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^     X  U£  mi  intención  proporcioitar  á  mis  coiupatriotas 
t    una  obra  meciia  de  geogtafSft  general,  y  así  se  maní* 
festó  al  púbKoo  al  anunciarla,  ofreciéndola  en  tres  to- 
^    mos;  pero  hecho  cargo  de  que  todo  lo  (¡ue  teiiianíos 
t\    de  la  América,  en  obras  áv  la  misma  clase,  ora  muy 
sucinto  y  persuadido  ademas,  de  que  atendida  su  acr 
tual  constitución  potft&ca,'  convenia  hacer  mas  cono- 
cidas  entre  nuestros  jóvenes,  no  solo  sus  riquezas  y 
población,  sino  tandnen  las  costumbres  é  fiistoriá  de 
los  pueblos  de  que  se  forman  sus  nuevos  Estados,  al- 
teré desde  luego  mi  plan ;  me  dediqué  á  reunir  cuanto 
se  hallaba  esparcido  sobre  los  mismos  particulares  en 
otras  obras  y  menoriast  no  oomones  en  nuestro  país ; 
^  y  juzgando,  que  j)odria  comprender  en  cuatro  tomos 
^    lo  mas  esencial  de  lo  tpie  se  estima  como  escrito  con 
exaclitiid,  lo  indiqué  hsí  en  v\  3.  °  ,  suponiendo  que 
.    me  sena  fácil  hablar  en  el  4.  ^  de  todo  lo  que  hacia 
ivMon  á  Veneeueia,  sin  perjuicio  de  publicar  des* 
piiel  su  historia^  con  otra  extensión,  en  la  obra  que  se^- 
gun  dije  me  hallaba  preparando. 

.Mas  han  sido  de  tal  magnitud  los  sucosos  ocurridos 
en  su  territorio  desde  el  año  de  1810,  que  no  habién- 
dome parecido  acertado  reducirlos  á  pocas  páginas  y 
mucho  ménos  pasarlos  en  sUancio,  k  riesgo  evidente 
de  que  trascurrido  algún  tiempo,  se  hiciera  impoasblé 
referirlos  como  se  egecuta  ahora,  con  presencia  de  las 
^  uperacjoiies  de  gtierra  practicadas  entre  los  intiepen- 

Í^'  dientes  y  los  reahstas,  durante  doce  ó  trece  aúosi  y 
^teniendo  á  la  vista  doeumentos  qne  quizá  se  habrian 
[consumido  eñ  el  polvo,  á  no  reoordarios  en  esta  oca** 
;^^HÍon,  me  deeidf  á  no  tratar  en  dicho  tomo  de  otim  cosli 
^ue  de  suhistona  dei>de       descubrnuieulo  por  el  iu- 


iBOKtal  CUoOf  con  al  ol9ÉU>ii^^ 

dad  de  mi  relato  á  la  multitud  de  fidaedades  con  que 

el  español  D.  Mariano  Torrente  lia  querido  lastimar 
la  conducta  de  los  amcricanogi  mempf»  imbéciles  á  au 
modo  de  pensar»  y  sai^piinarioe  y  malvados»  eooso 
maliciosa  y  pérfidamente  ha  aasguic^lpcKi  su  liÍ8toria« 
sobre  las  revoluciones  de  este  Nuevo  Mundo;  6  bien 
para  captarse  la  voluntad  de  Fernando,  á  quien  había 
desconocido»  adhiriéndose  al  gokianio  de  Jope  Bo* 
paparte;  6  para  Usoogear  á  otm  peninsMlaras,  que 
después  de  tantas  lecciones  de  desengañOt  buscaban 
una  pluma  que  excitara  al  mismo  soberauo,  para  que 
volviera  á  uitentar  aigo  contra,  un  país  qMe  no  le  era 
dado  ya»  poder  esdavisar^ 

Las  circiuistancias  en  que  se  lia  encontrado  la  re- 
pública y  miá  ocupaciones  me  han  iiupeíiiíio  sin  em* 
bargo  acelerar  su  impcesioni  conforme  á  mis  deseos. 
Me  sido  lacánicoen  ^l^*»**^  oasaaesien  *^^""^eracion 
á  que  poQos  los  ignoranty  tai  vea  pareceré  minueioeo 

en  oUos,  no  obstante  de  que  non  también  pocos  1ü> 
que  los  saben.  Nada  he  escrito  desentendiéndomc  de 
los  oon^irobant^s  oficiales  que  atestiguarán  en  lodo 
tiempo  mi  impardaUdad»  y  sobre  esto  beproeumdo  ^ 
condueirme  con  tanta  d#lioadeia  y  ^áreunspebeíon, 
.que  lo  souK'io  al  buen  juicio  de  mis  coiitciuporáneos. 
Doy  ámire^o^  ü^\»iod^4p^tnt0éIÜ9((f''ico9}  por* 
qne.np  es  otro  el  ooncf^ito  en  que  los  doy  4  lúa»  pte- 
s  sentando  al  püblioo  en  pequeBo»  una  lesefla  de  loe  es- 
fuerzos y  sacrificios  que  han  hecho  niis  compatriotas 
por  la  independencia  y  libertad  de  que  gozan.  Me  re- 
servo los  detalles  de  muchos  liechoe  y  di^rentes  anéc- 
dotas oiiriosaa  para  k  obra  ya  dicha»  en  la  cual  ee  ra-- 
farisán  las  ooorr^oias  que  ban  tenido  lugar  en  en- 
i09  últimos  afk)s  con  la  extensiou  que  sea  posible; 
y  n^  onúliré  para  llevarla  al  cabo»  si  logro  de  1m 
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sucesores  del  primar  préndente  de  Venezuela  la  pro- 
tección que  me  dispensó  para  la  impresión  de  esta,  y 

profiigueii  favoreciéndome  con  sus  noticias  é  infor- 
mes los  respetables  patríotaB  que  se  han  servido  hasta 
el  día  fianqueanne  diferentes  doeumentos;  sin  cvsyo 
aunlio  me  habría  ndo  imposible  dar  á  mis  trabajos  la 
exactitud  á  que  aspiraba  ;  y  de  cuya  ulterior  coopera- 
ción no  puedo  dudar,  iiiediante  al  gran  interés  que  to- 
dos me  han  mostrado«porque  la  historia  de  nuestro  pais 
aparezca  tratada  sin  afecciones  que  la  desfiguren  y 
con  las  correcciones  que  ezga  un  ensayoque«coaio  de 
primera  mano,  contendrá  algo,  aunque  no  en  lo  esen* 
cial,  que  merezca  variarse- 

Por  cualquier  error  semejante  me  creo  acreedor 
á  ser  tratado  con  indulgencia»  y  esta  no  podrá  negar- 
se á  quien  se  ha  tomado  la  penosa  ocupación  de  ad* 
qinrír  y  coordinar  materiales^  cuya  lectura  sola  es  su* 
ñcieiite  para  fatigar  al  hombre  mas  aplicado.  En  el 
tomo  5.  ®  se  describirá  geo^áficamente  cada  provin- 
cia por  separado ;  siendo  en  el  entretanto  mi  ünica  sa- 
lisfecckMit  haber  facilitado  á  otroti  mas  inteligentes,  el 
camino  de  UMjorar  unas  tareas»  cuyo  único  mérito  se 
haHarieneldesmteres  con  que  las  estoy  continuando. 
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CONTINUACION  DE  LA  AMERICA  ME- 

RIDIONAL. 

Artículo  65:  de  la  república  de  Ve-  . 

NEZUELA. 

1.  ^  La  república  de  Venezuela,  cuyo  territorio 
5e  couocia  hace  \k)cos  kños  por  capitanía  general 
de  yenezueUiy  ó  de  Caracas,  ocupa  la  mayor  parte 
del  litoral  mas  septentrional  de  la  América  Meri- 
dional, de  manera  que  el  mar  de  Coluu  bañu  sus 
costas  por  él  mismo  rumbo  y  por  el  N.  E.  el  Atp 
lántico;  con6uando  al  K.  con  la  Guayana  inglesa, 
!a  cual  unida  á  la  Uulaudesa,  y  esta  á  la  íraucesa, 
contigua  &  una  sección  /de  la  del  Brasil,  la  circu- 
yen por  su  extremo  S.  E.  desde  donde  sus  límites 
|)or  el  S.  tocan  con  los  septentrionales  dt^l  mismo 
imperio  y  deben  tocar  con  parte  de  los  del  Eicua* 
dor,  hasta  coincidir  con  lub  oi  ientakís  de  la  Nueva 
Granada,  con  cuya  república  coníioa  por  el  O.  ea 
toda  mi  extensión ;  demorándole  al  N.  de  Maracay- 

Lu  y  casi  al  N.O.  de  Curu  la  peuíusula  que  ocupan 
en  parte  los  indios  goagiros  ó  guagiros. 

Si  se  comprendiera  en  su  territorio  e!  cabo  ChU 
cliivacoüy  vAi  L'l  cual  se  fija  el  principio  (11*  su  linca 
divisoria  con  la  Nueva  Granada,  por  el  art.  27  del 
tratado,  no  ratificado,  de  14  de  Diciembre  de  1833 
que  se  copió  al  ful.  Í517  del  tumo  3. ,  el  térmi- 
oo  mas  septeutrional  de  la  república  se  hallaría  k 
los  ir  16'  de  lat.  N.  y  71*  17'  30"  de  long.  al  O. 
del  meridiano  de  Greenwich;  pero  como  dichu  ca- 
bo pertenece  al  territorio  independiente  de  la  Goa- 
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gir&t  au  parte  mai  sept.  es  el  cabo  San  Román ^  k 
loa  12*  ir  de  lat.  N.  y  70*  9'  IC'  de  long.  O.  y 

su  parte  mas  nierid.  con  arreglo  á  los  tratados  ce- 
lebrados entre  España  y  Portugal  en  L  ^  de  Ocia- 
bre  de  1777  y  en  1 1  de  Marzo  de  1778,  el  «orao  del 
rio  Yupura  después  que  lo  ba  eugrosado  el  rio  Apo- 
poris,  procedente  de  la  Nueva  Granada»  y  ántea  da 
la  embüCatlura  del  Yaracapi  vn  el  mismo  Yupura, 
sobra  los  1*  48'  de  lat.  &  y  68'  36'  de  loug.  O.  (a) 
La  embocadura  del  Apoporis  en  1*  Wá%  lat.  S* 
y  09*  24'  de  long.  O.  es  adonde  deben  coincidir  los 
límites  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador, 
cuando  se  hüga  evacuar  á  los  portugueses  el  terri- 
torio de  que  han  privado  á  las  tres,  pues,  han  usur- 
pado ¿  la  última  todo  el  terreno  que  ciñen  el  Ama- 
zonas y  el  Yupuici  por  un  espacio  de  mas  de  170 
millas  desde  la  boca  mas  occid.  de  este  rio  basta  la 
línea  N.  S.  que  forman  las  embocaduras  del  Ya- 
vary  y  del  Apoporisj  y  á  las  otras  dos,  del  que  las 
pertenece  á  la  parte  sept.  del  Yupura;  con  masjaa 
tierras  situadas  á  bu  márgeu  izquierda  hasta  el  Sal* 
iu- Grande  ¡  es  decir^un  espacio  de  163  millas  per- 
tenecientes á  la  Nueva  Granada,  al  O.  de  la  em- 
bocadura del  Apoporis,  y  mas  de  150  pertenecientes 
¿  Venezuela  y  contadas  desde  la  misma  emboca- 
dura acia  el  E.  hasta  la  líuea  divisoria  con  el  Bra- 
sil, con  quien  debe  coincidir  y  lo  mismo  con  el 

(a^  En  la  descrípcion  general  He  Venezuela  uso  del  uaeridúino 
<l#(Yr^^iiwicli,  que  es  id  f]ue  ni«  Uo  ¡én  e^laáo  eu  todo  lo  escnto; 
|im  cu  Im  dcaciipcíooflt  panicubra*  di  CMk  ^vÍDC»  ait  «m- 
gM  «1  lotrídiMw  ite  Carne». 
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Ecuador  sobra  la  embocadura  del  Gumoapi  en  el 
Yupura»  incluyendo  varios  establecimientos  por^u- 
gaeses,  >de  que  se  hará  meneion  al  describir  la 

En  el  concepto  predicho  el  mayor  ancho  de  la 
república  sin  interposición  de  mar  es  de  794  f  mi- 
llas de  N.  á  S.  contadas  desde  punta  G'úima^  (cos- 
ta del  cantón  de  Cumarebo)  en  los  1 1*  26'  50"  de 
lat  N.  y  69*  8'  Aff^  de  lottg.  O.  basta  el  curso  del 
Yupura  ai  O.  de  la  embocadura  del  Yaracapi;  ó 
de  565 1*  contadas  desde  punta  Tu^ba  &  los  10'* 
ZV  40»'  de  lat.  N.  y  67*»  36'  50*'  de  long.  O.  á  bar- 
lovento del  íondeadero  de  Cliuao,  hasta  donde  cru- 
za la  línea  actual  con  el  Brasil,  á  los  1^  26'  de  lat 
N.  y  67*»  JO'  de  long.  O.  poco  mas  al  E.  \  S.E.  d© 
fu  dirección  por  la  piedra  CuCkij  eutte  Sau  Carlos 
de  Rio-Negro  y  San  José  de  Marabitana9« 

La  parte  mas  oriental  de  la  república  es  la  que 
conñua  con  la  Guayana  francesa  acia  los  2^^  10^  de 
lat,  N«  y  56*»  4'  de  long.  O.  en  la  unión  de  las  sier* 

(b)  El  (errítorio  de  la  Go^tgú  a  ai  ÍQr¡|)io  de  la  conquista  fué 
comprendido  por  viirÍM  reales  eéduias  en  la  demarcación  de  Ve< 
nezuela  y  mas  adelante  en  la  del  vírevnato  de  Nueva  Granada. 
Sin  embargo,  como  las  liüius  qttc  lo  li.ihit.in  nunca  fueron  sulnu- 
yadas  y  li^n  consei  va>lo  su  independencia  liHSla  después  du  la 
emancipación  de  ambos  países,  parece  que  uitigiuio  de  los  dos 
gobiernos  e^Uí  antnrícado  para  apropiárselo  en  todo,  d  en  parle* 
As(es,  que  de  ratificarse  afgun  día  el  t*^alado  mencionado,  ier4  ne*- 
nesarío  también  convenir  pn^viamente,  en  que  ía  tl¡\Í5Íün  que  se 
Ífi<liri  en  sus  aiticulos  se.i  ciuidicional,  esto  es,  si  cad.i  uno  com- 

£ra  ia  p:irte  que  se  le  dcsigu^t,  o  la  adquiere  por  mcdius  no  lepi  o- 
ados  ni  violentos,  como  lo  prictican  ya  en  la  Nueva  (tranada. 
En  el  artkolo  66  de  esra  obra  se  hablara  de  dicho  territorio  y  de 
las  teotativas  practicadas  parí  tnbjugarlo,  cuando  lo  couiixlerabaii 
dcpcndÍAiiie  del  vúeynalo. 
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ras  Tainuciirai|ue  y  Aracay:  su  parte  maa  oceij» 

coníína  con  ]as  provincias  de  Pamplona  y  Santa 
Marta  y  parte  de  la  úe  Bio-Uacha  en  ia  Nueva 
Granada,  par  cuyo  confín  cruza  el  ramal  que  dea» 
pide  acia  la  Goagíra  la  cordillera  oriental  de  loa 
Audesy  según  se  dijo  al  foK  459  tiel  tercer  tomo. 
Ed  esta  dirección  contieue  dentro  de  su  territorio 
las  Cabeceras  del /íricM«í¿áj  aHueute  del  Sta.Aiia, 
que  nace  de  dicho  ramal  á  los  9^  36'  30"  de  lat. 
N.  y  73*^  27'  de  long.  O., en  donde  se  encuentra  su 
extremo  mas  occid.  sii^uitudo  laUnea  divisoria  que 
marca  el  mismo  ramaU  En  este  concepto  wn  roa* 
yuv  largo  de)  E.  al  O.  ^  N.O*  desde  la  embocada- 
ra  de  Pouwanm  en  los  1^  33'  de  lat.  N.  y  58**  54' 
de  loDg.  O.  hasta  las  cabeceras  dichas  es  de  888 
millas,  cruzando  por  el  S.  de  la  gran  laguna  de  Ma* 
racaybo. 

Para  la  lat.  y  long.  predichas  se  ha  considerado 
que  la  línea  divisoria  oriental  de  la  república  con* 

finante  con  la  Guayana  ingleba  pi mcipia  sobre  el 
Atlántico  en  la  embocadura  mencionada  del  Pou* 
*  marón,  desde  donde  sigue  por  su  márgen  oceid.  á 
buscar  en  las  ^ierrats  de  Imataca  y  á  I""  4'  al  O.  de 
su  boca  las  cabeceras  de  los  riachuelos  que  lo  for- 
man :  en  ia  sierra  se  dirige  la  línea  acia  el  S.K.  por 
la  cima  de  la  misma  cordillera  y  desciende  á  ia  con* 
fluencia  del  Coyuni  ó  Cuyuni  y  del  Masaroni^  ó  pa* 
rage  llamado  el  Brazo^  á  tos  6*  14'  de  lat.  N.  y  58"* 
28' de  long.  O.,  que  es  también  por  donde  corren  sus 
aguas  ai  Esequibo.  A  esta  sección  de  la  lineai  do 
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4|ue  se  háré  meneion  en  la  descripción  de  la  Guayan 
m^se.  la  puede  suponer  coa  uu  largo  de  200iniila9. 

En  el  mismo  parage  se  cruza  el  Brazo  y  el  Co«> 
yuDÍ  y  siguiendo  por  la  margen  occid.  ó  izquierda 
del  Esequibo,  contiuLici  la  linea  acia  el  8.  por  aspa* 
cío  de  310  millas  hasta  los  4^  12'  de  lat  N.  en  el 
promedio  de  tas  embocaduras  del  Sibarona  y  del 
RupuDuvini,  distantes  entre  sí  cerca  de  20  millas* 
¡ia  dicha  lat  se  cruza  el  tllsequibo,  y  dejando  sus 
márgenes,  sigue  la  línea  acia  el  E.  y  luego  acia  el 
£1.  ¿  S.  E.  pur  otras  28G  inilJas,  casi  todas  por  las 
cimas  de  la  cordillera  de  Tumucuraque,  incliaán* 
dose  luego  al  S.E.  hasta  llegar  ¿  los  2''  10'  de  I  it 
N.  y  56°  4'  de  iong.  O.,  en  donde  se  reúne  la  da 
Aracay  y  habitan  los  indios  chiriguanas.  En  sepa- 
rándose la  línea  diclia  de  las  márgenes  del  Esequi- 
W|  demoran  al  N.  E.  de  aquel  extremo  de  la  Guap 
yaoa  venezolana,  la  misma  Guayana  inglesa,  á  la 
cuiil  (lertenece  en  el  eimnciudo  espacio  una  fronte- 
ra de  HV)  millas;  la  Guayana  holandesa,  á  la  cual 
tocan  J  66;  y  la  Guayana  francesa,  á  quien  corres* 
penden  70;  habitadas  estas  eu  parte  por  los  cliiri- 
guanas,  según  se  ha  indicado. 

Las  posesiones  del  Brasil  son  las  únicas  que  limi* 
tan  en  el  día  el  S.a  Ihs  de  V^euuzucl.i;  pt;ro  pri- 
vándola, seguu  se  ha  dicho, de  mucha  parte  del  ter« 
ritorio  estipulado  por  los  tratados  vigentes,  que  han 
aláu  infringidos  brijo  la  salvaguardia  del  descuido, 
ó  de  la  indiferencia  con  que  se  ha  visto  la  interna* 
cion  de  lo»  habitantes  de  aquel  imperio.  La  línea 
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«ñire  imlas  repáblkai  prineípia  en  «qael  punto  d* 

coincidencia  y  desde  61  corre  80  millas  acia  el  S.O., 
siguiendo  las  cimas  de  Aracay  hasta  los  1®  30'  de 
lat.  N. ;  sin  dejarlas  en  direeeion  irregular  por  otaÉ 
240  acia  e\  O.  hasta  1"  oO'  de  lat.  N.y  59^30'  de 
long.  O.  en  que  cambia  bruscamente  acia  los  4^  de 
lat.  N.)  siguiendo  siempre  la  cordillera  de  Aracay, 

por  140  millas  mas,  hasta  que  reunidii  con  la  de  Pa- 
caraina,  en  la  lat.  dicha,  varía  de  nuevo  acia  el  O. 
Se  deduce  de  lo  referido,  que  la  sierra  de  Tu* 

mu  cu  raque  se  acerca  sobre  los  4*^  de  lat.  á  la  de 
Pacaraina,  dejando  solo  una  garganta  de  poco  mas 
de  ocho  millas  para  el  paso  del  Esequibo,  que  pro* 
cedeute  de  la  de  Aracay  y  engrosado  con  el  Coyu- 
ni  en  la  misma  garganta,  desciende  á  formar  ios  lí- 
mites mencionados  entre  la  Guayana  inglesa  y  la 

venezolana;  que  de  la  dirección  de  la  misma  sierra 
de  Tumucuraque  del  N.O.  al  8.E.  y  de  la  de  Ara- 
cay  acia  el  O.  y  luego  al  N.,  resulta  una  península 
terrestre  cruzada  pur  ai|ueilos  rios  y  otros  peque- 
ños que  se  les  reúnen  y  bajan  de  ámbas  cordilleras; 
y  que  la  mencionada  peoíosula  tiene  en  línea  recta 
(iui  N.O.  al  S.E.  180  miiia;>  ^  i20  en  su  ina^or  an* 
cho  de  N.  a  S. 

Desde  el  enlace  de  la  sierra  Paceraima  6  Paca* 
raina,  la  línea  actual  bigue  30ü  uuiias  acia  el  O.  por 
sus  cimas  sin  salir  de  los  4"^  40'  N.  hasta  los  63''  20' 
de  Inng.  O.,  en  donde  varía  acia  el  S.  y  luego  acia  el 
b.O.  por  otras  37J  üí illas  iiasta  cruzar  el  rio  Baria 
á  los  l'^  20?  de  lat.  N.  y  «ñ""  de  long.  a 
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El  fiaría  es  afluente  del  Paclmoáa,  caño  qae  en- 
traen  elCasiquiare  poco  mas  arriba  de  Buena-vista, 
en  los  2°  de  lat.  N.  y  67  8'  de  iong.  ü.  La  verdade- 
ra línea  debe  descender  fcntes^de  la  sierra  Pacaraina 

á  buscar  las  cabeceras  del  Cababuri  y  seguir  por 
6u  margen  O.  acia  el  S.  cruzando  el  Rio-Negro  al 
O.  del  ¡meblo  de  Loreto  para  continuar  acia  él  de* 
sembocadero  del  Gutiioapi,  según  se  ha  indicado: 
esta  última  parte  de  la  línea  puede  reputarse  do 
300  millas  y  el  total  de  toda  la  divisoria  coá  el 
Brasil  de  lOGO.  Los  portugueses  contiiiUrin  tiran* 
do  la  línea  desde  el  paso  del  Baria,  190  millas  acia 
el  0«  por  ia  piedra  Cocuy,  bascando  las  sierras  de 
Tüíiuh}',  í¡ue  siguen  en  clireccion  8.  O.  por  espacio 
de  250  millas  acia  el  Salto-Grande  del  Yuj)urH,apro- 
piándose  así  todo  el  territorio  que  bañan  el  Xie,  ó 
Guasiiler,  el  íguiari,  el  GHupe,eI  Aj)0(K)ris,  e!  Yara- 
eajpi  y  otros  muchos;  ascendiendo  así  la  linea  á  1200* 

De  la  superficie  de  toda  la  repírbÜcit  y  de  cada 
^  provincia  y  cantón  en  particular^  lo  mismo  quo  de 
su  población»  se  dará  razón  mas  adelante. 

8.^  Descubiertas  por  el  atmíninte  CríáMbal  Colon  ett  sv 
Jkfímer  viage,  emprendido  en  Agosto  de  U9d,  lá  isla  Quana- 
ham,  que  llam'^  de  3^añ  Satvátlór^  y  que,  sogun  fus  diaYiuS; 

jir/ga,  como  se  dijo  al  ful.  131  del  tomo  l.°,  haber  «do  H 
tlel  Gran  Turco,  situadla  k  los  21'  30'  lat.  X.  de  la  ¡ü:- 
díanfii  de  Haíti  ;  v  lue^o  las  de  Cuicn.^,  í|ue  (Mirrijirenili/»  Uijo 
la  denominación  de  Santa  Muña  de  la  Concepción,  y  la  Inch 
guá  ÓMhkt  que  llamé  FcmandinOf  la  Jnagim  Grande,  ó  Sa9' 
Mdln  á  qttli  posó  el  nombre  de  hébda;  los  Cajf9:i  orientales 
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j  meriilionaks  del  Gm  Banco  <le  Bahama  al  O.  S.  O.  d»la 

antcnor  ;  el  puerto  de  Xipc  y  otros  de  la  de  Cuba  ;  v  en  fin 
la  i.slá  'I»'  Santo  Domingo,  Bohio  de  los  indíj^enas,  á  la  cuat 
p«f5o  el  nombre  de  Isla  Española:  establecida  también  en  la 
mitiriri  la  primer  colonia  europea  del  Nuevo  Mundo  i  j  dadaa 
por  Colon  sus  disposiciones  para  regresar  4  Espafaf  eon  el 
objeto  de  dar  cuenta  de  su  expedición  y  promover  lo  couto- 
Diente  para  contiauar  la  empresa  de  descabrir  nuevas  iierras. 
dejó  el  puerto  de  la  Navidad  en  4  de  Bnero  de  1493  j  reco* 
nociendo  la  costa  septentrional  de  dicha  isla  acia  el  Oriente» 
fonde<^  el  12  en  el  golfo  dela$  Fieclias»  que  se  cree  sea  el  Ua- 
mailo  actualmente  de  Suiianá,  de  donde  partió  el  16  hacrcn- 
dü  derrota  acia  Puerto  Ricu  ;  bien  que  á  poras  niilla?  de  na.- 
veg^ioB,  la  varió  y  tomó  el  rumbo  que  juz^  mas  directa 
para  Espaila. 

£1 3  de  Marco,  hallándose  sobre  las  cosIm  de  Portagfü» 
sofrió  un  gran  tiempo  que  puso  en  peligro  á  sa  peqneiln  nave 
y  le  obligó  el  4  4  refugiarse  en  el  Tajo»  fondeando  en  Ráster 

lo,  á  corta  distancia  de  liisboa.  A  la  sazón  se  hallaba  el  rej 
en  el  valle  del  Paraíso,  á  nueve  lej^uas  de  aquella  capital  y  á 
invitación  suya  pasó  Colon  á  verle  en  la  noche  del  9  y  fué 
magnítlcaincute  recibido  :  el  10  repitió  sus  visitas  jr  siempre 
y  se  le  mandó  ocupar  asiento  á  presencia  del  soberano  :  eL  11 

se  despidió  j  el  13  levó  anclas»  entrando  el  15  en  la  barca  de 
Saltes,  de  donde  hsbia  partido  en  el  alio  anterior  j  empren- 
dido la  grande  obra»  que  al  principio  se  calificó  por  mnchoi 
como  el  delirio  de  un  visionario i  pero  que  muy  luego  nrvió 
para  ensalzar  e  l  u(  aio  y  la  sabiduría  del  hombre  inmortal» 
que  el  ser  supiemu  hatua  destinado  pata  v\  halla7.a;o  precioso 
de  un  Alundü,  cuyas  in;5p;otables  riquez.as  íuerun  suce>ivanieQ- 
te  el  objeto  de  las  nías  afrries^das  y  provechosas  empresas* 
Colon  salió  de  Cadis  para  su  segundo  viagp  ellM  de  Sep* 
tíembre  del  mismo  aüo  y  después'  de  haber  tomado  provisio- 
nes en  la  Gomera  y  separádose  de  la  isla  del  Fierro  el  13  de 
Octubre,  paBad<«  19  días  de  una  navegación  feliz,  descubrió 
el  3  de  Noviembre  la  pequeüa  Antiila  C«(yre,  ó^Ce^e>4ue 
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llamn  Dominícn,  por  liaberla  visto  en  dnminsto,  y  la  que  líe- 
numiiió  JMari'j-afanfe,  como  ia  iido  montaba,  y  en  la  cual 
desembarcó,  tomaiitlo  posesión  de  ella  á  nombre  de  los  reyear 
de  Castilla.  El  4  reronoció  la  isla  Turuqueira,  llamada  por 
otros  Karitkera,  y  la  denominiS  de  Guadalupe  ;  permanecien- 
do fondeado  en  su  costa«  hasta  que  se  te  reunieron  los  que 
babian  desembarcado  k  explorarla :  el  10  lev^  anclaa  j  des- 
cubrid las  que  llamó  de  Monterrate  y  Uta*  Mana  de  ia  i7e« 
donda:  el  11  descubrid  la  de  Santa  María  ¡a  ^fínltgtta  y  el 
12  la  de  San  ñfartin:  el  14  á  Sania  Cruz  y  el  15  el  p^upo 
de  las  Unce  mil  Vírgenes,  habiendo  puesto  á  la  ni  lyor  el 
nombre  de  Santa  Ursula:  el  16  vii»  la  iaU  de  Puerto-Rico, 
que  denominó  de  San  Juan  Bautista,  jr  la  cual  se  llamaba 
por  los  indígenas  ^e  Burmquen  j  luego  Borriqum  por  va- 
ríoo  historiadores :  descubrió  sucesivamente  tas  tslitas  Mona 
7  JUbfitlo,  j  el  S£  reconoció  el  dibo'  del  Eng^iSo  en  la  Isla 
EspaSola;  trasladándose  en  seguida  al  puerto  de  ht  Navidad» 
en  donde  fondeó  el  27  y  se  impuso  de  la  deslruceion  total  de 
la  colonia  que  había  iutulmio  en  su  priiucr  via^c.  A'ün/.o  de 
Ojeda  fué  uno  de  lus  que  acofflpaúiuua  al  almirante  en  estCL 
segundo  viage.- 

Arregltdas  por  entonces  las  cosas  de  la  Espadóla  j  descu* 
biertas  por  el  mismo  Colon  U  isla  Jamaica  y  parte  de  tas  cos- 
tas occidentales  de  Cuba,  la  necesidad  de  vindicarse  ante  los 
reyes  de  las  imputaciones  que  se  le  hacían,  lo  determinó  á 
volver  pura  Kxpau.i,  ilij.uulí»  cl  cari^odr  la  isla  á  su  berinauo 
Don  Bartolomé.  E\  10  de  Marzo  de  i^e  tii¿ú  á  la  vela 
y  el  22  perdió  de  vista  el  cabo  del  Enfilo,  teniendo  un  viage 
muj  penoso  y  dilatado  por  haber  diripdn  su  derrota,  sin  to- 
nar la  correspondiente  latitud  |  pero  fué  bien  recibido  y  con- 
fundidos sos  detractores,  por  lo  cual  se  dispuso  á  una  nueva 
expedición,  venciendo  grandes  dificultades  para  habilitarse. 

Este  tercer  viage  lo  emprendió  Colon  en  SO  de  Mayo  de 
1408,  «iaüendü  de  San  Lucar  ci\ dirección  á  ia  isla  Maiicra, 
desde  cu  vas  lmhu  diaciones  naves:»  acia  ia  Gomera,  en  donde 
fondeó  el  19  de  Junio :  el  21  la  dejó  y  continuó  su  navegL- 
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cioos  DO  llevando  contigo  mat  que  una  nao  y  doi  caravelas; 
|Miit|Qe  habiéndose  propuesto  dirigirse  á  la  línea,  creyé  con- 
veniente mandaren  derechura  para  la  Eapafiola  las  otras  trea 
embarcaciones  que  había  sacado  en  su  conserva.  En  este 
viagc  tocé  Colon  el  97  de  Junio  en  la  isla  de  la  Sal*  una  de 
las  de  Cabo- Verde :  el  SO  pasé  á  la  de  Santiago  y  el  4  Jo* 
lio  tomó  su  premeditada  derrota  acia  el  S.O.  y  luego  acia  el 
O.,  descubriendo  en  31  el  cabo  que  denominó  <le  la  (sitien  y 
«e  conoce  ahora  por  punta  de  la  Onh.ota  en  la  isla  que  llamé 
de  Trinidad.  La  expresada  punta  está  situada  á  los  10°  9' 
£6"  de  lat.  N.  j  60°  58'  de  long.  O.  casi  N.  S.  con  la  punta 
Baja  de  la  costa  en  que  se  hallan  las  bocas  del  Orinoco,  con- 
tándose entre  ámboa  puntos  54  millas  (c). 

Costeando  por  el  S.  la  Trinidad  acia  el  O.  fondeé  el  1  de 
Agosto  en  las  inmediaciones  de  punta  Alcatraz,  &  15  millas 
de  la  de  Galeota  (d)  y  el  2  siguió  para  punta  Hicacos,  que 
liaiua  del  Arenal<t  fondeando  también  ásu  abrigo,  para  hacer 
agua  y  leiia,  pnes  carecía  de  úmbos  renglones  y  en  jiutita  Al- 
catraz solo  habia  conseguido  una  pipa  (e}:  el  3  se  le  acercd 
una  canoa  en  que  iban  24  mancebía  indígeoaa  de  gallarda 
figura  jr  bien  armados  á  su  usanza  |  pero  aunque  se  procuré 
éatrar  en  trato  con  ellos,  no  hubo  resultado  alguno  favorable* 

fc^  La  relaríofi  de  Colon  impresa  pop  el  tr.  NiiYwnreteen  siff  eo* 

lección  de  viagirs  diré  que  Ihinó  Gah»^  al  Cubo  Gnleott^ 

actual.  ('»i>l^;i  es  anliqn  td  i  de  Galera,  qoc  e^  cinc  Henomlii.i  Her- 
rera al  loioinu  cabo.  Algunos,  y  esto  se  atlvici  lc  en  v.»n  i<  <  ,irl.«s, 
dan  también  el  nombre  de  cabo  Galera  ¿  la  punta  m»;»  I>i  1£.  da 
la  isla;  pero»  como  observa  lúen  el  padre  Cauliti»  esto  no  ea 
exacto,  porque  el  noiubre  de  dicha  punta  es  de  Mohos,  üitu-da  k 
ín<!  lo**  5o*  if)"dt'  Imí  iV  .  spgttn  hs  carl.is  Hp!  rtm íno  rspnñol  r¡- 
(ialgo,  •  liis  cuitlt*»  me  be  :>ujeU«ii(>  \)íívíí  la  l.itilud  <|oe  doy  áotcsal 
cabo  Galeota,  hiluado  por  Mavarrelc  d  U»&  io°  9'  de  iat.  N. 

(d^  Ln  ntinta  Alcslras  c«»nsa*va  este  nombre  y  se  Mía  h  los  10* 
8*  13'*  de  lat.  N.  y  6i<*  I  r  de  lorig.  O.  y  srgon  le  distancia  coni- 
da  por  el  aintiraote,  debió  fondear  al  O.  de  la  misma. 

(«^) 'í'«ml)i»-ii  irfi«M<*  n«Ti  cr3,  que  ni  liii»r»r  sdiMid»;  foriderl  Colon 
CQ  'Irioui.ul  para  suilirüe  de  nj^ua  lo  baí>ia  driioiuioado  punt»  de 
la  Piajra  ;  pero  esto  no  conviene  con  la  relación  y  notas  drl  sr» 
Kavan-ete,  ni  yo  he  hallado  caria»  ni  noticia  alguna,  que  tii«liqii# 
cual  es  la  siiuacioa  da  ssu  puiOa^  é  si  eft  la  misma  de  AlcatrSa. 
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fRiM  Ét  fttirároo  j  k  lo  que  k  cree»  lleoos  de  descoofiansa» 
porque  no  woXviá  k  presentarte  persone  slgane.  La  pnntA 

predicha  de  Hícacos  á.  lo»  lO"  3'  10"  de  lat  N.  y  61°  58'  52'' 
de  long.  O.,  es  la  m-is  S.O.  de  la  isla  y  entre  ella  y  el  Conti- 
nente, llaiuado  entóiicps  por  Colon  Tiprrn  de  Graciti,  y  sola 
distante  en  la  misma  dirección  ¿  ptinta  dei  Medio  nueve  mi'* 
Das»  corre  el  canal  que  el  almirante  denominó  de  U  Sierpe, 
j  en  el  cual  observó  las  grandes  corrientes  de  que  se  hará 
mención  al  describir  las  costas  de  esta  república  j  él  UhU 
Soldado,  que  se  halla  sitoado  sobre  el  mismo  canal»  á  la  en- 
trada S.  del  golfo  de  Paria  ( f ). 

Entrando  por  el  mismo  canal  al  ^olfo  citado,  que  8ep;un 
Herrera,  \hm6  Colon  de  la  Ballvud^  navegó  al  sept.  y  a  las 
4i  millas  descubrió  la  punta  de  Ptua-fílanca  en  Trinidad  y 
la  de  la  Feña  en  la  península  de  Faria,  observando  también 
la  abra  que  después  Uamó  Boca  de  Drago  y  que  por  entón- 
eos dejó,  pan  reconocer  la  costa  occidental  de  la  misma  pe- 
nínsula, que  consideiaba  como  parte  de  la  Tierra  de  Gracia, 
&  la  cual  suponía  isla.  En  su  demanda  acia  el  O»  arribó  j  fon- 
deó en  las  inmediaciones  de  MamrOt  ínterin  se  reconocía 
mejor  la  costa  :  siguió  inmediatamcutc  a  punta  Cumanát  y 
habiéndose  trasladado  desde  ella  á  la  pimía  de  Alcatraces^ 
que  llamó  de  la  Agiija^  dió  también  fondo  en  hn>  cercanías, 
haciéndose  de  desentendido  k  las  invitaciones  del  rcj  de 
aquel  territorio  para  que  fuese  4  tierra;  pero  sin  que  esta 
conducta  prudente  causara  la  menor  alarma  entre  los  habi- 
tantes, quienes  por  el  contrario  acudieron  en  gran  número  k 
tu  bordo  yobsequiáron  también  mocho  4  los  que  desembaFe4- 
ron.  La  punta  Alcatraces  est4  situada  4  los  tO^  S8'  de  lal 
N.  r  62°  iZ9'  de  lont;.  O.  casi  40  millas  N.  S.  COn  U  buca  del 

(f)  Los  que  comparen  la  iat.  que  doy  á  punía  iiicacos  y  la  qué 
le  asigna  el  sr.  Blavarrete,  haHanio  también  tntre  hmhas  flgima 
diferencia ;  pero  teniendo  á  la  vista  Ifts  cartas  pubiicadas  en  f^la- 

drid  en  i8i(i,  me  he  arreglado  a  éllas,  como  ía  yiiin  ttir»?  segura 
que  pticdf  ofrecerse  para  estos  trabajos.  Lns  ImuMlmlcs  #»sls»ii 
nttotadtf  eu  esta  parte  hi9t6rict>  según  el  mcndtauu  de  üreeu- 
wícb. 
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rio  Caripe  en  la  costa  meriilional  del  golfo  citado,  que  algu- 
nos llaman  de  inidad.  A  la  coata  meridional  de  la  peoía- 
sula  la  llamó  Colon  de  JanUntB^  por  parecerle  muj  loen» 
la  veg^tactiin  j  suave  la  temperatura  (g). 

Como  el  mal  estado  de  las  provisiones  que  llevaba  el  almi* 
rante,  no  le  permitían  permanecer  allt  mucho  tiempo,  después 
de  haber  rntcndiiio,  í|ue  el  oro  que  usaban  al  cuello  lui  indf- 
gena^  (jue  se  le  presentaron,  lo  sacaban  de  his  tierra»  eleva- 
das que  se  vcian  ai  Ponieute  j  que  las  periaa  con  que  se 
adornaban  los  brazos  se  cogían  en  aquellas  aguas  j  al  Nortei 
no  podiendo  adquirir  otras  noticias  por  falta  de  interprete* 
continuó  su  derrota  acia  el  O.t  haciendo  reconocer  la  extenr 
síon  del  golfo  por  el  mismo  rumbo  hasta  dar  con  la  embocai- 
dura  del  Guara¡)icke  y  otros  ríos  y  convencerse,  de  que  no  le 
era  posible  pasar  adelante  en  semejante  dirección.  Resolviú 
pues  tomar  otra  derrota  y  dando  ántes  á  aquella  parte  del 
golfo  de  Paria  el  nombre  de  goffo  de  las  FerloM,  salié  el  13 
por  la  Boca-Grande,  que  llaroA  del  Drago  en  esta  ocasión  j 
descubrió  en  sc^ida  las  isío»  de  Margarita,  Coche  y  CUa- 
gua,  y  la  eo9ta  de  Ataya^  dirts;iéndose  luego  á  Santo  Domin* 
go,  en  cuvo  no  iMiíit'i  el  30  l  iiii-mo  mes,  hallando  alboro- 
tada la  colonia  y  cu  rebelión  á  Roldan»  según  se  ha  dicho  en 
el  tomo  1  Durante  la  navegación  del  almirante  por  el  golfo 
de  Paria  j  k  vista  de  Isa  corrientes  que  observó  en  loa  cana- 
les nombrados  y  de  la  masa  de  agva  dulce  que  empojsba  4 1% 
salada  del  mar,  dedujo  f{ue  prucedia  de  un  río  tan  caudaloso» 
que  necesariamente  habiu  de  correr  por  un  pais  muj  extenso. 

La  ?\c»tiria  de  los  anteiioren  dt^  -L uhruiiientos  era  t:in  im- 
portante y  las  congelaras  de  Colon  tan  fundadas,  que  sabidas 
en  £ipaña  por  Diciembre  del  mismo  aio,  se  advirtió  desde 
luego  que,  especialmente  entre  aquellos  que  hablan  viajado  j 

(g)  lEX  logar  que  el  sr.  Navarrete  nombra  Macurn,  en  una  dv 

las  n<*fr««  ri>n  qnn  i'ustra  la  relación  del  almimote,  debe  ser  Ama- 
curo,  nu^ioti  que  era  d(>  capuchinos  arat^one^c*,  <<¡iii»(fa  mas  al  G. 
de  punta  Cuniau»,  casi  al  e&lremo  orieuul  de  ta  ucaiosula.  Al  rio 

que  lleva  el  mismo  nombre  lo  iodicsB  ismbisB  ns  csdss  ds  Wu 
dalgo  con  el  de  Blacnro. 

» 
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tir^jorado  ««§  conociraientos  en  su  compafiííi.  renacía  el  nuÚA 
de  enriquecerse  por  medio  de  empresas  niariUmas.  pues  aigu^ 
m  tratáron  de  tomar  de  su  coenta  el  descubrimiento  de 
naem  tiems,  cediendo  al  tesoro  una  cuarta  ¿  quinta  izarte 
d^  lo  que  «e  adquiriese.  Alonso  de  Ojeda  se  hallaba  k  ta  sa- 
lón en  la  corte  j  fué  el  primero  que  lo  solicité  j  obtuvo  jx>r 
la  mediación  del  obispo  Fonseca,  para  cuyo  efecto  se  trasladé 
al  puerto  de  Santa  Maria  y  equipó  cuatro  bajeles,  asocián- 
dose con  el  célebre  piUito  Juan  de  la  Cosa,  discípulo  de  Co- 
lon y  con  Americo  Vespucci,  (jue  dedicado  ántes  al  coiutujio 
y  establecido  en  Sevilla,  se  había  entregado  al  estudio  de  la 
náutica  con  la  idea  de  hacer  ilustre  su  nombre. 

En  16  de  Majrb  de  1499  sebicieron  á  la  vela  de  la  bahía  de 
Cádiz  j  siguiendo  la  derrota  del  almirante  en  su  último  via- 
ge,  para  lo  cual  había  conseguido  Ojeda  copia  de  la  carta  que 
levanté,  descubrieron  á  los  24  días  las  costas  de  Surinam, 
reconociendo  sin  desembarcar  las  bocas  del  Eheqtiibo,  que 
dfnuriiiiK)  Lid- l/ulcet  y  luej^o  las  de  otro  que  se  juzga  haber 
sitlf)  el  Orinoco,  por  lo  que  empu  jnn  «us  ajanas  á  las  del  At- 
lántico j  por  lo  bajo  de  sui)  costas  cubiertas  de  arboleda.  Ar- 
ribáron  en  seguida  á  la  costa  S.  de  Trinidad  y  desentbarcíi- 
Ion  en  tres  puntos  diferentes :  continuáron  acia  el  golfo  de 
Paria  j  fonde&ron  cerca  del  Ouarspiche,  en  cujas  cercañfat 
ae  dice  que  habia  una  gran  población  :  adquirieron  también 
Ifigvnaa  perlas  ;  y  desembocáron  al  fin  por  la  Boca -Grande 
d^l  hravo,  habiendo  hallado  en  Trinidad  y  en  las  costas  de 
Paii^^  señales  que  recordaban  el  viage  y  de^ciibriiniento 
hecn^^or  Colon,  á  quien  uo  obstante  usurpó  Vespucci  la 
gloria  que  merecía  (h). 

(h)  Lo  que  refiere  iicrrera  sobre  el  puerto  eii  que  t>e  anoúrua 
y  equiparon  los  cuatro  buques  de  esta  expedición  no  cs^  acorde 
con  relacton  ímpreM  por  el  sr.  Niivnirete,  que  es  la  que  he  se- 
guido en  esta  parte  Herrera  dice,  que  los  buques  se  ilistrfroii  eo 
6evilla  y  salieron  del  poorto  f\c  Sanf»  Mari?» ;  pero  por  aque/la  re- 
lación se  demuestra  que  todo  tuvo  logar  en  el  se{;undo  puerto. 
También  dice  Herrera  c|ue  U  expedición  se  biso  k  la  vela  el  lo  y 
jozoo  que  drf)u  atenerme  al  testimonio  del  mismo  Ojeda,  quien 
laüja  eo  el  i8. 
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Patada  la  Boca-Grande  continué  Ojed«  rec(»rrMii(lola  cot- 
ia septeittt  ional  de  Paria  acia  las  ialas  de  Coche  y  de  Mar2;a- 
rita ;  recoíiociu  de  paso  ios  islotes /Vai/cj,  situados  mu  vc 
millas  al  N.E.  de  la  segunda ;  navegó  en  seguida  acia  las  cus- 
tas  de  la  actual  provincia  de  Barcelona,  vid  el  farallón  Ceri' 
Hnela  $  recaló  al  cabo  hUos,  hoy  de  Coadera,  en  la  costa  da 
la  provincia  que  lleva  en  el  dia  el  nombre  de  este  capital  i  / 
fondeó  en  la  ensenada  qne  llamé  de  Jildea  Venada,  que  ea 
la  de  CorsaríoSf  conocida  entre  naeatroB  roarineroa  por  Fuer* 
to  Frmcu,  á  loa  W  S6'  de  lat.  N.  j  Ge*"  15'  54"  de  Jong« 
O.  en  8u  parte  interior  y  formada  por  el  mismo  cabo  y  la  pun- 
ta Caracoles.  Desde  dicha  ensenada,  y  reconoció ndo  al  ü. 
tüdü  el  litoral  de  puerto  en  puerto,  llegó  al  que  denominó 
Puerto  Flechado,  hoy  Chichiriviche,  en  la  costa  de  Curo,  á 
los  10"*  54'  de  lat.  N.  j  68<>  £2'  15  '  de  long.  O.,  y  haUién* 
dolo  escarmentado  los  naturales,  hiriéndole  SI  hombrct«  st 
dirígié  al  puerto  de  £a  P'eia  en  la  misma  provincia»  y  perma- 
Decié  en  él  15  dias.  Navcgáron  luego  acia  CurazaOf  que  lla- 
máron  isla  de  los  Gigante»,  por  haber  supuesto  Vespucci  que 
había  visto  en  ella  gente  de  estatura  descomunal  :  descubrie- 
ron lueí¡;o  el  9  de  Agosto  el  cubu  (jue  (lein  iuitiáron  de  San 
Jioman,  y  ju7.gáro;i,  que  la  península  de  i'araguaná,  á  que 
pertenece,  era  isla  :  entraron  en  seguida  en  el  golfo  de  Ma- 
racaybo,  llamado  por  los  indígenas  de  CoqitUfoeoa  j  por  Oje- 
da  de  yeneda:  reconocieron  el  £4  de  dicho  mea  j  el  nüsmo 
descubridor  llamé  lago  y  puerto  de  San  Bartolomé  á  la  la- 
guna de  M aracaybo»  en  donde  se  apoderárou  de  algunas  in- 
dias de  notable  belleza :  recorrieron  adenuw  la  costa  occiden- 
tal del  gfdfo ;  y  al  fin  descubrieron  y  Ojeda  dio  nombre  al 
cnbo  de  la  Vela,  diri^^ii  lulose  el  50  en  vuelta  de  la  i.sla  E*pa- 
íiul.i,  adüíule  llegaron  el  o  de  ."Seiítieinbre,  fondeando  en  Ya* 
quimo  con  el  objeto  de  cargar  palo-brasil. 

Bate  expedición  de  0¡jeda  j  Vespucci  hizo  ménea  ruido  de 
lo  que  ellos  esperaban ;  porque  habiéndose  tardado  en  su  re- 
greso á  EspaSa,  pues  no  llegáron  &  Cádiz  hasta  mediados  de 
Junio  de  1500«  se  le  había  anticipado  en  dar  noticias  circuns- 
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tanciaUub  ile  \-ái  tierniB  reconocidas  y  descubierta?.  Per- Alon- 
zo  iVifio,  [lilutn  lit'  crédito  y  compaiK  i  o  de  Colon  en  sus  via- 
|;es  áCuba  jr  Paria  ^  quien,  obtenido  permiso  para  descubrir 
á  sus  eipensaa  j  careciendo  de  posibles,  había  cedido  la  ca- 
jiitania  de  ia  expedición  á  Cristóbal  Guerra»  j  seguido  los 
pasos  de  Ojeda  en  una  carabela  equipada  con  33  hombrea  |  la 
•  cual  salió  de  Cadix  poco  después  que  aquel  j  emprendió  su 
retomo  desde  el  13  de  Febrero  anterior.  £1  derrotero  que 
llevó  Niño  fué  el  de  Colon  y  su  arribo  k  las  costas  de  Paría 
se  verificó  á  los  15  di  as  del  de  Ojeda  :  luego  navegúrun  acia 
}H:trg;irita,  Sviiifendu  p' t  i;i  Boca-Grande,  y  fueron  los  pr'uneros 
espaüoles  que  dtísemliarcáron  en  ella,  adquiriendo  á  la  vez 
muchas  perlas  y  lo  mismo  en  Ckiagua  ó  Cubapta  j  en  Coche* 
De  Margarita  se  dirigieron  á  la  costa  sept.  de  la  península- 
de  «/íraiya  y  tocando  en  la  punta  del  mismo  nombre,  pasároA 
luego  k  las  costas  de  Comaná  j  desembarcÓron  en  un  puerto 
que  dijeron  ser  semt  jaríte  al  de  Cádiz  y  que  unos  juzgan  ha- 
ber «ido  el  de  Aíocitima  v  uttus  la  ensenada  de  Manare,  si- 
tuados,  la  entiada  de  aquel  en  los  10°  24'  de  lat.  N.  y  64* 
26'  26"  de  long.  O.  y  la  ensenada  á  1  l  millas  mas  al  O,  en 
lo^  10°  23' 24"  de  lat.N.  A  toda  aquella  costa  de  A  raya,  del 
golfo  Cariaco  y  de  Cu  maná»  la  llamáron  OJeda  y  Guerra  tier- 
ra de  Curiana^  y  en  el  mismo  lugar  de  su  desembarco,  que  al 
primero  llamó  Go/fo  de  Perhte,  entraron  en  trato  con  los  ve- 
cinos  de  una  población  de  80  casas  y  adquirieron  muchas  de 
las  que  sacaban  los  indígenas  para  permutarlas  por  joyas  de 
oro  íjue  extraían  de  la  provincia  de  Caucliieto,  adonde  se  di- 
rigieron los  efepaiiulcs  y  llegaron  el  1."  de  Noviembre  de  1499, 
tocando  antes  en  la  ensenada  de  Cursarios,  ó  en  el  puerto  de 
^Chuspa.  £u  Cauchieto»  que  se  juzga  ser  la  costa  de  Ocuma- 
re  j  Puerto>CabeUo,  encontráron  mucho  oro  bajo  y  iacilidad 
.de  adquirirlo  por  el  carácter  bondadoso  de  sus  habitantes. 

Los  descubridores  arribáron  á  pocos  dias  al  puerto  de  Chi* 

cliií  iviche  ;  pero  no  iuibiciidü  podido  desembarcar  ni  entrar 
en  (rat(j  con  lus  imli^cnas,  remontaron  acia  las  costas  de  Cu- 
riana, en  donde  permanecieron  2/0  días  y  heclio  nuevo  acopio 
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%\e  perlas  tomi'non  la  vuelta  ile  Eí^paHa  el  13  de  Febrero  de 
1500  j  arribaron  á  Bayona  de  Galicia  á  los  61  dias  de  peno- 
sa navegación,  presentandt»  al  público  96  marcos  de  perlas, 
que  íí  lo  que  se  cree,  era  cantidad  menor  que  la  recogida. 

A  principios  de  Dicíenibre  de  1499  se  habia  emprendido 
otro  via;i:o  bnjo  la  dit  ccc  ion  de  Viccr'tc  Yanea  Pinzón,  céie« 
brc  compañero  de  Colon,  quien  habiendo  navegado  desde  el 
luuM  to  do  Pillos  y  (lescubieito  en  £Ode  Knero  de  1500  el  cabo 

J  »  

de  San  Agustin,  á  que  llamó  de  Santa  María  de  la  Consola- 
ción, tomada  posesión  por  Castilla  de  aquella  parte  de  costa 
perteneciente  en  el  dia  al  l^iasil,  naveyí  acia  el  O.  y  descu- 
brió las  bocas  «leí  Mai  unoii,  ni  ilotule  notó  el  g:ran  empuje  con 
que  isus  atypa^  seiotioduc  iao  en  el  uvar.  Después  reconoció  las 
bocas  del  Orinoct),  que  Pamó  también  Jiio-Dulctj  menos  pode- 
ros» que  a(iuel  y  nominado  entonces  de  Yuyapari^  6  lyuparx^ 
6  Uriapuri:  tocó  en  las  costas  occid.  de  Paría,  cuya  gente 
encontró  alborotada,  y  habiendo  caryí^do  {>alo  brasil,  salió  por 
la  Boca  tlel  Drago,  dinffléncU)«,e  acia  la  E'^panula  y  k  l.i  Isa- 
bela. <>  S:iomet«s  d<  sdc  donde  continuó  á  Palos,  arribando  el 
3<>  <le  Hcotieiiiln e  c<io  stt'o  djs  naves,  pues  habia  perdido  las 
otras  dos  en  el  mes  de  Julio  (i).  Cristóbal  Guerra  hizo  un 
segundo  viage  &  Paria  y  al  golfo  que  se  forma  entre  Marga- 
rita y  el  Continente,  y  después  de  lutber  adquirido  palo-brasil, 
perlas  y  joyas  de  oro  y  cometido  muchas  violencias,  se  hallaba 
en  Castilla  para  Noviembre  de  1501,  disfrutando  desús  pira- 
terías y  de  lu  que  le  pro<lujeron  los  indígenas  que  esclavizó. 

(i)  Los  indfgpnas  daban  h!  Oripnco  diff  rentes  denominacionc», 
«demás  de  la^  auuudas,  que  solu  deben  ser  coijsidemdas  como 
locales;  esta  vnriedad  y  las  diíicuUades  de  esciihir  con  exactitud 
las  itabihrns  que  clan  á  los  naturales,  ha  sido  el  orígeu  de  igriorar«e 
ciul  era  el  nombre  verdadero  de  dicho  río  en  su  mayor  extensión  ¡ 
bien  que  Ord.'iZ  asegura, qor  se  le  llamaba  Uriapari  oasLa  la  embo- 
cadura  del  iMota,  y  de»de  allí  arriba  Orinttcu,  alierado  luego  por 
pilotos  holaude>es  que  lo  llamaron  IVonnoco^  sobre  lo  cual  pue« 
de  verse  lo  escríto  |H>r  el  sabio  barón  de  Huinbuldt,  (tomo  8.* 
pag.  465)  k  quien  tanto  debe  esta  región ;  así  para  ser  conocida, 
como  para  que  su  historia  uo  lleg:irá  con  el  tiempo  k  confundirse 
en  el  caos  que  producen  siempre  las  relaciones  que  se  publican 
sin  «clarar  Us  noticia»  eu  que  se  f*iudaa. 
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Goficcrtftdo  tenilñeii  RtNtrigo  Bastidas  con  Juan  de  la  Cosa, 
salieron  de  Caiüz  á  príncipiosde  Kíiti  o  de  1501  y  tocando 
en  vanos  piu  rlDS  y  playas  de  las  desculjíertas,  llcg;jiron  al 
golfo  de  Maracaybo  y  cootinuáron  costa  abajo  acia  tíanta 
Marta,  sin  otras  ventajas»  que  las  utilidades  sacadas  del  cam* 
falo,  6  tráfico,  que  hicieroD  con  tos  naturales.  AlonzoOjeda  los 
siguió  después,  haciéndose  k  la  vela  ,de  la  misma  bahíSt  con 
cuatro  buques»  en  Enero  de  1502 :  en  este  visge  adquirid  al- 
gunas periss  en  la  costa  que  llamó  Aneg€tdo»  de  Paria,  y 
luego  saqueó  las  costas  de  Coro,  alejándose  de  ellas,  por  ca- 
recer de  víveres. 

Para  el  nño  de  1509  la  pesca  de  perlas  eii  Cubaí:;ua  había 
tomado  tan  tu  nombre,  por  las  utilidades  que  producía  á  los 
Tecinos  de  la  Kspaoola  y  porque  el  quinto  perteneciente  al 
tesoro  ascendía  415. 000  ducados  anuales,  que  debiendo  partir 
para  la  segunda  isla  el  alminmte  Don  Diego  Colon,  recibió  de 
la  corte,  entre  sus  instrucciones»  Ja  de  hacer  poblar  k  Cuba- 
gua,  lo  cual -no  tuvo  efecto  hssta  mas  adelante.  En  1510  se 
establecieron  en  la  misma  Española  los  fiayles  de  Santo  Do- 
mingo y  cantíi  su  primera  misa  el  licenciado  1' ii  loloiné  de  las 
Casas,  líabieiido  teiutlo  lui';^o  mucha  parte  en  los  sucesos  de 
Cumaná»  asi  este  sacerdote,  como  otros  varios  individuos  de 
aquella  orden. 

En  1511  principtáron  los  religiosos  de  Santo  Domingo  4 
declamar  contra  los  repartimientos  y  el  trato  que  se  daba  4 
ios  indios»  quienes  por  entonces  sufrían  en  la  pesquería  de 
Cubftgua  roas  que  en  ningún  otro  punto ;  y  aunque  en  1513,  al 

autorÍAar  el  rey  de  K-spafia  los  repartimientos,  se  previno  lo 
con t [.mu,  su  suerte  fué  siempre  desagraciada,  porque  á  lo» 
conquisladure»  solo  les  importaba  cnriíjuecerse,  duplicándules 
el  trabajo  y  esclavizando  arbitrarianu-nte  4  cuantos  podían* 
En  el  mismo  ano  salieron  de  la  Española,  para  predicar  en 
Caman4  el  evangelio,  sin  intenrencion  de  fuerza  srroada,  los 
religiosos  de  dicha  orden  Córdova  y  Garcés,  los  cusles  fueron 
bien  recibidos  por  los  indígenss  $  pero  4  la  salida  d^  nn  buque 
español)  cuyo  capitán  se  robó  al  cacique  de  aquella  tierra)  4 
ToM.  4.  * 
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iu  imig;8rjr  á  otras  \7  pereonat,  ic  halláron  reducidos  al  ma- 
yor peligro,  puet  qoedáron  á  merced  del  resto  de  loa  agrá- 
viados»  áiiaienei  ¡Nidiem  contener  por  Uofertn  de  4|ne  hm 
ImriiD  mtitiiir.  De^gradidamente  loo  joeceB  de  U  EopnM» 

autorí7ÍLron  el  robo  j  la  eoclairitad  de  loa  prifioneroa,  repar* 
titiidoselos  entre  sí,  y  los  religiosos  huí  rieron  lue^ila  muerte, 
como  cómplices  de  uii  atentado  cumetido  con  tanta  ini(|ui- 
dad.  £o  el  iiibm«  afio  ae  fundó  un  pueblo  en  Cubagua,  cuyoa 
Tccinoa  j  loo  emplcadoa  en  el  boceo  de  parias,  se  oartían  de 
agaa  del  Continente. 

En  1516»  creyendo  mejorar  la  adnúnistneion  de  lo  deicn« 
bierto  y  ocupado  en  América,  y  k  instancia  del  padre  Caiaa» 
ie  cometió  su  giibiei  nt»  ú  tres  religiosos  gerónimos  y  se  dic» 
tirón  providencias,  de  las  cuales  pudo  esperarse  otro  órden 
en  la  conducta  de  los  conquistadores.  También  pasaron  ¿  la 
EapaBola  14  religioioe  franciacoa^deatinadoa  4  la  predicación 
del  OTangelio. 

Pero  los  f^réntmos  no  abolieron  loe  rcpartímientoo,  como 

se  habían  prometido  y  solicitado  con  energía  el  judie  Casas  y 
\m  reliíriosos  de  Santo  Domingo,  y  penetrado  aquel  de  la  ne- 
cesidad de  cxtitiguirlosy  r^esó  á  la  corte  en  15171  bien  que» 
ain  adelantar  coea  alguna  en  au  pretensión. 

En  1519  Be  toiro  en  Eapaüa  la  célebre  jante  en  qne,  inten- 
tendo  el  ébispodel  Daríen  sostener,  que  loa  índioa  habían  na- 
cido para  esclavos,  le  contradigeron  victoriosamente  nn  reli- 
gioso ti  anciscu  ¡laiÉí.  :iro  v  el  padre  Casas.  A  este  misino  sa- 
cerdote se  le  cofjredjü  en  Ma\o  de  15^  la  conveíMon  de  los 
indígenas  que  habitaban  el  Continente  de  Venezuela  desde 
Paria»  inclaaive,  hasta  tocar  con  loa  limites  de  la  pnmncia  de 
Santa  Marta.  En  dicho  aio  un  espaSolt  llamado  también  Alon- 
Eo  Ojeda,  avecindado  en  Cobagua,  vm6  ana  caravela  y  se  di- 
rigió al  puerto  de  Chirivichí  en  Cunianá,  pay:aiidü  <:on  U  vida 
lüh  desínilenes  á  cjui-  >c  entregó,  robando  u  los  habitantes  y 
esciavr¿andui«is  coti^eiiguüü,y  éíendo  cauim  deque  reunidaa 
las  parcialidad  e!>  de  Cumaná,  NcYerí  y  otroa  pnntoa»  aacai* 
narau  4  los  relif^iosoa  dominicoa  y  deatrayeran  el  convento 
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quelmbian  erigiilo  en  Santa  Fe,  nombre  que  aun  consenra  el 
peqaeSo  golfo  qtie  hay  entre  Cumaná  jr  Barcelona.  Esta  tris- 
te noticia  la  Bupo  el  padre  Casas  4  su  arribo  de  EspaSa  i 
Puerto-Rico  y  le  impiditf  que  contiDiiaim  en  su  proyecto  $  pa- 
ralizado ademas,  por  haber  salido  de  laEspa&ola  al  mando  de 
Gonzalo  Ocampo  una  armada  destinada  contra  los  de  Cumaná, 
de  quienes  se  tomó  gran  venganza,  ahurcando  á.  naos  y  renu- 
tiendü  iiia\  üi-  ninnci  o  para  hi  Española  cii  calidad  de  esclavos. 
Ocampo  tundú  sobre  el  no  de  Cumauá,  lioy  Manzanares,  á 
media  legua  de  su  embocadura,  el  pueblo  que  llamó  de  Toledo, 

No  habiendo  eonsegiiido  el  padre  Casas,  al  paso  de  Obando 
por  Fnerto^Rico*  que  este  su^eodíera  la  expedición  de  que  se 
hahabladoy  Tístose  por  esto  en  la  necesidad  de  trasladarse  & 
ta  EspeSola,  para  reclamar  el  cumplimiento  de  sus  provisio* 
lies  y  que  en  la  conquista  de  esta  parte  de  Arnúrica  se  excu- 
bara la  lutetvciicioü  de  las  armas  :  atendido  allí  después  de 
muchas  instancias,  continuó  para  Cumaná  en  Julio  de  1521  ; 
pero  con  el  gran  sentimiento,  de  que  ie  hubiesen  abandonado 
los  labradores  que  habia  conducido  contratados  desde  EspaSa 
7  de  qae,  á  su  arribo  4  la  nueva  poblacien  de  Toledo»  se  reem- 
barcaran Oeampo  y  sub  compaSenis,  pues  todos  prefirieron 
r^^nesar  á  la  EspaSola*  sin  duda  por  desagnidaries  el  érdea 
á  que  debían  sujetarse  bajo  la  vigilancia  y  dirección  de  Ca- 
sas. Este  sacerdote  situó  su  casa  á  la  inmediación  del  cuu- 
vento  de  franciscos  que  se  había  le^  antado  sobre  el  rio  á  cor- 
ta distancia  de  su  boca;  y  tanto  para  su  seguridad,  como  con  el 
fin  de  contener  ¿  los  habitantes  de  Cubagua»  en  los  excesos 
que  cometían,  cuando  pasaban  á  surtirse  de  agua  dulce,  prin- 
cipié k  construir  una  fortaleza  en  la  embocadura  de  dicho  rio» 
MSpendiéndola  luego,  porque  los  de  aquella  isla  le  priváj-on« 
á  propósito,  del  que  la  dirigía. 

Proviniendo  en  mucha  prte  los  desórdenes  de  los  indíge- 
nas del  uso  del  aguardiente  que  introducían  los  españoles,  se 
trasladó  el  padre  Casas  á  Cubagua,  y  siendo  ineficaces  sus 
requerimientos,  acordó  volver  á  la  Española  en  solicitud  de 
lemedio  y  nombró  en  su  lug^r  á  francisco  Seto,  quien  per 
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ho  haber  observado  sus  instrucciones,  se  vio  acometido  k  loé 
15  días,  ptuliendo  la  vida  en  la  retirada  que  emprendió  con 
su  gente  acia  punta  Araya,  j  de  cujas  resultas  destruyeron 
W  indiot  las  obras  hechas,  asesinando  también  al  Telig^oao 
Canoa,  que  no  había  tenido  tienipo  -pan  huir.  Este  suceso 
alarmé  4  los  de  Cubagua,  y  considerándose  débiles»  para  re* 
sístir  la  invasión  que  proyectaban  los  de  Cumaná,  abandoná- 
ron  la  colonia  y  muchos  almacenes  de  valor  y  se  retiraron  á 
la  ?^Apauola,  en  donde  enterado  el  padre  Casas  de  lo  ocurrido 
desmayó  en  aquella  empresa  j  tomó  el  hábito  de  Santo  Do 
mingo»  honrando  aiempre  su  estado  con  el  patrocinio  qno 
«lispensá  á  los  indígenas  de  otras  provincias» 

Al  almirante  Don  Diego  Colon  no  pedia  ser  indiferente  la 
pérdida  de  Cubas;ua  y  de  Toledo,  y  para  recupcrarlaj*.  eli- 
gió á  Jacoiiie  Castellón,  quien  con  buen  iiunieio  de  s^'nfp,  en 
cuatro  embarcaciunes.Uegó  ai  rio  Manzanares  en  el  mismo  año, 
y  castigando  á  los  autores  del  pasad»  movimiento,  levantó  la 
Tortaleza  principiada'por  Casas  j  dió  á  la  ciudad  la  denominn- 
cion  de  Atreva  Córdova,  situándola  en  otro  parage*  Desde  la 
misma  di6  impulso  á  ta  pesquería  de  Cobagua  y  se  tomé  gran 
interés  en  fomentar  la  población  que  se  formó  en  ella  con  el  u- 
tuio  de  y^eva  Cádiz,  y  se  desp(»bló  mas  ndclantc,  abandcman- 
do  los  muchos  editicios  que  habían  construido  de  niaiiifKtHtería» 

En  1 593  se  concedió  á  Marcelo  Villalobos,  oidor  de  la  Es- 
paiKola,  poblar  la  isla  de  Maigaríta  y  levantar  nna  fortaleza, 
como  babia  solicitado,  j  también  se  hizo  asiento  con  Diego 
^Caballero,  para  que  pudiese  descubrir  y  poblar  en  la  parto 
comprendida  entre  el  c4ibo  Sta  Román  j  el  cabo  de  la  Ve  la. 

En  \52G  tomó  ú  su  car^o  Ju  in  de  An»pues  poblar  las  islas 
de  Curaba,  Mhon  Oruba;  Curazao  y  Bunayre,  ahora  fíonaire^ 
fle  cuyos  naturales  habían  conducido  muchos  á  la  Española 
«n  calidad  de  esclavos  j  se  decia  ser  gente  muy  avisada.  En 
el  mismo  aBo  se  dié  principio  á  la  población  de  Maigaríta  j 
se  coneedié  al  veedor  de  Cnbaji^a  que  pudiera  establecer  en 

la  isla  de  Coche  gaii¿i<l(i'>  v  L'.ljr;iij'Aa«i. 

Aumentada  la  Isueva  Cádiz  be  la  üió  en  Í5i7  un  ayunta- 
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violto  compoesto  d«  dot  alcaldes  j  ocho  rc^dóMi  J  en  ol 
mismo  aSo  eran  tao  repetidos  los  excesos  qae  cometían  los  ne* 
gociantes  de  la  RspaSola  eti  sos  incursiones  sobre  las  costes  de 

Venezuela,  jwira  <hclaviz¡ir  ¡i  los  iiKUgcnaü,  (jue  la  audiencia 
Autorizó  á  Ampues  para  iuipetlirU»,  cííoío  se  lopró,  luego  (|Utt 
arribó  con  60  hombres  á  las  costas  ile  Coro,  en  donde  obte- 
nida paciicamente  la.  amistad  del  indio  Aíanaurey  la  obe- 
diencia  qne  presté  al  rej  de  Espa&a  cOn  toda  la  nación,  caic 
qvetia,  que  le  leconocia  por  cadqne  |  y  escogido  lagsr  acornó* 
dado,  fond6  la  dudad  de  Coro,  y  la  dió  por  titolar  á  Santa 
^na,  sin  tener  facultafle»  pnra  poblar  en  el  Conliaeiite. 

Ijie^tido  el  ano  de  15¿8  concedió  Carlos  V  k  los  alemanes 
Belzares  la  conquista  y  población  de  la  parte  de  Venezuela 
sitnada  entre  los  cabos  Maracapana  al  Oriente  y  el  de  la  Vela 
al  Occidente  i  pero  excluidas  las  islas  concedidaa  i  Ampnes, 
«pie  malogré  sos  esfuerzos  en  el  Continente,  paes  se  le  ne^ 
el  permiso  de  llevar  adelante  la  población  j  conquista»  á  qus 
habia  dado  principia  bajo  los  ^«.-picios  j  .^«peranzas  masli- 
ioogeras.  A  lod  ISelzares  se  les  autori/ó  ademas,  para  nuov- 
bnr  gobernadores  con  el  título  de  adelantados  y  ellos  se  oblt* 
gjfcM  4  levantar  en  el  pais,  dentro  de  un  a&o,  tres  fortalezas» 
!fkaibie»se  les  concedió,  que  pudieran  esclavizar  4  los  indios 
qne  no  se  leasojetsran ;  pero  sujetos  ellos  mismos  4  la  ínter* 
\encion  del  religioso  <intnÍTiico  Montesinos,  quü  UiUo  lia* 
bia  disUu^uidü  culi  el  piulre  (Jasas  en  favor  de  1()S  indígeijaí, 
de  quienes  fué  nombrado  protector  en  esta  ocasión.  Kn  Oc« 
tabre  inteot4ron  los  caribes  ocupar  la  fortaleza  de  Cttman4 1 
j  aunque  liidenm  algún  dallo»  tuvieron  que  retirarse  eacar- 
ventados. 

A  la  sazón,  los  Belzares  habían  nombrado  por  gobernador 
y  teniente  de  la  conf|ui:*ta  á  !os  alemanes  AmUro&io  AIfin2;er 
j  Bartolomé  8aiUer»  quienes  obtenida  la  confirmación  del 
emperador»  dieron  la  vela  pera  estnpsrte  d»  la  América  con 
90  caballos  y  400  hombres,  bien  provistos,,  en  tres  navios  i  lie- 
gando  4  Coro  4ates  que  terminara  el  alo»  El  prímem  se  en- 
«ii^  inmediatamente  de  su  ¿«>bieriu>  y  dió  4  la  ciudad  un 
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&vuntanucnto  compue«to  de  dos  alcaldes  j  cuatro  regidorei, 
retirándose  Ampues  ásus  islas. 

Aüsiosos  los  nuevos  gobernantes  de  adquinr  riquezas  por 
cualeaquier  medios  y  entrado  el  ano  de  1529  dir^eron  sus 
miras  acia  la  lagana  de  Maracajbo,  en  en  ja  dirección  despa- 
ché Alftng^r  alguna  goftte  en  beig^ntines^  ^ne  hizo  conatniír 
expresamente  para  entrar  por  la  baña,  conduciendo  en  per- 
sona la  fuerza  principal  por  tierra»  después  de  haber  encar- 
gado á,  su  teniente  el  gobierno  de  Coro.  A  este  tiempo  se  ha- 
bía descubierto  en  Goche  la  gran  pesquería,  i^ue  produjo  en 
un  solo  mes  1500  marcos  de  perlas. 

Alfínger  se  reunió  luego  á  la  gente  que  condujeron  loo 
betig^tines  y  aun  permanecía  reconociendo  la  laguna  j  loa 
nos  que  descaiigui  en  ella»  coando  tres  baqves  franceses  m 
acercáron  4  Cubagua  en  el  mes  de  Octubre  $  pero  sin  lograr 
ocuparla»  porque  faerott  lecfaazadoa  los  aventoreroa  que  sal- 
iáron  á  tierra. 

Alñns^or  íiizo  muchos  esclavos  en  la  incursión  mencionada; 
y  con  su  venta  roíil  izada  en  Coro,  se  puso  en  aptitud  de  con- 
tinuar sus  descubrimientos,  que  veriñcó  en  1530,  dejando 
loa  enfermos  en  ana  ranchería  de  Maracaybo,  desde  donde 
se  dirígió  &  cruzar  la  cordillera  que  corre  al  O.  de  Perijá» 
denominada  entonces  «erronta  de  Itoio9^  ^  la  cnal  oe  ¡n¿o- 
digo  en  el  valle  de  Upar  fuera  de  su  jnrisdiccioo. 

Si  las  iniquidades  y  destrozos  que  aotorizA  Alfinf^r  en 
esta  incursión  se  reputáron  entonces  como  inauditos,  no  fué 
mejor  !;i  conducta  de  los  que  habían  quedado  en  Coro,  y  tan- 
tos sus  excesos  y  violencias,  que  los  oficiales  reales  se  liallá- 
ron  en  la  necesidad  de  representarlo  á  la  corte ;  exponiendo» 
que  con  el  olgeto  de  enriquecerse,  habían  estancado  loe  artí- 
culos  de  consumo  general»  Sosteniendo  esta  disposición  con 
tropetíaa  Impondersbles.  En  el  mismo  aBo  se  armintf  del 
todo  la  fortaleza  de  Cumaná  y  se  sbrieron  muchas  grietas  en 
la  misma  provincia,  á  resultas  del  gran  terremoto  sucedido  á 
las  10  (le  !a  mañana  del  1."  de  Septii mhrc,  en  que  el  mar  se 
elsvó  6y  üo»  tercias  varas  sobre  su  uivul  ordinario ;  repidéu- 
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\m  ttcMbaútiitot  en  aquel  día  em  tunta  fuersa»  que 
attB  el  caierfo  de  paja  safrié  laa  conaecuencias,  haUéiidoae 
u^miot  qtte  por  laa  abertaraa  de  la  eorditlera  brotáron  agaaa 
n^ras  y  aakibffea,  impregnadaade  azufre.  Antea  de  conelatr* 

Be  dicho  año  se  concedió  en  España  á  Diego  de  Ordaz,  célebre 
en  la  conquista  de  México,  la  de  200  leguas  contadas  desde 
el  Marañon  acia  los  limites  de  ia  guuernacion  de  Alfni^ier. 

£n  1531  se  prohibió  esclavizar  mdios,  lo  cual  produjo  el 
decaimiento  de  la  Nueva  Cádiz,  pues  privó  á  sus  vccinoaaa- 
earloa  del  Centiiieiite.  Diego  Ordaz  Uegé  eo  el  miamo  aiio  al 
llamta  4  la  eabeaa  de  400 hoaibrea  j  otraa  600  penonaa»  ha* 
bMido  sufrido  4  BU  anibo  la  desgracia  de  perder  alguna  geni» 
y  «na  de  laa  enbareacionea  de  ta  eomboy.  Bate  eontraCiempo, 
en  especial,  j  la  esperanza  de  medrar  con  menores  obstáculos, 
lo  determinó  k  uavee:ar  acia  Paria,  como  territorio  incluso  eu 
su  jurisdicción,  en  donde  se  posesionó  de  una  casa  fuerte  que 
Imbia  levantado  indebidamente  el  gobernador  de  Trinidad 
Aateoio  Cedeno,  ausente  4  la  sazón  en  la  R8pailola«  4  cttya 
illa  ae  había  dirigMie  en  aoHcitad  ¿e  refuerzoa. 

EntielBBto  AUuigier,  nénoa  feliz  en  laa  ineurñonea  con  que 
hoatifizaba  laa  iierraa  de  la  Nueva  Granada,  intermedias  de 
Pamplona  y  el  Magdalena,  habiendo  tomado  con  su  gente  la 
vuelta  de  Coro,  satisfizo  con  la  vida  los  males  que  había  cau* 
sado,  pues  pereció  4  manos  de  los  indíiccnas  del  valle  de  Chi- 
nacota»  que  lo  observaban  y  sorprendieron,  hiriéndolo  mur- 
talmente,  por  haberse  desviado  de  su  alojamiento  llevado  de 
«na  yjv»<^a«^  imprudente.  Pedro  San  Martin  lo  reemplazó 
j. en  15S£  condujo  an  tropa  4  loa  vailes  de  Cúcuía  y  en  se- 
guida 4  Coro,  en  dende  fué  rectlndo  por  gobernador  Juan 
Alemán,  quien  4  prevención  tenia  de  Alfinger  el  despacho 
coiupetctitc  para  un  caso  semejante.  También  regresaron  k 
la  misma  ciudad  lus  (juc  liabiaa  ijuedado  en  la  rancbcna  de 
Maracaybo  á  cargo  del  espñol  \  cuecas. 

Durante  estos  acontecimientos  en  la  parte  occid.  de  Vene* 
zuela»  el  espíritu  emprendedor  de  Ordaz  lo  condujo  por  el 
Oriente  al  reconocimiento  del  Yuyapari  4  OñtweOf  para  lo 
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«nal  dejó  en  la  casa  fuerte  )t  gatmidoii  que  joSEgó  tuñciente 
pan  libertarla  de  loa  indlgenasy  de  aer  recuperada  por  CedeÍo« 
A  carecer  loa  eapaliolea  de  otraa  pruebaa  ooo  que  acreditar 

ao  confiianda,  la  penoM  remoiifada  que  praetieáron,  arroa- 

trando  la  corriente  de  aquel  caudaloso  rio,  basUi  ia  para  pru- 
bar  el  licroico  hufiimiento  con  que  se  lanz,aban  á  todo  género 
de  peligros,  capaces  de  aterrar  á  otros  méooa  ambicioaoa  que 
ifttentaran  dominar  un  pala  insalubre  y  desconocido^  Para  la 
Mg;urídad  de  la  empreaa,  una  de  laa  diapoaiciooea  de  Oíáta  M 
deapachar  4  Joan  Goozalea,  para  que  reconociera  las'  gentea 
que  habitaban  en  las  islas  forniadas  por  las  bocas  del  Orinoco* 
haciendo  construir  en  el  ínterin  enibart^^aciones  |>ri)[i(n ri«ina- 
das  para  navc|;ai  lo.  Concluidas,  y  reíoriado  con  20Q  hom- 
brea» entró  por  la  boca  de  Barima,  y  reioontó  35  leguas,  uniéa- 
doae  4  Gonzaiea,  que  internado  por  tierrat  venciendo  dificulta* 
dea»  lo  caperaba  en  an  orilla  isqníerda.  Ba  aolo  eata  tentativa 
perdió  Ordas  dOO  hombres  y  loa  demaa  se  hallaban  tan  débüea 
y  extenuados,  (jue  todot»  opinaban  por  la  necesidad  de  regresar. 

Pero  el  inexorable  Ordaz  insistió  en  su  ])r<)p«sito,  j  juz- 
gando repararse  en  Uriajmri,  continuó  su  viage  liasüi  el  pue« 
lilo  del  mismo  nombre,  compuesto  de  400  casaa  |  muy  distante 
de  presumir»  que  la  buena  acogida  con  que  le  recibió  d  caci- 
que Uriapart  fuera  simulada  y  dirigida  4  escarmentarlo*  Efec- 
tívamente,  loa  indios  lo  atac4ron  por  U  noche,  mat4ndole  mu* 
cha  ^ente  ;  auntjue  con  la  inadvertencia  uc  no  saber  aprove- 
charse de  aquellas  ventajan,  [,ue*i  9v.  rriiráran,  incendiando 
4nf<**^  vi  {)urh1o,  para  privar  ii  stj  ti<i]i.i  de  aijiicl  <il>ritr;i>  ( j  )• 

( i )  Mingona  noticia  hay  sobre  k  «Uiacten  en  qne  le  bal  liba  el 
pueblo  de  üríaparí ;  pero  pueda  asagufaise  qne  «ra  en  la  iiipner» 

da  del  rio,  acia  donde  se  bifurca  parn  dcrratniir  en  el  mar,  pues 
pepun  5P  f]\rf  rin<  adelante,  Ord^z  se  lrasl;idó  desde  allí  »  su  ribe- 
ra derecha,  ileg^ndu  en  poco  tiempo  al  di&uito  del  Cnrrnf.  T^m- 
Lieo  corrobora  e&te  juicio  la  distancia  corrida,  pues  auu  cukulan- 
do  sobre  so  ioexactilud»  dicho  punto  diita  de  la  boca  poeo  maa 
de  las  85  leguas  andadas.  El  Sr.  Iliimholdt  juzga,  que  estaba  s¡« 
tu»do  mas  ahajo  de  liiiatac»,  en  donde  las  inundaciones  del  Delta 
impiden  tomar  leña,  lomo  S  **  pag.  467  í  pero  esfo  difiere  algo  de 
la  relación  del  padre  CauUn  y  del  pronto  paao  de  Ordai  al  pueblo 
df  Cfroao. 
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Ordás'proiisiii^  en  la  demanda  con  400  hombrea,  dejando 
S5  7  loa  enfermoa  en  aquel  lugar,  y  muy  pronto  llegó  i  Ca^ 
roao,  situado  á  la  derecha  del  río»  (á  lo  que  se  cree  en  el  dis- 
trito de  las  misiones  del  Caruní)  en  el  cual  dio  fuego  k  una 
casa  principal  en  que  inuriemn  abrazados  todos  sus  moiarlu- 
re€,  por  la  simple  sospecha  de  que  sus  cuín  patriotas  intenta' 
ban  atacarlo.  Mas  arriba  fueron  bien  recibidos  por  los  indtoa 
goayamoa  j  tampoco  tuvieron  novedad  al  pasar  el  Tbrno, 
frente  al  aitio  qoe  habitaban  loa  aragoacoi» :  atraTeaáron  lúe* 
go  con  gnin  trabajo  el  raadal  llamado  en  el  dh  de  Ca!tm$eta^  f 
Bobiendo  al  fin  hasta  el  de  Cmiehana^  cerca  de  ta  embocado'i 
ra  tkl  Meta,  se  vieron  en  la  iiücesidad  de  retroceder  por  la 
diíicultad  de  pasar  los  bergantines  ;  pero  no  sin  haber  hecho 
ántes  gran  matanza  en  los  indios  que  atacáron  inesperada- 
mente aa  ranchería,  al  son  de  tamboriles  y  flautas,  y  de  gritoa 
deacompasadoa,  j  que,  en  el  éltimo  aparo  de  ao  desesperación» 
dieron  fo^  4  los  pajonalea,  creyendo  librarse  por  este  medio 
de  la  caballeria  espailola,  desembarcada  al  principio  del  com* 
bate  (k). 

A  pocos  días  y  á  favor  de  las  corrientes,  recogiendo  en  el 
tránsito  á  los  de  Uriapari,  volvió  Ordaz  al  fuerte  de  Paria. 
Este  fuo  el  momento  de  íaltarle  todos  al  respeto,  acubíiiidulo 
de  los  trabajos  que  hablan  sufrido  sin  utilidadij  esta  también 
foé  la  caaaa  principal,  de  haber  reauelto  pasar  á  Comaoá» 

(k)  El  padre  Cautín  en  el  capítulo  6.<*  libro  a.*  dt  su  obra  his» 
toriográfíca  de  la  Mueva  Andalucía  enralirza  aquel  articulo  dicíen- 
do,  que  Ordai  híibia  conducido  su  expedición  hnsfi  c!  rriiidal  de 
Tabagé í  pero  al  detallar  el  viage,  fol.  14  ninguna  niencioa 
hace  de  este  y  solo  manifiesla  que  no  Iwbia  podido  pasar  el  de  Ca* 
ríchafUif  cerca  de  la  boca  del  Meta,  de  cuya  expresión  cercha  so 
deduce  que  Ordaz  nn  piulo  llegar  al  de  Tahn^t'y  siuiavlo  mucho 
mas  arriba,  ni  (atnpoco  al  de  Atures,  romo  ju7.,M  el  Humboldt, 
tomo  8.*  pag.  4^4f  pues  este  se  encueniia  :»uuei  iur  al  de  Tabagé, 
y  la  diflanda  que  ¡odicao  los  conquistaditres  haber  corrido,  no  es 
aofieiente  fundamento  para  aquella  suoosícíun.  porque  casi  siem- 
pre se  notan  diferencias  en  lo  largo  ac  las  millas  qtie  contaban. 
Parece  lo  mas  probable,  que  el  raudal  <le  Cavirhana  lí  rju'»  se  coo"» 
trae  la  relación  de  Ordaz  sea  el  de  Carichaua  la  Vieja,  o  ti  de  Cali- 
beo, ^e  es  el  que  se  halla  cerca  de  la  boca  del  Meta. 
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major  parte  de  los  que  le  se^^ian. 

Al  intento,  despachó  con  anücipiLcion  al  licenciado  Gonz.»- 
les  de  Avila  con  el  grueso  de  su  gente,  y  dejando  nueva  guar" 
nicion  en  el  fuerte,  se  embarcó  con  el  resto  para  el  mismo 
destiiHS  en  el  cual  hallé  pnse  4  Gonzales  jr  deaaraoada  teda 
•a  tro|ia  por  el  juaticia  major  de  Cabaguai  tocándole  ipud 
leerte,  i  pretexte  de  qee  ae  habia  introdecide  en  U  juríedie- 
CiOü  de  uicha  i&Ia  para  apoderarse  ilel  fuerte  ile  Cumaiia  y 
ain  otro  motivo  en  redll  lad,  (jue  el  despoti^^mo  dt'l  justicia 
Mjor  y  la  ocasión  que  se  presentó  á  los  disgustados  de 
g^irlo,  los  caalea  dieran  calor  4  aquella  aapeelcion,  uniénde- 
•e  4  lea  de  Cubig^  |Mum  deponerle.  Por  entáncee  había 
tanbien  Cedeüe  elevado  4  la  corte  ena  quejas  contra  él  mía- 
mo  por  la  ocupación  de  la  casa  fuerte  de  Paria  y  aun  obteni' 
do  providencias  favorables  ea  un  negocie^  eo  que  la  nu&on 
estaba  de  parte  de  Orda^ 

Condecido  este  preso  á  Santo  Donúngo  por  el  misnui  jaati* 
cia  mayor,  filé  declanwle  libre  |  pero  no  latisfecho  Ordas  ooa 
eata  reoolncíea  de  la  audiencia^  tnté  de  embarcMo  paraSa» 
pafia,  enviando  éntoa  4  Iñaría  con  ana  poderes  al  rnaaetiij  de 
campo  Aloii/.o  <le  Herrera,  á  quien  cometió  la  aclministracion 
de  justicia  de  su  gobieoio,  mientras  se  verifícaba  su  vtage  y 
r<yeoe>  Ordaz  murió  envenenado  en  la  travesía  para  Kuro« 
pa,  j  eala  noticia  alenté  4Cede&eb  paca  apresarar  te  Tttelta  4 
Trínidnd»  tocando  4ntea  en  Tmm,  ceja  gnamícion  eediyo  y 
consigo,  dejando  otra  en  la  reemplazo,  en3ro  gefe,  ann* 
qee  advertido  de  no  obedecer  i  Herrera  cuando  se  presenta- 
ra, se  le  Romeli(>  con  su  gente,  en  el  momento  que  le  niam« 
festó  sus  despaclios. 

En  4  de  Jaoio  del  mismo  ailo  ae  veciácó  en  Medina  del 
Campo  la  erección  del  eÓMpade  de  Coro  por  I>on  Rodrigo  de 
las  Baaüdas,  presentado  al  papa  por  el  emperador  como  pri- 
mer fibtspo,  y  al  cual  se  había  cometido  dicho  acto  en  confor- 
midad de  billa  expedida  en  21  do  Julio  del  aüo  preceden  te. 

£a  1^33  iué  ooB^bcado  go^iwU»f  de  l^ari*  Qaénúno  Qr^ 
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Wíi  tesorero  de  Ordu&t  el  cnal  trasladé  de  la  corte  á  9e^ 
▼illa,  para  organizar  su  expedición.  Herrera  continuaba  tran*» 
quilo  á  la  buzon  en  Piiia,  pues  se  habían  terminado  las  pre- 
tensiones de  Cedeñoj  y  la  Nueva  Cádiz  seguía  también  d<jc¡i- 
jendo  con  rapidez,  por  ser  uiénos  productiva  la  pesca  de  per- 
las. NicoJai  Fedreman  obtnvo  en  el  mismo  ailo  el  gobierno  de 
Coroü  pero»  cuando  se  preparaba  i  a^ir  |iara  ra  desüiMS  te 
le  recogpé  él  deapacbo  j  fué  nonbnkb  en  tu  lugar  Joiga 
Spin,  quedando  aquel  conaiderado  con»  ra  tetúente. 

Bn  principioa  de  Febrero  de  15S4  llegó  Spira  4  Coro  coi» 
mas  de  400  hombres,  sacados  en  cinco  embarcaciones  de  San 
laucar  y  las  Canarias.  También  llcgitn>n  en  el  mismo  año  los 
¿US  primeros  prebendados  nombrados  para  la  catedral  tic  di- 
cha ciudad,  á  quienes  el  sr.  Baatidaa  autorizÁf  para  gobernar 
el  obispado  míéntraa  él  se  presentaba. 

Encallé  Spira  del  gobierno^  parte  de  laa  tropea  que  des*. 
tin4  para  ra  primer  entrada  ae  dirigieron  i  la  profincia  de 
ifisnatire  (territorio  actnalnente  de  Aranre),  al  tram  de  la 
cordillera  de  Carora ;  pero  encontrando  resistencia  en  los  ha- 
bitantes, se  rctiráron  al  desembocadero  de  Barquisimeto,  en 
donde,  por  el  cinbarazu  de  los  heridos,  bubierun  de  hacer  alto 
esperando  k  Spira,  que  se  lea  incorporé  á  lea  23  dias  y  con- 
tinué de  nuevo  acia  Banmre,  escarmentando  i  sus  naturales : 
cgecutuia  esta  operseíon»  volvié  atrás  é  inmnd  en  los  pue* 
idos  de  Aricagia,  que  hnj  no  disten. 

Aunque  &  Fedreman  se  le  había  cometido  en  Coro  la  em- 
presa de  dirigirse  al  O.  luego  que  se  habilitara  de  caballos  de 
la  Ebpailola,  apenas  salió  Sj)ira  de  Coro,  dispuso  que  paj  te  de 
su  gente  marchara  acia  el  cabo  de  la  Vela  y  esperara  su  re- 
greso de  aquella  isla,  no  con  el  objeto  de  enmendar  su  falta, 
aino  con  el  de  fomentar  desde  luego  y  aprovecharse  de  la  pesca 
de  perlas  de  aquella  costa*  £n  este  a3o  mandó  el  rej  que  Im 
isla  de  Maigariti  dependiera  de  la  Nueva  Cadix»  que  síemr 
pre  continuaba  decayendo. 

Para  principios  de  1535  6er6mmo  Ortal  habia  habilitado 
en  Sevilla  160  hombres  y  diri^ídose  á  la  casa  i'uerte  de  Pa- 
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ria,  en  que  permanecía  Herrera  coniolo  dOliombrei :  tVij^ó  k 
este  por  su  teniente  y  liabiendo  acordado  nuevo  rcconoci- 
niieoto  del  Orinoco  acia  la  embocadura  del  Meta,  confirme 
á  la  derrota  aegnída  por  Ordaz,  !•  ametíé  al  mmo  Herrera» 
d¡r¡gién«loae  cu  peraona  4  Cubagoa,  ptim  raeoger  159  hombres 
qae  le  habbn  llegado  de  Eapafta  4  cerge  del  cepitan  Alderete. 

Herrera  hall4  deiampandoa,  así  el  peeUo  de  Uríapari,  y» 
reedificado,  como  el  de  Carciao,  cujds  habitantes  huyeron  re- 
eordaiitlo  la  coíiiiucta  <le  Onlaz.  Lds  caribes  liicioroi»  ú  los 
espunuies  en  esta  retnuntada  una  guerra  cruel,  aunque  ce- 
diiíndo  siempre  4  la<liacipltna  j  4  laa  armas  :  los  de  Cabriiú^ 
boj  Oabmta»  iiiteiit4roii  también  recibirles  hoattlmente;  per» 
se  aaist4niii  por  k  gfitítad  de  s«  cacique»  cojo  hijo  había» 
sacado  aqeellos  del  poder  de  lee  eeribee.  Bu  este  puebloi 
<li>tantc  entítíu  es  dos  leguai  del  Ommco,  se  surtípnm  de 
provisiones  y  siguieron  la  navegación,  sufriendo  4  poc(»6  dias 
indecibles  necesidades  ;  pero  con  la  fortuna,  de  haber  podido 
pesar  e(  rsudal  de  Carichanm  y  llegado  4  la  ensbecadora  del 
Meta,  que  tirobiei»  rsMiC4ron9  mténtras  h«114ro»  fendo  para 
hacer  flotar  sos  bergantines. 

Herrera  acordó  entonces  internarse  por  tierra^  para  descu- 
brir el  país  y  pr()[)<jrciotKir9e  víveres  ;  pero  tuvo  la  de^íj;ta(  ia 
de  ser  herido  en  un  encuentro  con  liecliaa  envenenadas  y  fa- 
Hecié  4  pocos  días.  Antes  de  espirar  nombró  en  so  lugar  4 
Alvaro  Ordas«  qolca  do  confbnmdsdoon  so  gente  j  atendi- 
dos los  peligros  do  ono  empresa  tan  iniprodoctiTat  acordó  re- 
ttrane,  ▼erifie4ndolo  acta  la  Nuera  radÍ7«,  despees  de  haber 

biillailu  el  lutrtr  ilr  l'arui  mu  Id  ^uaruiciuli  (juc  lubia  dej<*íiü 
Herrera  y  coniluciiiü  Orial  en  aíjueUos  dias  á  la  isla  Trini- 
dad» con  el  fin  de  tomar  provisiones  jr  seguir  en  demanda  de 
•o  teniente.  El  faMnbre  que  Ordax  j  so  gente  experiment4- 
fon  en  esta  ocasión  fo^  extrema  j  so  alimento,  mténtras  esto* 
^  en  Paria  y  en  so  nage  4  Cobag;ua,  se  redaje  4  caeros  do 
manatí  r;\>.\  podridos,  alíun  marisco  y  plantas  silve<iti-e8.  Ks* 
tos  expéiltcionaríos  s*^  dedicaron  íue^  al  tralj^o  de  osclavo» 

qne  sacaban  del  Continente»  vendiéndolet  pica  Cubagnoh, 
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1hi€rto-Rlco  j  Santo  Domiogo  i  y  ni  Ortal»  ni  Cedefin^  que 
eotráron  á  contiaiiacionen  competencia  para  volver  al  Mttii 
«delantám  ooia  «Igati»  después  de  muchos  desdrdeneb  j 
desaciertos.  - 

Spira,  pasado  el  tiempo  de  las  llavias,  dejó  en  el  mismo 
ano  (le  1535  su  ai  nt^ioiianru  uto  de  Aricagua  y  marché  por  la 
provincia  de  los  Cajones,  hoy  Barinas,  acia  el  S.  O.,  recono- 
ciendo los  ríos  Apare»  Sarare  j  Csasnare,  al  atravesar  los 
lIsBOs  del  mismo  nombre  en  so  porte  prbxhns  á  lo  cordillera 
do  Soma  FsK,  á  orients!  do  lo  Innova  Granada,  acia  donde  lo 
cogíé  el  aio  do  1536 ;  en  el  mismo,  nombré  la  andienrís  do 
Santo  Dominólo  al  Ikenciado  Frías,  para  que  se  trasladara  á 
Cubat^K^  V  [)i  ocedÍ€ra  coiiira  Cedefio,  en  vista  de  las  quejas 
que  labia  producido  Ortal  j  d«  Ioa  atentados  qae  aquel  co- 
metió  en  sus  incursiones  al  CoDttnente. 

En  el  mismo  tiempo  habia  regresado  Fedromsn  de  la  Bspa* 
Ma,  sbandonando^con  una  fuerza  de  400  hombres  bien  arms« 
dos,  el  esbo  de  la  Vela,  por  no  beber  podido  sdeisntar  en  su 
fjroyecio  de  la.  periquería  de  perlas,  y  encaminándose  como 
Aliinger  por  el  valli-  de  TTpar,  acia  el  Mní^dal^na,  «lesile  don- 
de pronto  retrocedió  para  volver  á  Curo,  siguiendo  esta  ruta 
con  parte  de  su  gente  y  encaigsodo  el  resto  á  Diego  Martines» 
para  que  so  adelantara  por  la  ñerra  de  Carera  j  lo  esperara 
en  el  valle  de  Tscarígua. 

El  prímer  encuentro  de  Martínez  fué  con  los  indios  jira- 
hard&,  que  se  extendían  pur  el  S.  O.  de  Coro,  ocujkiixIo  el 
actual  canten  de  Escuque  acia  la  laguna  de  Maraca)  bu,  y 
que  siempre  hicieron  mucho  mal  i  ios  españoles,  quienes  al 
fin  los  Tencieron  en  esta  ocssiont  posesionándose  do  su  pue- 
blo I  pero  no  sin  grande  pérdida.  A  pocos  días  continué 
Martínez  m  marcha  acia  Carora  y  visto  el  carácter  bonda- 
doso de  los  indígenas  que  habitaban  los  contornos  en  que 
hov  se  encuentra  aijuella  ciudad,  trató  de  dar  descanso  a  su 
gente,  como  lo  veñ6có  por  «ios  meses»  aprovechando  la  abun* 
daneia  de  provisiones  que  ofrecía  el  país. 

FMdo  aqvsl  tiempo,  se  adelantó  acia  la  provincia  del  7b- 
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evyo  j  reiolvió  esperar  úFedreman  pn  el  ^itio  f|ue  lioj  ocupa, 
ia  ciudad  del  misino  nombre,  en  ci  cuui  i»e  le  aclarecieron 
ineflperadnmente  60  hombfM,  que,  k  las  órdenes  de  AldereU 
j  de  Martin  Nieto»  babiaa  desertado  de  Ua  tropas  de  Ordas 
y  reoerrido  ostdameDle  el  interier  de  las  preTineiss  desde 
el  pvdiie  de  Uriaparí  i  ayudándolo  luego  á  rechazar  4  los  In* 
dios  gayones,  de  quienes  quedan  aun  descendientes.  Fedre- 
inan  se  le  incorpoió,  tan  pronto  como  supo  la  iqiaticion  de 
Aiderete.  En  este  ano  Ueg^  también  a  Coro  su  primer  obispo. 

En  15Sr  acontecicnNi  en  d  Oriente  loe  secesos  midoeos 
de  Cedcio  con  el  jecn  de  residencia  FriaSi  cejra  persona  y 
caráder  insnlti»  desarmando  en  escolta  de  100  homlires  y 
arreftándolo,  sin  suspender  sus  correrías ;  ni  desistir  del  dea* 
cubrimiento  que  había  usurpado  á  Ortal. 

En  el  mismo  ano  llegó  Spira  á  las  orilbs  «lol  Ai  iari,  uno 
de  loa  qae  ceenponcn  el  Gnaviare  (fol.  497  del  3er.  tomo)  y 
posados  muchos  días  de  regocijo  en  el  pueblo  que  llanáron 
de  Nnestra  Seftormy  despees  de  vanea  encnentros,  continad 
eda  d  rio  Popamene,  entrando  en  la  prorineia  de  los  Che* 
qiies,  poblada  de  ijidios  guerreros,  y  en  donde  sufrió  mucho 
por  la  ;i^peic/n  del  j)íiis,  sus  pantanos  y  tcnibladarcs  ;  hallán- 
dose al  tín  en  la  necesidad  de  evacuar  el  territorio  en  1538 
con  la  pérdida  del  vaüente  Batevan  Martin  y  otros  españo- 
les} y  emprendiendo  sn  marcha  acia  el  Ssrsre  y  luego  neta  d 
Apere»  á  cuya  mmedtacion  taro  la  noticia  de  hdlaise  cerca 
otros  cspondes,  que  presumid  condaciria  Fedreman  ;  aunque 
entóneos  nu  puilo  arerij^aí  lo  y  eontínuti  para  Coro.  Kn  este 
año  so  descubrió  la  pesca  de  perlas  del  puerto  de  Espíritu 
Santo,  en  Margarita. 

Dnmnte  los  sucesos  anteriorea,  loa  mofimientoa  de  Fedre- 
man se  habion  limitado  4  ocupar  d  valle  de  Barqidnmeia^ 
que  dejó  en  d  mismo  alo»  continuando  acia  la  porte  altado 
los  llanos  de  Apure  :  en  dicha  dirección  se  aprocsim»  a  la  ruta 
que  seguía  Spuü  tic  regreso  acprcándo<íe  al  Sarare,  pero  evi- 
tó su  encuentro,  recelooo  de  ser  reconvenido  y  despojado  de 
la  antondad  que  egercia,  con  cuyo  mothrose  entró  por  düe- 
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rente  camino  en  los  llanos  tic  Casanaif ,  j>*>i  donde  prosiguió 
en  13^9  acia  la  N.  Granada  y  Sj>ira  acia  Coro,  vulvit-ndo  k 
la  capital  de  su  gobierno  en  el  mes  de  Febrero,  pasados  cin- 
co aHofi  de  Kaberla  dejado  j  con  solo  90  hombres  que  habían 
lolirevivtdo  á  «a  viage  tan  penoso,  que  coitó  la  vida  k  310 
temiirei.  Spin  se  embarcó  k  contmaacUm  pant  Santo  Do* 
mingo,  encalcando  el  gpbíenio  4  Juan  de  TUlcgu. 

En  el  mismo  afio  regresé  8pira  de  Santo  Donungo  y  desti- 
nó trojuis  paia.  escanncuLir  á  los  indios  ¿aparas  (juc  se  ha- 
bían hublevado  :  este  acontecinuento  le  produjo  bastantes  dis- 
gustos por  la  deserción  que  cometió  Alonxo Navas,  rjuien  en- 
cargó de Sttgetar  aquellos  iodígenaF,  luego  que  lo  bubo  con- 
acgnido^  ae  marchó  con  su  tropa  acia  Cunaná,  tomando  ca* 
minoa  desconocidos,  en  qne  invirtíé  gran  parte  del  aSo  de 
1540»  que  fné  también  en  el  que  lalleció  Spinit  encargando 
de  nnewo  el  golnemo  al  mencionado  Villegas  alcalde  mayor 
á  la  sazón  de  Coro.  Antes  de  este  ano  j  en  mediados  del  de 
1539,  Fedreman  habia  podido  llegar  al  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora y  continuado  para  Bogoth,  en  doRtle  so  k  utiiu  u  Quesada 
y  á  Iknalcazar,  procedente  de  Quite  y  Popayan,  quienes  como 
Fedreman,  habian  entrado  por  diferentes  caminos  en  aquella 
provincia»  eaperaniados  de  adelantar  sos  descubrimientos  {!)• 

(I)  Esta  ptrte  histórica  sobre  la  Inlcmacion  de  Spira  y  Fedre- 
mao  hasta  el  ptteblo  (\\\e  el  i.*  llamó  de  Nuestra  Señora  v  el  i.* 
de  la  Fragua,  ia  hallo  sumamente  obscura;  porque  expresando 
Oviedo,  fol.  93  de  su  I J**  tomo,  que  San  Juau  de  los  Llanos  habia 
sido  fundado  eo  el  lugir  que  aquel  ocupaba,  no  es  presumible  sea 
el  de  la  Fragua,  como  se  dice  al  fol.  ti8,  pues  estii  situado  mu- 
chas millas  al  S  'SO 

Esta  duda  se  aumenta  mas,  con  lo  que  se  dice  luego  al  fol.  ^Z^ 
y  DO  puede  aclararse  stguieodo  el  texto  de  la  relación,  así  por  ca« 
recer  de  claridad,  como  por  la  diversa  nomenclalura  y  por  los  er- 
rores que  se  han  cometido  en  la  discrípcíou  de  los  ríos  y  eo  la  si- 
tuación de  lus  lugares  que  han  desaparecido.  Si  Spira  pasó  el  Ariari 
dr>pi!es  He  balicT  descansado  en  dicho  pueblo  (Oviedo  pa^.  98; 
liuniboldl  pac.  470  del  tomo  es  cousÍ£UÍenle«  que  á  u  ida  re- 
moBld  por  scMire  sus  cabeceras  en  la  cordiUen  oriental  y  que  lúe» 
go  refrocedid  desde  la  Fragua  para  pasar  ci  rio  citado,  mas  aoajo  de 
su  confluencia  con  el  Gu¡)ar  y  áutcs  de  unirse  al  Guayavero  para 
ionnar  ei  Guaviarci  en  cuyo  caso  ei  lugar  que  ocupa  San  Juan 
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A  resultas  del  faUecimieiito  de  Spirt»  la.aadieDela  de  San- 
to Domingo  cometió  el  golnemo  mteiinamente  al  olÑspo  Bas- 
tidas»  quien  desde  luego  se  propuso  adelantar  la  conqoisÉa  4 

costa  de  los  naturales,  pues  tomada  posemon  de  aquel  em- 
pleo en  el  último  iiH's  (le  bU  pi  iinei-  os  nifiiLia,  para 
habilitar  al  alemán  Felipe  Utre,  nombrado  por  la  misma  au- 
diencia de  teniente  sujo»  para  casos  de  guerra,  fué  la  de  dea« 
pechar  comisiones  armadas  qae  esclavizaran  indios  de  los 
qoe  habitaban  sobre  la  laguna  de  Maracajbo  j  que  efectíva- 
menie  aprímonáron  sin  miramiento  á  sexo,  ni  edades  j  ven- 
lia  rulólos  luego  ea  Coro  entrado  el  auo  de  1341. 

Valií^'ndoíie  de  un  arbitrio  tan  iim  u<>  v  nunca  di»cui[)able 
en  un  prelado,  pudo  L'tre  ¿alir  de  dicha  ciudad  en  el  mes  de 
Junio,  con  130  hombres»  tomando  su  dirección  por  ta  costa 
acia  el  puerto  de  Burburatüí  pero  con  el  designio  de  contt* 
nuar  desde  allí  acia  el  S.  é  internarse  en  los  Llanas  en  de- 
manda del  Jhrado^  cuyas  imaginarías  riquezas  j  existencia 
fueron  suficientes»,  \KiVá  (jut;  aijucl  ¡nsijjuificanlc  iiiiiiind  -^^ 
trauladara  luego  al  lu^^r^r  f¡ue  lniy  ocupa  Valencia,  marciiattdo 
sin  detención  acia  la  parle  8.  ü.  de  U  provincia  de  Casañero 
hasta  alojarse  en  el  pueblo  de  la  Fraguat  deapucs  de  venci- 
das dificultadea  inexplicables,  aunque  nunca  comparables  i 

es  del  pueblo  de  Ktfs.  Seftora,  porque  dicha  ciudad  se  halla  cnlra 

d  Ariaii  y  rl  Gu»ynTcro,  y  á  no  desrrnder  por  lo  cordillers  SS  ha 
de  p»sar  iiites  el  Ari;iii,  raminando  desde  (^ni  o 

5i  el  pueblo  de  ^uci»lra  Seüori  es  el  de  la  Fragua  y  retroce* 
dio  p^ra  pasar  el  Ariaii,  no  consta  de  Oviedo,  que  bpira  lo  hul>ie« 
ra  repasudo  para  dirígirae  oí  CHrjtieta  y  cruzar  por  la  provincia  de 
Pupanicne,  situada  entre  elOuayavero  y  el  Caqueta ,  para  eulrtf 
On  In  j  rovtnria  de  los  Choqties,  .««¡lu.ul^  Á  U  derecha  del  segundo. 

íli  pl  lio  l*;ipati)»  ric  es,  c»'iiiu  dirc  Fr  Pedio  ^irnrrn.  provincial 
que  fué  de  b^n  Francisco  en  la  Niievü  («raitada,  e^  el  de  la  Fragua, 
nnn  de  loscpie  formaB  el  Caqueta  (gcog.  tonto  3."  ¿.^g  a 83),  no  se 
'comprende,  como  pudo  pasarse  el  Ariaii  después  del  descanso  en 
el  I  tieblo  de  ta  Fragaa,  pues  este  rio  queda  mas  al  N.,  caniioo 
de  (!oro.  v  '•m  ca<;o  ^otÍ  i  T^cresano  pasarlo  y  repasarlo  para 

Volver  al  t'a|)3oirQC,  que  yo  creo  srr  cfcctivanicrde  e!  <\c  l:i  Fra- 
gua, y  qtie  e>te  pueblo  oo  fué  el  llamado  de  ^ueí»tia  benora,  sino 
el  qoe  ezístia  en  donde  se  halla  Sao  Joan,  cuyos  llanos  hao  sido 
conocidos  también  con  la  denominación  de  llanos  de  Nin.  8eáQrs< 
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Muda,  que  ouk  ignú  fin  j  fuerzas  mas  consideraMts»:  habia 
jmjjuAa  pocM  diu  ántes  de  la  Nueva  Graiuuk. 
'  AmmvMo  BifliilM  4 1«  iglesia  de  Ftaio-Rieo  k  pñná* 
|ÑOB  dtl  fmlliido  ato«  le  meedié  en  el  gobierno  de  Coro  Vt- 
dro  Beiñ,  eija  dwnaieii  ea  d  naado  faé  muy  corta,  por  ha- 
berlo reemplasado,  ántee  de  tenainar  ^  aSo,  el  alemán  Enrí* 
que  Rembult,  4  quien  despachó  ta  ;iu(liencia  el  título  de  in- 
terino, T  en  cuyo  tiempo  se  habría  despoblado  tot:il mente 
Coro,  si  no  lo  hubiera  impedido  ViilegiB  y  emprendido  con 
niego  Iiozada  4  mediados  de  li4A  un  viage  4  Cuiiiaii4  j  Cu- 
lMi|pu«ooD  el  objelode  attaaralgunoe  españoles,  para  aomOB-; 
tur  ea  pobleciwi  j  ameglar  tHabiea  loo  Uaütai  del  golderaa' 
da  Coro  y  dal  de  Cabigaa,  qae  eüectífaaienle  ^aedáran  da- 
ágpwda»  t  deado  4  la  prunem  la  eoita  coBi|)randida  entre  el 
oabo  Mamcapana  y  el  de  la  Vda,  en  eenfomadad  de  la  capi- 
tulación de  los  Belzaies.  Para  este  tiempo  Utre,  después  de 
grandes  pérdidas  y  trabajos,  había  suspendido  su  qu  i  mi- rica 
pretensión  y  regresado  por  otro  camino  al  pueblo  de  ia  Frasjua. 

ViUcgM  7  Loxada  reclutáron  96  honUN-es  y  117  caballos, 
ea^íoaunido  ¡irodaio  entre  4mboa  desagradables  competen- 
eins,  porcia  cada  ano  quería  aprepi4rselo.  Interin,  Coro  era 
ttatio  da  otras  eatra  loa  doe  alealdet  onHnaríoe,  en  qnieaear 
había  recaído  el  gobiemo  por  fiülecloilento  de  Readiolt  i  poro 
eatto  denperselefon  con  la  llegada  de  Til  legas  y  de  Londa  en 
Septiembre  de  1544,  pues  evitaron  su  presencia  con  una  fus;a 
precipitada,  ó  para  ]X)iiei&e  á  cubierto  de  los  cargos  íjut:  pu- 
dieran hacerles  por  sí  :  ó  por  temer  al  licenciado  Frias,  pipeto 
por  la  audiencia  de  Santo  Domingo  para  gobernar  interina- 
mente la  provincia  y  juaegerloe  por  loe  excesoe  de  qne  había 
tenido  noticia* 


"  Sabida  an  la  lela  dicha  la  fo^  de  loe  alcaldee,  ya  no  pa^ 
lacid  tan  urgente  la  presencia  de  Fríes  i  j  miénttas  deaempe* 
fiaba  otras  comisiones  que  se  le  habían  conferido  para  Cuba- 
g^a,  despacU»  el  miimo  á  lu  t^ouente  Juau  C41  b<ij.il,  para  que 
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tomara  poseúon  del  gobierno  y  lo  sirviera  en  la  nombre,  bien 
«Ustante  de  figvnrae  loa  males  de  qie  seria  ciasa  por  sn  mala 
f«t  puesta  eD  prietica  luego  que  llc¿6  4  Famgiianá  k  prÍMpios 
de  1545,  pues  alteré  su  título  y  se  sapvso  ijabemador»  esa 

JO  carácter  iué  recibido  en  aq  ti  ella  ciudad,  y  eligié  por  su 

ttriieiiití  ¡il  ich  iido  Villegas-  hacinándose  obedecer  aun  de 
aquel lot»  á  quienes  no  cía  dudosa  su  perlidia ;  á  continuacÚMi 
fce  dirigió  al  valle  del  Tocuyo. 

«  Utre  coDtiDtté  en  este  año  su  iucursioii  buscanio  el  pueblo 
que  llama  0? ledo  de  Matabm^  en  el  distrito  de  ios  indias 

guayapel,  6  guaypcs,  y  fo4  bien  recibido  de  sn  cacique ;  pero 
llevando  adelante  su  lUscubrimiento,  no  fué  tan  feliz  en  el 
país  de  los  umeguas,  h  oiuaj^uas  ;  pues  aunque  los  dt^barató 
en  una  ceñida  Iwtalla,  qued¿  herido  j  convencido  ademas,  do 
la  imposibilidad  de  sostenerM  con  sn  corta  foena»  qno  con* 
dnjo  sin  tardanza  al  pueblo  de  la  Frsgoa  j  sncastfamento  al 
Yslle  del  Tocujo^  en  donde  Uegi  4  imponer  rsopeto  al  pér* 
fido  Carbsjalf  que  al  fin  logré  decapitarlo  Junio  eon  otnia 
f{ue  le  seguían  á  Coro,  sorprendiéndolo  cuando  marchaba 
dt'>ciii(iadü  y  confiado  en  los  cuiu  iertoa  que  liabia  celebrado 
4  petición  del  mismo  guberiiadur  intruso,  quien  practicada 
aquella  iniame  eirecucion,  regresó  al  valle  ántea  mencionado 
j  fond4  la  ctüdncí  </c^  7bciiyo»d4ad(da  el  tercer  ajttntamica«* 
io  que  hubo  en  Venezuela*  compuesto  de  dos  alcaldes»  coa* 
'  tro  regidores  j  un  alguacil  mayor  (II). 

No  era  posible  que  las  iniquidades  de  Carbajal  quedaran 


(11)  Los  omaguas,  i5  omrgnas,  li.ihitaii  al  N  de!  río  AmsioniS, 
la  l^iaUlln  que  se  irrflic.i  ha  .sido  \-m  Ivelhnicnte  [uiuderida  por 
os  escritores  es|>aaok»,  que  Ju^Unicntc  &c  ha  dudado  de  SUS  por- 
nienores,  reputado*  por  el  sabio  Huinboldt  como  invencionet  mnf 
propias  para  bacer  agradable  la  íafaub  del  Dormdo,  que  taotaa  po- 
naiídades  y  sangre  costo  á  los  and»¡c¡osus  y  nunca  escarnientadoa 
«xpañüies  y  alematícv  M  r  it(ja  Cbtahj  situada  iio  lejos  de  la  fífre- 
chn  del  Gu.iviar»*,  srg»in  se  deduce  de  In  rel.'icion  de  Ovicdu,  no 

ÍMidicudo  ¿ci  otias      seiraniai»  que      veían  a  lo  lejos  en  ei  pai»  de 
MI  omaguas,  que  las  poco  conocidas  de  Tuuuby,  entra  el  Guatiaro 
y  el  Caquela,  de  dunda  se  presume  que  salen  los  nos  Ifurida^ 

.  MaioéaóRás^egTO|lüe«YoapesoGuape|lquiartd%nirí|jolfua» 
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Impugnes.  Frias  se  impuso  de  ellas  en  Cubagua ;  y  aunque  á 
ÍNríncípioa  de  1546  llegó  4  Cero  disjNieato  i  pcrfcguirlo,  aquel 
había  tomado  tan  bien  bus  teedidas,  dejando  deaproTtata  ta 
¿iiidad  de  anoaa  j  caballM,  que  todo  se  redujo  á  deseos,  hasta 
el  arribo  en  el  mismo  aff  o  dc3  licenciado  Juan  Pérez  de  Tolosa^ 
electo  por  el  emperador  primer  gobernador  de  la  provincia, 
«lespues  que  privó  á  los  Ik'1/.ares  de  su  adininislracion  y  á 
cuya  actividad  se  úAnó  la  sorpresa  y  pri^iuu  de  Catbajal, 
ahorcado  lu^o  en  una  ceiba,  en  donde  había  hecho  aluHxar 
á  otros  j  que  expresamente  se  coñ8er\'ó  de  su  orden,  caandi» 
se  desmontó  el  terreno  en  qtte  fundó  la  ciudad. 

Toloia  se  tondijo  con  mu¿ha  moderación  j  desinterés  en 
tu  gobierno  y  esto  le  proporcionó  el  afecto  de  los  colonos  y 
que  para  Febrero  de  1547  pudiera  salir  su  hermano  Alonxo 
para  el  Apure  y  continuar  rio  arriba,  hasta  entrarse  Ioes;o  por 
el  valle  en  que  se  !i;it!a  hov  hi.  -vüia  de  San  Cristóbal  dr  Mé- 
rida,  de«;(Ir  donde  coiuiuuo  á  los  de  Cúcuta,  so^ieiueiidu  coa 
ventaja  varios  combates  que  le  presentaron  los  indígenas. 
'  También  salió  del  Tocuyo  en  el  mismo  ano  Juan  de  Villc* 
gas;  quien  reconocido  el  valle  j  laguna  de  Tacarigua,  hoy  de 
Valencia»  se  dirigió  á.  la  costa  j  fundó  en  24  de  Febrero  de 
1548  la  ckutad  que  tituló  de  Nuestra  Señora  de  la  Ooneep- 
eton  de  Burburata,  cuya  población  quedó  al  pronto  sin  efec* 
lo,  por  haber  tenido  Villegas  que  marcluir  al  Tocuyo,  para  en- 
cargarse del  í^bierno  de  la  pi  o\  nu  ia. 

Alonzo  Pérez  Tolo?»a  liana  tiitretanto  varias  entradas  ¡wr 
las  tierras  situadas  ai  S,  del  lagfi  de  Maracaybo  y  aun  llegó 
4  internarse  por  el  0<  acia  Ocaña  ^  pero  sin  fruto  y  sufriendo 
tanta»  privaciones»  que  retrocediendo  á  Cúcuta,  intentó  en 
Seguida  volverse  al  Tocujo,  adonde  no  11^  haata  Enero  de 
1550.  Bn  el  anterior  no  se  habia  olvidado  Villej^  de  su  po- 
blación de  Burtmntaf  para  cuyo  fomento  comisionó  k  Pedro 
'Alvares,  que  la  restableció  en  26  de  Mayo  de  1549,  dándola 
el  4.  ayuntamiento  de  Venezuela,  compuesto  de  dos  alcaU 
des  y  cuatro  regidores. 

£n  1551  salió  del  Tocuyo  Damián  del  Barrio  en  demanda 
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de  Ufl  minas  de  oro  del  Talle  de  Nir^a  j  encontrada!  buenas 
muestras,  «üspusn  Villegiis  la  fundaiion  tkl  Iiialde  Sanfelipt 
de  Hurta,  a  la  cual  siguió  á  mediados  de  1552  la  de  Jiar^ptm" 
mito*  Kn  1 553  se  verifícd  en  San  Felipe  la  reToladon  del  ncfro 
lüígpel,  qaieDf  hujendo  del  caat^  de  azotes  i  que  le  con- 
Útné  Su  amo  6  ma jonlomoy  se  proclamó  rej  y  nombró  |iec 
obispo  á  otro  negro,  atacando  luego  la  ciudad  de  Barquísime- 
to,  llaiuada  enlónct's  Xucva  St^oi  ia,  cuyos  iiabitaiites  lo  rc- 
cha'/,úiuii,  asaiiúmlolu  u  toiitinuacioii  eii  bu  residencia,  que 
detendió  hasta  morir,  y  de  cuyas  resultas  la  rejna  su  esposa 
j  el  principe  su  hijo  volvieron  4  U  esclavitud,  sin  haber  du* 
ndo  machos  dias  aquella  íarse* 

En  1554  llegó  el  nuevo  gobernador  Villacinda  y.  por  su  ór« 
den  se  fundó  k  la  inmediación  de  las  minas  la  villa  de  las 
J'íihíiiís.  (¡lio  fvM-  luego  abauUunada  por  la  i  ebclioii  de  lub  na- 
turales de  a<|uella  comarca.  Eu  1555  restableció  Diego  Pa- 
radas, por  didpo&icion  del  goberuador,  la  villa  anterior;  pero 
dándole  el  nombre  deNirgva,,  por  haberla  fundado  en  el  vallo 
j  á  orillas  del  rio  asi  llamado  ;  la  cual  duró  también  muy  peco» 
pues  en  el  mismo  a&o  se  la  hicieron  abandonar  les  indios. 

Villacinda  pensaba  entóneos  en  la  conquista  de  Caracas,  j 
para  facilitarla  encargó  á  Alon/.o  Díaz  Momuo  la  fumlaciou 
de  una  ciudad  acia  la  laguna  de  Tacarigua,  como  se  verificó, 
titulándola  yalcncia  delHey^  capital  en  ci  dia  de  la  provioci» 
de  Carabobo ;  pero  BÍn  el  sobrenombre  que  se  indici. 

La  feracidad  y  temperatura  benigna  de  la  provinciade  Cern- 
eas, muy  poblada  en  aquella  época,llamaba  también  ULiteneioft 
de  Francisco  Fajardo,  vecino  de  Margarita  y  nieto  de  un  ca- 
cique del  valle  de  Maja,  y  la  esperanza  de  conquistarla  por 
medioH  suaves,  le  hizo  organizar  una  pequeua  ejipedicion  com- 
puesta de  tres  criollos  v  '10  guaiqueries,  con  k»  cuales  en  del 
pirégoas  ll€|^  en  Abril  del  mismo  afio  al  puerto  de  Chnspny 
luego  al  de  Naiguatá.  y  se  relacionó  con  los  habitantes,  persnn* 
dióndose  atas  de  la  facilidad  de  lograr  sus  intentos,  para  lo 
cual  regresó  á  Maigaiila,  resuelto  á  cu i prender  la  uUra  co^ 
otroó  re€ursos,  qae  por  entonces  no  le  íué  dado  adquirir. 
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•  Bu  1556  fan«ci4  Vlllacinda  j  quedd  e!  gobierno  á  cargo  de 
los  alcaldes  del  l'ocuyo,  tiispoaiéiulüse  la  entrada  de  nicj^o 
García  Fart'des  á  las  tierras  de  los  indios  cuicas,  en  donde  fun- 
dó la  ciudad  de  rrujillo,  desamparada  á  principios  de  1557  por 
temor  á  \m  indígeiias,  cu/o  furor  no  era  ponderable ;  pero  ti 
Jutificado  y  provocado  por  loa  espaiioles,  que  poco  tatísíechoa 
ton  loa  friKM  que  egecotaban,  te  entregárofi  á  toda  date  de 
fíolcndit,  ñn  retpetar  al  lexo  délnl,  de  qiie  abasáttm  coa  et* 
cándalo,  haeiendo  alarde  de  sus  torpezas  y  ébtcentdadet. 

Por  el  mismo  tiempo  lleg!»  k  Coro  Gutiérrez  de  la  Pena, 
electo  gobernador  interino  por  la  aKliencia  de  Santo  Domin- 
go j  trasladado  al  Tocujo,  una  di-  su-,  pninei  as  disposiciones 
fué  repoblar  el  Real  de  Buria,  para  lo  cual  destinó  50  hom- 
bres k  las  órdenes  de  Diego  Romero,  que  la  erigió  en  el  mis- 
Un  t&tio  con  la  denominación  de  ViUa-Rka,  modada  después 
á  orUhs  del  Niifaa  con  la  de  Nueva  Jerez,  que  tampoco  sub- 
iíttMr  por  lat  hoetilidadet  de  los  indígenas,  que  nada  perdo* 
Iháron  para  deshacerse  de  sos  huéspedes. 

♦  Interin  Fajardo  habla  reunido  100  guaíqnerfes  y  acompa- 
sado de  otros  cinco  criollos  y  un  portu¡;ues,  se  dirigid  k  Piri- 
ta, en  la  provincia  actual  de  Barc  elona,  en  d(inde  fu¿»  bien 
recibido  por  dos  caciques  reducidos  y  logró  aumentar  su 
fiiem  con  cinco  españoles  j  ranos  naturales  qoe  le  si- 
ijiierQn  acia  Chuspa,  desembarcando  á  sotavento  de  este' 
puerto  en  el  Panecillo  (punta  Maspa),  en  cujo  lugsr  tratd' 
de  establecerse,  instado  por  los  de  aquella  comarea,  como  lo 
obtuTieron,  dejando  M  su  gente  miéntras  él  pasd  k  Burbu- 
rata  y  luego  al  Tocuyo,  en  ijiie  fueron  oídas  sus  proposieiones 
y  se  le  autorizó  por  el  gobernador,  pani  gobernar  y  poblar  en 

.  la  costa  con\prendida  entre  Burbiirata  y  el  cabo  Maracapana. 
A  80  regreso  al  Panecillo  lullú  concluido  el  caserío  v  i  i  i- 
dé  la  Tilla  del  Rosario  ;  pero  no  para  poseeHa  con  iraiuiuili- 
dtd»  pues  se  cambié  en  odio  el  afecto  de  los  indígenas,  k 
loa  cuales  pudo  remtttrt  por  haber  tenido  aviso  de  su  projecto, 
etcarmentindolos  en  el  asalto  que  dieron  i  la  población,  aban- 
donada no  obstante,  por  haberte  disminuido  mucho  In  giinr- 
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ulcum,  j  de  cuyas  resultas  reeiujjarcú  los  restos,  volviiéndose 
4  Mafgirít&  4  fines  de  1558. 

Otras  tr»pt8  del  Tocuyo  uliem  en  dicho  t9o  4  \m  éide* 
nes  de  Francisco  Rok  j  con  arreglo  4  sus  íostraccíoiMs  re- 
pobló en  1 559  ia  ciadad  de  Truj  i  1 1  <  > ;  pero  niod4ndola  d  nom- 
t)rc  en  ciudad  de  Mirabel,  que  perdió  muy  pronto,  según  se 
<lirá  al  describirla  con  el  que  tuvo  en  su  primitiva  fundación, 
y  conserva.despues  de  haber  sido  tiasladada  4  diferentes  siüof . 

Fajardo  volvió  á.  organizar  otra  expedición  y  la  Jescmbar- 
cd  en  Caroao,  dej4ndola  bajo  laproteccbndel  cacique  Gnair 
inaenre«  niénAras  se  dirigía  en  persona  4  Valencia»  para  soli- 
citar recorsoe  del  nuevo  gobernador  Collado,  <i«ten  efecüva- 
mcntc  le  remitió  30  iionibres  (IlmIc  el  Tocuyo  y  el  titu/o  ilo 
teniente  ^eneml.  La  peligrosa  marcha  que  hÍ7.o  Fajardo  por 
tierra  hasta  Valencia  en  compañía  de  cinco  individuos,  aira^ 
vesando  países  no  redoctdos  j  poblados  de  tribus  belicosas^ 
aiesipre  aervir4  de  motivo  incontestable,  para  calificar  coma 
heroico  el  ardimiento  de  este  americano,  qoe  en  1560  regread 
por  la  misma  ruta  de  los  valles  de  Aragua  y  las  Lagunetas» 
tlescendierulo  á  este  valle  de  GairCf  que  llamó  de  San  Fran- 
cisco, en  dinide  dejíi  fundado  un  hato  con  el  guiñado  vacuna 
que  conducía  dc»de  ia  citada  Valencia,  aacatando  á  la  vez 
paz  j  confederación  con  los  indios  tequeSt  taimmainas  y  chaga* 
ngatos^que  habitaban  en  su  circunferencia,  continuando  luego 
jrái  la  costa  pan  reunine  4  los  suyos  j  fundando  en  la  redado 
Caravalleda  la  vUta  del  Collado,  k  quien  diú  un  ayuntamiento. 

A  pocos  día»  volvió  Fajardo  ú  este  valle  y  reconocido  el 
ternionu  de  los  teque»,  d%*scubriú  su  riqueza  en  oro  curridu 
de  superior  calidad  $  bastando  esto,  para  ecsitar  la  envidiado 
los  espadóles  dd  Tocuyo  j  que  por  su  influencia  se  le  revoca- 
ran los  poderes,  eligiendo  el  gobernador  en  su  lugsr  4Fedra 
Miranda,  quien  se  presentí  en  el  Collado  j  le  redujo  4  prisión, 
sin  haber  nunca  obtenido  la  reparación  de  su  inocencia,  ultra- 
jada luaii  con  «h'Hparharle  el  titulo  de  justicia  mayor  de  aque- 
lla villa  won  dept-iidencia  del  niismo  español  quelobabia  fa- 
jado y  privado  de  su  Ube(tad« 
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Miranda  te  dedicó  al  beneñcio  de  las  minas  pero  no  t^ii  - 
dó  en  abandonarlas  y  retirarse  al  Tucu)  u,  después  de  liaber 
hecho  alarmar  á  los  indios  mariches,  y  receloso  de  ser  ataca- 
do por  les  teques  y  oui  y  convencido  de  su  debilidad  para 
aresistir  el  esfuerzo  de  unos  habitantes,  cuyo  vaiur  probáron 
sas  tropa»,  al  entrar  en  el  territorio  de  los  primem.  Fajardo 
«^oedé  eocaiig^o  del  gobieriio  j  Miranda  IJev^  com^d  bas- 
tante oro  en  polvo  con  qoe  animar  4  loa  del  Tocayo  pacm 
«na  nneva  empresa,, realizada  bajo  la  dirección  de  Juan  Ro- 
dríguez, destinado  al  intento  por  Collado  en  clase  do  tenien  • 
te  SUJO,  j  e II  cuvi^  tiempo  pi  itu  i piaron  a  tlospleo^ar  todo  su 
valor  los  indios  tec^ues,  taraniaiuüS  y  mariches,  dirigidos  por 
•US  caciques. 

QuaicaiparOt  que  era  el  de  los  teqaes,  fué  el  primero  que 
por  cineo  ocasiones  atacó  en  las  minas  á  Rodríguez ;  pero 
atcnpr»  con  tan  mal  écsito,  que  pidió  y  obtuvo  la  paz,  en 
Cttja  ^'fltfiW'YP^  hizo  este  su  primera  entrada  por  el  país  q^jO 
habitaban  loa  quiriquires»  recorriendo  las  riberas  del  T¿caia 
j  del  Tuj,  y  luego  el  territorio  de  loe  mariches,  sin  hallar 
oposición,  y  muv  ay;eno  de  encontrar  alterada  la  |)az  á  su  re*» 
gresü  al  valie  de  San  Francisco;  muei  to»  imr  Guaicaipuro  to- 
dos los  que  liabian  quedado  en  las  minas  ;  incendiadas  las  ca- 
sas del  hato  fundado  por  Fajardo;  jr  en  alarma  tanibien  á  Pa- 
ramadmif  cacique  de  los  taramainas»  quien  k  la  media  liora  de 
haber  marchado  Rodrigues  á  solicitar  refuenu»  del  Collado» 
atac<  á  an  aoatituto  B.  Julián  de  M cndoza»  sobre  los  córralas 
de  aquella  fundación  j  lo  habría  destruido,  si  los  indígenas  no 
se  hubieran  desordenado,  huyendo  del  ganado,  que  al  estré- 
pito del  combate  rompió  las  palizadas  y  los  atvo[)elUí,  dando 
luf;;ir  á  Mendoza,  para  quo  se  rehiciera  y  obligara  á  retirar 
8UI  restos  por  el  abra  de  Catia  :  en  esta  célebie  batalla  se  hi%o 
memorable  un  joven  taramaioa»  que  combatió  contra  cuatro, 
no  obstante  hallarse  con  las  piernas  quebradas»  j  en  cuja  do- 
lorasa  ntaacion  mat6  á  los  dos  mas  osadoo  que  se  le  acerci- 
rsn,  biné  k  otro  j  habría  dado  muerte  también  al  cuarto,  4 
QQ  icr  la  demiliyt  con  que  se  défendia  jr  la  superioridad  4» 
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Iti  mmm  del  mfML  ^ne  kn  aftriTMé  om  li  Mytiii 

Pero  Meadoat  y  su  gente  q«edárai  taa  ñitmmtt^m  y 

-celosos  de  poder  resistir  un  BCgundo  ataque,  que  abeadonáFiMi 
el  sitio  en  aquella  misma  noche,  dirigiéndole  al  CuUado,  de 
donde  ya  regresaba  Rodriguez  con  los  refuerzos  que  le  propor- 
cionó Fajardo  j  eran  suficieates  para  retroceder^  coma  lo  pimc- 
ücknm,  todando  enténcet  en  el  iugu'  del  halo,c|«e  en  d 
•hoy  eeepa  esta  ct|iltal»  la  «i/Id  d$  Sm  Frmdm»  i  U  oÍmI 
dié  ayuntatnientis  ehi  otra  iio¥ed«l  en  el  reito  del  aflo  q«e 
encui'u  TOS  parciales  sobre  los  cerros  que  se  encuentran  al  O. 
del  Calvario.  En  el  misrao  año  de  1360  llego  á  Coro  Fr.  Pe- 
dro Agreda»  electo  obispo  por  fallecimiento  del  Sr.  üalleste- 
roiy  que  lo  era  desde  1543  i  obteniéndose  por  real  cédula  de 
%  de  Dióembre  aolicitada  por  loe  oaMldoi»  que  en  el  lalleci* 
nieiito  de  loe  gobemadoree  egmietan  me  fanciOMe  ka  al<* 
caldeo  de  taa  eiodadea  y  villaa  dentro  de  aae  reapectiraa  Ju- 
risdicciones, y  miéntras  taatu  se  i)rove)'era  sucesor.  Tam- 
bién se  concedió  la  libre  introducción  de  200  esclavos. 

£n  1561  arribó^á  Margarita  Lope  de  Agoirre,  llamado  el 
firano,qnien  saqueados  sus  habitantes  j  laa  cajas  real^,y  dea* 
pues  de  haberse  engrosado  con  algunos  eapaSolea  de  loa  real- 
dentea  en  ella  7  hecho  dar  garrote  4  an  gobernador  y  iliorcir 
k  varios  de  ana  ndaoMs  tropea  por  fielea  al  rey  de  Espela  y 

igecutadas  otras  crueldades,  de  (|ue  no  exceptuó  á  las  mu- 
jeres, se  dirij^ó  k  liurburala  y  la  s:if|ueó  taiiibicn,  comt'tiendü 
las  atrocidades  y  excesos  de  costumbre.  Luego  cootinuó  acia 
Valeaciay  que  hallé  desamparada,  y  se  condejo  de!  misiao 
modo  $  traaladáadoae  en  s^ida  4  Barqoísínieto,  adonde  lle- 
gó por  el  mea  de  Octubre»  oc«p4ndola  atn  opoaloieau 
La  aparícteii  del  tirano  habia  alarmado  toda  la  provincia,  y 

al  paso  <|ue  el  gobernador  Collado  üictalja  las  provideiuiaí» 
necesaria*,  autor¡/.ando  k  Gutiérrez  fie  la  Peña  para  oponér- 
sele, su  arribo  á  Burburata  habia  también  excitado  4  JtUdrt- 
gees,  pera  salirle  al  encuentro  y  apedenurae  de  au  peraona» 
creyendo  conaegaírlo  con  aolo  aeia  hombrea  eacogMloo«  4  en  ja 
cabeza  emprenté  la  marchadeade  este  Vill^  ntaciicadoen 
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UiMMriM  qaoiralnmar  «I  curino  dé  «ilt  oprpíbl  á 
biTiHe8<ieAragua  porluLaganetes,  lo  coál  leoottf  layUhí» 
pwB  rodeado  4  la  Wjada  paraMárques  por  ka  tropas  de  Guav- 

caí  puro  y  por  las  de  Terepaima,  caciíjue  ele  los  arbacof,  so 
vio  oprimido  por  el  mnnero,  sin  que  le  sirvieran  de  nada  lob 
prodigios  de  valor  con  que  él  y  su  comitiva  aspiráron  á  salvar- 
ae,  púas  el  caosancio,  la  sed  j  el  hambre  Ies  hicieron  des- 
jaajv.  Miéatras  tanto  el  tiiano  Agairre,  abandonado  da  laA 
•Mjfiai^  dyd  m  podar  de  lu  tvapaa  del  Tocaya^  deapnea  dé  - 
haber  aieeínado  4  en  hija,pam  llbectarla,  dada,  de  la  afi-ente 
rda  aa  indciofi,  que  pag6  en  el  acto,  d^ndo  eternizado  coá 
su  muerte  ocurrida  en  27  de  Octubre  el  escarmiento  de  sna 
atrocidades. 

A  pocos  días  sapo  el  gobernador  la  deshacía  de  Hmlri^uez 
j  el  estado  de  la  insurrección  que  habían  í'omentado  aquellos 
caciquea,  j  para  el  ano  de  1562  despaché  en  su  lugar  4  Luía 
Nanraez,  cuja  tuerte  fué  morir  &  manoa  de  loa  méregotos^ 
qne  aigniéndoie  deade  laa  arillaa  del  Aragoa,  derrot4ron  ena 
tropaat  aaxitiadoa  por  loa  arbaooa,  en  loa  núsmaa  eerroa  éá 
qaa  habían  terminado  toa  diaa  Rodriguez  y  ana  compafleroa* 
En  esta  jomada  solo  se  salvaron  tres  españoles,  que  en  me- 
dio de  la  confusión  pudieron  internarse  en  los  bosques,  lle- 
gando d(i8  (If*  ellos  k  la  villa  <le  San  Francisco,  abandonada 
de  sus  resultas  por  Fajardo»  que  se  retiró  al  Collado  para  de- 
fenderse  con  ménos  peligro,  ai  aquellos  intentaban  coger  A 
teto  de  en  víctaria*  SI  otro  eapaüol  da  loa  escapadoa»  lia- 
ll4Bdaae  ooriado  en  an  tr4niito  para  el  aitlo  de  Maques,  de- 
Ind  an  consarvaeion  4  an  osadía  para  arrojarse  por  un  prec¿ 
picio  espantoso;  y  á  su  valor,  en  hacer  frente  con  una  mala  es- 
pada en  las  orilla-i  del  Tuy  á  otros  indios,  el  poder  ainbai'  & 
BanjuÍHÍmcto  con  la  noticia  de  aquel  desastre. 

Eu  el  iiúsmoauo  llegó  al  Titcuyo  el  licenciado  Bernaldes, 
aliaaOjo  da  Plata,  nombrado  por  la  audiencia  de  Sto.  Domingo 
para  averigaar  loa  desaciertos  del  gobernador  Collado,  4  quien 
ranitíd  praao  pava  BspA  ain  eansa  jaatificada,  retsumiendo 
cA    el  mando.  Fajardo  te  ¥14  por  entonces  en  la  necesidad 
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de  abuidMiir  la  villa  del  Collade  á  merced  dé  Ováicaiptim  jr 

del  cacique  Guaieamacuto,  que  infiel  á  la  amistad,  Uí  hizo  trai- 
ción |K)r  lab  seducciones  de  aquel  y  le  mató  al;íuiia  j^ontc. 

En  1563  Upgé  á  Coro  D*  AIodzo  Manzanetio,  electo  por 
el-  ny  gobarnader  de  la  pravineia  i  pero  duré  pooeip  pees  fin 
Ueclé  á  príncipioa  de  1564,  dejando  el  gabkme  k  lea  aleal^ 
dea»  haata  que  .volné  4  eneargane  interinaaMiite  de  dld» 
empleo,  por  disposición  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo,  el 
mismo  Utrnaldes,  te^un  lo  deseaban  todas  las  ciudades  de 
la  provÍDciat  Fajardo  iué  uiuj  deagraciado  en  af|uel  tiempo^ 
puea  habiendo  reunido  en  Margarita  alguna  gente  con  qoe 
▼elw  al  Gontioeiite»  le  llevé  eu  .mala  aiierto  4  Camaii4,  co 
donde  en  lugar  de  adquirir  mayor  fuerxa  j  otrea  recamea» 
haU4  im  eneoúgo  poderoso  en  el  jastieta  mayor  AleMe  Co- 
bos, quien  con  engafio  y  por  resentimientos  particulares,  lo 
reduju  á  prisión,  dándok  una  muerte  ínfamey  Tenj^udu  inme- 
diatamente por  lo-  nuil  :;a(  iti  íius. 

Un  suceso  tan  míauütu  lúuo  creer  k  Bernatdes  que  debía 
emprender  por  ai  la  recoperacioa  de  lo  perdido,  y  aunque  Ue- 
ffi  4  internarse  Kaata  la  gaifianta  por  donde  corre  el  rio  Tujr 
entre  laa  Cocaizaa  y  el  Mamona  tavo  que  desistir  de  la  em* 
presa,  pues  salieron  4  oponérsele  toe  indios  quiriquires,  auxi- 
liares de  los  aibacosy  niore^;otos,  í|ii('  habían  tomado  las  ar- 
mas para  deiender  aquel  paso,  que  d^umiaáron  «uUiiicoa 
valle  del  Miedo, 

A  fines  de  1565  nombró  Bemaldea  para  gefe  de  la  con- 
.qiista  4  Disgo  Loxada»  cnja  elección  confirmé  el  naevo  go^ 
bemador  D.  Pedro  Fonce  de  León,  poniendo  4  ana  érdenea 
tres  hijos,  uii  >vu  A  lic  la  Luntian/-,a  que  le  merecía  :  e«fa  em- 
presa üíreciü  bueüuá  rc^uHados,  y  el  ócsito  lo  riHiiiimlxi,  lueyjo 
que  se  llevó  á  efecto,  saliendo  del  Tocuyo  á  principios  de 
Enero  de  Í567  y  engrosándoae  en  Nirg^ua,  desde  donde  con- 
tinué por  el  Talle  de  GUiacara  al  de  Manara,  en  que  pasé 
revista  4  920  bombiea  de  todaa  armas,  ssguidoa  de  800  per- 
aonas  de  senricio,  y  ganados  y  provisiones  abondantea  pam 
ao  sobtcttimit;nto,. 
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Bu  el  £3  de  Ifaraoi  ^  ^  wMék  de  las  Cbdrizu»  M 
cado  por  loe  indioB»  4  los  callee  tec^  le  peor  perla,  déja»to 
por  esto  franco  el  camino  qee  no  podían  defender ;  pore 

siembre  manteniéndose  á  la  vista.  Luz^da  siguió  hasta  cerca 
de  Mái(|Ut's,  que  conserva  este  nombre  por  la  muerte  qoc 
ios  luiligenas  dieroD  en  una  emboscada  á  un  español  así  11a- 
nttdo»  que  ee  eeparé»  con  otros  de  su  campo,  para  robar  por 
la  neehe  unas  casas  Inmediatas  :  en  el  eigniente  día  la  marcha 
fué  muj  molesta,  por  la  oposicioii  qñe  pre§«Dtalian  los  indios 
en  cuantos  parages  se  lo  pemittiaa  los  Amioos  j  desiladéros 
de  la  montaiia :  en  el  25  bajáron  al  lugar  donde  le'hatla  sí- 
tuadu  el  pueblo  de  San  Pedro  j  se  dio  la  batalla  de  este  nom- 
bre ^uada  por  Lo/.ada  <  uiiha  c\  egército  de  Guaicai[tuto, 
compuesto  de  10.000  coníbatientes,  entre  los  cuales  se  dis- 
tinguieron los  indios  marichcs  y  tarmas  :  en  el  misnio  día  se 
adelantaron  al  pueblo  de  l^lacarao»  situado  entónces  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Gmdre  y  San  Pedro :  en  el  36  se  con* 
tinao  por  el  Talle  llamado  de  Juan  JérgB  al  principio  de  la 
conqnisla,  j  que  propianiente  es  la  prolongación  oeoid.  de 
este  de  Caracas,  6  de  San  Francisco :  loego  mareháron,  evi- 
tando los  eañaverales  del  Guaire,  á  bajar  por  Caricuao  al 
Vallc^  que  llamáron  de  la  Pascua^  por  haber  permanecido  en 
él  los  dias  de  la  n  sun  ec  i  ion,  sin  oti  a  novedad  que  los  í¡;rii[)()s 
de  indios  que  se  presentaban  en  tono  ameoaíuiute  sobre  los 
cerros  de  las  cercanías. 

£n  3  de  Abril  ee  dirigid  Lozadaal  sitio  en  q«e  se  halla  esta 
ciudad,  j  pasados  algunoa  dias  de  descanso,  marché  con  parte 
de  sn  gente  acia  los  Mariches,  dejando  el  reste  á  las  órdenes  de 
Maldonado.  La  marcha  de  Lotada  fué*  muy  penosa  por  los 
obstáculos  con  que  obstruyeron  el  camino  los  indígenns  de 
annel  distrito:  pero  todo  lo  superó,  aunque  sin  sacar  fruto,  por 
la  rein  ada  íjue  hubo  de  emprender  para  socorrer  á  Maldonado, 
que  se  vio  sitiado  y  en  el  mayor  apuro,  desde  que  compren* 
dieron  so  salida  los  indios  de  las  inmediacionee.  Les  víveres 
escaseaban  y  ú  ailquirirlos  del  distrito  de  loe  tnrmas  y  tara* 
msuiaa»  por  medio  de  D.  Rodrigo  Fonce*  destíbado  al  efectd 
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mmtmpwhtoM Muite «uigpe»  4  híi»  adininur  ú nám  j 
^enmMiifm  C!iMqNte,MleDtel»tillaéftkQiielmda, 
CMB»  eft  Im  «foanaiuNi  qu«  la  pmwKetoR. 

La  constancia  de  los  indianas  j  su  decisión  por  conservar 
la  libertad  hicieron  tanta  iiiiprej^ioa  en  Lozada,  que  para  te* 
ner  una  retirada  sejíura,  resolvin  fundar  esta  ciudad  de  Ca- 
facas,  dándola  desde  lue^  ud  cabildo  compiiesto  de  dos  al* 
caldes  j  cuatro  regidores,  j  edificando  después  la  hénnita 
4é  8iiii8ebaitiaii«  Uanad»  »aa  adelamta  Saa  Manricio. 
c  A  Goakaifiifo  n»  U  foeron  deacotioeidaB  Im  eoMaonen^ 
dntde  U  faUdadoB  Canwaa,  j  para  c4  año  da  1566  kiao 
wmmr  m  mi  iniMdiacloiiea  10.000  hombre»,  capitantadat 
por  los  cacu)u«s  Naiguatá,  Dripatá,  Guaicamacuto,  Quere* 
quemare,  Prepociinatc,  Arapjuaire,  Anarigua,  Mamacuri,  G«a- 
ragutá,  Ai icabacuto,  Aramaipuro,  Chacao  y  Bnt  ula,  ([uieiiei 
sin  esperar  la  incorporación  de  Guaicaipuro,  aveniuráron  la 
baUlla  útMarñeafana  (ai){  quedando  deshechoa,  4  pesar  del 
corage  con  que  ^lairon  j  de  que  dió  pruebas  extraordinariai 
ai  ioidío  Tuüm,  natanl  da  Cvineatí*  qumi  hallándoaa  jm  aala 
611  al  canpa«  hiao  frente  4  sva  enamigoa»  binando  4  MaldiH 
nado  j  4  otraa  dos  qae  líbert4nm  k  vidat  por  habar  muerte 
de  un  flechazo  4  traición  su  imperturbable  competidor. 

En  dicho  año  se  despobló  la  cm<l;ul  de  Hurbuí  ata  y  se  tras- 
ladaron sus  vecinos  á  Caracas  y  Valtíiicia,  liuvomlo  tU-  la  in- 
aalubrídad  del  lugar  jr  de  lo  expuesto  que  se  hallaban  á  laa 
lavaaionaa  de  loa  corsarios.  También  se  hiso  la  paa  con  loa 
«Boquea  MáPMumri  j  Guaicamacuto  y  otroat  7  en  6  de  8ep« 
tiaoibre  aé  temlé  la  tiuM  de  Canwditda,  en  el  litio  en 
que  eatuvo  k  TtUa  del  Collado. 

•  Deseando  igualumite  ÍH»ada  repartir  eneomiendas,  dejó  la 
ciudad,  y  á  la  cabeza  de  70  hombres,  se  dirigió  á  reconocer 
el  distrito  de  los  Teques,  como  lo  verifico  en  parte  y  lo  mis- 
mo el  de  los  Mariches  y  otros,  suli  iendu  algunas  pét  dulas  en 
las  emboacftdas  que  le  |ire(»arabaD.  Luego  regresó  4  la  ciu- 
dad» y  convencido  de  que  no  tendría  par,  mientras  vivierm 

(m)  Esta  filio  ae  juaga  sea  hUanmn  de  dula,  ó  de  Ortega. 
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Guaitaipuro,  (1  empacho  tropa  para  sorprenderlo  v  lo  consi- 
guieron, haiiúiidolo  con  20  de  ios  hüym  dentro  de  su  casa^ 
que  defendió  hasta  d  último  ttkcauiy  atiaiMÍODáiid<^ cuando 
U  ioctadiároo  Im  ctptSoles  t  pero  no  paim  tntrapuM,  liiw 
pera  nKirír  awluMfo»  Jaotándoie  4  k  ves  de  ier  «i  €htakíi^ 
fmro  é  ftfíai  ttmimL 

A  19  4e  Mayo  del  niano  aSe  de  IMS  «enM  el  rey  por 
gobernador  conquistador  de  la  Nueva  Andalucía  j  Guayana 
4  Diego  Zerpa,  con  facultad  de  sacar  600  personas  y  geis 
clérigos  y  frailes,  y  de  fundarlas  ciudades  y  villas  rjue  fueraa 
convenientes  ;  pero  ao  tuvo  efecto  su  embarco  hasta  mas  ade- 
laote»  por  la  wblevacion  de  los  moros  de  Qranadat  de  wjm- 
reealtaasele  enbar;g6  la  gente i|«e  ttoia* 

En  1569  M  deeeabrió  «na  cenep&noíeii  de  lee  tadloe  nivi» 
cjus  qee  rtpegpakaft  lee  repertknMtoCt  y  prceoe  8S  «aciqvee 
y  capitanee^  fiieren  eaipaladoe  S9  de  va  andoalroa»  compl**- 
tándose  aquel  número  con  el  indio  Cuaricurian^  que  por  sal- 
var á  su  cacique  Chicunimay,  se  presentó  suponiendo,  que 
era  el  cacique  de  este  nuinhre,  para  loprar,  como  ron«'if*;wíó,  su 
litiertad.  Dichos  repartimientos  fueron  también  la  cansa  de 
que  la  ciudad  ea  dividiera  mrs  adelante  en  facciones,  cuyo  re- 
•altedo  fué  la  revooaoba  de  lee  pederee  dadoe  4  Louida ;  el 
wmbiaAiettiD  eB  en  loger  de  Fruidico  Inftnte»  auter  de  aque- 
lla inéeperada  reiolncieo  del  gobernader;  y  el  aiiiee  que  pode- 
flcgei^  4CanMS88  y  k  Carafalleda  ;  porque  muchos  vecinoe 
bc  reiiiíuün  con  l>.()y.a(J;i,  ilolirndose  de  su  Injusta  y  atrope- 
llada destitución.  Felizmente  para  ámbas  poblaciones,  pudie- 
ron aumentar  su  vecindario  con  parte  de  la  expedición  queD. 
Pedro  de  Silva  habia  sacado  de  S.  Lucar  en  19  de  Marzo,  para» 
dirigirse  al  descubrinieiiée  del  Ooiado»  la  caal  principié  4  dii- 
penáreeleettMeigvHa  parea  car4Btep0Mrte»  ywiaeÉM- 
de  aBalane  en  BaflMnda«  ne  padiendo  ioftemane  m  lea  Lia* 
IH»  Mas  que  o(«i  1401ionbiea  da  lee  000  qae  habla  eeadaoide. 

A  fiaee  del  miimo  aflo  salió  también  de  San  Lucar  el  go- 
bernador Ccrpa,  cuyo  arribo  cun  400  hombres  se  verificó 

40)>re  la  co»ta  de  loa.CumaQagotps  (provincia  de  BafceleBa}i 
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fahidaiid»  defde  1u«^  en  el  HHo  M  8MI0,  i  cftHt  distán- 

cia  del  Ncveri,  la  i  ivulad  quu  titulo  Santiago  de  los  Cahaíh* 
ros,  y  dejó  inmoíliatameiítc  :  encaiijiníindosc  con  .300  at  ia  v\ 
Orinoco,  biea  distante  de  perecer  um  180  inasi  cuando  ile* 
gánm  4  Camoruco  ú  el  Carrizal,  4  14  •  16  leguas  de  la  coa- 
te, en  dende  fneron  atacados  por  loa  cumanagota  y  chacopa** 
tea,  que  4  pocoa  diaa  cajeros  tembien  aobre  la  dudad,  oUk 
gando  4  los  espa&olei  4  que  se  embarcaran  para  Cuman4,  en 
cuya  ocasión  Ies  fisé  muy  útil  el  imYn)  Cavare^  cacique  cíe 
Pírítu,  pues  los  auxilió  con  algunas  embarcaciones.  Este  su- 
ceso inflamé  mucho  el  valor  de  aquellos  uatarales,  que  luego 
cau84roD  nuchoa  audes  4  loa  eapaiioiea»  apresando  las  ero* 
liarcaciones  mercantea  que  ae  acercaban  4  la  coste,  sin  per* 
dunar  4  ninguno  de  loa  que  cogían  4  su  bordo. 

Entretanto  Caracas  presentaba  otro  aspecto  con  la  reunión 
de  los  e^paiUtlos  deíseriibarcatlos  con  Silva  en  U  íiurburaía; 
y  ya  en  aptitud  de  hostilizar  á  los  indígenas,  se  dirigieron 
tropas  contra  Paramaconi»  cacique  de  los  tararoainas,  cuja 
torprssa  dentro  de  su  casa  no  lo  desanimó  para  franquearse 
d  paaoi  bien  que  ineicasmente,  porque  le  líguié  por  entre 
precipicios  el  gefe  espaflol  GarcUOonxales,  que  le  maté  ba« 
tiéndese  cuerpo  4  cuerpo.  Casi  al  mismo  tiempo  Ue«^»  k  Coro 
Juan  Chaves,  provisto  gobernador  por  la  audirm  ia  Santo 
Domingo  para  buceder  interinamente  á  i'unce  de  León,  que 
había  ¿mecido  en  Barquisimeto,  y  nombrado  pf>r  teniente 
SUJO  en  Caracas  k  Bartolomé  García}  4  caja  llegada  hubo 
que  hacer  la  guerra  4  los  caciquea  del  Talle  de  Mamo,  ea- 
Mrmentades  por  el  citedo  Oarct-Oonsalea  4  príncipiss  de- 
liro, por  {onii^inn  i'\prei>a  de  Cliavci. 

Silva  c  ontinuaba  (  ntónccs  gu  incursión  acia  el  Orinoco  al 
tfaTex  de  los  Llanos,  y  aunque  escaso  de  víreres  j  transitando 
por  sabanas  dssíerttf ,  insalobrea  j  abrazadoras,  su  ms jer  ca- 
Ifaftidad  fué  stt  mlsHM»  ear4ctsiv  que  le  privé  del  alecto  da  mn 
Baldados  y  oficiales,  Infieles  también  algunoa  de  estos  4  ns 
deberes,  pues  lo  abandonáron,  aun  hallándose  de  facción;  re> 
calando  al  fm  todos  a  Üarquisimeto,  en  donde  terraioó  ia 
expedición  del  Üurado. 
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En  isri  se  fumlú  la  ciutlad  de  Maraca}  bo,  después  de  Una 
guerra  de  tres  aiios,  que  sostuvieron  coa  vigor  conüa  el  ca- 
pitán faciieco»  los  zaparas,  quui(|uires,  aliles  y  toas,  que  h&- 
bilsban  en  la  circunferencia  de  la  laguna.  También  quedá* 
rtm  rediicidi»  del  tmb  eo  «1  diiArito  de  Ciraeu  loi  Imu»  j- 
les  taremainat ;  pero  no  lee  ^ekagaragatot  y  cwwmí,  que  ñ* 
yáuk  en  le  cerdiUen  y  nuncn  fiteron  subyugados  por  lee  tr* 
mee»  dtfiendiendo  oonetantemente  su  libertad  hákk  ra  ceil 
total  exterminio^  de  manera  que  los  pocos  que  sobreYÍTieron, 
iuÁo  pudieron  ser  reducidos  por  bus  relaciones  y.  trato  con 
lüs  deuia»  habitantes  pacíticos. 

.  £a  febrero  de  157SÍ  llegó  á  Coro  D.  Diego  Maxariego, 
gobernador  propietario  nombrado  por  el  rej  y  se  procedió  k 
pobler  loe  dietñftee  de  Cunufigda  y  Corara,  fíindándoee  la 
oindad  de  eiie  nemfare.  También  ae  eneaigd  de  la  tenencia 
de  Caracas  Frandaco  Calderón  y  le  actM  la  gnenra  contra 
loa  marieliee,  coyo  indomable  Talor  ae  nioatr^  en  mochos 
combates,  (leftritlit'íiduse  con  desesperación  en  la  batalla  del 

Guaire,  ^\:^úa  ctittc  Pedro  Alonzo  y  el  cacujuc  Tamanaco, 
quien  vencido  y  prisiunero,  Jué  ínhumanamiMitc  condenado  tí 
morir  destrozado  dentro  de  un  circo  por  un  perro  de  {Nresa^ 
«aja  ferocidad  no  podia  igualar  á  la  de  los  qne  halláron  en 
aem<4ante  espectácalo,  el  modo  de  svítisflicer  sus  enteles  in* 
cüoationes.  £ste  bechor  de  qné  haj  pocos  egemplares,  baatd' 
para  amedrentar  á  los  maridies  y  reducirlos  k  la  obediencia. 

En  Í573  se  intentó,  4  fierza'de  armas,  la  reducción  de  Km* 
iiidiüi»  teques,  cuyos  caciques  Acupaprucon  y  Conopoima, 
hubieron  de  sonictt  isc  á  la  necesidad  de  salvar  su  luuger 
este  y  aquel  sus  Uijas  pi  isioncras ;  pero  no  sin  dar  ántes  prue- 
bas de  su  corage  en  combates  parciales  y  de  haber  asombra- 
do 4  loe  b4rbarQa  cenqaistaflorea  con  el  heroisroo  del  indio 
iSbroeaimi^  qne  sitfiné  en  silencio  qne  le  cortaran  una  mano; 
pmqoe  alentaba  4  loa  sayos  despaes  de  ser  pnsionéro,  y 
qoieny  4  imitación  del  célebre  araocano  Galfaríno,  corrió  4 
inflamarlos  contra  sus  feroces  enemigos,  presentándoles  la 
misma  j^auo  como  la  praeba  mas  incontestable  de  üu  atrocidad^ 
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Ka  lSr4  entré  Cakieron  á  reducir  ¿  los  quiríquires  j  to* 
wmh  jqM  habHiribaa  dude  k  qiebiid»  d*  Amate  Mk 
OftttiiMUPB.  y  Saate  Lack»  sin  q««  pawrtn  de  iipellot  tillM 

lot  oonqimtidorts^  ni  nénoB  progreMraa,  por  ht  diMeioMi 
qu«  se  movierou  contra  Calderón»  al  cual  reemplafcó  en  el 
tciMeiiU/.^  Francisco  Carrillo»  tomando  á  su  cargu  en  1575 
1a  Kiluccian  de  ios  de  TácatA«  que  exasperó  basta  el  extre- 
Hkh  cm  iMbcr  nawlado  dar  garrote  al  cacique  Angoare  j 
^IsUmmé^  wmm^ékmm  kimqwMad  da  IdMar cortar 
liftti^jai  y  nariaü  il  caioiqiie  Owiactt,  ao/etrilMcion  da  luu 
bínele  presentado  todos  ellos  de  paz.  Rícacique  Parayaota 
se  puso  entónces  k  su  cabe?^,  y  en  1576  entní  á  sugeUiloü, 
baslaiulo  su  jB^cnerosidad  acia  este  caudillo  prisionero,  para 
reducir  pacíficamente  4  los  demás.  En  este  año  enlrároii  en 
k  QMjma  los  jeaniÉM  Igaatia  lUaari  y  JaBaa  VaigMm,  aojo 
oalo  evangélica  qaad^  fraatrada,  deapaaa  da  Imímt  cánida 
lia  mayma  peligros,  por  U  umñan  iMiiandcaa  qna  capitaca* 
Im  SanMin,  paea  taviem  qae  abaadoaar  el  paia. 

Kn  1577  euüó  el  mismo  español  á  la  pacifícacion  de  loa 
quij  ií[uire8de  Salamanca  (entre  Cliaravíive  y  Ocumare)  y  títni- 
l^iau  \m  redujo  sin  eatrépito  de  armas,  4  las  cualea  oearrieroa 
iaagB  toa  iadiai  par  gageatioaai  de  la  iadia  Jíp&mmmt  aiadra 

McacMaa  ChiiiaMa  (Chuuúaa  dica  naa  adataaito  OriadoV 
qaiaBcaa  apartaacke  de  aadalad  y  acampanada  da  flOO  haai- 
brea  y  retardado  por  2000»  sorprendió  4  Garci-Goozales, 
debiendo  este  su  salvación  k  los  prodigios  de  valor  con  que 
hisbo  íireate  á  les  primeros»  hasta  obligarlos  á  que  se  retiraran, 
en  cuyo  intanaedia  pado  reuaina  4  otnw  tres  espaüoles  que 
kaia  Qontigg^  Hiarchéndea»  lea  «aalio  cabierteada  iMridaa  k 
bMOV  piolaaciM  «atsa  laa  iodiaa  tfl«|oaib  qai«Baa  tfcalif»* 
«wnte  Um  aaiparéiao  y  tenáias  ka  anaaa  coatm  ka  qaki* 
qaiiefi,  que  se  acercaron  4  poco  tiempo  en  demanda  de  per- 
S€«^iJirloH.   Aquella  tralciuíi  iiu  qucdu  au^ucniie,  pues  Sancho 
Qarúa  aaitá  de  Cara/cas  y  ka  derrotét  cgpcutanda  castigDa 
^gemplares  con  que  los  redijo  Baammaki  • 
»B  Vikaak  aa  baUabMi  antáMlf  al  wyar  aiiilkt% 
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temiendo  á  los  carHies  Oi-inoco,  que  se  labian  ioteriia<lo 
«o  Im  LUoos,  y  aunque  Garci-Gon zalea  se  dirigió  contra 
«HoSy  alcansándokis  eu  h%  oiiiUs  del  Guáiico»  solo  pudo 
«•pCiirar  26,  porque  los  demás  te  retiráreii  eo  canoas»  des- 
IMies  de  covetidot  ea  el  ptis  ks  croeldade»  qoe  ecostombra»» ' 
pm  devorar  k  sus  seflwjantes. 

.  A  fines  del  silo  Ueg¿  D.  Juan  Pimentel,  electo  por  el  rey 
"giiUeriiador  y  capitán  general  de  la  provincia,  en  luijar  del " 
^íibcrnadur  Mazari(íj;o,  y  su  primer  disposición  luv^o  que 
trasladó  la  capiul  ile  Curo  u  Caracas,  en  la  cual  pnxi  lodo 
tX  ano  de  1576  arreglando  la  adiuiutatracion,  fué  la  tic  nooi- 
trmr  en  1579  á  6arci-Gonzale%  para  fundar  una  ciudad  en 
«I  territorio  de  les  qniriquires ;  lo  cnal  no  tuvo  efecto,  por . 
Inbeitc  bailado  en  la  necesidad,  de  elegirlo  4  conilnnacton, 
para  temdnar  las  piraterias  de  lea  cnmanagoioe»  confiándole 
«n  coBqvista« 

^arei-Gootales  emprcmlié  su  marcha  por  Abril,  siguiendo 
por  San  «Sebastian  y  Oritucu,  v  íi-  los  días  llegó  á  los  jniC' 
UJos  cacique  Crecrepc  (Qucrecrepe  dice  Oviedo),  ¡u  iiin- 
p4ndose  k  vista  del  que  le  liabia  servido  de  residencia,  pmc- 
lÍHio  4  uoa  laguna,  sobre  las  barrancas  del  Uñare*  El  caci- 
i|oe  no  existía  j  pero  sí  tres  hijos,  que  lo  recibieron  y  obse- 
tltti4roiiXQa|nvistoneay  feUcit4adolo  también  el  cacique  de. 
loa  palenques»  d  de  Banitaima»  los  de  la  Isguna  Cariaman4» 
j  el  de  ka  partidoB  de  Pirita  D*  Jnan  Gawe  (Caballo  escrí- 
lie  Oviedo)»  4ntes  nonbcidot  con  quienes  entró  en  awistsdy' 
alterada  mas  adelante  por  los  motivos  que  se  dir4n.  '  t 

Garci-Güüzalcs  &alió  por  I^írttu  á.  la  costa  en  dirección  al 
sitiu  del  Salado  y  apresó  vanas  piraguas  de  ius  cunumas^otos, 
ijue  ignorando  su  aparición,  fondeáron  prócsinios  4  la  punta 
de  Chacopata,  jr  ias  abandon4ron  Inego  que  se  vieron  aeo- 
ndidoa,  erejendo  sostenerse  en  el  combate  sangriento  que 
se  trabó  en  tierra*  -Loa  que  e8cap4ron  alann4ron  el  paia  j 
cuando  Gonzalos  retrocedió  del  Salado  para  Crecrepe,  por 
Bo  parecerle  aquel  logiur  4rido  conveniente  para  una  pobla- 
ción, ya  se  encontró  con  que  SOOO  cumanagotos  le  tcnian 
ToM.  4,  4 
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ocupado  el  paso  sobre  la  izquierda  del  l  tiare,  en  que  tani' 
bien  fueron  derrotados,  dejándole  continuar  su  marcha  y 
que  mmedwtameDte  fundara  en  Crecrepe  la  ciadad  del 
piriiu  SántOf  que  fortifiG^  con  estacadat.  Ku  legnida  toI- 
m6  i  peraeguir  4  loa  comanagotoa,  qae  engrosados  con  otras  • 
paciones,  intimidiron  su  gente  en  la  batalla  de  Cúyaurima. 
j  otros  encuentros,  obligándolo  4  retirarse  4  aquella  ciu- 
dad, que  despobló  á  pocos  días,  porque  Pimentcl  le  ordcuó 
au  reirresa  a  la  Sabana  de  Ocuinare,  para  sugetar  el  terri- 
torio de  los  quiriquires,  en  donde  tampoco  consiguti)  (¡ue 
aubaiatiera  cotí  aquel  nombre  y  los  vecinos  que  tenia»  por  ias' 
diseneionea  de  los  pobladorea  j  la  sublevación  4  que  se  lan- 
x4ron  loa  mitmoa  indiot. ' 

£n  1580  sufrieron  loa  pueblos  de  esta  provincia  ana  gna 
peste  do  viruelas,  introducidas  por  una  embarcación  portn* 
gueta,  llegada  4  Caravalleda:  este  azote  dur6' basta  ol  li** 
guíente  año,  en  que  los  vecinos  de  Caracas  atribuyeron  la 
cesación  drl  contagio  á  la.  protección  de  San  Pablu,  erigién- 
dole lur;;(>  un  templo  y  volándole  fiesta  anual  con  asistencia 
del  cabildo  en  el  15  do  Knero.  La  provincia  t|uedó  aniquila- 
da y  en  1583  llegó  el  nuevo  gobernador  D.  LuisRojaSy  acom- 
pañado de  Fr.  Juan  Manzanillo,  quien  electo  obispo  en  el  aSo' 
anterior  por  fallecimiento  del  Sr.  Agreda,  fijó  arbitrariamento' 
sn  residencia  en  Caracas.  Los  caribes  hicieron  otimincnrsioii 
7  también  loa  eacarmentí  sobro  el  Gu4rico  Oarel-<Gonzalcs* 

Bn  tM4  se  fundd  la  ciudad  de  la  Péz,  cuatro  leguas  mas 
abajo  de  la  confluencia  del  Guaire  y  del  Tuy,  la  cual  floreció 
bastante  al  priiictpio  por  la  i  i<jur/.a  de  las  minas  de  w^pa  j 
Carapa,  de  donde  se  «sacaba  oro  de  23  quilates,  decavendo 
luego  y  despoblándose  á  los  dos  años  por  la  insalubridad  del 
clima.  En  dicho  afio  se  fundó  igualmente  la  ciudad  de  San 
Sebastbm  de  los  Reyes. 

En  1585t  destinado  4  la  conquista  do  loa  cnmanagstos 
Cristóbal  Cobos,  arribó  por  el  mes  do  Manu»  4  la  boca  del 
Noven  con  170  españoles  j  SOO  indios,  4  quienes  salió  al 
encuentro  con  2000  el  cacique  Coiymrmay  priuonero  luego 
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en  \a  batalla  de  Chacopaia  (de  Macaron  dice  Oviedo),  don- 
de te  había  trasladado  Cobos»  con  el  objeto  de  utilizar  el 
igw  ée  mn  jagBej*  después  de  alejado  del  fio  citado  aqnél 
caciqae,  y  reeeooddo  qoe  ea  el  sítb  del  Salado  hafaia  fidta 
de  ella«  La  prisioa  de  Cayanríma  prodajb  la  obediencia  muh 
inent&nea  de  los  que  le  seguían.  , 

Cobos  se  acercó  1iic?t)  con  su  pcnte  á.  la  salina  <Ic  Jlprd' 
citare  j  fundó  la  ciudad  del  mismo  nombre,  llamada  mas  ade- 
lante San  Crístébal  de  loa  Comanagotos,  fortificándola  coa 
catacadas«  sin  caja  iNrecaacKon  no  habría  podido  resistir  á  los 
mdfos»  qnienes  no  distante  lo  redngenm  al  último  apuro  por 
la  escasee  de  proftsiones,  que  redbié  peco  despves  de  Coma* 
B¿  y  Caracas,  A  continuación  incurrió  en  el  desacierto  de 
dirigir'^e  ivi  valle  de  Arao;ua  con  solo  12  hombres  y  tuvo  que 
huir  en  dispersión  con  pérdida  de  sejSi  regresando  4  Apai- 
cvaie  con  mucho  trabajo. 

For  este  tiempo  11^  4  Cananút  electo  gobernador  interino 
per  la  andiencia  de  Santo  Domingo^  Rodrigo  Nnllex  Lobo,  k 
«jalen  se  encar^  también  la  conquista  de  los  cvmansgotos» 
que  no  dejíj  Cobos  hasta  que  se  presentó  D.  Francisco  Vides, 
gobernador  pnipietarío  que  lo  destituyó  inmediatamente  y 
tomó  ¿  su  cargo  la  reducción  de  aquellos  indígenas,  entrando 
en  la  tierra  con  130  hombres  (n). 

Desde  el  aiode  1585  halla  el  de  1591  Ite  sncesoa  mas  no- 

(a)  La  relacioQ  de  Oviedo  y  la  del  padre  Caulta  son  oontradic- 
tonas  en  esta  parte,  poM  Mpel  colpa  k  Cobos,  didendo  al  fol. 
5|6  de  su  DtnMrlonio,  que  había  negado  la  obediencia  al  gober- 
nador de  Caraca?  y  dadola  U  Lobo  que  lo  era  de  Cumaná,  por  ve- 
n«!¡fl«d  ó  resentimientos  pci-so nales  con  el  de  Caracas;  y  Caulin  al 
íoi.  171  demuestra^  que  auoque  Lobo  había  sido  autorizado  por  U 
audiencia  da  Saolo  Uoniogo  para  la  conquista,  la  habla  eeaii- 
annde  eon  Cobos,  hasta  el  arrwo  dal  nuevo  gobernador  propio- 
IhÍo  D.  Iñrancisco  Vides,  qne  enterado  de  la  conducta  de  Cobos 
para  con  lo«  indf^en««5,  ío  privo  dd  mando:  añade  Caulia,  qne 
Cobo«  se  habla  retirado  á  Caracas  y  no  es  posible  creer,  que  Hr' 
lliraidoi*  cuipado^  se  aventurara  a  los  resentioiiento»  de  b.  Luis 
Refas.  Dednseo  de  todo,  aue  Cobos  no  podo  haber  íoearrído  en 
mmUo  Tcnalidad  qoo  se  le  airíboye,  púas  el  Mbcmador  Vides 
fyéqiyilod^^ 
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lablet  de  €uinaDá  y  Btrcelona  fueron»  ta  finidaMOi  de  ¿m 
pueblos,  de  á  60  vecinos,  en  los  sitios  de  la  Vicioríaj  GM- 
fiei ,  los  cuales  se  despobláron  ínmedlatsmentev  por  haber  pro* 

vocado  á  los  indígenas  con  toda  L>|tecie  de  vpjacifvnes;  par  su 
persecución  luc^^o  fjue  se  incorpoi  üioü  al  vcciadariu  de  Apai- 
cuare,  en  tloiide  el  ^robernador  Vides  aumentó  su  arbitraria- 
dad  con  el  repartimiento  de  encomiendas;  por  las  entradas 
que  dicho  gefe  permitió  para  hacer  esclavos;  j  por  otros  mo- 
chos excesos,  que  motiváron  ai  fin  su  prisión  y  condocctoa 
á  SspaSa,  después  de  relevado  por  D.  Juan  de  Hsrh  qot 
trasladó  la  población  de  Apaicnare  al  sitio  de  Cunana^stii^ 
'  cercano  á  Barcelona,  dándola  el  nombre  de  San  CrUtábal'tk 
hi  CtmiariíJ gofos.  En  este  tiempo  atacáron  los  indígenas  4 
varios  españoles  que  se  habían  ebtabloc  ido  en  Ucliiie  j'  ios 
«bligárun  á  lU  jar  el  sitio  y  reibarge  ú  aquella  ciudad. 

Durante  dichos  anos  los  sucesos  notables  también  en  Ca- 
racas, en  donde  por  el  ano  de  1586  habían  terminado  laa 
ronquÍ8t8i|M>r  armas,  excepto  en  el  territorio  de  los  jimba  ras, 
dettrnidoe  mas  adelante,  fueron  el  relevo  en  1587  deD.  I*ttia 
Bojas.  por  el  nnevo  gobernador  D.  Diego  Osorio,  qne  lo  resi- 
denció enviándolo  preso  para  BspaBa;  el  arribo  en  1588  del 
licenciado  liCgnixamon,  conúrionado  por  la  audiencia  de 
Santo  Domingo,  para  averiguar  los  males  con  que  habían  sido 
afligidos  los  indios,  y  cuyo  encarga  no  podía  agradar  á  la  ma- 
}'oría  de  loi»  vecino»,  pues  cada  uno  participaba  de  la  culpa  y 
consij^iieron  ía  cesación  de  la  pesquisa  que  hacia  un  juez, 
aíecto  por  otra  parte,  4  ntüízarse  de  lo  que  podisf  la  funda- 
ción de  la  Guayra^  sumamente  necesaria  4  cotnecnencia  da 
la  despoblación  de  Caravaileda,  acaecida  en  tiempo  de  Rojai^ 
'7  cansa  principsl  de  m  residencia  j  prisimi,  por  haber  atro- 
•  pallado  4  sus  regidores  y  4  otras  personas  notsbtea  de  Cara- 
cas; j  en  fin,  la  ida  4  Espaüa  en  1589  de  Simón  Bolívar, 
<|uien  nombrado  al  efecto  procurador  general,  ubluvo  mas 
niitlanic  varios  privilegios  para  los  vecinos. 

Desde  loi^i  ba^a  IGdO  solo  oturruí  en  la  nii-ma  provincia 

la  íundaoion  de  ia  ciudad  de  (juatiorc  en  159¿|  el  estableci- 
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«iool»  ée  regtBÚuáim  perpétno^  y  lendtbtes  «ti  1594 ; 
-luunbfe  <pie  fufíriA  li  proviiicui,  |ior  haber  UevMCailo  lus  cain- 
.pos  una  plaga  de  gusanos,  cuyo  extierniiato  se  atríbuyií  á  la 

kitcrceaion  lie  Sáií  Jorge,  á  (¡uien  auu  jliueiíte  se  ci  Irbta  '¿mu 
este  motivo  fiesta  en  la  «atetlral ;  y  el  saijuéu  t¡ue  !)i  ake  liiz.o 
iie  Caracas,  tKH'prcndiémlula  en- 1595,  por  iiuberiu  (liri<^idi>  el 
«spañok  Vüklpaodo  áaaá»  CaravaUeik»  atravesanda-  la  cor» 
dillera,  por  vmdbis  inlranaitablit. 

'  Eir  b  Naor»  Antbdscúi  m  pusife  decir,  ifim  te  eitabi  príi^ 
dpUndo  aa  vedncdoo»  débidi  mas  4  los  ndsioneroi,  qoe  á  las 
arBMS.  £n  el  dtido  aAo  de  1591,  eonceptaando  D*  Aotonía 
Bernío  j  Oreia^  que  la  ial*  de  Trinidad  estaba  comprendida 

•en  las  400-  lcí»;ua»f|ue  ei  rey  le  haljia  c»mceill<l<)  desdo  la  pjr- 
te  ín'hjiit.tl  (le  la  Nueva  Granada,  bajó  pur  *•!  (h  irifico  y  luiid'i 
ki  ciudad  (Je  S;íti  Jnsé  de  Oruna,  y  suIjumuío  [i\c<z,n  jM>r  el  m\í^^ 
lito  1  ¡o,  la  áe  <!iNi¡iii/o  Tbiné  de  Guayana,  cuya  pruviticía  que- 
46  d L s(f c  enlánosa  dependiente  de  la  Niaata  Granada»,  celnanr 
do  Felipe  IL  ^ 
,  A  los  ciatroaios  ? oItió  ¿ pensarse  en  el  Dorado»  j  eUenídk 
Ja  apnbadon  real  á  solicitnd  de  Berrío^  se  preparó  una  ex- 
pedición de  mas  de  SQD&peraonaa  de  todos  secaos  y  edades» 
la  cua(  salió  de  San  Lucar  de  Birrametla  en  Febrero  de  1595^ 
y  llegó  Á  Trinidad  en  16  de  Abril,  á  lus  23  días  de  viage, 
uiijjalÍL'n(l(>>e  su^i  opcraci.ines  ptirel  j^obernador  V'jdes  de  C«- 
maaá,  que  «oaskleraba  k  la  Uua^yana  y  á  U.  Trioidad  d<íntri> 
de     jurísdrccion»  liasta  que  llegado  á  pocos  días- el  maestro 
DooMOfo  Veía  que  la  conducía,  ocupé  la  isla  4  nombre  d». 
Berrfo  y  se  qacd^en  San  loaé  con  parte  de  la  gente»  despor 
.«hando  el  resto  pasa  Sanio  Tomé  y  -ewt  ella  al  fimncisQSino.Fr. 
IWninga  de  Santa  A^ede.  ffm  con  otros  cinco  rtlifj^iosa»  * 
.de  la  misma  úrden,  principio  á  formar  la  conuinidad  de  la 
ciudad  de  Sauto  romo,  á  lacual  ¿oVo  He«;áron  tres  embarca- 
cUtfies  de  las  salidas  de  la  isla,,  pues  las  otras  tres  cayeron  cu 
poder  de  los^  caribes,  aalvaiula  únicamente  la  vida  aiguiia* 
■Migares,  que  llevaron  consijg;o. 
£ii  dicha  ciudad  resolvió  Berrío  buscar  el  país  de  Aktmti 
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acá  dond«  imifuialNiii  et  Dwmdo,  j  dif|MM  an  txpAdidoii  d» 
•500  hinnbrcfyqveiilieroii  en  áeáam^édñíFimigvajtSam»- 
te  del  Cenmf,  4  caigo  del  portugués  Almo'Jorge;  pero  aelo 
^Midieron  llegar  at  cerro  de  loa  Totumo?,  regresando  SO,  poea 

los  demás  perecieron,  ó  de  calenturas  y  liambre,  6  k  manos  de 
Im  indígenas  que  los  atacáron  con  mucha  ventaja,  por  el  es- 
tado exánime  ú  (jue  los  iiabia  reducido  la  marcha.  En  la  ciu- 
dad se  padecía  también  mucho  por  el  hambre  y  las  enferme* 
dades  que  se  experímenteban  en  su  diaUito  i  aacediendo  lo 
miaño  en  Trinidad.  • 

Principiado  el  aigjlo  17»  no  ocaitieran  en  6aiicaa  aaeeaoa 
comlatifea  qne  merezcan  referUie,  ni  tampoco  loa  haba  kaa* 
ia  ftnea  del  siglo  18 ;  pero  siempre  se  indicarán  en  su  legar 
los  mas  notables,  y  lo  mismo  lus  de  las  otras  provincias. 

Muerto  en  Santo  Tomé  el  gobernador  Berrío,  le  sucedió  sa 
hijo  D.  Fernando,  depuesto  lue^  por  D.  Sancho  Alquiza,  co- 
misionado para  procesarlo,  y  el  cual  continuó  en  el  gobierno 
hasta  I6i5,  que  lo  relevó  D.  Diego  Palomeque  de  Acufiai 
En  12  de  Bnero  de  1618  se  apoderáron  los  inglesea  de  Santo 
Tomé,  después  de  una  resistencia  esforzada  por  parta  da  Bh- 
lomeqoe»  que  pereció  defendiendo  la  cittdady  ocupada  par 
aquellos  dorante  muchos  días,  ¿  pesar  de  las  hosHIlclii^  con 
que  los  molestaron  loa  españoles,  quienes  tampoco  putlieroñ 
in)¡)eilir  <|ue  recnnooicrau  y  sondaran  el  rio  hasta  las  bocas  del 
Guárico.  Eii  ¡¿9  de  Enero  la  evacuaron  después  do  saquearla  y 
de  dar  fuego  á  los  pocos  edificios  que  uo  habiaaincendiado  4n^ 
tes :  la  Inglaterra  dió  satisfacción  de  esta  ¡neurnonj  mandan- 
do degollar  i  sn  director  Walter  BcaleigH* 

En  1619  llegé  otra  ves  D.  Femando  Berrío,  qoa  se  hsMn 
'  sincerado  en  Bspafta;  alando -tan  oportuno  so  arribo  con  41 
soldados,  que  de  haberse  retardado  pocos  dias,  Habria  Miado 

despoblada  la  ciaüad,  hu vendo  tic   ios  caribes  y  (iraufíia. 
Lamismn  fué  reediíicatla  por  dicho  gobernador;  pero  mas  ade- 
lante la  tmsladáron  al  lu^r  que  ocupa.  A  priucipios  del  mis- 
mo siglo  17  se  fundó  en  Cumaná  la  ciudad  de  San  Felipe  dé 
JhMMtna^  hoj  CaríaoQ^  qua  también  suftió  mucho  de  lorcaribas* 
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En  Diciembre  de  1631  la  audiencia  de  Santo  Domingo  co- 
metió ai  Dr.  D.Juan  Urpin  la  couquista  de  los  cttiaaQagototy 
palenquea  j  caribes,  y  il^gpdo  á  Mugwita,  reunid  en  ella  f 
CD  Caracas  300  hombrea»  cod  1m  cuales  ae  dirigid  por  loa  Lia- 
Unafe»  ain  poder  bajar«  aiguiendo  aoa  atáifeQea»  4  U 
liem  de  loa  ctmanagotoai  porque  lo  reehazánm  en  el  fránsU 
lo  loa  indíoa  palenques»  j  lo  obligáron  i  reürarae  al  aitío  de 
Macabra,  para  entrar  por  toa  talles  de  Rio-chico  j  piajas  de 
Uchire  y  de  Pirita,  hasta  licitar  á  San  Cristóbal. 

Hallándose  en  dicha  ciu^lad,  la  audiencia  de  Santo  Do- 
mingo le  rcvQcó  los  po'lercá  en  1633,  por  intrigas  de  otros 
pretendientes;  de  cu ja^  resultas  pasó  4  la  corte»  .en  donde 

•hé  bien  despachado»  volviendo  á  Caracaa  4  los  dos  aOos,  para 
—prender  de  nuevo  k  conqulata*>conio  lo  rm&eó,  haciendo 
tanibian  an  entrada  por  loa  Llanoa  haata  el  rio  Manapire»  en 
donde  fundé  una  villa  4  orillea  de  la  quebrada  Goatacare,  la 
cual  solo  daré  ocho  meses,  porque  sus  vecinos  siguieron  4 
Urpin  en  el  momento  c|iie  continuó  para  San  Cristubal.  En 
esta  ciudad  asentó  la  paz  con  los  indios  de  Marapatar  y  con 

Jos  palenques  y  caracares  ;  marchando  luego  al  sitio  de  Cla- 
rines, en  que  principié  4  construir  el  fuerte  de  San  Podro 

.M4rtir,  que  nunca  se  concluyó. 

.  Amiatadoa  ja  loa  indígenas  de  aquellaa  cercaníaa»  ae  din- 
gl4  al  valle  de  Aragua  i  pera  viendo  que  lo  recibian  de  goer- 
■tat  eivlté  comprometarae  y  a¡gni4*acta  San  Criatóbal»  princt- 
•piando  4  deapoblarla  con  aacar  loo  hombres  de  armas  para 

fundaren  1637  al  pie  de  Cerro-Santo  la  JVueva  fíarcdami^ 
que  Bulo  permaneció  en  aquel  sitio  33  años.  En  1G38  trató 
de  reedifícar  la  población  de  Uchire»  á  la  cual  llamáron  ciu- 
dad de  Tlsrraigona,  desamparada  4  poco  tiempo  por  haber 
•provocado  aua  vednoa  4  los  indina  toinuns»  que  habitaban  loa 
vaiUa  áe  Chnpaquire  j  Cúpiia*  en  donde  tenían  taadnen 
aquellaa  ana  aementeraa,  j  maa  addante  faaciendaa  de  cacao 
lea  de  Barcelona*  Tarragona  ae  había  acrecentado  mucho 
con  vecinos  de  San  Sebastian  j  de  otras  portes ;  pero  las  atro- 
cidades que  cometieron,  asesinando  ú.  unos  y  esclavizando  4 
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otro?,  caui^aron  su  ruina  y  dieron  motivo  &f|tte  se  stibleTSnif 
tus  {ialon<|iies  y  los  |)iiilusj  |>Hiuli/án<Jt>$e  la  con<^uÍ8ta  de  la 
proviiicia,  porque  Urpin  se  Umit»  á  coosvrvar  por  entóncealu 
cíuilad  de  Barcelona,  üüleciendo  en  ella  en  1&45  (ñ). 

£b  el  «io  de  I6j»l  j  en  el  aigeieiitede  16M  m  pededé  ea 
la  provincia  de  BirccAona  una  eeqaedad  eepantoaa»  Baiinta 
les  mismos  atoe  se  fnndinin  per  eince  capncliines  arnbsdoa 
accidentalmente  á  Cuman6»  desde  donde  se  trasladaron  a  Bar- 
ccUma,  el  pueblo  de  /  Uriíit,  que  s^e  situó  en  e\  Sit¡<i  Viejo  v  f»l 
de  Han  Sahador  de  Cfmcopaia,  en  ei  de  CucUeima.  En  el  de 
9%  viendo  Felipe  IV  io  poco  que  se  adelantaba  en  la  reduc- 
ción á  fveFza  de  amias  j  teniéndeie  piesente  la  expeoicie» 
que  Frmuu€»Bodngim  Leité,  tocím»  de  San  Criilábel«  bm^ 
bia  dirigido  desde  ántes  al  8r.  Hará»  ebítpe  de  Pierto-Riee^ 
se  acordó  BegiiirU  por  vias  pací&ca»^  como  aquel  propuso,  y  se 
pidieron  ocho  religiobos  al  cominano  general  de  la  orden  ile 
Han  Francisco,  cuya  misión,  á  cargo  del  padre  Mendoza,  lle- 
gó 4  Cumaná  en  8  de  Mayo  de  1636,  siendo- goiwmedor  IK 
Pedro  Briseela,  j  también  otma  14  religíeeoajF  >i  elérigoa> 
<|tte  sigaieran  peía  la  Oaaira*  Didia  pitear  Miiíiaii  eaBiaad 
pBsa  Pirita  j  en  el  nüemo  afio  restablaoieiMi  el  pneblo  en  d»> 
ferente  lugar,  reuniendo  sus  antiguos  vecinos  y  los  de  Saft 
Salvador,  que  vivian  dispersos,  desde  que  los  c^uchiooii  lia» 
bian  salido  de  la  provincia  por  orden  del  rey. 

£n  1659  se  pidieron  mas  religiosos»  llfgpndo  la  2a.  ms» 
aíon  en  1660|la  Sa.  en  15r2|  en  1678  ln4a.f  en  1683 ia5a.| 
la  6a.  en  1696 1  la  7a.  en  1699 1  la  8a.  en  17U|  y  la  9a.  en 
1717,  fandándoae  los  paébloe  de  qne  se  dari  nnan  al  den- 
cribtr  la  misma  provincia  y  las  ^ue  la  rodean,  aunqne  con 
luuy  pocas  cosas  notables. 

Una  de  ellas  fue  el  martirio  que  en  IfiSO  sufrieron  Fr.  Se- 
bastían  Delgado  j  el  lego  Fr.  Joan  de  Yillegaa  en  fian  Jaan 

(ñ)  Alftmos  como  Alcedo  v  Pons  fii»n  b  erección  de  Burcel»- 

na  en  ifi-í^  ;  J^'m  «ij^-f»  nl  p.idrc  C'rm'in.  pnríinn  nqiu'tlii  frrh.i  r*-!» 
•corde  cun  ei  regM'so  dr-  Urpio,  que  futido  úkÍí»  ciudad  def|>u«» 
de  su  euUitda  poi  Uaaapirc. 
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de  Gnaribe,  tn  éomúié  los  paknques»  casi  k  1m  dos  aSoi  de  Is 
fondacion  del  eiprasado  puebks  loe  asaltáron  al  amanecer 

dentro  de  la  iglesia,  mof&ndolos,  al  arrastiarkis  por  la  plaza 
después  de  muertos,  con  ilecir,  ¿a  icr  cunw  ahora  non  tocaia 
las  campanas  y  nos  lleváis  á  la  iglesia  á  oir  la  palabra  de 
Dios  /  También  dieron  fuego  al  caserío ;  J  no  obstante,  así 
esta  nación,  como  otras  de  Barcelona,  oyeron  al  fin  la  toa 
del  Evangelio  j  fueron  reducidaa  4  la  vida  social  por  uoM 
hombrea  i  qnienes  podrán  echam  en  rottio  algvnaa  faltad; 
•  pero  mnj  insígnificaiitea  en  verdad,  atendido  aa  celo  y  labé- 
tieaidad,  y  el  genmeo  desúiterea  c»n  que  tomáron  i  en  car^ 
ana  comisión  tan  peligrosa,  alejando  de  aquel  suelo  las  san- 
grientas escenas  que  el  roba  y  la  ambición  hicieion  represen- 
tar en  otras  regiones  de  la  América.  Puco  después  de  estes 
acontecimientos,  esto  es,  en  1687,  ántes  de  haber  llegado  la 
6a.  misiou  de  Pirita  que  acaba  de  indicarse,  arribáron  á  Gua- 
•Jim  loa  miiioReros  capuchinos  de  la  provincia  de  Cataluña, 
COJO' celo  se  extendió  4  todo  el  fiajoOriaoco  j  también  aci* 
el  Alto,  fundandé  varioa  pnebloe  j  adquiriendo  laa  t^aesaa 
de  qae  ae  hará  mcnotoo  al  deacríbir  ana  eatableclmientoa. 

Los  mlsioneroa  capuchinos  también  trabajáron  aaMoamente 
en  la  fundación  de  varios  pueblos  di;  Cuman¿,  en  donde  un 
gran  número  de  indígenas  estaba  aun  úi\  reducirse  por  el 
añü  de  1718,  siendo  arbitros  ios  caribes  de  cometer  aciaMa- 
tni  in  toda  suerte  de  excesos  y  violencias,  hasta  que  los  es- 
carmentó el  gobernador  D«  José  Carrailo»  logrando  captnnr 
4  los  cabesaa  j  qoe  le  retiraran  los  demaa  acia  Mucnraa»  el 
Cari  j  otraa  ptfigea  cercanoa  al  Orinoco^  qne  le  hallaban 
conpfcndidoa  en  el  tenitorio  da  loa  nüaionerDa  de  Pfiitu,  loa 
enalea  Hevároa  alU  también  m  celo  evangélico,  erigiendo 
otroi  pueblos. 

En  1723  llcg(i  la  10a.  misión  de  Píritu  y  se  adeíantó 
conversión  de  los  caribes  acia  la§  dos  rilx?ras  del  Orinoco, 
fundándose  la  rilía  de  Aragua  con  gente  de  toiLas  ciases, 
lleapues  de  1730  en  que  arribó  la  lia.  miaioo,  hicieron  re- 
nanciade  .laa  doctrinas  loa  miaioncroa  encargados  de  ella»*  ^ 
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pero  ti  fejr  no  k  «dmitió  y  ánlet  bieB  hiso  eip«lir  las  M«- 
Bct  BMMríM  y  1m  oUíg6»  á  que  confiiiwnui  «nrténdolai. 

En  irss  intentároQ  loi  caríbet  del  Orinoco  deoMrlai 
nusioncofondodAS  por  los  josuttss»conio  lo  pneticáron,  guia- 
dos por  TsricmjMsyortcarifhsciendo  deflsporecor  el  pue- 
blo <íe  los  Angeles  y  el  de  San  Miguel  de  Vichatia,  que  des- 
pués se  levan tároü  en  lugarei  difet entes.  Eu  el  mismo  aíio 
entró  por  aquel  rio  el  obispo  D.  Nicolás  Labrid  j  pereció  COQ 
sus  fiumliares  en  las  márganos  del  Aqairo  4  manos  de  Tuca- 
pibem  7  Aríanca,  que  las  ocnpabtn  con  sos  cañbes  j  atasá- 
ron  de  su  bondadosa  confianaea.  asctmándotoa  craelmcnto. 
En  la  fnndacioo  de  Mamo  también  oenrrí^  en  irss  otro  bo- 
cho aleroBOb  pues  quemáron  al  vtmrMn  /V.  Andfi§  Ltfiz^  k 
qoien  ¡nétílmento  procoriron  defoider  sos  feligreses* 

Kn  174'2  llej^ó  la  12a..  niiaion  con  33  frailes  y  se  erigió  en 
convento  el  hoM|>icio  de  la  Nueva  Barcelona  por  patente  expe- 
dida eu  1739;  continuándose  en  la  fundación  de  algunas  po- 
blaciones, así  por  vecinos  particulares  que  dieron  principio  4 
le  villa  del  Pw  en  1744;  como  por  los  misioneros,  que  llegada 
en  17ff5  la  Ida.  y  última  miaion  se  intereiánm  mncbo en  fon- 
dar  otras  acia  ei  Orinoco. 

En  los  primeros  a&os  del  rigió  17  se  disfrat^  tnai|nUidad 
en  la  prorinda  de  Caracas,  eip*€Íalmenle  desde  qne  fnersn ' 
destruidos  en  1628  los  jiraharas,  que  tanto  habían  resistido 
acia  Nirgua  :  en  1(3^)6  se  traslailú  ú  Caracas  la  catedral  (jae 
se  había  establecido  en  Coro,  permaneciendo  suiVa^ánea  de 
8anto  Domingo,  liaata  que  fué  erigida  en  metropolitana  :  en 
1638  se  estableció  el  papel  sellado  en  todas  las  proviocias : 
en  la  maVana  dei  11  de  Junio  de  164 1|  siendo  obispo  Fr« 
Manrode  Tovar»  incedié  el  gpnn  terremoto  qne  arminó  bi 
catedral  j  cari  toda  la  cindad,  snfKéndose  mocbos  desastm : 
en  81  do  Mayo  de  tQ5B  llegáton  iCsracas  seis  capnoUnos 
de  la  provincia  de  Aragón,  que  se  habían  solicitado  á  vista 
de  los  progresos  íjue  hacían  las  n^l^¡(!Il^s  y  t\indáron  varios 
pueblos  de  que  se  hará  nu-nc  ion  en  su  dcscri  pciuü  parta  nlar: 

en  1675  k  resulta  da  babor  (aUecido  Davila  Urejoa.  se  ea- 
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cargaron  del  gobierno  de  la  provincia  los  alcaldes  del  cabil- 
do de  Caracas,  oponiéndose  luego  á  la  adraiaioii  de!  interino 
iMNnbtado  por  la  aadieocia  de  Santo  Domingo,  con  la  fortsM 
ét  qae  «1  Mjr  ipnbara  w  emulicti»  como  fondada  «n  la 
4ala  de  1560^  que  ee  ratificó  per  otra  de  16  de  Seplieabw 
de  1676 :  en  1679  ña6  leqoeeda  la  elodad  por  loofiaaoMes  f 
es  1698  00  resCableeleroii  loo  trabajos  de  lat  Mata  de  Apa  j 
Canipa  j  pero  bi&  los  resultados  que  áe  prometía  el  gobernador 
Berroteran. 

'  Desde  1700  en  adelante  las  cosas  mas  notables  principiáis 
ron  por  el  terremoto  de  1703,  aunque  no  laeron  de  oooaido- 
lacíoo  loe  estnigoe :  en  1718  quedé  laprofinoitcomo  eoteban 
Cnmaná  j  Goajana»  dependiente  en  todo^  ménoe  en  lo  ocle- 
eiAelico»  de  la  Nnofa  Gianada :  en  1761  le  mondé  eregir 
por  Felipe  V  la  mivenidid  de  oata  capital,  de  la  coal  han  otf- 
lido  miichos  hombres  ilustres :  en  1722  entráron  en  Mara- 
.caibo  los  primeros  misioneros  de  las  provincias  de  Ara2:(>» 
y  Valencia  :  en  1725  ocurrió  la  deposición  y  prisión  del  f;o- 
:benuuior  Portales*  egecutada  por  los  alcaldes  de  Caracas, 
•prerio  el  mandato  de  la  audiencia  de  la  Nueva  Granada, 
xmjo  onceio  alteré  algo  la  timqiitlíded»  coftando  á  loo  núo- 
Mo  y  4  loe  nucmbroo  de  dielio  tribnnal  lee  maitu  qne  le  lee 
impaneion  per  cédala,  de  66  de  Baero  de  17S6|  en  la  cari 
ae  ordenaba  adenma  OQ  reposición. 

*  En  1728  propusieron  á  Felipe  Y  algtinos  negociantei  tiz- 
Tainos  el  establecimiento  de  una  companía  «le  comercio  en 
A\'iie/.ucla,  cuya  |g;ríieia  lué  conceilida  limitadamente  á  los 
Ipiipozcoanos}  con  expresión,  de  que  su  provincia  solo  pudie- 
>fa  enviar  anoalmente  4  la  Guaiia  dos  navios»  de  40  4  50  pie- 
ni»  cii^rioo  eon  prodaedonfla  eopollolao  y  con  la  preeitt 
•condicioo»  de  reagotifdtr  la  coala  de  oata  provincia  del  IMeito 
comerao  can  lea  eattangoroa :  eo  1730  ae  eatablcclé  la  he- 
■torfa  de  Caracas  j  el  resguardo  de  to  costa:  en  1731  faé 
creada  la  capitanía  funeral  de  Venezuela,  quedando  depen- 
diente en  If)  judicial  de  la  autliuncia  de  Santo  Domingo  :  en 

1734  ae  concedió  á  la  miama  compañía  la  gracia»  de  que  pu- 
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^iera  enviar  á  la  Guaira  los  buques  que  quisiera  :  co  ££  de 
€ktabra  de  1759  atacaron  lee  iii|sieeet  el  núemo  puerto  j 
fbenm  lediazadoB :  en  1748  se  coneedi^  4  la  comiiailla  el 
•comercb  t±dUdeo  de  la.pnMrtncia  de  Caracas :  en  S  de  Mar» 
zide  ir4St  aiende  gobernador  el  conde  de  TorPo^AHa»  re* 
*prtieron  lus  ingf  eses  sus  tentatÍTas  coatini  la  Guaira  y  se  rctl*> 
r.iron  con  ^ran  pcrdid»,  dt-.-puc?.  ile  cuutro  li  na^  de  un  saa*- 
giicnto  combate  :  en  27  tic  Abril  del  misino  ano  lo  practicá- 
ron  también  contra  Puerto-Cabello  ;  legresánilftse  escai  intii- 
-lados  con  8iltia€Mciea.de  su  vectnr)ariii,.08peciaiiuenjLe  desloa 
•víxcaüm  qne  inan<j¿ran  la  artilleríai. 

£n  1758  se  exteodieno»  loo  prívilcgioo  de  la  compaSía  4 
•In  provinoia  de  Maiacaibo.  Para  este  afte  se  habta  Jiccho  aque^ 
*11a  tan  odiosa  por  él  monofiolié  de  qoe  eran  v(etinu»  loa  pee*- 
blos  y  por  las  vejaciones  que  egerctan  ^as  factores  y  ¿"epcnt^ 
dientes,  que,  a  vi;>ta  también  de  la  indiferencia  de  la  corte 
que  los  autoi  i/;iba,  desatendiendo  á  las  qurj.is  c(H(^  vi  hnhian 
principiack)  á  elevar  desde  1753,  estalló  la  revuhicion  capita> 
neada  por  el  canai'id/aMDi  JWmtitco  Zion,  fiindador  del  valle 
de  Pansquire,  quien  se  presentó  con  i;enleemiadaá  las  inme- 
diaciones de  «otii  dudad  el  19  de  Abril  de  ir49,  oenpándeU 
el  80}  pero  eoii  éiito  desgrociadot  puco  annqné  por  el  pronto 
le  le  ofreeid  la  .extincíea  de  la  compaifa  legun  solicitaba» 
se  le  declaró  luego  por  traidor  y  so  easa  fod  sembrada  de  uk 

Kn  1768  se  mandó  e:»lablecer  el  Ualalloa  veterano^  que* 
dando  afecto  su  iiíaiala  ñV  teniente  de  rey  scj»:undü  ¡Ljefe  mili» 
lar  de  la  capitanía  general  y  sucesivameiiU  be  reglamenta- 
ron en  1771  los  batallones  de  blancos  y  pacdoá  de  la  capital^ 
valles  do  Ara^a  y  Valencia^  j  un  escuadroa  de  blancos  ea 
•Caiacasy  sugstos  4  su  servicio,  en  estos,  lo»  libres  de  l^  4  4¿ 
aioSf  con  excepción  de  empleados  j  curíales :  en  1777  se 
estableció  la  intendencia»  cuyo  primer  (^b  fué  D.  José  de 
AtsIob,  que  nombció  por  subdele^ulos  4  los  gohernaJores 
de  las  provincias  :  en  1778  se  puso  en  ejecución  por  el  mis^ 
»n»  intendente  el  reglamento  que  llam  udu  de  cümerc'to  li/n-r^ 
ejL¡)eduio  eu  12. de  Octubre^  t^ucdiMiUo  por  cblu  diüuclla  U. 
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rnmpanía  gttipnxcoaiui,  á  la  que  sucedió  bajo  diferentes  re- 
gias la  de  Fiüpúias,  que  también  cenó  en  1780. 

"Kn  ir83  8e  erlt;ió  en  superintenflencia  la  iritendenrii  ríe 
Caracas  j  quedároo  nombrados  intendentes  los  gobernadores 
át  las  proYÍnctas,  mandándose  observar  luego  la  ordenanza 
i|«e,  paim  el  eataUedmieoto  é  initniccion  de  intendeotes  de 
«Iférctto  7  inomcit  ea  la  Kaeva  Eepefta»  formé  el  nünistro 
D»  Jcié  Gilíes  j  afNobi  el  rej  en  4  de  Diciembre  de  1790b 
Tambiea  ae  eatableeid  en  1787  en  eata  ciiMlad  la  real  andieiio 
cía  7  cHanciUería  del  diefrito  de  Venezuela,  cuyo  primer  re* 
gente  fué  D.  Antonio  López  Quintana. 

Kn  13  de  Julio  de  1797  fué  noticiatla  por  dos  ecleslústicoü 
al  capitán  p^enera!  D.  Pedro  Carboneil  la  revolución  tramada 
entre  varios  sugetos  reaideatea  en  la  Guajra  y  esta  capital,  la 
cual  ae  dirigí  á  «artar  en  r^pubUcanoy  la  forma  nionárquicft 
con  «lae  eran  gobemadai  eiiia  provinciai  s  laa  antorea  inme- 
.diatoe  i>.  Mmnud  Qwd  j  D*  Jote  Mtría  JBtpeMOi  centáron 
paim  lograrlo»  coa  qne  aerian  aezilíadoa  por  la  Francia :  el  pri« 
mero  podo  eacapar  im  aer  preao^  pero  no  el  segundo,  que  fui 
aiiorc^do  el  10  de  Mayo  de  1799,  gobernando  la  provincia 
D.  Manuel  de  Guevara  Vasconcelos  :  la  misma  suerte  toc6  4 
otros  de  las  comprometidos  :  no  pocos  fueron  expatriados  y 
destinadoa  k  prisiones  lejanas :  se  puso  en  práctica  un  espío* 
Bige  activo;  y  escudado  aquel  gefe  con  iaa  tropas  del  rq^- 
nríento  de  la  Rejna,  UcjgMlo  ántea  de  laa  cgeeocionet,  ja  no 
le  fné  dificU  amedrantar  i  loa  partidarioa  de  laa  nnevaa  ina* 
titadonea.  Bn  1803  ae  eríg^  en  metropolitana  la  catedral  dn 
Caiacaa,  Mido  an  primer  araoblapo  el  obispo  jDt.  D.  JVaa- 
ctseo  Ibarra,  coyas  virtudes  lo  harán  siempre  de  grato  re* 
cuerdo  á  sus  compatriotas  de  esta  capital. 

Consecuente  á  las  miras  que  se  habia  propuesto  el  gabine- 
te ingles,  solícito  siempre  en  vengarse  de  la  España,  por  ha- 
ber cooperado  4  la  independencia  de  sus  colonias  del  Norte^ 
pmtegi6  al  general  Franciaco  Miranda,  para  organizar  j 
condacir  U  expedición  con  que  le  acordé  invadir  eataa  peo* 
mdtt  en  1806}  jtixgpndo,  qne  i  an  abriga  podrian  iua  habi* 
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tMttftfticiwdIr  el  jugo  de  i*  motrépoli  y  coititiiiaa  Imtian 
en  independientes.  Miranda  feclntá  a%unn  gente  en  kt  nUh 

lUüs  Estatlíw  Unidos  y  trasladado  a  Jacmel  en  Htiti,  engro- 
Sil  su^  iuei  /.ii^  V  >e.  pnivevó  «lo  todo  lo  necesario  para  la  ein« 
pre^,  preseiilttiidüée  ísolire  la  costa  do  Ocumare  el  25  de  Mar- 
zo. Nu  e»Uba  descuidado  el  ca^Uao  gjeoeral,  pues  había  teoi- 
d»  n»üáaA  anticipadas  del  pfttjracto  y  preparádose,  y  en 
umente  qun  iie^é  ai  aiMatedcM  de  Pacrto^CaiMlto  al  aviia 
de  kabene  apmauattde  la  eqiedldon»  talíem  k  btUsU  loa 
bergantiaea  Algos  y  Zeli^  ka  oíalas  apresáfwi  aa  el  86  dea 
goletas,  denpaes  de  un  combate  de  poeas  horas :  fas  dewsi 
embarcaciones  pudieron  escapar,  y  cutre  cdlas  la  que  mon- 
taba Miranda,  cuyas  proclamas  y  retrato  fueron  quemados 
por  mano  del  Tertiugo  en  esta  ciudad  y  su  cabeza  puesta  4 
talb,  asonando  30.000  pesos  r^oogidoa  del  yectndarío. 
.  .  J>iche gHiaial  repasa  sie  fitcraoaen  la  Trinidad  j  la  Bar^ 
bada»  y  focando  kiigoea  Orea  cao  15  boques  j  500  liealms, 
deoemborcdel  Sde  Agoste  en  booste  de  Cero  yiKopé  si» 
di^Nite  k  oradad.  Foro  ka  medidas  tobadlo  pai»  teobatarte 
fueron  tan  activas  y  sus  insinuaciones  se  recibieron  con  tan- 
ta indiferencia  por  los  del  país,  que  se  halló  en  la  necesidad 
de  reembarcar ie,  no  con  poca  pérdida,  y  (mstradas  por  enton- 
ces las  esperanzas  de  U  Inglaterra.  £1  capitán  general  de 
Venezuela  continué  en  su  figilaiite  esfdsMg^  y  falkcié  «ft 
Iktabcade  180y,  tímm  dktaate  da  figaiam»  qae  se  aeereflba 
U  época  gkrksa  en  qae  les  bijoe  de  Veneaoela  debian  ba<> 
aerse  isaartales  psr  sa  valor  en  loa  esmbates  y  por  la  |>re« 
visión,  flofnmisnto  y  singular  eonstancia»  con  que  lleg&ron  á 
lograr  su  independencia  y  libertad  (o). 


(o)  Lf»  historia  de  \eiie¿uela  es  h  de  Colombia,  de  que  sr  ha 
dado  una  ftucinU  reUcioo  «1  hablar  co  el  U>itto  3.'  de  ia  ISueva 
Gfiwida  y  dd  Eeoador,  y  tambiea  en  la  parte  histdríea  del  Perl 
f  BoKvia,  aek  donde  marchbroo  fus  baestes  vencedorM»  badéii- 
aose  »c>eedorr)S  n  h  j^ratitnri  de  las  peruanos  Solo  pues  m«  rt^- 
ta  h»cfi  mención  He  lus  sucesos  de  Venezuela,  colaiiiidolos  coa 
los  de  acuellas  repúblicas ;  pero  con  el  sentimiento  de  tocar  muy 
HfHOMÉawnloeaMspriaoípalei;  porqae  siendo  escala  nd  ftnt 
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Siendo  imposible  que  los  acentecíinientoR  de  la  Península 
en  1808  d^aran  de  influir  en  los  negocios  del  Nuevo  Mundo» 
tampoco  podia  dudarse»  que  la  nuurcha  de  su  sdoiiDistracion 
debía  ser  ínterntTnpida  j  que*  por  lo  ñusno  la  equidad  y  Ik. 
política  prescribían  á  Um  espafioles»  que  tan  celeooa  eónu»  se 
mostraban  por  conaer? ar  su  independencia  j  adquirir 
la  libertad  que  prodamáron»  ae  bebieran  abstenido  de  querer 
bacer  mat  pesadas  las  cadenas  con  que  habían  afligido  por 
300  afiüs  á  los  americanos.  Pero  doininadoi^  por  el  orgullo, 
concibieron  que  podían  perpetuarse  en  el  dominio  de  una 
tierra  que  tantas  riquezas  les  proporcionaba  j  engauadoe  en 
loa  UMdios  de  asegurarla  por  algún  tiempo,  ñas,  una  serie  de' 
greves  erroies  j  violeacáes  inanditpa  loe  candujo  á  perderlo 
tedo$  sin  olrm  utilidad,  qbe  el  CMaimiento  para  lo  fotuto  j  el 
íatiBo  counreneindcalo,  de  qiv  nunca  Jamus  fulftrán  4  en- 
oeBorearse  de  estas  felíoes  regienak 

-  Venezuela,  como  la  roas  cercana  á  la  España,  fué  también 
la  primera  adonde  Ue^áron  con  mayor  prontitud  las  noticias 
de  la  revolución  de  Madrid  y  otros  puntos  contra  la  Fi-ancia: 
á  la  vez  se  presentáron  en  esta  ciudad  el  15  de  Julio  dos 
emisarios  de  la  citada  nación,  enviados  desde  la  Península 
con  despachos  del  supremo  ceniejó  de  laa  Indias,  autorizados 
por  su  seeretarío  IK  Silvestre  Cdbr»  en  los  cuales  qe  hacia 
referencia  y  se  dedaíaba  al  nisHio  Hempo  nula  j  dcningun. 
▼níor  la  renuncia  que  Caribe  IV  'habla'  bceho,  en  el  \9  á»' 
Marzo  precedente,  en  favor  de  so  hijo  Femando,  príncipe  de 
Asturias,  imponiendo  la  obligación  de  reconocer  por  lugar 

tuna  y  hdkieodo  ocuiTido  al  Egecuttvo  para  que  me  proporcionara 
un  ainanoeose,  nada  te  obtuvo  de  la  Gáinara  de  Repffeteatantes  de^ 
este  kñn,  y  ^nlei  bien  la  comísior)  condenó  al  sueño  mi  solicitad,^ 
apoyada  t  ficazmcntc  por  el  tnismo  Ej:et*uti%'0,  á  quien  nn  pn(í!;i  spf 
iadiferfDte  la  ^'cuetosidad  con  que  le  he  cedido  toda  Ja  obra,  md  ta 
menor  indctiinizacion  por  papel,  escñbteiile  &c.n.  Compilado  bien 
oue  eita  falla  de  proiecctoo  de  parte  de  la  Gánara  ddbe  hacer 
dosniay  ar  á  todo  Teoesolaoo  que  i#  ocupe  de  cotas  útiles  y  quisie- 
ra no  di'(  iilo  en  cstn^  Ii'ncas ;  pero  su  lectum  rpcnrfí'ir,j  h  siis  flig'- 
nos  rnifin í>ros  el  celo  cou  que  cst.iri  obligados  a  promover^  lo  que 
m  conveniente  para  la  educación  de  nu<¡9lra  juventud. 
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teniente  ilcl  reyno  al  irmn  thujur  <tr  Bor<r,  cuna<lo  tUA  piTípr- 
radur  Napoleim  Bonaparte ;  y  ^um\uv.  inuchoft  (ie  loft  emplea* 
dos  espafiotet  te  hallaban  dispuosfris  á  dar  campliiai^nto  4 
laá  despachoa  del  coBsejo,  dmlgada  tannbien  por  loa  emiaa* 
rioa  la,  ranracta  qna  d  rtj  Carina,  aa  hijo  Faroanda  j  tiidA 
la  faailSa  real  hablan  hacha  k  &vor  de  Bonaparte,  mi  padia- 
ran  vcrifioarlo,  par  habana  conaiovida  el  poeblo,  proelaman* 
do  á  Fernando  Vil,  que  fué  reconocido  y  jurado  eii  la  noche 
del  mismo  ú'm  por  rey  de  Eapaíla  y  las  Indias. 

Kn  ¿¿  de  Noviembre  del  precitado  año  varias  personas  res- 
petabiea  dienm  al  capitán  g^naral  iateriof  D*  Juan  de  Caaaa 
nat  representaoíaft  pidiando»  q«e  aa  lannaim  «na  jiMita  4  aaM» 
jannd»  ba  creadas  an  Bapaiftf  paro  coiwdarada  eateacl» 
coBBO  «I  atentado  caoim  la  aigaridad  péblíca»  aa^omotld  la 
inpoUücada  aalablaccr  una  aala  atraaidinaria  dejaalída- 
para  castigar  á  sus  autores  j  ae  dt¿  así  principio  4  exasperar 
los  ánimos  de  muchos,  tuiujentándosc  cotí  imprudentes  perse- 
cuciunes  la  fuer/.ade  un  p<irtidu  pequeño,  aunque  fuerte  por 
8U  ilustración,  cuyas  aspiraciones  á  la  independencia,  desde 
la  rerolucion  de  Guai,  aolo  aran  conocidas  en  el  drcalo  de 
laa  que  lo  formabao* 

Temiendo  laa  Bwchfta  afactaa  da  Caracas  4  la  canta  da 
Bapafla  por  la*  analta  de  elht  na  era  da  estniarae  aa  inña' 
tenda  en  preoaveraa  contra  lea  partídariae  ét  la  Fianóa,  j 
este  sentímiento,  de  fundada  prensión  enténcaa  4  fiivor  del 
rej  cautivo,  ú  otro  de  su  familia,  ilrbia  aumentarse,  k  medula 
que  las  armas  de  aquella  nación  obtenían  cualquier  triunfo  : 
otn^fCn  mayor  námcro,calculaban  de  distinto  modo  y  juagando 
sobre  la  posibilidad  de  qae  la  Península  sucambiera  al  poder 
coloaal  de  Napoleón,  ana  deaeoa  se  dirigían  4  oi^|tnizar  un  |pa- 
biamo  provlaarío^  qne  loa  calocaia  en  aptítad  de  haceraa  indo* 
pendientes,  caando  llegara  aquella  ocaaion,  6  se  generalizaran 
sin  peligros  los  príncipiaa.  Rntre  el  corto  número  de  vene* 
zolanos  cuyas  miras  se  extendi^tn  á  *«ft>cmar8e  desde  luego 
con  ab*»olula  imlf pendencia,  t  run  luuv  pocos  los  que  en  la 
eferveKenciA  de  sus  opimuues,  ere/eran  iacü  y  «eguro  el. 


6& 

liri«iifo;  fm  hki  UMmjikám,  m  pn»|NHámii  «üKwte  de 
U  coopmáwi  de  lee  etfee  det  pertiiloe  j  eagneadoe  con  ai- 
|Hnnte0deámbei,enemiancaeBe¡n  foisoia  el  tmlorwi  del 
gobierno  eitablecído,  al  primer  aniincie  de  cualquier  aconte* 
cíniento  calamitoso  para  lo  metrópoli. 

Se  disolviú  la  Junra  (  .  utral  ;i.  principios  de  1810  por  re- 
sultas de  U  <  ütia.l.L  (Ir  Lis  ti  i)|),i>  francesa*  en  Andalucía  y. 
cabido  en  Caraca»  ei  ejítaiiu  de  ía  PeOáASttla»  pnede  deCÍlVey 

cjue  aquellos  tre»  parüdoa  pc^ieedíeren  en  oonaenaacía  y  que 
rr,rh  unn  ^firá  ^^uegurarso  en  M  pm|nGtea»  apiOYeolUínn 
4oee.d«in,wC|!r«»^del  capitán  genei»LO.  Vicente  Empwir 
d^pneel»  een  otfoe  emplendce  en  el  19  de  Abril  de  ISIO  j  ex- 
fftfnndei.dwwwenwate  del  país  por  disposición  de  la  Junta 
SnpMW.eoOierradnra  de  los  derechos  de  Fernando  Vil, 
instalada  en  ¡nji  <1  «Ha  pnr  la  voluntad  de  la  mayoría  de  loa 
habitantefi,  incluso»  lo»  luiaiau^  >-spañoies  residente  en  Cay 
raeas,  que  por  el  pronto  m  figuránMlf  ASfi|;ilinne  cea  feme« 
jante  paso  en  el  lugar  que  habían  ocupado  en  -Veneznela* 
Kicepto  Coro  j  Maracajho,  todaa  lea  profíncíai  leeoneciemn 
la  j^n^ik  W  eapítnli  pero  como  lee  peniaeniaiM  edvirtit* 
leii  jnp^iiNmtntey  que  en  lo  anceMvo  ja  no  fleri«i  dteien 
4»  WMlijM'J»  cosa  pábiica  k  mi  antojo  y  ademas  les  repugna- 
ba la  ij2;ualdad  ante  la  ley,  anexa  al  auevo  urden,  se  lanzá- 
rDii  á.  fraguar  1 1  ic rii.ii(.>  líju  ijuc  destruirlo;  priQcipiúron  á 
ai:if4ü^ii4i  U  diiicui'dia,  por  cuantas  víhs  les  sugirió  un  injusto 
f^nilfn'teuj^y^  (^cron  causa  ai  fia  dei  odie  encarnizado, 
gpie  tanta  sangre  costé  despees  y  qne  aun  contíantria  derm* 
.«M)epi^4n  In  «^nitnncia  americaan  bntten  pedido  «ncnm* 
WráJürimftmídML 

...dales  profiaom.de  Veneeiela  In  primem  qne  eatabledé 
ea }«ila  terrrtorral  fué  la  de  liarrí»lona,  instalándola  en  el  97 
de  Abril;  en  el  SO  lo  hizo  la  de  Cumnn»;  en  el  4  de  Mayo 
iü  de  Margarita;  en  el  5  !a  de  Barina^  y  en  el  11  la  (l<?Gua- 
jana.  La  de  Coro  fué  la  primen  que  se  declaró  unida  á  la 
saerte  de  U  España  y  la  de  Maracajrbe  la  siguió;  excepto 
Tragólo  y  su  dietiitei  en  donde  se  proannciáraa  4  fiif  or  de 
ToM.  4.  5 
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4  «u  ji  petklMi  «Metf^  «ifltltot  «i%féftd«l»  «a  provieeiA  m** 
fumátLt  Msvn-cmrtiné  tefMt  por-confiniiAciMi  dd  cm* 

á  la  de  Maracaybo  liasta  nuui  adelante. 

Eu  27  dei  mismo  mea  de  Abril  ge  circulé  por  la  suprema 
una  alocución  ó  manifiesto,  exponiendo  las  ra/.ones  en  que 
M  halna  fundado  ei  pueblo  de  Canicas  para  recobrar  sus  de- 
ndixia  j  desconocer  el  gobteraD  pwfiiwio  de  la  Podiiittla,  f 
tamMcD  ae  aMié  el  ciiñiMMD  imimeslo  de  alcabala,  qoe  gim'^ 
vilabA  aobre  loa  comettibtea  y  otroa  artiealoa  de  prioMim  ne^ 
cesldad  T  conaamof  dedaiindose  fibraa  4  loa  indfgeiiaa  d<t 
%ibaio  que  M  lea  exigía  9  ifealmeRte  M  deraelt»  4  la  agri'í 
cultura  un  número  crecido  de  hombres  útiles,  que  por  una 
política  detestable  y  bajo  el  denigrativo  pretexto  de  vagos,  se 
hallaban  túmidos  en  prisiones.  Kn  1.°  de  Majo  se  decreté  el 
comercio  libre  con  loa  amigos  j  neutrales* 
'  Bn  II  de  Junio  se  publicó  el  reglMeato  que  debia  obser- 
¥am  pan  la  eleecíoB^de  lea  icpieaenlantes  que  habían  dé 
ceaipeaer  el  OoBgreee  y  «a  el  19  M  deacoaocidaea  Bam* 
loHite  Jilita'-SapreflMi  j  proelanaáa  la  rancia  de  Otedlai 
daado^awtif  o^  por' cata  dcfaBcieii)  4  qae  aiarebatia  tropM  dé 
Caracas  j  Cumaná,  para  hacer  que  Tolvieran  4  entrar  en  sea 
delx  res  los  refractarios  de  aquella  ciudad.  Los  comisionados 
Siinon  Holivfsr  y  T^ui»  Lope/.  Méndez,  despachado?*  por  la 
Junta  Suprema  cerca  del  gabinete  de  San  James  en  5  de  Majo» 
aolicitáron  en  21  de  Jal¡#  la  protección  de  aqad  gsbienMii 
qoecealesté  en^ Sde  Agsat»  taa  Ikvoiableaieiile eoiaa pedia» 
recomendando  la  reconciliación  con  el  gaUeraa  eapütlp  la 
idelldid  4V^nandéVIIy  U  nalaCeBda  4  la  affirpaeiaB  da 
la  Franela* 

f'ara  este  tiempo  la  junta  de  Guayana,  influida  p<jr  lea 
Tnis!onen»8  capuchinos  r  compue»4ta  en  la  niíi\  oría  de  cspa» 
fiok's  eí>tab!>  <  idos  en  Aís^Obtura,  se  habia  resuelto  á  seguir 
la  suerte  de  la  Península,  j  su  contra-rerolucion  foé  tan 
-bien  ooooerlada,  qae  4  iaToa  de  diMlfenti  a|Wiiiea4>aa  4 
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kteMlot  jéHWiMfllMs  qoeorain  wMiiMk'ímw&ni 
dadet  de  Ctnicat  j  las  remitleraii  á  PawrCo-Rico,  Habana  y 

España,  para  su  castigo;  provucandü  por  este  ineílío  la8  hostl* 
lidatles  que  se  siguieroa  uias  adelante.  En  14  de  Agosto  de* 
cretó  la  Junta  Suprema  el  establecimiento  de  una  sociedad 
patriótica  de  agricultura  y  economíai  y  por  otra  circular  de 
la  miama  fecha»  ae  probibió  el  cotrcie  é  intreduocieo  de  ei* 
davea.  á  vénM  qae  «atoe  partonedcnui  4  eipedicioMt  eoi* 
piendidae  en  fecha  aataiior.  En  $1  del  niame  mm  dedaii 
el  eaiiaejo  de  regencia  de  Eepaia,  4  ooMectMftcia  de  raaole- 
cien  adoptada  deide  el  10*  en  calado  de  ri^Mw  bloquéo  4 
laa  provincias  de  Venezuela  qae  habían  establecido  su  provi- 
soria  administración  y  desconocídolo.  En  16  de  Septiembre 
se  pronunció  Mérida  por  el  gobierno  establecido  en  Caracas, 
é  instaló  su  junta  de  provincia,  separándose  de  Maracaybo. 

Lisongeadoa  entretanto  loa  eapauolea  por  la  conducta  de 
Barcelena  j  de  Geayana,  y  mas  aun  por  laa  rcaoleciones  to- 
mdae  en  Cero  7  en  MaBacay be  4  iaver  da  la  n^gancía  de  Ca- 
dtE«  se  tnnid  en  esta  capital  la  retolacion  canecida  con  el 
nmabre  de  sas  antnces  loe  lAnarnt  la  caal  debía  estallar  4 
principiea  de  Oetabre,  para  coya  (odia  ya  ae  habla  aooidado 
invadir  á  luis  de  Coro  por  el  trato  dado,  reduciendo  ú  prisión, 
á  los  enviados  que  el  nuevo  gobierno  les  hnbia  dii  ii^ido  des- 
pués de  su  instalación,  invihindulus  á  reunirse  por  la  causa 
del  pueblo.  Felizmente  íueron  delatados  a(iueUosy  sus  cóm- 
plices en  el  £  de  Octubre  por  sus  compatriotas  los  capitanes 
D.  Joae  Raíz  j  D.  Jeae  Miras»  afectoa  4  la  transfonaacicn 
poUtíca  del  paisf  j  aanqoe  su  cqlpa  resalté  soficíentemenle 
compieboda»  consigpiieron  ser  tratadoe  eon  lenidad.  También 
ee  obtnro  sin  sangre  la  reposición  de  la  janta  do  Barcelona» 
porque  Taríos  militares  y  paisanos,  4nte8  qae  ae  presentaran 
las  trofkis  de  Caracas  y  de  CumanA,  se  reunieron  en  el  1£ 
de  (liclio  men;  y  disolvienm  el  gobierno  refractario,  volviendo 
4  ser  reconocida  la  Junta  Suprema  de  la  capital. 

En  15  del  mismo  Octubre  expidieron  las  cortea  de  la  isla 
de  León  sn  decreto  de  olTÍdo«  invitando  4  los  americanos  4 
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io  unión  y  ilependenciA  üe  la  t^spaila  :  ea  el  2\  se  reciVié  iá 
■Qticift  fk  liM  aveniMlos  cotnettdM  eo  Qaito  por  el  conde  Rms 
da  C«aüllft  (fol.  964  y  «gutcntei  del  tono  S.*)|  ticailo  tan  ge- 
neral la  indigniclMi  que  icnMjeite  Mwtccunknto  cna^  en  loa 
habitistea ét  ctia  ca|Ntel,  que  atumultMdtmtnteiv  aunque  mu 
destaiicnet,  pidieron  la  expulaton  de  los  CítpaHoles  y  canariuü, 
previendo  con  acierto  su  conducta  luíuka  .  la  juuU,  iin  obstan* 
<e  atjuel  jusliticado  motivo,  presentó  á  los  venezolanos  y  al 
inunde  entere  en  el  misino  dia,  un  nuevo  testimoDío  de  in* 
flulgenda  y  nederacion,  que  bastó  para  calmar  la  agitacion 
póblicai  per»  lo  afeó  4  centinuaetoa)  mandando  enctr  de  rae 
eaiaa  en  et  sileneie  de  le  nodiey  y  praecribiende  de  en  patrie 
eomo  críminaleay  4  los  que  maa  te  hablan  diatingoido  en  le* 
Hamar  la  proridencin  que  juzgaban  exigente  para  la  leguri* 
dad  del  [Hiis  {[)). 

Mientras  tanto  el  general  Franei«co  del  Tnro.  «rerp  d^  la 
expedición  contra  Coro,  que  organi^^ba  suá  tropa»  en  Ca* 
rortf  la  dejó  4  fin  del  precitado  mea  j  dirigió  <tu  marche  acia 
el  Pedi^l,  mvy  confiado  de  oceparle,  pues  al  efecto  eon* 
dncia  5000  hombree.  En  el  13  de  Noviembre  «e  eetebrifon 
ron  megnifieencm  exequiaa  por  laa  Relimas  de  Quito :  en  él 
A8  tmé  derroMo  ▼ergonzoaamente  el  generál  Tora,  4  loa  in«- 
Tnediaciones  de  la  ciudad  de  Coro,  por  el  ftefe  e«pa1lfil  Ce- 
líallos  (jue  manilalm  un  número  menor  de  tropas.  F.ste  de!»- 
ruhit/ro,  rpsultailo  de  la  impericia,  aumentó  las  e<iper;ín/«s 
del  partido  espauol|  que  animado  ademas  con  la  aparición  en 
Fueito-Rtco  del  comiaioDado  regio  Corttberrie  J  con  laa  me- 
didas hostiles  adoptadas  por  el  consejo  de  Agencia  para  he- 
cerse  reconeoert  poso  en  movimiento  todas  laa  sospicaees  in- 
tfigss  que  pudieran  hemillar  4  los  venezolanos.  En  el  $  dn 
Diciembre  arribó  al  paerto  de  la  GuaTra  el  venexolitto  Mi- 

(p)  La  medida  violenta  de  que  se  ha  hecho  niencioo,  se  in- 
trnlo  ro?u>Ti*»«if  ir  rorj  la<  del.icíoiies  dadss  pnr  persom*  d^  espe- 
to, sobre  levulucioucs  meditadas  de  otro  orden  y  en  henrticin  de 
delicadas  (umiias ;  pero  el  bollMniento  de  las  leyes  y  el  ataque 
á  la»  garanlíia  solo  podi^iu  kabcTSe  saocionndo,  como  oecesariasy 
^ottfeidefiltfy  por  faondirsi  uutridof  cOo  dcspotiwBOÉ 
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nUMla,  y  aunque  liibia  órdenegde  U  junta  para  no  admitirlo 
por  coniúlmcioaet  á  la  Kspaila,  ae  la  pannitió  al  fin  desem- 
barcar, j  llegado  4  Cafaco  faé  raeibido  con  machos  obsr* 
qaioi  7  oondecorado,  4  prmcipioa  del  aigaiente  aflo,  con  al 
grado  de  teniente  gtoaral* 

Kn  el  8  de  Marzo  de  1911  se  insliU  en^  esta  cajiital  el 
Congreso  «^ncral,  y  para  entiínces  se  habían  a<k'l;inUil(»  tan- 
to por  los  pai  Uii arios  de  la  K«<p:ma  ¡.i-i  ii)a«|uiruu  lOlu■^  iloi  i  i 
misionado  Coi  tabarria,  que  Cuina.ná  liabi  ia  sidi»  presa  de  auñ 
antrigaí»,  i>i  j>uí»  hiibitaotes  luibit^raii  procedido  cau  loénos  pa* 
triotiamo  j  activuiad.  i¿ii  la  noche  del  5  de  Mar¿a  se  apode- 
ráron  loa  catalanes,  par  sorpixsa,  del  castillo  de  San  Antonio, 
f  ta  cooperación  fue  practicáda  con  tanto  silencio,  por  la  trai- 
ción del  sargento  de  la  guardia^  qae  loa  paaí&Goa  vecinos  y 
tropas  de  la  ciudad  lo  ignoraban  á  Tas  nueve  de  la  misma  no- 
che: el  plan  convenido,  y  que  protr<;ia  casi  todo  el  cueqKi 
dt  artiileiia,  ii.i  cs|HMar  el  amanecer  del  ü,  para  ocup.u  Ut 
batería  de  la  buca  y  <l<niüiiar  el  jiMorio  y  la  p*tbhn  luii.  l'ero 
todos  se  armároH  también  en  bileucio  para  opvuérüeStt»,  j 
ixuoidoa  con  suma  presteza  loa  doa  luitallones  de  milicia»  jr 
al  veterano,  fueron  tan  eficaces  las  providenciaa  del  gubier* 
DO,  qne  para  las  tres  de  la  madrugada  eataban  presoa  loa  ea* 
|ia&olea  de  la  cindad  j  bloqueado  el  caaüllo,  que  entregara^ 
loa  amotinados  k  las  10  de  la  mañana,  precedida  la  conce» 
aion  de  la  vida.  Todoa  ellos,  incluso  su  cabeza  Salvador  del 
Hoyo,  se  reniilieroii  presos  li  la  Guajra  y  se  cxpulsii  a  loA 
4ÍeuiuH  t"-¡iaiiint_^  y  rimarios,  coii-i  U  rando,  que  era  el  único 
modo  de  impedir  otras  tentativas,  para  restablecer  latí  autori- 
dades pcBÍAiMlares,  como  lo  babiaii  proj^iectado  ánte»  en  M«; 
turín  loe  a^isioneroscapuclijnoft  yeduciendo  al  pardo  Nicasiv 
Cabezas,  quien  11^  4  unirse  para  la  empraia  pan  el  espaBal 
jD*  Fraiicáico  Quevedoa  aunque  sin  ésitp,  p9r  haber  sido  det- 
•cnUertoa  y  expnlaadoa  también* 

.   fja  inda%eoeta  alentaba  i  tos  agentes  del  cemisionado,  y 

habiendo  principiado  luis  de  tiuayana  a  liostiliz.ar  los  pueblo*» 
4aitaados  4  la  iz.quicrda  del  Q&'tiiacu,  (ÑK^ucandu  y  ^uk^inaudo 
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el  de  Cabruta  en  2  de  Abril,  el  carácter  de  los  negocios  toma 
otro  aspecto,  y  ja  no  í'ué  posible  detener  su  marclu,  porque 
loft  acontecimientM  de  la  Feniosala  y  la  impolítica  de  sua 
gobernantes  solo  hMuí  acnrido  ptim  aumentar  el  número  de 
loi  iodepcndientes  j  ann  los  méiiM  comprometidos  se  halla* 
bin  en  el  ciio  de  atender  4  w  Mgnridad,  8e  nncloiié  pnee 
la  independeada  abiolttia  ea  el  5  de  Jolb  j  anj  lac^ 
comprobé,  ántei  de  pvbitcarla  lolemnemente  en  él  14,  que 
eemejante  proclamación  habría  stdo  imuficiente,  para  conjnrar 
el  pelí^o  que  lo8  amenazaba,  á  no  def^plegar  loü  repubticanoe 
la  actividad  patrística  que  demandaba  sa  critica  poiícioa* 


Bif  BL  jioMBaa  BB  Dios  TODOPODBaoio^wiVbioIrof  l9t 

repretentaniti  de  las  prwindtt$  unidas  de  Céraeasy  (himaná, 
JiaritiaSf  Maví^drild,  Barcelona,  Mérlda  y  Tnigillo,  que  for- 
man la  confederación  americana  dr.  Venezuela  en  el  Conti' 
nentt  Meridional,  reunidos  en  couc^reffo,  y  considerando  la 
pima  y  insoluta  posuim  de  nuetíros  derechos^  que  recabra» 
waijttstay  legiUmmnente  desde  el  diez  t  kubtb  be  Anati. 
Da  1810»  en  etmeeeuineia  de  hjwnada  de  Bt^feno»  y  la  oeu" 
jndoñ  dd  irem  esptMolf  par  la  eongedela  y  eueeaion  de  otta 
nueea  dmaelia,  eenetííMa  emnoeeiro  eoneenimientQf  gue^ 
rémos  ántes  de  usar  deles  dereéios^  de  que  nos  tuvo  prhaiee 
la  fuerza  por  mas  de  tres  siglos^  y  nos  ha  restituido  el  órden 
jHd'itlco  dt  lo8  acontecimientos  humanos,  patentizar  al  «nt- 
rrr.vo  líis  razones  qve  han  emanado  de  estos  mismos  acmte- 
cimieníos,  y  autorizar  el  libre  uso  que  vamos  á  hacer  de 
nuestra  soberanía. 

No  querémeep  <»i  embargo,  eaupexar  akgaada  he  derechos 
que  Hene  iodapede  eonquielado, para  reesq^erar  eu  edada  da 
propiedad  i  Mepmdendas  ehSdmmos  generoeaaua$e  ¡a  lat' 
ga  séfíe  de  meiee,  agrawiee  y  privaeianes,  que  si  derecho  fu- 
lutto  de  conquista, ha  camodo  mdisUntamente  i  lodos  los 
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tffetccnrfCaiíét  d»  dHoAriiam^  wiqitUtúé/rH  y  pablad»- 
ut  dé  eilf»  fMM»»  hechoi  d»  pmr  rntuStíon  porím  mtánui  ni- 
»m  que  .éMa  favoneerhéf  y  mfrUmdo  tm  «cb  dubrt  lo» 
trtteieni08  año»  de  dominación  e»pañola  en  América,  solo 
preseníarémos  los  hechos  cnUéntico»  y  notorios  que  han  debi- 
do desprender  y  han  desprendido  de  derecho  d  mi  mundo  de 
otro^  en  el  írasiomo,  daótdm  y  conquisla  ytie  tímt  ya  d»« 
mtUü.  ia  nación  espamoia» 

E9tt  de»órdmkamtmmiktdé  ¡Mwudadtia^Smánea,  vm-. 
tíUxMok  la»  rteunof  y  nekmu^siane»,  y  mdorizando  Ia 
impunidad  dt  hi  gtímwmtm^  d»  España,  para  üutdtar  y 
oprimir  etia  pari»  de  la  nadmf  d^ándola  «m  el  amparo  y 
garantía  de  las  leyes. 

Es  can/rario  al  órden^  imposible  al  ¡gobierno  de  Es}>aña,y 
funesto  a  ¿a  América,  el  que  teniendo  esta  un  territorio  vifi- 
wUamuUe  ma»  exienWf  y  ma  poUacion  ineomparablemenU 
dq>enday»»UmtgiÍaáméngtdopmifmdar 
m  eonaneme  estropeo* 

La»  »e»ione»y  Mkatkm»  d»  Bayomf  Ui»  jomada»  dd 
Eteoritd  y  de  Afw^uez,  y  ta»  Meno»  del  lugar  temmte  clti- 
que  de  Bers;  á  la  Jhuerica^  debieron  poner  en  uso  los  dere- 
chos tjiif  htifíid  entonces  habían  sacrificado  los  americanos,  á 
Id  unidad  e  integridad  de  la  nación  española. 

Venezuela  antes  que  nadit  reconoció  y  conservó  gcnerosor 
«Mnle  otía  iiUegridad,poruo  abandonar  la  causa  de  su»  her» 
wmmf  miénlra»  tuoo  la  menot  aparientía  de  oahfaeion» 

La  América  vohió  á  tañeUr  de  muno^  d»»de  pi»  pudo  y 
d^  tomar  á  tu  cargo  m  »uerte  y  eotuervaewnf  como  la 
España  pudo  reconocer,  ó  no,  lo»  derecho»  de  ten  rey,  quo 
habia  apreciado  mas  su  exislencia,  que  la  dignidad  dt  la  na- 
ción que  gobernaba. 

Cuantos  Barbones  concurrieron  á  las  inválidas  estipula- 
dones  de  Bayona,  abandonando  el  terriiorio  español  contra 
la  wtbmiad  de  lo»  puebio»^faliárm,  deepreciéron  y  hotiáron 
el  deber  eagrado  que  conMtgefon  con  lo»  e^ñole»  de  amboo 
munda»9  cumdo  con  »u  emigre  y  mu  i»9oro»  h^  údoeiron  ui 
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tlironOf  á  dwpecJu)  de  la  coM  di  Guaina :  por  conducia 
^utdárm  inhábiUi  é  ina^am  de  gobernar  á  m  jntobio 
bre,  á  quien  mtregéron  como  m  rAoMo  d%  esdaooo. 
Zos  mtnmt  gobiemoo  que  ee  ürrogéron  la  rtpremUmeion 

naciotiaU  aprovecharon  pérfUlamente  toe  dUpP9Ífione$  que  /« 
hutnn /f,  la  disíaiicia,  la  opresión  y  la  ignorduñd  t!(i!,an  á 
hs  umcricanos  contra  la  nueva  dtmvida  que  m  ¡nfnníiijú  ra 
España  por  lafturza,  y  contra  aua  mimwa  principios^  so»' 
iumeron  entre  noeotroi  te  iiueion  é  faioor  de  Femando,  para 
devoramos  y  vejamoe  impánemenie  cuando  mae  noe  proma» 
Han  la  libertad,  ta  igualdad  y  hfratemidadt  en  dieeunoo 
pompoooe  y  frasee  estudiadas,  para  eneiArir  el  laxo  de  una 
representación  rnnaHada^  inútil  y  dcf^radanie. 

ÍAies:o  que  se  disolvieron,  sosí  'iluveron  y  destruyeron  entre 
at  las  varias fortnas  de  gobkrno  de  JSspaña,y  que  la  ley  im- 
periosa de  la  necesidad  dicié  á  Venezuela  el  conservarse  á  ú 
timmff,  para  ventilar  y  eonservar  hs  derechos  de  su  rey,  y 
ofrecer  un  asilo  á  sus  hermanos  de  Buropot  contra  los  malea 
fue  les  amenazabanf  se  deseenodá  toda  su  anterior  eendueta^ 
we  variáron  los  principios,  y  se  llamó  insurreedon,  perfidia  é 
ingratitud^  á  lo  mismo  que  sirvió  de  norma  á  los  gofñemoB 
de  España,  porf/ue  ya  se  lea  rrrrfdta  /a  ¡merfa  al  monojin/io 
de  administración  que  querían  perpetuar  a  mmbre  de  un  rey 
imaginario* 

J¡  pesar  de  nuestras  protestas,  de  nuestra  moderación^ 
nuestra  generosidad^  y  déla  inviolabilidad  do  nuestros  prits^ 
eipios,  contra  la  voluntad  de  nuestros  hermanos  "de  Sur^M 
se  noe  declara  en  estado  de  rebelión ;  se  nos  Uoquéa  ;  se  noo 

hostiliza  ;  se  nos  envían  aixentes,  á  amotinamos  unos  contra 
otros;  y  se  prorcni  dnaci  editarnos  entre  todas  las  nncioncs 
del  mundo,  imjil  nnn'lo  .*ifs  nu.rilios para  deprimirnos. 

íírn  hacer  el  menor  aprecio  de  nuestras  razones^  sin  presen* 
tartas  al  iasparcial  juicio  del  asundOf  y  sin  oíros  jueces  quo 
nuestros  enemigos,  se  nos  condena  á  una  éokrosa  theraiti- 
mcadon  con  nuestros  hemumos  ;  y  para  aña^r  el  despred» 
á  la  colummu»  se  nos  nombran  apoderados  contra  nuestra  ear- 
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roftmftnf*  pirm  en  9U9  eortti  disjtongmt  mbUntrié» 
menfe  de  nventrn»  intentes^  bajo  el  inflitjo  y  h  fuerza  de 
nuestros  n  i  ^  m  ¡'(os. 

Pnra  sufocar  7  anaiutifar  1o9  afectos  de  nuestra  represtn- 
taciun,  cuando  se  vieron  obligados  á  concedérnoala  nos  so- 
meiienm  i  uno  tarifa  mezqtnna  y  diminuía^  y  sugtiáron  é 
Ib  voz  peuem  de  los  ayuntamienioe,  degrmladoe  por  el  despo* 
Otma  de  he  gobentúdoree^  loe  Jormae  de  fa  eieedon  i  h  fue 
era  un  ineuHo  a  nunim  eeneUlez  y  buena  fe^  mas  Aten  pte  una 
eoMileracion  á  nuestra  ineontestulde  impnrfaneitt  fudiiha. 

Sor:hs  siempre  á  los  sriius  de  nuestra  Justicia^  han  pro» 
curatlü  Ls  goLienias  de  Expaña  dcsncrcJilar  tados  nuestros 
efi(rr:':f,  dtv^anrndo  crimiiin/rs,  y  .tti/audu  con  la  inffmmt, 
d  caduLo  y  la  confiscación^  todas  ¿as  íenlaiivas  que,  en  di- 
versan  épocas^  kan  hecfto  a! finios  arnerieanoi  para  la feliei- 
dad  de  ta  paiSf  como  io  fué  la  que  últimamente  noa  ditíó  ia 
pfopia  seguridait  para  no  ser  envueltos  en  el  desérden  que 
presentíamos^  y  conduddoa  á  la  horrorosa  suerte  fue  vamos 
ya  é  apariar  de  nosotros  para  siempre:  ron  esta  atroz  poli- 
tica  han  logrado  hacer  a  nnrstros  lunnunos  inaensihles  á 
nuestras  detgraciaa^  armarlos  contra  nosotros,  borrar  de  dios 
las  dulces  impresiones  de  la  atnistady  de  la  contangnimdad , 
y  convertir  en  enemt^s  una  parte  dt  nuesíra  gran  familia. 

Cuando  nosotros  fieles  é  nuestras  promesas  sacrifUábamos 
nuestra  seguridad  y  dignidad  Hvilfpor'no  ehandonar  los  de* 
techos  tpte  generosamente  conservamos  a  Femando  de  Bor* 
bon,  hemos  visto,  que  á  tas  relaciones  de  la  fuma  que  lo  II- 
gaban  con  d  emperador  délos  franceses,  luí  añadido  losvin- 
culos  de  sangre  y  nmisfính  por  hs  qtip,  hanfa  los  s^obiei'nos 
de  España  han  dtciarado  ya  su  resolución^  de  no  recono» 
ccrle  sino  condicionahneníe, 

£n  Cita  doloroso  alternativa  hemos  permanecido  tres  años 
en  una  indecisión  y  ambigüedad  poRtieo;  tan  ftmesto  ypeH' 
grosa,  que  cita  sida  bastaría  á  autorizar  la  resohicson^  que  ta 
fe  de  nuestras  promesas  y  tos  vineutos  de  la  fraternidad  nos 
habían  hecho  diferir,  hasta  ^wc  la  necesidad  non  olU^ado 
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é  ir  mas  allá  de  lo  que  m»  proputimoBt  impdido»  por  ta  can- 
éueta  hoMiU  y  desnaturalizada  de  ios  gobiernos  de  EtpeAa^ 
que  tíos  ha  relevado  deijuramenia  eondkional  con  fue  hemoa 
9idú  UamadoB  i  la  msgmiñ  ftpruenioium  pie  egorumoi* 

Mu  ní990if9§pieiw$  giorUm^defiiñdm'  mMrúproeé» 
étf  en  m^eret  firíndjpios.y  que  no  querémee  eekékeer  nuee» 
ira  felicidad  sobre  la  desgrada  de  nuestros  semejantes,  mí- 
ramón  y  drrUinnnos  ronio  (ifniú:ns  nuestros,  compañeros  de 
nuestra  suerte^  y  participes  de  nuestra  felicUladt  á  los  que 
unidos  con  nosotros  por  los  vineuloe  de  la  iongre,  la  lengua 
y  la  rtHgionp  haneufridoloi  ndemee  malee  en  el  anienorát' 
éenf  tUmpre  que^  reeenoeSendo  mteeira  abeokda  independen* 
eia  de  él,  y  de  loda  oiré  domhuiclan  eaefyvitf»  wee  eí¡fttden  é 
eeetenerla  con  eu  tfida,  su  fortuna  y  mi  opinión,  dedarándo" 
nos  y  reconoci/ruJonos  ( corno  á  todas  las  demos  naciones )  en 
gin  rra,  riumicros;  y  enpaz  amis^oSt  hermanos  y  compat rio/ai. 

En  atención  á  todas  estas  solidas, públicas  é  incontestable» 
tazones  de  política,  que  tanto  pereuaden  la  neceeidad  de  neo* 
hrar  la  dignidad  natural,  que  ü  órden  de  loe  eueeeee  noe  ha 
reeiitmdo  :  en  veo  de  loe  impfeecriplUtlee  deredm  qae  Henen 
loe  puAloOf  para  deeiruir  todo  poeto,  eonoenia  6  aeodaeum 
que  no  llena  lo  ^  fin  ta  ¡mra  que  fueron  inetiluidoe  los  gobier* 
ms^  creemos  que  no  podemos,  ni  debemos  eontervar  los  Inros 
que  /íOá  l'tL^idxui  (i!  n:ohierno  de  Ksjtauü;  y  qfte,co)iUj  iu'¡<n  in-i 
pueblos  dd  mundo,  estamos  libres  y  autorizados,  para  no  de* 
pender  de  otra  autoridad  que  la  nueeira,  y  tomar  entre  loe 
poteneiae  de  la  tierra  el  pueeto  igual  que  el  &>r  Stqntmo  y  Im 
naturaleza  noe  «ftgticn,  yáquenoe  Uama  la  eueeeion  de  loo 
meonieeimientoehumanoeynueetro propia  Ueny  utUidaí 

Sin  emkargo  de  que  eonoeemoe  loe  «&ficultade»  que  trae 
conmigo  y  las  ohlisracionr.s  que  nos  impone  ti  rango  ffue  ramo» 
á  ocupar  ra  rl  <>rdrn  poluito  del  mfnt'Jn,  j¡  A/  itijíi/t  nriri  podf  • 
ro$a  de  las  formas  y  habitudes  á  que  hemos  eslailo,  a  nuestra 
peear,  aeoetumlnadoef  laminen  tanoeeaeoe,  que  la  vergonzoea 
mmáeian  á  eUaOf  cuando  podemae  eaeuMrke^  eeria  mae  ig* 
momimoeo  para  noeotroe^y  mae  Júntela  paira  maetrapoettnF^ 
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dad,  que  nuestra  larga  y  penosa  servidumbre;  y  que  es  ya  de 
mt€9Íro  indispensable  deber,  proveer  á  nuestra  contervacion^ 
MgmridádyfdUidad,  variando  eyendaftumle  Imím  loMfot* 
wm$  4e  nuuíra  müeri&r  eomtüutíotu 

Far  tanto,  ertyendo  con  Mst  etlHu  mrme»  $atirfecho  d 
msptto  Abetnot  é  Ist  ophiiontB  Al  géntto  humonOf  y  ú 
Ib  éignidaddi  Utiéma» nmkn», m  myo  némm  «moí  á 
mdrm, y  eo»  euya  eommieaciany  amiHad  conimmos  noio* 
tros  lo$  representante»  dt  k»  provineias  wddas  de  Ventítwh, 
poniendo  por  te^tií^o  al  Ser  Supremo  de  la  justicia  de  nuestro 
proceder,  y  de  la  rectitud  de  nuestrat  intenciones;  implorando 
sm  divinos  y  celentiahs  auxilion,  y  ratificnndole,  en  el  momen' 
to  en  que  nacemos  á  la  dignidad  que  su  providetuda  nos  reS" 
títnife,  ü  duw  de  tfhir  y  morir  libres,  creyendo  y  dtfendimdo 
Is  nmia,  tttóKea  y  apostáUca  rdigion  de  JeeuemtOf  como  d 
primero  d^rntedroe  ddteree.  If&eoiroe p/uu,  á  nmbrty  con 
im  whMtady  mtt&ridad  pie  tetwme  dd  mrtuowfuAh  de 
Fenexmkí,  dedvmné»  eaUmntmente  «d  mundo,  pu  tus  pro* 
vAwMrt  vMm  «m»  y  Mm  eer  dude  hoy,  de  heeho  ydede* 
techo.  Estado»  Hbres,  soberano»  é  independientes,  y  que  están 
abmdiüs  de  toda  sumisión  y  dependencia  de  la  corona  de  Es- 
paña,  ó  de  los  f¡uc  se  dicen  ó  dijeren  sus  apoderados,  6  repre- 
sentantes-, y  que  como  tal  Estado  libre  é  iridependiente,  tiene 
un  pleno  poder  para  darse  la  forma  de  gotñemo  que  sea  con- 
forme  á  la  vohmtad  general  de  sus  pueblos;  declarar  la  guer- 
ra, hacer  iapttx,f»rmmralianza,úrregUsr  ¡redados  de  comer» 
do,  hmite»  y  naoegadong  hieer  y  egeeutar  todo»  loe  déme» 
acto»  que  hacen  y  egecutanla»  nadtme»  Ubre»  i  independUn* 
Icm.  Fjwr»  Aoeer  9ÍMdm,flm  e  y  suMotent»  eela  mteeim  90* 
Imme  dedetradon,  dam»  y  empdíamo»  mátwtmente  mum 
prodnda»  á  otra»  nuestras  vidas,  nuestras  fortunas  y  d  sa* 
grado  de  nuestro  honor  nacional. 

Dada  en  el  palacio  federal  de  Curacas,  firmada  de  nuestras 
manns^sellada  con  el  gran  sello  provisional  de  la  confederación, 
y  refrerulada  por  el  secretario  dd  congreso,  á  cinco  dias  dd  me» 
deJuUaddedi0  de  IBlUprimm  donmeimind^feñdond^ 
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'  Juan  ArUoMú  ¡Í^figtt$x  Domingtiez^  préndenle,  dipnlO' 
do  de  yuírtus=: /aííh  ¡í^ nació  Mendoza.  víccpresidcnU^  ui' 
putüdo  de  la  villa  de  Obixpos^Por  la  pniviu'  ¡a  de  Caracas: 
Itidoro  AtUonio  jAtpez  Méndez,  dipuiadú  de  la  capUaLem.fer' 
fiando  Toro,  diputado  de  Caraca» ^Martin  Tovur  Ponle.di' 
ptUado  d€  San  Sebastian^Juan  Toro»  diputado  de  Valenciamm 
Juan  Germán  Bo9tía^  dipiutadopor  CalabazümmFei^Ikrmin 
Pauif  diputada  de  San  Sebaeiian^Jose ^ngelJUama,  dipU' 
toda  de  BarquiúmtíowmFmtuea  Javier  de  Uetarix,  dipuia» 
do  por  San  Sebastian^  Nicolae  de  Castro^  diputado  de  Ca- 
lacu  i  ^  /  i  anciifo  Hernández,  dijjniado  de  -San  Carlos  —  í  cT" 
unndu  Peutíh  er,  dijjulado  de  l'ale)icia=.G ubricl  Pérez  de  Pa- 
gola^dipuíudo  d€Ün¡mwssilÁno  de  Ciemenie, diputado  de  Car 
racas^ Salvador  Delj  'dn^dMpuiadadeNirgm^El marfuex 
del  Taro,  diputado  del  TaeujfOmtJuan  dntamo  Diax  Argoí^^ 
diputado  de  Ja  viiia  de  Cura»  Juan  Joee  diputada 
de  San  FeBpemmLudeJoee  de  Caeorla^  itípuiada  de  Vaienáam^ 
Joee  Vicente  Unda,  diputada  de  Quanofe^Frandeeo  Javier 
Vanes t  diputado  de  ^raurtoaPor  la  provituia  de  Cuinatm  : 
Pranrisro  Javier  de  Maíz,  it¡iutado  de  la  capilal~Jvsc  (ía- 
hntl  de  ,'J¿caIii,  dipnladu  de  ¡a  ea/*ital=  Muinuut  de  la  Coha^ 
diputado  dd  Norte —Juan  Bermudez,  diputado  del  Sursm 
J^or  la  provincia  de  BaHnae:  Juan  Nepomueeno  (Quintana, 
l^jp^ftfff^  de  JickaguaM^Jgnaeio  Fernandez^  datado  de  Bo' 
ñnoMimJoee  de  Zata  y  tíuzi,  diputada  de  San  Femandamm 
Joee  ImU  Cobfefo,  diputada  de  Ouanarito^Manuel  Pedor 
das»  diputado  de  Myaguai^Por  ta  prooineia  de  Baredima: 
Francisco  de  Añranda,  diputado  del  Pao^Praneieeo  PoH- 
ctirj,,}  Ortiz,  diputado  de  Sem  Dies^o^Jose  Mttria  ItatnireM, 
íiipxfdi/u  de  •Íraí^iui-=Por  la  provincia  dt  Mar'f^arila:  Ma- 
nuel Placido  JJaneiro,  diputado  de  Mar  gañí  a  =^  Por  la  pro- 
vínna  de  Mérida:  Antonio  Nieolat  Briceho,  diputado  de 
Mérida^Mamut  Viientñ  de  Jdasph  dipf'*n'*z  ¿e  ta  £HMi« 
/Vanctffc»  lenardi,  eecretario* 


MANTriByro 

Que  hacr  al  mundo  ia  eaíH^E»BiiAf?iON  dr  Vknezuela  p.n 
LA  América  Mpridional  de  las  ua'/.onrs  rv  qvft  nn 
rrvnADO  su  ai{Soi.ut\  T\nF.rRVDR?«ctA  dk  i. a  IXí  aím,  y 

bR  CUAl-qUIF.R  A  OTRA  DOMINAOIO  V 'ESTKAXíiKRA.  FoHMA- 
OO  T  MANDADO  PUBLICAR, POR  ACUERDO  DEL  OOKGEESO 
GKNSaAL  DB  SUS  PROVtKCIAS  UKIDAS. 

 «Mme  9Cttfl  agendum  tit  cwuiderate. 

La  Amanea  eondentda  pofr  mts  de  trea  siglo»  4  no  tenar 
afra  exiateaeiif  que  la  «le  winár  k  ananentir  la  pt«|ioMlerabeia 
política  de  la  Eapal&a,  tkn  la  menor  influencia  ni  participación 
en  ra  ¿randcsa.  Hubiera  Uegado,.per  el  tfcden  de  uneáMeetoa 
en  que  no  ha  tenido  otra  parte  que  el  sttfrímiento,  á  ser  d  ga- 
rante y  la  víctima  del  desorden,  corrupción  j  conquista  que 
ha  deror^^ani/ado  á  la  nación  conquisuiilora,  ai  v\  instinto  de 
la  propia  aes^uridad  no  hubiese  iUctaílo  á  los  amei  icaiifis,  f[ue 
habia  llejs^do  el  moraento  de  obrar,  para  coger  el  fruto  de 
trescientos  años  de  inacción  j  de  paciencia. 

di  el  deacttbrimieRto  del  Nuevo  Mundo  foé  uno  de  loa 
acontecimíeatoa  maa  inteiuianteB  k  ta  especie  hanumay  no  la 
aera  ménoa  la  reg^nanciMt  de  eate  taimo  mando,  defgradado 
detde  entónoea  por  la  opreaien  y  la  senridombre.  -  La  Am^» 
tica,  lefanláudoae  del  poiTO  yfas'eadenas^  y  sin  pasar  por 
laa  gradaeioiies  políticas  de  las  naciones,  va  á  conquistar  per 
su  turno  al  antiguo  inuado,  sin  iiiinul  nlo,  esclavizarlo,  ni 
f  nibrutpccrlo.  La  revolueíon  ma?»  útil  ai  j^énero  liumrtiut,  sorá. 
la  ((•'  In  América,  cuando  constituida  y  c:obernada  por  si  luis- 
ma,  abra  los  brazos  para  recibir  á  los  pueblo*}  de  la  Europa, 
hollados  por  la  política,  ahuyentados  por  la  guerra,  y  acosa- 
dea  por  el  furor  de  todaa  laa  pasiones,  sedientos  entónces  de 
fiax  7  trunquilidml,  atravesarán  el  Océano  loa  habitantea  del 
otro  hemisferio  sin  la  feroekled  ni  la  perfldia  de  los  héroes 
del  sigfo  16 :  como  amigos,  y  no  como  tiranos :  como  menes- 
tcfusos,  y  no  como  seliorsa :.  no  para  destruir,  sino  para  edifi" 
car  :  no  como  tigres,  sino  como  hombres  que  horrorizados  d« 
nuestras  antiguas  desgracias  y  enseuadoü  con  las  sujas«  do 
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CMmrtiráii  su  razón  en  un  iosünto  nuLléñco^m  querrán  que 
nuestros  anales  saaa  ja  Míale»  de  la  sangre  j  la  perversU 
dad.  Roténcea  la  naf^gpcieo,  la  geografia*  la  astronomia»  la 
indiiatiia  j  el  «eniarcio^  perfeccieeadoa  por  el  deacabrimiepto 
da  la  AmÁrka»  pava  «n  mal»  le  eonferliWui  en  oCrea  taatoa 
■edioajda  aeelenr,  comalidar  y  perfiMcioiiar  la  felicidad  de 
ámboe  mondos. 

No  es  este  un  sucuo  agradable,  sino  un  homeiiage  que  hace 
la  razón  á  la  Providencia.  Escrito  estaba  en  sus  inefables 
designios,  que  no  debia  gemir  la  mitad  de  la  especie  humana 
bajo  la  tiranía  de  la  otra  mitad;  ni  había  de  llegar  el  dia  del 
é\tim»  jeidoi  sin  que  una  parte  de  eos  criaturas  gozase  de 
iodos  ios  derechos.  Todo  preparaba  esta  época  de  lelicidad 
f  de  cemaele.  Sn  Baiepa  el  cheqM  j  la  fimaanfaeieii  de 
laaepÍBÍaM%el  tiaatonMj  deipieeiedelaaleTei^ia  pcefiM 
MsieB  de  lea  dancboa  qne  Hgüiaii  el  Made»  el  de  laa 
cartel»  la  aileeria  de  lea  campos,  el  abaadeiMi  de  lea  talleres, 
el  trionf»  ddirieUsy  la  eprcrieft  de  la virtiid :  en  América  el 
aumentü  de  la  población,  las  necesidades  creadas  fuera  de 
ella,  el  desarrollo  de  la  agricultura  en  un  suelo  nuevo  y  vigo- 
roso, el  gérmen  de  la  industria  bajo  un  clima  bené&co,  los 
elementos  de  las  ciencias  en  una  organización  privil^ada, 
UdiipaHCMn  paia  un  comercb  rico  y  préspero,y  la  lebnitea 
de  «na  adeleaoencia  peliticai  «odob  teda  aceleiaba  lea  pnigra» 
«M  del  mal  en.an  mnnáskj  lea  pngracoadel  bien  en  el  otnk 

Tal  eim  la  venlí|¡eaa  altvnatif a  qne  Ja  Amériea  eedava 
.pmtntaba,al  tiaven  del  Oeéno,  4  sn  aeiomlaBipaSa*  caan* 
de  ^gimadaper  el  pese  de  todea  loa  maleai  j  miaada  por  la 
dea  lee  prineipiee  dMtroclQffeade  laa  Moedadca,  le  pedia  qne 
le  quitase  las  cadenas  para  poder  volar  4  ta  socorro.  Triun- 
faron por  desgracia  las  preocupaciones:  el  génio  del  mal  jr 
del  desérden  se  apoderó  de  los  •2;obiemos  :  el  orgullo  re§en« 
tido  ocup4S  el  lugar  del  cálculo  y  de  la  prudencia :  ia  ambi- 
cien triunfó  de  la  liberalidad :  y  sustitajeoda  el  dglo  7  la 
pttidia  i  la  feneicoidad  j  la  baena  fe,  se  yolvieron  eeutm 
mmtroa  laa  aimas  de  ^ue  mmcittsBattdft  impelidiii  de  niü~ 
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te»  MéMad  7  tÉMÜhs.  «MclHMi  A  ta  Bipirfla  «I 

de  rasUtir  7  tríanfar  de  tas  enemigM,  bajo  las  banderas  de 
«n  rey  presuntivo,  inliá.hi!  para  reinar,  y  sin  otros  derechcíS 
que  sus  desgracias  y  la  generosa  compasión  de  sus  pueblos* 
Venezuela  fué  la  prímera  que  juró  á  la  España  los  Mxi« 
líos  generosos  que  ella  creía  bomenage  necesario :  Vensmlft 
fué  ta  prtMera  que  derramó  en  m  aflicción  el  bálsamo  con- 
Mkdor  de  k  ainiitad  j  U  frafteniiéiid  aotm 
Besofla Mía prinera qtt« coiMCÍd Iw  deiéideiiea q«e aoM) 
wMtaite'AsilriwclNi^  laBipáia :  M  li  prinm  que  pnM 
▼ejó  á  su  propia  comemeioii»  sin  HNUper  loa  Tfnealas  q«* 
fci  Kfjtair wiiMa^t  flié  la  primera  que  sintió  los  efeeloa  de 
su  ambiciosa  in^titucl  :  fué  la  primera  hostítiyada  por  bus 
hermanos^  y  va  ¿  ser  !a  primera  que  recobre  »a  independm* 
eia  y  dignidad  civil  en  el  Nuevo  Mundo.  Para  justificar  esta 
medida  de  necesidad  y  de  justicia,  cree  de  su  deber  presen- 
tar  al  nniverso  lu  razoaea  que  se  la  han  dietado»  paim  aa 
comp»itüttr  decoro  y  sus  principios,  evaiido  «a  ioanpar 
al  alto  mf»  quicio  Ptotidencift  le  featitayo. 

Cantoa  aopa»  saattm  i«iól«eina«  tiboa  tiwMai  caal  Imi 
aUa  «Mthi  itarto  áiilea  dd  trattemo  qaa  diiolfió  naaatroa 
pactoa  eon  la  Bopata,  aira  caaado  dloa  habiaM  aldo  legiti- 
flMM  y  equitativoa*  Sopérfluo  es  presentar  4  la  Europa  im» 
parcial  las  desgraciase  y  veja  clones  que  ella  misma  ha  lamen- 
tado, cuando  no  nos  era  permitido  á  nosotros  hacerlo  :  ni  hay 
tampoco  para  qué  inculcarle  la  injusticia  de  nuestra  depen- 
dencia y  degradación,  cuaiido  todas  las  naciones  han  mirado 
como  un  ioaalto  4  la  equidad  poiftica,  el  que  la  Espaia  dea» 
poblada,  ooiraipida  j  aamai^g^  am  la  inacción  y  la  para» 
por  ua  giMtttai  diiptilqo,  toirleia  ««Rpadoa  aadomnante 
álatadaatria  y  aetividad  del  Castintiite,  ka  pncioaM  é  iii* 
«•Máblaa  laaaraoa  <la  an  viando  contitaldo  m  el  lando  y 
noBopoJia  de  ana  peq  ueSa  pordon  dal  otro. 
'  Laa  i ntertaea  da  la  Europa  «o  pandan  notar  nn  contraposi* 
eian  eon  la  libertad  de  la  cuarta  parte  del  mundo  que  se  des- 
cabré  aUom  4  ia  felic  idad  (k-  las  otna  trc^;  soio  una  peiii|^<s 
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nula  mci  idional  puede  oponer  iM  intcreéái  éft  wiffkiMo-k 
\m  de  su  nación,  párt  amotinar  el  Mligttd h«l»ifcfio 0««tf*' 
el  nuevo,  va  que  jíc  ve  en  la  impotencia  de  oprimirlo  por 
tiempo.  Contra  estos  conatos,  uias  íuaeüto»  á  nuestro  decoro 
qiie  á&iieatni  prosperidad,  es  que  vamos  á  opinier  las  ra/o- 
Mq«e  desde  el  15  de  Julio  de  1808  han  arrancado  de  noso- 
tmla»  reiotoQffM  M  19  4e  Abril  de  1810»  j  5  de  Julio  U« 
1«IU  cujas  tnt  éptocii  iNMléa  el  priner  pci^odo  de  lee 
Mm  de  Ventílela,  re^eoende*  eeeiide  el  beril  kn(mml 
de  la  historia  triM  las  prinens  Uoiis  de  1»  exíMteiiáe  pelí* 
tica  de  la  América  del  Sur.  •  •  ' 

Ksparcidás  ra  aucátros  manifiestos  y  nuestros  papeles  pá- 
UtCQS  Clfti  todas  las  razones  de  nuestra  re&olucion,  todo» 
iméelne  designios^y  tedee  loe  justos  y  decorosos  medio»  que 
hMQe  cmpleede  |»rm  mllattciee»  iMUeeie  que  debía  bastar  U 
omfwtáoa  esecto  é  tmpttttiel  de  iiveiUt.  eenducte  eeo  U 
de  loi.^ibienuie  de  EepeSla  en  eetiie  úXúmm  tiempee,  pene 
jttstiñcar,  do  iolo  meetm  iidericinii,Be  eelo  sveetm  «Mds- 
das  <lc  sefítiridad.  no  selo  oeestre  ledependiaciai  eiBo  hmkk 

la  declaración  de  una  enemistad  irreconciliable  ce»  lee qis© 
directa  n  indirectameule  bubiíssca  coiUnbuido  al  desnatuimli- 
gtide  sistema  adoptado  contra  nosotros.  Nada  tendnamo*,  k 
4a  Teidad,q«e  hacer  si  la  buena  te  fuese  el  móvil  del  partido 
4t  ia  eprcfíen  eeoHm  la  übertid;  pero  por  última  análisis  de 
neeilree  de^ciae,iM»pedeiiiei  ealtr de  Ueoudicion  de  sier- 
vos» sin  pasar  per  la  celeanieia  neta  de  l^ytám,  ttbéám  y 
desagradecide».  Oigan  pues  y  jtizgiMii»iee  qae  ne  haya»  te- 
nido parte  en  ijuc!>tras  desgracias,  ni  qeimi  tenerla  itoa 
en  nuestras  disputas,  ptira  aun^entar  la  parcialidad  de  Miee- 
tros  enemigos}  y  m  pierdan  de  vista  el  acta  solemne  de  anee* 
li^  j^g^  neeeearia  y  modesta  emancipación. 

«¡pe  leaeeeaBdaleiaaceceaas  del  Escorial  y  Aran- 
jnea.  caando  ya.pvm»tía  cwlea  eran  soa  deraclwe»  y  el  ts- 

tete  qae  li»pemaiiaqaelloerM>^<»M<^>P^^^  ^* 
bito  de  obedeoer  fier  «aa  parte,  la  apella  qae  iafimde  el  dea* 
poiismo  por  otrt,  y  la  lédidad  y  |NM»a  fe  per  ftltíneJaeM 


itprtiowt  4  todaeonlnMeiiNi  por  el  iMmcutoi  ym  «wi 
d€ttpttei«]ye  praacntaduB  en  estm  capital  loe  ilespacln»  d«sl 
le^-tetiíeutt  Morat,  vadláron  las  autorídadea  auiire  ta 
•cepCaciim.  túé  capai  el  poeUo  de  Cancaa  de  poasar  en  otm 
cosa  ^ae  ca  ser  fiel,  conaecneate  jr  generase,  sin  prereer  lea 
malrs  á  que  iba  h  exponerlo  esta  noble  y  bizarra  cuiuiuci¿u 
Sin  uliü  cálculo  <iue  el  del  Konor,  i*ehusú  Venezuela  scíi^uif 
la  vü7.  Je  los  niis>mi>s  piyccius  ile  Kspaiia,  cuandu  lus  uiiks 
apocando  iaa  órdenes  dt^l  lugar- teuieate  del  t  eino,  exigiuu  de 
noaatroa  el  reconocimiento  del  nuevo  rey  |  y  lg«  otros,  decla- 
mda  j  publicando  que  la  Espa&a  babia  empegado  á  existir 
4e  aaevo  denle  el  abaadeao  de  aaa  aaterídadee,  desde  las  ce- 
aionea  de  loa  Borbanea  é  introduccioa  de  otra  diaaatía,  teav- 
biafaaa  m  abaalula  independencia  j  libertad,  y  daban  este 
egempio  ¿  laa  Américas,  para  que  ellaa  recuperasen  los  mi^ 
moa  dereelioa  que  atU  ee  proclamaban :  mas  laogo  que  el  pri- 
mer paso  que  dimos  á  nuestra  seguridad,  advirtió  ú  la  Juitta 
ceutrai  <|ue  luibia  en  nosotros  al^o  mas  ijuii  !»;il)itos  y  j»reocu- 
jiaciones,  se  en>[)t'z,ú  á  variar  el  lenguaje  de  la  liberalidad  y 
la  franqueza :  adoptó  la  perfidia  el  talismán  de  Fei  iiaiido,  in- 
ventado por  la  buena  fe :  ae  sufocó,  aunque  con  mafia  j  sua- 
vidadf  el  projecte  aencille  y  legal  de  Caracas  para  imitar  la 
•ctedncta  representativa  de  loa  gobiernos  de  fispaila  i  j  se  em- 
pex^  reatablar  un  nuevo  género  de  deapotismo^bajo  el  nom- 
breUcticlQ  de  un  rey  reconocido  por  generoaidsd  y  deatioado 
¿  nuestro  mal  y  deaaatre  por  los  que  uaorpaban  la  soberanía. 

Nuevos  gobernadores  y  jueces  imbuidos  del  nuevo  sistema 
|iruyt:cLj>tlo  ci>uUa  la  Amer  ica,  dcciJii!o>  á  sustcMícrio  á  cuasia 
nuestra,  y  pri- venidos  de  instiuccioiic.s  p  u a  el  úUiiiif)  resul- 
tado de  la  política  del  otro  Iteniistei  io,  lucrun  Iáh  cuitbccueu- 
cías  de  la  iOrpr«sa  que  causó  á  la  junta  central  nuu£,tra  ¡ñau- 
dita  é  iaespei-ada  generosidatl.  La  aukbii^iiedad,  b  a<»ecbauaui 
j  la  concusión,  fueron  todos  los  resorte»  de  su  caduca  y  pere- 
cedera adminiatraciun :  como  vcian  tan  expue&lo  su  iiupeiio, 
parecía  qae  querían  pnar  en  un  día,  lo  que  UJbU  curiquecidu 
4  aua  anteceaorea  en  muchos  aBos;  y  como  ^  autinlüad  ca* 
ToM.  4.  G 
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it^nwfdét^fm  lá  de  fwcMMMMy  'di Qidft tatÉhn 
ni»  qne  de  loiCenme  qm  4  olnw»  4  le  eeatee  de  neette 
ilmioci  jr  boeea  fe.  línigBiia  lef  centnrieácilee  pliMeeie 
yeiriKde  j  «iMeMe  $  j  todo  erfaitrio  que  foforeeicie  el 

naevo  6rden  de  fracmazonería  política,  había  de  tener  fuerza 
de  ley,  por  mas  opuesto  que  fuese  4  los  principios  ile  justicia 
j  equidad.  De§pu<^s  de  declarar  el  capitán  general  Emparan 
4  la  audieDcia*  qoe  no  había  en  Careces  otreiejr  m  otee  ve- 
lented  qee  le  ee  ji*  bien  menifieate  en  ▼erios  exceioe  j 
leneiee,  telee  |  co«m>  eolecar  en  le  píese  de  eider  el  fiaeel  de 
le  civil  j  criminel :  eorprender  j  abrir  los  pliegos  quedici|^ 
D.  Pedro  Oenulee  Ortege  i  I*  jante  centrel :  errn|er  4  eeli 
empleado,  al  capitán  D.  Francisco  Rodríguez  j  al  asesor  del 
consulado  D.  Miguel  José  Sanz,  fuera  de  estas  provincias 
couñnados  á  Cádiz  y  Puerto-Rico  :  encadenar  y  condenar  al 
trabajo  de  obras  públicas  sin  fermei  ni  figure  de  juicio»  iiae 
mocbedembre  de  hombree  beenee»  enreocedos  de  sus  hogeret 
con  el  pretexto  de  iregoe:  revocer  j  mepeeder  lee  deternd- 
oecioDce  de  le  endienciaf  onendo  ne  ereii  oeofemee  4  en 
priche  j  erbitrerieded :  despeeede  beber  heoho  mtmknt  mitk 
«fndico  eontre  le  "rolenled  del  ejrvnteniiMite  t  deipvee  de  Imf- 
ber  hecho  recibir  ¡i  su  a^-esor,  sin  títulos,  ni  aut()ii<lad  :  des- 
pues  de  sostener  a  todo  irance  su  ij^noraucia  y  su  or«!Tjllo  : 
después  de  mil  disputes  csceodalosas  con  la  eadiencia  y  el 
ejnntemiento :  después  de  reoonciUerse  al  fin  con  estos  dée- 
potes  todoe  loe  togedee,  pere  becene  mee  iaipegiee  é  intrn» 
pngneblei  coBtre  nototroe,  ee  cenviajeii»  en  «geoixer  j  lie- 
ver  4  cebo  el  proyecto,  4  le  eeesbre  de  le  fidede*  el  eipivD»* 
ge,  y  le  ambigüedad. 

liajo  pbtoh  a05ipicioH,  se  ocultaban  las  derrotas  y  desgracias 
de  las  anuas  en  España  :  ne  forjaban  y  divu!#*ftban  triunfos 
pomposos  é  itnagÍDari(M  contra  los  franceses  en  la  Penínsule 
y  en  el  Danubio :  se  becien  ilerainar  las  calles,  qoemer  le 
pél  vore,  tocer  lee  cempenee,  j  preetituir  le  religioBf  centui- 
do  71b  Deum  y  ecdenee  de  gnrás,  cene  pere  ÍMiIüir  k 
Providencie  en  la  perpetnided  de  neceiree  melce.  Puñ  m 
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dejaraot  tienpo  Ót  nuíxur  naettrt  tuerte,  nt  descubiHr  log 
lazos  que  se  nos  tendían,  se  figuraban  conspiraciones*:  se  in« 
Tentaban  partidos  y  iaccioiies;  se  caluiniii.tba  ¡i  tuild  el  que 
no  se  prestaba  á  iniciarse  en  lus  nii>tn Kts  di'  Ui  perfitüa;  se 
iaventaban  escuadras  j  emisarios  franceses  en  nuestros  ma- 
les J  Bueatro  seno;  ta  limitaban  j  conttreiiian  nuestras  reía*' 
aitnc»  can  laa  colonias  vecinati  te  pastan  trabat  4  naaatr» 
twntioi  todo  con  el  fin  de  tanemoa  en  nna  continua  ag^ta- 
«bot  iMttn  qie  no  lyáicnoa  In  atención  en  naettroa  verdaáe* 

ASannadoya  nnettio  iuinmiento,  j  despierta  nuettni  Tigi** 

lancia,  empezamos  k  desconfiar  de  los  gobiernos  de  España  y 
sos  agentes  :  al  travez  de  sus  intrigas  y  maquinaciones,  des- 
cubríamos todo  p\  horroroso  porvenir  que  nos  aiuenazabu  :  el 
genio  de  la  verdad,  elevado  sobre  la  densa  atmósfera  de  la 
opresión  y  U  calumnia,  nos  señalaba  con  el  dedo  de  la  impar- 
eialidad  la  verdadera  suerte  de  la  Península,  el  desorden  de^ 
M  gotnemo^  la  energía  de  ana  habitantea,  el  formidable  poder 
de  eas  enenügia,  7  la  nbgana  eipenna  de  io  salvación/ 
Bncemulea  en  nnettma  cent»  ledcodoa  de  eipáaa,  amenaxa- 
doa  de  infiunin  j  deportaeioo»  apénat  podianu»  lamentar 
anettra  situación,  ni  hacer  otra  ceta  qne  mormurar  en  tecre^ 
to  contra  nuestros  vigilantes  y  astutos  enemigos.  La  conso- 
nancia de  nuestros  suspiros,  exhalados  en  ta  amargura  y  la 
opresión,  unitormii  nuestros  stMi t i in lentos,  y  reunió  nuestras 
cpiaíooes :  encerrados  en  Us  cuatro  paredes  de  su  casa,  é 
ineomnnicadaa  entre  ai»  apénas  hubo  un  ciudadano  de  Cara- 
cae  qne  no  pensase,  qne  había  Ucguio  el  momento  de  ser  librv 
para  aíempre,  á-  de  tancionar  irrevocablemente  nna  nueva  jr 
herwrwa  atrvidnmbre* 

Tedoe  empexárea  k  deicnhrir  U,  nulidad  de  loa  aetee  Óm 
Bayona,  la  invalidadoB  de  los  derechoa  de  Femando,  jám 
todos  los  Boibones  que  concurrieron  á  aquellas  ilegítimae 
estipulaciones  :  la  ignominia  con  que  iKibiaii  entregado  como 
esclavos,  á  los  que  los  habian  (  ¡iacadu  en  el  trono  contra  las 

pretenttonet  de  la  cata  de  Austria :  la  connivencia  de  los  in- 

» 
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%ntm  raandAUrU»  de  EuptOa  á  lot  pUnei  de  la  nwwñ,  dinw • 
He :  U  raerte  qae  titoe  pitiies  preptraban  á  la  América  i  f 
la  «ecesidad  de  toMr  nu  partido»  que  patícae  á  cubierto  al 

Nuevo  Mundo  de  l«s  males  que  le  acarreaba  el  e&tadtj  de  su§ 
Itflacioiiei»  con  el  ;iiili;;uii.  ^  fiüU  huiiiirso  rus  tesuros  en  la 
cima,  insondable  del  desurden  de  la  PeLin.sula :  lloraban  i& 
iaogre  de  los  amencanoa,  mezclada  en  la  lid  ccMi  la  de  lea 
eaemigaa  de  la  América  para  sostener  la  esclavitud  de  so  p»» 
iría:  peoetubaA  &  pesar  de  la  rigUaBcia  de  lea  tirami%  halla 
la  mitaM  EapaSa;  j  nada  veiaB  mas  qae  deiérdeo»  eorrafk 
cieiit  faccioBea,  derrotaa,  inibrtaniea,  trakkmes,  egérdtoa 
dispersos,  provincias  ocupadas,  falanjB;es  enemigas,  y  un  go- 
bierno imbécil  y  tumultuario,  foriBado  de  tan  raros  elementos. 

Tal  era  la  impresión  unilurme  y  geHeial  que  advertían  en 
el  fitótro  de  todos  lus  venezolanos  \úé  agentes  de  la  opresión» 
detUcados  4  aoateuer  ú  tuda  cc)stü  la  infame  causa  de  sus 
coQstitn/eBlef :  cada  palabra  predecía  ana  pimeripcion :  cada 
diacarao  ceataba  aui  dc|Mirtac¡eii  4  ra  aator  i  j  cada  etfiwf» 
tú  6  tcntatÍTa  para  hacer  ea  América  lo  miaaM  qae  e»  Be» 
paiia,  ñ  no  hecia  derramar  la  aaagfe  de  lea  aamricanos.  ^ra 
sin  duda,  una  causa  suficiente  para  la  ruins,  infamia^  y  de- 
SolacKin  de  ntuciias  lamillas.  Tan  err:ul(t  cálculo  no  pudo 
ménos  que  multiplicar  los  cho(|UC9,  aumentar  con  eiloa  la 
leaccioa  popular,  preparar  el  combustible  j  disponerk»  cem 
k  menor  chiipa  4  un  inceadio  que  counmieee  j  borraae  haa- 
ta  loa  Tcafiglea  de  tan  dan  y  peaoaa  oondicion*  La  Espala 
meoeiteieBa  j  desolada,  pendiente  aa  auerte  de  la  geacfwí* 
dad  aaMncnaa,  y  cari  en  d  momento  de  ser  bonada  del  ca> 
tálo^  dfi  las  naciones,  parecia  que^  trasladada  ai  si^lo  16  j 
17,  emjH /.aba  ú  ( t'n(JU¡^la^  de  nuevo  á  la  América  tuii  arma» 
ma»  terribles  que  el  hierro  y  e¡  )>lomo  :  cada  dia  se  HenaUba 
por  una  nueva  prueba  de  la  suerte  que  aoa  amenazaba ;  colo- 
cados en  la  borrereaa  diajantÍTa  de  aer  vendidoa  4  «na  na- 
ekm  extraia,  é  tener  qne  fcmir  para  riempre  en  «jMnaefaé 
irrevocable  acnridnmbre,  lole  agaardibamoa  el  momento  üb» 
lÍT,  qae  diese  impolio  4  nneatim  opinión  y  reaoleao  nncatna 
fuerzas,  para  expresarla  y  sostenerla» 
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lEolre  los  ajes  y  las  imjirecacionrs  de  la  exasperar 'um  ge- 
neral, resonó  eu  nue^trus  uiüg«  la  irrupción  de  los  rrance:tc4 
en  las  Andaittdai»  la  dÍ9olitci«m  de  la  junta  central  á  impul- 
IM  de  la  cieeredra  pálrfiea,  j  la  aborti? a  institedesi  de  otro 
WMva  firoCegaberiiattva,  bejo  et  nombre  de  regeocia.  Anea* 
dábase  esta  eoaídcis  nías  liberales  |  j  preñDtkado  ja  b» 
cafnarios  <Íe  loe  asMiicanos  para  hacer  valer  ios  vicios  j  nu* 
lidades  de  tan  raro  gobierno,  procarbitm  reforzar  la  ilastoti 
con  promesas  brillantes,  teorías  estériles  de  refurmas,  y 
anuncios  de  (|ue  ya  no  lístab.i  nueaira  >iRM-te  cii  Iíh  tii¡\nos  de 
los  vireyefí,  de  lo»  ini]iÍ3t.r,>,s,  ni  de  ios  ijDijet  nadores ;  al  mis- 
no  tiempo,  ([ue  t(jdus  calos  agentes  recibían  las  mas  cstrecKaa 
ArdeaeSt  para  velar  sobre  nuestra  conducta,  sobre  nuestras 
opiniones,  y  no  permitir  que  estas  saliesen  de  la  esfera  tra- 
zada por  la  elocuencia  f|ne  doraba  los  hierros  preparados  en 
In  capciosa  y  amaSsda  carta  de  emtneipacton. 

fincaalquiera  otra  4pQca  hubiera  esta  denlambrado  k  los 
anericanee ;  pero  ja  había  trabajado  demasiado  la  junta  da 
Sevillii  r  la  central,  á  favor  de  nuestro  desengiifto,  y  1n  que 
se  combinó,  m.  ilitó  y  pulin  para  conq!Ii^t;^^!H)S  du  nii  'vo  cüU 
ft^ses  c  hipérboie-í,  hu  vio  sido  para  redoblar  nuestra  vi«>;ilan- 
cia,  reunir  nuestras  opiniones,  y  frrmur  una  lii  uk-  c  incon- 
trastable resolución  de  perecer  antes  (pn*  ser  pui*  mas  lÍLMn|)o 
víctimas  de  la  cabala  j  la  pcffidia.  El  día  en  que  ia  religión 
oelebca  los  nms  angastos  mbtcños  de  la  redención  del  géne- 
m  hnoMno,  era  oí  que  tenia  seilalado  la  Providencia  para  dar 
principio  i  la  redención  política  de  la  América,  El  Jvnvns 
Sapto,  19  de  Abril,  se  desplomé  en  Venezuela  el  coloso  del 
dcspotisBo»  se  proclamó  el  imperio  de  las  lejes,  j  se  expuU 
s&ron  los  tiranos  con  toda  la  felicidad,  moderación  j  tranqui- 
li'dad  que  eiius  !ihsiiio>,  !i;m  coníV-Mido,  y  ha  llenado  de  admi- 
ración ▼  afi'cto  acia  nu^uíros  á  todo  el  mundo  iinjai  cial. 

^  Quien  no  Imbiera  creido  que  un  pueblo  que  1o<^ra  recobrar 
sus  derechos,  j  librarse  de  sus  opresores,  no  hubiera  en  su 
fnfor, salvado  cuantas  barreras  podían  ponerlo  directa,  ó  indi* 
vedMMt^  .al  alcance  de  la  inliutnci»  de  los  gobienMNU  qne 
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habiau  hasta  entúnces  sostenido  su  desgracia  y  opresión  ?  Ve» 
nezueht  í'iul  á  üui  promesas,  nu  liace  mas  que  asegurar  &u 
suerte  para  cumplirlas  ;  j  si  con  una  mano  ñruic  j  generosa 
depcmia  á  Ic^  agentes  de  su  miseria  j  su  esclavitud,  colocalM 
con  la  otra  el  nombre  de  Fernando  Vil  á  la  fiwite  de  tu  nne- 
re  gobiemoi  juraba  conservar  sus  derechos;  pronetta  reco- 
nocer la  unidad  é  integpridad  política  de  la  nacioii  et|iiftola| 
abrazaba  k  ras  hennaaoi  de  Eurapai  lea  ofrada  «n  aailo  en  aw 
snfortanioa  j  calaniidadeai  detestaba  k  ka  enemigoB  del  non- 
bie  espaHol ;  procqniba  la  alianza  geneieaa  de  la  naeien  ingle- 
sa, y  se  prestaba  á  tomar  parte  en  la  felicidad  y  en  la  deigra^ 
tiü  cic  la  iiacion,ile  quien  pudo  j  debió  separarse  para  siempre. 

Mas  no  era  esto,  lo  que  exigia  de  nosotros  la  regencia. 
Cuando  nos  declaraba  libres  en  la  teoría  de  sus  planes,  no» 
sugetaba  en  la  práctica  ¿  una  representación  diminuta  é  in- 
«gnificantei  creyendo,  que  á  quien  nada  se  le  debia,  estaba 
en  el  caso  de  contentarse  con  lo  qae  le  diesen  sas  sedores. 
Bajo  tan  liberal  cálculo,  quería  la  regenda  mantener  nueslift 
ilusión,  j  pegamos  en  discnraoB»  promesu  é  inscripcionet» 
nuestra  laiga  servidumbre  j  la  sangre  j  los  tesoros  que  der* 
ramibamos  en  Bspsíia.  Bien  conodamoa  noaotros  le  pee» 
que  debiamoB  esperar  de  la  política  de  loa  intrusos  apodera» 
dos  de  Kei  liando:  no  ignorábamos,  que  si  no  debiamos  de- 
pendí i  (U'  los  virejes,  ministros  y  ^gobernadores,  t  on  mayur 
razón  no  podíamos  estar  su^^etos  ni  á  un  rey  cautivo  y  sin  de- 
rechos ni  autoridad,  ui  á  un  gobierno  nulo  é  ilegítimo,  ni  4 
una  nación  incapaz  de  tener  derecbo  aobre  otra,  ni  á  un  án- 
gulo peninsular  de  la  Europa,  ocupado  casi  todo  poruña  fuer- 
sea  extralla:  pero  queriendo  conquistar  nuestra  libertiid  i 
fuerza  de  generondad,  de  moderación,  y  de  elvismo,  reosBO*' 
címos  los  imaginarios  derechos  del  hijo  de  María  Luisa»  res-¡ 
petamos  la  desgracia  de  la  nadon,  j  dando  parte  de  nueatra< 
rt^sulucion  á  la  misma  regencia  que  desconociamos,  leofreci- 
IDOS  no  separarnos  de  la  España,  siempre  que  hubiese  en  ella 
un  !;ol)ierno  legal,  establecido  por  la  voluntad  de  la  nación, 
eu  el  f|uc  tuviese  ia  América  la  parte  que  le  da  la  justicia' 
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Ul  necei»iiiad  y  la  importaucia  política  de  su  territorio. 

Si  los  trescieutüá  mío»  de  nueistra  auiei  loi  servidumbre,  no 
hubieran  bastado  para  autorizar  nuestra  emancipación*  ha- 
bria  sobrada  causa  en  la  caidaott  de  lot  gobiernos  que  le  ir** 
nfjkma  la  sobervale  de  una  nadott  oonqoistada,  qae  jánet 
foáo  teaer  la  Mcner  prapiedid  ea  la  América»  dedareda  par- 
ti  íolegpFaiile  de  ella»  catado  le  qmia  envolferia  en  la  cea* 
q^dafci  Si  leasoberntaftie  de  Bt|ieia  baUesea  eitido  ptga- 
dea  por  taaeMra^,  ao  tubriaa  podido  hacer  aiae  contra  la 
fidicidad  de  ta  nación  Tincttlada  en  su  estrecha  unión  j  bue- 
na  correspondencia  con  la  Amcfsca.  Con  el  mayor  desprecio 
4  nuestra  importancia,  y  á  la  justicia  de  auestros  reclamos^ 
cuando  no  pudienin  negarnos  una  apariencia  de  representa- 
ción, la  sugctÁron  á  la  influencia  despétíca  de  sus  agentea 
•obre  loi  ayantaailenloi,  4  qaienes  se  cometió  la  elección  i 
j  al  paso  qae  en  Espeüa  te  concedía  haeta  4  las  prorinoisa 
ocupados  por  ka  franceses^  j  4  las  islas  Canaríssy  Bsleareo 
nn  repñienttnte  4  cada  cincttoata  adl  aloiaSt  elegido  libre- 
Moate  por  el  pueblo,  apénss  bsstaba  en  América  vn  millón 
pan  tener  derecho  4  nn  representante  nombrado  por  el  vire/ 
¿capitán  general  bajo  la  ñruia  del  ayuntamiento. 

Mientras  que  nosotros,  fuertes  con  el  teótimonio  de  nuestra 
justicia,  y  con  la  rnoderauon  de  nuestro  proceder,  esperába- 
mos, que  si  no  triunfaban  las  razones  que  alegamos  á  la  re- 
gencia pora  demostrarle  la  necesidad  de  noesira  resolooionr 
so  respetsrisn^al  méoos,  faugenerosssdt&posichines  con  qnb 
nos  presCábomos  4  no  ser  enemigso  de  aaostros  oprinndos  j 
desgraciados  hermanos  |  qmso  el  nnofogobiemo  do  Caracsa 
no  línátar  estas  disposiciones  4  estériles  radooiniosi  y  ol 
mando  despreocupado  é  hnpsrciaU  conooer4  qne  VenoBneia 
ha  consumido  todo  el  tiempo  que  ha  pasado,  deodeel  19  de 
Abril  de  1810  hasta  el  5  de  Jülio  de  18  i  U  en  una  amaina  r 
pennsi  alternatíva  de  inp;ratitudes,  uiaultos  y  hostilidades,  par 
parte  de  la  España;  j  de  i;enen>sidad,  moderación  v  sufri 
miento,  por  la  nuestra.  Esta  épooi  es  la  mas  loterejíante  de 
la  histeria  de.  nuestra  itYolaiion,  como  qoo  ins  acsocioüiHitos 
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ofrecen  un  ^Minlrasti'  fan  f.ivnr.tble  k  nuc«;tra  cmu^i,  f|wc  no  fit 
jmmI'kIo  nién<)S  que  ^¡anai  nos  el  iinparcial  jutt  i»  <ie  las  nHcionet 
qmtt  BO  tienen  «n  ínteres,  en  desacredifar  nuestro»  esfuerzos^ 

Antes  de  las  multas  de  nuestra  transfonnacioo  peHtIen 
negaban  caila  dia  á  nnestns  manes  nnevos  motives  pm  hm* 
cer  fHir  cada  uñó  de  ellos,  lo  qné  hídinos  después  de  tm  sig^s 
lie  míseiía  r  degradación.  Bn  tmlos  \m  IkiM^nes  <}ae  l!c«;idian  de 
KBpnilíi  veiúan  nnfvos  aírerit^'S  á  reforzar  con  uncvas  instnic- 
f  iones,  h  1o<í  qiip  íio«iteni:An  Li  raii?n  de  la  ambición  y  la  perfi- 
ilia  :  con  el  misino  »)!)jrio  se  ner^aba  el  permiso  fie  regresar  h 
KgfnñA  a  lo«  militares  y  demás  empii^idiís  europeesi  airaí|ue 
U)  piilier^en,  para  hacer  la  guerra  contra  los  franceses :  se  ex- 
pedían órdenes,  para  que,  socolor  de  no  atender  sino  á  la  gner- 
fS,  so  enibrtitecicse  mas  la  EspaRa  y  b  América  se  cenasen 
las  escuelas^  no  se  Imldase  de  derecitos  ni  premiosi  ni  se  hi- 
ciese mas  c|iie  enviar  á  KspaSa  diniNro,  hombres  ameficatiao, 
▼ívcres,  frutiH  preciosas,  suTnísion  ▼  nbetiiencia. 

Lítsgacct.;»  no  liabloban  nrj?»  (jue  ii'-  iniinfos,  Ttctoriat,  do- 
nativüs  }  rccüiuíciinienfos  nrmiicatloa  por  ci  lieípotismo  vn 
Un  pueblos  que  no  sabían  atm  «ucstra  reaoiucion  |  j  bajo  las 
msB  severas  conminaciones  se  restablecía  la  ínqoisicbn  peit- 
tica  con  todos  sos  horrmw,  contra  loo  que  lejeoen,  tuviesen  i 
tecibiesen  otros  papeles,  no  solo  extraogeros,  stm>  aun  espa- 
ñoles, que  no  fuesen  de  la  ftbrica  de  la  regeoeia}  oealta  las 
mismas  únlenes,ex  pedidas  de  antemano  pora  ale<»norts  Amé- 
rica, se  salvaban  todos  !o»  trámites  de  las  lonsultas  para  cm- 
pleaflos  ultramarinos,  cuyo  mérito  consistía  solo,  en  haber  ju- 
rado aoütcner  ei  sistema  tramado  por  los  regentes  :  con  el  úl- 
timo escándalo  y  descaro  se  declaré  nula,  conden/i  al  fu^  j 
wt  praocribieron  los  antomy  pimnovedorco  do  «na  Man  ipn 
Ibvoiecia  nuestro  coMreio  j  alentaba  nuestra  agrienituraf  al 
paso  que  se  noo  exigían  «axiKos  de  todas  daoes,  sin  producir 
la  menor  cuenta  de  so  destino  é  inversión  t  en  depredo  d« 
la  fe  pública  sr  in.induron  abrir,  sin  excepción  als;una,todas  las 
rorrespond encías  de  estos  paises,  atentado  desconcRido  liasta 
en  si  despotismo  de  Uodojr»  y  adoptado  solo  para  iiacer  man 


tiránico  el  e8pioiia«;c  coutm  It  América.  Kn  una  pAUbm^ 
tnpcaÉMi  1^  mUaom  prticticanaUc  los  pbuHi  trujuta 

gMK^  y  M9  i|^Mtfli  *  ciniImiIí  cmi  hnller  nscguradhk  io  w|H!ip*i 
te  contra  la  aiulñcion  de  un  ^tbreriM)  intraso  é  ilejrítimo,  j 
ponerla  ¿i  rubicí  t«  tic  tiiio»  plane«i  ilcmasmflt»  rom  pirrados  y 
tenebru»^.  na  hacia  mas  que  actietlttar  cjd  heciios  pa»ilivuá 
wm4tmmdtptatf  amisti^d,  correspomieocia  y  cooporacio» 
pmsmn  hermwts  de  &urppi.  CiianloA  w  hai&ab«n  entre  iiOb> 
■■ft  wffiKw  mÍRiilii»  ocftiui  tale9,  j  los  daa  tpreios  «le  hm  m** 
^leos  poIftÍM»  civilt»  y  loíUiarcs,  «le  alta  y  tesiKaiMi  ^mim 
qaia^  qocdárBO  •  fle  pli^Mroii  tn  mmom  de  lo»  enropeit^;!  «ó» 
otra  precaución,  que  noa  franqueza  y  buena  fe  hnrto  fonestii 
á  naestroi  ;titi  lesc;» :  nuestras  caja»  se  abrieron  ^tui  ru^ann  a- 
\e  para  auxiliar  coa  iujo  y  (ra«ípnt  Ur  cóm'xia  y  profusamente 
á  ouf^tTfus  tiríyMM ;  í«ft  «ouuiiwlattt«ft  de  1ü&  corrcoa  CJarweiiy 
Fortuna  y  Anttcana*  fueron  acogi«lo9  oq  tntsiroñ  puertos  f 
miltides  cen  enealvoe  ren«lftkeft  pnni  eeg^ir  y  oonduir  ioe 
M^üm  cwiiíoDre  i  -j  aun  los  «Itt&catos  y  «klitoe  ilel'«l# 
b  Fortaae  se  aometooB  «I  juicio  «leí  go^ienio  eoptiol.  Aun* 
qoc  U  jofita  gubcrMtifa  ée  Caracas  presenté  las  raRr<Ane»de 
precaución  que  la  oblisiifwn  k  no  aventurar  j'l  la  voracitUul  ilel 
g  »f.>i»'¡  no,  lumio»  pu lil ico>  (I iM-  p  iiliürau  M^t  vir  al  socorro 
de  la  naciuü,  ciLbortó  y  dcju  eipc  dit  i  la  gencruftitiaü  de  loa 
paabloa»  para  que  usasen  de  sus  caudaiea  oonlianne  4  los  im* 
pttlaea  «le  so  leaiilMlidaii,  publicanda  es  aaa  ^Malaa  el  pla« 
iidai«  aMBificata  cen  qve  la  regaoeia  pintaba  «oríbimla  4 
la  aades  para  pcür  attiilioi  al  pato  qae  la  iMm  pmaor  vi* 
goroM,  oi|;aBtM4a  j  ttkuifiuite  en  lea  periMiDQa  «leallaadaa 
4  alactnarnoK  :  lo<i  comisionados  de  la  re<!:encia  para  Quito* 
^antafé  y  el  Perú,  furnm  lio^pudaduá  auiÍHl«f»ainente,  trata- 
dos cimio  anii<;o!^,  y  Hocorridas  á  su  satisfacción  sus  ur^ncina 
pecaaiarias' » » » Pero  gpwteiaoi  na»  bien  al  tiempo  aa  anaiiyjur 
U  caadacta  tasalima  j  aaapicaft  d«  iiaaatm  anwiig»a,ywa- 
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to  qoe  todos  tnt  esftterz4M  bo  haa  tida  htotrntes  ptim  demi-  * 
Yetar  la  imperiosa  j  trínnfante  impresión  de  la  nuestra. 

No  eran  solo  los  mandones  de  nuestro  territorio  los  que  e«- 
tiban  autorizadoi»  para  sostener  la  homnm  trama  de  toa 
nanatituyentes :  era  omnímoda  y  nnÍTersal  la  níaioii  de  ttdai 
l«t^  inaadáioa  la  América  deade  loa  ftimrttay  — umi 
mnidoi  d»  laa  jtaáu  de  Serilla,  ce&tiil  j  rcgaacb,  y  tm 
un  liitBwa  de  fraeoMUMNierla  poKIicm  bajo  un  pacta  Buu|iia* 
▼élico,  estaban  todos  de  acuerdo  en  sustttuirset  reemplazar- 
be  y  auxiliarse  miituaniente  en  los  planes  combinados  contra 
la  felicidad  y  existencia  política  del  Nuevo  Mundo.  La  isla, 
de  Puerto-Ríco  se  cooatitttjó,  desde  luego,  la  guarida  de  to- 
dos loe  ^^ñtea  de  la  regencia :  el  astillero  de  todaa  laaeipe- 
dideace:  el  ceartal  genenl  de  todaa  laa  íeerzat  aiiti*imMii* 
oaBiB :  el  taller  de  lodaa  laa  impoatwria,  cilvfliiiiae»  triasAv 
j  anenamaade  loa  Rgentea  s  el  raTogiode  todos  losmimdoaf 
y  él  surgidero  de  ana  nueva  compañía  de  Filibustíert»  para  que 
no  faltase  ninguna  de  las  calainidaiie^  del  siglo  16  ú  b  nueva 
conquista  (le  la  América  en  el  19.  Oprimidos  los  aint  ricanof 
de  Puertti-Rico  con  las  bayonetas,  cañones,  grilletes  y  horcas 
que  rodeaban  al  bi^á  Melendex  y  saa  satélites,  tenían  ^ne 
aBadir  4  Msnaleij  desgracias  la  dslerosa  necesidad  de  con* 
triMrákanneitiüe.  Tal  ei  la  snerte  de  lea  iMisricaniw»  con» 
denndoa  ne  solé  4  ser  presidiaito,  sino  cdmitrea  nnos  de  etraa« 

Aun  es  mucho  mas  dura  é  intnttante  la  eondecta  qne  ob- 
serva la  España  c(»n  la  América,  comparada  con  la  que  apa- 
rece respecto  déla  Kr:tncia.  Es  bien  notorio,  que  la  iiurva  di- 
nastía que  resiste  aun  alguna  parte  de  la  nación,  ha  tenido 
paitidaries  mnj  deoididoa  en  mncboa  de  loa  qoe  ae  miraban 
cama  sos  yeicsres  ftr  m  mnge,  enipleee»l«ces  y  ceoocindon* 
«aaiperatodavk  noaelm  visto  «no,  de  los  «)ee  tanto  afietocen 
Inibertad»  indepeodema  y  reganeticien  de  la  Ponteóla, 
qne  haya  dbsnlpnde  siipiiera  la  oondncta  de  laa  provincias 
americanas,  que  ail<>ptando  los  mismos  principios  de  fidelidsd 
f  intc^díid  nacional,  havan  (jucrido  corjscrvar^c  á  SÍ  mísinas 

ind^endientea  de  unos  gobiernos  intcusos»  Uegítunoo,  imbé- 


»1 

ciies  j  tumultuar  jo?,  como  han  sido  toiloi  los  (jue  í-c  han  Ua- 
mado  hasta  ahora  apudcrados  del  rey,  6  repre.SL^ntautes  de  la 
Bacion.  Irrita  ver  tanta  liberalidaii,  tanto  civismo,  j  tanto 
dcspveBdioiieoto  en  laa  €orte»,coa  respecto  á  la  fiapana  üesor- 
H^iÁp^a,  «sÍM«ite»  j  caai  conqniatadai  j  taata  bcwiiiíinM» 
tHita  auspícaeia»  tanta  prampacioa  7  ttttn  oignlb  cob  la 
Anéricat  padffiea,  M»  geaeraaa»  decádtda  4  aunliar  &  ana 
herauaioa  y  la  Anka  que  pmde  no  dqjar  ihiioitM»  en  lo  eien- 
aial,  loa  planea  ieáricoe  j  biillanlea  que  tanto  valor  dan  al 
eongreao  eipaHol.  Caantaa  traidonea»  entregas,  aserinatoa. 
perñdias  y  concusiones  se  han  visto  en  la  revolución  de  E&- 
paña,  han  pasadü  como  desgracias  inseparables  de  las  circuns- 
tancias ;  pero  á  ninpTJna  de  las  provincias  vendidas,  ó  con- 
tentas con  la  dominación  francesa,  se  la  lia  tratado  como  4 
YeneKoela  :  habrá  aido  an  conducta  analizada  y  caracteriza- 
da confime  4  iaa  nueones,  motivoe  j  circunstancias  que  la 
éictáieii :  ae  habrá  jnzgulo  eata  conícrme  al  derecho  de  la 
gnena,  j  ae  habrá  pnUicado  el  jetcío  de  la  nación  confimne 
á  loa  datoB  que  ae  hayan  tenido  preaentes;  pero  ninguna  do 
ellaa  ha  aido  hasta  ahoin  declarada  traidora,  rebelde  j  deana- 
toralizada  como  Venezuela,  y  para  ninguna  de  ellas  se  ha 
creado  una  cumlsion  pública  de  ninotinatlores  diploiuáücüs, 
para  armar  españoles  coiUra  españole'»,  encender  la  guerra 
civil,  é  incendiar  todo  lo  que  no  se  puede  poseer  ó  dilapidar 
4  nombre  de  Fernando  Vil.  La  América  sola  es  la  que  está 
condenada  á  sufrir  la  inaudita  condición  de  ser  hostilizada^ 
dcatmída  j  eaclavinada  con  los  miaaies  anxilioa,  qne  ella  dea* 
tinaha  para  la  libertad  y  felicidad  comnn  de  la  nación,  de  q«a 
ae  le  Uao  creer  fué  parte  por  algunos  nonwnton. 

Farsee  que  la  independencia  de  la  Amanea  cansa  man  fia* 
nr  á  la  EapaBa  que  la  opresión  eztrangera  que  la  amenaza, 
aJ  ver  que  contra  clia  se  emplean  con  prei'ereíicia,  recursos 
que  no  lian  merecido,  aun  las  provincias  que  han  aflamado  al 
nuevo  re V  :  el  talento  incendiario  y  agitador  de  un  ministro 
del  consejo  de  Indias,  no  podía  tener  mas  digno  empleo  que- 
eiUecooqaistar  denne«»á  Vepcniiela  coq  ka  arma»  de  le»' 
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Airingrr<y  Welseis  á  noit'bre  <lo  wn  rey  colocailo  rn  el  tro- 
lla, contra  las  jM'üten>ioiie>i  tic  la  Luialia  del  i[im«  ainMi«lti  e*- 
im  p»íises  ú  lus  f.ictores  alemanes.  Daj't  p^^te  iiombre  se  rom- 
pen contra  iioHolros  todos  íaé  üi(|oes  áe  la  iai^uniad»  y  mn^ 
OHefan  1m  honvras  de  la  cooqubtay  eiiya  nemori&proew 
moa  bumr  gaatroiamaiita  de  avertim  posteridad :  bqjo  «ala 
Boaibre  te  iiaa  trata  con  mea  dvreut  (|ae  &  loa  BBÍtmaa  que  Id 
Imd  abandonado  ántet  que  noaotros ;  y  baj»  cate  nombra  ae 
quiere  contínuar  el  sistema  de  dominación  española  en  Amé> 
rica,  que  lia  sidu  un  Unoumno  político,  aun  de  los  tiempos  üe 
)a  realMlatl,  encríría  y  vi;.  or  It»  la  mon:irr|uía  ('«ípañí»la.   ;  Y 
podrá  dar^c  alguna  hj  que  nos  obligue  á  cuoaerv^riet  y  aa- 
fár  4  nombre  aojo  el  torren *q  de  amnr^iras  qifc  dcecargeii 
aobre  misatroff*  loa  qae  ae  dicen  aoa  apoderadla  en  la  Penánaa- 
la^  Por  medio  da  ellos  ha  logrado  su  nombra  los  teaam»  U 
Obediencia  j  reconocimiento  de  tas  Américasf  por  asedio  paaa 
dé  au  flagicíom  eomhicti  en  el  egercicio  de  sus  podercK  ha 
perdido  e!  n()ml>re  tie  Fo:  f.aüd  )  twla  cousidtracion  eiit  o  no- 
sotros, y  debe  sor  abandonado  \K\rn  siempre. 

No  contento  el  tirano  de  Borriquen  con  haccrge  soberano 
para  declararnos  la  guerra,  insultarnos  j  cafumniarnaa  en  <-^)4 
iiiMistaiicialea,  rastreroa  j  adaladorea  periédieaa :  no  aatiafe^ 
eliiftt  eon  habarsa  coostitutd»  el  carcelero  putnito  de  loa  eaai* 
snioa  dt  pax  j  mmledaiMioii,  que  le  envié  sn  eompaBero 
Mi^area  deide  d  castillo  de  Zapara  de  Maraoaibo,  porqne 
trastornaban  los  planes  que  va  tenia  recibidos  y  aceptado*  de 
la  regencia  r  el  nuevo  re)  ile  Kspaíia,  en  camb  o  «k-  la  capi- 
tanía general  de  Venezuela  que  compró  barata  á  los  regen- 
lea :  no  crejendo  bien  recompensados  tan  rderantea  mérito» 
con  el  honor  de  haber  aanrido  fielmente  4  ana  recrea  |  rabé  con 
In  éltíBM  im|mdancia  mas  de  cien  mil  pasea  de  ka  eandnian 
páblieaa  de  Caracaa  qae  ae  habían  embarcado  en  la  fraicitn 
Femando  VII  para  campear  amwmenlo  j  ropn  miltiar  m 
Lóndrefs  bajo  seguros  de  aquella  plar^  $  j  para  no  dejar  in- 
wilUí  jMir  hacer,  al<'¿:;o  que  el  gobierriü  pudría  malversarlos^ 

^ue  U  In^aterra  podría  aprepiáraeios  desconociende  nuealra 


wváiiútwR,  j  qiie'«n  Élnguna  ptirle  MkM  ni  ptdkii  etter 
Blas  segaros  que  en  sus  masoft,  negociadus  por  medix»  de  sus 
•ocios  de  comercio,  como  ea  efecto  lo  íui'tua  en  Füadeitiay 
pam  dar  cuentaB  del  capital  cuando  conqui  ti  tase  Puerto-Rico 
4  Veaezoelaf  se  liadíese  esta  á  la  regencia,  á  volviese  Fer- 
WumId  VII  k  mnar  en  España:  tales  parecéii  los  pUisos  qum 
tt  mptm  á  sí  BÚsaio  d  fobenuulor  de  Puerto-Bi^iH  ptm 
«liremtAdetea  aln»  jcmadAluadcpmlMMMii  pm  m 
es  cite  mío  UfM  ha  hedió  Cite  d%tt»if[Mite^  Unfincte 
OB  &w  de  ki  dei^DÍM  de  M  comitcnteiw 

Aem  4  ¡mr  de  tente  meBlto»de  tente  rabo,  j  de  teste  te* 
^rafited»  pcrannede  Veatzoela  en  en  rcMledon  de  no  varias 
los  principios  que  se  propuso  pur  norma  de  su  conducta :  el 
acto  sublime  de  s«  repreí»entacion  nacional  se  publicó  á  luiin- 
lire  de  Femando  VII  :  bajo  su  autoridad  fantú&hca  se  &o2>te- 
BÍaji  tüúm  los  actos  de  nuestro  gobierno  y  administración,  ijuc 
ninguna  necesdad  tenia  ^  de  otro  origuif  que  el  del  pneblsi 
foe  la  había  constituido  :fer  lee  tejeejteecádi^  de  laSe* 
pabeejBifí  «oeheniUe  jeeiigete^iteceiiiiécecieadelos 
cnropeoi,  y  eeinfitepem  estes  para  perdeoerlci  te  vida^por 
ne  mencher  cea  te  sangre  de  neeirae  pérfidoe  hcnaines  U 
iteatiifíca  meiBoría  de  naestra  eereledoB  i  biyo  el  cooobre 
de  FenuaidOj  é  iaterpooieiide  tes  vtecoloe  de  te  finternidad 
j  la  patfia.  se  procuré  ilustrar  y  redorir  á  los  mandones  de 
Coro  j  Maracaíbo.que  tenían  sepaiiidos  pérüdamente  de  nues- 
tros intereses  á  nucbtros  hermanos  de  Occidente :  bajo  losauS' 
picios  de!  íntíTCs  recíproco  triunfíimos  de  la.  opresión  tic  Bar- 
cdona;  j  bajo  estos  mismos  reconquistarémoa  4  Guajuna,  ar- 
caneada  dos  veces  de  nnestra  coníederacioD,  como  lo  cst4  Mar 
facaíbo  contia  d  vete  general  de  ana  vecíocié. 

Parecía  4|«e  ja  no  quedaba  nada  que  hacer  párate  ncencí- 
IiacioB  de  te  Eq»aa«  4  para  te  eatera  y  absolate  agarariem 
de  te  América  de  nn  sistema  de  generosidad  tan  minoap.|: 
fraesio»  como  despreciado  y  mal  currespondido  |  pero  Vene- 
ziu  la  fjijiio  sgotar  tí)dos  los  medios  que  cstuvicjsOQ  á  su  al- 
cance, para  que  ia  jasticia  j  la  ucceóidad  uo  le  dejasen  otcq^ 
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{Mkrtíild  de  ttlod  qiie  élde  Ift  indtfwadfeii  ileél»* 

rar  desde  15  de  Julio  de  1808,  6  desde  el  19  de  Abril  dp 
1810.  Después  de  haber  remitido  á  la  sensibilidad  y  no  á.  la 
venganza  las  horrorosas  escenas  de  Quito,  Pore  y  la  Paz : 
después  de  habme  visto  apojada  con  la  aDÍformidad  de  sen* 
teientoa  de  Buenos-AlnBi»  teilifé,  ia  Florida»  Ménoo^Gw* 
CbImU  7  OMIb  e'deipaeade  kalMr  ébimida  una  gwaBUa  ia^ 
dli«Bla  por  ^art0  dala  I^glátarra :  despuea  da  lograr  reaair  4' 
él  catite  á  Birélellflia,  Mérida  jTniJillo :  despaes  de  oír  ala- 
hái'  >u  cdinliii  ta  [xtr  1í>s  liombrcs  imparciales  de  laEuropar 
d<»«:|)iu's  <1(>  \ (M  tí  luiilar  ísus  priiK  ipiofí  el  Or!n(K*o  hasta 

ei  Miigdttlena,  y  desde  el  cabo  Coadera  hasta  los  Andes  tiene 
^ae  indarar  aaevos  insultos»  ÉntM  qaa  toaiar  oÍ  parlado  da«^ 

Sin  fcibérliaeiib  CM«*a  atnroon  qaa  Inntar  4  mMémdpté^ 
ifiáéiit  da  ftipaira,  y  aatr  dé  loa  aiÍMMM  deraelioi»qaa  ÍMá 
Üíáunéo;  ¿n  Ufar  da  ella  j  de  toda  la  América,  el  consejo 
de  reíTcncia :  sin1ia%er  tenido  en  esta  conducta  otros  designios 

f]U«'  \us  tjuc  íe  inspÍT.ib:i  la  siinrctna  ley  de  la  neresiilafl,  para 
no  ser  envueltos  en  una  suerte  desconociila  y  relevar  ú  itts 
regentes  del  trabajo  de  atender  al  gobierno  de  países  tan  ex- 
leototcoiao  remotos,  cuando  ellos  protestaban  no  atender  amo 
4  U  gama :  su  ladMr  roto  U  anidad  é  tnt^gridid  paiftka  can 
laBapala:  liii  haber  daoconoada»  cobm  podia  jdébia,  loa 
cadacoa  daradioi  de  Fenumdo :  lejoo  de  apbmdlr  por  eonTe- 
niencia,  ya  que  no  por  generosidad,  tan  justa,  necesaria  y 
m(Klcsta  resolución  ;  j  bin  dignarse  contestar  siquiera,  ó  so- 
meter al  juicio  de  la  nación  nuestras  quejas  y  rectamacioDcs, 
aa  la  declara  en  estado  de  guerra:  seanoncia  á  sus  habítaotea 
camo  rtbaldaa  y  dasaatafalizadoa :  ta  corta  toda  conanicm- 
doD  con  aaa  bannanoo :  le  pimdanacatracanercta  41a  tn- 
gfatena :  m  apracbaa  lot  axecioi  da  Melaadasi  j  ao  la  aat»« 
ifca  para  conetar,  caanto  la  togirieaa  la  malignidad  da  eora- 
Kon,  por  mas  opuesto  que  fuese  4  la  razón  y  justicia,  como 
demuestra  la  ordi-n  de  4  de  Septiembre  de  1810,  de«c<niuci- 

da  por  su  monstruosidad,  aun  entre  ios  déspotas  de  Comtaiiti* 
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ftspUyMIateliU  jyiMiriioMlir  «nApieaálniriWtai 
de  Ift  CMiqvntfty  wt  cnm  bajo  el  nombre  de  fiÉdftcedor  un 

nuevo  encomendero,  que,  ouri  muchas  mas  prerogativas  que 
ios  conquistadores  y  publadüres,  se  apostase  en  Puerto-Rico 
para  aioeiia^ar,  robar»  piralear»  alucinar  y  aiaotioai*  ¿  tliMft 
oentra  otros,  k  nombre  de  Fernando  VII. 
•Hniln  entónfeneJbibinftiiidt  mas  hmtm  ka  pngreaaadel 


iMga  qna  8*po  km  meviniMiitoi  de  CiAcasi 
jn  el  foee  príncífel  de  la  gnerva  wM  mal 

cerca  de  nosolM,  ftdqtifneron  mas  intensidad  los  subalternos, 
y  se  iiiultipücárnn  loa  iiiLeiidio?.  <k'  las  pa-^ioric^  y  los  esfuer- 
zos iití  lü-*  p.ii  ti<I()-.  fjur  rapitamittbafi  lus  caudillos  asa!arifit!os 
IM*  dtftabarria  j  Melendc3^  De  aqut  i:i  oimm  iría  incendiaria 
ió  la  efímcm  iedieiim  de  Occidente  :  de  aqoi  lA 
de  Mero  por  Jtf  Í7areo,biiielMdo  f  eaiobefw 
tda  imaginaria  capitanía  general  de  Veñemiela :  de 
aquíiIntH^ipi  Émaricana  derramada  4  uneatro  pe$w  en  Im 

aquí  l<M  robos  y  asesinatos  coroetidoe  en 
ntiesíj  as  <  (istis  poi"  lus  pirutas  de  la  rpfijencia  :  de  aípii  pI  mi- 
ii^iü^l^  «bloqueo, destinado  it  «^rducir  y  cuninovei*  iiue»lraá  p<>- 
blaciooea  litorales  :  de  aquí  loe  insulto»  iMChoe  ai  pabellón  ín- 
la  decadencia  de  nueatro  cemeráo  :  de  aquí  laa 
lan  Vállea  de  Amgoa  j  Gumaná :  de  aquí  in 
dé  CHpjnna  j  la  deportación  tniultanta  dé 
ídePnerto*Rico:  deacinl  leegaa»- 
"ffbeoé'Cimpartfciferf  ot<uue  de  recoPciKation,  interpuestos  mt^- 

[  rrainfrile  por  un  ri'prp<ient.ante  del  s;(»l)l(.M  no  británico  en  Us 
Antillas  V  (lospieciados  por  td  pseudo  jjíiciticadíw  :  de  aquí  ti- 
nAlmeoie,  todos  los  males,  todas  las  atrocidades^ )  lodos  tos  cri- 
que f;nn  v  ^ürun  eternamente  inteparablea  de  los  non>- 
t§t4ÍmtiÉmnm  j  Melenden  en  Venexnela,  j  qne  han  inp- 
i^MMayi  ir  mea  aUá  de  lo  qne  te  propnBO,al  tomar 
^%u  cargo  Ik  in«rta'  da  toa  qne  lo  bonráron  con  an  confianza 
fctiféñ  de  Cortabarrie  en  el  siglo  19,  comparado  el  e^ 
i«Niiv      U  EteiNiiíi^  i[Mt;  l|i  d^retóy  j  el  de  Ut  Aiuet  Ku  «  i^uicd 


■■Ilición,  á  km      fndn  m  d  eíwibniftccMcfclP  Umjmm» 

b\m  Unió  el  ongt^n  de  nu  autoi  Con  este  solo  lieclii»  lia- 
tiria  bústijiite  jiara a u lanzar  iiut'stia  caadticta.  K)  eApínfu  tUi 
Cario»  \\  la  mrmuri*  de  Cwtcz.  j  Pixamw  y  loa  nisAca  <ie 
J4utga«ma  j  Atiiahualpa,  a^rofradacen  iuvolaatanamenle  mm 
iMMtra  bMgNHmoBb  al  wr  itMnute  Im  «dtbBlMkt»  pea- 


1m}  ái  «taA  MMÜCMÉ  ^  kdft  Mr  libre,  para  ^  la  Mfii* 
MbréDonattcUlaM  clnliitidalafideiiM.  La|iiefiip». 

tcncia  escandalosa  de  un  humbre  autorizado  por  un  giibicrno 
intruso  é  Wesfúmn^  para  que  con  el  maubi  e  iii&uilantr  de  ^> 
cificador,  deupoibajic,  amotinare»  ri4nae,  ¥,  para  colmo  «Ici 
tátaagtt  penlimafl»  á  aa  pueblo  noble,  inuccafie,  pacífico,  ga- 
ottvao  jdaafto  deM«derecfaaa,Mlo  puede  ctMf*e  «i  d  dcli- 
•fe  ittpolfaAa  da  ka  gvbícM  f«a  tiimoiia  &  an  iMM  dMT* 
gpiiiffiii  j  afnnlMia  rtm  h  hnnriinm  timprafrid  gam  díiiaiy 
•obntUa:  paro  caaa  laa  iirini  dé  JU  daaMco»  j  las  aba- 
eos  de  aijaeSa  Biarpactoa  podiiui  craerw  aa  impotables  á 
rtianiio,  recDuocido  ja  en  Ves^ezuela  cuando  uaiuLa  impa- 
tlido  i\c  rcnicihar  taiito  l^^ulLi», lnulo  atcut;ido  y  tanta  violen» 
cía  cometida  á  au  oombrCf  creemos  neccsañti  remontar  al  orí- 
de  sut  dcracbot. pata  dcicciider  á  la  nulidad  é  iatalkU- 
doo  éA  (gtMré»$  jaiaiae&lofiaa  qva  la  bamoa  neaaacída 
capdjriaailaiaata»  aaia^ac  ten|^aMia%aa  vialar»  4  meatia  pa> 

lo  que  0éa  anlérior  k  laa  Jornadat  dd  Btearkl  y  de  Aiaajaee, 

liñ  coníitaiite  ijue  la  AiuiM  lca  no  pertoniM-e,  ni  puedf  |>erte- 
necer  al  territorio  r-juj.i»)  ;  ¡>tiu  Luubicu  li>  o?»,  qur  Um  dcre« 
€lu>a  que  ju»ta  ó  iiijuntameiila  leuian  ó  ella  loi»  liuibcr^cj^aua» 
•^ae  fuesen  hereditarina,  no  podían  aer  cBageaadoa  KÍn  el  con- 
■antiiaif  >o  de  laa  patblot,  y  particalamcaU  da  loa  da  Amé- 
fica«  qaa  al  ele^  catre  li  dlnaftUa  fiaiioeia  j  austnaca,  p«» 
dirran  hacer  en  el  siglo  ir  lo  qaé  han  hecho  el  19.  La  bala 
dtf  Alejandra  VI  y  lut»  j>i:>Utt  Ütulcaqfte  al^  Ucaat  de  AlMr 
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tiUcA  €M%o  «BtricMi»,  BO  tavíeioii  otro  oi%ni  qv»  «l' 
derecho  de  cooqiüflta  cedido  fieidilneote  4  lee  cenqnlilado* 
^ee  j  pobledoree.  por  laejuda^ne  preitdwii  4  U  coieBe,peiift 
extender  ea  domiucioD  ea  Améáet»  PieiciodleiMÍo  de  U 
^espobleeioB  del  terriloriii,  del  eztermiido  de  loe  Batendee  y 
de  le  em^iraciim  que  tufrié  U  eapeette  metrópoli,  perece  que 
acabado  el  furor  de  conquista,  satisfecha  la  sed  de  oro,  de- 
clarado el  equilibrio  continental  á  favor  de  la  Espaila  con  la 
Tentajo.sa  a(l([uisic¡oa  de  la  América,  destruido  v  aniquilado 
el  «gobierno  feudal  decide  el  reinado  de  losBorbones  oii  E>ipa- 
ña  y  suíucado  todu  derecho  <|ue  no  tuviese  origen  en  las  con- 
ceaionea  é  rescriptos  del  príncipe,  quedaron  suspensoe  de  loe 
«ujos  los  conquistadores  y  pobladorei.  Deieoetrula  que  sea 
U  cedecided  é  inTalidacion  do  loe  qee  io  arrog&ren  loa  Bor- 
lioDef » debea  revivir  loo  títuloe  con  qne  poMjeron  eetoe  peí* 
eee  loe  emerieenoe  descendientes  de  loe  conqaistadoreei  no 
en  perjuicio  de  loe  netnmlee  j  primitlm  profáctarioei  sino 
para  igoalerlos  en  el  goce  de  le  libertad,  propiedad  é  indepen-» 
llénela  que  han  adquirido  con  mas  derecho  que  los  Bnrbones, 
y  cualquiera  otro  áquieu  ellos  hayan  cedido  la  América,  sin 
con*en11mient(>  de  los  americanos  señores  naturales  de  ella. 

Que  la  America  Uü  pertenece  al  territorio  español,  ea  un 
principio  de  derecho  natural  y  una  ley  del  derecho  positivo. 
Ninguno  de  loe  títulos  juetoe  á  injostoe  qne  existen  de  su  ser- 
%idumbre,  puede  aplicarse  á  loe  eepeEoles  de£anipe|j  toda 
le  libcimlided  de  Aiqjendro  VI  no  pedo  heeer  etre  cesa»  qne 
deelecsr  á  loe  rejes  anstriecoe  promoredores  de  le  fe.  psim- 
beller  en  derecbo  pretemetnrd  con  que  becerlee  aeaone  de 
la  Am^neiu  "Si  ú  título  de  metrópoli»  ni  la  pterogetiva  de 
fttsdre  patria  podo  ser  jamas  en  origen  de  eeiorfo  pera  la  pe- 
nínsula de  España  :  el  primero  lo  perdió  desde  que  salió  de 
ella  j  renunció  sus  derechos  el  monarca  tolerado  por  los  ame- 
ricanos ;  y  la  seg^unda  fué  siempre  un  abuso  escandaloso  de 
voces,  como  el  de  llamar  felicidad  á.  nuestra  esclavitud,  pro- 
tectores de  indios  k  los  fiscales,  é  hijos  á  los  americanos  sin 
éiínthM  ni  dignidad  ctriL  Per  el  solo  becbo  de  piar  lee 
Tox.  4.  7 
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hanrim  d«  van  |Hb  4  otro  pifa  potiMo,  n»  adiiviam  pf#» 
piedad  lot  qne  no  «iMttdMitii  MI  hogares,  ni  M  apODett  4  iM 

iktigas  inseparables  de  la  emigración :  los  i|iie  eonqnittni  y 
adquieren  la  posesión  del  país  con  su  trabajo,  industria,  cul- 
tivo j  enlace  cnn  los  naturales  de  él,  son  los  que  ríen  en  UQ 
deí'echo  prt TeretiU'  á  conservarlo  y  transmitirlo  ¡i  su  postori» 
dad  nacida  en  aquel  territorio  ;  j  si  el  suelo  donde  nace  el 
hombpe  foose  un  origen  de  la  soberanía,  ú  un  título  deadqnt* 

eioD,  aerln  Im  voluntad  general  de  los  pueblos  j  lo  anerte 
del  género  humano  «na  cosa  apegada  4  la  tiena  ooom»  loa  4r« 
boles,  montes,  ños  j  Isgoa. 

Jamas  pudo  aer  tampoco  nn  tflalo  de  propiedad  para  el  rei« 
to  de  un  puebto»  el  haber  pasado  á  otro  una  parte  de  él  para 
poblarlo  :  por  este  derecho  {lerteneceria  la  España  ú  lr»8  feni- 
cios ó  sus  descendientes,  y  á  1(  3  cartaginesrs  dunde  quiera 
que  se  hallasen  ;  y  todas  las  naciones  de  la  Europa  tendrían 
que  mudar  de  domicilio,  para  restablecer  el  raro  derecho  ter- 
ritorial, tan  precario  como  las  necesidades  y  el  capricho  dn 
los  hombres.  SI  aboso  moral  de  la  maternidad  de  la  Espatn 
son  respsst»  4  la  AméricS^  es  asn  todafía  mss  insignifican* 
te :  bien  sabido  es,  qne  en  el  Men  natoral  es  del  ddier  del 
padre  emancipar  al  hijo,  coando  saliendo  do  la  minoridad  pue- 
de hacer  oso  de  feUü  fuerzas  y  su  ra^on,  para  proveer  á  «u 
subsistencia;  y  quee»  del  derecho  del  hijo  hacerlo,  cuando  ln 
Crueldadió  disipación  del  padre  ó  tutor,  comprometen  su  Shsr^ 
le  é  eiponen  su  patrimonio  k  ser  presa  de  un  codicioso  6  lúl 
asorpsdor  t  comp4reose  bajo  estos  princt|Bos  los  (reacienloi 
áliis  dnnncstra  iliacwn  con  la  Bspsíta  i  j  asn  cuando  se  pro> 
base  que  ella  fu4  nnestra  msdre,  résiaría  ann  por  probsr.qnn 
nosotros  somos  todavía  sas  hijos  menores  6  pupilos.  ' 
'  Cuando  la  Kspana  ha  rerocádo  en  duda  hm  derechos  de  loa 
bones  y  de  cualquiera  uUa  dinastía,  iiitica  fuenfc,  aunque 
ho  muy  tiara,  del  dominio  español  en  América,  parctu  «jue 
estaban  los  americanos  relevados  de  alegar  razones,  para  des- 
truir unoa  principies  caducos  va  en  su  origen :  mvs  romo 
puedo  hacerse  cargo  á  Veneanela  del  juramento  condicisMi 


«tm  r\Mt  nctmocU  k  Fernando  Vil  el  cncrpo  repreKenfatÍTti 
f}ue  ha  doilarailo  su  indepíMidcncia  de  toda  soberanía  extra- 
üa ;  DO  quiere  e^te  augusto  cuerpo  dejar  nada  al  eacrúpulo  de 
las  conciencias,  á  los  prestigios  de  la  ignorancia»  7  i  la  ma- 
licia de  la  ambición  resentida»  con  qee  desacreditar,  calom* 
■lar  y  deliillter  vna  résoleeton  tomada  con  la  madurez  j  de* 
Itnimienlo  profM  de  'sn  importancia  7  trascendencia. 

8obido  es  qie  el  jaiimento  promisorio  de  qoe  tratamos,  no 
es  otra  co-^a  que  ufi  vínculo  accesorio,  que  supone  siempre  la 
Yalidacion  y  legitimidad  del  contrrtto  que  por  él  se  raíiHra  : 
coando  en  el  contrato  no  liay  ningún  vicio  que  iu  haga  nulo  á 
Acgítinio,  \Nk%iM  esto  para  creer  que  Dios  invocado  por  el  ju- 
ramento» nú  relmsará  ser  testigo  f  garante  del  cumplimiento 
de  auefltMs  promesas,  porque  la  obligación  de  cumplirlas  est& 
Andada  sobre  una  máxima  evidente  de  la  Wy  naftiral  inttl* 
Inida  per  el  divino  autor.  Jamas  podrá  Dios  ser  garante  de 
Mda  que  no  sea  oMIgatxirio  en  el  Men  natoril^m  puede  su* 
píin«rse,  que  acepte  conh  ato  alguno  que  se  opontra  ii  las  leyes 
que  él  mismo  ha  esítabíecido  para  la  felicidad  do!  nt  i  (i  hu- 
mano :  &eria  insultar  su  sabiduría  creer,  que  puede  pre>»tarse 
á  Mestroa  ^otos,  cuando  nos  plu^  interponer  su  divino  nom« 
bre en  «n  contrato  que  choque  contranuestra  libertad,  único 
«r%sn  de  bi  moralidad  de  nneetras  acdónes :  semejante  sn* 
poááon  indicaria,  «pie  Dios  tenb  algún  interés  en  multiplicar 
ooestfue  deberes  en  perjuicio  de  la  libertad  natural  por  me- 
dio de  estos  compromisos.'  Aun  cuindo  el  juramento  aüsdte* 
se  nueva  obligación  á  la  del  contrato  solemnizado  por  él, 
lieinpre  seria  la  nulidad  del  uno  inseparable  de  ta  nulldail  del 
otro }  j  SI  el  que  viola  un  contrato  jurado  es  criminal  y  dig- 
no de  castigo,  es  porque  ha  quebrantado  la  buena  fe,  único 
laio  de  la  sAciedadj  shi  que  el  peijurío  haga  otra  cosa, que  au- 
nMnür el  delito  y  agrtvar  la  pena. '  La  ley  natural  que  not 
obligfi  á  cumplir  nuestras  promesas»  y  la  divina  que  nos  pro- 
Ube  invocar  et  nombre  de  Dios  en  vano^  no  alteran  en  nada 
la  naturale?^  de  las  obligaciones  contraídas  bíjo  I08  efectos 
Simultáneoi  é  iufeparabies  de  ambas  lejen,  de  modo  que  ia 
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infíitciott  de  U  «MtopflBt  liMim  la  ¡nfiteeten  4»  b  oCi»^ 
para  nuestro  nutvo      tonamoaáDiot  ^  teftigallé  Haca* 

tras  promesas,  y  ciMndo  creemos  qve  pac4e  aalír  garante  éa 
ellas  j  veii^ar  su  violacioti,e«  solo  piirque  nada  tiene  en  ú  el 
contrato  capaz  de  hacerlo  invnlidn,  ilíí  ito,  indÍ3:nO)6^£oRtrañe 
k  la  eterna  justicia  del  arbitro  supremo  a  quien  lo  sontetemos» 
Bajo  citoa  principios  debe  anal  izarse  el  jararoeoto  cendicioBnl 
con  que  el  eongreso  de  Vencaoehi  ha  prometido  caaserrar  foa 
dcrediaa  qae  leg^tinamaiita  tuviese  Fenianilo  7,^§  sin  atribaii^ 
le  ainjpinot  qae  sicodo  contrario  4  la  libertad  de  sos  paebloai 
invalidase  por  k»  misa»  el  contrato  j  analase  el  jaranéalo. 

Hemos  visto,  al  ün,  que  á  ¡mpolsoa  de  1»  eoodocta  de  loa 
goliierüoá  d¿  España,  han  llegado  los  venezolanos  á  conocer 
la  nulidad  en  que  cayeron  lo»  to^eiadi  s  derec-lios  de  Fui  uan- 
do  por  la»  jomadas  del  Escorial  y  Aranjues^  y  lo*»  de  toda  sit 
casa  por  las  cesiones  y  abdicaciones  de  Bsyooa :  de  la  demoo^ 
tiadon  de  esto  verdad,  nace  como  an  corolsiio  la  nalidad  da 
nn  jaiamento^  que  adeaua  de  coadfcionsl,  no  pado  jaaiaa  oab» 
«stir  BU»  allá  del  contrato  4  que  faé  a9sdidto  cobm  vfncain 
accesoria.  Conservir  Isa  derecbaa  de  Fernanda  faé  lo  ánico 
que  prosMtiA  Caama  el  19  de  Abrü,  casado  ig;Roraba  aun  ai 
los  había  perdido;  y  cuando,  aunque  los  eunbervase  con  les- 
pecto  4  la  Eipaña^  quedaba  todavía  por  demostrar,  f»i  podio 
ceder  por  ellos  la  América  á  otra  dinastía  sin  stt  consentimíen* 
taw  Las  noticias  que  á  pesar  de  la  opresión  y  iuspicacia  de 
loa  Intrusos  gobiemos  de  jBspsia«  hn  sdqainda  Venesaela  da 
la  condacto  de  loa  Barbones,  j  loe  cfeetM  ftinestoa  qae  iba  4 
tonar  en  América  esto  conducta,  ban  Ibroiado  an  cacrpa  da 
pniebaa  lrrefra£;ablea,  de  qae  no  teniendo  Femando  ningan 
derecbo,  dcbi^  cadncar,  y  cadocé  la  consenraduria  qae  le  pro* 
metió  Venezuela,  y  el  jurainetití»  que  solemnizi^  eita  prome- 
sa. I)c  la  primera  parte  del  aserto  OS  consecueucia  k^tiioa 
la  nulidad  de  la  segunda* 

Ni  el  Escorial,  ni  Arax^ees^  ni  Bayana  fueron  los  primeroa 
toatros  de  las  tnassciaaas  qaa  despqjáian  4  lea  Botbonaa  da 
aaadtfacbaatsbnk América.  Tasabahianiiickanladaam 
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B&silea  j  en  la  corte  de  £spaíU  las  lejes  fundamentalet  de  U 
^ouÚBacioD  española  en  cstoipaiees.  Carlos  IT  cedié  contr» 
aiiA  de  el  ia»  la  isla  de  Santo  Domingo  i  la  Francia»  j  enage- 
ii4  la  Lobiana  eñ  obsequio  de  esta  nadon  extrangera ;  j  et* 
tM  inauditas  j  escandaleaaa  infracdonei  avtoríz&rpn  4  loa 
imerícaBos  contra  cptienes  se  cometieron,  j  k  toda  la  posteri- 
dad dcA  pueblo  oelomliiano,  para  separarse  de  la  obediencia  y 
fwramento  qoe  tenia  prestado  á  la  corona  de  Castilla^  como 
tuvo  derecho  para  pretestar  contra  el  peligro  inminente  que 
amena7^ba  á  la  integridad  de  la  monarquía  en  ámb js  mundos, 
la  intfoJuccion  de  las  tr  opas  francesas  en  Espaüa  ántes  de  la 
jornada  de  liavona $  llamadas  sin  duda  por  algttna  délas  fac- 
ciones borbónicas,  para  usurpar  la  soberanía  naeioDal  i  favor 
ét  IB  Intruso,  de  un  estrangero,^  de  un  traidor:  peroostao- 
lio  ostoo  sucesos  del  lado  allá  de  la  línea  que  bemos  deniar« 
oado  4  wiestns  raiones,  Tolverémos  á  pasaría  para  entrar  en 
las  que  ban  aolorízado  nuestra  conducta  desdo  ot  aSo  de  1808. 

Todos  conocen  el  suceso  del  Escorial  en  1807f  pero  qoiz4 
•hnbrá  quien  ignore  los  efectos  naturatet  de  semejantes  suce- 
m)S.  Noc«  nuestro  intento  entrar  4  aM^rítrnar  r!  orí^^en  de  la 
discordia  latrodurlda  en  la  casa  y  famtiia  de  Carlos  IV:  atri- 
Iwiyensela  recíprocamente  la  In<];1aterra  y  la  Francia ;  y  ám- 
bos  gobiernos  tienen  acusadores  y  defensores  :  tampoco  es  de 
Muestro  propósito  el  casamionto  ajustado  entre  Femando  y  la 
«otoñada  de  Boooparte :  la  paz  de  Tilsitt :  las  conferencias 
do  EilunI:  ^  tratedo  secreto  de  S.  Cloud  $  y  la  emigración 
4oUoamáoBragpuizaalBraz¡U  Lo  ciertoyloprofnodeBo- 
fotros  es,  qne  por  la  jornada  dol  Bseorial,  quedd  Femando 
•VII  declarado  traidor  contra  su  fiadro  Carlos  IV,  Cien  plu- 
mas y  cien  prensas  publicáron  á  »n  tiempo  por  imbos  niun- 
dossn  perfidia  y  eV perdón  que  k  sus  ruegos  le  concedió  su 
padre  ;  poro  <'ste  pordoB,  como  atributo  de  la  soberanía  y  de 
la  auti»n<lad  paterna,  rclevii  al  hijo  fínicamente  de  la  pena 
corporal :  el  rey  su  padre  no  tuvo  facultad  para  dispensarle 
la  infamia  y  la  inhabilidad  que  las  leyeooonstitucionales  de 
Bsfiuiila  impoBca  al  traidor*  m^o  ptm  obtener  la  dignidad 
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realf  pero  ni  auii  ti  último  de  los  cargos  ni  empleos  ciWIeiu 
Fcrnamiu  iiu  pudo  ser  jamas  rey  de  Elsptiaa  in  de  las  ludias.. 

A  esta  cuudicion  quedó  reducido  el  heredero  tle  la  corona, 
basta  el  mcft  de  Maiizo  de  1808,  que  hallándose  ia  corte  ea 
Aranjaex,  se  redujo  |ior  los  parcialea  de  Fernando  á  íntnrrec^ 
cioo  j  motín»  «l  proyecto  frustrado  en  el  EacorieL  Le  eiae* 
pereciott  pública  contra  el  miniatecio  de  Ckidoy,  mnrié  de  pre* 
texto  i  la  &ccion  de  Femando,  para  cei|f  ertir  indirectaamt» 
en  provecho  de  la  nación  lo  que  se  calculó,  tal  vez,  bajo  otrot 
desij;:n¡üS.  El  liabcr  u^ado  de  ia  lucr/a  contí  :i  su  [>aüre  :  el 
un  liabt  ise  valido  de  la  súplica  v  el  convencimiento  :  el  ha- 
ber amotinado  el  pueblo  :  el  haberlu  reunido  al  íreute  defr  pa- 
lacio para  sorprenderlo,  arrastrar  al  ministro  y  forzar  al  rey 
4  abdicar  la  coronn  j  li^joa  de  darle  derecho  4  ella»  no  bisa 
mas  que  aumentar  bu  crimen»  agruf  ar  au  traición  y  conanmar 
su  inhabilidad  para  aubír  4  un  trono  dcpocupado  por  la  TÍolen* 
cía,  la  perfidia  y  laa  (acciones.  Carloa  IV  ultrajado,  deaobe*. 
decido  y  auíunazado  cüu  la  fuerza,  no  tuvo  i»tru  ]>artido  favo- 
rable 4  su  decoro  y  su  venganza,  que  emigrar  á  Fi  ancia  para 
iiupiurar  la  protección  de  Uunaparte,  á  favor  de  su  dig;nidad 
real  ofendida.  Bajo  la  nulidad  de  la  renuncia  de  Aranjuez, 
ae  juntan  en  Bayona  todos  les  Borbones,  atraídos  contra  1* 
voluntad  de  loa  puebloSj  4  cuya  salnd  prefirieron  ana  reaenfi* 
inieutos  particuburcs :  aproTechdae  de  ellos  el  emperador  dn 
los  franceses,  y  cuando  tuvo  bajo  sus  armas  y  su  infinjo  4  tft> 
da  la  familia  de  Fernando,  con  varios  proceres  españoles  y 
kupleiite!»  pt>r  ili|>ulado3  en  cortes,  hi/.o  que  aijuul  icstituvcso 
la  corona  á  su  pa«lre,  y  que  este  la  reíiunciajse  en  el  empera- 
dor, paca  trasudarla  en  segiiida  á  su  hermano  José  Bonaparte. 

Ignoraba  todo  esto,  6  sabíalo  muy  por  encima  Yeneatuela, 
cuando  Uegáron  4  Caracas  los  emisarios  del  nuevo  rey.  1* 
inocencia  de  Femando  en  contraposición  de  la  insolencia  j 
despotismo  del  favorito  Oodoy,  fué  el  m^vU  de  ou  oonductaj 
la  norma  de  la  de  las  autoridades  vacilantes  el  15  de  Julio  de 
;  V  entre  la  alteniativa  de  entregarse  á  una  ]>otencia  ex- 
viuua»  V  4«¿     tiui  4,  uu  rey  ^uu  anecia  dc^racudo  y  pecas- 
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guíd»,  ,iamiS^  la  ig^onnda  éi  Um  moctM  W  vwétáw^ 

teres  de  la  petria,  j  fué  reconocido  Fernando;  creyendo  qu« 
mantenida  por  este  tnediü  la  unidad  de  ia  naciun,  se  salvaría 
de  la  opresiun  que  la  aineiiazaba,  j  se  re«catana  un  rey,  de 
cujras  virtudes,  í^abidm  ía  y  derechos  estábamos  fatsameote 
preocupados,  Ménus  cjuc  esto  necesitaban,  ios  que  lontatKin 
con  nuestra  buena  Ce  para  npriiuirnos:  Fernando, iolmbil  pa(m 
obtener  la  coroM*  impoaibütudo  de  ceñirla,  anunciado  ya 
derechos  á  la  sacetion  por  los  prúceres  de  España,  iocupi» 
de  ^beroar  la  América»  J  Um  cadena»  /  el  influjo  de  lu» 
potencia  eoemigat  se  volvié  desde  entéacee  por  la  íliiiHm,.u«i 
priacipe  U(Uíiiievpero<de«grte¡adof  ee  fi&gjé  no  deber  el  leoe* 
iiDcedo$  te  volneronaiia  herederos  y  apodeiadoifOtiaatoatavie- 
ron  audacia  para  decirlo}  j  aprereetiaiido  la  innata  ñdelideil 
de  los  españoles  de  ámbos  mundos,  empezáron  á  tlrAiitAarlos 
nuevamente  los  intrusus  gobiernos  que  se  apropiaron  ia  subera- 
iHü  üeí  putbU)  á  nombre  de  un  rey  quimérico;  y  hasti  la  jiinta 
mercantil  de  Cádiz,  quiso  egercer  dominio  sobre  la  America. 

Tales  han  sido  los  antecedentes  y  las  consecuencias  de  ua 
Jeramento»  que  dictado  por  la  sencillez  y  la  generosidad,  j 
cuuervido  condicional  mente  por  la  buena  fe,  quiere  ahora 
a|M>ne^  para  perpetuar  loe  malee  qne  la  coitota  esperienoia 
de  trcf  aim  nos  ha  denoatrado  cono  inteparables  de  tan  Tit* 
neato  j  ruinóte  ci^pnimito.  SoadiuloB  como  Ip  eatamoe  por 
la  teriede  malea,  intnltoe,  v^acionet  é  ingratitudes  que  he- 
nos patentizado  desde  el  15  de  Julio  de  1808  hestael  S  da 
Julio  de  181 1  f  tiempo  es  ya  de  que  abandonemos  un  talismán» 
que  invcuUdo  pur  la  ignorancia  y  íidoptado  por  la  fidelidad, 
está  desíle  entonces  amontorjaiido  sobre  nosotros  todos  lo* 
males  de  la  ambigüedad,  la  suspicacia  y  !a  d'scordia.  Dere- 
chos de  Feroaudu  y  representación  legitima  de  ellos  por  pai  te 
de  los  intrusos  gobiernos  de  E^ipaua ;  fidelidad  j  obligaciones 
de  compasión  j  gratitud  por  la  nuestra«  son  los  dos  resortes 
Ikfocitosqae  se  ju^n  alternativamente  para  sostener  nuestra 
Uuiton,  devorar  nuestra  sustancia,  prolongar  nuestra  degrada^ 
ppOf  «lultipUcar  .nuestros  malss^  y  prepannies  4  racibir  psii* 
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Tft  é  iywiipMWimepte  la  mnm  i|V€  bm  tetiotn,  Im  q«e  Itt 
lincnaiiMlicrtra  hMifDdft  por  tres  siglot,  Fctmiido  VII  «t 
Ucoiitnteiiiiiiilifaiwl  de  la  tiniik«nBi|itia/ cu  América. 

Apénas  ae  cannáá  la  vigilante  dcicmílaiica  4|«e  había» 
lirodacido  entre  neaotma  lea  ineenaeeneneiaa,  artea  j  kMm 
de  lüs  rápidos  j  raruá  gubiemos  que  se  esLan  sucetliendo  en 
España  desde  la  junta  de  Sevilla,  se  apeló  á  una  aparente  li- 
beralidad, para  cubrir  de  florea  ei  lazo  que  no  veiamoa  cuan- 
do eatÁbamos  cttbiertes  con  el  velo  de  la  aencUlcx^FB^i^Mloal 
finfior  ladeiconlanu.  Con  eale  fin  oe  iceleráron  j  congro- 
giran  tamnltoariamente  laa  eortea  que  deeeaba  la  nación,  qno 
matia  el  gabíeitio  conercial  de  CadiZf  j  que  ae  creyeran  al 
fin  neoecariaCt  para  contener  el  torrente  de  la  libertad  j  la 
jatticia,  que  rompía  por  todas  partea  lot  diqoca  de  la  opreaion 
j  la  iniquidad  en  el  Nuevo  Mundo;  pero  aun  tinlavia  se  cre^ 
j6  que  el  ImUto  <!e  obedeci^r,  reconocer  j  depender  gf  ria  en 
nosotros  superior  at  desengaño  que  4  tanta  costa  acabábamos 
de  adquirir,  i  ncreibie  paroce»  por  qno  eapecie  de  preatígio  fa« 
neeto  para  la  Espafia,  ee  cree  qae  la  parte  de  la  neeion  qaa 
paaa  el  Océano^  é  nace  entra  ke  ttdpícee»adqnieranna  cena* 
ütncion  para  la  aerridninbre»  incapas  de  ceder  £  loa  cenaftoa 
de  la  libertad*  Tan  notorioi  como  fataica  aon  loe  efedoa  de 
cata  arraigada  preoeapaden,  eonvertida  al  ftn  en  proreeko  de 

la  América.  Tal  vez,  hin  ella  no  hubim  perdido  la  Enpaña  el 
rango  de  nación  ;  y  la  América  no  trridria  que  pasür  par  a  ad- 
quirirlo por  los  amargos  trámites  de  una  guerra  civit»  maa 
ominosa  para  saa  promovedorea  qoe  para  noeotroa  mismos. 

Harto  demoetrado  catan  en  naeatroa  papelea  públicos  loa 
vidoa  deqne  adolecen  laa  cortea  con  reepecta  4  la  América* 
j  el  ilegítimo  é  inooltaoto  aibitrio  adoptado  por  etica»  para 
danoi  ana  repreeentaden  que  reeietiriamoe,  aanqne  faéae* 
moa,  como  ▼oeifei^  la  regencia,  partee  integraatee  de  la  na« 
eion,  y  no  tuviésemos  otra  (pu-ja  (pje  alegar  contra  su  {gobier- 
no, í«ino  la  escandalosa  usurpación  que  haee  de  nuestros  de- 
rechos cuando  maa  necesita  de  nuestros  auxilios.  A  su  noti- 
cia habrán  llifMlo»nn  dada,  laa  nMiiee  qae  dimoa  4  anpér- 
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fido  enviado  cuando  frustradas  las  misiones  anteriores,  inuti- 
lizadas las  cuantiosas  remesas  de  gacetas  llenas  de  triunfo^ 
reformas»  beroicidadea  j  iiflic»tM,j  conocida  la  ineftcteiade 
los  bloqvm,  paciñcadores,  escuadru  j  expediciones,  se  cre- 
jéqve  en  neoeitrio  deil«mbnir  el  amor  piv»pio  de  los  imeii* 
canos,  seotuido  bijo  el  solio  de  las  cortes  4  los  que  ellos  no 
haNan  nomlmidoi  ni  podían  nombrar  loe  qne  Üds  criaroii  tvi> 
plantes  oea  les  de  las  provinciai  oeapadas,  somefidas  j  con- 
teafia  cea  la  dosunaeion  francesa.  Por  si  estavieie  ya  osado 
este  resorte  pueril,  tan  fecundo  para  la  Rspaña,  se  previno  al 
enviado,  (|ue  se  escogió  americano  v  caraquenn  j>;ira  aumen- 
tar la  ilusión ;  <[ue  en  caso  de  que  prevaleciese  la  energía  ca- 
racterizada lie  rebelión  contra  la  perfidia  bautizada  con  el 
nombre  de  traternldad,  se  atizase  la  hoguera  de  las  pasiones 
encendida  en  Coro  y  Maraoaibo)  j  que  la  discordia  sacudien*- 
do  de  Doevo  las  vlToras  de  sn  cabeza,  condogese  de  la  VMne 
al  heñido  de  las  cortes  eon  el  estandarte  de  la  rebelión,  po^ 
les  alneiiiados  «KstrHss  de  Teneznela  qne  no  hnbiesen  podid6 
trinalar  de  sea  tiranos. 

Foijébanse,  empero»  nne? os  ardides»  pan  qne  él  doblez  j 
la  astttcta  preparasen  el  camino  de  las  huestes  sangolnarlsk 
de  los  caudillos  de  Coro,  Maracaibo  j  Puerto  Rico  :  conven- 
cidas las  cortes  de  que  la  conducta  lic  Fernando,  sus  víncu- 
los de  añnidad  con  el  emperador  de  los  franceses,  y  el  influjo 
de  este  sobre  todos  los  borbones  constituidos  ja  bajo  su  tu- 
tela» empezaban  k  debilitar  las  capciosas  impresiones  que  ha- 
tria  prodaddo  en  los'americanos  la  fidelidad  sostenida  á  la 
■smbn  de  la  ilnsion9  se  empeaáron  á  abrir  oontrafnegos  pan 
precaver  el  incendio  prendido  por  ellas  mismas,  j  limitarlo  i 
te  pteciso  j  necesario  pan  sns  iwstos»  cmnplkados  j  remotos 
designios.  Pan  esto  se  escribid  el  eloenente  manifiesto  qne 
aeestánn  las  cortes  en  9  de  Bnero  de  este  aSo  i  la  América» 
con  ana  locución  digna  de.mejor  objeto  :  bajo  la  brilfantez 
del  discurso,  se  descubría  el  fondo  de  la  perspectiva  presen 
tada  para  alucinarnos.  Temiendo  que  nos  anticipásemos  k 

protestar  todas  catas  nulidades^  se  empezó  á  caicalar  sobre  io 
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que  te  tabla,  para  no  aventurar  lo  que  se  ocultaba.  Fernaudo 
desgraciado,  fué  el  pretexto  que  atrajo  á  sus  pseutlo-represen* 
.tantes,  los  tesoros,  la  bumision  y  la  esclavitud  de  la  Amériea, 
después  de  la  jornada  de  Bayoaa  $  y  Fernando  seducido,  ea- 
faiUdo  j  ptMütttido  k  loa  djwiyim  dal  —lyarador  de  loi 
franceaes»  «•  ji  lo  álüaio  4  qi«  ap»liD  ptia  «p^sar  k  Um» 
átU.  libertad qae  V^MtiieU  ha  pnodidi»  c» «I GoitiDaal» 
Maridional*  Kn  mío  de  aneatm  pariádicao  Imm  daaoÉhMv» 
t»  el  Yerdadaro  ea|iír¡ta  dd  auníieato  eo  CMttiom  redecide 
•3  siguiente  raciocinio,  que  puede  mirarse  como  su  exacto  co- 
mentaría.  La  América  ac  ve  amenazada  de  ser  victima  dt 
una  nación  extraña,  ó  de.  conlinuar  enclava  nuestra:  para  re- 
Robrar  aua  derechoji  y  no  depmder  de  nadie,  lia  creído  neceao- 
rio  no  romper  vioientamerUe  lo»  vínculos  que  la  ligaban  á  es- 
io$fiueLloi:  Fmumdo  ka  aid9  im  •Oial  de  nmim  ftM  km 
mitftaéa  ti Nutvo  Mundo^ y  htam  tugukk  nimir^tiéiulá 
^o^petkada  de  eonmmuim  eon  af  mufmmdar  de  k9/nmcmm$ 

É»  at  MAS  a&MiiliMMMaat  cicMBaaanie  Á  MaoMeat^.  ^^"o»^  mb 
prtttxio  á  Un  americano»,  que  no»  crean  awi  aua  repreaenta/^ 

tes^  para  negainu.i  abif  rídmenJe  esta  r<¡^r(  ícntaiiúH:  pucafo 
guc  t/ri  empiezan  á  tra^^luci rsc  en  ui^nnoa  punto^n  de  ^^m^riea 
estos  designios,  manijestemo»  de  antemano  nuestra  i¡Uencion 
deno  reconocer  á  Femtmdo,  sino  con  ciertas  condiciones:  esiat 
m  9$  vmjkménjwmt^  y  mUsánu  Ftmando,  ni  de 
mida  derecho  aa  rmestro  rt¡f,  tú  uténuts  mmíroM  da  laJmánmit 
y  $tí$pdMtm  eo^emdú  dt  nmUrps,  y  tm  difieUdemnU^ 
Ip0f  «I la aielf eiHid,  nanrmiré  ian  pronto  de laa  wmmm* 

Este  reluciente  aparato  do  liberalidad  es  ahora  el  mnella 
real  y  visible  de  Ki  cnmplicada  miu{uiiia  destinada  a  conmo- 
>er  la  América;  al  paso  que  entre  Us  cuatro  pareóles  de  laa 
«(Wiaa  ae  desatiende  nuestra  justieia,  se  eluden  nuestros»  ea- 
fteneat  ae  deifitecía»  iwaatns  raaolacienes,  se  soakieAa  4 
peaatna  caemifia,  ae  tefbca  U  de  ootalraa  UnagMiarNe 
lepneeiitntea^  ae  remefa  ¡m  e Uoe  le  ioqiiiíeíeai  al  peae 
qee  ae  piblicele  llbartid  de  Imprente,  j  «e  controvierte  ai  to 
rLgeucia  pi^do  dencUraraM  librea  j  paf  t#iii^i^|riiite  de  U  M: 
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cioD  :  cuando  un  americano  digno  de  este  nombre  leranta  la 
voz.  contra  los  abusos  de  la  r^encía  en  Puerto-Rico>  se  pro- 
curan acallar  teóricamente  los  justos,  enérgicos  é  impenosof 
reclamos  q«e  lo  distii^ea  de  los  satélites  del  de«potiaiiiOy  j 
con  un  decreto  breve,  amailado  é  iosignificante,  se  procuim 
lalir  del  conflicto  de  U  justicia  contra  U  iniqvidad.  Melca» 
deZf  aombviido  rey  de  Ptterto-Rtco  |Mr  la  rc|!Ciicit»  queda 
por  an  decreto  de  las  cortes  con  la  íoTestIdnra  equivalente  da 
gobemedor,  nombres  ilniniBiea  en  América  $  porque  ja  par 
recia  demasiado  monstmoso,  que  hubiese  dos  rejes  en  una  pe* 
quena  isla  de  las  Antillas  espauolas.  Cortabarria  solo  basta- 
ba para  tludlr  lo3  efectos  del  decreto, dictado  solo  por  un  in- 
voluntario sentimiento  de  decencia.  Así  fué,  que  cuauiid  se 
declaraba  inicua,  arbitraria  y  tiránica  la  investidura  conce- 
dida por  la  regencia  á  Melendex*  j  se  ampliábala  revoeacioa 
4  todos  los  psises  de  América  que  se  hallasen  en  el  mismo 
caso  qae  Paerto-Rico^  nada  se  dMÍa  del .  plenipotenciaria 
Cortabarria»  aaiorixado  ppr  la  mísiaa  regencia  contra  Y^ncr 
zaela»  con  las  facultades  mas  rtrss  j  escandalosas  de  que  bsf 
menoría  en  loe  fiutos  del  despotisnio  o>g4nico« 

Después  del  decreto  de  las  cortes  es  que  se  han  sentido 
mas  los  efectos  de  la  discordia,  promovida,  sostenida  y  calcu- 
lada desde  c!  fatal  observatorio  de  Puerta- Rico:  después  del 
decreto  de  las  cortes  han  sido  asesinados  inhumanamente  loa 
pescadores  j  costaneros  en  Ocuroare,  por  los  piratas  de  Cod-. 
tabsiria :  después  del  decreto  de  las  cortes,  han  sido  bloquear 
das,  amenazadas  é  intimadsSv  Gamaná  j  Barcelona :  despees 
del  decrete  de  Isa  cortes  se  ba  oi||aoisado  y  tramado  una 
AucTa  j  sanguinaria  conjuración  contra  Veneauela,  por  el  vU 
emisario  introducido  pérfidamente  en  el  seno  pacifico  de  su 
petria  para  devorarla;  se  ha  alucinado  á  la  clase  mas  sencilla 
y  laboriosa  de  los  alienígenas  de  Venezuela;  se  han  sacrifica- 
do á  la  justicia  y  la  truni^uilidad,  los  caudillos  conducidos,  á 
nuestro  pesar,  al  cadalso:  por  las  sugestiones  del  ()aeificador 
de  las  cortes,  después  del  decreto  de  e^tas,  se  ha  turbado  é 

intemimpido  ca  YaicAcia^ia         BoUI^  de  A|ie||n|  pom  • 
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ISlidmi  ?  'flt  Üt  proevndo  lediieir,  en  iratio,  i  otnt  dv^iiéci 

de  io  interior  ;  y  se  ha  hecho  una  falsa  intimación  á  Carura 
por  los  facciosos  de  Occidente,  parn  que  en  un  mit^mo  día  qwe- 
daac  sumergida  Venezuela  en  hi  *aníz;re,  el  llanto  y  la  desola- 
ckm,  asaltada  hostilmente  por  cuantos  puntos  han  estado  al 
ilcance  de  los  agitailorcs»  que  tiene  e«paroiéos  contra  noM* 
Im  el  misnui  gckmiM  qm  eipniié  €l  dect«to  4  Cmr  de  Peert» 
Rice  y  de  teda  k  Amdriciu  Kl  nomlNñe  de  Fieraande  VII»  et 
el  pretexte  eon  qee  va  4  derorarse  el  Nueve  Mande  |  m  d 
f>(;í MTiplo  de  Venezeela  no  hace  que  se  distingan,  de  hoj  mas, 
banderas  de  la  libertad  clara  j  decidida,  de  las  de  ia  tide- 
iidad  maliciosf!  y  siniulada. 

£1  amargo  deber  de  vindicamos  nos  llevaría  mas  alté, lí  no 
teonéscmos  caer  en  el  esccdlo  de  los  gobiernoe  de  Espalla,  iae- 
^jende  el  veaentímíento  á  la  Jattlela^  caande  pedemaa  ope* 
ner  tres  sigloa  de  agraviea  centra  eUa«  por  trea  aflea  de  es- 
faenes  lícitos,  genereaoe  yftlantrdpkoseinpleadoe  en  vane 
para  eMiener,  lo  que  jamas  pudimos  enajenar.  Si  fuesen  fa  hiet 
y  el  veneno  los  ac;entef»  de  esta  nuestra  solemne,  veraz,  y  sen- 
cilla ni;inifestac¡on,  hubiéramos  fiii[>f7a*lo  >i  destruir  ios  de- 
rechos i\r  FornatHlo  piir  hi  ilr L;itifnidad  de  su  origen,  decla- 
tmda  en  fiajoaa  por  su  madre,  y  publicada  en  los  periódicos 
franceasaj  espeMes :  haríanMs  vakr  les  defectos  personales 
4é  Femaade»  aa  ineptited  pera  reinar,  sa  ddbH  j  dcgradaila 
-csodaete  eo  lia  certas  de  Bajou,  aa  mía  é  InsigDiicanto 
'edacaelon,  j  las  ningunas  seBales  qae  di6  para  fandar  las 
'gantescas  esperanzas  de  los  gobiernos  de  España,  que  no  tu> 
vieron  otro  orÍ2:«?n  que  l.i  ilusión  de  la  ATui-rica,  ni  otn)  apojo 
•que  el  interés  p>iítico  de  la  Inglaterra,  muy  distante  de  los 
'derecboa  de  los  Borbones.  La  opinión  pública  de  Espada  j 
la  experiencia  de  la  revolución  del  reino,  not  tuministraríaR 
hastontes  prnebas  de  la  condacte  de  la  nadre  j  de  laa  caaH* 
dadesddhije.8m  recarnr  al  «uuillestedél  mlDistmAxaiisa, 
7  &  las  meneriss  secretes  de  Maria  Lnisa  i  pero  la  decencia 
^  la  norma  de  naestra  condaete ;  4  ella  estemes  prentes  4 
sacrificar  naeatras  mejores  razx>oes :  li&rUa  son  Isl&  alegadas 


pMdcnwttMr  la  Jilitiaa»  Modidad  7  Hlllidhd  de  mniM 
rMoIflcka»  4  enjo  «pojo  tolo  faltui  los  egemploi  oob  que  va* 
■Mw  4  fallar  el  jaifio  4a  Éoeitra  iodepeniiaBctaé 

«fuá  los  p^tídarÍM  de  la  esckiiTÍtiid  del  Nuevo 
Mundo  proscriban  ó  talüiüíjuen  k  historia,  ese  monumento 
inalterable  de  los  derecho»  y  usui  pai  iuiu  s  del  genero  huma- 
no, para  sostener  que  la  America  no  pudo  estar  su2;;eta  á  la 
alternativa  de  todas  las  nuciones.  Aun  cuando  hubiesen  úúo 
incontestables  los  derechos  de  los  Barbones,  é  indestructible 
el  jurameota  qaa  kemot  dasvuiacido,  bastaría  aolo  la  tnjasti* 
€ia«  la  fnafta  j  -al  angkio  cao  qaa  la  ñas  anaae^»  para  qaa 
fae«e  aalo  é  iav4lida^  dddeqae  enipcaó  4  canocana  qaa  era 
-apaeeto  4  nuettia  Kbeiiad»  gpfmvoso  4  neealroa  dareckost  per- 
jadiebl  4  iiaestfae  hiteiaaM  jfaneeto  4  wiettra  itaiiqallUlad. 
Td  es  la  nataraleza  del  janmeiito  jirasfaia  4  laa  cooqaiata* 
dures,  ó  á  los  herederos  de  estos,  mientras  tienen  oprimidos 
los  puebins  con  la  fuerza  qae  lea  proporcionó  la  conquisia. 
De  i4fo  modo  no  liubiera  jamas  recobrado  su  libertad  la  Es- 
paña, juramentada  á  los  cartagineses,  romano»,  godos,  árabes, 
j  casi  á  los  franceses,  en  el  mismo  tiempo  que  descooocia  los 
derechos  de  la  América  para  do  depender  da  nadie  desde  qua 
pado  hacerlo»  eoaia  la  Sapada  j  laa  deaiaa  oaciDiua.  Supér» 
Iloo  feria  racardar  4  nuettroa  eaemigoa  la  qaa  allaa  ammoa 
tabea,  j  eo  la  qaa  aHaa  niamat  han  Ihadado  el  derecha  sa- 
grado de  ta  libertad  é  radepeadeacm;  digna,  porderto,  de  na 
ter  mancillada  con  la  esclavitud  de  la  major  parte  de  la  na- 
ción, situada  del  otro  lado  del  Océano;  pero  no  son  ellos,  por 
desgracia,  los  únicos  d  quien  necesitamos  convencer  con 
pgemplog  palpables,  de  la  justicia  y  semejanz.a  cumun  que 
tiene  nuestra  independencia  con  la  de  todas  las  naciones  que 
la  han  perdido  y  han  vuelto  4  recobrarla :  cebados  loa  preati» 
gioa  da  la  terrálamhre  en  la  tenctUeK  de  laa  americanoa,  7 
aotteudaa  por  al  abata  mat  crimiaal  qaa  paada  hacer  la  an* 
fieiatkiaB  del  dogma  7  la  reügioD,  dictida  pata  lá  libeHadt 
falicidMl  7  talvacion  da  loa  paehios ;  precito  et  tranquilizar 
la  píadad  alucinada,  ilustrar  la  ignorancia  sorprendida  j  ea- 
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InÉdar  la  apatfft  hriagiif  «on  )a  tranq^HUiid  ée  Im  calaiba* 
■OI  I  paim  qae  tedoi  tepiii  qae  los  gobieniM  no  tíeneiiy  no 
han  tenido,  ni  pncden  tmr  otra  dnrtcion  que  la  ntilUad  f 
MicMlad  del  género  hnmnno:  que  los  re  jes  no  ion  de  vna  na- 
toialeza  privilegiada,  ni  de  nn  6rden  raperíor  &  loe  denos 
hombres  :  que  su  autoridad  emana  de  la  voluntad  de  los  pue» 
bles,  dirigida  y  sostenida  por  la  providencia  de  Dios,  que  deja 
nuestras  acciones  al  libre  albedrío  :  que  m  omnipotencia  no 
interviene  k  favor  de  tal  ó  tal  forma  de  gobierno  ;  j  que  ni  la 
religión,  ni  sus  miiiiitroe  anatematizan»  ni  pueden  anatemati* 
Bir  los  esfuerzos  que  hace  una  nación  para  ser  independiente 
en  el  6rden  poUtioo,  j  depender  aolo  de  0Mie  j  de  sa  ▼iciiio 
en  el  Men  moral  j  leligiooo* 

Bl  pneblo'  de  Dioe  gobetnado  por  él  mimo,  7  dirigido  por 
mllagroi»  portentoe  y  benefidoit  que  tal  tOs  no  le  repetirán 
jamas,  ofreee  emi  preeba  dd  derecho  de  insurrección  de  les 
pueblos,  que  nada  dejará  que  desear  á  la  piedad  ortodoxa  de 
los  amantes  del  orden  público.  Suq-etos  los  lubreos  a  Faraón, 
y  ligados  á  su  obcilíencia  por  la  fiici  /.a,  se  reúnen  á  Moisés^ 
y  bajo  su  dirección  triunfan  de  sus  enemigo*?,  y  recobran  stt 
independencia,  sin  que  el  mismo  Dios,  ni  su  caudillo  profeta 
j  legislador  Moisés  les  íocrepaae  su  conducta,  ni  los  sogetaao 
á  ning;una  maldición,  ni  anatema:  subyugados  después  por 
la  ñiena  de  Nabnoodonooór  1.^  bajo  la  direcciott  do  Olo- 
frmeiv  envía  el  miamo  Dioo  &  Jndith  qno  leaeatise  la  inde* 
pendencia  de  en  pneblo  con  la  mnerte  del  general  babilonio. 
Bajo  AntioooEpIfiuiea^  lerantáron  Matatías  7  ras  hijos  el  t§» 
tandarte  de  la  independencia;  y  Dios  bendijo  j  ayudó  sus  es* 
fuer'AOs  iiasta  con^eguií■  la  entera  libertad  de  su  pueblo  con- 
tra la  opresión  de  arjuel  rey  imjiío  v  sus  sucesores.  No  «olo 
contra  los  reyes  cxtrarj^eros  que  los  oprimían  usáron  los  is- 
raelitas del  derecho  de  insurrecciont  quebrantando  la  obe- 
diencia á  qae  los  ligaba  la  fueran :  contra  los  que  el  miamo 
Dina  les  bibia  dado  dentro  de  su  patria  j  &milia,  les  Temsa 
reclamar  este  derecho  imprsiMriptible,  siempre  qne  lo  exi|^ 
4tt  libetttdf  s«  ntüidad  y  el  ssgnido  de  loa  pactos  con  qno  el 
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MoíimBiM  lot  fngetd  á  los  que  eligiit  pam  gobernartot.  Üt-^ 
vid  oMIm  el  recunocimienfo  de  loe  hebreoi  4  fiivor  de  en  dl« 
■aetiet  j  m  hijo  Salomón  lo  ratificó  k  tkrot  de  lu  poeteridadf 
^ro  apénas  mnere  este  rej,  qae  habia  oprínido  4  mi  vasa» 
HoB  oen  pedioe  j  eontribacioiiespaia  soatener  el  faaito  de  si^ 
eorte  j  el  lujo  y  santooridad  de  flvt  placerea,  qacda  lolo  fB« 
conocido  su  hijo  Roboan  por  las  tribas  de  Judá  y  Benjamín  • 
las  otras  iliez,  usando  de  hu¿  derechos,  recobran  su  indepen- 
dencia políticaj  j  en  fuerza  de  ella  depositan  su  soberanía  en 
Itíroboan,  hijo  de  Nubath.  La  dureza  momentánea  j  pasage- 
ca  del  reinado  de  Salomón  basté  á  los  iiebreos  para  anular  k( 
obediencia  prestada  á  su  dinastía  j  colocar  iolnien  el  tnmo» 
ain  ii^ardar  L  qae  J)ioa  les  hubiese  dicho,  que  ja  an  anorte  no 
dependía  de  lee  rejrea  de  Jíodá*  ni  de  loa  miniatnay  aaoerdo- 
tea  j  candilloa  do  Salomón.  ¿  Y  aerá  de  peor  coodickm  el 
pueblo  ciiiliano  de  Veneonelay  para  que  dcclanulo  Ubre  pev 
el  gobierno  de  Bspaia,  deipoea  de  treaeientoa  aSoe  de  cantil 
▼etio,  pechos,  yejaeionea  é  injusticias,  no  pueda  haeei^  lo  qoe 
•1  mismo  Dios  de  Israel  que  adora,  permitid  en  otro  tiempo  4 
su  pueblo  sin  indignarse,  ni  arí^üu  lo  en  su  furor  ?  Su  dedo  di- 
vino es  el  norte  ele  nuestra  conducta,  j  4  sus  eternos  juicios 
quedará  sometida  nuestra  resolución. 

Si  la  independencia  del  pueblo  hebreo  no  fué  un  pecado 
eootra  la  lej  escrita  $  no  podrá  serlo  la  del  pueblo  cristiana 
contra  la  lej  de  gracia.  Jamas  ha  excomnlg^o  la  aillo  opoa* 
Miica  4'niiigOAa  naeioB  que  ae  ha  lefanlado  oonlim  k  tíianl4 
de  loa  reyea  ¿  loa  gobiemea  qae  víolaliBB  el  paeto  aoctaL  Loa 
mixea»  lea  belandeaea»  loa  fiancelea  y  lea  aneñcanea  del 
Kerte  proclam4nm  ao  independencia»  (raatom4ron  su  coaa* 
titucion  y  variaron  la  forma  de  su  gobierno,  sin  haber  incur- 
rido eti  otras  censuras,  que  las  que  pudú  haber  fulminado  la 
iglesia  por  los  atentadus  contra  el  dogma,  ta  disciplina,  ó  la 
piedad,  y  sin  que  estas  trascendiesen  á  la  política,  ni  al  or- 
den civil  de  los  pueblos.  Lig;ukie  cataban  los  suizos  con  ju- 
nuneirto  k  la  Alemania,  como  lo  estaban  los  holandeses  4  1% 
Bapaaa,loa  francatia4I«inaXVi,  y  lee  am«rícaaoa  4  teig^ 
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III.  Ni  i:lIos,  tii  lu9  Jemas  príncipes  que  favorecieron  su  in- 
dependcQcia,  luerun  excomulgados  por  el  papa.  El  alMielo  de 
Fernando  VII,  uno  de  los  rejes  mas  piadoaoa  j  católicos  que 
han  ocupado  el  trono  de  Espana^firol^d  con  su  sobrino  linift 
XV  i  la  independencia  de  U  América  del  Nortei  nn  temer 
las  censoráe  eclenásticM.  ni  la  caleta  del  deloi  j  ahora  qua 
el  drden  de  hia  mccioe  la  pretenta  con  mu  jatticia  4  la  Amé* 
rica  del  Sur,  quieren  lee  que  se  dicen  apodefidot  de  wa  nie* 
to,  abusar  de  la  religión  que  tanto  reopetó  Carlos  III,  para 
continuar  cii  la  mas  atroz  e  iiiaudiLi  de  las  usurpaciones* ••• 
|l)ios  justo,  Dios  omnipotente,  Dios  piadoso!  jHas^ta  cuando 
ba  de  disputar  e!  fanatismo  el  imperio  á  !a  «agrada  reí  i  i^on,  que 
enviaste  á  la  sencilla  América  para  tu  gloria  j  su  felicidad,? 
-  Loa  tnceeos  que  se  han  acumulado  en  la  Europa  para  ter- 
minar la  servidumbre  de  la  América,  han  entrado,  sin  duda, 
en  loa  altee  designioe  de  la  Providencia*  Al  travea  de  doe  mil 
legoas  de  Océano,  no  heme»  hecho  otra  eoia»  en  trea  aioa 
que  htn  tramcnrrido  desde  qne  débimoe  eer  lihrM  é  indepeD- 
dientes»  hasta  qne  resolTimos  serlo,  que  pasar  por  los  amar- 
gos trámites  de  Iss  asechanzas,  las  conjurscioncs,  les  insaltos, 
las  hostilidades  j  las  depredaciones  de  los  mismos,  k  quienes 
convidábamos  á  participr  de  Iüs  bienes  de  nuestra  regenera- 
ción, j  para  cuja  lelicidad  queríamos  abrír  las  puertas  del 
Nuevo  Mundo,  esclavizado  íi  la  comunicación  del  Viejo,  de- 
vastado é  incendiado  por  la  guerra,  el  hambre  y  la  desolación. 
Tres  distintas  oligarquías  nos  han  declarado  la  guerra,  han 
desprecisdo  nncstros  reclamos,  han  amotinado  4  nnestros  her- 
manos,  han  sembrado  la  desconfianza  y  el  rencor  entre  naes- 
tfa  gran  familist  hia  tiamado  tres  horribles  conjvrscioaca 
contra  nvestra  libertsd,  han  lntemim|iido  naestni  comerdis 
Imn  desalentado  nnestra  splenltaiat  hmi  denigrado  nneilra 
conducta  y  han  concitado  contra  nosotros  Iss  foerzas  de  la 
Kurupa,  implorando,  en  vano,  su  auxilio  para  oprímimos. 
Una  misma  bandera,  una  misma  lengua,  una  misn^a  religión, 
y  unas  mismas  leves  han  confundido  hasta  ahora,  el  partido 

de  la  libertad  con  ci  de  la  tiranía :  Femando  Vil  libertador» 
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Im  pdttda  contra  Ferntndo  VII  opreRor;  j  gi  no  hubiésemos 
resucito  abandonar  un  nombre  sinónimo  del  crimen  y  la  vir- 
tud, seria  al  fin  c>clav  t/.ada  la  Aiuórica,  con  lo  mUmo  que 
sirve  4  ia  iüdepentiencia  de  la  España, 

De  tai  naturaleza  han  bido  los  impeñosos  deseog^os  que 
han  impelido  á  Venezuelsyá  separar  para  siempre  su  «muerte» 
dé  un  nombre  tan  ominoso  j  fatal.  Colocada  por  él  en  ia  ir* 
refooable  disjmitíva  de  ser  eaclara  6  enemig»  de  sus  herma- 
noa,  ha  querido  comprar  la  libertad  á  costa  de  la  amistad^  stn 
inpedir  loa  medios  de  reconciliacioii  que  desea.  Razones  mn  j 
pibdeiosas»  intereses  muy  sagrados,  meditaciones  muj  sérias, 
n^exiones  muy  profundas,  discusiones  muy  largas,  debatci 
muy  sostenidos,  combinaciones  muv  analizadas,  sucesos  muy 
imperiosos,  riesgos  muj  uif^inít  s,  y  nnn  oj)ini()n  pública  bien 
pronunciada  y  sostenida,  lian  sido  los  datos  (\ue  han  precedido 
á  la  declaración  solemne  que  en  cinco  de  Julio  hizo  el  con- 
greso general  de  Venezuela  de  la  independencia  absoluta  de 
esta  parte  de  la  América  Meridional :  independencia  deseada 
j  aclamada  por  el  pueblo  de  la  capital,  sancionada  por  los  po« 
deres  de  la  confederación,  reconocida  por  los  representantes 
4e  las  provincias^  Jurada  f  aplaudida  por  et  gefe  de  la  Igjlesin 
▼shetolana  j  sostenida  con  las  vidas,  Iss  fortunas  y  honor  dn 
todos  los  ctudsdanos. 

iHombres  libres,  compañeros  de  nuestra  suerte!  Vosotros 
que  habéis  sabido  purgar  vuestra  alma  del  temor  6  la  espe^^ 
ran/.a  :  diris^d  desde  la  elevarion  oi  f/ue  os  colruan  vuestras 
virtudes  lina  mirada  imparcial  y  desinit  )  ejnuia  .■suLi  f  t¿  cua- 
dro que  acaba  de  trazaros  Vetiezuda.  Ella  o»  comtituye  úr- 
biiroM  de  9u»  diferencias  con  la  España  y  juecta  de  sus  miesoa 
d$íiinos.  Si  09  km  afectado  mtesiroé  malea  y  99  inieruamuM-  ^ 
irm  fakcitiaá,  reunid  i  he  mteetroe^  tmeetroe  etflierzo9,para 
fueei preeiigh  de  ia  amlridtm  no  irínurfe  moa  de  la  Ií6sr«2^ 
dad  y  tajnalUUu  A  wm$roe  loen  el  deeengaUo  que  unafi$' 
neaio  vivakdad  impoaUrilUa  á  la  Jimárka  con  reapeeto  á  h 
EapeMa*  Contened  el  tfértigo  que  ae  ha  apoderado  deauago* 
biemoa :  demostradle  lo»  bienes  recíprocos  de  nuestra  regeru; 
ToM.  4.  8 
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^mtím  t  MaMdk  h  haktgtíeña  perapeétíva  fmmítk  é^é 

vtr  en  Jím^rica  el  monopolio  fpte  tiene  wietaÜzados  stis  eoro- 
z*/ne8 :  thcidle  h  que  k.s  avunuza  en  Europa,  y  é  lo  que  pite* 
(Ira  aspirar  en  un  mumlo  jivrro,  ¡jan/lro,  sen  etilo  y  colmado 
yu  de  íodaa  ias  bendici&M»  de  la  libertad}  y  juradle,  por  últi- 
M,  á  nuestro  nmnkre^  que  Ventzada  ttftrm  con  lot  hragéá 
mhiertat  á  twkmtuawipamparHr  ton  dípriti f^Héad$  Hm 

kiehh^  que  kan  heekú  vrfdiUBpof  tru  «ígiw  é  ámbú§  Éaptíkus 
FakMno  fiedeml  de  Caracw  SO  át  Julio  d«  18M. 

Jtmn  Jíntonio  Rodriguez  Dominsrftez,  presidente. 

J'iunci.sco  latiardq,  secteUiTiu* 

Caraca»  Yaltncia  abrigaban  en  su  teño  lew  ínstniinentoa 
é»  la  raaocmi  qnt  el  gotaitme  de  JÜai«cajrba  duliía  aanKar 
cen  SOOO  honitNnea  por  Monee  del  cemiaieBadof  paro  doaeii* 
biofiCo  en  ti  1 1  el  projeoto  de  loe  de  eita  capital»  á  onj*  cn« 
beca  ao  onconiralia  el  canario  D.  Joan  Diax  Florea,  oo  cort^ 
oportunamente,  7  en  la  tarde  del  17  loeron  íii«Udoe  16  do 
luh  principales  y  expulsados  otros.  Pronnnckilos  al  mismo 
tiempo  los  tic*  \  alencia,  pudieron  sostenerse  por  algunos  cüas, 
habiendo  sido  necesario  destinar  tropas  para  escarmentarlos 
4  las  órdenes  del  general  Francisco  Toro,  ^uion  no  obstantaí 
habar  batido  oompletamonte  uno  de  ana  deelacanientae  en  et 
com  dt  lo»  SaiadüÍ09  en  19  del  nisno  mea»  le  rettr6  al  p«m- 
to  de  la  Cabrera  aía  otrM  ventajaa:  en  al  81  tamé  el  nnndo 
del'  egéfcito  el  general  Miranda  y  siguiéndole  aquel  en  cali» 
dad  de  segundo,  se  po?p«!?onó  en  el  23  de  las  fortificaciones 
del  Miirro  (cerro  f^ue  tlnmu.a  !m  ciudad  de  V  aíeiu  i:i\ desalo- 
jando laü  tiopan  de  luti  pronunciados  contra  el  gobierno  3^  ha- 
eiemlo  prisionero  á  su  comanilante  el  español  Somarriba*  Eat 
todo  el  resto  de  Julio  y  la  mitad  del  de  Agosto  ao  loa  hizo  nn» 
geeira  activa^  ¿  qoe  correspondieron  con  valor :  cate  ae  moa» 
trd  mas  en  los  ataqoes  qae  se  dieron  á  la  cíndad  on  el  IS  7 
en  el  13 ;  jr  al  Un  ae  rindieron  á  discreción  en  este  aeg«n« 
do  dla>  deapnaade  un  atlio  sangriento,  qoe  coatí  4  loapalrío» 


ni 

Us  800  homdres  entre  timertos  j  heridos,  contándose  entre 
te»  «egtiidoÉ  il  geneml  Fmumdo  dd  Tmo  j  otroi  disfii^l- 
ém  tmññánnt».  Bl  director  de  It  retitflictoii  aiodado  con  1m 
Mfopeos  filé  él  religioso  Pr»  Pedrti  llemandeau  Ed  9T  de 
Afoifote  csflribleció  j  mand^  circttlar  por  el  eongiKso  él  j^a- 
pel  moneda,  bajo  la  garantía  de  fof  Ibndos  públicos. 

En  l.°  del  mismo  ine^  se  había  leido  en  sesión  secreta  ce- 
lebrada por  las  cortes  espauulas  una  representación  tlnnadii 
p4ir  28  representantes  americanos,  que  recordando  la  desigual- 
dad con  que  aquel  gobierno  continuaba  ti*atándolos,  propu- 
■tenm  ios  únicos  medios  que  en  so  concepto  podrían  ser  efica*» 

para  ratablecer  U  ttnkm  jr-ae  reducian,  k  que  se  les  con- 
cediera }«  misiila  representMum  f  goces  qve  á  los  (ientiisttla- 
res,  ctlaMeciendo  juntas  proYtncudes  encargadas  de  velar  so* 
bre  la  prosperidad  do  sos  respectivos  distritos :  la  discusión 

ieilorada;  y  no  obstante  las  rizones  de  equidad  alegadat 
y  h&  protestas  que  te  hicieron,  nada  podo  obtenerse,  por  ser 
interesada  l¿i  mavut  ía  en  conservar  al  Nuevo  Mundo  bajo  su 
dependencia  y  arbitraria  tuUda.  Se  prcfiriiS  poí*  tanto  avivar 
la  guerra  á  que  se  había  ocurrido  desde  antes  y  nada  se  omi- 
tié  para  fomentarla  desde  Puerto -Rico,  contando  con  la  coo« 
femcion  de  mucbos  habitantes  del  Continente  que  no  lo  creiiA 
ptcptiidtf  pnra  la  emancipación  y  trabajaban  por  su  bien  en 
•I  aen^o  qne  conocUian  por  entonces  mas  acertado,  6  que 
estábil  en  armonía  con  m  corta  ílnstiacion;  con  el  hiblto  de 
obedeccri  d  con  sna  intereaes  particulares. 

Fara  ^  mes  expresado  el  auelo  de  Barcdona  y  de  Cumaná 
era  el  sepvlcru  de  bastantes  venezolanos,  que  6  bien  sostenien- 
do á  sus  opresores,  6  defendiendo  la  libertad,  lo  eínij  ip  ibau 
con  su  san^e;  tocando  4  lof  seguuílos  la  peor  suerte,  por  uo 
liabcrse  pu<iido  sostener  en  las  posiciones  que  ocupaban  4  la 
íxquierda  del  Orinoco,  en  donde  faeroa  atacados  por  aquellos, 
fierdiéndolaa  en  diferentes  combates,  que  terínín4ron  en  el 
A»  de  1811»  eon  la  destniecidn  del  pueblo  de  Santa  Cruz,  in- 
cendhdo  por  loa  réfractarioa  deGtaayana.  También  ae  decre- 
té en  «ila  capital  en  ií  dé  ÍKdénbte  laeoiDiiiuci<m  Meral 
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para  ios  Estados  de  Venezuela  denominados  Mar  garita.  Mi' 
rida,  Cumaná,  Barinat^Barcdma,  TrugiUoj  Caracas;  acor* 
dtodose  poco  deapuei  la  trasitcioa  del  coogreio  i  Valencit* 
Principió  et  «So  de  1818»  7  cuando  tudo  pra^paba  la  es- 
tabilidad del  nuevo  gobierno,  por  la  moderación  de  aui  encar- 
güilos  y  la  difusión  de  los  principios,  se  hallaba  la  repáblica 
próxima  á  disolverse  por  la  defección  de  algunos  y  la  impe- 
ricia de  otros;  pero  muy  especialmente  por  la  sagacidad  in- 
cansable de  ios  agentes  peninsulares,  que  no  desperdiciaron 
la  ocasión  de  aprovecharte  del  fanatismo  de  loa  pueblos^  j 
por  el  error  en  que  ae  incurrió  deade  el  principio,  no  eaptein- 
do  en  tiempo  j  con  enei^g^  contra  loa  de  Coro,  lee  gnadea 
recnraoo  que  habían  eitado  ántee  al  arbitrio  del  gobiemo  j 
de  las  prorincias  comprometidas  j  que  se  distp&ron,  6  dea* 

penUciúton  en  objetos  de  paca  impurtaricia. 

Solo  se  dispuso  al  comenxamiento  del  aíio  la  e^tpedicion 
combinada  que  marchó  contra  Guayaría  11  las  lii deiies  del  co- 
ronel Francisco  Gouzales  Moreno  y  de  loa  de  igual  grado  Solá 
j  VUlapol,  bajo  su  mando^  j  aunque  penetraron  en  el  Orino- 
co basta  la  Vieja  Goajana  7  obtuvieron  el  tríonfo  en  nn  pa* 
qtteap  encuentro»  que  les  facUít^  el  desembarco  de  sos  tropas 
en  la  derecha  de  dicho  rio,  debiéndose  el  buen  éxito  de  la 
operación  á  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  continuáron  me- 
chos  a¿;urainlo  mal  del  rcsuíudd  fmal,  porriuc  todos  tres  eran 
españoles  de  ultra inar  y  no  habiari  da<lo  otras  pruebas  de  pa- 
triotismo, qu.e  el  haberlo  aaegtuado  así  á  ciertos  empleados  j 
tomado  servicio  en  el  nnevo  gobierno.  En  27  de  Enero  in- 
dultó el  congreso  4  loa  presos  por  la  coni^irscion  de  Valen- 
cia, qne  se  hallabatt  sentenciados  4  pena  capitel,  4  virtud  ám 
súplica  iAterpoesta  por  el  cuerpo  electotil  7  la  comnnidad  ém 
religioMS  franciscos  de  Caracas. 

Hallándose  en  el  cntrelaiito  el  indio  Reyes  Vanras,  de  Sí- 
quibHjue,  de  acuerdo  con\"l  gubcriiador  de  Curo,  ^irviciulule 
eficazmente  j  traicionando  con  otros  la  causa  de  su  patria,  se 
organizó  la  pequeña  fuerza  de  230  hombres,  que  al  mand» 
del  capitán  de  frifMa  D.  Domi^g»  Montaveide»  nciasi 
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Itado  de  t^uerto-Rico,  marchó  en  10  ile  Marzo  acia  aquel 
pueblo,  licuando  en  el  17,  después  (]uc  Vargas  habi.i  restablo- 
MQ*tm  ei  15  la  «utoridad  real  jr  rseiiucidu  larnhiea  4  ios  de- 
Rio-Toottjo|  y  d»cujrat  resultas,  ya  le  fué  fácil  emprendar 
•Iras  operjcíonesi  [wrqiie  .4,ia>vc:a  da  tiápUcar  aaa  fverzaa 
am  las  del  tudie  j  ntw  hombrea  9tcá  del  pais,  falt^  en 
'  kw  patnataa  dleBarquisineto  }(Carora  la  oelerídad  y.  oportona 
«onUMcion  con  que  padieioii  luberlo.  destruido,  áates  que 
atacara  la  segunda  ciudad,  desque  también  se  posesioné  en  25, 
arrollando  á  los  que  la  guarnecían  y  le  dejái  ou  dueiju  de  ia  ar- 
tillerín  y  de.que  entrej^ra  la  |>(»b!acion  al  pillas;e  de  rus  tro- 
para  sacar  lueíi^o  lmi  pro:or>um  el  retrato  de  Ft'i  nando  é 
ifisultar,  con  viva»  y  burfochera,  la  miiieria  ca  que  dejaba  sU' 
mídoa  por  ana  roboa.4  loa  hibitaotes,  que  solo  sal  virón  aa  exia' 
tencia  para  verse  dsspuas  nuis  perseguidos  j  «Itrajados. 

Ba  86  del  mismo  mes  ocurrió  el  grm  terremotOt  j  sus  es- 
tagss  ínAujenm  tanto  en  la  política»  que  oasi  se  perdió  la 
nfeoclon  i  las  nuevss  instituciones,  por  haberse  experimentn- 
do  en  elJueves^nt»,  y  atribuídese  por  los  ignerantes  j  los 
mal  intencionados,  k  castig;o  del  cielo,  por  el  eambio  veríñca- 
-do  e!  ano  de  1810  eii  la  misma  Ifitividad.  En  dick»  dia  j  en 
el  anterior  se  batieron  ])(ir  aLcua  y  tierra  las  fuenRas  que  opera- 
ban en  Guavana,  siendo  derrotadas,  auníjue  superiort's  en  mi- 
mero,  aquellas  ca  el  sitio  de  Soronda  y  las  otros  al  trente  de 
la  ciudad;  diapersándose  j  dejando  en  poder  de  los  realiataa 
50G  hombres,  que  fueron  condocidos  Ittcgo  eiifalidad  da 
Mdes  4  Pnerto-Rsco,  fispafia  j  Cuba. 

A  la  ssaon  oontinuaba  rsaaido-jeLcongreso^  j.sui  embsigis 
dé  las  prsndtndss.  dictadas  para  aponerse  á  Monteverde : 
habiendo  pesecida  enal  terremoto  casi  toda  la  d¡TÍaioa  sttua« 
da  en  Barquisimeto  4  las  órdenes  del  oosonel  Diego  Jaleo  f 
aterrados  los  habitantes  con  las  calamidades  consi<:;ulentes  á 
tan  espantoso  acünteciiuieiit<u  y  pronunciada  ia  ciuilad  del 
Tocuyo  y  oti ns  pueblos  íWavor  del  rey, quedó  expedito  Mon- 
teverde para  apoderarse  de  JJarquiaimeto,  y  la  ocupo  con  su 
vanguardia  en  £  de  AhciU.dsa  días  despaes.  de  liaberserestaff  ' 
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bleetdo  el  puulo  gobiemoi  lac^  de  Mt  nihiu  peidim  de  per- 
trechot  de  loe  lepulladee  en  eqeella  cetáetrofe,  y  pudo  dee- 

(Ktctiar  (lestacaniL'titos  cun  que  extender  sus  relaciones  acta 
Barina>  y  Fru^iHo,  confiailn  mas  en  el  pavor  de  los  habitau- 
•  tcü  (|ue  en  el  numero  de  los  que  los  componían.  Seguida- 
nMnte  marchó  cou  el  grueao  de  sua  fuerzas  eobce  Sm  CbHbt» 
en  cejan  cercanía»  derrotó  en  25  del  imnao  met  el  caerp» 
^oe  mandeba  d  cetenel  Migeel  Cerebeie»  ebteeiciMlo  eete 
.tríenfo  por  la  defeoeioii  del  coHMindante  ea|Miiol  Oetdfa  jr  la 
del  eseeadm  del  Fm,  que  te  le  peeáran,  tndcionaiido  la 
cania  qne  kabian  jnrado:  deatecó  á  se  S."  el  coronel  D.  Bo- 

aebio  Antuiuiüz.us  para  (|ue  se  iiitrodugcra  un  lus  llanos  de 
Calabü/.o:  y  ctrciorado  dei  uiUil  i  de  Valencia,  por  las  tuinu- 
nicaciones  de  ^ua  partidarios,  continuó  tiu  marcha  cuu  la  con- 
ianxa  de  ocnparla.  I£q  aqnel  aiemu  día  había  sido  elegido 
•Miranda  paca  cendueír  lai  trapee  patrietae  en  calidad  de  g^- 
sendiainiei  neeibcaQdo  poco  deepneit  ea  nao  de  ene  lacnltn- 
dce»  al  coimiel  Simón  Bolifar  paim  el  esande  de  INierto*Ca- 
.bello;  en  el  30  se  retítiraii  de  Valencia  lee  repnbllcanee  qne 
la  guamecian  á  las  érdenes  del  mayor  Miguel  Ustarii  T  ae 
sintieron  las  erupcioneí»  del  volcan  dt  San  l  ícente,  cu  vu  ruidu, 
semejautc  a  descargas  de  artillería,  llamó  la  atcnc  ion  de  los 
■habitantes  del  ioterior,  tíguráudese  que  seria  alguu  ataque 
contra  la  Qoajra:  en  el  S  de  Mayo  ocupó  Monteverde  á  Va- 
Jmdmf  j  aunque  en  el  nusnio  día  volvió  k  lea  órdenee  del 
nwncíooado  Ustam  nn  cuerpo  de  petiioCae  j  le  epedcrb  del 
Morro»  fué  necesario  abandonario  despnee  de  nna  corta  no- 
don,  en  la  cual  tuvierun  estos  al^na  pérdida. 

Disueltü  el  conj^reso  y  encui¿;L;iio  Miraiida  de  la  dirección 
iltí  la  guerra;  puestab  en  movimiento  las  tn»pus  (|tie  le  au- 
ailió  el  Kgecutivo,  para  sostener  ia  campaña  y  retor/ar  los 
puestos  patriotas  que  onbrian  las  avenidas  de  los  valles  do 
AragiOy  extendiénéoee  por  la  iaquierda  de  U  laguna  de  Va> 
iencía  hasta  la  poeieion  de  Qua^tBj  por  la  derecha  hasta  el 
pueble  de  lee  Oím}f—$  deecalabñdee  loe  repoblieanee  en  una 
mcaraninea  tenida  e»  lae  cercaafu  de  aquella  j  batida  cnnn 
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pkt—i«itilf{  osle,  el  8  del  miinio  idei,  la  peifireaft  oeUmiM 
qae  meedehi  el  teoiente  coronel  Antonio  Flores»  ntiU  ociir« 
éá  de  iaportaote  en  el  resto  del  mee  acia  la  derecha  de  la  U«> 
MSI  pero  si  acia  la  ixquíerda,  puesta  á  osrgo  del  coronel  Ins- 
pector {^neral  JtMn  Pablo  Aycda  desde  el  17  coa  muy  curta 
fuerza  )  aUcada  pur  lo.^  realistas  en  el  Í9;  pera  con  veiiUja 
para  los  patriotas,  pues  los  recha-Aáron  causáruiules  bastíuite 
pérdida  y  haciéndoles  algunos  prisioneros;  eii  el  26  re])itie- 
foo  el  ataque  coa  ma/on»  iuerzAs,  saliendo  peor  ea  esta  ten- 
tativa; porqne  aquel  denodado  repoblicano  contalM  ja  con 
500  hondMnes  y  se  babia  for^&cado ;  en  la  misma  fecha  se  or* 
dañé  por  Miiatida  una  rigorosa  hy  maraai  y  se  ofreci¿  la  li- 
bertad 4  los  esclavos  qne  tomaran  las  armas  por  tO  Büoa. 

Baraate  las  anteñores  ocurrencias  en  los  valles  de  Arágea 
y  cercanías  de  Valencia,  se  hallaba  una  parte  del  Llano  en- 
vuelto en  sangre  y  destrucción,  y  no  es  posible  que  la  plufofi 
baste  á  ílescribir  la  ferocidad  del  español  Antoftan/Ji»,  cuya 
iTU'rniiria  scmm  ^'u-nipr.'  t  oe or'íluíla  con  *'>:('rí"ariorj :  en  '•2Í)  de  di- 
cho mes  saqueó  4  Calabozo,  después  de  uua  acción  sangrien- 
ta, en  que  no  dió  cuartel  á  los  rendidos  :  en  el  23  practicó  lo 
'aissM  «n  StnJum  de  h»  Morroña  y  privó  de  la  vida  á  loe  in- 
«dependientes  qne  lo  gaamectan»  colgando  luego  en  ios  árboles 
•ios  cadáveres»  para  divertirle  con  sus  conmilitones:  por  fin  en 
£5  dispuso  también  el  saquéo  de  C^ra,complaciéndose  en  otras 
•iniquidades,  concebibles  solo  por  noa  fiera.  En  2  de  Junio  se 
encargó  de  la  posición  de  Guayos  el  coronel  Dueagfíé,  paiu 
-cuya  fecha  se  habian  aumentado  las  obras  que  la  defendían. 

Del  8  al  9  del  mismo  Junio  salieron  de  Valencia  en  dos  co- 
larnaas  las  tropas  realistas  y  marrhárun  sobre  los  dos  puntos 
menctonadus  de  la  línea;  ((ucdandu  ocupado  en  c¡  10  por  la 
HMS  fuerte^  al  mando  de  Monteverde,  el  sitio  de  la  J'hgmoj 
entre  el  pueblo  de  San  Joaquín  y  los  cerros  de  la  Cabrera 
fortificados  y  guarnecidos  por  ios  republicanos :  la  columna 
ménos  numerosa  atac<  denodadamente  en  el  1 1  la  postcion 
de  Qumfea  y  fué  rcchaxaila  también  por  Ducaylá,  quedando 
al  campoioubierto  de  cadáveres:  las  tropas  patriotas  y  las  lan- 
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chas  que  cubrían  a(]uel  fíanco  nada  dej&ron  qoe  deiear  en 
esta  Jornada :  en  el  1£  faeron  ménoa  fe&icea  las  armas  de  U 
república,  porque  habiéndote  dejado  imprender  el  oicial  qve 
mandaba  el  fuerte  destacamento  con  que  estaba  cubierta  la 
altura  de  los  CorianúMt  quedé  al  arintrío  de  lea  eMm%M  d 
flanco  derecho  de  la  fortificadon  de  la  Cabrera  j  Hubo  qua 
abandonarla»  retirándose  el  egéreíto  acia  Blaracaj  y  lac^ 
precipitadamente  en  el  17  acia  la  Victoria,  después  de  liaber 
recogido  en  el  tiia  rintcrior  las  fuerzas  situadas  en  Gutyca, 
cuya  evacuación  produjo  en  el  mismo  17  la  derrota  en  el  pue- 
blo de  Magdalena  de  un  destacamento  que  mandaba  el  capi-* 
tan  Fernando  Carabano.  Asi  constguié  Munteverde  reunir 
para  el  19  en  San  Mateo  SlOO  hombres»  inclusea  400  qie  aa 
le  iDcorporáron  de  n^greso  de  Truplto,  4  las  Menea  da  Cte- 
laldino,  manteniéndose  no  obstaole  infiBrior  4  laa  fitsma  f** 
publícanas,  así  en  número  como  en  disciplina;  pero  muy  fa- 
vorecido por  la  manifiesta  rivalidad  con  (jue  algunos  etiei  va.- 
ban  indinen  (amenté  la  reputación  de  Miranda;  pur  el  odio 
que  este  se  coacitú  di^pomendu  de  todo  con  arbitrariedad; 
por  la  desconüanza  que  otros  hacían  de  su  persona,  juzgán- 
dolo caps»  de  bajaa  acciones;  por  el  desaliento  da  machas  vá- 
síonaríoa»  que  no  conocían  el  valor  de  su  caasai  j  psr  laa 
activas  maniobraa  de  loa  parlidaríoa  de  Montevarde»  para  laa 
cuales  era  una  salvaguardia  poderosa  la  desunión  de  sus  ad- 
versarios. Cuando  ocurrían  tos  sucesos  precedentes  ya  se  ha- 
bía n-»ublecido  en  Mayo  !a  autoridad  real  en  Truy^illo  y  en 
Mérida;  e?ícapando  p  scus  patriotas,  que  reunidos  con  la-S  lui^ 
licias  de  Pamplona  en  fuerza  de  600  hombres  mal  armaduSt 
fueron  derrotados  completamente  en  13  de  Junio  sobre  las  al- 
luraa  de  Sttn  Jintam»  de  Cácuto,  por  el  coronel  0.  Ramón  Cea- 
lea*  que  les  touaé  fiOO  prisiotteros  y  ocho  piesasiapoderíuidoaa 
asi  de  loa  valles»  aunque  sin  hacer  mal  uso  da  la  vicloria. 

En  el  90»  después  de  amaneado,  M  sorprendido  el  cuat- 
tel  genoml  de  Miranda,  situado  con  su  egército,  según  se  lia 
dicho,  en  la  Victoi  la:  >  ticrUnu  nte  hnbria  sido  deshecho,  si 
el  número  de  loa  que  se  introdugerun  ha» ta  la  pUaa»  no  han 
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biera  sido  tan  insignificante  é  insuficiente  "paré  im^pedir,  que 
ísus  Irujxas  se  reunier.in  y  marcharan  á  ocupai  !hs  posiciones 
cjue  Ies  convenin,  para  defenderse.  Nada  oniitif  i  tm  los  repu- 
blicanos en  a(|iu'l  dia,  para  d«'j;ir  bien  puesto  el  iionor  de  su» 
arinas;  y  aunque  por  ¿lubas  partes  se  peleó  con  valor,  reíK- 
rándote  loa  invasores  bien  eacarmentedo»,  faltó  cabeza  para 
dtrignr  lot  ncvinieotiM  d«  nno»  y  otrosí  porqae  Montereitlv 
■o  lapo  disponer  la  forpreaa  j  dÍBculp6  liMgo  tu  mal  éxífo^ 
«tribayéndolo  á  la  praeipiticioD  do  lo»  oaiodorw;  j  Mifanda 
tesipooo  desplegó  dodtbn,  ptim  tproireehtra»  do  k  conater* 
BMwm  de  loi  loiltataa,  cojos  coerpoi  mezcledoB  y  «o  ol  «itt 
completo  detérdeiip  m  repiegtíron  sin  ser  perseguidos  y  voK 
vieron  á  situnrse  c[i  Cerro- (rramtc,  en  donde  se  repusieron  y 
engrosáiHm  con  tropas  de  Antoüaiizüs,  iiiiies  de  dar  nuevos 
ataques.  En  24  de  Junio  se  declarúron  ú  fwor  del  rey  los 
negros  libres  y  esclavos  de  los  valles  de  Curiepe,  Capaja, 
Goapo  y  otros  puntos  de  barlovento,  sublevados  por  D.  Isi* 
doro  Quintero»  D.  Manuel  Elzatrani  j  D.  Gaspar  Oonzales. 

Ea  el  S9  oe  aproximó  M onteverde  4  la  Yictoría  por  el  ca- 
vino  de  Cota  con  parle  de  sos  fuerzas  y  contenido  bi wra* 
mente  en  él  sitio  del  Fañim^ro  por  el  inspector  Ajala,  so 
relM  con  «na  pérdida  considerable  k  sus  posietones  de  Cerro- 
Grande  y  San  Mateo;  dirigiéndose  en  2  de  Julio  acia  Puerto- 
Cabello  con  una  gruesa  escolta  y  el  objeto  de  <lnr  calor  á.  la 
insurrección  de  istueta  y  de  otros  revoluciurini  ios  iinliiliadds 
de  Valencia  presos  en  el  castillo,  acaecida  en  el  citado  29;  de 
cojas  resoltas  habia  caido  la  plaxa  en  su  poder  en  l .°  de  dicho 
ineSyemigrandoBotivarcon  otros  independientes  en  el  bergan- 
tín do  goenaCeleao,  al  mando  del  Éel  espaiol  JIAtríjttrenix,<|oe 
los  condujo  á  la  GNiajni,j  sabiéndose  en  la  Victoria  tan  infaos- 
ta  notleia  el  5  de  Jolio,  k  tiempo  de  celebrarse  el  aniversario 
de  la  independenoia.  Con  esto  qnedáron  priTodos  de  sos  al- 
macenes mas  de  5000  patriotas,  de  que  constaba  el  egército 
situado  en  aquella  villa:  se  aumentaron  á  la  vez  el  desaliento 
y  la  deserción, en  que  incurrieron  personas  de  bastante  min'^ 
j  no  se  oBÚticioik  las  ponderaciones  del  peligro,  á  que  en  rea-* 
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lidad  se  hallaba  expuesta  la  capital,  si  los  taccÍMOS  de  bario- 
vento  i [1  tentaban  iin  ailii  la  en  a(|ueHa*;  c iu  unnlancias. 

Kii  el  lt2  de  Julio  (|uedü  eii  poder  de  lot»  patriotas  parte  de 
una  avanzada  realista  de  Mouteverde^  que  fué  6or[Nreadida 
al  hacer  la  descubierta;  y  en  el  niamo  día  se  proinnvieron^ 
MifUMU  MgociacioDea  de  pazt  proposieiido  de  eAoie  la  ce* 
MCton  de  lioatilidadee  j  el  enWe  de  dea  penonae  eatornate 
peim  terttioar  la  guerra,  eamo  ae  eenaígvÜ  despnea  de  fariea 
eonteataoioiiea  y  repulsas  recíprocas,  firmándose  en  Valeneia, 
á  20  del  mismo  mes,  un  convenio,  que  observado  inmediata- 
mente  por  Miranda,  como  couuaiio  ú.  los  intereses  de  lus  ha- 
bitantes, se  amplió  en  Maracajr  en  24,  dándose  por  Monte- 
verde  solo  12  horas  para  su  aprobación  y  ratiñcactoa.  Dicbe 
convenio»  ratificado  en  Sm  Mat§o  en  ií^,  ae  redejo  en  enatan* 
€Mtthnguridadd€Ía$ptopUáadtsyp0rmmút  exUienin  m 
€ÍpaÍ9  fie  rtconquUiítdOt  mn  que  puüermn  ter  pHU$  ni  juz" 
gada$  por  nu  mUmorei  cpÍMhne»f  á  h  Uherimi  de  Ise  pH» 
$ionero8  bajo  fas  mismas  bases:  y  á  la  concesión  de  pasapor- 
tes a  loH  Hn*¿€luá  (^ue  quiste,  un  rMÚgrur :  también  se  ofreciá 
promulgar  la  constitución  española,  debiendo  re:;ir  nilriitraa 
tanto  las  leyes  del  reyno  y  las  disposieionca  de  las  cortes 
de  la  metrápoli.  Ea  el  misaie  día  loa  ncgroi  amotinadoa  de 
barlovento»  condaddoa  por  ei|MiÍÍoles  earopeoa,  ae  habían  atre- 
eido  4  amenaaar  &  Caraca»  desde  Gaarenas,  j  4  la  Oaayia 
desde  Naigaatá,  deapeea  de  haber  saqueado,  nafado  y  ce* 
metido  en  los  tránsitos  las  mayores  atrocidades,  con  espeeia* 
lidad  fii  Guatire:  y  auníjue  feliz-rnente  sUsp^Midifron  su  mar- 
cha en  el  ¿G,  luego  que  í«e  les  enttMÓ  del  armisticio  cei<¿bi'ado 
coa  Moatevenle  4ates  del  conveaí»,  no  por  eso  cesiiron  ca 
las  Tqaciones  con  qoe  afligieron  á  los  babitaatea  de  aqaeUoe 
paeblooi  miéntraa  se  les  noticié  el  resultado  final  de  las  traa* 
aaciones  inencionadat* 

Ail  aperedcron  frustradas  laa  espersnzaa  de  lea  vefdadt- 
roa  republicanos,  que  no  obstante  ta  crítica  posickin  4  qee  Iva 
babia  reducido  su  desunión  y  la  inscción  de  Mirau«U  en  el 
ft)  de  iuaif^  hubieran  querido  sostener  la  iude|ietidenci«fc»  con- 
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fiados  en  su  tardía  decition  j  en  los  rccur^s  que  juzgaban 
poder  sacar  del  propio  pais  j  del  estraagero»  y  que  efecüra- 
nmtb  Iqgráron  mas  aácUuite,  cuando  por  la  mala  fo  de  Moq« 
lefcide  7  del  gobíenio  gcoctal,  7  l«ego  per  Itsnntraa  vieiea- 
eias  de  loe  qpedkionatioe  lloran  4  ceoecer,  todo  lo  qñe  vt- 
Ik  el  faombre  desde  el  «omento  en  q«e  tomabe  la  heriíca  reía'* 
hidonde  montó  HtHhn^  Dicho  <^eíe  entró  en  la  Victoria  el 
•ft7,  después  deiMdwrlo  rerificado  paite  de  ene  trapea,  7  en  el 
29  ocupó  á  Caracas  por  medio  de  una  marcha  violenta  em- 
prendida á  suj2;;estion  del  g:obemador  Juan  Nepomuceno  Quii- 
roi  que,  aiüierido  secretamente  á  üu  partiiJo,  le  había  uüciado, 
para  que  la  apresurara,  4  pretexto  de  recelar  una  reacción  de 
los  patriotas,  sobre  lo  cnal  incnlpaba  eupedalmeato  4  loe  habí* 
tantes  de  color. 

£i  SO  de  inlio  debe  aer  de  fiital  reeneidopaxa  todo  el  qne 
compreada  la  villanfa  cometida  en  la  Ooayia  per  loa  trea  va- 
aesolaaee  qae»  llevadoa  de  auras  dUbrentiea,  se  collgimh 
para  qne  el  general  Miranda  cayera  en  poder  de  Montererde, 
reduciéndolo  á  prisión  á  las  cuatro  de  la  mañana  de  díehn 
día,  en  oprobio  del  pueblo  á  C|Ue  peí  teueciaii  y  de  la  causa 
que  hablan  seguido,  mereciendo  buen  nombre  entre  sus  com- 
patriotas. Una  acción  tan  abominable  no  podia  desagradar  al 
gefe  que,  meditando  persecuciones,  habia  despachado  órdenes 
'  en  la  misma  fecha  al  gefe  militar  de  aqael  puerto,  para  impedir 
el  embarco  de  loe  que  buian  4  buscar  un  asilo  en  países  estran- 
geroai  ni  eaias  podían  tampoco  d^ar  de  ser  egecutadaSi  por  el 
que  sin  ellas  habia  incurrido  en  aquella  criminal  torpeza :  fue 
pnea  obedecido  Monteverde  con  pantnalidad  7  se  mand^  ha^ 
cer  fuego  sobre  las  embarcaciones  que  daban  la  Tela :  se  eché 
k  pique  el  pailebot  Williaiu,  eu  donde  perecieron  aly;unos  pa- 
«ageius  ;  quedaron  así  comprometidas  en  tierra  mas  de  4Ü0 
personas,  comcti«*ndo  liie^o  el  mismo  comandante  militar  la 
bajeza  de  denunciarlas  al  espauol  Cerberi/.,  que  lo  relevó  ea 
la  tarde  de  aquel  aciago  dia  por  órden  de  Monteverde,  para 
quien  no  era  suficiente  el  inicuo  modo  de  obrar»  que  habia  ob< 
.lenrado  el  relevado  t  ae  principié  inmadiataasenta  la  pantf» 
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«iickii  fttm  <|«erim6  en  aquelk  níanui  noche  pm>te|Nittar 

€a  1m  bóvedas  al  inspector  genanil  Ayaia*  á.  los  corenelot 
y  tenientes  coronelt-t  Ju;iri  v  Rafael  Castillo^  Juan  Padrón, 
José  Mires,  J  cunas  Monlill;!  v  Vn'iuñ  y  Chalillon,  y  k  oivm 
distinguidos  patriotas;  ¿e  extrajo  í>n  v\  SI  de  un  iMiquc  ame- 
ricauo  al  canénigQ.  Jdadariag^  4  quien  se  aíli|^4  de  la  ma- 
rera mas  inhumami  en  una  de  a<pielloe  enderree :  ae  sacd 
de  lat  dBbercaGÍoaef  «n  pan  námeiio  de  eqmpagea  de  que  ae 
lusa  dQéilo.Gerbcfw,  ain  otro  derecho  q«e  el  de  aa  genial  ra- 
pa^idadf  y  tavieron  al  fin  lee  pecae^nídoeea  de  M iiandn  4 
fdacer  deteatahle,  deque  fiiera.eneerrado  en  las  peatBenlea 
ipedaa  de  Puerto-Cabello,  d  hemhre  que  bnbia  oonsagrado  I»- 
^  su  vida  á  la  defensa  de  la  libertad,  por  cuya  causa  la  terv- 
iiiiiio  uKis  adelante  en  las  prisiones  de  la  isla  de  Leiin,  maa 
bien  por  el  recuerdo  de  la  cruel  iri2;rat4tud  de  sus  trei  com- 
patriotas, que  por  el  de  las  violencias  del  sátrapa  que  lo  hizie 
.conducir  k  aquellaa  mazmornis  por  la  YÍa  de.Puerto-Rioei» 
.dando  órden  4  lea  conductoreai  pin  qoe  lo.amjainn.al  agnfi 
en  cunlqaieii  oenrrencia 

Le  condoeta  de  Montevecde  en  €racaea»en»nada  había  dip 
feride  dele  de  atianballerno  en  laCkeajrrai  cemplaelándoee» 

(q)  Mace  ftiucbo  honor  al  líPner»!  Mírsrula  ia  exposición  qoe  en 
S  de  .\larin  de  itii3  dirigió  á  l'i  aiuitíncta  del  disUito,  desde  laa 
bdvedas  de  Pujerlo-Cal»ello,  rectantnndo  coa  ímoquexa  repidiliei^ 
lis  elcumpliiniento  del  convenio  de  San  Meleo,  que  tan  escandí* 
K>s>ini**nff  ««c  h  il'ii  vlol  idfi  yn\-  Motítpvf  rdf»,  en  dpsdnro  dc  la  na- 
ción, que  ptcdiratido  lenidad,  I. nena  íe  y  fralenjulad,  autoriauiKa 
8US  violencia;,  lia<  icuduM;  iiii»en^il>le  a  lu»  clamores. y  miserias 
i9ao  personas  sumidas  en  eneíetrof  y  ponlopes:  poresledoen- 
-mentó  importante,  que  no  tardiir^  en  ditrs«  á  luz  por  un  antiguo  y 
h.iImo  patriota,  se  yendrii  eo  conocimiento  de  ia  iv7  deli  nccion  ron 
nue  cí  historiador  español  D.  Mariano  Ibrreníe  aspira  a  n^anctr 
ller  d  itystre  nombre  de  este  irenesdano^  que  olTidedo  de  sleria- 
no  y  de  las  cedetias  eon  qae  ere  stonnenlado»sda  seaeordabe  de 
sus  compatriotas  aflj);¡dos  en  aquellas  y  en  otras  mazmomis,  pi- 
diendo justiri.i  p.oa  los  misinos;  y  doHi'ndose  <lc  qnc  pudieran  in- 
culparle por  luta  transacción  entablada  y  iei  iniui«da  c<»\  miras  bené^ 
^cas  qve  ttUiKase  figaró  lirgareu  i  ser  burUdaa»  Bu  dlcbe  don^ 
mentó  se.^xpian»n  lat  podm  osan  r^zunes  que  lo  ¡ndueeron  k  cepi- 

tt^hr  rrn  rnrrorinúrnto  y  aprobaCÍuO  de  IVS  SUgetOS  <M  lUtSa  RS^- 

lebilided  eu  etu  ca|iual. 
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lo  misino  que  el  coronel  l).  Pascual  Martínez,  gobernador 
militar  de  la  ciudad,  en  iiii»ulUr  á  los  que  Kabiaa  seguido  la 
cama  de  tu  patria»  arrancándoloa  de  sus  asilos  y  sumiéado- 
loa  en  prisiones :  esta  fué  la  narte  del  Dr.  Juan  ^íanaaii 
JloaciOi  del  biigadiar  Saleedin  de  lea  beiieviérítoa  Lmo, 
Chdlegoa  7  otroa  eíadadanoa,  remttidoa  en  el  5  de  Agoatu  i 
aumentar  el  nónsero  de  lea  que  gemían  en  laa  bdvedaa  da 
aquel  puerto,  después  de  haberloa  tenido  expuestoe  en  un  eepo 
á  las  vejaciones  y  burlas  de  su  soldadesca  y  partidarios  :  otros 
muchos  venezolanos  rxjicrmicnUiroti  igual  rigor  y  oprobio, 
siii  otra  causa  í[ue  la  mala  le  del  ineptft  sultán  y  la  pervoi^a 
intención  de  los  europeos  que  lo  rodeaban  a  la  par  que  unus 
pocos  criollos  desnaturalizados;  y  como  no  saüstecho  con  tan- 
to agravio  y  tantas  tropelías,  quiso  deprimir  aun  al  pueblo 
con  injniiaa  maa  indisonlpablea»  y  al  efecto  poblicd  en  aqoel 
dia  ana  prae1ania«  qne  en  abiolnta  contradicción  con  ana  be* 
cboa»  no  podía  dijar  dada  aobre  lo  qne  debía  eaperarae  de  an 
administración*  ÉUbitmUtB  de  Oifocat»  decía  en  ni  alocnoSon» 
mis  promma»  son  utgtadas  y  mi  pakém  ñietolofiltr  eíife  dt 
mi  boca  un  ohido  eterno  y  así  ha  sucedido" "mis  proinestu 
serán  literalmeide  cumplidas :  vivid  tranquilos  por  este  cuín- 
piiiuitnto  inviolable  y  descaúMüd  en  la  bukna  vk  del  que  todo 
lo  está,  luil  lando  á  vuestra  vista;  para  descuidar  ¿  los  que  se 
liallan  mas  dibtantes|  para  conduciros  á  encierros  horribles 
Jejos  de  vuestra  patria  y  de  vuestras  cana  iamiliaai  j  pava 
aumiroa  en  el  inibrtnnio  j  apoderaiae  de  vneatraa  bianea  k 
pretexto  de  remcidenciaa  y  de  conapiracionea. 

"  i>a  €§ta  mmma  (dijo  con  verdad  maa  adelante  el  general 
8¡nMm  Bolívar»  bosquejando  el  cuadro  de  laa  calamidaidea  can 
que  Monteverde  había  afligido  á  Caracas  desde  av  entrada 
en  la  capital)  el  pueblo  si)i  alreverst  a  dudar  y  ménoM  á  creer, 
que  Moiiteverde  fuera  tan  hipócrita  y  de^cir-ado^  (se  refiere  á. 
la  alocución  tiía(iii)  criaba  í unido  y  vacilante^  cuando  d  14 
del  mismo  mes,  deaíacúdas  por  la  ciudad  y  los  campos  parti- 
das de  isleños^  catalanes  y  oíros  europeos,  y  dirigida»  loM  ér- 
dmu  á  las  solees  dd  mimer  da  ¿  jw^mcía»  «onunadriM 
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l«i  priñmif3  (le  los  amerícmios.  fiáronse  ios  honOn  es  mat 
CMdétormim  ád  tiempo  de  la  repúbÜm  arrancados  del  seno 
«fe  ffuf  miugertSy  hijos  y  fitmUitts  m  d  Hkndo  de  Imnédkí 

MWÉB0UMéoaí9  MHtutSdm'aniií  ig9MHnibiikié4&$  nétttimMf* 

cerrados  allí  con  prillos  y  cadenas;  y  enlrescado^  á  la  inhu' 
ftiuna  vigilancia  de  fwtuftrrs  ff  rncrs,  jnucho^  de  eiloa  perse^ 
gtiidos  en  tiempo  de  la  revolución;  colmando  ta  maldad,  bajo 
jprtteoBto  dé  que  todos  otos  mfeHee$  eran  autores  de  un  pro- 
yaÜD  nvohtátmariú^  tuUra  hpeKtado  en  Utta^lMÚútSm^iféM 

h9  é  hmewt  MgurtM  mttn  kufleras,  dtjaná^éMmimk» 
dmdúáety  pueblos^  m  ew/as  calles  y  caminos  púbtkée  tt 

vei(ni  sino  europeos  »/  canarios,  car  toados  de  pistolas,  sables  y 
twabucosy  evliando  fieroH  //  voinilamlo  venganzcu;  haciendo 
mitrages  sifi  distinción  de  sexos;  y  comeliendio  los  nías  desca^ 
rmloéf9ko$f  dé  tedmm$Htf  pseno  había  oficial  de  Mommm 

4ltrM  entraba  en  las  bóvedta  de  aquel  puérto  em  ^ 

stíijelo  de  cubrir  de  diclerios  á  ItiH  uiis)iins  victimas ,  dé  cinfos 
de9pcjos  se  hal/aha  resUdo  de  los  pies  n  la  ecdjczay 

"  Hi  cié  ronse  estos  Iwmbr  es  dueños  de  iodo:  ocuparon  /as 
'htuimáaM  y  tasm  de  he  vecinos  y  destrozaban,  é  mutiHiaban 
'io  qmmp$áimp0mert  JB§  in^^eíbk  éib*^  tm  h  breve» 
dwA  qjíM  iiíígtñ  lii  rffiiiiifiMihn,  ti  íiMUfni  ék  héi  jwniwlnwipi 

14  úUoif  meerétum  ^mUmhftr  éd  euMmg^  y  Mméeééfm 

máximas  de  Jesucristo;  viejos  octogenarios^  innumevMes 

kotnfn-rs  i¡u€  no  hahi(ni  tenido,  ni  podido  tener  parie  en  lu  re- 
volución, efwerradas  en  obscuras,  hútnedas  y  oalorom.^  muz- 

moffeu,  MTfrfii  de  pHke  y  óñémm  y  Mmm  de  mieermi 
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no  pu^eron  rtmHf  élpemr  y  nmrtirío^  y  rmdimtn  la  vida 

nn  auxilios  corporales,  ni  espiriífMles,  porqtu  Iw  ne graban 
itnpiamente,  ó  iüs  concedian,  cuando  ya  estaba  sin  fuerzas, 
ni  acc'wn,  ni  voz  el  moribundo.  En  las  calles  no  se  vi  (ni  sino 
rUimortíH  de  ¿as  injti  es  mus:eres  por  sns  intiridos,  madres 
por  sus  hijos^  hermanas  fwr  sus  hermanos^  parientes  por  stts 
fariaUts,  Im  casa  del  Urano  resonaba  con  el  alarido  y  Uanio 
de  tantán inf dices:  él  se  eomplacia  de  este  homenage,  agrá» 
dado  dd  kumo  que  despedían  las  vieiimasf  y  sue  eaiéUtee,  en 
espseiai  sus  paisanos  loe  eanmloe,  ^oe  de  meaeree  á  piedad; 
li^ínealtdban  eon  ku  Mrbarae  estpreekmes  y  groeerae  jonri- 
sas  eon  fue  wmnif estoban,  tuanta  era  la  eemplaeentkt  que. 
reribian  en  la  humillación  de  la  prenie  del paisJ**  Montevcrde, 
Muí  tmez  y  dema>  de  su  cduiparsa,  consetuentes  con  su 
conducta  atrov.  en  Carora  y  cu  los  (Íoiikís  pueblos  que  atrave- 
í»úr«n  '  II  "«u  ÍMi  iTr^ion.  no  quísier  riri  dosnipnliHa  después,  y 
por  el  contrario,  robu»t.ecieuüu  las  enérgicas  exposiciones,  en 
qae inútilmente  se  fatigáron  los  gefes  espatioles  Cagigal,  Mi* 
yares-  y  Veballos  y  la  audiencia  del  distrito,  refíríendo  k  la 
corte- tus  Hialfiafl€«,  «cabáron  de  jnttíficar-la  aolides  de  las 
imNM»  «n  q«e  le  apoyáron  los  nataralei  para  subBtraerse 
maaadeianfa  dé  «ii  jugo  tiránioo  f  corronipido,  en  el  coal  se* 
babia  meditado^aobre  el  modo  de  desolar  las  familias,  j  adop- 
tado al  lotenl*  ea  IS  de  Agosto  ta  formaekm  de  Hetae  de  sos» 
pechosoSf  calificados  de  tales  por  particelares  resentido»,  6 
interesados  en  su  rui:)a;  seguii  íué  publico  en  Caracas,  donde 
tiiu  Moni»  \  ru\v  i  iicargo  4  D.Vicente  Gómez  jl),  Gabriel 
García,  autort^andu  en  seguida  ú  los  canarias  inaH  desprecia' 
bles  para  las  pasiones  del  14  citado  y  qím  subsecuentesé 

Hatiuta!.  la  ttiTasion  deMonteverde  y  cuandD  porladerm* 
ta^de^les  pttriotas  en  Goajana,  foL  117,  se  balláron  lea  res* 
tas  detejtáié|iss  de  Carnani  en  la  necesidad  de  retirane  so- 
hro  MUfliin  á  las  éidenes  de  Vtllapol:  indefensa  entóneos  la^ 
eindÉd'dn  Hai^lona  y  k  merced  del  inÉojo  de  slgonos  e^- 
Mea  j  canarios^  también- Imfeia  sídn  tnaternado  so  gobierno 
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|Nr  el  barcelonés  D.  José  María  Hurtado,  que  de  •cuerdo  con 
aquel  los  j  ▼ariea  vecinos  hijos  de  la  provincia,  treBM>l4ron  el 
pabellón  etpailol  en  el  4  de  Jnlio  y  jarimn  4  FerMndo  en  el 
16|  dando  aviao  del  tnceio  k  If onteveido  j  de  babefte  of|^- 
Bisado  tn  el  interior  varias  partidas  capitoneadas  por  el  espa* 
iol  Fr.  Joaqain  Marques.  Poco  imporld  la  actividad  de  loa  de 
Cvmaná  y  la  salida  de  «na  expedición  de  1 8  embarcacienea  y 
lOCO  hombres  á  las  órdenes  del  coronel  Vicente  Sucre,  que 
ocupú  en  feo^uitla  a  í\i  'ttit;  pdKiue  tiiiid.i  Doticia  tie  haberse 
comuniciulo  \\  Cumuim  el  armistkit»  ct'k'bnulo  ron  Montever- 
tle,  resulv'ui  reembiircarse,)'  lo  practico  tan  descuidada  6  apve- 
saraUaiaeQte.que  de  loa  últimos  30  hombres  de  caballería,  mujr 
pocos  e^rapáron  de  Caer,  al  practicar  aquella  operaciooi  en 
•  \j  i  .\\  «  poder  del  canario  Francisco  Tomas  Morales,  que  había  «M^fiao 
nizado  una  partida:  tombien  perdieron  cinco  boeabres  nuMrlsi 
sobre  el  Morro,  que  intentaron  sorprcndar  4  sn  regreso.  Des* 
de  dicha  ocasión  pt  iacipid  entre  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia la  nombradla  de  Moralcai  que  4ntss  de  la  revoluciea 
habia  sido  míliciviio  de  Barcelona  j  of^enann  permanente 
de  comamlaiUt  b  militaies  de  la  pn)viiK  ia,  y  luego  pulj>oro 
de  Píritu,  con  un  Aorto  capital,  cuyo  ofit  iu  dejn,  para  pitíaon- 
tdise  ii  MonU'N i-nlo,  ^(íVicitand»»  el  pix  inio  de  acjuel  ensayo, 
que  se  le  coucediu,  nombi  audulu  subLetacnte  de  artillería. 

Remires  jJove,  nombrados  por  Monte  verde  en  5  de  Agos- 
to, se  presentaron  entónces  en  Cunian4  para  enterar  á  su  go- 
biemo  de  la  capitulación  de  San  Blateo,  y  como  Cariaco,  Ca<« 
rápano,  Rio-Caribe  y  Comanacoa,  habían  tremolado  jn  tom* 
bien  el  pabellón  espaüol,  imiUndo  4  Barcelona,  se  tnvo  per 
conveniente  ceder;  reconociendo  al  gobierno  vencedor  por  ac- 
ta de  23  de  dicho  mes.  El  mismo  Sucre,  el  presbítero  Diego 
Botillo  y  José  Leonardo  Alcalá,  que  componían  el  egecutivo 
de  la  jjKiviiicia,  (¡uedámn  niiiinliuulola,  luiéritra»  se  nombraba, 
por Moiilcverde  un  goberuatlc'i ,  i>nra  cu  vo  desíiiio  piiHerini  y  se 
les  concedió  al  coronel  espaPiol  1).  Einctcrio  i  ^  refia,  comandan- 
te queerade  laGuajra  en  19  de  Abril  de  1810  y  depuesto  en 
la  misma  ocaaion*  £n  Mangarito  también  fué  restablecido  el. 
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j(;(iV)ierno  español,  (¡iicdúnilo  así  1!m1¡i<  las  prnvuK  la-,  on  la  de- 
petMJeficit  que  habiau  abjuradu  desde  aquella  techa;  pero  abrta- 
■Midaft  con  cadenas  mas  pesadas  y  prócsímus  también  4  desen- 
gaüarse  muchos  de  loa  ilusos,  k  quienes  debfai  huceraepftlpa* 
Me  Ift  üiUcia  con  que  procedía  el  gobiento  peniniular,  Inego 
^«e  tocaran  tus  inco&Mcnenctas  j  que  no  era  fioBible  cond- 
imie  lia  balagUefias  perspectivas  y  pomposas  promesaa  que  se 
Man  en  la  proclama  firmada  j  círcolada  en  30  de  Agosto  por 
el  duqoe  del  Infantado,  prefAdente  del  consejo  de  regencia, 
ctjii  la  aprobai'iun  y  autorización  que  se  daba  a  Monteverde 
para  que  continuara  sus  maldadeá,  en  el  hecho  de  nonib:  ai  lo 
á  ios  31  «lins  (  ijiitan  i:;eneral  v  preí^idente  de  la  audiencia,  y 
á  otros  ochu  mas,  geíe  político  de  Venezuela;  en  cuyo  despre- 
cío  se  premió  de  este  modo  el  crtfü^  de  insubordinación  que 
había  cometido  aquel  marino,  desconociendo  al  legítimo  capi* 
ta»  genaoU  con'  todo  ei  descara  que  nos  refiere  la  historia  de 
otM  aventareras* 
JSd  el  dS  de  Septiembre  del  eHndo  a&ode  1816  se  procla- 
en  Caracaa  á  Fernando  VII :  en  10  dé  Octubre  se  remitíe* 
ron  presos  i  Cádiz  los  ciudadanos  Rokío,  AMariaga,  Jum 
Pablo  Jiyala  j  Juan  Paz  del  Castillo»  liuiz,  Afires,  Jznardi 
Y  liarond,  <iiie  í'ucron  destinados  por  la  regencia,  en  el  ano  si-- 
^uu'nlc,ii  cutiliriufti  sus  padecimientos  ru  los  encierros  de  Céu- 
tti :  en  3  de  Octubre  se  re^t;lbh'(  i>i  U  audiencia,  bituaiiduáe 
«n  Valencia:  en  19  de  Noviembre  juró  páblicamente  Monte- 
¥enle  la  constituciou  en  manos  del  brigadier  U.  Manuel  Fier- 
«i,  practipáudulo  á  continuación  el  batallón  de  voluntarios  de 
Femando  Vil,  formado  de  espdhiles  avecindados  en  Caracas, 
j  otrso  de  sus  afectos:  «n  el  S  de  Diciembre  se  publicd  la 
uSsssa  ooBstitocioQ  j  se  juii  en  el  9|  y  para  fin  del  aBo  so 
habian  multipiieado  tanto  las  pivsiones,  4  resaltas  de  lo  aeor- 
dado  en  la  junta  de  jfroseripciones,  inventada  y  reunida  por 
Monteverde  vn  Caracíis  el  4  de  Diciembic^  y  en  vista  de 
tas  nuevas  listas  entregadas  por  el  mismo  al  sarn^tito  ttmyor 
de  la  plaza,  á  consecuencia  del  auto  que  flnni)  ea  el  U,  ([ue 
lidtdban  cárceles  en  donde  bs€ÍMr  4  Ins  habiUntet,  que  coa* 
Ton.  4*  *         .  9 
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MiMCH'PV  iiUKencU  y  en  la»  ganndas  c4Mn  qveit  foi  inviUba 
p9P  U  jpuUícacioQ  «le  aquel  código» incorni» «■  baeccfUilil» 
^riy  <te  w  pacifico»  eiUii»  pmw  encadmedoa  par  honkm 
onalef./iquíaiies  tolo  podía  coottiitar  as  cstennÍDio  y  U  ai* 

seria  de  tontas  angustiada»  familia».  Waé  en  27  de  Didenbr» 
t^mbicn,  í^ue  asptiando  á  leader  nuevas  ttíU'ü,  be  publico  el 
decreto  de  las  curtes  de  9  de  Ftbn  ri)  de  1811,  exiluyetido 
de  tinia  cU»e  d4»  efii|)leo»  civíle»)  pulíticu»  y  laUitares  k  todo» 
loa  que  no  fueran  dea^endiaataa  da  eapalolea  é  iodiaai  j  el  de- 
S9#HBM4iel)mwa9o4e  Ulftan^aAialott  candedas 

4la.aatíiiu|Ufi  rlwda  v^Tflaa  laa|iaiMi  4  gitdoa  «mtarata* 
liaa,  á  aer  aluninoa  da  loi'sailiiBanoa,  4  toaur  hábitaa  relíglMH 
aoa  y  á  recibir  órdflnea  8agnida»f  pero  dejando  aiempre  caia- 

po,  ¡rniík  ([uo  fuese  cot  iu  tm  numi^roy  á  vuUotad  de  ios  íuu- 
cioiiarioK  {>u)iiiisul(tiei. 

1^  provincia  de  Quinaná  era  una  de  la»  que  ma»  padecían 
CB  aquel  tiempo,  y  en  donda  con  mayor  pcantiUid  volvió  k 
tx^t^ittm  la  tea  de  la  guana;  paaa  paataionado  Uredadcl 
gülúarppaii  rda  S^piyaoilifa j I» habiamia podido laa  ealala* 
i|aa  «laa^wl^  ^  ^  anti^  para  haearia  eonatet  tiapallaaaa 
deapreffo  da}  coovaoio  de  San  Matea  j  de  ta  caBatitacian 
pnbliouki  de  érden  del  oiisnio  Ureña  en  el  16,  tratáron  de 
desconcejiiuai  lo  y  liacerlo  reparar  cU-l  mando,  para  lo  cuiil  se 
les  jjre^eiitü  una  coyuntoi-a  muy  favurabU*  vn  el  ai  ribo  á  atiuc- 
Ua  ciudad  del  Dr.  Antonio  tívoiiez.  canario  de  nación,  bajo 
coya  direcaian  ñrmároo  una  aapaiiciant  que  tachándola 
da  inap^^  aMaííaatabaa  la  vhpnm  a^ridad  da  la  provincia. 
J  U  «rpaaia  da  aaalítaífia  tm  a4i9  de  aa  oanllaiisa.  DidA 
expo»Í6Ío«  la  condugeroB  4  Oafacaadoa  ceaMtiaaadm  al^- 
do»,  para  informar  «obre  el  núamo  aanntni  y  aanqae  el  faoat* 
tado  del  mumenUi  lu^  prevenir  Monte  verde  al  jfnbernador  en 
3(1  de  Octubre  la  prinion  f  remisión  ji  la  Guay  ra  de /í'-Vc/^  Itn 
jt0tsQmA§  que  habían  tetiidd  parte  en  la  revolución^  visto  que 
ppr  m  centeatacion  del  1 7  d«  Nariambre,  rrtnaaba  taaiar  par- 
tí f»i  aqaal  ^calado  j^^alfaaia  aaaaaÜMte  aaa  la  aidlaaaáa» 
cqiaa  %Qa»<Mjida  adimia  Itülaiff  a<i  pit  al  mkmm 


tímtüL  j  dtñi    toi  qué  lo  radeabail,  autorizó  en  4  de  IH* 
eienbrc,  e&n  Mé»  nm  faeuUadet,  ti  teniente  Ceriiern,  para 
q«e  cgécttttm  las  ¡nitrncdiñies  qne  tnro  á  bien  entregarle: 
El  15  llegó  GeHierÍK  &  Cnmiiná,  j  aaocuMlo  de  los  cátala* 

•nes,  redujo  á  prisión,  ántes  de  la  madrugada  siguiente,  2f 
sugetos  de  los  mas  notables  de  la  población, y  eaíiu  cllusíil 
rttninel  \'icrntc  Sucre;  remitiétulolos  á  continuación  k  las 
Utívetlas  de  la  G  uayra,  después  de  iiisíultar  al  ^<il)rr!K-dor,  por 
haberle  aianifestado  sorpresa,  de  que  se  egecutata  aquel  acto 
sin  su  conocimiento  j  notícia,  seduciendo  la  guarnición  para 
que  lo  sostuviera :  en  los  días  subsecuentes  se  prÍTÓ  de  la  ti- 
bertsd  eñ  la  endad  j  en  los  pn^os  del  interior  á  otros  ma- 
chos, j  entre  ellos  el  presbítero  BotÍbO|  habiendo  sido  remi-* 
dos  unos  á  la»  itkdieadss  bd^edas  j  otros  á  las  de  Pnerto- 
Csbello.  ¿ot  «oldédos  cogían  d  dSSsnre^^ 
rettntHitímtoB  6  ie  fes  tigenos,  (dijo  el  fiscal  de  Is  andiencta 
en  el  iBo  siguiente,  informando  sobre  aquellos  de5Órdenes) 
y  los  conducían  como  rriminales  al  receptáculo  de  los  pros- 
crijjfos.  Sucre,  Botino,  y  otios  <le  \{)^  comprendidos  en  este 
número,  habian  formado  una  subscripción  al  arribo  de  Ureua 
7  mantenido  la  guarnición,  por  carecer  de  caudales  aquella 
tesorería  if  Cadenas  y  bóvedas  fueron  su  recoinpenss! 

Debía  sgótarse  el'  sufrimiento  de  los  habitantes  con  tales 
aetoaUo  vtsleaelá  f  aiMtrariedad,  y  amiqoe  sin  recursos  para* 
nñopersr  so  Mberlád»  en  nada  tHubeároD  para  cooperar  i  UC 
«mpreik»  conflidoo  ett  sa  patilotisnio,  como  mI  lo  hiciéron  en«; 
tender  al  general  en  gefe><Sbn/tago  Mnt'itOieiitdnces  eonmélf' 
quien,  reunido  en  el  islote  de  Clutcachacart  con  Jont  Prarí'»* 
cisco  JJermudez^  Manuel  Valdez  y  Mamffl  Pia}\  después  ge- 
nerales; con  el  comandante  de  ingenieros  Jone  Franrisco  Jíx  * 
me,  Bernardo  BermutUz,  José  Leonarrlo  /hito,  J'/'m  fían- 
Éímíü  Fideau  y  otros  oficialas  y  ciudadanos,  que  babian  enii- ' 
.grado  oportuaaiiiente,  desconfiando  de  las  promesas  espauo-' 
lu»  d- escapado  de  prisiones,  7  esperanzado  en  la  buena  dis- 
¡Ibsicion  ét  lokde  Gíllria,  se  lanzó  4  la  lid  oán  45  hombres  y . 
seis  fnitteii»  énlca  tbmttá  ¿on  que  desembarcd'  en  U  costa  p 
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sorprendió  c  !  destaraincnto  situatlo  en  la  hacienda  de  Qif^ 
brcntíh  apoUefánaoMí  <.tro8  ¿3  h<\\^9,  con  cuyas  arma» 
pudo  continuar  acia  el  pueblo  de  Güiriu  y  ut  iij>i.vl..  en  i d« 
Enero  de  1813,  aro  haber  hallado  opo»ici(.ii,  ]  m  s  se  lo  aban- 
doné t«ibardeineiite  el  alfcre-A  de  fragata  U.  Juan  Gabazo,  que 
to  g^enieeia  cotí  $00  ioldadoi  j  huyé.  dejándole  dueño  de 
píczai  de  irtilUría.  En^l  aigniente^ie  eeíiabia  aumcn. 
tado  la  ftier»  de  MeriBo  con  155  p«til(il»e  decididos  4  de- 
(eiuler  su  libertad;  y  en  el  16  ie  bflemároo  extreofdinwri»- 
meute  con  la  lectura  de  las  érdenoi  de  Ceriwi*,  «nceftti»- 
<)a«pn  6u  correspondencia  con  Gabazo,  áqnien  reconfenk 
por  no  haber  recluí  itlo  u  prisión  \o»  ciodadanoá  |>acíftc«»-nttt 
le  habia indicado  en  otras  comMniraciones. 

-Aquel  pe<|ueio  tiiuafo  «ra  tau.bict»  para  eUoanin  presagio 
ít\\7*,  J  se  procuré  mprovecharlo  t  el ^lomandante  José  Fran- 
cisco Berniadez  penttfé  en  tegnid»./  «e  hizo  ftierte  en  e4 
pueito  de  -Irapa  con  iolo  75  hombres,  rechtsando  en  el  SO 
del-mwmo  mes  y^derroUndo  «ompteUnente  coa  80  soUitdos 
la  coUimna  de  400  con  que  le  atacd  Cnbuh,$  pvr  atffo  €«to, 
valor  y  esrperienrin,  habia  asegurado  i  stt  gpbiemu  pocet^ 
ántes  el  tirano  ¿c  Caiaca»,  que  tifí  dwki  fUidUrit^ ^1^^009 
d€»l ruidos:  el  comaiuhiiite  Bernardo  Bermude»  ocnjííam* 
bien  á  principios  át  Febrero  el  importíinte  ptintotle  MáCnrio, 
«ítiaándoBe  Mari6o  con  su  cuartel  general  en  Irapa;  y  A-eonae- 
«lencia  de  los  mismo»  sucesos,  hié  releva<io  el  coronel  IJroña 
por  el  de  igaal  clase  Antoftanfca*,  previsto  ile  antemano  pnra 
i^mplasarlo.  por  i|o  haUerseijrostituido  á  cumplir  los  decrc- 
ím  dcipélíCM  con  que  intentaba  Montewée  bacerw  temer. 

«ra  Úegado^l  mude  Mano  enx|Wa  tarto  pwtidas  de  Ma- 
tuHn  se  hatóaH  eiténdido  hasta  la  «Hade  Artgí»»  jrmiéntia» 
,|ue  las  pocas  tropas  de  Mariío  estaban  empleadas  en  Mst^ 
ner  el  punto  de  Lapa  contra  los  ataques  de  U  escmdnl^ 
española  que  dominaba  el  g;..lfo  Triste,  á  las drdtnesdeD. 
iCfMicisco  Sales  Echcverna,  á  en  hacer  incursiones  «cin  Ya- 
gnampero»  adonde  se  habia  retirado  Cerberiz,  fué  derrotada 
tk  IttsMtfiMyet  una  de  las  partida»  mencionada»,  por  ei  sub- 
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teniente D. Afitmio Zoazola, que dMítiuitlo  por Monteverde    \i'  " ^ 
á  refunar  4  ÜttintnÁ  con  300  hombres,  hftbiiT  mlldo  de  dli,  " 
pera  eltoers^en  U  pi«clfai<tft  Aragua,  en  donde  también  bntté 

en  el  16  otra  partida,  ilespucs  <te  hubcr  quemado  en  el  trán- 
sito ias  easafi  de  los  picíUcus  habitantes,  que  eran  ademas  mu- 
ttlado?  V  a^e^ina  los  sin  la  mcncr  piodiul  :  dicho  oficial  no  per- 
donó k  nÍD¿iiR  pKsioiier»  en  las  accionen  indicadas,  y  tuvo 
por  placer  la  crnel  osadía,  <te  publicar  4  continuación  en  el' 
pueblo- nn  bando,  y  de  repetirlo  con  nnefas  protestas»  invitan* 
do  4  loo  htjos  del  pats  para  i^ne  ae  le  presentaran,  beji»  la  segu- 
ndad do  no  ser  maltratados»  n^  perseguidos.  Se  le  presentáron 
nnchos,  j  cnando  tos  bobo  reantdo^  los  mand¿  asesinar  sin 
excepción,  precedido  el  atroz  tormento  de  bacer  desjarretar 
4  unos;  unir  á'  machos  por  las  espaldas,  cosiéndolos  |)or  los 
h«ombros  y  calcañares  c^in  u'\;i  tira  de  cuero;  y  cortar  las  ore- 
jas ó  desollar  á  otms.  Lns  orejas  Fúeron  remitidas  al  p:obema- 
dor  (le  Gumaná  en  scílal  del  triunfé),  qin'  ^f*  •  eiebró  con  Te 
Jhhtm^  como  anadiemlo  este  nuevo  insulto  al  Supremo  ílace- 
dor^-j  Mcboo- catalanes  solítit4n>n  aquellos  despojos  para 
contervarlos  j  mostrarlos  en  sus  casas  por  trofeos  (r)» 

llennido  luego  4  Zuaiola  el  coronel  gobernador  de  Barce- 
lona Dt  IjoreRto  Fernandez  de  La  Hoz,atac6  ton  1500  hom- 
bree,  e»  Id  deV  mismo  mes,  4  Ibs  patriotas  de  Aíaturin^m^Ltí' 
dado» por  e^  comandante  Manuel  PiHr,  que  fu^'oVi^do  4  re- 

(••)  Eo  el  din  de  eslos  ascsín  itn^í  y  rtnndi)  utj  anci  in<í  cr  >  con- 
ducido A.  la, mat^QZi,  so  présenlo  un  iniven  de  12  mú  is  otreciénduse 
al  iwitfdo.en  lugar  do  su  pad:e,.llaÍBo  «poyo  de  me  n^ititarota* 
Cimilia ;  p«ro«lí¡ci«if<iíUfxola  los  hisq  dc;golUr  á  tfmlios,  ei  liijoéo-. 
tes  del  pirfrc,  prin»  alr»rmi*nt  iHo  con  l^n  lerrible  espcclíruU».  que 
dsbió  ser  n»uy  «gradihle  ni  vxnnn  Wonlr*vei  d.',  pues  df>d¿  ph- 
tánces  tituló  •  *<|uel  m^iMiru  1      valeroso  y ^¿*uen  esfi4iñ>t¡.  Fe-. 
Ksmciite  mr»  el  nfrvttcmdQ  Torrente  y  su.éoleliontdor  en  |a  his^, 
tona  d«  hi  revohicimi  de  Venainele,  tod'kS  estos  hechos  aliomin»- 
Wes  y  poco  í'funnnes  non  enf'^  <;^lv:i sato  piirdi>tt  enlifícirse  • 
de  tropel  ¿as  f  actos  *>io{eníüS  é  impoliuc^s  hijos  de'4as  ciiCuns-, 
Í0táíiaSt  conío  pVrpelrad  ts  por  &us  cumpalriolas  :  la  atrocidad,, 
la  alevosía,  el  |ftr|iiH<^,  loiofiinM^,  d  lacríwglo  j  todi  lo  mas  «te- 
onafala  á  que  siempre  se  laosíron  los  espiftolas  eu  el  Nuevo  Miin-. 
do,  solo  conviene,  (>n  iitjppo^ejHo^ji  lofl  americauos,  porque  re«- 
«aperaron tu  libertad.   •  •  '  "-'  '^    •     •.  •  . 


Digitized  by  Google 


134 

tirarse,  dejando  á  La  Huz  en  posesión  del  pueblü^  aunque  por 
pocos  momentos,  pue<^  se  rehizo  en  el  acto  y  lo  desalojé,  der- 
rutándolo  compieUmente,  no  obstante  la  gran  inferioridad  de 
fuerzas  qnt  tenia  á  sus  érdenes,  j  fueron  anficieatM  tambieii 
pura  volver  i  batir  al  expresado  La  Hoz,  cuiulo  «a  anioa 
>  j      del  coronel  D.  Remigio  Bobadilla  lo  atacA  de  anevo  ea  1 1  de 

■        ^bríU  iateataado^reetabiecer  el  crédito  qae  había  perdido  ea 

m  primer  tealaüva. 

.  Caidadoao  Monteverde  del  estado  de  la  proviacia  de  Ca- 
man&  y  no  persuadido  ann  del  odio  que  inspiraba  su  nombre^ 

creido  mas  bien,  de  (juc  le  seria  Idcil  deahacei'  la-í  parLula» 
sin  discijiiina  y  nial  armadas  de  Maturin  en  el  inoinento  que  . 
tomara  á  su  car^o  diriiñr  en  persona  l;\s  operiicionea,  se  em- 
barcó eu  la  Ouayra  para  la  ciudad  de  Barcelona  el  27  del  <;i- 
üido  mes  de  Abril,  llevando  consigo  260  sohJados  europeos 
de  los  qve  habían  llegado  de  Bspa&a  destinadlos  4  Santa  Mar** 
ta,  y  ademas  algunos  de  maríiia  j  de  Coro,  coa  lea  piales  j 
otros  del  Oriente»  pndo  organiaar  cerca  de  SOOO  hambrea»  qna 
cpndujo  por  tierra  desde  aquella  eiadad  acia  Mataría.  Des-, 
preciando  á  Piar  j  aaavalieates.  de  que  solo  se  contaban  SOO 
de  caballería,  dos  piezas  j  150  de  infantería,  que  mandaba  el 
comandante  Andrés  iíojas,  general  de  división  mas  adelante, 
Íes  intiinii  la  rendición  en  25  de  Mayo,  poco  después  de  ama- 
necido, dándoles  solo  dos  horas  para  contestar, .  ó  ssr  ab.an- 
donados  al  furor  irresistible  de  au$  soldador:  la  contestaron 
coríñ  y  lacónica  de  Piar  y  Azcue,  y  cnal  merecía  el  tirano, 
lo  fué  dada  en  ménos  tiempoi  siendo  ana  mas  corta  al  qae 
tardáron  en  derrotarlo,  sin  qne  la  caballería  le  permitiese  or- 
denar la  retirada,  y  de  cuyas  resultas  e9ctif6  de  miíagr»,  como 
él  mismo  dijo  de  oficio  en  SO  k  D.  Jaan  Ttscar,  que  ocupa- 
ba  su  lugar  en  Caracas,  y  regresó  á  Barcelona  acompuüado 
solo  de  su  asesor  Gome/.^  dejando  en  el  campo  479  muertfw, 
, ,  '  -sin  incluir  27  oficiales;  gran  número  de  prisioni  i  is,  artillería, 
fusiles,  pertrecho^,  6000  pesos  y  todos  los  equipag^.  Por 
Noviembre  del  año  anterior  había  ofrecido  Monteverde  á  su 
gobierno  reconquistar  i  laNaeyaGrauadai  y  cuando  acahaha 
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6e  recibir  la  precedente  lección,  ae  enteró  también  de  lo  qw6 
ocurría  acia  el  Occidente  y  retornó  á  Caracas  en  l.°  He  Ju- 
nio, bastante  escarmentado  por  lo^  habitantes,  que  en  infar* 
mes  dirigidos  á  Madrid  habia  caliticado  de  timítlos  y  cobat' 
dbt  á  9Mta  dd  taatigo  y  dtbifimrxa,  confundiendo  en  prU 
nwio  IV  infrimiento'  <Mf  él  tfeUMi^  é  injorilindo  cto  tonB^lb 
•  4  las  tropas  qoe  lo  habiaa  eolocado  en  la  aptitud  de  at7.ai«é  ctnf 
M  mando  d«T«néstteta.  Para  contiQuar  ta  git<h«  dé  Oriente 
daatiod  al  MníMl'die'eiuiipi»'  Ds  Joan  Manuel  C^^gal,  qué 
wroKd  imttedUtaittcíttte  paral Baiñcelona^  y  aunque  Piiir  ae  dt¿ 
ngié  á  batirla  imtfl  adelanté  en  San  Muteo,  no  tiiTo  efecto  su 
operación,  por  iKibfi-se  aquel  inarchadu  p:ir;i  (Ti-iyanaen  con- 
tecoencia  de  !')s  sucesos  de  Occidente,  de  que  se  UablarA. 

Libre  Mariño  de  ataques  directos  por  la  impotencia,  de  los 
de  Gumatiá,  después  de  la  derrota  del  25  de  Mayo,  y  oi^ni- 
zada  90.  fuerxa  con  las  de  Maturin  y  oth»  pueblos  pronuncik» 
do»iKir  ltf  KbertMlf  restablecido  adeauia  en  Maiigarítá  el  go*»' 
biewimiependicttte  por  la  reaccíoiiy  k  cuja  cidieza  se  pato  ef 
¡i^mJimRiifiid'Ckmara  en  S  de  Juiiioi  tomado  el  castíUtf 
ét  Empatar  y  prbionero  el  gobernador  D;  Páseual  B^artínes, 
f|«e:tMtO'Miia  perseguido  y  vejadoú'  los  habitantes;  y  electo  > 
de  gobernador  por  el  pueblo  el  coronel  Juan  Bautista  Aris-  <  '  '/* 
mendi,  que  se  encontraba  preso  en  la  misma  tortiñcacion.  se 
dirigió  contra  la  ciudad  de  Cumaná,  en  donde  mandaba  aun 
Antoiíanxa-í.  y  situado  su  cuartel  en  Capuchinos,  le  intimó  la 
rendición  en  2  de  A<::n^to,  precedidos  10  ataques  eu  que  siem* 
|kre  había  obtenido  Marino  la'  victoriá;  y  de  cuyas  resúltas, 
medilaiido  «oh»  cA' cobarde  oprenor  eii  ci  modo  de  engasarlo' 
para  no  caftr  eiraé  podér,  le  contsAté  con  muchas  braTatás, 
pmutdlür'dé  qne  tenht  tiempo  para  escapar  aquella  nochv 
és'IÉMiimMna  con  qoe  defendia  et  puerto.  Pero  la  opera- 
rio* era  muj  arriesgada,  por  bloquearlo  14  tinques,  que  aí 
mando  de  Jiianchi  habia  despachado  de«ide  Mar«.^rita  el  co¿ 
ronel  Arismeudi,  para  auxiliar  á  Marino,  y  ya  prórsimo  An- 
toñanzas  á  embarcar*!?,  cometió  á  l).  Juan  NepAmací  iio  Qtieríi 

Mtrar-     negociaeioiies^  que  efectivamente  obtuvxi  tavora- 
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bles  pur  medio  ilc  D.  José  Antunio  Cort^^za,  pero  qac  nn 
esperó,  cmpreodicniio  Unios  ia  fu^  en  ocho  cmbarcAcMes^ 
pencgniilas  en  el  acto  y  tomadas  despoes  de  un  fuerte  co»- 

-  batt,  excepto  tres,  en  nni  ilt  Ji»  cueles  arriti6  maá  iMriifo  4 
Cnrazao  el  pr«€Ítailo  Antog—aag,  fiejando  óutíb$á^  U  aa|M<* 
tal  4  MarUlo»  que  entré  eo  ella  al  arnaatcar  ilel  tremolaft 
do  el  pabellón  índepenflieatik 

if  Sabida  por  Cerberiz  la  ocupación  de  Cumaná,  abandonú  á 
1  aguarapara,  y  se  marchó  úGuavatiacun  ia  escuaili  illa  de 
Kchevcrria,  pruvítcamlo  ánteü  U  indignación  de  los  tabiUm*^ 
t£s  con  la  muerte  del  cotnandsttte  Bernardo  Bcrmudex,  quo 
habiendo  libertado  la  vkla,  aunque  herido  de  gimiredaá  on  el 
acto  de  aer  fusiUdo  por  i»  orden»  loé  loc^  aaetinado  oobar-» 
demente  en  su  cama.  Bsta  noticia  Uend  de  foror  4  en  herma* 
00  José  Francisco,  quien  en  son  da  vengan»,  íóbíU  ¿mneben 
en  la  entrada  que  hizo  pnr  Rio-Caribe,  Canipano  y  Cariaco» 
quedando  libre  con  esto  la  provincia.  MauTio  maru!»  fusilar 
poco  después  en  Cumaná  127  catalanes  y  critillos,  ú  coinoacu-* 
^adas  de  haber  intentado  d^ollar  lo.^  presáis  en  ia  noíbe  de  la 
fuga  de  Antorianzas^decuyacatá^tri/íe  los  liberté  el  ptefecl» 
/>,  Francisco  Jlliagmí  ^  como  cémpHces  do  ona  reacción  |if»« 
jectada  4  íavor  del  fobiemo  eapaSol.  Kn  19  del  mismo  Afoste 

^  ocnp¿  Manilo  4  Barcelona»  huyendo  Cagi^al  acia  GoiqraM 
j  el  oficial  Bovea  acia  los  llanos  de  Carscas,  con  una  división 
bioo  montada,  y  también  fueron  fusilados  ik>  hu  órdeii  los  es- 
pañoles prisioneros  que  mas  males  hahiaii  causado  en  el  Oriente. 

No  i)ti>tante  la  serie  de  ti  íüííÍus  obtenidos  en  el  Oriente  en 
siete  meses  consecutivas:  reservaiLo  como  estaba 4 otro  genio 
dar  impulso  á  la  guerra  de  independencia»  4  que  se  balnan 
lanudo  los  ilostrea  campeones  de  Cvmaná  y  Mai^rita»  an 
hace  Ibrzoao  volver  al  afto  de  181 S  para  hallar  ea  nn  hijo  de 
Caracas  el  hombre  destinado  por  la  Providencia  para  diiijsjirla 
y  terminarla,  y  que  á  la  entrada  de  Monteverde  solo  se  Sabia 
hecho  conocer  p<»r  su  empren«ledora  amovditiad  y  por  aquel 
temple  de  alma  ton  que  supo  desplegar  deipoes  tos  rasgos 

aublimct  y  laa  cualidades  guemna  qne  deiñancaodncirlo  al 
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templo  áe  la  mmorlalMad.  Brm  el  coronel  Simo»  Bolívar  el  ^ ' 
elegido  pera  tan  gnnde  obra.  ^ 

Ba  medio  del  itmult»  ée  ¡asprísimee  gmerét«$^  CORIO 
mimno  dijo,  dnéo  6  seispermnas  soiamenfe  tobaron  pasapor- 
te para  ?ia!lr  de  la  provincia,  que  Bolívar  (\ryi  9  al  N)  de 
Agosto,  cumo  comprendido  en  dicho  número,  trasladaiiilose 
a  Curazao  v  drsdf^  allí  (x  Carta2;ena,  a<lnnde  ]\v*x^  k  piinci- 
pios  de  Octubre,  en  unión  de  otros  diatinguidos  venezolanos 
(fbi.  5$3  del  Ser.  Yolúmen),  cujas  desgracias  los  habían  ísido'' 
eido  4  tiaeladarse  á  aquella  placa,  en  ta  cual  fueron  mor 
útilee  4  en  gobierno^  Bolívar  en  especial,  despaes.  de  otroa 
•ervkiMÍ  notables»  se  apoderé  en  99  de  Diciembre  de  la  vHta 
de  Thmri/é  j  de  la  artillería  y  baques  que  tenían  loe  espa- 
Mea :  batié  luego  en  Ckiriguand  el  t.^  de  Enero  de  1 8td  H'  / 
loe  qoe  se  retiraban,  abandonando  la  posición  del  Sanco  que 
gnarnecian,  y  les  tomó  cuatro  einb:írcnciones  de  p^nerra,  ta 
artillería  y  pertroclios  :  tniiibicn  se  apoderó  de  Tmnalumrque 
J  Puerío-Rfal :  ocupi^  lt>  ';^Mi  á  Ora Mrt,  cuyos  habitantes  ha- 
bían e«tado  muy  oprimidos  por  tos  españoles;  jr  se  dispuso  4 
BMrcbar  contra  la  división  del  coronel  D.  Ramón  Correa,  en' 
auxilio  j  4  invitación  del  de  igual  graduación  Manuel  Cas- 
üUo,  coModanle  de  arman  de  Pamplona»  j*  previo  el  consen- 
límieiitn  j  mándalo  del  g^fe  del-Bstado  de  Cartagena  Tsrieee» 
qmen  en  de  Bnevo  le  concedld  llevar  loa  elementos  ila* 
gvcna  que  eran  poalMesi.  ' 

Bolívar  eoneibié  entonces  aprovecharse  de  aquella  oeasion^ 
para  libertar  á  su  patria  é  inspirando  á  sus  tropas,  en  número- 
de  400  hombres,  el  entusiasmo  de  que  estaba  poseído,  todo  lo 
Tencié  sin  derramamiento  de  sangre,  en  su  marcha  acia  Sarv 
Cayetano,  haciendo  huir,  é  dispersando  los  destacamentos  4 
|KqueÜas  columnaa  enemigpa  que  dominaban  el  tránsito  :  en 
d8  de  Febrero»  deipoea  de  rafonado  con  doa  compaBías  det 
batilleii  Gaetillof,  darroid  completamente  4  Correa,  que  aitoa^ 
do  COA  800  veteianoi  en  la  parta  oecíd.  j  'oercanfaa  de  Sm^ 
Jim  d^' Chente»  le  dbpatd  la  victoria  por  cnatro  bona^  ce^ 
dindapQrdlfiM'nlimpaliodelaabajonetasjManotaa.  Bstit 
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^  tríonfo»  awiqneliiali^el  aBpcaM'itrigaiUtv^eljtftHlor^» 
tíuiaianú  de  la  Nueva  Qranaéa^  augpi^fMr  il  «aé* 
éito  qoe  le -adquirió»  para  que  d  vÁwm^  yhjqmp. U. |wrniKe« 

ra  llevar  adelante  su  proyecto  y  le  auxiliara  con  otro  empeño 
eo  la  redención  de  patria.  Para  este  tiempo  ja  se  había 
incorporado  á  las  tropas  veocedoraa  el  mencionado  coronel 
Castillo  j  dáiici^.4  au  solicitud  4  BoUvar  el  maíllo  en  g^íift 
4e  UdifiiÍQiu  i|«e  ingroiMt»  axÍ»niM  4  pe4«MÍee  é%  Mam 
coa  flOO  hombrea  recolectado^  por  9I  abogflde  vaQeiolawr  iU»* 
^toiiio  Nicolas^ríceílQb  coattaba  da  naa  de  lAOOhMbrei  hte 
ymadoa  paia,  abrir  la  campaga. 

La  pequeíia  columna  con  que  Briceiio  se  preaeold  4  Boli* 
var  en  San  Joáe  de  Ciicuta,  se  componía  de  gente  reclut;ula 
en  Cartagena,  y  la  h^bia  rondut  ido  hasta  aquel  pueblo,  man- 
teniéndola  á  su  costa;,  (i^ro  siempre  inspirarán  horror  las  con- 
dieioDet  del  convenía  celebrado  en  aquella  plaza,  el  I4r4a 
Eoero  entre  «I  nism  7  laia  ¿aieta  de  ana afiaialoB»  cA  ia.!»*^ 
yorfa  eatrangerqffy.que  b  ioacrílHeDoii».afiractfMlar  al  mad» 
aviliaudo  el  testiiBonio  naa  eacanúaada  dal  adía  coaBanÉrti' 
do.  j  Irenético  con  que  aquel  republí&a&Oi  aa|dcaba4:YaapB 
en  todos  los  españoles  las  atrocidades  cometidas  por  loa  de.eu: 
nación.  Lo  mismo  Jiulivar  que  Castillo,  desa probaron  por  es- 
crito en  £ü  de  Mair/>o  dos  de  las  proposiciones  contenidas  en 
el  cpnvenio;  P^ro  apénas  marché  Briceao  acia  Sioi  (/ristiibal 
eon  el  mando  de  la  caballena«  no  aolo  pnbUci  ea  7»  de  Mmk 
tta  handp  an  i|iia  .lea  declauaba^.m  exae^eía%  la  ^mm  4 
aHparta'  y-  aaloriiaba  K  Up'  aa¿la«o&  parariaatarlaa«  bijo 
oferta  de  concederles  la  libertad |  úno  que.  egere^.ea.' veaeai* 
en  dos  e(»panules  pacíficos  de  la  misma  villa  y  reuiiiiú  suá  ca.- 
Ih^zas  á,  Cúcuta  en  el  9,  envaneculo  c<ni      iuroz.  locura,  que 
Depiitaba«4NaQ  renadío  e6cam  para  aL^iar-dAaa.patcia  4  Laai 
demás  y  que  agraTÓ  con  otrpt  raagoa  abondnMaaicaMlafeaí* 
da  ai  ¿««aon^dMoMacar  4i4pUfar,  pnaa  an  al  maMeata  ^nn* 
«Mpaandiéiaii  ¡ftdi|iiasftaib    la  raanlnciag  da*  jaagaala»  d»»* 
aart4  aan  an  tcnpa'acMrCNiaadaaiita  al  tÉamidrla  anastain. 
de  SaikCaaiiloi  átOMjra  aalidá  fuéiatai^adoícn.  U  de  J^jofMii 
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1m  tniju  M  espifioL  Yaiesi  priaionm  cqn  olrtw,  dttpuct 
una  gfia  i«iirtandad  en  m  g^nte  di^tmi  y  fusilado  el  15  de 
Junio  eiiiBariiiaSk  en  <^mpi&ía  de  Pedro  Ba«wie^  Antonio^ 
Rodrigo,  Marcelo  Solage,  Nicolás  Lerreuz,  Ramón  Bíenav 

José  Antonio  Montes  de  Oca  j  Toríbio  Rodríguez,  previa  la. 
fornuiciüu  de  un  sumario  j  la  sentencid  dada  pqr  un  consejo, 
de  guerra  y  aprobiiUa  por  ei  comandíyiite  de  la  pcovmcia  D. 
Antonio  Ti-car  (s). 

Mientras  la  trágica  escena  de  San  Cristóbal,  marchaba  Cas- 
tillo con  800  hombres  en  seguimiento  de  Correa,  que  con  1400 
se  había  fortifiGado  en  el  paso  conocido  por  Angostura  de  ¡a. 
OrUu,  7  en  13  de  Abril  lo  deaalcyó»  haciéndole  dejar  la  arti* 
Hería  j  cantándole  ana  pérdida  considerable :  en  cata  acción 
ae  distinguieron  mncbos  oficiales»  y  entre  ellos  el  entonces 
sargento  major  Francisco  de  Paula  Santander:  Correa  eva* 
cttd  el  territorio  de  la  Grita  j  el  de  Bajladores  y  se  dirigió 
Cüii  sus  restos  acia  JieLijotiue  ;  Castillo,  desavenido  desde 
mucho  antes  con  Bolívar,  dejó  el  eii;ército  y  re^resíj  para  la 
Nueva  Granada;  siguiéndole  Santander,  que  tiuedú  en  Cuen- 
ta. En  15  de  Majo  salió  Bolívar  para  Mérida  en  uiúon  del 
coronel /oae  Fdix  fíivas,  que  se  le  habia  incorporado  con  100^ 
hombres  y  varios  artículos  de  guerra»  íaciUtados  por  el  pre? 
atdente  de  Candinamarca»  quien  en  20  del  mismo  mep  excitó 
desde  Tanja  á.^  los  venezolanos»  para  hacfr  la  guerra  4.  aut| 
opresores  al  abrigo  de  las  armas  g^nadinas*  El  teniente  co*? 
ronel  Jitmuuw  Girordot  y  el  entonces  capitsn  Rtfad  Urda* 
neta  pertenecían  también  4  la  división  libertadora,  compues* 
tasólo  de  500  soldados,  por  la  desmembracif^i  que  sufrió  k. 
corix  cueiicia  de  las  desavenencias  de  Castillo  y  Siintander 
con  Btílivar  j  de  liaber  quedado  alrrunai  tropa  guarne ci i  ndo  á 
Cácuta;  pero  su  decisión  patriótica  equivalía  á  un  número, 
anocho  mayor,  y  olvidados  loa  habitantes  de  las  calamidades  > 

(s;  Dicho  tribuiMl  ta  compuso  del  sju^enlo  mayor  D.  Bafao^ 
^le»ias,  en  Ciilitlnd  de  presidente  ;  D.  José.  Joaquin  Nieto»  D.  José 
Ximenes,  D.  Juli;ín  Oíitdva,  D.  Maimel  XKwvi,  D.  Lois  D-íto  y  l>. 
AotoDÍo  Puix,  vujcaiesi     i^t  ^^yi»  ú^cal¿  y  P,  Caii.o^.  üt^egajj 
iecrclarto.  i 
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^'  lirodttciihis  por  ét  terreniMo,  solo  le  acordaban  4e  íq  libertad 
j  lie  la  conducta  de  loa  tapaBoFea  dorante  la  corta  admints- 
tiracion  de  Monteverde,  para  recibiHoa  con  jttbilo  j  allstaree' 
ctt  sos  filas,  tomando  ana  parte  activa  en  ta  empresa.  En  I.*" 
delunfo  M  Aférida  ocupada  por  BolWar,  marchando  Girardbt 
acia  Ja  ciudad  deTrugUlo  y  Fue^o  acia  »^gtia' Obispo t,  en  dt»n- 
«le  alcanzf^  y  derroté  450  iinaibi  e.s  de  que  constaba  U  columna^ 
que  se  rctii      <le  Carache  al  mando  del  oficial  español  Caííaa. 

Kn  10  del  precitado  mes,  antes  <le  diciia  acción,  h;ibia  que- 
dado Bolívar  en  la  enunciada  TrugiUo,  dando  en  ella  el  15 
d  decreto  por  el  cual  declaró  guerra  á  muerta  contra  los  es- 
pMk»  y  canarios  qae  no  obraran  actÍTamente  4  favor  de  la., 
libertad  de  Veneznela  j  af^edó  aeguridnd  á  h$  ameneanMt, 
aun  cnando  fuesen  de  tos  extraviados.  Este  faé'  c1  nsultados 
de  la  mala  te  j  tiranía  de  Bfonteverde  j  de  so  crilnlna^eoa•. 
docta  acia  loo  hijos  del  país,  cujo8  asesinatos  y  persecocionei 
nabia  autoriradn  bajo  la  salvaguardia  de  las  mas  solemnes 
promesas;  baciendo  <il)servar  constantemente  la  máxima  fa- 
vorita que  lue^n  adoptaron  tí>do8  los  c^pafioles,  á  saber j  de  que- 
era  un  bien  para  ta  E^spa^a  que  desaparecieran  en  los  cadalsos 
y  en  las  hntaMas  cuantos  hubieran  visto  la  luz  primera  en  tt 
Nuevo  Mundo,  perteneciesen  <i  no  d     partido  (t). 

I^tbrea  tas  profinciaa  de  Mérida  j  TrugiUo,  jr  catdadosOi 
BoUvar  jior  la  de  Bartnas^  dominada  por  mas  de  8600  hom« 
brea,  tovo  la  satisfacción  de  redimirla,  pues  derrotada  eom* 
pletamehte  por  el  coronel  lUvas  en  ftS-de^  mi^mo  Junio  la  co- 
lumna de  800,  <|ua  á  iaa  drdenea  del  comandante  Marti  Habla 


'  (t)  Por  mas  qtte  la  hunMnidiid  se  estremezca  al  contemplar  est» 
clase  d«  reprcMilias»  en  fijando  la  eoosíderaeion  sobra  la  siiarte  da 

los  venczolfinns,  que  eran  domiruiHos  por  los  rrcoaqtiisladore»,  al 
rfer^rlio  de  f  on'servnT';*»  «•«:  nmv  suficienle  pnra  rli^rn'paral  ménns 
im  derreto  d^<>ignitd(>  |^or  U  primer»  de  las  iiece<«id  «des.  Obsér- 
vese ademas  qoe  la  «iislenna  d<»  los  espfioles  jumas  peligró  eo 
VéffMtoefa,  coando  eran  indult.idos ;  lo  que  fio  sucedía  k  fot  del 
jTaÍ5,  piir-?  5ÍrrTipr<*  rrat)  vírlim^s  la  mn'a  fe,  como  fe  compro- 
r>sr  I  tiK  ]  t  .il  icipiir  la^  matanzas  dis|>ucstas  pnr  ^totillo.  M(  xo  y 
Alduma,  á  seinejinza  de  las  de  Ccrl>priz,  Antoñantas,  Ziiazola, 

Msniont,  Botsb*  Morales^  Sabvartii  y  otros. 
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hecho  adelantar  acia  ¡Viquitao  el  cumandante  luilitar  D.  Anto- 
üio  Tiscar,  juzgaTulu  privar  ú  üulivar  por  este  meilio  ile  sus 
comunicaciones  con  ia  Nueva  <jranada,  tuvo  el  mismo  i'iscar 
que  huir  en  üesórdeo  acia  NutriaSa luego  que  supo  su  procsi- 
midad  á  la  capital  út  la  prOTÍDcia,  abancU)Dáadule  mas  de  30 
piezas  de  CMñoaj  muchaa  armaa  ^  pertrechos,  que  le  íueron 
nnf  útSlei  pMm  contiottar  tu  empresa  eontm  Monteverde  y 
los  deBws  ^es  que  sostenían  la.gQerm  i  favor  de  4a  Espsiia 
en  otros  4»antos.  £1  trionfo  de  Níquitao  obtenido  por  400 
hombres,  j  á  que  concurrid  como  de  Rivas  el  mi^or  ^ene* 
ral  Rafiiel  Urdaneta,  hará  época  en  los  fastos  de  Venezuela 
por  su  gran  importaocia :  450  prisioneros  y  el  resiu  de  laá 
trupas  tendido  en  el  campo  de  batalla,  ó  huyendo  tumbicii 
acia  Nutrias  y  en  otras  dil  ec  ciones,  fueron  el  resultado  ilc  tan 
memorable  jornada;  asegundada  ei  de  Julio  en  los  Horco- 
nes,  en  cuyo  sitio,  cercano  k  Barquisimeto,  nada  pudo  salvar 
el  |;efe  español  D.  francisco  Oberto,  ain  embargo  de  mandar 
fnerzas  asas  que  triples»  que  Isa  que  lo  atacáron  á  laa  ^rde^ 
nes  del  mismo  Rivas  en  niimero  de  500  valientes. 

Durante  estas  operacionesi  Girardot»  despachado  por  Bolí- 
var desde  Barinas,  persiguió  vivamente  las  reliquias  de  Tis- 
car^ pero  sin  lograr  alcanzarlo,  porque  al  fin  se  embarcó  en 
Aw/rma  después  de  saquearla, y  bajó  por  el  Apure  á  Guanana 
en  unión  de  m  2."  Nieto,  y  desamparado  de  los  que  le  ha- 
bían acnrupanado  ha^ia  afjueila  p(>blacion.  Yanez.  descendió 
también  desde  Guasdualito  por  el  interior  de  la  pt^vinciaac' 
tual  de  Apure,  j  se  situó  en  San  Fernando.  Bolivar  encargó 
el  pibierno  de  Barinas  al  ciudadano  Manuel  Pulido^  sugeto  de 
respetabilidad»  j  luego  ocopó  4  Sm  Carhs  en  28  de  Julio» 
hallando  ann  los  rastros  de  la  división  qne  mandaba  el  teniente 
eoronel  D.  Julián  lawjnierdo,  quien  á  consecuencia  de  la  ae- 
cion  de  los  Horcones»  tomé  el  camino  ele  Valencia,  adonde  se 
había  trasladado  Monteverde  desde  Caracas,  dejando  interina- 
mente el  mando  (le  la  ciudad  y  su  distrito  al  brigadier  Fierro; 
muy  lejis  <le  fir^urarsc  que  no  volveria  a  pro  tañar  lo.  Kn  el  dia. 
ántea  citado  dio  Bolivar  otra  proclama  anunciando  los  triunfos 


de  »u%  armas,  é  invitó  Igualmente  en  ella  á  los  GBpaíiules  jr 
canarios  para  que  se  alejaran  del  país  6  se  prepararan  á  mo- 
rir, ti  continuaban  en  ler  cnemigoa  de  la  libertad,  desprecian* 
do  la  generosidad  con  que  se  les  llamaba  á  govar  de  sns  bie* 
bes,  vida  j  honor,  bajo  las  banderas  independientes. 

Bolívar  emprendié  luego  la  marcha  para  Valencia,  y  en  9t 
de  dicho  mes  ^nó  la  batalla  de  los  Tagitant»,  franqueándose 
la  ocupatiuii  lie  aquella  ciudad  y  la  de  la  capital,  sin  deí^ra- 
cia  alguna,  con  la  flerrota  completa  de  Izquierdo,  miiertf)  en 
la  función  con  un  gran  numero  de  los  que  componían  su  co- 
lumna,  en  fuerza  de  2800  hombres,  parte  de  los  cuales  for* 
maban  una  ínfanteKa  eséopda :  las  fuerzas  de  Bolívar  alean* 
«aban  4  8500  soldados,  habiendo  tenido  á  sn  favor  el  buen  aso 
que  pudo  haeer  de  so  bizarra  caballería  en  aquella  llanura^  4 
inmediaciones  del  pueblo  de  Tinaquillo,  en  donde  todo  cay^ 
cu  su  jiüdcr.  Monteverde  se  llenrí  de  pavor  al  saber  \á  liulitia, 
y  ea  1.**  de  Agosto  huyú  <le  \  aluiicia  á  enctrrarne  en  Puerto- 
Cabello  con  tanta  precipitación,  que  dejó  sus  reate»  despachos 
y  la  correspondencia  que  llevaba  con  sus  esbirros  (u)«  En  et 

entrd  Bolívar  en  la  misma  ciudad  (véase  lo  ocurrido  en  Ca* 
matt4  en  la  misma  fecha,  pag.  155),  j  fueron  pasados  4  cu- 
chillo  muchos  espa&oles :  en  et  4  se  presentaron  en  la  Ticto- 
fia  cinco  comisionados  de  Fierro  j  obtuvieron  una  cafAtola* 
cion  que  hará  eterno  honor  al  Refe  de  las  amias  republicanas, 
pues  accedió  fjencrosamente  4  las  pru¡ut>itiiine9  2a.  y  "a., 
ofreciendo  un  olvido  general  de  lo  pasado  j  tudas  las  garan- 
tías que  podían  desear  los  encmigps  j  comprometidos,  para 
salvar  sus  vidu  j  asegurar  su  tranquilidad  j  propiedades. 

Pero  Fierro  no  esperé  el  resultado,  y  poseído  de  un  teiror 

(u)  Yo  creo,  le  decia  el  iusigne  bandido  Cerbtiix,  en  carta  dt 
%%  de  Judío  desde  Rio-Caribe,  que  en  ti  din  cQnocerh  OJÍ  ^iue« 
jsof  son  sus  fftnUideroBmmgosgycimeepitlú^m  et  primer  pmm 

que  delfc  darse  rs  dispersar  esa  audiencia  que  tanto  mal  ha  ht' 
cfio,  crey  endo  que  aquí'  jntede  esíal>lrce¡  se  la  tunstititcion .  So 
hay  mas  señor  que  un  guittemo  mdtiarj  pasar  h  todos  eitos 

picaros,  eüe  diclado  j  el  de  iobniM  se  repite  eo  toda  la  carSi» 

fMfr  la$mrmm$:  yo  le  aseguro  d  US,  que  ninguno  de  los  qmm 
Caigan  en  mis  mnnos  te  escapará. 


»  »r     |>íinico,  fuiyij  tle  la  capital  y  se  embarcó  en  la  Giiavra,  coit  , 
•        abaniiono  de  rus  tmpas  y  partiflario'^,  que  no  por  esto  fueron 
melestades  por  los  habitantes  que  sallan  de  sos  encierros  j 
fVtfienD  haberlos  sacrifieado  á  §u8  justo»  retentimientos  y 
•n  PBfircnliA  4e  ios  males  que  hábira  experimentado.  Ig;ual 
¿_    CMihicl»  okterv6  Belífir  á  m  entrada  en  ^oha  ciudáil  en  d 
•   41a  ft:  Itet^MMleittciQttheitiel  citModéBmiilMrsrenel 
9  vna  UNuIsHln-  de  eíiico  |iefiMae  iiolableet  y  entre  ellai  tres 
cÉpitMee  «leroigos  de  la  causa  americana,  (juií  se  accfcarait 
á  Monteverde  para  inclinarlo  k  la  nitificarion  de  la  capitula- 
ción pr(i¡.uesta  pnr  Fierro  :  tuvo  atjuel  tirano  la  crueldad  de 
negarse  en  el  19  i\  e^tc  acta  de  justicia,  desentendif  iidose  in- 
hainanamente  de  la  suerte  de  sui?  compatriotas  tfniKidos  ron 
armas  en  la  mano,  é  comprometidos  como  instrumentos 
désvÜnin^a  :  preroeé  maa  eotónces  el  encarnizamiento  de  la 
gaeént;  y  nada  l«  coninoTferon  las  jvkios&s  observaciones  qne 
haiaUntea  eomiiieBado»  dieron  al  pébtico  desde  Valencia  etf 
el  18,' ce»  el  inteies  de  Jnetítcar  su  dWgente  mediación  y  et 
noble  fin  de  dembstrar  ante  el  mando  civfHaadb'la  negativa 
«rimlaal  con  que  el  gefe  español  aceleraba  j  |iroceraba  el  saetí* 
ficio  de  los  su?08.  Antes  de  la  fecha  mencionada  habia  invita- 
do de  nuevo  Bolívar  en  16  á  los  estrangeros,  para  que  se  es- 
tablecieran Pfi  el  pais  bajo  la  protección  del  gobierno  y  las 
garantías  de  propiedad  j  seguridad,  j  ofrecido  en  la  misma 
alocución  el  título  de  cittdadanos  4  los  que  se  alistaran  en  ha 

•  '  ^  ♦  Illas  independientes.  * 

/  /  '  -  Acabado  de  marchar  Bolívar  á  fehnalizar  el  sitb  de  Pner- 
to-Cabetlo^  «evrrid  en  el  26  la  inblevaclon  de  los  habitantea* 

.  * ' de  color  de  loe  valles  meridionsles  de  Caracas,  que  procla- 
snande  á  Femandó  Vil,  cometieron  toda  snerté  de  horrores» 
\  /.    y  oeophron  á  denla  Locía,  Santa  Teresa  y  Yare  í  en  el  roo- 
í        mentó  fueron  dispersados  por  las  tropas  independientes,  j 
aunque  volvieron  -a  rounit  se  y  situarse  en  número  de  800  hom- 
bres en  Sun  (  ayiniiru  de  GUiripa,  se  les  batió  en  el  6  de  8ep- 

.  '      tiembre  por  el  ciudadano  Francisco  Montilla,  pero  sin  poder*  • 
m  impedir  ^  se  feAigiaraii  en.  lo»  bosqoes  y  que  mas  adé-» 


Digitized  by  Google 


144 

Unte  cotitriliu jeran  4  degliuif  dichai  vailoi.  Para,  eftta  fedia 
•e  liabia  eOrccUMiv  4e«de  el  St7  «ie  Agesto  el  «tío  de  Paerfet* 
Cabello»  oiyo»  defeaiorae  quedároB  emnnenttdee  en  el 
que  que  cJieroo  en  el  89  coatí»  I*  dered»  de  le  Ikitei  j  mee 
e'ua  cu  «i  de  le  noche  del  31,  en  coye  octtieb  perdicM  el 
pueblo  exterior,  eocerrátidobe  efi  el  interior  al  afacigo  dé  lee 
foi üücaciüiieÁ  de  la  Estacada,  de  iu  cual  n'>uU(i  la  toma  del 
Mirador  de  Scluno^  que  abandonó  su  guartiivion,  k  las  órde- 
nes del  oüciai  Zuaz^la,  arrujánduBe  por  sua  muraUas  para  búa- 
car  asilu  en  laa  malmie  ioniediata§9  por  haberse  Bgúrado  qM 
la  pl^z^  itabia  aido  ocupada en  el  de  ^epüci«bc!a  M  ee|K 
turado  coo  otroa  i  j  no  obatante  aua  g^nuidea  crimenei»  con* 
deacendié  Bolívar  4  aua  adplícas  y  propuio  au  cenia  4  Men* 
teverde,  por  salvar  al  coronel  Diego  Jalón :  en  el  8  oenteaté 
desechándolo  el  gcfe  cspuuol;  y  aun  tuvo  la  necia  osadía  de 
auadir  la  amenaz.a,  de  4^uc  en  lu  mu  e>>Lvu  (juitaria  la  vida  á 
dos  de  los  prisiuneros  por  cada  uno  de  loa  que  mataran  loa  pa- 
Uiutaa.  Zuazola  ain  embargo  expió  en  el  acto  aoa  mahlailea» 
•uapenso  en  la  horca  que  tenia  ton  merecida» 

Eq  13  del  citado  Septiembre  tríttnf4roQ  tembíeB  ka  amen 
repoblicanaa  en  loa  CerrUoM-BUrntoi^  entre  BerqníaleMto  j 
Quibor.  bajo  la  dirección  del  teniente  coronel  Bttm»m  Gmdm 
Sena:  1000  realistas  capitaneados  por  Reyes  Vargas,  el  isle» 
fiu  QuiíitLTo  }'  el  presbítero  Torrel las,  fueron  derr(itaii(>s  cum- 
pletaiiu-nti*  por  GOO  patriotas,  con  que  liubia  salido  ai|Ui-l  »efa 
de  Valencia  cuando  á  fines  de  Agosto  se  le  nombró  por  üo* 
livar  de  comandante  de  Occidente;  y  leda  la  artdter¿a»anM- 
mentó  y  pertrecboa  j  nuicboa  prisioneroa  complctáion  ü  |^ 
ríat  pero  eata  no  se  obtnvo  aíoo  4  coate  de  la  vida  del  bcavo 
capitán  Jínionh  Ltanux  j  de  la  sangre  del  enpltMi  Jeee  Ma- 
rta Carrefi»,  h(»v  general  de  división,  y  de  la  del  teniente  Car* 
lü¡>  Caiaüaii,  que  salieron  tuui  liei  ulii^.  En  el  mismo  día  ^ 
presentó  ú  \ista  de  la  Uuajfia  una  encuadra  española,  é  igno- 
rajite  su  gcfe  de  los  6ucei»oé  referidos,  foudcó  bajo  sos  ñiegoa 
y  mandó  4  tierra  un  oficial  y  15  hombres,  en  la  suposición  de 
««miocene  4  la  tSapnaa,  en  jo  pabeUon  ae  babin  aibslada  4 


14» 

pfoilMÉ» :  kéinAwááú  el  c^ga»,  y  M«fM  í%mI  Mrlp«A- 
nflvo  «¡MM»  nna  herdica  rerntenoU  al  pueblo  qu«  le  ucemetM»  ^  ^ 

perecieron  diez,  y  el  c«MBlie]r  habrie  eldo  prUtooero,  tt  lee 
ques  no  hubieran  abandonado  sus  anclas,  huyendo  del  terrible 
fuego  que  se  les  hacia  y  de  que  escaparon  con  muy  poca  ave- 
ría, llegando  á  Puerto-Cabello  con  el  regimiento  dt*  (íranatia 
en  16  de  dicho  mes  :  en  el  17  por  la  bocUc  se  retira  la  Itnea, 
dejando  en  observación  una  colunaa  i  les  órdeoee  de  Girar- 
fliet  s  ea  elfU)  di6  BoUver  en  Valencia  e!  céiebce  mamjmi»  é 
eifeiigieft  Mwate  4e  te  eeiUecáe  de  Moteeeade  dewMte  en 
admIiieileirieBi.eehee  le  oael  e»lia  iUk»  le  <yee  penmte  eeté  . 
coda  tútaámi  iNMcka,  cefiaade  «1  ftiío  185  el^uiee  pánrn*» 
léi  del  m\wm  papel;  caerke  y  cirettledo,  eon  el  olijele  de 
Uaedrer  á  tedee  lee  naeioiiee  en  tgociee  qae  lee  evpeBelea 
desfiguraban,  ú  ocultaban  por  su  ínteres  :  en  el  21  se  preftentú 
Boves  en  el  camino  del  Calvario  á  CalalK)zo  con  580  hombres 
de  caballería  y  120  de  infantería  á  las  órdenes  de  Morales, 
que  lo  había  acompañado  desde  Barcelona,  y  haliúudose  si-  „  ■ 
taado  sobre  el  caño  de  ¿ianla  CaUtivuh  hi-¿o  i)u^r  al  teoiaaAe 
eemel  Carlos  Padrón,  despee^  de  dos  ligenee  choques  tm 
(|uei«BBlt6  kwido  el  niiBie  BeTea.  I4e  f aeraaa  dci  EVuím 
eleanyahaa  k  j600  hoialMea*  de  lee  owelaa  ma  graa  farte-ea 
áui¿¿  4  la  villa  da  Cafa»  rute  qua.teiB6  también  el  teaieota 
oennal  Tii«»aa  lienlUla,  gefe  aiUilar  de  Calabaza»  en  doad^ 
aptii  («ese  Botes,  quilaade  la  n^a  4  nnoe  íadiirtdeae  que 
DO  pudieron  emi|^r :  en  la  míseia  peblacion  le  M  fiUíl  ailt 
meiitar  mío  tropas  para  continuar  la  campana  (x).  : 

(v)  D  ínsc  Toiins  Ho  Irigii»!,  pilotín  de  profesión  y  iinttiral  <\tí 
Oiioii,  iuc  cüuüeiiiidiJ  por  piiiO^  en  los  «iius  de  i|8uS  j  iSp9{  á 
ocno  años  de  presidíio  en  el  de  Puerto-CubieJIo,  y  en  considem- 
dWb^^Nrffos  españoles  que  se  intereshrnn  á  vú  fairor»  te  le  coni 
mattf  en  faonfinseioa  a  Calabozo,  en  d'mdje  ie  cogió  la  rcvolurínn 
de  i8io  empleado  en  una  lietida  de  mciccri'.i,  con  cuyo  moliyo  y 
aspirando  a  ocultar  su  cotiJuct;)  aub^  ior,  $e  iiai;|ft  agrej^ydo  el  «p»; 
iH^pmhri!  ¿fi  íTjK^^fgbidieqd*  iJ«^p«jM«tJov#lde.ta(¡ia»Vfe 
«.iC^aCdS,  TJT  frffht*!^  •fl^'* p^»*«'*f*''*»*i  tftUtaw»^  adhlriu  ( 
Ja  rfvoluriori  y  m  nde!  «ifh.'  lo  rrduio  h  prisión  como  sospcchospi 
j>ejo  í  ii  ir.t  i.loi        iníJtiVd  I  tfHl.itiu,  el  coiiiWiOUH  \o  J .}'.  Ji. ,  qu^ 
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I  ^>  Reforzatli)  Montoverdc,  st'ü:;uii  se  ha  tliclio,  dispuso  una  ia* 
*  lilla  tic  800  hombres  hI  irúndo  de  Bobadilla,  Ins  cualrs  fue- 
ron detenidos  y  escarmentados  por  3ÜÜ  cerca  de  Naguanágua» 
€0  lii  cumlire»  de  Bárbula,  y  obligados  á  retirme  4  Iti  Trin» 
cheraai  perD  no  síd  pérdida  pam  lii  república,  por  It  m«erte  úm 
Oimrdai,  qoe  la  proporctonA  aqvel  tríaofo  cti  «1 30  á  eoata  da 
av  csiataiicta«  j  an  cuya  maraarta  decreté  Bolivar  ea  al  miaBW 
á\tí,que  §u e»nam  w  condugimé  Caroeat y  depoHtm/amum 
mausoleo,  que  debería  erigirst  en  la  mttropoHiana :  que  ht  re- 
nczolanos  ¡levaran  luto  por  vn  mes :  que  Hfi  )iouihre  se  inserí' 
hiera  en  los  rep^^í i  ¡jublicos^  como  el  ih  l  ¡¡rimvr  hicuJif  rhor 
de  la patna;  y  que  mis  descetuiienle»  dinf rutaran  del  sueldo  que 
gozaba.  En  el  5  de  Octubre  hizo  otra  salida  Montavarde  «tt 
,  peraanat  j  faé  darratado  en  las  citadaa  Trifukarm»  por  al  ca- 
nandanla  IVSlayari  danlajado,  oan  ditpataian  da  ima  parte 
da  ava  trapaaj  y  mal  bando  aa  ana  qaijaéiucaaada  haiai  aaa- 
qoe  otrea  Itegiroo  á  juzgar,  qaa  la  habla  Ádo  par  aoo da  ata 
aoldadoe;  Bl  dtío  ▼oWtó  á  estrecharse  á  lu  Manes  del  mismo 
comandante,  y  el  dei«^iiiil  clast;  Vicente  Campo-Klias  fué  desig- 
nado para  opoiu  rsf'  ú  Roves,  á  cuvo  intento  tiirirchó  de  Cura 
ao  el  10.  Pocoántes  Id  h;«bia  &ido  también  et  general  Urdanela 
pan  tomar  el  mando  de  Occidente  en  logar  da  Garcia  Sena, 
qoe  lo  había  entregpido  proviaionalmante  al  oonandanta  Mí* 
goal  ValdcK,y  con  este  objeto  ae dirigid  daida  Yalanciaá  Bar* 
quisineto  4  la  cabeza  de  700  hombrea  da  inlanterla  j  an  aa* 
cuadron;  fuerzas  que  por  entánces  se  creyeron  mvy  aolieten- 
tes,  par:i  continuar  acia  Coro  en  unión  de  la  columna  vence- 
dora en  Ccrritos-Blancns,  >itu.idaen  la  misma  B;uijuisirneto. 

En  14  de  Octubre,  reunidas  en  asamblea  las  autoridades  j 
municipalidad  de  Cacacaa»  aclaroáron  á  Simón  Bolivaa  par 
CapUm  gmund  de  toa  €gértiio§  da  Vmtxuday  aulamwaetk' 

'  á  servir  de  soldarlo  :  aun  estaba  en  la  cárcel  cuando  entró  Antoñ^n- 
%aí%  fn  Calabozo  y  tn  puso  eo  libeitad  ;  defde  cuvo  momento  juré 
ireonne  y  se  eondujo  como  ana  Sera,  sin  que  bobíeas  düda  aaoa 
Ui  fseha  qmen  no  experímeniara  los  efectoa  de  so  carácter  Tioien-  , 

to,  comparable  frío  á  dr  f  opf  i7r  Jguirre;  pero  en  su  conceptOy  i 
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vjoii,  cu  jo  acto  espoíitáiieo  se  practicó  en  lu}»  iiH>iiioiitos  en  '  •  ' 
que  se  cubrían  de  gloria  las  armas  tle  la  república  en  la  nier  '  '  ' 
morable  batalla  de  Mosquitero^  en  los  llanos  de  Calabozo.  Ea 
esta  ocaBÍon  las  tropas  de  Boves  ascendían  k  2dOU  honibr<sft, 
indufOB  áOO  de  infantería, y  laa  de  Campo-Elias  4  2400,  com-» 
^adidos  1000  de  la  misoiaariiits  contándose  entre  el  total* 
700  de  caballera  de  Chaguaramas  j  400  de  Maturin^  á  las 
órdenes  de  los  comandantes  José  Manuel  Torres,  José  María  ^ 
AmayafMaBuel  Cede8o,ent¿nce8  capitán,  j  otros  distinguidos  ^¿  ÁjLWO 
oficiales;  el  bizarro  batallón  de  Barlovento  á  las  del  Har^entu 
mayor  Ustariz;  los  restos  de  la  división  de  Pudiun  y  otros  des- 
tacatiu'ri((í^  (11-  San  Sebastian  y  varios  pueblos.  Al  principio 
logró  JiovL'á  (lisjx  i>ar  l;i  izquierda  de  Cam¡)o-Klias,  inatiilada 
por  Padrón,  haciéndola  perseguir  con  í'uror;  pero  no  obstante» 
el  grueso  de  su  egército  fué  arrollado  entóneos  por  el  gefe  io* 
dependiente;  muerta  toda  su  inüuiterías  j  berido  su  gefe  Mo- 
rales, qnien  apénas  tuvo  tiempo  para  corarse  en  Calaboxo  j 
bnir,  como  lo  practicé  BovcSi  salTándose  con  solo  30  hombres 
reunidos  acia  el  Guajabal:  el  nismo  camino  siguieron  algunos 
dispersos,  que  se  aumentáron  con  otros  de  los  perseguidores 
de  la  izquierda*  pues  los  demás  que  regresáron  al  campo  de 
büLalla  ignorantes  de  la  derruía  tle  üoves,  fueron  muertos» 
sin  distinción,  como  todos  los  prisioneros  heclios  en  a()ucl  dia. 
£ita  conducta  y  la  obs»  rviula  t  u  Calabozo  por  el  citado  C;im- 
po-Elias,  indignó  en  extremo  á  los  llaneros,  y  fué  causa  de 
que  Boves  aumentara  luego  con  facilidad  sus  fuerzas;  pre-^ 
valido  ademas,  de  la  indiferencia  con  que  se  le  vió  perma* 
nacer  en  aquel  pueblo^  al  cual  se  marcharon  todos  los  re- 
aentidoa.  Pasada  dicha  acción,  triunfó  también  de  los.espa- 
ioles  el  teniente  coronel  Antonio  Castillo^  que  atacó  en  San, 
FdSpe  k  SOO  hombres  de  los  escapados  de  las  Trincheras,  los 
coales  se  habían  apoderado  de  dicha  ciudad  en  unión  de  los 
aiiuitinadüS  de  Aroa  y  dejaron  50  nujertos,  lius'endt)  los  res- 
tantes acia  Coro.  Kn  9.1  de  Octubr*-  decretó  íiolix.kj  i.i  ti,  w- 
tncion  de  la  ór  Un  militar  de  libertiidorcs:  dándole  pur  j-un- 
bok»  una  estrella  con  siete  radios,  coirespotuiieutes  a  oiraa 
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tantas  proiincias  <le  que  se  componía  la  rppúbiira.  Kn  psU 
íei  lili  ya  habia  cons<»«jui(l(i  el  bravo  teniente  cordnt  I  Fiaiu  j«- 
co  OlmeüilU.destniir,  ó  cüspemr  las  diferentes  parüÜBS  rea- 
listas  con  que  babta  quedado  infestada  la  |iroyÍBCÍa  de  Baii- 
nas  desde  la  foga  de  Tiscar.fol.  141  $  pero  al  tennioar  el  mea 
■alié  YaBes  de  San  Feraaiide  al  frente  de  nnailif  nion  niat 
fuerte  que  lai|De  la^nrnectai  y  ciMivencido  Pulido  de  la  im- 
poiifailidad  de  rcsiatirio,  espeeialmcnte  marchando  aquel  ^c- 
torioso  por  tas  trionfiis  en  Banto-Largo^  NulfUn^  Oummrt 
y  otras  acciones  parciales,  se  resolvió  á  ^\aciiar  !a  capital  y 
se  retiró  á  principios  de  Nvivicnibre  á  San  (  ai  los  con  muchos 
vecinos  y  algunos  pelotones  de  cabaUería  a  l:is  onU-nes  del 
coronel  Pedro  Briceiio,  emigrando  otros  acia  ia  provincia  de 
JM érida  para  libertarse  de  ser  sacrificados  por  aquel  español, 
enyo  carácter  ferox  atestigvabtn  loa  reatoa  de  moclioa  dada* 
danos,  patadoa  4  cncfaillo  de  sn  drden  en  loa  pnelilea  por  dan- 
de  había  verificado  an  entrada  y  muy  notableniente  en  Gna- 
naie»  ieatio  de  la  muerte  dada  á  ao  comandante  militar  Jttm 
OébfiéiÁeñéo,  dividido  en  pequemos  trozos  4  presencia  suya 
4ntes  fie  haber  espirado. 

Taiubic'ii  la  columna  «U'  Valdez  habia  sido  derrotada  á  me- 
diados de  Octubre  en  }  ariiuí^ua  por  Cebal tos,  quien  ocupó 
aeguidaoiente  4  Barquisimeto,  frustráiidoac  de  este  modo  el 
proyecto  encargado  4  Urdanetai  en  cnyo  arbitrio  no  estovo 
practicar  por  enténcea  otn  operadon,  que  la  do  ndelantmo 
deade  flan  Carlos,  adoode  le  encontrid  la  ootiña,  al  sitio  dol 
Qmndiavi^  provincia  actnal  do  Barqntsímfüo,  en  qoe  se  le 
reoni 4  el  Ubertador  tan  pronto  -como  ae  impaso  d^  taccoo, 
llevando  consigo  el  batallón  de  Aragua  y  el  campo  volante 
de  caballería  de  Sao  Carlos  k  las  órdenes  del  comanUanu 
Teodoro  Fij^ueredo. 

Bolívar  se  puso  inmediatamente  en  marcha  y  en  10  de  No* 
viembrs  atacé  4  Ceballos»  que  con  SOOO  hombres  defendía  4 
BarqnisinKto :  lu  fueraaa  independientea  otan  algo  nwyofsn 
y  el  ataqnt  tan  vtgsrosoi  qne  las  filas  rsaibtaa  foeron  poestas 
«I  al  mas  vergonsoso  desMan  y  s«  caballeria  pcisagaida  y 
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alanceada  hasta  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad.  Empero  un 
falso  toque  de  retirada  bisK^  retrogradar  la  línea  de  Infantería  ' 
de  loa  patriota»  en  el  momento  de  completar  la  victoria»  y  todo 
•e  convirtió  en  desaliento,  haciéndole  Infinictaoaos  loa  «rfíter- 
M  de  loi  gefesy  k  quienes  tolo  quedó  el  recurso  de  la  foga 
para  escapar  de  ser  prínoneros.  El  libertador  se  dirigió  en- 
tonces k  Valencia  4  reunir  nuevas  fuerzas  j  Urdaneta  se  ú- 
tuó  en  San  Carlos  con  el  misma  objeto. 

Con  este  desgraciada  acontecimiento  se  animaron  los  de 
Puerto-Cabt'llo  y  el  gefc  del  re2;ini'u-:ito  de  Gi  iiiiatla;  j  pre- 
suinierulü  poder  ucuj);ir  Iíh  valle»  de  Aragua,  saliú  con  1200 
hombres  por  el  camino  de  Fatauemo  y  ocupó  varías  alturas  de 
los  cerros  de  Figirima^ta.  donde  fué  atacado  en  el  £3  por  el 
general  Rivasjannqne  sin  resoltado  veatajoso:  lo  mismo  acon- 
teció en  el  M$  pero  en  el  25,  precedido  un  ataqne  sangriento, 
fueron  obligados  4  abandonar  sns  atríncbermmientos  y  bajenm 
cobardemente  acia  la  plaza,con  pérdida  de  la  mitad  de  sn  faer-* 
2M,  tres  piexas  y  otros  despojos,  j  desvanecido  ademas  sa  in- 
tento de  amenazar  á Caracas  j  cortar  sus  comunicaciones  con 
Bolívar,  que  vuelto  á  San  Carlos  continu  >  reuniendo  tropas, 
para  atacar  á  Ceballcis  y  á  Yauez,,con  quieu  ya  obraba  el  1 .°  en 
combinacion.conao  dueño  que  era  este  de  Harinas,  según  queda 
dicho.  A  uno  de  los  cuerpos  reorganizadus  en  aquella  villa  con 
los  restos  de  Barqoisimeto,  lo  denominó  Hulivar  Batallón  nn 
nombre^  por  haberse  conducido  mal  en  la  batalla  del  10. 

8e  incocporáron  al  Libertador  loa  vencedores  en  Vigiríma 
7  en  Mosquitero,  y  nuevos  laiureles  lee  coronáron  el  5  de  01- 
ciembre  en  la  batalla  de  Jiraure,  k  inmediaciones  de  la  villa  del 
mismo  nombre,  de  donde  escap&ron  mu  j  pocos  con  sns  gefes 
Cebíillos  y  Vauez,  quedando  en  poder  de  los  independientes 
cuatro  banderas;  10  piezas  de  artillería;  800  fusiles;  30.000 
cartuchos;  19  cargas  de  pertreclios  y  seis  sacus  de  dinero.  Kn 
esta  memorable  jornada  que  costó  á  los  roaü^tn'í  500  muer- 
tos, mas  de  300  prisioneros  y  todo  el  resto  disperso,  pereció  en 
m  puesto  al  principio  de  la  acción  el  batallón  patríota  de 
Vmkrowi  Cazadmt,  «1  manda  del  tenieate  coronel  Manuel 
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^  *  '  4  Mtnríqac,  qué  de  improTiso  te  KalU  flan^niado  y  cortftdo  por 
1000  hombres  de  caballería,  de  coTit  linzM  j  de  en  íeego 
horroroao  de  artillería  j  fullería,  aolo  etcapáron  ñete  é  ocho 
oficiales^  sin  qve  un  ineidente  tan  faneato  canaara  en  lea  demaa 
eoerpos  el  menor  deaaliento,  porqne  intaa  bieo  cootríba^^  4 
inflamar  su  comge,  para  vengar  á  sus  hermanos,  cargando  4 
lu  bayoneta  sobre  un  t'nemijjo  que  fué  envuelto  en  el  mas  es- 
paatoHo  tlesónlen,  cnurulo  se  creyó  victorioso.  En  la  misma 
ocasión  <)eyinpareció  casi  todo  el  regimiento  de  Granada,  que 
era  uno  de  los  que  componían  tas  fuerzas  de  Ceballoa,  y  se  to- 
in^  la  bandera  de  Nanancia.  la  cuni  RÍn  ié  de  premio  al  Ba» 
tailm  «f  A  nofñbrtf  denominado  por  Bolívar  durante  el  foe|BO 
Vencedor  de  •^raure,  por  la  btxarra  intrepidez  con  qae  le  hiio 
digno  en  aqnelloe  mooientoa  de  la  admiración  de  ana  eompa- 
flema.  La  fuerza  total  del  cuerpo  destmido  alcanzaba  á  S700 
hombres  y  la  del  vencedor  á  2800,  mandados  en  cuatro  di- 
visiopfs  por  loH  coroneles  J  illapol.  Floreado  Pafarioa  y  Luis 
fíivan  Dm  'íffi  y  el  teniente  coronel  Cnmpo-Elias:  y  ú,  las  cua- 
les pertene*  ían  romo  encargadog  de  la  caballería,  el  coronel 
Ftdro  BrtceHo,  el  teniente  coronel  Juan  ÍMndaeta  j  el  co- 
mandante Teodoro  FigueredOf  con  otros  dtatingnidoa  oficia* 
led,  entre  quienes  no  faé  corto  el  ndmero  de  loa  qne  contri* 
bvrefon  con  sn  sangre,  6  existencia,  4  la  conaecadon  de  tan 
memorable  victoria.  El  general  Rtrfael  Urdaneiá  nmn&é  en 
esta  célfhre  jornada  la  primera  línea.  Ceballos  y  Yanez  fue- 
ron per-*oi:^niiI(t«í  spíh  leguas:  pero  supieron  huir  con  vrlc»v  idúd 
T  >*'n  «lescinsí»,  y  acosndoñ  ambos  por  su  conciencia,  e»ie  re- 
cordando sus  repetidos  actos  de  crueldad;  y  aquel  su  compli* 
cidad  en  h  muert*^  del  anciano  Saiaa  y  en  la  de  Pablo  Gar- 
rido,  sn  familia  j  dea  hermanea,  aaestnadoa  por  aua  tropea  4 
an  entrada  en  Araure. 

Después  de  la  batalla  mencionada  j  de  haber  ocupado  el 
^érctto,  en  la  misma  noche,  el  poébto  de  la  Aparición  de  !• 
Corff 7?»,  retm^dó  la  columna  de  Villapol  acia  Barquisimwto 
y  lívs  (lom  i!*  cuerpos  conduci<los  por  el  genera!  Urdanetl* 
icitutirniado  gefe  de  Occidente,  siguieron  para  la  ciudad  de 
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Ouanarc  con  el  intento  de  llbertAi  ¡i  Barinas,  en  To  cual  liu  *> 
tanacioaí  púrque  cabiendo  en  iliclia  ciiulatl  que  ios  enemi- 
gos huían  despavoridos,  solo  se  tomó  la  proviílencia  de  des- 
pachar &  García  Sena  con  un  batallón  y  un  escuadrón  acia 
la  precitada  Barinas;  dirigiéndose  ei  mismo  Unlaneta  con  é\ 
resto  de  las  üierzas  acia  lá  ciudad  ya  nombrada  de  Barqui- 
mcto^  Sena  diVid^  lue|p>  m  coltimAá  de  800  tioinbreB:  cón- 
'fió  SOO  ál  Gbmandailte  Rodríguei  (fara  pefsegui'r  un  cderpo 
de  tDdfiii  dé  fos  que  Acrointiailaban  &  Yaiíex;  jr  marché  sobre 
la  ciedad  de  Baríoas. 

'  Dos  ctreenstiairciaft  coincidieron  entonces,  para  prívár  k  los 
patriotas  de  las  retibijás  con  cjue  rfébfan  Hsono;earse  por  la 
jornada  de  A lau re,  pues  ^un  se  ocupaba  Unlivar  dt»  las  pre- 
cedentes disposiciones,  cuan  di»  se  expc!  nnentáfon  las  conse- 
cuencias de  haber  permitido  que  Boves  se  or2;anizara  tran- 
quilamente en  el  Guayabal,  por  la  errada  creencia  de  que  no 
le  sería  fiól  adquirir  c6ñ  prontitud  los  elementos  que  nécc- 
sitiiw  para  emprébder  gra&^ieB  cosas;  dpor  la  suposición  equí- 
Yocadit,  de  do  considerarlo  caípaz  de  egecatarías.  Pero  este 
f^érrlttero  Aiptf  i|)rdvecharse  de  ta  iniáccíon  en  que  habiá 
permanecido'  p6r  enatro  meses  el  géfe  del  Onente,  k  quien 
ninguna  urgente  atención  IcT  había  impedido  destinar  ál^unaá 
tropas  para  contribuir  a  la  liberUül  de  los  llanos  de  (  ;icas, 
después  de  la  ocupación  d<*  Bucelnna;  y  sacadas  ¿uJeina^i  de 
Cal;ibo/,o  las  mpjorps  tropas  cié  ('ampo-Klias,  abrió  la  campa- 
ña con  nuevas  fuerzas  y  ocupé  esta  importante  población  con 
4000  hombres,  k  resultas  de  la  acción  (|ue  ganó  en  el  Paso 
tit  SanMifcot  (río  Ou¿ríco)  el  8  de  Diciembre,  destruyendo 
al  teniente  coronef  Pedro  Aldao,  sin  darle  tiempo  para  fijrmar 
•a  edlumna  éé  900  hombres;  cuya  mayor  parte  fué  alanceada 
en  el  misnlo'acto'y;  tabibien  su  8.^  tárío$  Padrón,  e(' bizarro 
teniento  coronel  Befad  CmiiÚot  todoe  loo  rendidos,  y  los  dis- 
persos que  tuvieron  la  desgracia  de  caer  prisioneros  «I  sn 
fuga.  Kn  Calabozo  se  egecutí)  a  continuación  otra  horrorosa 
roatan/A,  cual  debta  esperarse  de  aquel  iminstruo  sediento 
de  &ang^  y  de  su  camarada  Morales,  recién  llegado  de  Gua- 
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.  Jiña  con  vari#s  üücialei  j  algunos  íu^ileá  jr  pertrechos 
^  '  Difmnte  fué  la  suerte  de  las  colunuiAa  de  Sena  jr  de  Rodri- 
goeii  en  aquel  dia  j  en  los  aiguientes,  pnes  en  níiigiin  |Hinto  M 
Atreviefon  loe  realútif  4  diqmtvle»  el  paso  j  4itei  bíeii  te 
ocupó  por  la  primera  U  ciudad  de  Barínaa^de  donde  linj^  coa 
lu  gente  el  comandante  JoaePuj,  que  la  oprimía  atrouncBlei 
j  la  otra  ae  le  incorporó  en  seguida,  j  también  ain  contra- 
tiempo, después  de  habei  iact  ndiado  el  pueblo  de  5a¿ami 
Seca,  k  que  pertenecían  muchus  de  los  indios  de  cuya  persc- 
j  cucion  había  sido  encargado  el  comandante  Rodrigue?..  Los 
asesinatoB  cometidoa  por  el  catalán  Pu  j  en  el  corto  tiemjio  de 
au  mando  en  la  mencionada  ciudad  j  el  modo  con  que  ena 
cgactttadoa,  iolo  podrán  liacene  eniblea  á  loa  que»  nwwaad» 
la  execrable  memoria  de  otraa  ménatnea  de  ferocidadt  ae 
tomen  la  pena  de  companrtoa :  diariamente  ae  daba  muerte 
por  la  noche  en  la  ribera  del  Santo  Domingo  á  porción  de 
hombres,  que  sin  haber  tomado  parte  en  los  negocios  políticos, 
eran  conducidos  á  lo  que  llamaba  el  baíio;  y  poco  antes  de  la 
entrada  de  Sena  habría  cabido  el  misino  dt^stino  al  capitán 
José  Antonio  Fatz  y  k  otros  prisioneros,  si  el  miedo  que  le 
infundían  sua  crímenea  no  le  hubiera  hecho  creer,  que  era 
corto  el  tiempo  para  aacrífícarloa  j  poder  eacapar.  En  el 
de  Dicicmbra  marchd  aciaNutriaa  aon  aOO  hombrea  de  inlaB- 
teria  j  100  caballoa  el  general  de  brigada  FrandaceCendet 
entóncea  capítan«  y  la  ocupó»  deapnea  de  haber  batido  em  el 
pueblo  de  la  Luz  nn  destacamento  del  mismo  Fu  j,  que  ie 
había  retirado  de  li  irmas  al  piublo  de  Santo  Domingo. 

Durante  los  >uc('«oh  ocurritlos  en  la  provincia  de  Caracas 
desde  el  mes  de  Agosto,  tampoco  liabia  estado  tranquila  la 
de  Mérida,  como  limítrofe  de  la  de  Maracajbo  j  de  los  vallea 
de  Cácnta,  en  donde  ja  ae  ha  dicho  al  foi.  139  que  habian 

(y)  Merec«  un  recuerdo  dislinguido  el  snctaDO  patriota  JuUmm 
JUvMres,  que  huyendo  de  ser  tsestoado  en  Sen  Marcof ,  íaé  slesm» 
Sido  por  tres  Isoceros,  sin  tener  otra  defensa  qne  ana  mala  espada  t 
matd  uno ;  corto  del  todo  un  brazo  al  otro;  é  nizo  tomar  el  esmpe 
•l  tercero:  despi-aciad>msnle  lo  jjguierpn  otrea  y  ya  no  la  üic  pe* 
fible  lairar  la  Tida. 
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^«eMo  AÍgiraás  ineraas  con  que  gntraeeérlot.  A  finet  'M 
precitnl»  met  lali^  de  Blaneajbo  el  esptiiol  Aniceto  Matate 
y  lerprendié  el  deattetmento  de  Sü^hdnreg^  compuesto  de 

60  hombres,  de  los  cuales  degollaron  54:  dicha  cruerilla  ene- 
mi^  íué  biitida  luego  por  SanUmK'r  C[i  Iauhu  j/rhida;  pero 
iiiiuediatauiente  vulviú  á  aparecer  i  (  tDr/.ada  por  Ikkloii.so 
Casas,  y  los  valles  quedaron  expui  stns  á  mjs  inrursiuiics:  mas 
temibles  á  pucos  citas,  por  la  llegada  de  200  hombres  á  las  ór* 
denea  del  capitán  D.  Bartolomé  Lizon,  quien  muy  luego  loa 
aumentó  hasta  1000  con  loa  afectoa  de  los  pueblos  del  Zulia, 
de  la  GhritÉ  j  Bayladoraa«qne  nanea  habían  pedido  miatlr  & 
Santander  j  faabian  ñdo  diiperaadoa  en  aquellos  díaa  en  di* 
ferentea  cncnentroBi 

Lizon  reunid  en  i^ida  toda  an  fíieraa  j  en  el  Ift  de  Ot» 
fnbn  atac6  al  mismo  gefe  en  el  llano  de  CarriUo^  á  dos  leguas 
del  Rosario  V  li»  derrotií  completaiui^iite,  prevalido  dt^  su  su- 
perioridad nuinci  icaj  salvaiidüse  muy  píKos,  pues  alcan/,ó. su 
pérdida  á  200  hombres  entre  fon  niu(  rtus  en  la  acción  y  los 
pristoDeros  degollados  á  coniiauacioo.  Una  matanza  espan- 
tosa se  egecutó  luego  en  los  pacíficos  Tecinea  de  Cúcutai 
eemplaciéndose  loa  gefea  en  d^llarloa  por  su  mano  j  lo  nóv- 
alo loa  aoldadoa»  4  qnlenea  se  había  antorízade  para  niatar« 
ain  diatíncion  de  aezo»  á  cnantoa  hubieran  sido  del  partido  re- 
pnblicano»  en  cuyo  número  fueron  comprendidoai  el  octoge* 
Bario  Rmnirezt  4  quien  despojé  Lízon  de  auá  bienes,  obligan- 
do inhumanamente  ásus  hijas  á  que  concurrieran  á  un  bajle 
eu  la  noche  de  su  asesiiiatui  y  la  seíiora  Merced  Abrego,  acu- 
sada de  haber  bordado  un  unifornui  <le  brigadier  para  Bolívar 
y  decapitada,  después  de  terminada  entre  los  españoles  una 
diapota  suscitada  por  ellos  mismos,  sobre  oi^ud quirntreda 
la  prefermda de  cortarle  la  cabeza.  Matute  j Caaaa  ocnpáron 
á  Pamplonn  en  13  de  Diciembre;  j  Lizon  quedd  enaeSoroán* 
doae  de  aquella  parte  oriental  de  la  Nueva  Granada>deade  In 
cual  amenazaba  con  m  armaa  el  interior. 

Solo  en  laa  trea  proTtnciaa  del  Oriente  se  habia  diafirutide 
de  calan  después  de  ocupada  por  Mañüo  la  capital  de  Bar-*^ 
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,  '  j    t/Awkt  ffli*  186|  amqiie  %ñ  If  at^ríta  habo  álgnnat  disenckh 
DM  interKHM  entra  lot  patiietas,  cuyo  térmioo  pviio  htber 

sido  funesto :  fero  rMtabtecido  el  órden  por  el  miimo  ^ne- 
ral  y  reconocido  en  las  tres  como  g^ele  supreind,  tfe«;:ip;ire- 
cieron  todas  v  no  se  lii/.o  pesada  su  mlm  iiíntracion  pros  i^oi  ia, 
ligada  únicamente  a  la  consulta  en  negocios  graves  con  un 
contigo  privado,  miéntras  que  ka  circunstancias  Yaríaban, 
|itrm  poder  MMwdnr  oonBoliw  lo  conrenienta  á  todo  el  pnii. 
Mm  «delante,  en  Diciembre,  cuando  iat  trtfpas  de  MtrÜio  te 
diiponian  4  mttréme  en  «exilio  del  Libertador,  le^n  wt  te 
habia  pedido  deepnea  de  la  batalla  de  Aranre,  feé  proclama* 
do  el  gobierno  espaSol  por  ana  facción  que  te  apoderé  de 
Ara2;üita;  pero  se  aufucu  con  tiempo  este  movimiento,  conde- 
nándose á  muerte  25  de  ios  pi  incipalcs  conjurados,  previo  el 
competente  proceso  y  el  dictamen  de  letrado. 

Tai  era  á  fineo  de  1813  el  estado  de  todo  este  país,  que  en* 
enalto  en  sangre  por  colpa  de  Monte  verde  y  de  sua  auballer^ 
Me,  ae  bailaba  destinado  4  aer  el  teatro  de  otras  eaeenaa  en* 
camiaadaa^  Maattado  prociae  de  en  incapacidad  é  immberdl- 
iwcioQ  y  de  la  criminal  indiferencia  con  qee  el  gobierno  pe- 
nineiilar  había  eido  Iat  noticiat  de  fantoi  desattret»  tin  adop- 
tar uiKi  sula  iiictluia  j>.ir.i  iinpedirlosj siijuiera  con  el  obj«'tu  ile 
eximirne  de  ta  nota  de  complicidad,  de  qne  justamente  era 
toipectiado  por  ios  mii^mos  tjue  sostenían  la  causa  del  rey  j 
,      deteíilabaa  temejantes  iniqu¡(!u(le«).   Rl  mencionado  Monte- 

« 

Tecde,  deaaereditado  entra  loe  de  su  facci'/n  y  desobedecido 
de  ana  efidalea,  M  depaeeto  en  Fnerto-^abello  en  86  de  IK* 
dembre  per  loa  wthmUmm  atroptot  y  obligado  4  lot  11  dlaa 
f  4  embarcarse  pa  ra  Cnrazao,  execrado  de  caaniot  le  eonocmn* 

'  '  ' '  /  En  el  arlo  de  1814  se  nieltipticáron  las  operaci«mes  ndlita- 
/  re«  e\ii  lorílinariamente,  y  mnv  pocos  fuenm  loí*  días  en  que 
no  se  iKTraiiiara  nangre,  ó  por  electo  del  luror  ainbti  u»*»t>  de 
loa  españoles;  ó  por  las  represalias  con  que  les  correspondían 
lot  patriotasi  6  en  las  accitmes  de  guerra  paraialea  j  genera* 
lea  qnn  ae  enceriian  can  frecaencia  j  alternnCIfamenln  ven- 
ctande  4  aiei|dn  raneadea :  ptQt  tin  iMatlr  lea  «noa  de  qnerar 
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pcrpetatr  á  la  fuerza  su  dominación  opresora;  ni  desanimar-     /   '  .' ¿ 
se  lüá  otros  en  la  gíande  empresa  de  recuperar  Í.U  indepen-   '      ^  * 
dencia  j  libertad.  Los  primeros  quince  dias  de  Enero  se  pa- 
H  sáron  en  preparativos  por  una  y  otra  parte,  y  solo  hubo  d« 
Botable;  la  a«<im6¿eaque  se  reunió  el  £  en  el  convento  de  fiwi- 
ciiCM  de  Caracas,  compMsto  de  todas  las  autoridades,  corpo; 
rtcíonet  7  Tecinoe,  caja  unámme  ToluntiMl  se  manifestó  |»or 
aclamación,  pidiendo  á  Bolivar  que  contíniim  como  /Keíatfof 
ea  la  obra  4e  «Ivtr  Upatríai  la  retirada  de  Conde  acia  la  an- 
dad de  Bañnas  en  la  noche  del  4,  despaea  de  baber  reiiatido 
en  NvArvoM  por  todo  el  din  nn  vígoraio  atmne  de  Pu  j;  yol  sitio 
de  aquella  ciudad  puesto  en  el  1£  por  Remigio  Ramos  y  el  pre- 
citado catalán,  (jue  reuni<_'ron  1000  hombres  de  caballería. 
Mientras  tanto,  el  vencedor  en  San  Marcos  permanecía  en  Ca- 
iabo/.o  or2:anixando  dilisente  una  caballería  numerosa:  Yañez 
se  disponía  4  marchar  sobre  la  misma  Barinas  con  ias  respeta'* 
11  es  fuerzas  que  habia  vuelto  &  reunir  en  S.  Femando:  D.  Juan 
Manuel  Cag^  arribaba  á  Pnerto*Cabello  en  calidad  de  capi« 
tan  general ;  Boliw  hacia  orginicar  en  la  tilla  de  Cara  nn 
cnerpo  fíieite  de  trepas  á  las  árdenos  de  Campo-Blias :  Marifio 
concentraba  sas  feerxas  en  la  riUa  de  Aragua,  para  seguir  á  la 
prwrincía  de  Caracas  y  contribuir  á  la  destrucción  de  Boves  t 
Urdaneta,  situado  eii  I'arquisimeto  con  mas  de  1600  hombres, 
los  pímiaen  aptitud  de  introducirse  en  Coro, no  obstante  las  di- 
ficultades que  lo  rodeaban  aun  para  «tarai  subsistencias,  pues 
todo  el  pain  se  habia  inundado  de  guerrillas,  sin  dejarle  otro 
tarrítorío  que  el  que  pisaba  :  Mac-Gregor  oi^nizaba  iguaU 
líente  en  Fie  de  Cuesta,  provincia  de  Pamplona,  tropas  con 
<|ne  acometer  á  Lizon:  el  comandante  D^Blnjar  estrechaba  el 
Mtíode  Pnerte-Cabelloi  j  Valencia  se  hallaba  también  circnt- 
da  de  gnerríllu  realistu  que  no  dejaban  respirar  á  sus  veci- 
nos, y  que  desde  el  sitio  de  los  Naranjos,  en  especial,  y  otros 
précstmos  á  la  laguna,  invadían  osadamente  los  pueblos  de  las 
ccrranías,  matando  y  robando  á  su  ímtojo;con  cuyo  motivo  y 
lio  lialiK'iitlíi  bastado  para  (  scai  imui (arlas  la  derrota  dada  en  el 
mes  precedente  eu  Guacara  á  la  priocipal  capitaneada,  por  el 
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I '  I  cMpitán  gterríllero  Ramos,  se  vi^  ta  gnbemÍAdor  eV  coronel 
i   ,  Juüti  Escaitma  en  la  iiecesuiutl  de  atninherarse  eo  la  pla/a 
nia^'or,  tor  riiii  aniloadeoMS  coQ  18  pieza»  ias  ocho  cuadra»  de 
tu  contoi  DO  (/.}.  f 

£n  loa  últimot  diat  de  Eaeroi  en  qne  todoe  te  hallaban  eo 
iMvinitento»  fueron  varios  los  mcccob|  Muque  no  de  buen 
lumicio  pm  los  indeptiuliootei»  por  la  evaenacioa  de  Baii- 
MSt  ocorrída  en. el  19  eontni  las  eeperancu  j  cálcvlea  del 
gefe  de  Oeeidente  Urdaneta,  que  recibid  el  avíeo  del  litie^ 
deBpucs  que  había  talido  de  Barquimineto  emi  dtreceioii  4 
Coro  y  biUttIo  en  Barajan  a  500  hombres  de  Reyes  Vargas, 
cncontriUKluí»e  jxir  a(juei  contiatiempo  en  la  precisión  de  sui- 
|)cnder  8U  marcha,  y  acudir  al  sostenimiento  de  la  ciudad 
tiadai  para  lo  cual  se  dirigió  á  Guanare  con  £00  hombres  j 
«oa  corta  eicol ta  de  caballería.  Pero  tu  celeridad  faé  ioirvc- 
tittifla,  pon|ae  al  Wtpt  al  peio  del  río  de  la  Pertegiew,  ne 
Bulo  te  le  inttfiijó  de  la  pérdida  abeoleta  de  aquella  pobU- 
cieo,  sino  que  adelantándose  para  cerdonrae  de  la  Terdail* 
tuvo  qoe  retirarte  k  la  villa  de  Ospino,  k  vicia  de  TaBes»  qoo 
era  deello  yn.  de  Guanare  y  conducía  faerzat  tuftctentet  pera 
destruirlo.  Eu  O^piiu)  dejú  su  pequeña  columna  4  cargo  del 
liiy.arro  comandaiiLc  lÜHlrijrue/,,  con  oí  tlfiies  de  consenrar  la 
viiia  á  toda  co»ta,  Ínterin  volvía  cuo  tropas  de  auxiUo  quo 
marchó  4  sacar  de  iUrquisimeto. 

La  reaolncion  de  evacuar  4  Barínas  en  el  día  ja  dicho»  ar 
foé  hounaa  pira  García  Sena»  qoe  tenia  faenae  caal  %anlea 
fnra  haberla  aoatemdo,  amo  lo  deaeaban  ana  vecinea  j  \m 
trapu  qne  la  guarnecían,  j  caoM»  ae  lo  neoiisej4ron  Cende  y 
otraa  oficiatee,  j  muy  especialmente  Faez,  que  le  Ileg4  4  ino* 
tar  porque  ic  permitiera  salir  4  batir  4  los  útiadores  con  an 

Í-í)  La  partida  de  Hamos  fué  derrotada  en  esta  ocasión  por  le 
coronel  Antonio  Aleover :  al  encoolnra  las  dos,  pidid  Mpiel 
con  ¡Mtaocb  qne  so  suspendiera  el  fuego  y  saliera  i  bat>r»e  cuerpo 
f!  riifipo  A  "^Mt genio  Rejet  ConzaJe^,  rova  repuUciiMi  de  v»li«tt* 
te  intciituba  huiiiiUar;  se  acepto  el  desaíio  y  el  retador  pi^ócoo 
la  vida  su  presuntuosa  osadía ;  acto  continuo  se  rooipíd  el  foeB* 
por  lea  de  Ramal ;  paro  can  el  ami  éiilo  qee  aa  ka  aMMtanndK 
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compañía  de  caballería;  ni  puede  dejar  de  censurarse,  por  la 
perfidia  que  usó,  tUjatulo  comprometidos  a  80  valientes,  ísin 
comunicarles  la  retirada  t\ne  intentaba  acia  Mériüay  ({ue  ve- 
rificó rompiendo  la  línea  y  continuando  luego  acia  el  pueblo  Ue 
ku»  Piedras,  de  cuyas  resultas  tomó  Ramos  posetioo  déla  citt« 
dad  en  el  dia  21  con  destrucción  de  casi  todos  aquellwdcagra- 
ciados  patiiotM.  A  Urdaoeu  le  fué  iinpoaiUc  Yolver  con  too 
avziliooofirectdoo  4  Rodngiiez«  por  haber  enfennadoi  pero  con- 
té SOO  hombres  el  comeodente  Manuel  Gogon»,  advertido  do 
reunirsele  4  viva  fuerzatjr  aas  instmcciones  se  egecuUmn  coa 
tanta  psntiialidad^^ae  los  sitiados  de  Ospinow  le  iocorporáron, 
arrollando  la  línea  en  2  de  Febrero, con  la  fortuna  de  no  haber 
ísidu  pciácguiUüíi,  pul  que  luuci  to  Yañez  t'U  una  carnea,  fué  gc- 
Loral  el  desaliento  de  sus  tropas  j  se  retirúron  ú  Guanare,  en 
donde  lo  rfempla/.i)  lI  coiimtidante  D.Sebastian  de  la  Calzada. 

A  la  sazón  se  había  acercado  Boves  á  Campo-Elias,  á  quien 
atacé  el  d  de  Febrero  en  la  Puerta  al  frente  de  8000  hom- 
brea; derrotándolo  completamente»  aunque  herido»  y  oeapan* 
do  en  iq;n¡da  la  villa  de  Cura,  ahora  ciudad :  ana  gran  parte 
do  loa  4000  hombres  de^ne  constaba  la  división  republicana 
qaodd  tendida  en  el  campo  de  batalla :  otra  major,  fué  pri- 
sionera j  sscrifieada  con  foror;  j  el  resto  compuesto  de  pocos» 
6  se  dispersó,  ó  escaj>ó  con  su  gefe,  cayendo  en  poder  de  los 
realistas  iixlos  los  repuestos  de  guerra  ([ue  habia  en  aquella 
población.  A  pocos  dias,  á  la  vez  que  el  segundo  de  Hovea 
ae  dirigía  4  la  Victoria,  en  donde  se  hallaba  situado  el  gene- 
mi  Ribas  con  700  hombres  de  infantería  y  200  de  caballería» 
lo  verificaba  por  el  Sur  acia  Caracas  el  comandante  RoaetCv 
que  ocupé  sin  o|ioaicioo  á  Oamme  en  el  11»  jr  lo  saqueéi  imi- 
tando las  crueldades  de  Zoaxolat  en  unión  de  muchos  de  los 
que  habían  escapado  en  el  ajio  anterior  de  la  derrota  de  San 
Casimiro,  fot.  143:  ámbos  movimientos  prodogteron  enténcea 
el  disparatado  proyecto  de  fortificar  la  plaza  mayor  de  esta 
capital,  en  cuya  ejecución  se  disipáron  sumas  considerables 
con  perjuicio  del  vecindario.  El  12  del  mismo  mes  fué  un 
día  aciago  para  los  españoles  y  sus  partidarios:  aunque  el  pe-> 
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/  ;  ,  ^  r  Im  empM  de  tetilla.  Los  de  Be?et  Ineno  lee  que  priiseni 

experimentáron  una  mala  suerte;  porque  empeñado  MfMrafee 
con  casi  todas  sus  lucr/as  en  destruir  a  Ribas,  cuyas  tropas 
suponía  att'rradas  por  la  i oeiente  derrota  de  la  Fu*Tta,  solo 
pudo  sacar  de  su  obstinada  empresa  el  convencimiento^ de  que 
peleebe  co»tt  u  hombres  decididos  á  defender  ee  libertad  :  el 
•teque  te  prioetpié  á  lee  ocbo  de  la  anllaiia,  y  no  ebatante  el 
ulor  de  kiapalrUitaa»  ae  vieron  tan  oprueidee  per  el  néncre 
de  loa  eBemlgoa,  q«e  no  lea  feé  poaible  conaenrar  todaa  ana 
potidenee  j  tavieroii  la  deagrada  de  perder  tambieii  laa  callee 
de  la  población,  defendidas  palmo  á  palmo;  pero  sin  desmajrar, 
aun  cuando  se  vieron  reducidos  á  Ui  ¡)l:i/.u  y  iiu  podían  contar 
con  el  menor  socorro.  A  las  cuatro  v  media  de  In  tarde,  v  en 
medio  de  un  fuego  horroroso,  se  apareció  Campo  Elias  con  la 
poca  tropa  que  habia  podido  reunir  en  el  sitio  de  la  Cabrera, 
7  todo  cambió  de  aspecto, arrollándose  áMorales,que  se  situé 
en  laa  aHaraa  del  Pan/anana,  para  heir  en  el  aigaiente  día  ac» 
Cm«nvaBaeale  pertegpido  y  con  pérdida  de  la  artilteffte,per- 
lraclM)a,eqiitpages  y  beata  lea  Hbnia  de  drden,  qee  eajefen  en 
poder  de  loa  patriotaa}  4  nadie  aedidceartel  7  todo  el  recinto 
de  la  Victoria  quedó  cubierto  de  cadáveres.  Du  ho  triunfo  se 
obtuvo  á  costado  la  vida  del  cororu'l  Jíiva^  haviia,  dil  capitán 
.Rudeaindo  Canelón  y  otros  (ii-iiii^uidos  oficiales;  lOD  inaer- 
tos  mas  y  SOO  heridos;  pero  eu  pocas  ocasiones  podrá  rccor* 
dar  la  historia  una  jomada  tan  gloriosa,  digna  de  ser  trans- 
mitida á  la  peateridad  en  toaUmonio  tloatra  del  ardiaúcnto  j 
lingalar  acienSlad  de  loa  Tenezolanea. 

Bn  el  aiane  dia  IS,  hallándeae  de  gabemador  interino  d^ 
4ñ  provincia  de  Caracaa  el  oainnd  Joan  Baatiato  AríaaMndi. 
principiaron  4  aer  exterminadot  los  españoles  en  la  capitel, 
\í\  (juavra  y  otros  pueblos,  en  dunde  liahian  sido  tratados  has- 
ta aquella  techa  con  benignidad,  sin  enibarp»  de  las  nj^u.'i- 
zas  egecutadas  en  Fuerto-Cabello,  en  ven^n/a  de  la  pena 
impuesta  k  Zuazolai  y  no  ebatante  hallarse  vigente  el  decre- 
to de  15  de  Junín^  waadadn  poner  en  pfáetíca  deade  úiKkm 
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dia,  á  viaUde  las  atrücidatleb  de  üovcs  en  ta  Puerta  y  en  Cura, 
y  de  las  que  cometía  entonces  Rósete  en  Ocumare,  cuvo  tem- 
plo j  altares  fueron  empapados  con  la  san<^re  de  inlelices 
qae  creyeron  seria  respetado  aquel  asilo  sagrado.  Mujr  cerca 
dé  ICXX)  peninsulares  y  canarios  r^ran  con  la  suya,  en  po- 
cos días,«8ta  tienm  de  calanidadosi  j  derrotado  locgo  Roseto 
o&  Chmfmftm  el  80  por  et  genenl  RiTOSy  también  foofon  fa-' 
oiladoo  nrachot  de  loo  prisMnerao  en  represalia  de  roas  de 
900  vktHMty  inelnm  wías  mugcres,  que  habían  sido  stcri- 
flcadas  dnnnte  en  permanencia  en  Oeemare  (aa). 

Antes  de  la  derrota  de  Rósete  había  sido  dispersada  en  el 
13  por  el  coronel  Kacalona  una  columna  de  liuiubres,  or- 
ganizadii  en  la  villa  del  Pao,  cuyos  oficiales?  a  las  ordenes  del 
español  Ruiz,  vectno  de  Guacara,  solo  tuvieruii  osadía  para 
hostilizar  k  los  de  Valencia,  á  imitación  de  Ramos;  pero  iiio- 
gun  valor  ¡Hira  hacer  frente  á  400  repnblicanos,  cun  que  loe 
■tacé  aquel  en  el  sitio  del  Merbar^  en  donde  dejáron  mn- 
choi  despojo»  j  se  les  hicieren  alganoe  prisioneros.  Eñ  el  SM> 
■eoHuA  Bolívar  con  sn  eiartel  general  en  San  Mateo«  jen  el 
84  se  circuid  por  el  secretan»  de  Botado  nn  mmíJUtio^  cuyo 
objeto  se  dlri|^  á  jostíficar  loe  motivos  que  habian  excitid» 
las  ejecuciones  sang;rientas  arriba  mencionadas. 

En  el  21  (lieroii  destruidas  Tamhien  por  el  capitán  A/aieo 

Salcedo  otra»  guerrillas  que  intestabau  los  mismos  locares 

cercanos  á  la  laguna,  quedando  tendidos  mas  de  100  de  los 

qne  las  componían :  en  el  25  se  presentó  Boves  en  persona, 

procedente  de  Cura,  con  TOOO  hombres  y  ocupé  el  pueblo  de 

CagoOf  despees  de  tirotearse  sos  avanzadas  con  las  de  San 

Mofeo :  en  el  86  j  en  el  87  te  reforzáron  toe  de  este  pueblo 

con  cuatro  pequeSos  coloninas»  entre  las  cuates  se  contaba^ 

la  del  citado  Salcedo»  ascendido  á  conendante,  y  la  del  coro« 

nel  Víllspol,  procedente  de  Barquisímeto;  y  á  las  cuatro  de 

la  tarde  del  segundo  dia  ocuparon  lo-^  de  Bi)ve¡>  las  alturas  de 

las  inmediaciones  y  aun  intentaron  forzar  el  paso  del  no,  de 

 ■  ■  ■ 

(m)  B1  caMffie  Bartolomé  ThigUlo  prasootó  a  Roael»  na  hijo 
ds  doce  afieo^  poRi^  lo  liioissB  sssoinsr  por  patóola. 
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^     .  /    donde  fueron  rechazad  oi  coi»  pérdida:  en  el  28  al  amanecer 
J  y  ,  I     atacárou  las  pogiciones  de  los  patriutas  con  todas  sus  fuerxasj 
y  aunque  las  de  estot  solo  ascendían  á  1300  bombres^OYet  lué 
iMcido  j  ninguna  ventaja  pudo  adquirir  m  dtex  horas  y  medía 

combate  nagriiMjMgatl«4f«eáMM  fia»  bajead 
ém^Ktanám  ét  Ua  figofom  y  acartdto>€ai|!ii  4irigidii€a 
;  '  ¡  penoBt  por  Bolifar,  de ca^ttimltas  fnedán»  !•§ cdUtt  j 
'  pliTi  dfi  flti  Mttpo  y  Ua  MiBfMii  iiiitriiitni  wiMtfftftf  4t  fi* 

í  '  dáveres  y  de  gran  cantidid  de  ronniciones,  fusiles  y  otroa 
despojos.  Casi  al  decidirse  la  victoria  f  ué  muerto  de  bala  el 
'  •  ^ .      benemérito  español  coronel  Manuel }  'Ulapol^  renovando  con  su 
\  ^      ,    pérdida  la  nvunoria  de  üirardot :  también  merecid  el  mismo 
^  t      ^     honor  su  compatriota  el  coronel  Vioitiát  Campo-EHai tqut  tan- 
,|ot  ienricios  habit  piettndo  4  ta  pttm  aéoiiliva  y  MI«oi4  4 
;  "fooHdMadelathcfiilMradfaídiacnl&mkmfímo^ 
i  m  iden»  por  li  «uierte  gaa  racMi wd  caahiHMido  d  J¿y— 
•  .   capitiB  «/iiyiiio  i^íeoii  j  oirao  dutiogaidoo  ▼eMiolMioo(bb). 
■       -      En  6 de  Maneo Tolrié Rósete 4  ocupar  4 Ocumare con  SOOO 
hombres  y  ei^cutó  las  crueldades  de  costumbre,  subltvandu 
á  la  vez  contra  el  gobierno  indopendiontt}  los  esclavos  de 
aquellos  valles,  bajo  ia  criminal  oierta  de  permitirles  el  aa- 
quéo  de  los  pueblos,  y  con  cuyo  motivo  aalii  ta  el  13  de  Ca* 
lacas  al  mando  del  oonmel  Ansaiendi  una  colamoa  qao  at- 
aoidUé  4  aoo  iMnÉbroi^  laofo  qaaie  la  iafiorponároa  oa  Cha» 
tayam  alguno  porlidoo*  nuaai|aoltafiBflha  oabibiavaaMo 
BMoáoHiiaroobra  loo  ollniaoBiooÍBaiediolaoi8oiiilolaot 
porooiaotim  aofodod  que  eoooromoioo  do  poca  iiopofftiaoioi 
«aa  de  loo  oaoleo  ae  tuvo  en  el  8  oon  la  pendida  oeaoiWa  M 

(bb)  El  ayudante  del  faalalloo  de  Valencia  Bafael  Quintero  fué 
el  primer  oficial  que  muríd  por  su  audacia  y  cefo  en  la  fuocioa  dsl 
98 ;  lentenHo  igrml  suerte  á  los  dos  diirs  el  bizarro  8uhleiiÍ4*nte  d# 
artillería  Pedro  l^'a%'anxie,  tfoa  lei  via  ua  caüop  y  recordó  en  di* 
cho  dia  los  estragos  que  hahia  cansado  en  el  1 4,  <  los  que  alaci- 
roo  h  Rivas  en  la  VIelerb.  Aotes  babia  moerto  en  el  97  el  subte- 
•léele  iR0(^  Bumz,  cuyo  ardiroieoto  é  le  edad  de  i5  anos  potiia 
servir  de  modflo  a  otios  íóveoes  decididos:  /orertzn,  Emanen 

IyicenUf  sus  bcrtnaoos,  tandñea  habiau  conUibuidio  COU  1^  vtda 
dar  bistre  á  su  patria,  en  o4ies  accioues  aelífricmf . 
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lenítnte  Eodiiguet:  an  el  16  practicó  el  comandiiite  Miu* 
|ior  ónlcD  de  Bolim  vn  novimieiitD  tan  acertado^  qee  fiicili- 
ié  el  ataque  dado  al  amanecer  del  17  contra  los  realistas,  los 
cuales  pódieron  fKOO  hombres  entre  muertos  j  heridos»  j  tu- 
▼ienm  qoe  retimae  acia  la  Enerue^ada,  peraegnídos  Má- 
mente por  una  parte  de  la  caballería  patriota»  puesta  á  dispo- 
siciiin  tffl  mayor  general  Tuinas  Monfilla,  gefe  de  las  opera- 
ciones en  dicho  día.  En  el  citado  IG  había  atacarlo  también 
Arismendi  á  Rósete  en  O'^mare,  y  por  casualidad  escape»  de 
tener  la  misma  suerte  que  casi  todos  los  de  su  columna,  pa- 
ladoo  k  cochillo  por  los  realistas,  en  cuyo  poder  quedó  so  ar- 
mamento» municiones  j  equipages.  En  el  20  fueron  mas  feli" 
ees  los  republicanos»  porque  el  general  Riva»  k  la  cabeza  de 
900  hombres»  no  solo  derrotó  k  Rósete  en  el  mismo  pueblo^ 
destinando  una  columna  al  mando  del  coronel  Leandro  FU- 
lactos,  para  perseguirlo  acia  el  Llano,  por  donde  deberím  sa- 
lirle  al  encuentro  el  ejército  del  Oriente;  sino  que  restable* 
ció  el  ^rden  en  tudos  los  valles  del  Sur  de  Caracas. 

Efectivamente  era  en  aquellos  momentos  cuando  los  liberta^ 
dores  de  Cu  maná  se  aproximaban  ú  la  rurdillera  meridional  de 
esta  provincia,  por  donde  se  internó  Rósete  buscando  el  Llano» 
bien  distante  sin  duda,  de  que  podría  encontrar  en  su  travesía 
con  quien  le  intcrrimplera  el  paso^  ó  acabara  de  deatrozarlo* 
Matílio,  gefe  de  lu  precitadas  tropas,  había  organizado  en  Ara- 
gna  tres  columnas  4  las  órdenes  de  los  coroneles  Bfanuel  Yal- 
ilez,  Agustín  Arríoja  y  José  Francisco  Bermudez,  y  puóstolu 
en  marehá  desde  ell  r  de  Enero,  pocos  dias  después  del  proce- 
dimiento  referido  al  fol.  154;  siguiéndolas  inmediatamente  un 
cuerpo  lie  reserva  al  mando  del  teniente  coronel  Manuel  Isaba: 
pero  pnr  la  actitud  hostil  en  que  se  hallaban  algunas  poblacio- 
nes del  actual  cantón  de  Chaguaramas  y  de!  de  Orituco,  le  fué 
necesario  darles,  ántes  de  entrar  en  esta  provincia,  diferentes 
direcciones,  y  tocó  k  la  de  Valdez  continuar  por  Tucupido  j 
á  la  de  Arrioja  correrse  acia  el  Orinoco  j  Cabruta»  para  reu- 
nirse luego  coa  el  g^eso,  j  auiUiar  k  Bolivari  inoorporándo«* 
sele  en  los  ▼alies  de  Ang^a  por  el  camino  de  Qm»!t»ignu 
ToM.  4.  11 
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A  áflibfts  Mibiamm  y  io  misno  «i  otntK)  y  resenra^  le»  6i4 
tvzoio  l^tírM  M  iliailiiitot  ÍigMrc»|  |^  obtemuid»  licnpi* 
fl4rMiBfi>  j4Mtr4ifiBd*  Iti  g^víllai^  basto  4«  m  honbñ^ 
caii4|iieiiilttrtinMk  iMWtiBffurlQi  «Ipuns  calNKÍHa»  fcüliitw 

eA  Ji^ua-Ntgra,  TWt^M^  Büiet  4»  Gmvííío  y  Oitriil» 
Ktí  Tucu4>ulu  fué  el  cura  lUarrolabuni  el  que  sedujo  4  los  in« 
dio»,  para  «¡tie  sostuvieran  la  cnusa  de  Kspaua :  en  Cabnita 
Uur«  ii<M^  lu  rng  kA  ític^i,  queüaiul o  arrolladlos  Ws  secuaces  il« 
Boves,  pciUicriui  ademas  ai^n  arm&iueoto  j  cabaUos,  y 
una  lancha  apresada  en  el  €ai>o  de  las  OartUa»»  U  cual 
tMAé  fifiiioTrt  ü  aiyaittl  D.  Isidoro  (^tkitt»^  qttt  MidiioHI 
p|w{w  4t  Ca|^  pm  el  fMciladt  B^reii  en  Mippiik  4i 
P.AatpMolM.  A  teifeqvelasealuwttilfMiAniinir* 
^  fn  «1  Jmüo  4e  BeleOf  (bé  neceNrW  ^«e  ValdesMwckAni  4 
libertar  Ws  poelilof  4t  Son  Bafael ,  Altagracia  y  Lnmm,  tmm 
lo  confeij^iiió,  dt-rrotauílo  á  los  rc^LasUs  en  i^uiblu,  k  la 
bora  y  lUtniia  <\c  j  u  b  a  un  el  14  de  Marzo,  en  t  uya  ocasión 
dejár(»n  en  el  caia|M>  mas  de  100  muertus  y  gran  número  de 
bandos  :  en  ikiaa  üienua  jiuz^adua  al  acgociante  Quinten  j 
sa  socio  Lara,  egecutados  luego  en  el  Sitio  da  las  Lajitas. 

CMithiué  «1  ^rcito  acU  Camatagoa  en  fusriA  da  SfM 
hm^mh  j  sJ  U^Bur  sos  «raftzadba  k  las  montwfcas  de  fias 
pasiañaa»  a»ssi|i»  la  darnto  da  Roseta  paraaos  aadaToa 
bman  de  Ocmnare  y  k  destio^  medio  batallón  k  las  órdeacs 
de  Víi'r  n)u<i<  '/ .  |iara  -c.l  irlr  al  encuentro  :  cer<iidt:  las  J^ikmt» 
se  batioiA>n  va  ti  '2:1,  las  nue%'e  de  U  itiaíiana  haMa  las 

teÍ6  de  la  tarde,  tu  ^ue  JUermuijkK  toioó  posiciones,  iDlerin 
fia  socorrido  oom  municiottes;  |ifra  ánAas  de  SBAanecer  el 
fpiaata  éia  desapareció  Rósele  en  diipsrtioii,  atribuyéndea» 
«i  (a§s  al  «al  estadía  de  lafieeasnita^ka^píay  al  ta* 
MlD4eaM'ala«adíi  aiaBwHIasiaiBaíte  por  dicho  BaasiaJa»  y 
fleaesAal  Medias,^ ve  segenaalia^ielMblo  perseguía  y aM| 
le-fasMatehealf^UD  descalabro  en  el  dia  ántes  de  ea  e»eaeA« 
4ae ceti  a<|uel  icefe.  Kn  C'nMntau'iii  se  arrr;r1r»  de  nii«To  el 
a(^rei4o,  a\:nitfif.(«l(i  ruM  la  culuiiHia  úti  I  uv        ascendía  i% 

éO{)  basibres ;    <bo  d  múwim  de  la  vangaardia  al  preataibi 
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\  If  amao  MentiUa,  «itÓBcct  temente  ooronel;  j  ee  díepttie    I  y  '  } 

" :  todo  para  se^ir  á  les  ralles  de  Aragua. 
*  ,^  Durante  las  operaciones  mencionadas  <!<  I;i  \  ictcnia,  San 
Maltü  y  OcuiUtiie,  y  úe  ias  ju  aciu  adas  pur  laü  tropas  indp- 
pendientes  «¡ue  conducía  Mamio,  y  ocupada  la  provincia  de 
üariaad  ¿  coosecaencia  de  la  retirada  de  García  ¿^n&:  á  ia 
ves  que  este  diao)  vía  en  las  Piedna  la  caballería  que  le  acom* 
peiiaba,  per  no  coDÚderarla  neoemiafara  llerar  adelaate  an 
feaaittciaa  de  nnírae  4  Urdasela  ca  Bai^aiaiaetai  j  deapcdí- 
das taMhiiMiperel núaaio actaMérida^ ea aanlio de  ai  gober- 
nadar  el  tealeate  cereael  Jaaa  Aatoaie  Paredes,doa  campafllaa 
de  ínfanterfa  á  cargo  del  capitán  Conde,  avanzaba  Mac -Ore- 
gor  sobre  Pamplona  con  iiri:i  tuerza  de  700  lioiiibres  y  la  ocu- 
pó sin  oposici(>n,  por  liabeila  evacuado  Matute  y  Casas  con 
suí*  2"uerr¡IIas,  las  cuales  se  replejártm  á  Cncuta,  en  donde 
permanecía  l<izon,  que  también  se  retiró  acia  la  Grita,  acom* 
paftado  dei  eeatrnaando  el  &°  acia  San  Faustino,  de  oa- 
yu  reaQHaa  qaedáton  librea  aqnellea  faitea,  qae  fiieroa  «ca* 
padoa  por  tea  trapea  yanadinaa  ea  el  4  de  Febrero.  Saataa* 
der  alcaoa¿  laega  á  Caaaa  en  aqael  paebte  j  le  ataci.diiper* 
•ándele  en  gran  parte  aa  tropa  5  pero  aia  caaaarle  pérdida 
ceiiaiderable,  por  el  abrigo  que  halláraB  en  lea  boaquea  del 
Zulia  de  que  eran  mejores  pnicticos,  Mac-Gregor  per»ií»;uíó 
á  Lizon  porTariba  y  la  Gi  lta.  acia  Bayladores,  ocupando 
este  pueblo  poco  después  que  las  tropas  venezolanas  al  man- 
do de  Farede<i;  las  cuales,  en  número  de  SOO  hombrea  de  in- 
fantería y  fyO  caballos,  habían  derrotado  en  Estanques  el  1 6 
dri  ■ñM  Febrm,  j  bi^e  te  direoáon  de  Ceade»  á  200  da 
Mátale,  aoatentea  da  deatmír  j  aer  diapenadea  poreteapí* 
tan  /oh  Amotm  Poiz  en  aa  retnda  pata  aqael  paabta,  da 

•  donde  ba  tnaMdtetaaiente  Lam  aete  MncajflKi,  aaitia* 
dosc  por  el  puerto  de  Escalante  con  poce  mas  de  lOOboai* 
bres,  H  quienes  mo  dejó  respirar  en  su  fun;a  el  capitán  Kraa* 
tinco  Piíiau^í»,  dcstiuailo  pnr('(»ii<le  para  pcrsejsjuirlos. 

.  La  de& tracción  de  la  coiumoa  de  Matate  se  debiu  excluai- 
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vnmcnte  al  prec  itado  Vaez :  este  denodado  patriota,  luego  qs6 
Oarcia  Sena  despidió  en  tas  Piedras  U  caballerí;i.  «egun  M 
ha  dicho,  se  había  dirigido  voluntariamente  4  Mérida  paim 
ofrecer  sus  servicios  al  gobernador,  y  admitido  en  sos  tropaa, 
fué  también  uno  de  los  (^ue  concurrieron  al  acción  de  Baten* 
ques:  pero  su  bravura  y  patríotiimo  lo  estimuláron  i  algo  mas» 
y  acompañado  de  16  hombres,  persiguió  d  Matute,  que  le  hizo 
frente;  por  cuya  razón  se  volvieron  sus  compañeros  después 
de  aleun  tiroteo,  persuadidos  de  la  imprudencia  en  que  in- 
currtau,  exponiéndose  con  tan  corta  fuer7.a.  Paez  permaneció 
en  observación  de  los  realistas  y  aun  siguió  sus  huellas,  pre- 
cipitando su  marcha :  los  alcanzó  inesperadamente  en  una  de 
las  vueltas  del  caminoi  y  hallándose  perdidot  loa  acometió 
iolo,  aparentendo  con  voces  i|ue  su  caiga  eateba  apoyada  por 
algona^lumna  de  caballería :  el  terror  de  loa  realistas  y  »« 
sorpresa  fueron  tan  extraordinarios,  que  se  diermi  4  la  fíiga, 
arrojando  las  amias,  y  Matute  no  haln  ia  e^-í  iipado  con  otros 
1-2  (|ue  lle^áron  i  liajladores,  si  Paez  no  se  hubiera  deteni- 
do a  pelear  cun  el  valiente  José  Alaria  Sánchez,  que  armado 
de  fusil  y  puiial,  intentó  quitarie  la  lanza»  después  de  liaber 
errado  el  tiro  que  le  disparé  4  quema  ropa»  y  lo  habría  oea« 
seguido,  ú  aquel  no  ae  desraontera  haste  rendirlo  y  matarlo. 
Dos  piezas  de  artillerk»  la  bandera  realista  y  la  mayor  parle 
de  los  fusiles  quedáron  en  poder  de  Paezi  y  mas  después  se 
estableció  en  la  villa  del  Rosario  el  cuartel  general  de  los  gra- 
nadinos,  rr<«mpla7^ndo  á  Mac  (xregor  en  el  toando  el  gober- 
nador del  isocorro  Garcia  llobira. 

Para  dicha  feclia  se  había  incorporado  Garcia  Sena  con  Ur- 
danete,que  se  halbba  reducido  4  mujr  cortea  fuentas»  sin  po- 
der cubrir  sos  muchas  atenciones  y  ménea  emprender  opci»- 
ciones  de  alguna  utilidad»  por  haberse  desprendido  da  la  co- 
lumna de  Villapol  para  auallíar  al  Libertador,  en  loa  disa  eft 
que  se  hsbian  multiplicado  mas  las  guerrillas  realistes,  y  aa* 
mentádose  en  los  pueblos  de  los  distritos  de  Barquisimeto, 
Carora  y  San  Carlos,  los  afectos  á  la  K<»¡)aria;  ó  fuese  en  con- 
secuencia de  la  pérdida  de  Barinas;  ú  recelándose  de  la  íq- 
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tunioii  que  prepanbi  CeiiaUos  con  loft  de  Coro  y  el  batallón 

reoii^rásdo  de  Grranada,  y  (]ue  se  Teríficó,  después  de  ha- 
ber luarchado  G.ircia  Sl'Iui  íl  i  OLi[iir-,c  cou  el  Libci  tiuliii  ;  upro-w 
vechándose  también  de  los  whiaieiiLos  en  que  Urdaiieta  había 
despachado  otra  columna  acia  Quibor  j  el  Tocuyo  en  solici- 
tud de  víveres  j  quedádose  en  Barquisimeto^  aiu  arbitrios 
para  poder  espiar  los  movimientos  de  CebaUos  y  con  lolo  lOO 
hombres  de  infaoteria  j  50  de  caballería,  que  faeron  atacadoa 
caaí  COA  lorpreaa  en  el  1 1  de  Maizo  y  perseguidos  por  dos 
leguas  en  su  retirada  á  San  Garlos,  que  estaba  guarnecida  por 
400  infante»  dependientes  dol*  mismo  Vrdaneta,  los  cuales 
debieron  sr  salvación  á  las  acertadas  maniobras  practicadas, 
por  estegefe,  para  evitar  un  encuentro  con  las  tixjpas  de  Cal- 
zada» situadas  en  el  camino  de  la  montaña  del  Altar,  y  para 
atravesar  \a  imea  de  lu-  que  ya  sitiaban  aqnella  población,  ea 
donde  se  introdujo  y  contribuyó  á  deíenderla  por  pocos  dias, 
basta  tanto  que  meditando  sobre  la  imposibilidad  de  conser- 
varla, resolvió  evacuarla;  arrollando  á  losattíadores,  que  no  In 
pudieron  impedir  su  retirada  4  Valencia  con  480  hombres  por 
la  serranía  de  Macapo.  A  la  nusma  dudad  llegó  igualmente 
una  numerosa  emigración* 

Las  precedentes  ocurrencias  y  la  fiilta  de  tropa  para  guar* 
necer  á  Valencia,  ateniila  al  débil  servicio  que  podían  prestar 
los  convalecientes  de  los  liospitalu.^,  de  cuyo  patriotismo  se 
habi.i  validu  hasta  uiitoncos  su  "bernador  Escalona,  motiva- 
ron á  continuación  las  ordenen  de  Bolívar,  para  que  pasaran- 
á  reforzar  la  lineada  Puerto-Cabello 200  hombres  de  ios  men- 
cionados y  permaneciera  el  resto  guarneciéndola.  También 
previno  k  Urdaneta  su  defensa  hasta  el  último  extremo,  con- 
siderando que  de  su  pérdida  resultaría  en  aquellas  circuns- 
tancias la  de  toda  la  república. 

If  o  habían  transcurrido  muchos  días  desde  el  arribo  de  Ur- 
daneta, cuando  fué  sitiada  la  ciudad  por  las  tropas  de  Cebal los. 
Calzada  y  Ramos,  que  en  fuerza  de  4000  hombres  principia- 
ron sus  operaciones  en  28  de  Marzo,  incendiando  varias  ca- 
sas ántes  de  iaUoiar  la  teudicíon.  Deoech«uia  esta^  ocuparon 


*  1M 

iiHMdiaiaaieiite  Im  ilfaimde  Im  cfwtMiÍM,  j  entre  ella^  U» 
del  P«to  y  del  Meno,  qee  le  dominabui  del  todo.  Para  el  5 1 
de  dicho  net,  4  tos  tre«  días  de  cuntiimos  jr  sangrientos  ata- 
ques, (juedáron  ios  síLíaíIos  pnvadoa  del  rio  y  sin  otra  a^ua 
que  aljíuna  recosida  en  vasija*  y  la  salobre  de  pocos  pms| 
pero  ¡nr.ij  lie  it  iues  una  j  otra  para  el  consumo  de  la  guamicioo, 
eiiiigrados,  y  vecindario  aglometulo  deatio  de  les  fíHÜftcirie 
nes  que  se  han  indicado  al  fol«  156w 

Con  SBtelecM»  4  este  «tío  habkBem  eslfeditíe  el  de  Séb 
Melee  desde  el  SO  del  aím  Manso  j  atecedo  con  lliier  e» 
el  85  todis  las  posicieiieB  de  lee  pttriotas ;  pero  no  con  el  éxito 
qee  se  piesatú^,  pees  el  triunfo  se  decidió  á  fav .  r  de  e^^tos. 
que  perdieron  poco  mas  de  lOU  humbres  entre  muertas  v  he- 
cidos,  ascendiendo  a  800  el  número  de  los  realistas  (jue  que- 
daron fu  era  de  combate,  entre  unos  y  otros,  y  ademas  mudioe 
, ^         iji  ]  ótaos.  En  esta  uca^iun  mandó  la  artillería  COB  vi  icierle 
;         extraortiinario  el  intrépido  general  Uno  Clemmte,  entóiice» 
_  coronel;  distinguiéndose  igualmente,  toe  capitanes i*edr«  Sa* 
tim.  Ignacio  Lugue,  ^iUsnto  Carneo  j  Mgud  B&rrát,  qve 

A  le  csbeze  de  tiopss  Uums,  perdieron  y  tofliám  diferen- 
tes veces  las  altontf  que  Botos  hsbb  ocupado  en  persona  y 
k»  persigBieiea  al  fin  enoarniuMlamente  bajo  la  dirección  del 
mayor  <;enena  Tma$  MmHUa:  el  teniente  coronel  fíamon 
Güftía  Sena  y  el  capitán  Pedro  Aiamíam  Mantilla,  cu  va 
bravura  iiizo  notar,  cuandd  ataráron  y  lanzaron  del  pue- 
blo II  los  que  se  tuibian  heci»o  íuerte»  en  su  caserío :  el  yaiien- 
te  Solr.do,  íjue  se  batió  como  de  costumbre.  desal<jándoIoB 
de  la  altura  que  se  repuUba  como  inexpugnable:  el  acreditado 
patriota  teniente  coronel  RamúnA^ah,  ahora  geneial  de  bri- 
g«d»,  enya  serenidad  era  ja  mu  j  conocida  desde  los  ataquea 
de  la  Victoria  y  en  otras  funciones  intermedias;  y  en  fin  otros 
ntuehos  oficiales  y  soldados,  que  solo  aspiráron  en  este  dia  á 
1«  gloriado  lee anuss republicanas  y  á  la  destrucción  «u-* 
enemigos,  en  nueve  horas  de  pelea,  principiada  á  las  ocíu.  de 
la  mañana  y  termina  la  á  las  cinco  de  la  tarde.  También  se 
lii;¿o  mcuioi  abie  ei  capiUa  AtUoaia  i^tcauríe»  hijo  de  la  Nueva 
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Iw  afrtmliM  Boves»  cujas  tropas  k^gr&ron  volver  á  svs  po- 

mcáones  j  las  conservárun,  á  causa  fie  haberse  ay^ot.nio  las  tnu- 
BÍciofies  (le  los  de  San  Mateo:  {h  i  o  piíi-  mu  v  pocüí,  huras,  así  poif 
el  gjau  descalabro  que  hubian  sutrido,  cuüuj  por  e!  aviso  (jue 
recibió  3U  gele,de     ¡^  ri  ;^^^(»  Mariuu  á  tomarle  la  iretaí^uanfia. 

SX  pEtsuntuoso  Boves  creyó  bslMT  ak  geie  tki  OrteDle  kütjeé 
que  entem.eu  Fos  vailes^  de  Anigim,  y  ai  iiitenlt>>ae!retírú  ¿m 
taiMilMai  el  «MmAa  OMniovéi  Oiwr«aci  St:  A 
k»  aaw  7  inadis  de  Ib.»M»  8b  eocMwIrá  wat  h» tmfmé9 
MmH»  iíliNulié'«ii  JiUMi  Cilieg^  y  «Mii|iMrtt4Mlcwéi  st^egAr^ 
íH»  IvutaflAm  y  coirtíituániD  batKndDM  cm  iheflMpfnwMi 
hMt»4(eipiMi  d«  ka  einei»  de  ttttude,  M  tan  aoartaiiti  Ml 
fucg«)  de  la  calunina  puestíi  en  aque(  dia  á  las  áiilene*  del! 
teniente  coronel  Marumo  Moattlla  y  tan  vii^)ro9o  el  ata*}iití 
eonquo  í'l  caronel  José  Fruncid'  *  fíemmdez  los  desalojó  da 
li»  pesicionea  qu*a  ocupáron  con  tu  izqmarda,  qtte  principié^ 
fM  á  desordenarse,  cMipletindose  flu  derrota  por  e)  xtutíyfíé 
giüenU  coroiMl  JKmua/  Fu^t/ez^^e  kM  pmigititi  ui|n  tfl|^y 
■»apMltvéidv  fü  ifféMtiiEi  y  d»  gran' parte  dviuairuadef  y^aa** 
talla»!  -iitt*hiilM»  i|ttfdlHlo  á  Baiaas  «trO'avbHiM^  qu»  huk  eoti 
loa  rcatoa  en  dbaoeiim'da'yaiiinaia  fiar  lorlsperaa  cai^Mnord» 
CMlgüe*  can  pánChia  de  «laa  de  905  kanlireB  entM  rtmmAat^ 
keridoB-y  ditper£i».  La  de  la?  trape  de  liferiHo  aaeendlá  á 
200,  inclusos  dos  oficiales  mucrtoH  y  20  heridí»!*  de  diferente» 
g;raduadone8  ;  habiéndole  distinguido  los  ya  nmnbradbs  y 
aiiamas^ei  eoronel  Leandro  PüUkwh  y  los  tüoit>iitrji  coroneles 
Jún^  MmmdTürrm^  Manueé^^Jméa  y  ^níonio  Maria  Fniftm>, 

Ka^eita  ntiiwia  fué  Bovp»  pereaguíde'taBibwn  por  elte*- 
liMe  cefénel^'AHiiaa'  Bfenmi»  eoii  thipNs  pfirteiiectentwA 
tea  dé-tai  Miteoi  laa-cuatea  ae  habla»  pue^  m  mm}mámXb 
eea  el  ■riamo  eljete  por  el  eamiiio  de  te  ^nte$*  y  no'lv^dw» 
jaron  respirar,  ni  hMeno  fuerte,  como  la  intenté  en  JÉa^dk^ 
leño,  eneite  de^Vunia  y  G4iiglfe,  y  le  tondhvon  muelioa-  cabo^ 
He»)  prifioiiereft'y  equipdgu^,  que  eouleoiau  porción  de  atha^ 
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jas  de  valor,  robtilas.  Igujümeate  se  reicatároii  sobre  1400 
f  BersooM  entre  mogeres,  niños  j  ancianos^  á  quienes  se  obli* 
ffixk  k  ser  candnctores  de  aquel  trea;  alaiioeásidfiloB  cvaodo 
loa  mdia  el  caoBancio»  4  el  hambre.  Con  todo  k  ningan  pñ- 
aíonero  ae  quit4  la  vida,  cooio  defai4  preanMie»  amiididai 
estas  cmeldades. 
Ileamdoa  Beives  j  Ceballos.  atacáron  fbfwwaiaeiite  4  Va- 

loncia  ii  las  odio  tle  l;i  inauafiíi  del  ¿  de  Abnlj  j  aunque  para 
las  (l(tí  la  tarde  !a  tuvieron  casi  tomada,  fué  tanta  la  in- 
trepitk'A  de  lus  sitiadas,  que  ¿  las  ciuco  se  lialláron  iorzados 
aquellos  á  la  retirada,  vulviendo  &  ocupar  ios  puestos  coa 
que  la  circunvalaban.  Durante  la  biíshm  noche  oontinoánm 
Mdeatando  4  loa  republicanos  con  fiiego  de  caSeoi  pero  ero 
paro  encubrir  su  total  rettmdat  que  ▼erific4ron  en  In  nudra- 
gpda  del  S$  dq4ndose  tomar  mnchoa  pristoneroa  per  flS  hom* 
brea  de  caballería,  que  pudieron  pen^irloe  haala  la  proc- 
aimidad  de  la  aabana  de  San  Pablo,  camino  de  San  Carlos,  en 
donde  hizo  altoCebalhis  j  se  separó  Bores,  continuando  acia 
Galabo/,0.  Kntre  los  despojos  j  equipat^es  tornados  por  ]a  mcn- 
cioiiadii  partida,  se  entuuUaron  también  diferentes  alhajus 
robadas  de  los  teinplt  ^  de  Valencia  y  se  recuperó  la  cusiuilia 
del  conveuto  de  San  Francisco,  entregada  inakediatameote  al 
arzobispo  CoU  y  Prat,  que  sufrió  todo  el  sitio. 

En  el  dia  de  la  retirada  de  Bofes  y  de  Ceballea  llcig|é  Bo* 
fiw  al  sitio  de  Agua-Negra,  j  en  el  aíguiente  tntrd  eon  ana 
edecanea  en  aquella  ciudad,  paro  aer  testigo  dd  valor  y  entn- 
aiasmo  de  sus  defensores,  en  cuyo  número  debe  induina  el 
bello  aezo,  por  la  generosidad  con  que  muchas  seftoritaa  ae 
lanzaban  4  los  peligros,  para  auxiliar  la  guarnición  en  sus 
faenas;  ó  para  asistirla  con  agua  en  lu  nuis  tuerte  de  los  ata- 
ques, y  de  lo  que  resultaron  algunas  heridas.  En  los  dias  su- 
cesivos Uef^áron  las  tropas  de  San  Mateo  y  Boca-Chica  y  se 
puso  en  marcha  Marino  con  £OüO  hombres  en  dirección  á  San 
Carlos  :  en  el  16,  cerca  de  esta  población,  fué  envuelta  su  iz* 
quierda  por  Ceballos  y  Calzada  en  el  sitio  del  Arao  j  obliga* 
do  4  salvarse  con  infinito  ti|diajo  j  pérdida  de  loa  pertrecboat 
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Urdancta  y  otros  gefefi  tnantuvieron  la  acción  con  el  centro  j 
la  derecha  el  tiempo  (jue  les  fué  posible,  y  celebrada  por  la 
noche  junta  de  guerra,  se  retiraron;  salvando  lus  restos,  »in 
ser  molestados.  Bolívar  se  hallabi  á  la  lazon  en  la  Uneade 
Puerto-Cabeiio  j  recesó  á  Valencia,  para  mandar  en  persona 
las  tropai»  tuponieodo  que  la  ciudad  seria  embestida  imnedia-' 
tameata.  Bn  d  18  ae  clreuU  el  decreto  dado  por  la  Icglsiator» 
de  Caiiagena  en  15  de  Marzo  anterior»  declarando  4  Bolívar 
hijo  bmtmérUo  de  la  pairuh  j  mandando  qae  su  nombre  ae 
inscribiera  j  colocara  en  leirvw  d§  &ro  tn  el  archivo  de  ía  mis- 
ma  legislatura  y  eii  los  de  las  municipalidades  del  Estado, 
Cüii  una  fórmula  honorífica  j  especial  contenida  en  el  decre- 
to, para  inmorta!i/.ar  su  proyecto  de  redimir  ¿  su  patria. 

Ya  para  este  tiempo  habia  trascurrido  un  mes  desde  la  en- 
trada de  Femando  Vil  en  Kspaña,  verificada  por  PerpiSan  en 
19  del  citado  Marzo,  á  consecuencia  del  tratado  celebrado  en 
Valencej  en  11  de  Diciembre  de  ISIS,  y  solemnizada  espe* 
cialmente  en  Beus  jr  Zaragoza»  cajo  rodeo  tomd  ántes  de  se- 
gatr  á  Madrid,  para  bajar  4  Vaieneia  dü  Cid  j  declarar  en  4 
de  Majo»  al  abrigo  de  las  bajonetas  de  ana  parte  del  egército 
qoe  mandaba  el  teniente  general  D.  Francisco  Xavier  Elío, 
nula  y  de  ningún  valor  la  coiLuLítucion;  ofreciendo  á  la  vez 
convocar  las  cortes  con  arreglo  á  las  antiguas  leyes  funda* 
mentales  de  la  nación.  Dicho  decreto  se  comunicó  á  los  go- 
t)ernantes  españoles  de  Aménca  por  circular  del  £4$  repi- 
tiéndose en  ella,  que  la  precitada,  constitución  promulgada 
en  Cádiz,  babia  sido  o6ra  de  pertonoB  que  wrecian  de  iegi- 
Hmoe  poderee:  también  se  ailadid»  qae  ana  comisión  se  ocu- 
paba de  la  nueva  convocación  de  cortes  úott^eetae  de  pro* 
cumdoreede  EtpoSia  y  AinérUas  j  aunque  nachos  lo  creje- 
nm,  tard&ron  maj  poco  en  desengaSarse. 

Mientras  tanto,  sabiendo  Bolívar  que  Cagigal  se  habla  uni- 
do á  Ceballos  j  á  Calzada,  j  que  los  tres  se  le  a[)rüximaban 
con  GOUU  hombres,  les  m\u\  al  encuentro  con  poco  mas  de 
5000,  j  dió  en  28  del  mismo  mes  la  célebre  batalla  de  Cara- 
boboi  reportando  el  mas  completo  triunfo  en  uiuon  de  Mari* 
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NO»  Mivas, Urdanla  y  otms  distin^^uiiios  patriotas.  La  aocioa 
duró  desde  las  nueve  de  la  nianana  liasta  las  tre^  di-  la  tarde, 
en  cuyo  interiAedio  apénas  hubu  algunos  minutos  en  que  un 
filcgo  mkime,  6  los  choquM  de  la  cabstlería  dejaran  de  cau- 
ím*  ettngM  «B  los  doft  cuerpos  que  se  diipatalNm  1»  vietoríaf 
pero  poeetos  al  fta  lee  realiatae  eo  el  mae  vergenwM»  ileftór- 
éuL,  temáM  la  fugi,  dejando  el  canpo  eabíevtD  de  iMiertqa 
y  Jierídoiy  jr  en  poder  del  vencedor  cma  de  4000  eaWlloa» 
graa  ndoMrode  prisioneroe  j  artfealea  de  gaena,  j  Mea  lo» 
equipai^es,  de  que  se  aprovechó  la  tropa,  hallando  en  etloo 
uuichas  (iMxas  tle  oro  y  alj^uiins  alhajas.  Se  diatinguieron  en  la 
misma  batalla  el  coronel  Manuel  ¡  alJcz^  que  salió  hei  uio,  el 
(le  i  <;ual  clase  Jase  Franeueo  BermuUez  y  \^  tenientes  coro- 
'\  ^  ntien^ Mariano  MontUta  y  Antonio  Marta  Fret/tes,  y  muy  es- 

pedalaMBte  el  comandante  de  catiaHería  /Vondtee  Cwbújalt 
eonoetdo  por  tigtB  mearamado,  que  aalié  del  campo  con  nn 
cacaadren  j  peritguií  á  los  qne  hnian  hasta  e!  TSnaqulllo(ce). 

Al  sigoíente  día  se  dividieron  loa  Tencedoree  j  eonthné 
Vnlaneta  acia  San  Garlos^  en  persecacion  de  Cagig&l ,  con  una 
parte;  dirigiéndose  con  otra  el  general  Mariüo  acia  Cora  i 
bien  que,  nuidia  tue[  /.a  de  la  que  había  concurrido  á  la  l)ata-  . 
lia,  tonn»  también  el  camino  de  Carneas  con  el  £::pm»ral  Ririif, 
á  quien  siguió  BoHvar;  después  de  haber  prevenido  á  t'rda- 
neta  otras  operaciones,  que  egecutó  en  lo  posible,  ocupando 
domiOTo  á  BarquÍ9Ímeto«  en  donde  recogió  la  columna  do 
que  se  ha  beblado  al  ÜA»*\69$  sin  qoeCcbaUos,  aitoadoja 
entre  la  misma  cindad  j  Qutbor  con  500  Hombres,  se  atrevie- 
ra  á  inpedfiio.  0e  los  enerpos  que  se  retirinm  de  CarsiMo 
por  la  Tta  de  Valencia,  ano  fué  el  del  mando  de  Bermudex* 
de  eoya  trapa  desertó  gran  nómero;  pero  habiendo  sido  apro- 
hendiUus  ininediatamente,  fueron  die/.niados  y  condenados  19 
á  ser  fusilados  por  aus  julsmos  i  umpañeros  :  al  sargento  que 
io8  hubia  seducido  lo  tnr«í  nf|TirHr\  ^'irrt(\ 

(ce)  El  capitán  Carreña f  de  qtiien  se  ha  hablado  al  ful.  i44* 
coiiciirrid  también  Íi  esta  batalla,  uo  i*estabtecido  aun  de  1 4  heridas 
que  bable  rseibidoe»  los  GerntesiSlaieos,  eirque  perdió  jm  bieao^ 
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En  los  mismos  días  se  aupo  que  Boves  se  movia  contra  la 
columna  de  Marido  con  5000  hombres  de  caballería  j  3000 
de  infantería,  organiiados  en  Calabozo;  j  annqne  el  gefe  in- 
dependiente aolo  contaba  con  700  de  la  primera  arma,  mal 
montados  por  el  desorden  que  hubo  después  de  la  batalla  de 
Carabobo,  tolerándose  la  apropiación  que  hicieron  algunos  de 
los  mejores  caballos  cogidos  en  aquel  campo;  1500  de  la  se- 
gunda 7  100  artilleros  :  tenido  aviso  de  habérsele  avistado  el 
14  de  Junio  en  San  Juan  de  los  Morros,  se  uirigid  á.  ocupar 
posiciones  en  el  sitio  de  la  Puerta  y  en  el  15  por  la  mañana 
se  le  incorporó  Bolívar;  trabándose  á  poco  rato  la  piUa,  cu  jo 
resoltado  fué  el  que  debia  esperarse  de  una  desigualdad  numé- 
rica tan  notable,  á  que  contríbu jd  luego  el  desacierto  del  mis- 
flM>  Bolívar»  por  haber  mandado  despl^r  intempestivaments 
la  batalla  al  batallón  de  Aragnay  que  desaparectd  con  su  gefe 
el  coronel  ManudJlkUutf  nnriendo  su  pérdida  como  seilal  de 
k  mas  completa  derrota»  no  obstante  la  bizarra  Menidad  del 
resto  de  la  Hifirntería,  sacrificada  también,  casi  toda,  en  aquel 
aciago  día,  en  que  sals  áron  muy  poco  los  republicanos.  Otro 
de  h»s  cuerpos  destiuidos  fué  el  batallón  l.°  de  Cumaná,  que 
inútilintuitf  formó  cuadro  para  resistir  la  numerosa  caballería 
que  lo  rodeaba  y  ú  cuya  presencia  tomó  su  valiente  comandan- 
te wSit^omo  María  Frof  te»  la  decisión  terrible  de  darse  dos  pis- 
toletazos, ¿ntes  que  caer  en  su  poder.  BolÍTur,  Mariilo  j  otros 
gefes  pudieron  escapar,  j  lo  mismo  alguna  tropa;  pero  en  dis» 
|iersion  j  con  una  pérdidaile  1000  hombres  muertos  en  laae** 
eton,  6  después  de  heridos  y  prisioneros,  y  comprendidos  en 
ellos  el  secretario  de  Estado  Antonio  Muñoz  7>5ar  y  el  eo-^ 
roncl  Dic^o  Jalón,  El  mismo  Bolivar  previno  en  seguida  des* 
de  la  Victoria  al  coronel  Escalona,  que  sostuviera  la  plaza  de 
Valenciii  á  toda  costa;  y  trasladado  áCaracas«  cometió  á  Hi- 
vas  la  pronta  reunión  de  2ÜÜ0  hombres. 

En  el  16  llegó  Boves  4  la  Victoria,  y  destinando  al  capitán 
Ramón  Gonzales  para  que  ocupara  á  Caracas  con  1500  hom- 
bres, se  dirigió  en  el  17  al  amanecer  con  el  grueso  de  su  egér- 
ctto  acia  Valenciat  j  &  las  11  del  mismo  día  atacó  las  fiirttflr 
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caciones  de  la  Cabrera,  guarnecidas  con  500  al  mando  del 
coronel  José  Maña  Fernandez,  y  las  tomó,  pasátuiolo:»  a  cu- 
chillo después  de  una  defensa  herótca»  sostenida  ¿  la  vez.  por 
cuatro  lanchas  con  que  dominaba  la  laguna  el  comandante 
Pedro  Castillo,  que  se  retiró  con  la  gente  que  podo  recoger  ¿ 
la  bla  del  Burra,  fin  el  18  pasó  Bove»  4  Guacara  j  te  relbrsé 
coD  fifias  partidas  de  diferentes  pantos :  en  el  19  se  presen- 
U  con  su  egét  cito  delante  de  Valencia,  acompasado  de  algn* 
nos  yecinos  de  distinción  de  Caracas,  y  la  intimó  por  medio 

del  cura  de  (iuacara,  para  que  se  rindiL'ra  dentro  de  uwi  Imra: 
se  desechó  SU  propuesta  y  la  repitió;  iiulu  aado,  que  estaba 
pronto  a  oír  las  proposiciones  que  se  ie  hicieran,  para  evitar 
efusión  de  sangre:  pero  desatendido  igualmente,  manifestó 
por  tercera  tck  que  pasaría  4  cuchillo  á  cuantos  se  hallaban 
en  sn  recinto»  si  no  la  entregaban  para  las  doce  del  día. 

Becibida  la  contestación  de  su  gobernador,  resuelto  4  se- 
pultarse b^Mit  ruinas,  la  atacó  en  aquella  hora;  aunque  sin 
fruto,  y  ántes  bien  con  la  pérdida  de  1 SS  hombres  en  seis  ho« 
r<is  de  un  combate  obatioatio.  Kii  ios  tres  días  siguientes  los 
renováron  con  furorj  pero  con  igual  resultado,  y  cuntentAn- 
doae  en  el  23  con  molestar  á  los  de  la  plaza  desde  las  bate- 
rías  del  Diablo  y  del  Morro,  miéntras  qne  fonnadoi  en  las 
tabanas  del  £•*  punto,  se  divertían  en  estoquear  cono  tom  4 
loa  dea  soldados  JUedkuu,  hgos  de  San  Carlos,  que  habian  da* 
•ertado  de  la  plana  en  la  misma  naliana:  en  el  24  y  el  85  re« 
pitieron  sus  ataques  y  también  sufiieron  gran  pérdida,  eon  po- 
cas ventajas;  habiéndose  notado  la  marclia  de  2000  hombres 
que  tomáron  ¡a  dirección  de  San  Carlos,  en  la  creencia  di' 
berla  ocupaílo  Urdaueta,  como  así  lial>ia  suct  tlido  dr^pu.-s  de 
un  encuentro  con  líemigio  liamos  en  la  sabana  de  las  JirvjUas. 

En  el  27  se  supo  por  los  mismos  sitiadores,  qne  las  tropas 
de  Urdaneta  habían  evacuado  4  San  Carlos  eon  pérdida  da 
alguna  gente  en  el  TMiof  pero  lejos  de  desanimarse  loa  ai- 
tiadoa  con  una  noticia  que  los  privaba  de  toda  eapersnza  do 
socorro,  esctrmentóron  4  tos  de  Boves  en  los  dos  ataques  que 
dieron  cu  el  uiidmo  día  :  en  el  28  se  maudúron  uiatitr  y  sa- 
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Itr  tadoi  los  eaballofl^  muías,  gatos  y  perros,  que  había  den-' 
tro  de  Valencia,  y>ara  asistir  k  los  enfermos  y  heridos  que 
existían  en  sus  liospitaU  s  pií  nuineio  de  600  :  en  el  29  mai*- 
ch(í  Boves  con  una  divisiiui  acia  Puerto-Cabello,  y  á  las  nueve 
de  la  noche  tué  asaltada  la  plaza  por  su  Morales,  que  se 
retiró  á  sus  posiciones  después  de  un  fuego  horioroBOy  y  con 
gnui  pérdida,  4  las  dos  de  la  madrug^a.  Otros  ataques  me- 
ñores  ocarríeron  en  los  días  subsecuentes;  regresando  Boyes 
en  el  S  de  Julio»  cuando  por  hallarse  redocíds  toda  la  goami- 
cíon  4  SOO  hombres  ex4ntme89  se  vió  Escalona  en  la  necesi- 
dad de  hacer  tomar  las  armas  4  los  miembros  de  la  municipa* 
Hdad  y  algunos  esclayos  é  ínátíles,  que  se  condugeron  mny 
bien  en  los  atiiques  del  mismo  día  y  eu  los  <lel  4,  en  (|ue  se 
unjerou  ii  H(tve.s  las  Uopas  de  Cagigal,  Ceballos  y  Calzada; 
despueh  (pie  habia  lograilo  apoderarse  por  la  mañana,  de  to' 
das  las  casas  que  circulan  la  plaza  mayor,  úuíco  punto  que 
ocupaban  los  patriotas  y  que  defendieron  aun  con  un  ardí* 
miento  inexplicable  hasta  el  9|  en  que  enarbol4ron  los  sitia-' 
dores  una  bandera  blanca  y  propusieron  entrar  en  negocia- 
ciones, terminadas  en  el  10, 4  consecnencia  de  la  entrada  de 
Qonzales  en  Csracas  en  el  día  8,  después  de  evacuada  en  el- 
6  por  Boliyar,  que  se  retiró  con  Rivas  4  Barcelonai  siguién^ 
dolé  en  el  7  una  inmensa  emigración,  que  nunca  deja  de  re- 
cordarse sin  espanto  y  lágrimas,  por  cuantos  presenciaron  Ins 
calamidades  y  fatigas  de  tantas  personas  de  todos  sexos  y 
edades  que  se  alejaron  de  su  patria,  para  no  volver  á  verla 
jamas»  6  por  haber  sucumbido  4  la  miseria  y  el  hambre;  6  por 
haber  sido  sacrificadas,  en  cnantas  partes  pudo  alcanzarlas  la 
ferocidad  de  los  realistas. 

Los  principales  artículos  de  la  capitalacion  seredugerou  4 
la  seguridad  de  las  vidas  y  pr(»p¡edades  de  cuantos  existian 
dentro  de  la  plaza,  asf  militares,  como  paisanos,  sin  que  pu- 
dieran ser  molestados  por  hechos  ú  opiniones  anteriores;  para 
lo  cual  ofreció  Hoves,  como  garantía,  su  vida  y  palabra  de 
honor;  prote<-fainlo  ante  el  Ser  Suprfmo,  guardarfo^,  cttm' 
piirlos  y  egectítarlMf  y  hacer  que  se  guardaran,  cumpiieran 
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y  egetnUmm:  j  «B  cnjm oUmmKia \m  teego  panr  ktm* 
\  i'l  chillo  todos  1m  «ieitles  y  wi^ntot  priskNieiiM,  €8ca|NUMlo«l 

gobeniailur  lOj^calona,  por  haber  hulhuiu  modo  de  otiuliarse  y 
fugarse.  J^a  níi^lml  sucrLe  (u>iei()[i  tmloá  lus  vecinos  blancos 
de  la  expresada  ciudad,  excepto  alguno  que  brindó  por  la 
nana  Malét  los  p«Uiotas,  ó  tuvo  pratocAoret  en  los  sugetos 
ds  Caracas  qué  acomptisbtn  4  B«f«t  j  fiMroD  testaos  dd 
itqvéo  de  U  pobtadMi,  cnfre^kla  al  ñuor  de  «na  eeMadetcft 
ñi  dieelpiint»  qae  anriese  de  conipUcer  k  sm  gsfes»  nM» 
7  naftaN»  proelaiMiide  4  la  vez  al  rej  Pemiido  en  praica* 
cía  de  D.  Juan  Manuel  Cagigal,  cuyo  título  de  capitán  gene* 
ríií  no  le  eximio  del  desprecio  y  humillación  insultante  qac 
debía  esperar  de  un  guerrillero  auda/,,  que  llevo  bu  atrocidad 
al  extremo  de  obligar  4  las  señoras  adoloridas  por  la  muerte 
de  aea  hermanes,  hijos  6  parieiiles,  á  que  cantaran  j  bajlaran 
fB  la  aeche  aigaieate  4  ana  aaetiaatoa.  Ka  el  13  marcli^  eaa 
iaertadtviaíaneoiael  Oricale4catg#deMei«le%eBbeliídea 
e»  ella  parte  de  ka  90  iMNDbmde  tro|ia  de  la  qae  había  aUo 
prialaaem  en  Valtacia;  j  etra  ae  dirigió  aáa  el  Ocodcate  4 
las  órdenes  de  Calzada,  para  persen;uir  á  Urdaneta,  situado 
€Dt¿Dcei>  en  el  Tucuyo  :  en  Valctuia  ([iicdo  de  gobenutbir  el 
oficial  D.  LuÍ8  Dato,  digno  subalterno  de  Boves,  quien  siguiu 
cea  el  reste  de  sa  egércko  acia  Caracas  en  unión  de  Cagig^lf 

aMHMo  en  ueacem 

j  tave  qie  latkarae  4  Paeito-C«beUo«  en  ja  liaea  de  aitio  ae 
habia  letaatadedeadeel  M  de  Jaaia  y  dirigfdeae  eea  IHEla- 
jar  4  la  Gaajim.  Entre  lee  aradMa  fesiladoa  en  Vaienáaee 

caen  tan  el  coronel  Jntonio  Alcover  y  sus  dos  hijos  y  el  go< 
bernadur  político  Dr.  Francisco  Exptjo. 
.  .  En  e!  \h  del  eiUdu  Juli»  enTrt)  Uoves  en  Caracas  y  publi- 
^  có  un  indulto,  que  se  repitié  en  el  18*  ofn^iendo  olvido  de 
todo  le  pasado  k  los  qae  le  prcaaataran  :  en  el  9.5  ctrcal4  ér« 
deaea  4  lea  jaatielaa  majerea»  paim  feailar  4  todos  loa  qae  ha* 
Ueraa  taaide  algana  iaterveaeieB  ea  el  fastlamieata  de  las  es* 
peleiea :  ea  el  t6  Tolvid  4  paUícar  etia  iadalte  j  BMrelié  ada 
el  Oriente,  dejando  de  gobernador  al  mayor  D.  J  aan  NeponM- 
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«eno  Quero;  ea  cuyo  ücmpo,  y  le  miino  duuate  la  perniaiics»  /  f  >  'i- 
cía  <(«  a^nei  €b  caU  oa|Htil,€aaí  Hemprate  qniU  la  vifla  pá-  ' 
bilic**^  a«cr«tMiieiite»  á  lot  f|ae  iacarpan  e&lm  necedad  de  pra*> 
ecDtireei  j  i  k»  que  ienían  Udei|;rÉcU  de  eer  cepteradoe,  á 
inflejenitichat  reces  de  peimuie  receñidas  por  aeitfttoe  pertír 
4CulAre8;  d  en  virtud  de  demncias  de  cMepíiadoaee  forjadas 
|ier  aiyetae  que  pertenecían  i  la  hez  del  pieUo.  En  31  del  nne*^ 
mo  mes  se  circulú  por  el  ministerio  de  ultramar  una  encíclica 
iÍ€  Fernaiuio  íit  luacla  eu  £0,  que  conlenli  Iüh  éalna^  dísposi- 
cioHCs^  a]»í  dice  el  texto,  que  hal  ia  Itnxdo  á  bien  dictar^  para 
la  mejor  administración  de  ju^licia  de  sks  dominios,  y  que  la$ 
$oiiciíudis  y  qu^fus  de  loa  haintaníes  de  la  Jimérica  u  uUnf 
éut>m  con  prtftrmda,  lo  cual  se  centrad ecía  con  lo  que  ex* 
perímentaban  y  toc&nm  deepaeBfápeenrdelasUaongeiaaei- 
peeannia  y  ofertas  del  miniatro  D.  Mig;nel  de  liArdÍBabal  y 
Ufibet  que  le  figuraba  hallar  la  felicidad  de  este  Mnnde  en  W 
ffepoaicion  del  conMjo  de  Indias  y  su  mimiterio»  y  en  la  pequen 
fia  parte  que  se  daba  k  sus  hijos  en  los  de  Estado  y  Castilla. 

Kii  4  (U:  Agostí)  se  instaló  en  Caracas  el  ii  ibunal  superior 
d<'  jii^ttcia  que  creó  iioves,  bajo  la  presideiu  i.i  del  marquei. 
de  Caí-a-Leon  :  en  18  aíacu  Murales  con  feUüü  liomhres  á  Bo- 
lívar y  á  Bermudez.,  que  se  habían  furtifícado  en  Aragua  de 
Barceiona  eon  poco  mas  de  SOOO,  y  no  solo  los  derroté,  sinn 
ifK  octtpi^  las  foKificaciones  despnes  de  m  eeoAnte  sangrien- 
to de  seis  horas,  principiado  en  el  paso  del  rio  j  terminado 
dentm  la  peUaeíen»  en  dondn  entré  Momlest  per  ne  haberse  . 
evbierto  dundamente  une  de  los  puestos  mas  importantes  xA.,\V^^X- 
valiente  comandante  de  caballería  Ftancuto  Carbajal,  terror     •  . 
de  los  realistas,      muerte  en  el  acto  de  tomar  «na  pieza  de 
artiUei  ía  qut-  quedó  en  poder  de  los  patriotas:  tambicii  pereció 
t\  covnñmldiiiit  José  Ismaciu  Pnituzuda  \  mas  de  un  tercii)  de  la 
fuer/^  de  los  mismos,  inclusos  los  prisioneros  pasados  á.  cuchi- 
tlu:  el  bravo  comandante  Pedro  Sullas  murió  de  bala  poco  des- 
pués de  la  acción  al  pasar  por  una  emboscada;  habiendo  sida 
ademas  muy  considerable  el  námero  de  los  fusiladosy  alancea- 
dos dentro  de  la  villa,  sin  vjder  4  sus  vecinos  y  á  muchas  emb» 
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!  /      grados,  el  atílo  M  tenplo  á  que  m  ImUmi  Tcfiig|Hid«. 
^  '  '  '  '      A  este  actioii  cinicvrrieroo  lot  eonuNKlaiitei  Thim  JMmm* 

].  ^  .*>V^'  go'*  Pfdro  Zaraza  j  J^anuel  Cetleño,  los  cuales  »c  retirá- 
,  ,         '    ron  luego  con  la  caballería  acia  Maturin  á  las  órdenes  át 
.'•-^    Bcrtnuile-/:  los  rp<5t(>s  tie  la  infantería  lo  verificáron  acia  Bar- 
\t  \>j  ,      .celuua  bajo  el  mando  del  Libertador;  pero  ambas  cotumnaa 
^  *  ^  desprovistas  de  pertrechos.  La  pérdida  de  Motiles  pesé  de 

1000  muertos  y  2000  heridos  (dd). 

No  podiendo  Bolim  defender  á  Bsiteloiis»  l«  enend  tam* 
bien  inmediatsment»  y  se  dirípé  4  Cumsnái  en  donde^  rsn« 
nido  con  MsriBo  y  Kítss,  y  los  coroneles  Azcoe,  Minnel  Vsl* 
dez  y  otros  gcfes,  se  celebr<i  una  junta  para  acordar  el  plan 
de  operaciones  que  «leberia  ailuptarsc  y  se  resolvió  cvacn:ir  la 
plaza,  publicándose  al  efecto  por  h:m«lo;  aun(|tie  alguno»  de 
los  que  la  componían  hablan  opinado  que  se  defendiera,  coa 
el  objeto  de  destituir  k  Msriíto  y  confiar  el  mando  á  Rivas,  j 
4  Pisr  que  se  hsUsiNi  en  le  Mai|^is :  Bolirar,  MaiÜo  j 
otras  personas  notables  se  embarcáran  cntdnces  para  la  mis* 
ma  isla  en  los  bnqnes  de  la  escosdrilla  qie  al  naads  de  Biaft- 
ehi  estaba  surta  en  el  puerto :  los  demás  con  poca  Inpa  sU 

Esta  acción  U  describe  Torrente  mponi^odola  dada  en  el 

o8  de  Agosto,  y  agreg^ruiolri  Helalles  falsos, comn  Herir  que  Bolívar 
contnha  en  Ai.icijuri  con  ^looo  hombres;  pero  ningutiri  de  I.ts  íIos  co- 
sas debe  extrañarse  eo  ci  que  solo  escribía  para  insuiur,  iiu  d¿rs«i« 
nsda  de  la  mcxaclinid  de  las  feeliü,  en  cuya  grave  Mis  Inearo 
con  frecuencia»  eonfirmáadose  así,  «pe  todas  siis  reladonss  se  far- 

':<h:ín  rnMaí^íosr^mpnte  ron  el  designio  de  rrnhrnllar  y  ennegrecer 
»  hislori;*  de  \  enezueh,  qm/  í  por  la  necia  presunción  lie  que  ha- 
brían desaparecido  ios  comprooaotes  oficiales  qut  se  impiinúraii 
en  la  obre  que  be  «nmiciado,  por  otro  competnole  íuHiiemilo  m 
bacer  conocer  con  ¡niparcialidad  el  curso  y  sucMOS  de  le  leioin 

cion  de  P5la  parle  He  la  Anií'rir.T.  En  jo  tínico  que  dice  Torrente 
verdad  ai  refeiir  Ir*  lonn  de  Ar  sgua.es  en  asegnr;ír  que  se  eiiconti»- 
roo  muertos  5joo  patriotas  en  ei  campo f  calles ^  plazas  é  igle~ 

«HM,  porque  mano  en  csleiiilosaginMlo  se  cottinvoiolarer;  psre 
debid  balter  elladído,  qoe  cari  todo  aqnel  ndmero  se  componía  de 

liahílanles  Hf «¡armaríns  fír  nrn^o?!  íctoi;,  y  Jo  mismo  la  m^y*^'"  pffí« 
de  los  ^30  que  ludira  h.ilic;  qn<*f-t;ido  heridos  y  caila  habrr  sida 
pasados  á  cuchillo,  para Jormar  ios  trofeos  con  gue^  eo  su  coa- 
cepto,  ilafird  $u  tríwífo  ei  vmfíemU  Hormiu,  8a  tomo  9.* 
de  su  biitoria  sobte  Is  rerolnrion  de  Aaéfks. 
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guieron  por  Canipano  acra  Maturin,  pasando  indecibles  tra- 
bajos. Por  consecuencia  de  la  evacuación  de  dicha  ciudad 
venü(^(ia  del  24  al  25  de  Agosto  y  habiendo  permanecido  sin 
gobierno  hasta  el  29,  tomó  el  mando  de  ella  en  este  día  el 
pitan  de  naTÍo  D.  Juan  de  la  Puente  que  se  hallaba  prisíené* 
ro  j  se  liaUa  ocultado  con  el  favor  de  algonoa  crioiloa;  pem 
loegp  lo  cntregd  al  capitán  Pineda,  nombndo  por  BoYes  des- 
de Barcelona. 

En  la  inresfa  á  Margarita,  y  aprovechándote  Bianchi  de 
tan  fatales  cifcunttaneias,  se  nfitláé  del  poder  absoluto  con 
el  designio  de  apropiarse  la  gran  cantidad  de  alhajas  del  toao- 

ro  j  de  particulares,  que,  bien  6  mal  habuias,  se  liabi.in  puesto 
á  bordo  de  la  escuadrilla;  para  lo  cual  tle»embarc(i  en  la  isla, 
pero  sin  atracarse,  á  todas  la.s  personas  de  tjue  le  era  útil  des- 
hacerse, y  entre  ellas  liolivar  y  Marino;  conviniéndose  al  fin 
con  estos  en  el  mismo  29  en  entregarles  una  parte  y  dos  baqueit 
como  lo  tenfic¿  en  el  SO,  bajo  del  concepto  de  que  se  dirigirian 
•  4  Cartagena :  en  el  2  de  Septiembre  proyectó  Bolívar  hacer  solo 
cate  viage»  defando  el  Oriente  4  caigo  de  Marifio|  en  lo  qne  va- 
rió Inego,  resolviendo  seguir  4  Cardpano  en  sn  Gom|MdÍla :  en 
d  mismo  dia  se  pablicd  en  este  pnerto  nn  deereto  proecri- 
bi^dolos,  por  haberw  embarcado  j  abandonado  el  cgérdto, 
para  cuyo  mando  nombráron  &  Rivas  j  á  Piar :  en  el  S  desem- 
barcárun  aquellos;  y  aunque  presentáruu  sus  disculpas,  en- 
trenzando k  la  vez  la  parte  de  lo  rescatado,  los  destituyij  Kivas 
que  llegó  en  el  4  y  arrestó  a  Marino  :  gcg;ui(lamente  se  pre- 
sentó Bianchi  reclamándolos  en  actitud  hostil  y  se  les  permi- 
tió la  salida  en  el  8;  verificándola  en  el  Arrogante,  4  tiempo 
que  Piar  arribaba  de  aqoella  isla  con  200  hombres,  é  inten- 
cienes  no  bnenas  para  con  Bolívar. 
'  Antes  de  este  día  se  habla  presentado  Mondes  en  el  7  al 
frente  de  Matorín  con  S400  bombres  de  Infantería  j  S090  de 
cafaatleria,  intimando  la  rendición»  desde  la  altara  qne  hay  al 
Teniente,  por  medio  de  un  oficial  eondncter  de  un  pliego,  en 
que  ofrecía  una  capitulación  liunrosa  y  pasaporte  á  los  geles 
j  oñciales,  que  quisieran  dejar  el  país :  se  exploró  U  voluotad 
JoM.  4.  12 
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úñ  la  d*f  ísíoD  patriota  ^ue  imomU»  k  lOOO  hombres  de  caba- 
llería 7  St50  de  infantería^  reanídoaftl  intento  j^r  Bennndab 
4  presencia  del  oficial,  j  Uabíendo  cjantaelulo  tiDftiiiaieiiieiite, 

qtfe  solo  querían  combatir  y  dado  en  el  acto  las  voce»  íle  vílu 
la  patria;  viva  ¡a  libertad;  fué  despedido  el  ufuia-i  bajo  la  se- 
guridad íjue  le  dio  acjucl  gcfe,  de  respnntier  por  escrito  en  el 
sij^uR'iiie  dia:  pero  sin  ai^juardarlo,  pues  lo  verificó  á  conti- 
nuación, inauii'estando  al  gefe  realista;  que  el  pueblo  dé  JkU^' 
^iiyo  pre/eria  ser  Ubre  y  renovaba  en  aquddia  9Ujufm»miQ^ 
riMueljlo  á  quedar  reducido  4  cmiza»,  Ante»  que  pf<ifimar  la 
lfiarí0  4^  mi9  iriupfoM,  En  el  8  deap|eg|6  Bíoralea  dos  gvenri* 
liaAf  |a»  cuales  fueron  derrotadas  por  el  coaundante  Mmui^ 
Cedeño  y  los  tenientes  coroneles  Pedro  Zaraza  y  Luie  Coi- 
dcrou :  en  el  12  atacaron  los  patriotai;  ú  florales,  y  la  falta 
de  coüperáí  Mi:i  üe  i  edeuo  puso  en  gran  conil;^  to  u  liernualez 
y  al  comaudauic  Monagasjijue  aun([uc  herido,  pudo  contenex 
a)i  Uífiyi^i  U-  cua<:(a  carga  fué  mas  favorable  á  los  realistas; 
Kt|r4ian4o  eii  t%  quinta  U>da&  las  venteas  que  Uabiaa  lepada^ 
en  19  ninntoa  quedáron  deatrníMidoa  ios  cuarpoa  qu0 
jc/pmgmBn  ay  infantería;  perseguida  j  alanceada  an  cahallMÍa 
.jurante  media  legua;  y  pasada  luego  4  cnchillo  mucha  parte  dp 
los  reatpa  de  la  misma  infantería  (¡uc  se  habían  refugiado  en 
el  bosque:  la  perdida  de  los  realistas  fué  de  £^!00  muertos, 
85  heridos,  j  865  pri^^luijeros;  qm^uando  en  poder  ile  lu&  pa,- 
triotas  150. DUO  cartuchos;  2100  fusiles:  700  caballos  con  sus 
correspondientes  uiontura&|  CiOOO  bestias  mularea  j  caballa- 
Dea;  800  cabqtas  de  ganado  vacuno  y  ios  equipa !^r<i  y  archi* 
:  toda  la  pérditia  de  ios  republicanos  asoendMí  4  74  mncr** 
tpa  j  100  heridos  (ee). 

Morales  marché  entonces  ada  ta  villa  de  Urica  con  él  dar 
signip  4a  wátí^  k  Boves  y  volvió  4  suirír  otra  decrotaen  ana 
c^^rcanía^  en  donde  lo  atacó  el  denodado  comandante  .fíbnms* 


(ee)  £1  hiHort^dor  Torteóte  ts  tao  dk-icio  m  sus  reUciooei  quf 
te  olvidó  hacer  mención  de  osU  sangi  ieiiiJi  jorDsdji,  laa  gloriosa 
pni  A  las  armas  reptd>l¡c«ni«s:  sin  dods  sería,  poT  no  eclipsar  los 
IfiuBlias  de  M  héroe  l|of«las. 


Digitized  by  Google 


179 

dear,  dóptchado  por  Bermvdés  para  perwg^irlo  á  la  cabeza 
de  1000  hombrea  de  caballería :  loa  vencedores  volvieron  á 
Matarín  y  á  los  15  días  se  les  reunid  lUvas  con  400  hombreé» 
de  modo  qne  con  los  prisioneros  que  tom¿ron  |iartido,  ileg¿ 
&  orfpinizarse  una  fuerza  de  2200  hombres  de  infantería  y 
18500  de  caballería.  Casi  al  mismo  tiempo  marchó  Piar  sobre 
Cu  maná  ú  la  cabeza  de  800  hombres  que  habia  tunnadu  cu 
Cariaco,  con  los  cuales  la  ocupó  en  el  29,  evacuándola  ántes 
Pineda,  que  se  retiró  acia  Barcelona  con  la  columna  que  la 
guarnecía  y  se  incorporó  ¿  Boves,  que  preparaba  sus  fuerzas 
en  la  misma  ciudad  para  unirse  i  Morales  j  no  se  olvidaba 
de  hacer  repetir  las  escenas  de  terror»  con  que  eran  afligidos 
á  la  ves  los  habitantes  de  Caracas,  Valencia  y  la  Guayra,  su- 
^toB  i  gefes  ndlitaresycojo  capricho  servia  de  ley  para  con* 
denarios  ¿  violentas  deportaciones,  6  para  sumirlos  en  pesti- 
lentes encierros;deBtinando  secretamente^á  la  muerte  las  víc- 
timas que  elogian  por  sí,  ó  las  que  habia  dejado  designadas  el 
mismo  Boves  ( íf ). 

(IT)  Siempre  le  recordará  con  dolor  la  deportación  del  respe* 

ta1»Ie  anciano  rector  de  la  universidad  Zír.  Gabriel  José  Lindo  y 
once  sacerdotes  mas,  entre  los  cuales  se  coijl.<l)an  r¡nc«>  rclii^io- 
aoSy  arraocadus  cou  engaño  de  su  asilo  doméstico,  ó  de  ios  cI.iuá- 
trp<>  ftn  la  apche  del  i3  de  Septiembre;  eondocidot  como  crimimt- 
lei  en  la  míama  noche  al  puei  tu  de  la  Guayra,  siu  otro  equi})o  que 
Svrvestido  sacerdotal  ;  embarcados  el  35  ea  el  beiignnliii  i'wlomu 
al  ^ando  de  D.  Aamon  Iraloaga,  cou  agregación  del  guardián  de 
Sab  Francisco  Fr.  Franciscq  Conzalezt  preso  de  arileo»ano  eu 
upa  de  las  fi^^édas  de  aouelpuerlo.;  y  sepultados  I  liega  cu  el  caa- 
tilfo  de  Sahlf  Catalina  ae  Cádiz  (excepto  el  expresado  religioso, 
que  falleció  a  las  4^  huí  as  de  uavegacion,  como  lo  habia  prcdicho 
¿i  ^cultalivo,  pues  se  hallaba  ^rav«UKOte  e^jíermo,  y  et  Dr.4o6e 

iÉ^á^^^i^  P'^f  'i  II«dqd),  tieldo  gobfroedov  de  la  bhím 
plüa      conde  del  Abisiiau  después  de  .üq  vi^ge  .penoso  en  que 

todo  su  alimento  se  reducia  á  galleta  podrida  y  caráotas  hervidas, 
subni)itii>lta(ias  con  miseria  y  suciedad.  Pasáiuucho  ticmpu,  áulcK 
que  se  les  íorHiara  causa  y  »e  le»  .ampliara  La  pf:ii»i<<Q  al  casco -de  la 
pl^^ftada  cii^dad ;  y  no  consiguieron  la  libertad  basta  «iaikoide 
bSW,| guando  se  restai^leció  la. cou^tilUC¡on„á  pesar  del  favorable 
Iñlonne  Hol  fiscal  del  consejo  de  lodlas,  qtie  hizo  niaui(ie:>ta  la  aiv 
biti^riedatTiiel  eyi;>^roador  Quej  o  y._  de  su  a.seAvr.  Al  ^^r,;  Lindo, 
^iijj&'iíIS^é&tví'n  lugar  de  la^epoitacioii,  se  le  cuIpab.-\pop  el  día» 
curso  qtic'biíbia  pronunciado  d  t  i  de  Febisru^  ai  ceiebraise  ca 


A*i  se  pafUimn  también  lus  primero*  ilias  de  Octubre  j  en 
el  15  se  presentÁ  Boves  sobre  Camaná,  ocopándoia  4  ficgy 
y  sangre  en  el  1 6  4  U  cmbeiA  de  ao  de  SOOO  boabifs, 
'atc«i4roii  iodistiatUKftte  4  ciaatM  cncoBtfinio  cu  Im 
Ilf  y  jfÍMtM}  Mñ  libertarle  ¿t  w  f«m  la»  peno^ii  lefiigiadai 
ta  loe  tenplott  ¡Nict  las  extnian  aacceivaaicttle  y  las  dabMi 
Alerte»  preceduiae  las  cortea  iodicacioiiea  de»  cale  ea  eani* 
'ficfjld;  etie  parece  patriota.  Se  tiegelemA  en  este  ocenoa 
|)or  su  crueldad  y  b.ij^  /a  un  oficial,  que  por  resenliniientoé 
partií  ulares  e\rrri)i>  a  i  annen  Mtrcií  de  la  Í2!i  >¡adcl  Car- 
men, aildiulp  >e  liabiU  rcTui^iado;  dándola  rnuerie,  no  obstante 
luJUrte  grávida,  á  preaeocia  de  Boves  que  celebré  con  riiia 
el  aaesiiiato.  Perecieron  en  dicho  día  1000  persenas.  j  por  U 
noche  ae  tairo  an  bajte,  4|oe»  deapnes  de  gnndea  desérdenea 
y  fiviandadca»  tennM  4  laa  Irea  de  la  madragada  con  la 
macrte  de  la  major  parte  de  loa  mdsicoa. 

En  loa  diaa  siguientea,  luego  que  Borea  marché  4  nniiaa 
'con  Monle»,  perecieron  otrta  1000  penonai«  siendo  gober- 
nador D.  Gaspar  Sala\  urria,  en  cu_)o  tiempo  c.!-i  era  imposi- 
ble qu«  salvara  la  n  ida  ningún  habitante  alecto  al  >i^leuia  re- 
publicano, {.ai's  se  l(  s  piM^eguia  en  todos  loa  pueblos;  ub»cr* 
vándoae  las  circulares  de  aquel,  contraidas  4  hacer  responsa* 
•Uea  4  loa  conandantes  aitnadoa  en  elloa,  4  mandando  partidaiw 

eata  capital  el  acta  solemne  de  concordia  entre  c/  Estado  y  el 
-Mmteréaáai  contn  loa'daaMt,iolo  tndio  depetidoiics  vagas  sobre 
qne  torna  filiM  dOpoIriolBa;  btfjo  cuyo  pretexto  se  aspiró  lí  vei»- 
gaozas  personríIr5,  <»omn  sucedió  mn  el  Di-  Jo^e  M.^ris  Acu.nlo, 
contra  quien  olnaf^a  en  el  í^ninio  del  des^liiiado  tioves  la  presim- 
ciüu  de  que  bübia  lutei  venido,  sieodo  cura  de  Sao  SeliaXian,  en 
b  repalaa  tam  <|oe  la  jóven  babel  8»mi<|ncta  babie  desechado  la 
tnann  de  aqnel  mdnstruo,  que  rengd  el  desaire  hadando  ascsinr 

8  SU  hi  riradd  padre,  desplles  de  Irríherf:?  vií.fo  !íorr5a  *a  «t!^  y\rs  y 
a^egirradula  de  perdón.  Eo  los  mismos  iims  fueron  dr^;!  I LnK  $ 
en  las  cercanías  de  la  Guayra  el  Pro.  Francisco  José  Sii%-a  y  el  ciu- 
dadano /Mm  f^fteñU  DeígadOf  tiendo  ra  conaaodanlc  militar  Goaa 
Calderón,  imrumfSlo  y  autor  de  otras  moerlat  egeculadas  á  bor- 
do de  buques  surtos  en  el  puerto,  adonde  eran  fcTiduci  ías  !a5  vfc- 
linias  en  ei  silencio  de  la  noche  ;  con  cuya  lohr»  ^iiei  mt^uio  lam- 
hien  cuhrir  el  gobernador  de  Caracas  el  saciificiu  de  las  uuc  Lacia 

iomolv  en  la  quebiada  da  GotícilB,  h  kmediacion  do  la  onddl. 
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qut  no  potaran  por  loa  arnoB  á  fodo$  h9  qm  apturaranf,  tin  / 
noceñdaddeotro  exám€n,ni avi^p*  A  muqjiM hombra8,c|a«ji^-  * 
mu  te  hibitn  mezclado  eo  cosas  polítícas,  se  les  piivó  entía* 
cea  de  la  existencia :  se  profanároo  tamMen  liw  templos  con 
el  major  escándalo  é  im;¿edad»  j  Fueron  saqueados,  lo  mis- 
mo que  la  ciudad  y  otras  poblacioDes  :  se  violentó  á  muchati 
niugeres,  ó  se  las  dui  muerte  por  su  resistencia:  y  en  fin  se 
destt  1 1  ó  otrn  núinei  fi  mas  crecido;  lanz^niio  lie  ia  misnta  ciu- 
dad con  ultra'^es  á  diferentes  señoras. 

La  marcha  de  Buvea  llegó  á  noticia  de  los  de  M aturin,  en 
ocasión  de  estar  en  camino  para  Urica  contra  Morales*  j  tu- 
vieron que  dividir  la  fuerza  entre  Matarín  j  Areo«  regresan- 
do Rivas  acia  el  primer  pueblo»  miéntras  qne  Bermadez  mar- 
chaba con  SOOO  hombres  al  encuentro  de  Boves,  á  quien  ata- 
cd  el  9  de  Noviembre  en  el  sitio  de  los  Magueyes}  aunque 
con  mal  éxito,  porque  se  le  dtspersd  gran  parte  de  ta  tropa  y 
se  halló  precisado  i'i  retirarse,  sin  haber  podido  impedir  t^ue 
reunieran  los  realistas  mas  de  8000  liombrcs,  en  los  momen- 
tos tie  no  tener  lo»  patriotas  sino  GOÜíJ  ;i  las  ordenes  de  Rivas, 
que  se  decidió  con  todo  á  buscarlos  en  aquella  villa,  contra 
la  opinión  del  mismo  Bermudez  j  de  otros  gefes,  tan  empe- 
ñados en  sostenerla,  que  estuvieron  muj  prdcainios  á  un  rom- 
pimiento  funesto,  ori^nado  también  de  la  repugnancia  con 
qne  algunos  do  ellot  obedecían  4  Rivas.  Bl  precitado  Ber- 
mndez  se  convino  al  Un  en  seguirlo;  pero  dejándose  en  Mt- 
turin  algunos  excelentes  oficiales,  qué  rehusáron  tomar  p^rto 
en  una  empresa  de  que  hacían  malos  pron^ticos. 

En  el  5  de  Di  iembre,  llevando  Rivas  4227  hombres,  salió 
Boves  á  reedjirlo  con  todas  sus  fuer/as  en  las  cercanías  de 
£/rica;  quedando  derrotada  su  derecha  por  el  coronel  Zaraza  , 
en  el  primer  encuentro  y  muerto  el  mismo  Buves  de  un  ian- 
ssazo :  la  derecha  de  los  patriotas  al  mando  del  coronel  Tadeo 
Monagos  fué  derrotada  k  continuación  por  los  realistas^  de 
cujas  resultas  qued^  envuelta  la  infanteria  republicana  y  per- 
dida la  batalla,  casi  al  adquirir  el  mas  completo  triunfo,  y 
probablemente  la  destruccbn  total  de  los  principales  enenii-  ' 
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gps  de  Venezuela,  victortoiot  ea  esta  jurnanla,  por  la  confuaiiNi 
ifue  ae  ÍRtroduji»  eotre  loa  patríotaa,  al  oír  una  voz  ioexpenda 
de  somai  cariado»:  la  total  pérdida  de  los  miamoa  asceodii  4 

5000  hombres  entre  los  muertos  y  un  gran  número  de  disper- 
sos, perteiH'cicnilo  á  los  primero.^  COn  liumbi  es  de  iiií.uilci la 
quu  piTccleron  impávidamente  sin  desainjiarar  mí  pue-sti)  •  la 
mavor  parle  de  la  caballería  se  retirú  salva  en  disper&Iuu^  y 
eutúoces  se  dijo,  con  fundamento,  entre  los  mismoa  realiataa^ 
que  Boves  hsbia  sido  muerto  por  su  2.**  Moralea,  para  apode- 
rarse det  mando;  lo  cual  ae  comprobé»  porque  celebrada  une 
junta  de  guerra  de  órdeii  del  mismo,  con  el  objeto  de  nom- 
brarle auceaor,  fueron  muertoa  lue^  violentamente  todoa  loa 
que  opinaron  por  el  reconocimiento  de  Cagigal,  relegado  de 
nuevo,  por  el  Irmoc  de  Túrrente,  á  la  nulidad  eu  que  lo  te- 
nia el  ¡usüburilinadu  Buvcs 

(^g)  Es  digna  de  coanderacion  la  conducta  da  loa  «palióles  en 
•1  Nuevo  Muado  en  cuinlo  á  su  deseo  de  mand«r :  el  maiido  era  to 

ídolo,  y  pa»  ri  f)!  !ntcrIo  no  repamban  eii  los  tiiedios,  por  m.is  torpea 
V  »rTÍe.<g;uios  i\ur  iuí";í»f).  y  annqi!f  ?n!^nirntc  lo  cj^rrriescn  por  ua 
corlo  tieiupo  ;  iiurabau  ei  lunndo,  no  por  el  honor  y  gloria  cj^ue  en 
ti  tiene  y  comuoiet,  «no  como  on  medio  de  satisfacer  las  paHOoes. 

La  historia  está  llena  de  hechos  que  comprueban  esta  asersioo, 
y  hostil  5olo  recordarlos  aquí.  Roldan  en  Santo  Pomiiigo,  VeUi- 
qucz,  r  iiililo  Nrirvaez,  Crt'itóbrd  Tapia  y  Corlee,  en  México  ;  toa 
Cunlteia»,  en  VauHUt»  ;  lus  I^tznrros,  lilasco  Nuüez«  Ci*rl)<<jiÉles  J 
AfimrTr»,  en  el  Perd ;  Sebastian  de  Castilla  y  tus  compaSeros,  con 
Hmo)osa;  Francisco  Heniandez  Girón,  con  Alonzo  Alvarado,  Na- 
rif^i  I?al¡)u;i.  lu  tj;»!'  17 ir  Almagro,  Alvarado,  (^ues.iil  i  &a.  &a.  lo- 
itos  pclciion  y  se  dcspedfixíiron  por  el  inatidn,  uitaü  veces  para 
jibro;;«rse  la  suprema  autorid<id,  otras,  y  er^  lu  mas  frecuente,  por 
apoderarse  da  los  gobiernos  que  obtaoian  ses  coatraríos*  con  le 
intención  de  pedir  k  la  corte  la  coi  firmacioa  de  le  autoridad  de 
f,tw  <.<  !:  <|iiíiii  »po«csion.ido,  o  pnr  l.i  f  ifi  /  t  o  pnr  <•!  r  ruirle,  des- 
p<ti:l)auiiu  á  Knropa  para  e^tta  uegociaciun  perrunas  tii<fn  expensadas 
con  los  cjudalcik  que  habían  loUaáo,  j  capaces  de  presentar  su 
conduela  como  la  mas  arreglada,  necesaria  y  conveniente  ii  las  cir- 
oomianeias  del  tiempo  y  conAervaeion  del  país,  y  por  consigutaiie 
inprrrfdorc*  de  qnc  so  !cs  dej^ise  en  el  empico  que  cTCupiban. 

be  ru.di{u¡f;ra  de  olus  modos  que  rl  t-^p-tritd  ulileuta  el  man- 
do, nuu<*:)  eia  para  hacer  el  Lien  y  rel¡ctd<«d  de  los  maudados«miO 
para  comatar  todo  género  da  maUades  y  abomioeciones.  Le  eon> 
ducta  enijtero  del  gubiento  etfNiAol  y  aua  ddegsdos  no  ité  liem* 
|»ie  la  uasina  con  tales  usurpadores. 
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Después  de  la  (Jorrota  ilescripta,  solo  pudo  reunir  Hertnü- 
déz  en  Maturíii  300  hombres,  cpie  aument<(  hasta  500  con  cl' 
paisanage  quh  hizo  armar :  en  el  10  se  presentó  Moralcs  al 
frente  de  la  población  con  mas  dé  7000  realistas,  de' los  cua- 
lek  march&ron  por  la  noche  1500,  á  introducirse  spcrotnm»^hte 

fil  presideote  dé  Linú,'  Pro. '  Pedro  Gásca,  después  de  habene 
reiidido  Gonsilo  PIsiirro,  mmdó  al  siguionic  dia  dfgtoltsrio»  €0n^ 

dcnando  i  nincrlc  tmiliicn  h  Cm  hujal  y  á  otros  de  sus  comprificros. 

Lope  lie  Agtiin  e  cu  el  Perú  mató  ni  gobernador  Pedro  de  IJi*sua 
j  Otros  vaiios  sugctos;  procinind  y  juro  por  principe  del  Perú  i 
D.  Femuido  d«Gatmau  ;  después  qiiitb  1»  vida  k  este  y  toda  bu^ 
comitiva,  y  se  tituló  caudillo  de  la  nación  maradona  ;  recale^  ^ 
Margarita,  y  »si'en  esla  isl;i  cofiin  rii  líorhtirata,  Valeueia  y  Ua.rqni- 
ftimcto,  cometió  horrendos  cniiieites  y  estiipenda.s  crueldades;  mas 
•1  fin  fué  mnerlo  por  drdea  del  ^obemsdor  Paredes,  eOrUda  In  e»* 
besa,  y  hri  lio  cuat  tos  el  cuerpo.  V.  Oviedo  lib.  4  °  cap   i  "  y  si^. 

Jinn  Cíihaj-il  ta!-.¡ficó  una  real  provisión  He  la  aiidicnrii  de 
Santo  Domingo  para  hacerse  gobernador  de  Coro  y  \  enezuel.»,jioi" 
los  años  de  tí>4^»  en  cayo  destino  egerció  toda  especie  de  pr/u^- 
ncs:  mas  por  sentencia  del  licenciado  Ti»losa  fué .  condennclo  J| ' 
noérte  y  ahorcado  en  1^  mismn  ciiidad  que  balúa  sido  el  teatro  de 
sus  m«ilrlades,  y  eri  el  nilstno  árbol  que  habia  sido  testigo  mudo 
de  sus  iojustirias.  V.  Oviedo  part.  i  lib.  2  cap^  i3  y  lib.  «i.cap.  4*.^ 

Montererde  en  i8t:t  descoiiocid,  como  sé  ha  visto,  la  autoridau^ 
del  capitán  general  Miyares,  y  se  abrogd  el  maado  pitra  aiHorizar 
y  permitir  a  la  tropa  el  saqueo  á  discreción  en  Carnra,  B;irqul>i- 
meto,  Aranre,  San  Carlos,  Calabozo  y  valles  de  Aragua,  eyecu- 
taádo  muchos  actos  de  crueldad  y  contraríos  i  las  leyes  y  conve- 
nios; pero  lejos  de  ser  castigado  por  insubordlnedo  y-preYarkador, 
fuécondecoi  ado  con  el  título  pacificndort  pt  i  i  < oluciones^de 
la  i: or te  y  del  consejo  d?  r»^petiri;i,  y  se  le  coníiuo  el  empleo  de 
gobernador  y  capitán  geneial,  presidente  de  la  real  audiencia,  v¡- 
^'IcBf^PP.  T^giOf  gefc  superior  político,, mariscal  d<  ^ai^po 

ooVÍS  ep  i8f  4  desconoció,  con  tales  egemplos,  la  autoridad  del 
cajpitáo  |;etiehl1  D:  Jiiar^  Manuel  Cagigal,  y  se  alz/>  con  el  mando, 
egectilKido  en  Valencia  y  todas  parles  las  atrorid  idcs  que  se  han 
nieucionado  y  otras  inauditas ;  y  si  no  hubiera muei  tu  eu  el  caiupu 
di|  bataUa^  hahria  recibid»  de  su  gobierno  las  mismas  d^raostcs^ 
cioDf^  oue  Monteverde.  ,  .;-    i  • 

.Morales  en  fin,  i."  de  í^ovcs,  lo  imito  después  de  su  mnerte  en 
üripi  y  no  reconoció  en  Vene/.iicU  otra  auloiidad  que  la  ,suya, 
e«^'lilando  en  Maiuriny  iodo  el  Oriente  cruek^dcs  que  la  pluu^a 
renusa  estampar  y  apíobó  el  pad/icudor  Moiiljo,  llevándolo  a  su 
lado  en  la  expedición  contra  la  Nueva  Granada  y  d  indole  el  título 
He  terror  de  los  malos,  flespues  de  la  totuj  de  Upca-Chicaj  y 
Fentaudo  Vil  el  de  corpnc',  brigadier,  mariscal  de  campo  j  le-  ;^ 
BÍoilté  general,  en  lugar  de  ca^ig^flo  por  los  enocfués  criíneaes 
basta  a<]ui  referidos  y  otros  de  que  se  liará  mención. 
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en  80  recinto  por  el  pew  del  Mtrvederoíj  «dihioc  alg^iiot  do 
^  ^  *  f     los  potríoCaf  erui4leo|i¡iiHHi  qne  se  emprendiere  U  ítúnda^ . 
prefileei^  el  dtctánen  de  Rivis  j  de  Bermodez,  j  &  la  ont 
de  la  noche  foeron  ataetdos  los  qae  componían  el  giroeeo  de 

Moralea  y  puestos  en  confusión  por  el  coronel  Cedcfio:  pero 
sin  el  resultado  que  se  prometían,  por  haberse  sufpendiiJo  el 
ataque,  luego  que  el  mismo  Cedeño  dió  la  voz  «le  unión  nui- 
íttrimsea,  pu^  en  lugar  de  conocer  el  verdadero  motivo  de 
esta  señal,  se  desanimáron,  aUibujréndolo  4  üguk  peligro»  . 
Loe  nalistss  se  letucioron  j  á  las  siete  de  la  mslaiia  dd  1 1 
tomiran  la  efenilf  a  ccm  el  najor  vigor,  daiando  el  combate 
baila  las  OBce»  en  qne  fiütos  los  patriotas  de  pertrecbos  j  ta*  . 
gidee  entre  doe  fuegos,  tof^ieron  qoe  abandonar  el  pueblo,  ha- 
jendo  unos  ú  oculUí  ^e  ea  lüa  bo>ques  del  Buen  Pastor,  mu- 
chos acia  ios  pueblos  de  la  costa  y  otros  en  fuerza  de  200 
lioinbres  acia  el  Tiare,  á  las  órdenes  del  mismo  Bermudeau 
Moralea  ocupó  luego  4  fuego  y  sangre  todo  el  recinto  y  su- 
combiecon  ein  distinción  4  su  furor  el  tierno  infante,  el  inde- 
fenso anciano  y  la  inocente  Tifien,  en  les  caales  ^oiso  ven- 
Ifir  la  pérdida  de  1000  hombrea,  on  ja  daitnccioR  es  debié 
en  gran  parte  al  arrojo  del  oorooel  Tbofeo  Mmutgat  j  de  na 
,  corto ndmero  de  4  cabaUoi|ae  le  hibian 8q;u¡dob  esparciendo 
el  terror  en  ene  filas  (hh). 

£1  general  Rivas  tomó  entonces  la  ruta  acia  ios  llauos  de 
Caracas,  escoltado  por  una  pequeña  partida  y  con  el  intnUü 
de  unirse  á  UrdaneLa,  á  quien  suponía  obrando  con  alguna  ' 
fuerza  acia  el  Occidente  :  en  el  24  entró  en  Golfo  Triste  la 
eecaadrilla  de  Gabeao»  j  rennida  con  otroa  bni|nes  j  llecbe- 

(hli)  En  esta  ocasión  acabo  de  comprobarse  lo  ryue  decía  Rovcs 
eo  diíei  eale^  ocasiones,  sobre  que  Morales  le  excedía  en  ífarifa- 
fi^yr^ntadmds  neis  dtl  fol.  146 ;  pero  podía  haber  afbdidoyqw 
umbítn  It  Uefobe  veniriss  en  bajeza  r  nfevoMüx,  pues  «par— Uih 
do  A^r  protección  i  la  Señora  Josrf.i'Fiq-rtrrn^  de  R.irrelnnai,  qoe 
se  balUoa  entonces  emigrada  en  Ríilatunrj,  ia  bizo  .'ispsiri^ir  con  h 
escolla  que  le  did  de  seguridad,  para  que  se  tfasladara  á  su  doioi- 
cíRo;  pagándola  eoo  esta  imqoidad  900  pesos  que  le  edeodshn  j 
el  baoeficio  de  haberlo  CiTorecido,  OHndo  ers  ordonsflSi  de  los 
fobernodorss  de  Barcelona;  £dI.  laS. 
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nt  deOqiijiDa^«BtableetÉ(.el  bloqnéo  de«de  las  bocas  de  Tci- 
oidad  hasta  Impa;  de  modo  qae  nadie  podía  emigrar,  sia  que , 
faeraa|Hresado»  muerto,  y  armjado  locgoal  agua,  sid  distincum 
de  sexo,  ni  edad.  A  fin  de!  a3o  todo  aouncialNi  en  el  Oriente 

que  la  dominación  española  seria  duradera,  y  esta  conñanza 
contxibujó  ínine<liat<iiiiei)té  a  hacer  mas  cnnucidafí  las  inten- 
ciones de  muchos  de  los  de  ultramar,  pues  1 1  bi  it^adier  Fierro, 
uno  de  los  que  estaban  reputados  por  de  m^'jores  sentiruicn- 
tos,  no  pudo  disfrazarlos  con  su  genial  hipocresía  jr  dijo  en 
carta  de  ^9  del  mismo  mea,  dirigida  4  nn  compatriota  suyo: 
que  daba  las  gradas  á  Dio»  por  haber  ameiuido  con  aqueiia 
gamUa  de  bribanei-'^que  em  neeefarío para  extinguir  ¡a  ra* 
naMa  ammcana,  no  defar  uno  vivo  .•  que  aunque  HMan  muer-  ^ 
ta  de  una  y  otra  parte  13.000  hombree^  ddna  tenerse  por  una . 
fortuna,  pues  todos  hs  mas  eran  erioUos  y  muy  raro  e^ñots 
que  si  fuera  posible  arrazar  con  todo  americano  seria  lo  me- 
jor, pues  se  estaba  en  el  caso  de  exítnguir  la  presente  genera- 
cion:  y  que  en  fm  dchia  sein})rarse  la  fierra  hiíestina^  para  1 
que  los  criollos  se  acabaran  unos. con  o/ro«* •••(ii),  < 


(ii)  Escribió  este  pliego  y  lo  mnodo  It  la  prensa  hoy  3o  de  Oc-  • 
liibre  de  i835,  cu»ndo  se  esfá  derramando  la  sari re  v«ner.o1nni 
ea  Quesü-o  lerrilorio,  y  prote&to  aute  mis  conciudadanos,  uii 
eorawo  M  ha  Jleoado  de  la  mas  profunda  afliccioo  al  coasidafiry  . 
que  eo  el  momeólo  de  copiar  aquellas  lineas*  se  están  cumpliendo 
los  votos  de  Fierro,  y  que  semejantes  desgracias  se  nos  piociir;íTí, 
no  por  los  españoles,  sino  por  UQ  corlo  niimero  de  veteranos,  que 
abusando  del  distmguido  título  de  libertadores,  se  olvidado 
defos  cicalrices  honrosas  j  laniMose  ineoosideradamenle  cootm 
los  pueblos  en  una  lid  saofri#UU,  que  prubablemente  temnnarh 
con  su  ruina,  atrasando  por  jnochüs  años  á  su  pahia.  Este  era  el 
úntco  pais  de  la  America,  en  que  la  guerra  civil  no  había  causado 
esirafoi.  Goatemala,  Boenos-Ayres,  Chile,  Quito,  MAnco,  el 
Fsrd  y  aun  la  Nueva  Granada,  envidiaban  el  btten  juicio  de-loe  ha*  ' 
bitantes  de  esta  sección  dichosa  del  Nuevo  Mundo;  y  á  la  vez  quo 
admiraban  los  heroicos  esfuerzos  de  sus  liijos  rn  la  guerra  pasadai^ 
solo  se  hacia  memoria  de  los  desastres  de  la  nii^nia  época,  para  de- 
Mar  k  los  autores  de  su  desotacion.  De«de>ahors  eui  adelaalo 
aera  direrente  su  eoneeplo  acia  nosotros,  y  i  ojalá  que  nunca  )amaa 
vuelvan  a'  tener  motivos  para  ratificarlo  ;  ni  los  enemigos  naturales 
de  la  independf  ncia  parn  celebrarlos,  vieodo  SU  elloo  p^pfipula 
la  dcstrucciuu  cjue  taulo  han  de^eiido  / 
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Mucho  ántes  de  esta  fecha  liabia  desaparecidu  del  Ücciden- 
te  Ift  división  de  ITrdaneta,  en  quien  Rivas  cifraba  Mis  espe- 
ranzas; pues  desde  la  pérdida  de  Valencia  ningún  suceso  le 
halña  sido  fiivorable,  no  obatante  haber  llegado  k  Truglllo» 
procedente  del  Tocuyo,  psg.  174,  con  tres  buenos  bataUonea 
organizados  en  Hamucaro  Bajo  y  denominados  Barlovento» 
Guaira  y  Valencia»  con  mas  de  1700  hombrea  de  faerza.  El 
primero  de  estos  cuerpus  quedó  luego  de  observación  en  el 
pueblo  de  3fucuchiea,  á  las  órdenes  del  comandante  Andrés 
Linares  ;  los  demás  continuaron  acia  ^In  iila  á  las  <ii  dcncs  del 
coronel  Florencio  Palacios,  siguiendo  lus  huellas  del  mismo 
Urdaneta»  que  se  había  adelantado  en  solicitud  de  los  recor' 
80S  que  pudiera  facilitarle  su  gobernador :  en  el  16  de  Sep- 
tiembre se  dejó  ver  en  el  páramo  de  Mocochies  la  división  de 
Calzada,  j  en  el  siguiente  atacó  4  Linares  ántes  del  medio 
día  y  lo  derrotó,  aun(|ue  Urdaneta  acudió  con  los  otros  doa 
batallones  j  tomaron  parte  en  la  acción,  U  cual  terminó  cer- 
ca de  la  noche,  retirándose  los  |i:iti  i(»tai  acia  la  ciuda  ciudad 
de  Mérida  con  corea  de  -lUO  li  mibres  de  perdida- 

En  t  i  19  contimiáron  aciaCúcuta,  y  por  dispt)sicion  del  go- 
bierno de  la  ünion  de  la  Nueva  Granada,  se  formó  un  solo 
cncqio  de  egército  cení  las  mismas  trepas  y  7U0  granadiaM  • 
€on*que  contaba  en  dtthos  valles  Garctii  Itibira;  dánddse'Sd 
mando  al  precitado  general  Urdaneta  y  al  comnd  Santander 
e»  clase  de  t^*  swyo«  Antes  de  osla  r«e4tteion  habla  obtenido  • 
el  capitán  Jdse  Antonio  Pae/.,  de  lo»  «^i  lVs  de  la  tropa  eiisten- 
tQ  en  Cúcuta,  (juc  lu  dti^iioaran  a  la  piovinchi  do  CttSanarc, 
en  dontle  le  conti-'»  su  gobcruiulfir  el  mando  di*  "iOU  cab-aHoi, 
quedando  luego  agregado  á  la  divi^n  que  maadaUa  ti  cu" 
mandante  Fraooisco  OI  medí  lia. 

En  seguida  recibió  L'rd,.neta  órdenes  reservnr!a>  dul  gobier- 
no de  la  Union  pa»  dirigirse  k  marchsa  fonadas  coa  800 
htmbua  aelt  Tanja,  y  lo  verificó  en  8  ile  Noviembre  ton  loi 
bitallonet  ya  mencionados,  un  escuadrón  y  algunas  compa- 
Bfian  de  granadinos;  di  jando  el  reato  da  laa  ifmpm  al  mando 
de  Santander,  4ue  debia  leiirarte  ú  poiiicijucs  dísign^da?,  ea 
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el.  caso  de  ser  atacailo  por  las  de  Calzada,  exisleutes  en  Mé- 
ñda  y  la  Grita:  era  el  objeto  del  gobierno,  obligar  at  dictador 
Alvares  ¿que  no  continuara  impidiendo,  que  la  provincia  de 
Cuodinamaroa  entrara  en  la  federación :  en  Fámplona  se  en* 
contri  Urdaneta  con  el  general  Bolívar,  qne  aufak  de  Caria- 
B^na,  adonde  había  lle|;ado  recienteniente  con  Blartilo  de  las 
ooataa  de  Cnmaná»  y  sin  tardanza  contínud  iu  marcha  'por 
S|anta  Rosa ;  desagradando  al  gobierno  i  consecuencia  del  ar* 
resto  de  citicu  españoles  que  residían  en  las  iurnediacioncs  de 
Payta  y  de  Sogamoxo,  los  cual»  s  f  uei  oQ  muertos  en  el  camino 
por  el  oficial  encargado  de  su  a[)i  thension,  á  pretexto  de  que 
intentaban  fugarse:  pero  en  realidad  sin  otro  motivo,  en  la  opi- 
nion  general* que  el  de  su  origen;  contra  las  leyes  que  regían 
en  el  pais.:  j  practicándose  el  decreto  de  Trugüio*dtctado  mIo 
en  Venejtuela  por  vía  de  repreialia. 

En  86  del  miBmo  mei  se  dió  4  Bolívar  el  mando  de  las  tro- 
pas destinadas  en  Tunja  contra  la  facción  del  dkisdor :  en 
el  3  de  Diciembre  se  reunieron  en  Bogotá  los  que  la  compo^ 
nian  y  muclios  padres  de  familia,  y  se  desechó  la  intímacion 
del  gobierno  gencral.que  inlei  Callo  en  evitar  efusioii  desan- 
gre, ofreció  el  olvido  de  lo  pasado,  inviundulos  á  unirse  cuino 
hf^nnanus  :  en  el  T,  situado  ya  Bolívar  con  18Ü0  lunnbres  á 
legua  y  medfade  Bogotá,  repitió  la  intiuiacioni  manifestando 
I4S  consecuencias  que  producida  un  asalto  jr.tambieniué  de« 
s^teudido,  aunque  insistió  por  segunda  vez»  solícito  en  pro- 
curar el  bien  de  los  habitantes  de  una  pobbusíon,  qne  solo  es- 
taba goarnecida  con  500. hombres  de  tropa  al  mando' del  ge- 
neral espaSol  D.  Juse  Ramón  Lejva,  biyo  cuja. dirección  la 
hf btap  fortificado  coa  foso^  artillería  7  atrincheramientos,  7 
aumentado  el  námero  de  sus  defensores  con  900  índividoca 
de  su  vecindariu  :  en  el  10  se  estableció  la  línea  de  circunva- 
lación, ocupando  Hulivar  el  barrio  de  Santa  Bárbara,  á  pesar 
d^  la  viiror(>«a  re.-istencia  que  opusieron  los  sitiados  en  este  y 
en  otros  puntos  :  en  el  1 1  fué  tomada  por  el  .coronel  Serts*ez 
la  batería  de  San  Victorino  y  ocupada  gran  parte  delacitt« 
di|d;  qvedando  reducidos  los  sitiadua  k  la  plaM  majtqr  y  des- 
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/  •  |)nivlstü8  de  agaa  j  víveres,  8in  (jue  no  por  esto  lurtierao  eíec- 
'  ^  '  i  to  los  buenos  oficios  de  O.  José  María  Lcnstnoi  antiguo  mar- 
ques de  SiA  Jorge,  por  cuja  interposickiii  ntpeodiA  Bolívar 
las  hoetüidsdes  hasta  el  siguiente  dia,  pues  áfttes  bien  se  apio* 
▼ecbiron  aquellos  del  armisticio  qt|e  pactármi,  paim  degollar 
inhasDésnameiitíe  un  oficial  j  50  soldados  dé  las  tropu  de  la 
Union,  que  se  descuidaron  en  fieniejante  confianza  :  el  12,  al 
*^ *\-  í'  darse  el  asáltese  intiuiuiáioii  los  de  la  ciu<iai]  y  se  acercaron 
'^1  »  á  Bolívar  el  dictador  jr  TiPyva:  quedando  reconocida  el  ^o- 
.  '  .  bierno  de  la  Union  j  estipulado,  que  la  provincia  de  Cundí- 
nininrra  entraría  k  constituir  una  de  las  provincias  federadas, 
olfidándose  todo  lo  paSsdo :  la  pérdida  de  las  tropas  Yence- 
don»  uscendid  i  906  bombros  i  la  de  los  sitiados  M  menor : ' 
pero  muy  notable  so  enosmtzsmiento  contrs  aquellos»  pues 
durante  las  hostilidsdes  no  les  dieron  cusrteti  j  sumamente 
escandalosa  y  reprehensible  la  conducta  de  estos,  por  la  ifidis- 
cipliuu  co{)  que  se  contiuLTkM oii,  no  solo  (juitarulo  la  viil.i  t'i  va- 
rios vecinos  de«^^nlla(ln>,  >tno  «aqueatido  las  ca^b  que  ocii|>e- 
baOt  sin  exceptuar  el  observatorio  astronómico,  en  donde  des- 
pedazaron cuantos  libros,  papeles,  doQumeotos  preciosos  é 
instrumentos  contenia. 

Rn  et  15  seconcodié  i  iBolíMf  por  el  gobierno  el  despecho 
de  capitán  general  do  les  égjrcitos  de  la  repdbllea  j  luego  te 
.  ,  /  dirigid  i  Tunja,  p%ra  scerdar  con  el  mismo  Iss  operscionco 
^  que  debían  emprenderse  para  so  segundad;  decidiéndose  su 
mat  tlu  s()i)(  e  Santa  Mai  ta,  para  continuar  de*puen  por  Río- 
liaclu  y  Muracaybo,  ha«ita  libertar  la  costa  septentrional  de 
la  dominación  de  los  realistas :  que  no  ot^tante  se  cooscrvá- 
ron  en  los  mismos  puntos,  por  la  falta  de  cooperación  y  los 
eslsrbós  que  bailé  Bolívar  en  Cartagena  psn  llevar  adelante 
tan  dtil  empresa,  7  imr  la  decisión  que  tom^  en  su  eonsecucocia 
de  embáresrso  en  el  alo  siguiente  ptra  Jamajcu,  según  se  ht 
referido  en  la  historia  de  la  Kners  Orinada  pag.  343  del  tomo 
S.*  Al  mismo  tíem)Mi  se  dispunn  en  Tiinja  que  el  gmeral  Ür* 
daofta  >.c  «liri^^iera  con  otra  división  á  rerHp«'nir  valles  de 
CúcuUj  qu\;  habían  sido  evacuada»  durante  su  au&cucia  pur 
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el  coronel  Santander,  en  virtud  de  lie  instniccionefi  que  tenia 

de  DO  coiiiproin«ler  acción  alguna,  j  ocapadoB'por  700  hom-  » 

brea  at  mando  de  Rennig;io  Ra  moa,  quien  con  a>^glo  á  laa  6r- 

denea  del  capitán  pn^nil  MontuUo  debía  obrar  sobre  Ocailft 

en  combinación  con  laa  tropas  de  Santa  Marta* 

Principió  el  afto  de  1815,  j  miéntras  que  en  Bapana  prepa-  ^  j  ^ 
n.)«n  la  expedición  de  Morillo,  ofreciéndoae  un  aaeenao  4  Ion  ^  ^  ^ 
oficiales  que  se  alistaran  para  seguirla,  en  nin^na  provincia  .  ¡í  ^ 
de  Venczuehi  sr  liabuui  pinJido  leunir  ios  patriotas  encapados 
de  !a*<  derrotas  ilt  ^criptas,  sino  en  alo;unos  put  bKis  insignifi- 
cantes ík'  la  (le  Cu  maná,  ó  vagando  en  sus  llanos;  y  en  los 
de  Barcelona  jr  Caracas  con  poca  fuerza  j  recelando  siem- 
pre morir  indefensos :  pero  conatanteroente  dispuestos  á  con- 
tinuar la  guerra  contra  los  realistas,  aprovechándose  de  aua 
deacuidoa  ó  poniendo  en  práctica  todoa  loa  roedioa  que  lea  au» 
feria  aq  dtclaion  de  lacriticane.por  la  independencia  j  11* 
Jbertad  de  au  patria.  A  Bcmndea  le  tacó  la  auerte  de  andar  .  ^ 
errante  por  loa  llanoa  de  Maturin  y  caüoa  del  Tigre  haüa  el 
16  de  Enero  que  podo  aparecerse  en  Gtlirts,  siendo  recibHro 
con  el  mav'u-  re;^t)cij(),  por  creer  sus  liabitaiites  (¡ué  bailaba  su 
presencia,  para  ressistii  con  buen  éxito  á  ios  enemigos  :  i'i  la 
sazón  mandaba  Vid eau  en  eíste  pueblo  :  luego  se  presentó  Piar 
j  tuvo  el  recibimiento  de  un  criminal,  por  el  despotismo  de 
yideau  que  lo  redujo  4  prisión;  despachándolo  en  seguida  para 
una  colonia  estrangera  ,é  celoao  por  conservar  iu  autoridad  ,ó  en 
jdeapiqua  dé  ceaentimientoa  partieulacea.  Ya  pira  eate  tiempo 
Kabia  Irido  nuil  deapachado  de  Maifarífa  el  vicario  de  Meia^ 
lei^i^qnieii  comiaionó  deade  Maiurm  para  intimar  U  rendl- 
ioionjd^  Mi  iala)  ain  otro  fruto  que  la  heióica  conteaUcioo  que 
le  dtó  en  9  del  mismo  mes  su  gobernador  Juan  Bautista  Aris> 
roendi,  diciéndole  por  escrito  :  quetoílo^i  si/s  ¡mbiíanie»,  con 
sus  mifLí;i  res  é  hijos,  estaban  resueltos  á  jirrcccr,  antes  que  m- 
gtíarse  ai  dominio  español.  En  el  13  fué  preso  pur  el  teriien-  «  ♦ 
te  joaticia  major  del  Valle  de  la  Pascua  el  general  José  Ft-  ' 
fhí  Jüvas,  denunciado  por  el  práctico  que  lo  conducía;  muer- 
ytv  en  ei  Ift  con  otrot  de  aua  compaieroai  y  descuartiudo  ta 
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cuerpo;  remitiéndose  su  cabeza  á  Caracas  á  cargo  del  capi^ 
tan  Pedro  Celeatino Quintana,  j  los  reatos  á  otrae  pueblos  de 
Venexueláf  cuyos  habitantes  recordará  ñempre  con  dolor  l¿ 
pérdida  de  un  compatriota  sayo,  digno  por  todos  títulos  del 
reconocimiento  pábllco*  ' 

Moi«les  marché  loegn  acia  la  costa  sept  de  Cumaná  j  ocu- 
pé á  CariaeOf  Carúpano  j  Rio-Caribe,  llevándolo  todo  á  san- 
gre  y  fuegp,  sin  otra  oposición  que  la  corta  resistencia  que 
podi  in  presentar  alemas  pequeñas  partidas:  i^ial  conducta 
ol)-t  i  \ó  «'!  foiiuiiichinte  Gorrin,  despachado  desde  ^Tnturin 
para  exterminar  á  los  que  se  habían  refugiado  en  el  sitio  del 
TV^rej  que  exploró  j  destruyó  cuanto  pudo;  practicando  lo 
mismo  en  su  marcha  acia  los  pueblos  del  Cari  y  Arivi,  j  en  sé 
retroceso  porTerecen,CaÍlo-Coiorado  y  el  Morichal, en  direc- 
ción k  Gttiria,  para  facilitar  su  ocupación  y  la  de  otros  pue¿ 
blos  inmediatos,  en  combinadoii  con  el  precitado  Morales. 
Eite  malvado  criando  se  posesioné  dé  Carápatio  se  pmpua* 
ce|;ar^os  fosos'  del  Morro  con  los  cadáveres  de  los  criollos; 
é  inventó  entonces  el  suplicio  que  llamaba  de  eníi^rUhir,  el  •  ^ 
cual  se  redutui,  k  iiacei  (\up  el  paciente  se  arrodilluiu  <  iitcli- 
tiara  la  cabeza,  para  que  se  la  dividieran  á  golpe  de  sabh'  :  en 
Cariaco  mandó  asesinar  á  su  compatriota  Tomas  I.ozaila^ 
emigrado  de  Caracas^  á  su  muger,  bijas  y  un  criado,  para  apo- 
derarse de  sus  bietea :  este  áltimb  y  la  muger  quedáron  por 
muertosi  y  luegp  cuando  se  le  present&ron  mal  heridos,  quisé 
disimular  su  iniquidad,  despachándolos  bien  asistidos  acia 
esta  ciudad.  Por  el  mismo  tiempo  drculé  una  érden  á  los  co" 
mandantes  mititires,  para  qiie  no  se  mataran  mas  vecinoá 
blancos)  pero  que  en  síeddo  desafectos  4  la  EspaBa,  se  lét 
baldara  para  inutilizarlos. 

En  14  de  Febrero  atacó  el  mismo  Morales  eon  SOOO  hom- 

■ 

bres  el  pucb'.u  de  Surn  y  lo  redujo  á  CL-ni/.as  :  en  el  si^MÍcnte 
,  cayó  sobre  el  de  Güirht^  defendido  por  ¿i)ú  hombres  ai  man- 
do de  Bermudez  y  Yideau,  y  también  lo  tom6(  á  pe^ar  de  lá 
resistencia  dé  los  patriotas :  los  gofcs  y  algunos  hombres 
j  mugaitt  escapáron  felimeate  en  canoas,  y  entre  ellos  Ber* 
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.  mudei^ue  airWjó  á.  Margarit»  jr  ajudó  á  su  goberaador  m  j  jj  ¡  ^, 
\ii  orgauizacioQ  de  4000  hombres  para  defeaderla:  pero  toiloft 
ios  que  huyeron  por  la  costa  6  acia  los  bosques  de  las  tnme- 
dlacioiies»  fueran  eligidos  entre  Irapa  j  Quebranta  j  pasadas 
k  cuchillo  sin  distinción  de  sexo  ni  edad;  regulándose  en  SOOO 
fiersonas  el  número  de  los  que  perecieron  en  esta  horrible 
matanza.  El  coronel  Rivero  que  defendía  á  Irapa,  luego  que 
se  enterá  de  tan  lamentable  catástrofe,  se  refugió  también  á 
1*18  busques  con  'l'^'O  hnmbi  es,  á  quienes  cupo  la  minma  suerte 
ca^i  en  su  toulul.itl.  Ti  riuinó  Morales  la  campaña  de  Cuma- 
ná  escribiendo  de  oficio  al  genera!  Caj^ij^al  en  17  del  uubiru» 
mes,  que  7W  luibian  quedado  ni  reliquias  de  aqutlla  canalla  en 
toda  ht  cosía  y  que  con  brevedad  marcharia  contra  d  ríneoit- 
clilo  de  la  insigrt\ficanie  Afargarita, 

efectivamente  con  este  objeto  se  trasladé  i  Carúpano,  /         ^  ^ 
cu  ando  preparaba  su  expedición,  fondeé  en  PueriO'  Sanio,  mas      • '  «'  %  * 
á  barlovento,  en  3  de  Abrili  la  escaadra  j  expedición  que  ¿(i     '  ^ 
conduela  el  mariscal  de  campo  D.  Pablo  Morillo  en  65  trans-     .  t  i 
portes,  escoltados  por  el  navfo  San  Pedro  Alcántara»  de  74      .  ^ 
piezas,  y  otros  cuatro  buijues  menores,  procedentes  de  Cádiz, 
en  cuyo  puerto  se  embarcaron,  b.ijo  el  concepto  público  de 
dirigirse  contra  Bucnos-A^rcs,  10.800  iioütbres  de  excelen- 
tes y  aguerridas  tropas,  divididas  en  dos  brij^adas,  compues- 
ta<^  de  \u%  regimientos  de  León,  Victoria,  Extremadura,  Bar- 
bastro,  Union,  conocido  después  por  Valencey,  Ca7.adores  do 
CastÜla,  batallón  del  general  ó  Cazadores;  regimiento  de  car 
ballería  de  Dragonea  de  la  Union  y  otro  de  Húsares  de  Fer- 
nando VII,  j  ademas  un  escuadrón  de  artillería  con  18  pie- 
zas|  dos  compañías  de  artillería  de  plaza;  otras  tres  átt  zapa- 
dores y  un  parque  de  artillería  provisto  de  todo  lo  necesario, 
para  si^ar  una  plaza  de  S.   urden  :  el  total  de  hombres  d^ 
esta  expedición,  incluyendo  la  marinería,  ascendía  á  15.000 
bombres,  y  así  lo  avisó  Morales  en  5  de  dicho  mes  á  I), 
Juan  Manuel  Cní^'^al,  que  en  virtud  de  real  orden  se  halla- 
ba en  el  egercicio  de  la  jurisdicción  que  le  había  usurpado  : 
las  del  mismo  Morales  alcanzaban  4  5000  hombres,  escolta* 
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///  ^  doB  por  £2  buques  armados,  de  que  cootaba  la  eseoadrtlU  que 
mandaba  el  teniente  de  fragata  OatMzo;  j  estas  eran  las  fuer- 
zas con  qae  se  había  propaesto,  áutes  de  llegar  el  gefe  penín- 
antar,  txttminfíf  á  Ía$  rejugiadoi  m  Jkfargarita  yánu  ha*  ' 
bitrntia,  con  satisfacción  de  muchos  espaBoles  de  aquel  tiem- 
po j  sentimiento  ahora  del  historiador  Torrente,  quien  aun- 
qve  fnvf/  dhtanie  de  eomplaeene  m  ncma9  tangrientaa,  se 
larnrnta,  según  puede  verse  en  la  pag.  164  del  tumo  de  SU 
obra  de  la  rrvolucion  de  América,  de  que  no  se  ¡tu hiera  reali- 
zado fin  alieradoTif  dejando  8U  iuelo  inhabitado  y  desierto, 
para  que  sus  ilustres  hijos  no  volvieran  á  desconocer  la  autu« 
rídad  del  soberano,  tan  olvidado  por  entonces  del  mismo. 

Reunidos  Morillo  j  Morales,  se  dirigieron  acia  la  isla,  fon- 
deando en  el  placer  de  Fampatar  el  día  7,  para  caja  fecha  ja 
estsbsn  los  habitantes  impuestos  de  su  venida,  por  haber  apre- 
sado con  tres  flecheras  el  bergantín  transporte  Guatenuda, 
que  conducta  70  obreros,  j,  excepto  algunos  que  desconfiaban 
de  toda  garantía  espaüola,  dispuestos  también  4  someterse;  6 
bien  conociendo  la  imposibilidad  de  poder  resistir  la  nume- 
rosa fuei  de  los  expedicionarios;  ó  alutifiadu»  luego  con  las 
pompo-as  ofertas  que  les  hizo  aquel  general,  asegiirándoles  el 
olvido  de  lo  pasado:  en  el  9  saltó  á  tierra  precedido  de  una 
estudiada  proclama,  eu  que  los  invitaba  á  entregarse  tranqui- 
los al  cuidado  de  sus  familias  :  en  la  misma  noche  salió  en 
una  flechera  al  favor  de  un  chutiasco  el  general  Bermud^  f 
recalé  i  la  Granada,  dirigiéndose  en  seguida  á  Cartagena,  en 
.  ^  ^  ^  donde  contribuyó  á  su  defensa :  otros  patriotaa  se  marchi- 
ron  también  4  diferentes  Antillas*  En  el  S4  se  voló  el  naWo 
cerca  de  la  islita  Caché,  sin  ciue  pudiera  salvarse  otra  cosa 
que  un  poco  de  pólvora;  perdiéndose  gran  cantidad«de  mu- 
^  niciones,  armas  y  pertrecho?,  y  en  concepto  de  alcrunos,  los 
caudales  íjue  se  habían  a[)i  onta(l(í  en  Cádiz  T  foniuibati  la  teso- 
rería :  siendo  otros  de  coutidiia  iipiiiion,  por  creer  con  algún 
fundamento,  que  no  salieron  de  dicho  puerto,  y  que  para  encu- 
brir el  robo,  se  adoptó  el  nuevo  crímen  de  incendiar  el  buque. 
Arreglada  la  administración  de  la  isla,  de  que  fué  nombra- 
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éo  gobemadcr  H.  Aotouio  Hernóz;  j  concedido  pmge  gra-  /  T 
taito  4  lot  emigrados  que  qnisieron  trasladarse  al  CoaltiieiiM;  ^ 
eiiti«  lot  esalcs  hubo  quince  dcagriciadot  de  Hii  rrtma.  qn^ 
•e  iáran  de  lionlM  y  faeron  awaiiMidM  al  Uegpr  al  |NUtMs 
dade  taaahien  por  Morillo  otra  proclama  aiiieiiasante«  en  qué 
decia  i  loa  mai^gariteEoa,  que  t&Marant  al  oo  ae  comportabaíi 
con  fidelidad,  continué  acia  Cumaná  y  encargó  sn  gobi%rob 
al  coronel  de  Barba^tru  D.  Juan  Cini,  poniendo  á  sus  órdenes 
el  cuerpo  de  »u  mando  y  el  regimiento  de  Dragones,  con  loa 
cuales  se  figuro  quedar  asegurada  toda  la  provincia  :  eii  el  2 
de  Majo  expidió  una  circular,  dirigida  á  mantener  unida  la 
tropa  en  ana  reapectivos  acantonamíentosi  con  cujro  motivo 
impuao  pena  de  muerte  al  que  se  encontrara  á  un  coarto  de 
legón  de  elloa,  é  dentro  de  esta  distancia,  ain  ptoaporte  dé  ana 
gefea»  6  ain  motÍTo  jnatificado :  la  míama  pena  aeiial^  4  loa 
paiaanea  qoe  loa  abrigaran}  y  tomadaa  otraa  diapoaiclonea,  aa 
embarci  para  la  Ooajra y  entró  en  Caracaa  el  dia  II,  alendo 
bien  recibido  aan  de  loa  afectos  4  la  bdependencia,  qno  era* 
yeron  no  serian  tan  maltratados  en  adelante,  como  debían  pre- 
aumirlo,  atcnilidi)  el  I^L-nguage  de  su  [iroclama  liel  mismo  dia, 
en  que  l«s  1  andaba  hermanos  y  les  aseguraba,  que  todo  que* 
daba  olvidado  para  poder  ser  felices. 

No  obstante,  j  prescindiendo  de  los  hombres  calculadores, 
#^níenes  no  podia  ocultarse  el  deaacierto  de  pretender,  que 
WfM  nn^inái^  devaatadaa  aoetuvíeran  loa  ^toi  de  laa  fn- 
tona  optradojea  y  el  de  guamácionea  nnmeroaaa,  y  qne  por 
tanta  agorabaat^neatamente  del  reaoltado  final,  hnbo  mnchoa 
li«b<tantaá  qne  deaconfiaran*  como  en  Margóte,  de  la  bnená 
Ib  del  genaml  eapafiol,  y  no  fué  corto  el  námero,  de  loa  qne  lo 
miraran  con  indignación  ailenciosa,  por  el  manifeato  deaprecto 
con  que  trató  á  diferentes  ciudadanuá,  j  al  general  Cagigal 
qoe  cesó  en  el  mando  con  su  llegada;  singularizándose  ade- 
mas con  un  gran  número  de  oficiales  criollos,  que  do  solo  fue- 
ron privadoa  de  sus  despachos  j  despedidos  con  ultrages;  sino 
iqne,  en  maa  de  nna  tcz,  le  oyeron  celebrar  el  dicho  iaaultan- 
le  con  qtte  el  coronel  de  la  Union  0.  Joan  Franciaco  Mendi^ 
Ton.  4.  13 
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yil  se  buflaba  de  tut  modales,  exclamaiw^o  en  su  prese no  t.: 
gii€  sinqurllns  eran  las  vencedores,  (/vicne.^  serian  los  vencido»» 
.Esta  citiuluí  t;i :      orgullo  de  8us  coniuilitoncí-;  las  contribu- 
cipiiea  que  t^u  uxi^iei  uuj  el  espioiiage  i|uc  ^eurgaaisó  enCiir 
.m^r\k  por  Cinijf  loa  expedicionarios  que  in  tucedieron  y  ea 
iIm  I^liUH»  por  otr<M  gBfcsi  j  eo  fio,  lot  excesos  de  todo  géot- 
fo  éque  te  lanzirao  en  otrot  ^nlos»  confiados  en  la  Impvni- 
4fklt  aun  los  oficiaies  de  graduacioiiee  infinut  co|iftrniáron  f 
po(;o  tiempo,  que  no  todot  te  hatiíaii  engañado  j  que  debía  su^- 
ceder  lo  que  te  referirá  en  laa  siguientes  página»  ( j  j ). 

l*a  piimer  dil'rgeniia  de  Muillo  luc  boliciui  Umero,  para 
Jo  cual  exi^iu  un  piés»Uiniu  lur/.usd  Ue  ¿OO.UOÜ  pvios;  baciea^ 

a 

■    ■   ■  II  II    I        I  4 

(jj)  El  gCDcral  Morillo  principio  «ti  rarrwíi  de  soldado  de  mnn- 
y  Icni»  la  graduac¡t»ri  de  ^hi ^riito,ciiaiiil()  uciu  iiú  la  levulucino 
<1e  hlüpüiiui :  n\u^  al  principio  de  elU,  ¿  i  eirulus  de  la  entrada  de  los 
*fcsiiotssi  «o  Gslícis,  después  de  ta  derrota  de  les  egéretloe  «tf^ 
flt»Useo  E^plnotf,  'ftfdcla,  Sonioftíetra  y  Madrid*  formd  00  COer* 
pf»  de  gitciiilt  ts  V  sr  rnntlfrfíio  con  el  L;rs»d»»  de  coroffel  p  tt  a  Tr- 
inar )-i  capitulriridu  tic  \  i^o,  (|ue  (•ctipo,  líbcrtándnh  de  las  Iriipas 
cun  que  aqneÜos  ia  guaruccun  .  ú  gcibicroo  de  Cádiz  lo  confírmo 
luego  en  aquel  empleo,  y  pueslo  á  Iss  Órdenes  de  Wellingiua,  te 
,    .disliiigiiio  laiiln  por  su  bravuri»  que  mereció  ser  ascendida  á  brC- 
'  *  t         gadier  y  á  maríftcal  de  c 'tM}  o.  y  5ure«ivameiile  que  5e  le  defhuars 
.  t.l'^"  ^'  mando  de  esla  expedn  ion,  dándosele  por  geíe  de  su  BkU- 

'  '    .      'do  Mayor  y  a."  del  cgército  al  brigadier  de  uiaiiua  D.  Pa^ual 
*£nrríle,  cuyo  carbeler  nnl«voto  leri  re^ordsdo  siemurt  en  esto 

I    Oaotieeoto  cea  espaoto  y  eMWSCÍPu.  Ninguna  otra  «iflcdoB  pe- 

é-^  ^  di»  ser  tna«  fonc^tH  para  los  intereses  de  b  y  .nmque  esle 

(  .  ^      ' '      dejo  muy  pronto  el  pwis,  bastaba  la  sola  pic>cntiit  y  co<íIíuu;ícÍod 
én  el  inaudo  de  aquel  general,  para  que  ludo  se  cinpe«>rani  y  qué 
~  Jos  iMisbres  mas  |uicffieos  asiiinirMi  a  libertarte  de  su  dominación 

violenta  y  da  la  rapacidad  da  uiucbos  de  sus  uíicialLS,  dignos  eu 
rrn'iil  id  de  ser  rnitpimd'  á  los  Cerfjeiiz  y  ]o>  Zv  >l  i«,  pnes 
uuncji  Si»  <nici;iban  con  irnt  mi$v.ra%  propied<«d<?k  y  et  eitettuiuio  de 
l0i  que  babiau  con»cguido  aduiuieccr,  dcuouñn  utduliis  bciniNnot« 
Honlto  era  ortftt'loso  y  brutal  liasia  el  9XV€to  :  tniáti|^ab!c  y  vatico- 
It  li  la  |iar  de  les  rapítnneS  maS  dislinguidi»  ;  piTO  sni  gramle»  co- 
rroe iinieh  los  de  §u  pruf<rs'uin  ;  ic"'*rí»nte,  t  nanfn  j»n.lii«  h:tber{e 
aervido  con  uldninn,  pma  more*  ci  al  Uiuiu  de  pm  ijn  utlor,  y  do- 
tado de  uu  t  SMti^re  bix,  t^ntu  poiu  b>«rer  Irrule  it  los  peligros,  coUMS 
peía  mandar  asesinar  á  los  que  i«  le  ael<*i«l>a,  eaeudaiw  nnae  ^im* 
cat  con  sentencias  de  liibiniáUs  sooielídos  ii  ¡(U  capricLu ;  y  guía- 
fi<»  rn  utr^is  de  <u  ilictitincieu  fcrosy  eu  U  couíiwxa  de  que«  wmca 
stiuá  recouveuidu. 
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diB  ukinat  rtoo^u*  guiados,  para  prafeer^  dé  carne  ialadt  lt 

expedición  que  debía  partir  acia  Cartagena  :  luego,  on  17  del 
pitado  meü  de  Mayo,  adelaulo  una  proclama  k  los  de  la  Nueva 
Granada,  asegurándoles  :  rp*e  sus  tropas  310  venían  á  verter  Ifi 
aangrc  de  sxis  ¡lernumos^  ni  nim  la  de  loa  malvados,  si  se  po- 
(iia  evitar,  como  se  ¡mbia  visto  en  Margarita,  cuyas  expresiot 
nes  no  podían  méaos  que  ofender  á  !os  patriotas,  al  verse  con- 
fundidoB»  por  opinionea  políticas  j  el  deseo  natural  de  aer  II- 
bresy  con  los  grandes  criminales:  en  el  19  creé  na»  jvtUdde 
9ecui$tro$,  que  se  instaló  en  el  23  bajo  U  presidencia  del  bri'» 
g^ler  D.  Salvador  Moxo :  en  el  S7  se  instaló  otro  tribunal 
titulado  de  apdaeione$t  formado  para  sostituir  el  de  la  real  ai¡r 
diencia,  que  mandó  suprimir  el  mismu  Murillo,  á  virtud  de 
sus facullades  omiiunüdas,  j  con  vejación  de  los  unuLslros  (¡ue 
lo  tomponianj  delincuentes,  ó  sospechosos  en  su  conceptu, 
por  no  haber  subscripto  ú  las  violencias  y  desórdenes  de  los 
que  babiaa  mandado  en  Venezuela  desde  la  entrada  de  Mon* 
teverde*:  en  I.""  de  Junio  se  despidió  de  las  tropas  que  que- 
fU^bfui  guarneciéndola,  y  por  otip  proclama  de  In  misma  íe- 
clia,  anunció  su  marcha  wcAá  la  Nueva  Granada,  manilestán- 
doa^  reconocido  4  ÍMprantüud  con  que  los  venezolanos  ha* 
bim  tórrido  á  remediar  he  neeeeidadeB  de  su  egéreUo,  con  et 
empréstito  que  kobian  facilitado:  en  el  8  se  aprobó  el  plan 
de  gobierno  formado  por  la  junta  de  secuestros  para  sus  pro- 
cedimientos; estiibUcic iidu»e  otras  subalternas  cu  Us  piov  ai- 
cias,  con  autori/.aciou,  no  solo  para  la  venta  de  bienes  embar- 
gados, coutorme  á  la  real  orden  de  9  de  Diciembre  de  1814, 
sino  para  conocer  y  sentenciar  las  causas  de  ixifídeocia;  en  el 
10  se  cerró  el  tribunal^de  la  audiencia  real :  en  el  mismo  dta« 
tenida  ya  por  Moni)»  noticia  de  la.real  ónien  de  S8  de  Manui¿ 
Instituyendo  la  árdm  de  Itakii  ¡a  CnlóJtcc»  pabitcó  en  Poerte- 
pdiello  au  procUna  de  despedida,  veliiend»  4  felicitar  4  les 
vtnevpleAoSv  por  ia  aetinidad  eon-que  h  hádtian  mtsñiimdo  y 
dÁn^lipUe  seguridadet  de -su  oprtcio^  pitea  Miaba  é%9pnmto  li 
aacrijicarlo  lodo  por  su  proisptñdad.  En  el  '■1-Z  llegu  Morillo  a 
trailla  Marta  cua  5000  expudicionarius  y  SOOÜ  hombrea  de  ias 
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tropas  lie  Morale»;  hítianilo  en  spjuicla  y  octipancio  a  Carta- 
gena en  el  6  de  Diciembre,  según  se  ha  referido  en  la  historíá 
de  la  Nuevm  Chanada  deftde  lá  pág.  343  hasta  la  S49  del  tomé 
9.^  de  esta  obnu  A  la  salida  de  Merillo  de  Caracas,  quéáá  fi* 
gBnndó  de  cap&taa  geneitl  Interiao  d  bri|^ier  Cehalloft,  te* 
nlente  de  tty  de  la  plaftai  pehi  tmgtVé  tñ  todo  &  Moto,  j  tad 
dctaifido  por  la  oficialidad  de  MóríMe^  <íoiiio  lo  llabia  kMtáú 
el  general  Cagi^l,  que  ^  trasladó  ifimedtatameitte  á  E^paía. 

Durante  la  aufcnciu  (lo  Morillo,  iu  mas  tioíablc  ocurrido  ert 
Car;ica§,  tu  el  iitismo  ano,  «e  redujo  ni  e?=tu.bleciniioi, tu  un 
cotiifjo  df  í^nierra  pertnanrnte^  presidido  por  el  mencionado 
Mozo»  que  desempeñaba  ademas  las  funciones  de  lub^iiii- 
pectDT  general  de  ta  caitalíería  j  las  de  comandante  general 
doopMwioneat  la  creación  en  19  de  Jnllo  de  otto  tHIninal 
q«e  denominé  jtetgaáo  de  púiieUt,  présidiindolo  tamUea 
cerno  gere  Mperíor  del  ramo,  j  para  eu  jo  gobierno  ¡mblicd 
en  el  mismo  día  on  re;¡;!ameiitr  i  e  eiiptonage,  que  iotolnilüis* 
ra  püdiJü  cuiieibirse  por  un  hombre  ani^ioso  de  apoderarse  Jé 
to^o,  pue»  %e  (le«iÍ£rnaba  como  crimen  hasta  la  indiferencia  en 
negocios  políticos  :  la  cesación  ilc  Ceballos  en  todo  mando, 
por  haberte  concedido  Morillo  que  se  marchara  para  la  Penin- 
fealai  quedando  Moxo  encargado  de  la  capitaoia  general  des-» 
de  nodiadoa  de  Octubre :  la  eiaccion  de  otnn  dea  emprésti* 
toa  de  100.000  peioai  el  Kttablecitoientoen  l.^delKeicaliN 
de  la/ioilár  úMírál  it  tfoeunaeknt  la  nitela  iai|XNleion,  per 
va  ato,  del  10  por  ciento  lobre  todoft  loo  prodnctoa  líquidot 
de  ñocas  y  propiedadesj  de  capitales  en  giro  de  comercio  d 
Otra  forma;  y  de  la  industria,  en  (jue  se  comj>ri'ndian  los»  di- 
versos modos  de  ailíjuinr,  4  excepción  tie  los  sueldos  de  mdi- 
tares  en  servicio  activo,  y  cuja  recaudación  debería  princi- 
piarse én  Enero  del  figiiteoteallo  :  el  detpojo  con  que  la  memo- 
nblo  Jnnta  dé  aeoneltroi  ae  apoderó  de  tos  bienes  de  maltitiid 
do  hebítantiiat  en  tumfüitiiadb  dd  thñdo  cftidUlo  pof  ef  |Mcf • 
Jkaiar,  co«iic¿odoloi  iofcnanieiile  f  án  canea  ligftMWii  j 
coii  siempre,  para  sntidboer  la  ¥enganaa  6  codicia  do  Vnrtst 
particulares,  que  especulaban  coa  la  mina  da  aquellos,  si^ 
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candd  poco  provecho  el  erario;  mucho,  algunos  de  loe  que  in- 
tervciiiaii  en  !a  formación  de  los  procesos;  y  mas,  el  presiden- 
te j  otros  de  los  que  componían  la  junta  :  la  publicación  d« 
an  regiamenio  de  policía^  en  donde  se  prevenía  que  las  matrí- 
culas M  aoompanaran  con  observaciones  rcservadaSi  «o6r«  d 
earicitr  de  cada  habitante  j  las  virindea  j  vicios  de  cada  uno; 
prohibiendo  ademas,  usar  6  tener  en  sus  casas  toda  especie  da 
armas,  con  inclnsioa  de  espadas,  flechas  j  g^trrotes»  y  muk* 
dando  qve  ninguno,  natural  6  estrangero,  pudiera  introducir 
cartas,  papeles  4  impresos,  con  s^lo  é  sin  él,  ta  entregarlos 
fin  presentarlos  ái  la  policía,  especialmente  si  procedían  de  las 
colonias  estraníreras  y  lu izares  sospechosos  ;  y  en  fin,  repelidos 
actos  de  violeiici:i,  prisiones,  denuncios  forjados  para  utili- 
dad propia,  V  tíulos  ios  desi'inlí'nes  que  eran  consiguientes 
en  un  país  mandado  despóticamente  por  militares  sin  freno; 
entre  quienes,  solo  se  contaba  un  corto  námero  de  oficiales 
aprebitfiles  que  no  procuraran  su  provecho,  queriendo  vivir 
los  restantes  en  la  prostítucion  mas  degradante,  dándoseles 
no  j  poco  de  la  desesperación  y  miseria  de  los  habitsntes;  y 
nada  de  la  moral  péblica,  que  insultaban  eon  jactancia  7  atre- 
sido  descaro.  En  97  de  Diciembre  del  mismo  sBo  se  ezpidid 
una  real  ¿rden  mandando  restablecer  la  audiencia  real  en  todo 
el  Ueno  de  sus  ati  ibuciones  y  con  los  ministros  que  se  hablan 
nombrado  en  30  de  Octubr  e  anterior,  y  que  la  junta  de  se- 
cuestros solo  entendiera  en  la  parte  económica  y  administra- 
tiva de  los  bienes  secuestrados;  todo  lo  cual  se  mandó  cum- 
plir mas  adelante  en  17  de  Abril  de  1816|  bien  que,  aun  pasé 
otro  raes  ¿ntes  de  que  se  egecut&nu 

Ya  se  dijo  al  M.  189,  que  el  corto  número  de  los  patriotas 
cscapadon  de  la  derrota  dalfatarin  7  de  otras  anteriores,  an* 
daba  errante  en  los  Llanoe,  j  que  Bemudes  había  tenido  al  fia 
la  fortuna  da  aparecerue  Silva  en  Ottiria,  umMose  4  los  que 
ia  guarnecían:  tomada  esta  población  por  los  realistas  j  luego 
las  demás  de  la  costa,  pudo  el  coronel  Hivero  libertarse,despue8 
tjue  salió  de  Irapa,  con  muy  pocos  de  los  400  que  lo  acompaña* 
-ban  jpermanecer.en  ios  bosques;  el  cHÁtanJssusBarreto  logré 
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el  comandante,  ent6nce«,  Andrea  vag;ando  igualmente, 

en  el  TÍi;reel  coronel  Ccdeno:  pero  bulo  pensando  unos  y  utro» 
en  nieiliori  de  substraeibe  de  las  persecticiones  de  MoraÍe« 
j  de  sus  subalternos,  y  casi  coa  laA  mismas  ideas  en  loi  llanos, 
út  Barcelona  el  coronel  Monagaa  je  eo  loa  de  Caracas  Zaraza^ 
|MMrqae  á  ningiuio  ae  le  habían  preaentado  laadoa  de  ocgaavMr 
fa^rzaa  rcgpilarea,  j  se  haUabaa  rodeadoa  de  cneaiigDa  en  to* 
4fia  direccKmiea,  eapecíalneiite  deapoaa  que  arribí  Morilla. 

No  abátante  m  crítica  poaicíon  j  el  nuevo  empeuQ  que 
"isomS  en  perae^irloa»  fueren  tantoa  los  habitantes  pacíñcoai 
que  se  eiübpei  ivrüíi  con  las  tiopelíus  de  los  realistas,  que  nin- 
guno temió  su  numero  y  bn.lus  e*>iiiciuii  a  alistarse  en  las  fil^^ 
de  los  geícs  proscriptos,  resueltos  á  peiecei*.  ó  concluir  coi^ 

taa  orgulbios  opresores.  Moiiagaa  j  Cedeuo^  como  loa  da  ma* 
jor  noasbcadía*  fueron  loa  primeroa  qne  conslgaienMi  auaw, 
tar  ai»  renmonea$  acordando  lai^  in?adir  la  Goajaaai  can* 
aiderada  entdocea  por  la  proTÍncia  niaa  tndefenaa»  cma  io^ffi 
rUbeám  en  Majo»  deapuea  de  variaaaccionfSByatrnTeaandafil 
Orinoco  por  el  pueblo  de  la  Piedra,  al  frente  de  1300  hombreay 
j  ca)  endu  cii  stgü ida  sobre  el  MoíIucd,  doiide  loi^rai  tai  des- 
truir '2(Hi  hombres  hien  armados,  con  (|ue  intento  opotu  iseles 
el  teniente  juatkia  majror  D.  Jtian  baucliez,  que  íue  heclM)  prit 
aionero,  j  lo  mismo  su  tropa,  excepto  37  muertos;  4  principio^ 
dtinnio  tomé  el  mando  de  la  prof  incin  el  teniente  cgitaaMle&« 
pedicionario  D.  Nioolaa  Maria  Cerutiy  diotandneficaoaafifafiT 
denaiaa  pai»  rnahaiar  4  loa  patriotas,  que  teniao  eantm  aC  na 
indtaciplína,  falta  de  annaa  j  el  mal  estado  de  su  organlxacien« 
En  el  6  del  mismo  mes  se  apoiicruron  loá  patriotas  en  loe 
p<iti  <  ros  del  lomo  de  GOO  caUdlos,  en  que  montaron  prttt 
(le  su  tropa  :  en  el  7  se  4tngieroa  sobre  Angostura :  rrt  el  9 
^tieron  y  tomámn  prisioiiteoal  capitán  D*  Antonio  Puch,qiie 
pveanmió  hacerles  frente  con  300  bombre^  en  el  paao  del  rio 
OrDayicAa/ennl  lOae  BUn4nin  en  al  fiancn»ll«ita  44iehn 
cMidad»  j  4  tan  10  de  lanochaM  ftl,daapnaadafifiia  aaaip 
iwMiaaa  a»  elK  7  en  diz  7  dn  babaiae  apadanaln  loainát* 
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Endientes,  en  d  19,  de  100  caballos  en  el  paso  de  Sania 
Bárbara,  del  río  Care8,  y  perdídülus  &  coutinuacion  en  cl  ^ 
luíbiéndose  empellado  las  avanzadas,  los  atacó  con  2000  hotn*> 
tires  el  teniente  coronel  Gorrín,  recien  llegado  de  Bartelona 
m  auiíKo  de  ia  plau  y  tos  desalojó  de  tas  |kMÍciones  iiiA 
tiabian  tomado^  escajkiadose  Poch  y  Sánchez  al  fkror  de  Ik 
'cooínskm  del  eombate.  Luego  votrieron  á  acercarse  ¿  tiro  db 
íeftion  de  la  ciadad  y  tampoco  faeron  felices,  pues  tuvieroii 
qoe  retirarse  en  dispersión  con  bastante  pérdida,  persiguién* 
dülüs  Gorrín,  quien  en  el  27  se  encontró  en  el  Morichal  de 
Becerro  con  200  hombres  al  mando  de!  comandante  Francisc* 
Vicente  Parejo  y  lo  b.itió,  y  en  sc¿;u¡da  á  Ciulcrio  y  n  Monagas, 
que  con  los  restos  de  dicho  cuerpo  y  los  que  habian  podido 
reunir  de  su  dispersión,  le  hicieron  frente  por  pocas  horas  con 
600  hombres  en  el  sitio  del  Caraqueño:  la  pérdida  total  délos 
|íatriotas  pasó  de  250  muertos^  sobre  550  caballos  ensilladba  y 
etrss  tantas  lanzas ;  los  demás  se  dispersáronle  nuevo  y  fae- 
ron  exterminados  en  gran  parte  por  tarios  desáu»mentos,luí- 
jt&^náo  sido  may  corto  el  número  de  los' que  escaparon  con 
aqiieífos  ge  fes,  los  cuales  se  separáron  en  el  rio  Pao,  marclian- 
«ilose  Cetlcno  acia  el  Tigre^  inmediaciones  de  Caycara,  ch 
donde  estableció  un  cantón,  y  retrocediendo  Monagas  con  solo 
150  hombres  v  el  designio  de  reunir  al":iinos  de  los  derrotado?. 

Hallándose  Monagas  con  muchos  enfermos,  y  mugeres  y  qí« 
pos  qQ(^  dificultaban  sus  operaciones,  !«e  vid  precisado  4  dejar- 
los en  ónoa  rancbos,.miéntras  se^^ia  4  las  misiones  del^Caroni; 
^ro  no  podo  penetrar  en  ellas,  por  estar  álarm'ados.  ya  los  pue  - 
Moa  y  l^üarne^^     ademas,,  por  negros,  del  Esequibo  y;39tras 
'%p^aii  que  ábia  destinado  al  efecto  el  gobernador  perú  ti:  en 
Jvl  entiranitolos  realistas,  que  btiscaban  al  mismo  Monagas, 
descubrieron  en  el  50  del  citado  Junio  los  ranchos,  y  tuvieron 
,  la  crueldad  de  degollar  aquellos  desgraciados,  sin  compadi- 
.eersedel  sexo,  ni  de  la  edad  :  en  el  8  de  Julio,  regresando 
^^onagas  de  su  marcha  acia  las  misiones,  tuvo  noticia  de  que 
•en  el  pueblo  de  Sun  Pedro  se  encontraba  una  coLiunna  de  400 
nombras»  al  Inando  de  D.  Manuel  Baca,  comisionado  para  per* 
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MgoiHoi  7  éenit  liicf»  m  fn/pam  forpraiderlo,  k  penr 
fui  cortas  fnerzaB*  j  lo  logró  eo  el  stgoiente.dia,  «flaltindolo 
cuando  ménoe  lo  esperabai  matándole  60  hombres  3  y  quitán- 
dole casi  todos  I08  caballos,  en  términos  que  no  pudiendo  dis- 
putarle el  terreno,  ni  sostenerse  k  campo  descubierto,  se  re- 
fulgió á  una  casa  y  se  hizo  fuerte  en  ella,  sin  que  hubiera  sido 
posible  rendirlo,  después  de  difürt  ntes  tentativas;  y  de  cuyas 
resultas,  y  hallándose  heridos  muchos  de  los  de  Monagas,  re- 
solvió este  retirarse,  y  lo  practicó  tranquilamente  á  las  10  de 
la  mauana,  instruido  de  la  matanza  hecha  en  los  ranches  y  de 
qne  los  indios  caribes  del  pueblo  de  Atapequire  habían  sido 
loo  encaigados  de  una  eg^^icion  tan  horrenda,  que  se  propu- 
so TSDgar  j  Teng^  con  otra  espantosa  Teríficada  en  el  ndsmo 
día  9f  en  que  se  dirigió  acia  aquel  pueUo,  el  cual  fué  consa- 
mido  por  las  llamas  á  la  vez  que  sus  habitsntea. 

£n  el  10  ocnp6  Monagas  sin  oponcíon  el  pueblo  de  Borbon; 
pero  no  pudo  pasar  k  la  provincia  de  Barcelona,  como  se  ha- 
bía ])ropiaesto,  por  la  vigilancia  de  lus  realistas  :  en  el  1 1  con- 
tinuó para  el  río  Aro,  y  después  de  varius  encuentros  con  di- 
ferentes partidas  enemigas  j  de  indecibles  trabajos,  llegó  al 
Caura  y  sucesivamente  al  sitio  de  Inaría,  en  donde  se  encon- 
tró con  un  escuadrón  de  Cedefio,  á  quien  se  unió  poco  mas 
adelante.  Se  auscitáron  entóneos  algunas  disputas  sérías  en- 
tre estos  dos  patriotas  sobre  el  mando  j  el  territorio  en  que 
cooToma  hacer  la  guerra  á  los  españoles,  j  para  calmar  la 
tempestad  conodó  Monagas  que  debía  repasar  el  Orinoco  á 
costa  de  cualquer  peligro,  como  lo  verificd  acia  Barcelona  á 
fines  del  mismo  Julio  con  un  corto  ntimero  de  hombres. 

Enterados  los  espaíiolcs  de  Guayana  de  estas  ocurrencias, 
diri^eron  sus  miras  contra  la  facción  de  Cedeno,  que  se  ha- 
t)ia  hecho  fuerte  en  Caycara  y  se  engrosaba  cada  dia  con  el 
auxilio  y  cooperación  de  los  habitantes  de  aquella  comarca, 
quesedeclaráron  decididos  sostenedores  de  laindependencia; 
pero  ninguna  ventaja  importante  obtuvieron  en  todo  el  aüo : 
Gedeilo  continuá  reuniendo  elementos  de  guerra  y  Gorrín  se 
trulidá  también  á  la  proráda  df  Baccelona*  euyoi  estado  lia- 
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«labt  con  meferencU  la  fttenoion  del  gpbierBO  y  lo  minno  ti 
de  U  de  Cumaná,  en  las  caalet  se  habisn  lerantado  diferentes 
partidas,  «jue  recorrían  m  distritos;  aunque  con  mal  suceso, 
paes  ninguna  pudo  progresar.  La  primera  que  sucumbió  al 

poder  (le  los  expeiiicionanos,  fué  una  de  200  hombres,  reuni- 
ólos en  Sta.  Rosa  de  Barcelona, contra  quien  despachó  el  briga- 
dier Pardo,  comandante  general  de  los  provincias  de  Oriente, 
al  teaiente  coronel  comandante  de  dragones  D.Juan  Solo,  que 
loi  atacó  en  las  alturas  átMorechiio  j  los  dispersó  compieta- 
,  mente  en  el  d  de  Agosto;  resultando  que  no  pudieran  empren- 
der otras  correrías  por  fiilta  de  armss :  en  el  mismo  día,  des- 
hechas jra  por  el  teniente  coronel  Lopex  en  loa  bosques  de 
Urica»  otras  peqoeEss  reaniones  j  apodenwlo  en  ellos  de  la  fa- 
milia de  Canelón,  que  hada  la  guerra  con  otra  fuerte  partida; 
hall&ndose  situado  en  el  caBo  de  las  Otumnat,  á  cuatro  teguas 
de  Arco  en  dirección  á  Maturin,  persiguió  al  mismo  Canelón  y 
lo  alcanzó  con  toda  su  columna  :  López  le  propuso  un  perdón 
general  con  olvido  de  lo  pasado,  j  oo  solo  lo  aceptó  con  su 
gente,  entregándole  140  fusiles  y  mas  de  300  lanzas  con  al- 
gunos pertrechos;  sino  que  tomó  servicio,  marchando  con  otra 
partida, encariño  de  reducir,  bajo  igual  indulto,  la  organizada 
en  Cumanacoa  por  el  ciudadano  Manud  VUlartod,  qne  aun 
contínoó  ¿Ktígsndo  á  los  expedicionarioo,  haste  qtie  inourrió  en 
la  necedad  de.  fiarse  de  semejantes  ofertas  j  de  Isa  qne  le  hi:^ 
el  gobernador  de  Caman&,qae  lo  msnd^  fusilar  luego  qne  se 
presentd  al  comandante  militar  de  Areo.  En  19  de  dicho  mes 
prohibió  por  una  circular  el  gobernador  de  la  isla  de  Trinidad 
Sir  Ilalph  James  Woodlord,  el  envío  do  anaas  y  pertrechos 
al  Continente;  imponiendo  á  los  que  los  facilitaran,  ó  influ- 
yeran directa,  ó  indirectamente,  para  proporcionarlos,  des- 
tierro j  expulsión  de  la  isla  j  confiscación  de  bienes. 

Quedaban  otras  partidas^  j  en  el  mes  de  Septiembre  fueron 
destruidas  las  principales,  mandadas  por  Jo$t  Francisco  P^- 
ñabia  j  el  coronel  Bivero :  U  primera  fué  batida  en  Eio-Ca" 
rUte  el  de  Septiembre  por  d  comandante  Solo;  quedando 
¿K)  hombrea  tendidos  al  primer  choque  y  mucho  mas  en  én 
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iSbperte,  donde  fué  hécho  prisioaM  ftt  ^Mnálidaiite :  Ift  ÓA 
Mgundo,  compnetU  de  150  hombres»  ie  htbia  poee^onado  de 
*OÜiria,  j  anncioe  opuso  une  vigoran  mísCencU  al  ■ar|;ento 
Wy«ír  de  dragonea  D.  Miguel  Domínguez,  que  lo  ataed  á  mé* 

diado»  fiel  mismo  mes  en  Punía  de  Piedra^  y  suce^vamente 
en  flíjurlli  p<jh!acion,  luvu  que  huir  acia  Cano-Colorado;  ca- 
yendo iue^u  prisiunero,  para  ser  fusilado  en  Cumaná  en  el  29 
junto  con  Peñatosa,  y  descuarüz.ado  su  cuerpo,  en  venganza 
de  la  valiente  deciaion  con  que  había  sostenido  la  causa  de  sti 
patria,  Otroe  rnnehot  patriotas  fueron  fuiiladód  eil  el  thismi^ 
Afto  en  la  precitada  andad,  en  la  cnal  tampoteo  emiTO  ISbre  éí 
Mío  aezo  de  las  Tiolendu  de  ras  gobernadórea,  puea  témate 
)por  complacencia  favorita  ininltar  á  loa  hijoa  del  país,  cuando 
tío  podían  destruirlos  del  tíMlo,  según      verá  mas  adetanfe. 

Para  este  tiempo  luiln:ni  ocurrido  difertuf es  encuentros  jíar- 
«•iale«íeii  lus  llanos  de  (  arac  a-í,  entre  las  tropas  (jue  componían 
la  columna  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Garcl% 
Lana  j  varias  partidas  qtte  había  podido  reunir  Zaraza;  pero 
-caal  todoa  también  con  mal  snceao  para  loa  patriotas^cujli  Antea 
'  ventaja  conaiatia  en  el  conocimiento  práctico  del  pab:  la  priii- 
'  cipal  aceten  se  tnvo  el  9  de  Ago*to  en  el  aitio  de  ^é^rtfüó»4lÍÉo 
^omedtaclonea  de  Ipire,  en  donde  fué  derrotado  j  üinérto  por 
liuna  su  comandante  Btisifío  ftefUaria;  debiendo'aqoel  Tá  Vf¿<- 
toria  ú  la  superiui  nlail  numérica  de  su  luerz^,  v  hiendo  tan  es- 
pantosa y  cruel  lii  matanza  dispuesta  por  el  ?efe  e'spaíinl,  que 
no  se  concibe,  como  perdonó  k  un  niño  de  6  auuá  de  Zaraza  qu« 
toQ)ó  entre  los  vencidos  y  remitió  á  Caracas  á  dispoMrion  de 
Moxov  Morillo.  No  obstante, los  húaareade  Fernuado  7."  re- 
cibíérod  en  el  miímo  dia  ana  lección  tan  terrible  jr  propia  de  la 
«g^lídad  j  bfavura  de  loa  lláneroa,  que  deade  eUiÜoceá  eeanian^ 
ftáran  i  conocer  in  bcapacidád  para  hacertea  frente,  en  Urna* 
'^noa  que  aoto  el  anoncio  de  mardia  contra  ellos,  poír  ew^  que 
fuera  su  número,  los  pooia  en  const'eniUí  ion.  Rlhijo  de  Zaraza 
perinancciú  bjjo  la  vi^Iancia  de  las  auiot i»Iaflr>>  e-;pariuias 
hasta  el  año  de  1820,  en  que  lo  devolvieron  á  su  padre  por 
conducto  del  preaUtero  Oaímei  Sutil :  4  Lai|a  'ia  le  compcan* 
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dttp  átudt  t»  cBtuda  CD  s|  LUpo^  «lire  Im  mjom  mtlvs^ 
4oi  conocido!  en  Venezaelft  desde  el  arribo  de  loe  Belzares^ 

A  principios  del  mismo  ano  de  1 81 5  se  movió  de  Casanare  U 
columna  de  Olmedilb,  á  que  iJCfteiitícia  el  comandante  de  es- 
cuadi  un  J(íse  Antonio Paezjmarc liando  desde  Cuiiuto  con  1200 
hombres  de  cabal  á  soi  prf  mié;-  (lO')  [  ea!  islas  dependiente^, 
de  Calzada  que  guarnecían  á  GuasdualUOt  en  la  actual  provion 
ci»  de  Apure,  como  ae  consiguió;  rodeando  el  pueblo  duranU 
It  noche  :  el  primer  aviso  que  tuvieron  fué  ua  cftSooazo^dil" 
iptndo  por  órdeo  del  gefe  patriota,  inies  de  amaBeceri  per* 
|oda  la  |;loria  de  la»  armu  repablicanas  eo  aquella  ocañen 
ae  de)N¿  al  regimiento  i^ne  mandaba  paes  fué  el  pa^to 
por  donde  iatentánm  efcapante,  atacándolo  con  nn  valor  tan 
desesperado,  que  dej&ron  SOO  hombres  tendidos  en  el  campo 
de  bitúlla  y  228  prisioneros:  los  demus  se  salvaron  al  íavor 
de  la  obscuridad.  A  las  10  de  la  mañana  siguiente  dispuso 
Olmedilla,  (]ue  bus  tropas  entraran  en  el  pueblo,  conducidas 
por  su  2.°  Fernando  t  igueredo,  á  quien  había  prevenido  que 
luciera  matar  en  la  i^asa  los  prisioneros»  como  principió  & 
Hg^tarae»  perdiendo  cinco  la  vidai  pero  ocurrió  Paes  á  U-» 
bertar  loa  demaa,  j  aunqne  tuvo  una  séria  disputa  pata  ol»* 
tener  que  le  auspendieal  sn  exterminio,  alegando  qoe  no  eran 
aquellos  lea  medios  de  alcanzar  la  independencia  del  país, 
logró  al  fifi  qoe  se  tomara  no  corto  tiempo  para  eonsaltar  4 
Otmedilla^que  atendió  bus  observaciones,  ó  bien  por  la  jostí* 
cia  y  conveniencia  en  que  las  apoyaba;  ó  teiniL-iidulo,  por  el 
inílujo  que  ié  luibla  a(J(|Uiiidi>  cu  toda  la  tropa;  ú  cunsiileran- 
do  la  utilidad  que  sacaría  de  una  conducta  moderada,  ei^ 
Dcasioa  de  hallarse  en  la  necesidad  de  retirarse  inmediata- 
mente  acia  Casanarc,  para  oo  exponerse  4  ser  batido  por  Cal<* 
»«da,  que  estaba  prójimo  con  fiienai  mayores. 

Rate  comandante  espaBol,qae  omimteglo  4ka  Manca  ám 
Norillo,  debía  dirigirse  desde  Bannas,  por  d  interior  de  ln 
Nueva  Granada,  4  ponerse  en  contacto  con  aa  cgárcitobtftti^ 
en  la  profánela' de  Cannare,  laego  que  eesiron  lat  liinte,y 
en  d  31  de  Octubre  fué  batido  en  las  llanura  de  Chin;  pej> 
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diendo  dos  pie/  as  de  ai  tiliería  y  toda  su  caballería  compuesta 
de  400  á  500  iuiinbres  y  algunos  de  infantería;  pero  salvan- 
do el  resto  de  esta,  que  ascciiilia  á  2000,  con  los  cuales  atra- 
vesó la  cordillera  oriental  de  la  Nueva  Granada  por  el  p  ii  a- 
mo  de  Chita,  descendiendo  al  Chitagá,  en  donde  fué  derro- 
tado completamente  el  general  Urdaneta,  fol.  S48  j  S49  del 
tomo  S.^,  después  de  mas  de  dos  horas  de  pelea»  por  haberse 
desordenado  los  lanceros  del  Socorro  <|oe  mandaba  el  tenien- 
te coronel  MantíUa»  j  de  cuyas  resultas  ocupé  Calseada  k 
Pamplona  dél  26  al  8f  de*  Noviembre;  Teríficando  mas  ade- 
lante su  reunión  con  las  tropas  de  Morillo,  según  se  ha  dicho 
al  fol.  350  del  mismo  tomo.  Las  faeraas  de  los  patriotas  en 
Chire,  al  mando  del  «!;cneral  liicnurti',  consistían  en  1000 
hombres  de  caballería  con  incluisiun  de  los  de  Paez,  que  se 
distinguió  en  la  misma  jornada  :  la  infanteria  solo  alcanrjiba 
á  130  hombres:  j  es  probable,  que  el  gefe  realista  no  habría 
salvado  casi  toda  la  fuerza  con  que  dié  la  acción  de  Chitag^ 
6  Bálaga,  n  loa  patriotas  no  se  hubieran  entretenido  en  sa- 
quear los  equipagei  que  qued4ron  en  squellos  llanos  (kk).  - 
Después  de  la  derrota  de  Chire,  voMó  parte  de  las  tropas 
de  Caianare  acia  Guasdualito,  al  mando  del  comandante  M- 
guú  Gttentro,  y  en  su  compaBía  el  gofe  de  escuadrón  Paec, 
y  derrot&ron  al  paso,  en  las  llanuras  de  la  villa  de  Arecuca^ 
400  hombres,  que  encontráron  haciemlo  recolección  de  gana- 
dos; escapando  muy  pocos  de  ser  muertos  ó  prisioneros  en  la 
cañada  duiule  se  reunieron,  suponiendo  poder  hacer  frente  & 
las  lanzas  de  aquellos  gefes  y  á  las  de  los  capitanes,  entonce*», 
Bdfad  Ortega,  Genaro  Vázquez  y  Basiiio  Jarifo.  En  el  si- 
guiente dia  ocupáron  á  Guasdualito,  huyendo  despavorido  el 
comandante  Arce,  gobernador  de  Harinas»  que  los  dejó  pasar 

(kk)  Niogona  mención  hace  el  historiador  Torrente  de  laboral? 

da  de  Chire.  qne  dio  Cnlzad.i  por  ganada  en  su  diririo  de  operacio- 
nes inserto  cu  los  periódicos  españoles;  y  aunque  pudría  atribuir^ 
se  a  olvido  meditado,  no  hay  incoo  veniente  en  creer,  que  seria 
por  modestia. 

La  acción  de  ChilagA  fué  el  a5  de  Noviembre  y  no  el  3o,  como 
nparece  escrito  en  el  fol.  549  dritomo  3*^  ciudo»  quft  dejó  de 
corregirse  inadvertidamente. 
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tranquilos  ei  re^to  del  ano  en  la  misma  población;  pero  sítt 
que  ae  Íes  pi^senUra  á  engrosar  sus  filas  sino  un  solo  Kimi- 
brc,  por  el  terror  que  les  había  inspirado  el  carácít-r  de  01- 
Inedilla  y  ^gieredo.  En  las  provincias  üeMérida  j  Tragillr« 
en  donde  también  vagában  otras  pequeSas  partidas,  no  salte» 
fon  loe  patriotas  tan  bien  tibiados  por  perseguirlos  otras  ma- 
yores, y  entre  ellas  la  del  (cohmel  Ileyes  Vargas  y  la  del  te- 
niente jttstleia  dé  M otatan,  que  dispersáron  á  las  de  Torres  f 
Colmenares,  en  coitibinaciiln  con  «tras  séi!<,  quedando  prisio- 
nero el  primero  el  24  de  Üiciciiiijre  en  la  Síx/bila  y  en  el  Paso 
Jicül  del  SeTjuiüu  í)tios,  degollados  todos  a  vuluiitad  ele  anyol 
guerrillero,  qne  hizo  fijar  sus  cabe/asen  Betijtu|ue  y  oíros 
puntos;  castigaadu  con  azotes  á  un  número  considerable  de 
Inageres  y  niños  (|ue  sie  encontraron  tn.  sus  reuniones  y  cuja 
egeeadon  ^ué  considerada  por  Moto  j  el  gacetero  de  Cara* 
bas  como  ott  «bero  y  briHanie  Mvieio  afiadido  por  Vai|;as  en 
defensa  de  loa  derechos  del  jnadaw  Femando. 
'  Antes  d«  condnir  el  mismo  alio  se  habián  vuelto  á  Insnr- 
Nfcclonar  los  habitantes  de  Margarita,  y  esta  pequeña  isla, 
ian  insigniÚcante  para  Morales,  fué  á  muy  poco  tiempo  des- 
pués, el  sepulcro  de  un  gran  número  de  expe<liciünariua,  y  en 
donde  quedó  humillado  el  orglillo  del  pacificador  Morillo;  k 
tuya  mala  administración  deberá  atribuirse  sietnjjf  la  d»  fiiú- 
tiva  resolución  que  aquellos  toináruii,  de  destruir  ¡a  suUludeá- 
ca  que  ios  oprimía^  6  eternizar  la  memoria,  de  que  habian  sa- 
bido perecfer  defendiendo  la  libertad,  sin  otras  armas  que  las 
que  Íes  proporeionibft  su  denodado  valor,  ni  otros  recursos  qué 
hm  que  sacaban  de  su  bcrófct  é  Inimitable  constancia.  Kingud 
disgusto  hubo  en  MarguHta  miéntrss  la  gobernó  el  teniente  co<^ 
nmel  "Hkiraiz:  pero  su  jusltlcada  probidad  /  prudente  com* 
portaMiiento' debían  desagradar  á  los  que  soló  aspimban  al  de* 
sórdeii,  y  esto  motivó  su  destitución  y  que  lo  reemplazara  el 
teniente  coronel  D.  Joanuin  UiTei/.lieU;  no  liabientlo  tenido  el 
geiieral  Moxo  otro  lunfJa.niento  para  esU  pi"o\  idencia,  aprobada 
por  Morillo,  que  las  enérgicas  txposiciones  de  Ik-rraiz,  opo- 
niéndose i  loa  secuestro»  de  las  propiedades  de  unos  habitui- 
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tes  tometidot  ái  gobierno  penioBoltr»  tiejo  lu  gptfftntíu  ext 

presadas  en  la  pag.  192;  j  la  repugnancia  con  que  se  negó  ¿ 
poner  en  prisiun  á  v;irios  vecinoí»  que  vivían  traüquilos  á  su 
vista  y  cicdicadtiS  al  cuido  de  sus  familias,  muy  di&taatesde 
volver  ú  ocuparse  de  apuntos  políticos. 

Era  otro  el  carácter  de  Urrei&tieta,  y  con  la  mayor  perftn 
día  trató  de  aprisionar  k  los  que  se  le  habian  designado,  ó  te* 
nía  interés  en  arruinar,  j  dispuso  practicarlo,  convidándoiog 
para  celebrac  en  el  24  de  Septíembre  la  prisión  de  NapoleoBt 
de  lo  que  fué  avisado  en  la  víspera  el  coronel  Arismendi,qu9 
huyó  inmediatamente  con  su  hijo  mayor,  ocultándose  co« 
tanto  sigilo  en  un  bosque,  que  llegáron  á  creer  que  habia  sa* 
lidu  de  la  isla;  y  de  cuyas  resultas  pusieron  á  su  esposa  en  un 
calabozo  del  castillo  de  Santa  Rosa,  sin  subministrarle  otro 
alimento  que  pescado  v  l  i  ¡jdles,  no  obstante  su  estado  de  pre- 
ñez, y  la  ignorancia  en  que  también  se  hallaba  del  paradero 
de  su  marido.  Entrado  el  mes  de  Nuvkmbre  escribió  wAris- 
mendi  á  diferentes  sugetus  de  la  isla,  suponiendo  encontrar.^ 
se  en  la  isla  Blanquilla  con  buques  y  %50O  hombres  de  desem^ 
barco  y  los  invitó,  para  que  se  reunieran  el.  15  en  la  vecinda4 
de  los  Martínez,  lo  cual  se  descubrió  por  Urreiztieta  en  el 
14,  y  acudieron  tropas  en  aquel  dia^  matando  á  muchos  de  \% 
reunión  ántes  de  llegar  Arísmendi,  que  fué  avisado  prócsim«i 
al  sitio  y  pudo  volver  á  ocultarse;  pero  en  otro  bosque,  des-: 
de  donde  se  dirigió  por  !a  noche  al  valle  de  San  Juan  y  reu-, 
rúó  r>()  li  l  ibres  con  tres  fusiles  y  \20  cartuchos»  marchando 
inmediatamente  á  sorprender  la  guamiciim  de  Juan  Griego^ 
como  lo  consiguió  en  el  16,  después  de  haber  hecho  creer  4 
•tt  gente,  que  era  indispensable  ocupar  4icho  puerto,  para 
que  se  acercira  la  eipedicton  anunciada*  Destruidos  en  e( 
asalto  á  golpe  de  machete  los  españoles  que  g^ameciao  sua 
fortificaciones;  apoderado  Arísmendi  de  su  armamento,- con^ 
mátente  en  80  fusiles;  y  aumentada  su  fuerza,  marchó  sobr^ 
la  villa  del  Norte  y  ocupó  su  casa  fuerte,  á. pesar  de  ta  resis^ 
tencia  (jue  opusieron  los  (juc  la  defendian.cn  número  de  niaa 
de  &Q0  hombres,  muei  tos  en  el  asalto,  u  i»acrLÜcados 
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por  el  pueblo,  de  cuyo  furor  solo  pudieron  escapar  tres  ó  cua- 
tro, á  llevar  la  noticia  k  loa  qae  se  hallaban  guarneciendo  la 
ciudad  de  la  Asunción. 

.  En  el  minno  día  por  U  tarde,  cuando  las  fiierxae  de  Arie- 
mendi  te  habían  aamentado  k  1500  hombres  de  campo»  quo 
armados  con  machetea  6  azadones^  acudieron  con  presteza  4 
tomar  parto  en  la  reconquista  de  su  patria,  los  atacó  Urreiz- 
4íeta  y  fué  rechazado  con  pérdida,  j  herido  j  perseguido  acia 
la  expresada  capital,  regresando  lus  patriotas  á  la  villa  del 
Norte,  en  donde  se  les  desengañó  acerca  de  la  supuesta  ex- 
pedición í  sin  que  los  desalentara  el  ardid,  jmcs  auIva  bien  se 
decidieron  á  morir  peleando,  ó  vencer,  como  lo  demostrároQ 
£a  el  1 7  al  amaaecor«  en  que  salieron  victoriosos  de  dos  obsti- 
nados ataques  j  ganáron  muchos  fusiles,  en  disposición  de 
atreverse  á  sitiar  inmediatamente  la  ciudad  y  ocuparla,  quo- 
ilsndo  reducidos  los  expedidon^rioy  al  mencionado  castiUo 
de  Santa  Rosa  y  li  lu  ibrtlficaciones  de  Paiopater:  pero  en 
«xtrsmo  amadrentsdos,  por  tenor  que  lidiar  con  hombres  que 
despreciaban  los  peligros  y  se  lanzaban  casi  indefensos  k  bus* 
vMr  la  gloria  en  lus  comUatess,  capitaneados  por  dií^tinguidoa 
qñ.  lales,  entre  los  cuales  se  enumeraban  los  coroneles  J) an- 
cuco Eatman  Gomez^  ahora  general  de  división;  José  Joa* 
4¡uin  Muneyro;  Dínmngo  Meza;  Pablo  Iluiz;  Jase  María  Paz 
y  Cayelam  Silva,  El  gobernador  de  Cuman4  dió  cuenta  de 
«•los  acontecinüentos  al  general  Moio,  y  su  contestación  se 
fodujo  k  prevenir  k  Urreiztiete,  ^tis  deuchara  toda  humana 
4onUdenuM0n  y  que  hieUra  fiuUar  á  (odo9  Ist  que  se  cogieran 
éon  armes, 4  sm  d¡ae,y  d  lo»  que  loe  hubieran  auxiHado  ó  mt- 
eBUiaran^  precedido  »olo  un  juicio  vc^al,  de  que  no  llegé  k 
hacerse  uso,  porque  ya  Urreiztieta  tenia  mandado  que  no  se 
<iiera  cuartel  j  íjue  su  tropa  saqueara  los  pueblos  dt;  ¿au  Juau 
jr  del  Norte;  y  que  eti  seguida  los  incendiaran. 

En  el  resto  del  afio,  después  de  la  intimación  hecha  por 
Arismendi  en  el  27  de  dicho  mes  y  repetida  en  el  28  k  ür» 
fuiztietat  pera  que  d^ara  libre  la  isla,  casi  no  hubo  dia  en  que 
no  se  dÓBiaa' acciones  paccialest  comunmente  ventajeiss  ptia 
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los  margan  teüoi,  que  no  pudieron  tin  embargo  impedir,  qué 
aqvel  gefe  rompiera  su  línea  en  ei  14  de  Diciembre  j  ae  tnth 
ladara  á  Pampatar»  dejando  encai^^o  el  castillo  de  SenU 
Rota  d  oficial  D.  Francisco  Maja  con  suficiente  tropa  pam 
defenderlo.  Bn  la  maliana  del  15  tampoco  faetón  felices  lofc 
mafgaritefios  en  el  asalto  que  intenté  Afisneodi  contra  aque- 
lla fortaleza,  pues  fué  rechazado  con  alguna  pérdida;  presen- 
ciando al  amanecer  del  16  el  destrozo  de  siete  heridos,  que 
habian  quedado  ul  pie  de  las  murallas  y  terminaron  su  exis- 
tencia al  toque  lIc  las  comujUíí  realistas,  con  cuyo  ruido  se 
quiso  llamar  la  attnciun  du  los  sitiadores  é  intimidarlos,  re- 
sultando uu  electo  contrario;  pues  recibida  la  noticia  en  la 
villa  del  Norte,  se  enfureció  el  pueblo  y  murieron  aseaioa- 
dos  13  oficiales  y  178  soldados,  que  se  hallaban  prísinne* 
roe.  Urreiztieta  hizo  pregonar  4  continuación  la  cabeza  dn 
Arismendi  j  sefialé  por  recompensa  la  cantidad  de  254100 
péMs :  en  el  17  recibió  un  refuerzo  de  S50  hombres  de  »• 
lanteiía  jr  100  dragones,  y  á  pocos  dias  mandé  salir  tropas 
de  las  que  tenía  en  Pampatar,  con  las  cuales  logré  hacer  in- 
cendiar el  caserío  del  Talle  del  Espíritu  Santo,  en  donde, 
extermináron  á  cuantos  encontraron,  sin  exceptuar  sexo,  ni 
edad.  Se  terminó  ti  ¡ifio  ilií  1815  tomando  el  mismo  Urreiz- 
tieta las  disposiciones  necesarias  para  auxiliar  el  castillo  de 
Santa  llosa,  que  suponia  escaso  ya  de  víveres;  de  todo  lo  cual 
se  dieron  svisos  á  Morillo,  quien  los  recibié  4  su  tránsito  por 
liompox  en  el  sSo  siguiente*  en  cuja  consecuencia  marché 
Morales  desde  OcaÜa  acia  estss  provinciss  á  principies  de 
Abril  jr  4  la  cabeza  de  una  fuerte  columna,  precedido  de  dea 
proclamas  de  aquel  general,  una  fechada  en  Mompoz  4  1.*  da 
Marzo,  en  que  trataba  4  Arismendi  de  vil  j  bsjo,  y  otra  dada 
en  ( )i  iHiñ.  á  24  del  mismo  mes,  por  igual  estilo  y  con  las  ame* 
na/ as  brutales  cjuc  emú  propias  de  su  educación  y  carácter. 

A  la  conclusión  del  mismo  ailode  1815  y  mas  aun  en  el 
siguiente,  las  peisecucioncs  promovidas  en  Cu  maná  por  sus 
gohernadoi*es  habian  llegado  al  mayor  extremo,  j  nunca  se- 
r4n.ol«idadas,  ni  las  f  tolentas  ócdenca.con  que  sn  hizo  ceda- 
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tir  k  prisión  á  varios  suatos  respetables  de  la  proTÍncift,  qae 
solo  pensaban  en  conducirle  como  ciudadanos  paci fieos  j  des-  > 
cansar  de  la  saogñenta  guerra  que  tanto  los  había  fatí^gK^tfl" 
ai  las  inicnai  eximltMNiet  de  penonas  inoceotet»é  incapeccf 
ée  caoMr  el  menor  mal,  por  carecer  de  influjo  j  mr  ser  fíLcil 
tMnpocD  coercerlo  en  las  ciicimslaiiciis  en  qne  le  hallabeel 
piii.  Loi  primeras, aiiriiioBidos en Carúpino  jen  otras |Nie- 
bles»  fiieran  conducidos  nss  tddtnte  &  U  Ghuiji»t  úi  prece* 
der  el  mu  pequelo  cargo;  colocados  en  sus  bdvedasij tras* 
hulados  despees  4  las  macmoms  de  Cartagena,  para  que  pe* 
reciesen  en  ellas  separados  de  sus  familias.  Entre  las  según* 
das  deben  contarse  43  individuos,  inclusos  niños  y  mujBjeres, 
llevados  á  Giiiria  y  embarcador  en  el  falucho  armado  de  D. 
Francisco  García,  á  quien  se  diú  la  orden  de  arrojarlos  al  mar; 
lo  que  rehusó  obedecer,  trasladándolos  á  una  lancha,  la  cual 
loa  dejó  en  los  islotes  Testigos»  ftltos  de  lodo  auxilio  j  ex* 
puestos  4  morir  de  hembra»  como  habría  sucedido^  4  no  ser 
el  casual  arribo  de  Mr.  l^nmu  Jhknam,  que  loo  socorrié» 
é  Interpuso  en Cumaa4su  mediacioot  paim  que  se  les  reoo- 
¡jien  y  pemitiera  TolTor  al  Continente* 
•  En  1816,  de  triste  recuerdo  para  los  mismos  habitantes  de 
Cumanú.  durante  el  gobierno  del  coroniíl  de  diagunes  D.  Juan 
Aldamíi,  de  cuya  drden  fué  azotada  publicamente  y  paseada 
por  las  calk's  la  señora  Leonor  Guerra,  de  las  primeras  íami- 
lias,  s;n  otro  motivo  que  haberse  neij;ado  á  declarar,  como  se 
lo  exilia  dicho  gefe»  contra  otra  seuora,  y  en  cuya  ocasión  dis- 
puso también  que  las  restantes  presenciaran  la  egecucioo» 
conTÍd4ndolas  con  eugafto  4  su  propia  casa,  toni4ron  nueva 
íuena  loa  ncfocios  de  guerra,  aunque  no  pedia  agorarse  bien 
de  su  éilto  4  fimir  de  los  patriotas,  atendidoa  sus  cortos  ra- 
cursos  j  la  actitud  diligente  de  los  espafioles,  que  todo  lo 
tenían  4  su  disposición  y  estaban  mandados  por  oficiales  ex- 
pertos, prontos  á.  ser  socorridos  en  cualquier  contratiempo 
por  las  tropas  que  acompañaban  á.  Morillo.  Pero  la  resolu- 
ción suplia  lo  que  faltaba  y  el  egemplo  de  la  heróica  Margari- 
ta debía  por  necesidad  alentarlos,  especialmente  si  reflexio- 
ToM.  4.  14 
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%a9  eonk  toda  tu  tropCi^iiifoa¡en<Í0  eiicontrtrl4«;f  «AMrli^ 

dqi  Ji^cM:  W  pequeSa  fiianEa,  j  demtendíémicMM.iie)  parer. 
cer  d^>a1gQaos  d«  tus  o^cia^es»  que  opinaban  por  que  se  án^  ■ 

jíirft  U  accioa  para  el  siguiente  <lia,  pucvS  se  iicercaUa  la  ii(»the. 
Be  resolvió  4  atacarlo?,  tomiendo  fu lulrul amenté»  que  se  le. 
desertara  parte  ílt-  su  colunnia  en  vista  tk'l  triple  número  con.- 
trlhl|i|ieQ  de)»ia.  batirse.  Carg(^  pue^  al  o))scurecer  « oa  «v. |»  ff., 
limMb  oompiuy^  M«  de  venei^MHiB,  7  logr¿  pQH^  ép  ver- 
gnm^  flif^  P««.p9^  de  las        Ap  liop^  acabpiadi^d» 

d0r«iMltrto  ^iNijwi9iaiiictim  |r«»to  Go«<la.|if|tiÍ(fis 

ría  y  gran  parto  4»  U  infiiatoría,  que  tC)  Hly4al  fiivv  de  Ii^ 
dlilWMkidi  niéniilis.eran  perseguidos  aquelUip;  bien  que.  en, 
les  dos,  días  siguientes  también üieroa  hechos  prisionero^  mu-  . 

elidid  de  tos  que  ia  turiuuban.  M^s  de  500  realistas  tuvieron 
eeJüaJUierte;  quedando  muertos  400  en  el  campo  <le  batalla  í 
también  se  cogieron  3340  caballos  que  llevaban,  paraiovadir 
4.Cá^ftre|  gran  nú^iero  de  lanzas  gJOií  fusiles  :  ea  lof.de 
Paesttoíü^/i^  iiMiertq#jr4iS.heri4o9;  jr  ^^^^^  ^^^P^  alguoos  0% 
«Mas  m^.MnÍ9iéfi9vcmfí  al  .capitoii  BtfaU  On^gap9kivf% 
«eneka «to  tolpdtA 7t«l  d^JUi j(Mi*«.clMf  4Mfa  .^f»A»,.9IM/ 

VmqHfZ,  sa  dwUngiBCfiin  según  tenias  de  coitoipibre,  y  J(|. 
ifvifimo  Aferentes  oficiales  j  soldados.  Faez  perdió  dos  calía-., 

líos  al  |)i  incipio  de  ebta  gloriosa  función;  y  ú  consecuoncia  <lcl , 
buen  tratamiento  que  dio  4  los  prisioneros,  do¿áodolü8  toda 
laJibeKftd  que  podiaa  desear,  para  deiíert  irse  y  pasar  á  sus 
casas»  (áiv«  la  iAtisfaccion  de  qne.á^tes  de  un  mes  volvieran  , 
m^éhe^  á  preseAtá.rsele,  para  servir  en  sus  fílASf  pciUTieJtidQi, 
tiiDj^pfi.¿  aii&tacM,  de  tofiloa.laa|weblo8  del  Apure..aqu(;ll9t.^ 
qpiak^Mftt  f»npuui|»  malcqicap^.dc  XjW'jftpnftl^^t»  }0^,dp;i^ 

daWillftb4Íaci{»lÍB9.de  «n^i^tofasj.nada  compasivos  atip  jjai^^ 


Digitized  by  Google 


213 

con  tos  prisioneros  Itijo^  del  propio  pais. 

Mientras  Paez,  perseguía  acia  Barí  ñas  los  restos  de  LopeXi 
toUió  Guerrero  4  Guasdualito  con  érden  del  general  RicMf* 
te^pm  tomar  el  mando  de  las  tropas  que  habían  quedado  con 
nqne!  gefe|  y  sin  embargo  qne  el  gmeao  tan  no  había  rcgre- 
ndo,  fué  deptteato  por  lai  qne  ezítttan  en  el  expretado  |Nie« 
blo  y  proclamado  Paez  gefe  del  eg^rcito,  con  cnja  notietn 
aceleró  este  su  vuelta  y  fué  oído  de  lus  gefes  y  oficiitlis  auto* 
res  del  alboroto  y  reconocido  Guerrero,  que  coiitiauu  ¡nan- 
tianilü  |MH-  algunos  dra»  mas.  Luego  salió  el  comandante  Mi- 
guel A,  Va§quez  acia  ei  pueblo  del  Mantecal  con  500  hom- 
bres de  caballerk}  j  atanqne  se  situó  en  él  sin  opoaicion,  fué 
deaalojado  mnj  pronto  j  peneguido  hasta  las  cercanías  de 
Gnasdaatito  por  una  columna  de  800  hombrea  de  la  míama 
ama,  con  que  lo  cargó  el  coronel  presbítero  AndreaTorrellai» 
qne  se  hizo  firme  en  aqnella  población,  de  donde  se  retird 
acia  Nutrias  á  medladoa  de  Majov  luego  que  sopo  que  se  le 
aproximaba  Paez  con  la  columna  de  Vasqoez,  cuya  fuerza  le 
basto  para  ocu[>ai  U  v  también  la  de  Rincon-Hondo,  situada 
¿la  izquierda  del  can»»  Orichuna. 

Entró  el  mes  de  Jumo  y  emprendió  l«opez  atacar  á  Paex 
en  d  Mantecal,  en  ocasión  de  no  contar  eate  mas  que  con 
400  hombrea,  por  habérsele  desertado  y  enfermado  el  reato 
kaata  500;  pero  ain  que  esta  baja  lo  intimidara,  para  nlir  á  ft* 
dbirlo  en  nna  sabana  despejada,  en  donde  ae  Ibraid  con  en 
pequeBa  columna,  y  López  4  la  derecha  del  caio  da  Cajcaim 
con  1200  caballo»,  seis  piezas  r  400  hombres  de  in^tería, 
que  nada  adeUiitamn  en  Unlu  v\  día,  pues  lo  pasáron  en  esca- 
ramuzáis so«*tenida^  ])or  200  caralunr tí^»-  realistas»  j  50  de  los 
patríotas  al  mando  del  capitán  Ztferino  Mugita^  oficial  de 
mucha  bravnra,  que  loa  arrolló  en  diferentes  choques,  matán- 
dblea  algunua  loldadoa  con  la  sola  desgracia  de  sacar  tres  he- 
ridoa»  Por  la  noche  evité  Ftez  permanecer  en  la  llanura»  4 
ries|o  de  ser  sorprendido  j  cnToelto,  y  mudé  si  tropa  4  naoa 
aaedanoa  circuidos  de  agua,  donde  tampoco  se  atrerienm  4 
atacarlo  en  d  talento  dia,  j  4ntoa  bte  se  retir&iwi  ada 
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Notrías,  buscando  el  paso  del  Apnre  denominado  Frió,  en 
que  fueron  alcanzados  ú  Ion  dos  dias,  perdiendo  alguna  gen  Le , 
que  quedó  tendida  en  el  cam|K>j  5i)Q  caballos  de  los  que  cun- 
duciau  para  remonta^  y  mas  de  300  dispersos;  no  habiendo 
sido  posible  causarles  mas  daño  por  lo  pantanoso  del  terreno* 
anegado  en  gran  parte  con  los  derrames  del  rio  y  cubierlA 
de  basques,  á  cojo  abrigp  podía  defenderse  ventajosamente 
la  infantería  realista* 

.  Paez  diapUBO  eá  teguida  qne  el  capitán  Antonio  Rang^l 
pasara  á  ocupar  la  isla  de  Achagum^  suponiéndola  con  poca 
guarnición;  pero  ya  el  gobernador  Lopes  la  había  reforzado 

desde  el  Frío  con  100  soldados  de  iníaníería  y  200  lanceros, 
encargados  de  recos;er  los  dispersos  en  la  retirada  anterior  j  de 
reclutar  ^tiite  para  reponer  su  caballería,  y  aunque  Range1,á 
pesar  de  la  inundación  de  las  sabanas  y  las  diücultades  que 
oponía  el  paao  del  Apunto,  logró  sorprenderlos  en  el  19  de 
dicho  mes  y  tomar  en  la  villa  el  cuartel  de  la  infantería,  con  , 
muerte  de  una  gran  partei  ignoré  que  había  otro  coártela  bas^ 
tinte  prdcsímo,  en  que  se  alojaban  lea  lanceros,j  se  halló  aco- 
metido inesperadamente^iéndoseen  la  necesidad  de  salir  en 
desorden  j  continuar  retirándose  con  mucho  peligro  y  con  pér« 
dida  del  citado  capitán  Mugica,  que  fué  hecho  prisionero,  por 
haber  caido  su  caballo  a!  pasar  uii  )a2;üey.  Restablecido  el  or- 
den en  la  tropa,  intcalu  el  imsiuo  Raiii!:t'l  recuperar  la  villa 
inmediatamente  y  fué  rechazada,  y   ubligado  á  retirarse 
acia  el  Manteca!  con  sumo  trabajo,  por  lo  anegado  del 
tránaitQ,  jr  disminuida  en  extremo  su  fuerza,  por  haberse  dls^ 
persado  muctios de  los  que  la  componían.  A  Mágica  lo  fusila* 
ron  entonces  j  remitieron  su  cabeza  4  Calaboao,  persuadidos 
sin  duda  los  realistas,  que  con  la  muerte  de  un  patriota  tan  cu- 
nocido  por  stt  denuedo,  aumentarían  el  n6mero  de  sus  afectos* 
Durante  los  mismos  seis  primeros  meses  de  1816  volvió  el 
coronel  Taileo  Monagas  á  hacer  la  guerra  en  los  llanos  de 
Barcelona;  pero  con  nujur  suceso  que  eu  l1  año  precedente, 
en  Guavana,y  sin  dar  un  mouicato  de  reposo  n  los  cop  inóles 
que  la  guarnecían;  atacándolos  en  cuantos  puutoa  se  lo  pcr< 
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f  Chántiártapa;  de  cti ji»  ftmAlmi'  íhmM  1Io«»'VMiP 

cioimr  un  la  misma  pfirovincía  la  <^iiiiiiMl'«Í«)'  iMnente xdron^ 
Lope*,  f\ne  s& hallaba  en  Maturin  dcíde  él  27  ile  Agosto  ah' 
terior,  despue»*  de  la  entroja  <!p  ('^neloii.  A  \-\  sa7,on  de  las 
operaciones  áe  Monagaa,  se  extendían  dei»de  el  Valle  de  la  Ptttí* 
acia  el  Orinoco,  domihaiido  todo  a<|«iel  .extenso  lerriforMl 
del  llano  orieotai  de  esta  profincia,  lai  ¿irarrilU»  levantada^ 

waaaiB  wpMk  tumt  'wMmA  im^rseM  Mgiwda^^lniei'} 
ceptabivlift  témuíúmáéamf  «miJiBdtM  cM-  fiMVcMiA'  t 
«■■prMi  teñmnis,  dé  ^w  a^U  biiminífadiém  IttilierUil 
aacado  con  felicidad  en  inuctia»  de  las  acciones  que  sostuvié-* 
iíin  contra  las  l¡oj>as  rvalintíis,  cuya  oficialidad  se  vena:abl 
oprimiendo  a  los  habitantes  pacnicos,  on  lii^ar  úv  SLwynm- 
larae  de  verte  vencidos  por  hombrea  armados  con  Unz^  Ue 
tnadera,  qti«  no  tuvieran  otra  pérdida  considerable  sino  en  él 
m  de  M«nok  «&  <|«e  tn  gelb  prineípal  fué  mrpteaé^áo,  p# 
iitt»a»  «n  4rúú9  del  4  ttcsiegM'd^SittdirENi.  ^ 

i'  Barpel*  aeupaba  por*  el  imImbo  ü^fq»'  lot^bosques  y  IImmí^ 
miatermedica  4e  Malurin  y  el  OriuM,  y  eíempre  irimilSl 
de  BUS  perse!¡:nidore<,  aunque  falto  de  armas  y  de  moniciones, 
y  mov sorial.ulaiiu-nie  en  2-4  dt  l  mes  va  dicho  de  Marzo,  en 
el  llaiiu  de  la  ¿iei/ha,  en  donde  lo  atacó  el  tcnií  iite  comin  l 
D.  José  Moles  con  427  hombres  de  tropas  expedtctonariaa 
éecogidaa,  y  demUadat  en  cuatro  cargas,  dadas  coa  la  toa* 
jo#  dteiwaa  por  ^loca  mu  ée  flOO  paftrwtás  de  ealMUcrí»^ 
qaeaola  ma  Mtciiidiit  por  eaai  igual  námiera  ée  iñdaM  fel 
4liefiit(ll)*  A  coMeeveiicHi  del  estado  de  la  firévtttcii  tfe 
niiiiá  en  el  mea  tigoieote  y  conteacida  it  gobernidor  eVbi9^ 

.  (11)  U  MMBiad»  éá  aip«Kcia»iite  Nolaa  aiéiiipir^aaiatB- 

ríoiM  con  execración  anaquel  flíitriloi»  por  Ipa  «scsiqiitos  <m^ 

¿omelia  i  discreción  y  min,  ctiando  se  rcrucnlrin  hs  f>ruralfs 
«xpreiiouts  con  que  e«)ehnih«  dtilar  oc^si^n^^  pmra  exiei  mrit»r 
<}riollo#i  como  lo  b«i4«  piiscticadu  p«rii»(|ueli«  íeolt*  diolip^ 
tm  lugres  y  pocos  di«s  ante»,  eu  un»  spl*  %ct,  4'  indÍ3f idilOft 

Éiaadordt  m  árdea  itt  ét  MoViclial  Largo.  ' 


ais 

mf<?^  j|lir^1«Íl^MfY«)|  -i«  vtée«siilad  (te  aamentar  lnAÍner/j» 

43lHile3«e'a|iO(l^rá.ro(i  de  otras^  trtí»,  y  entre  cIlaH  tle  b  qilé 
fi»»iidirt)a  ./ü)e  Mtnd  M;fA|Ia  eua4  fué di^ivtitiida  dUtA  Ofit» 

Rujas,  Y^mM^Aa,  por  íMi  apmItTüdi»  el  Dr.  Miíjin»!  Peüa  j  cop 
lem  demár  i^Hed  y  <>ftcraléí  ^  süft  rehjM't^ix'Aé  divÍ!»írtíke*.  y 
WHüfenlii'óii  ^eneM  ^'W^  ■5«*le  dtíl '>(rí»rciiD  4  Mim^^ni»  u*,^ 
Liiad-'di:  -^.'^  n^|^t  ►  rrL*t*iu  Z^fttía  ;  tamh)^Il  ituiiibt'4  i*»  ctm-» 
s^jo  rfd-«werr«  permuneflt<»  r4Wi»tMj(*!*t/i'do  Icig  cnpouetcs'Hojas'^ 
'iHrfcfÁf       téi^i<jate  coronel  C&t^loi  PádMV^^Ut^ 

ckHitt^.'í'ni       Wn^ -#nc1ie>itfo*  fw»*c'wil*»s  tenidos  etttiv  loci 
tl<*»^(;;ífiit'íi t oiiu  tit;  ©ü  t»í'U-<?fi  tt* en rriu TI  jf*!  í*¿í"i »«,««  Uülr 
dü^i^rta  W  ntysítm^ 'cuidlid,  A  prmcí|>ios  de  Kubrero;  desjiafss 
rf«  lííá)*r^r«'>rié<frp'M^jwUv  ett     afta  4e  l  ft  l         4íáf>í)  irmubres 
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tu  d  campo  y  lo  «mm  «h  vémm  4«  aoMMdos  y  oftob« 
ksieacaiMuidemuj  poeotde  aciftlaciaM.  Intaalé 
detpnefl  el  precipitado  gobenndor  ocupar  k  Cajeara  para  ía- 

cilitar  el  paso  del  Orinoco, por  Cabruta,  de  ua  cuerpo  auxiliar 
de  caballerid  y  la  derrota  í'ui-  6Í  cahe  mas  deeisiva^y  aun  lia- 
bria  sido  total  la  tlestruccion  de  los  1500  hombres  con  (jue 
fueron  atacados,  si  no  se  hubiera  internado  eu  el  Cuchivero  la 
tscuadriUa  raal,  que  fetrocMlié  de  Cajcaim»  por  lialierio  i»* 
fondiado  MU  veeinoa»  cuando  pvMMiU  4  oeiparlo  m  eooM 
biaacioB  oa»  Coniti,  4  qwm  aocorá^  oparfiiMWta  pan 
q«e  liDjcim  cmlwreailo  eoo  loa  raitoa  aoia  AofBatnnk 
'  Bn  di  CBtvetiiito  le  habían  repetido  oii  Margarita  lao  caco* 
Has  M  tih»  anterior,  j  caai  no  paaaba  día,  en  qae  no  te  prac- 
ticarau  hostilidades  (jue  estremecen  la  humanidad.  En  el  3 
de  Enero  salió  Urrei/.tieta  de  Pampa tar  al  írente  de  400  ex- 
podicioiiarius,  y  en  la  tai  de  del  4  se  presentú  á  la  espalda  de 
las  líneas  con  que  los  patriotas  circunvalaban  el  castillo  de 
Santa  Eoaa»  j  después  de  algonaa  aacaramuaaa»  \f¡^  pono- 
tnrnl  aBoneccr  del  5»  sgateniando na  oaabate  Basgríento,  en 
cnyo  inlonnodb  lúio  inoondiar  iMMha  pnte  da  U  cMad  s  on 
•llt  deaentecé  onPtanpalv  ol  bripdíor Mo oan  600 
baabrai  ai  mando  dal  tenicnta  cacond  Gocrin,  y  tomé  ana 
dlapaaicianaa,pani  dirígijr|e  tenriaen  oantraloa  qao  oantinna* 

ban  estrechando  k  Urreiztieta  en  Santa  R<i^  :  en  el  15  se  po- 
so eu  iiiarciia  y  ocupó  el  puente,  acabando  de  incendiar  la  po- 
blación, deipues  de  derramada  mucha  sanare  de  una  y  otra 
parte :  reunido  k  ürroiztieta,  lo  mandd  salir  acia  el  TaUe  do 
8aa  Joan  coa  órdenes  do  incendiar  igoalmoito  aa  caaerío,  cok 
M  lo  kgré*  reüráadaae  paco  mtirfeciia  do  ana  airaaidadaa  t 
cacl  25  lacran  4flBbaageíbaalaeadoaon  el  caat¡lloipcn>Mi 
olni  fmto  pam  ka  do  Macprita»  qae  la  vdadaia  do  an  ta» 
pncaCoi  U  herida  qno  lacilaé  Urrnaliela  4  conaeencaeia  do  la 
explosión ;  y  el  desaliento  de  los  expedicionaríoa,  al  conaide* 
i&r  kconaUncia  y  vaioi  de  á\i¡>  denodados  é  im^Ucablea  epe- 
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m¡|^  El  cofoaei  D,  Joan  Aldtma  ocup^  ent^noet  el  pacttD  i» 
Urreistietay  j  Pardo  ngresA  i  Pam|iatart  á  nediadoa  de  Fe- 
breni^pin  redbir  250  honbcet  de  refuerzo  y  80(MX)0  ficioneai 
bien  permadido  de  la  impofibitidad  de  aostenerae  por  maeho 
tiempo,  sí  noseteaaxiltabft  mas  poderosamente,  en  cuya  virtud 
inívülícstú  poco  «leísjjues  á  Moxo  la  ul'(_  e-sidad  de  evacuar  la  isla 
árites  que  se  realÍ7.aran  los  proycctíis  de  Bolívar,  de  quieu 
decían  aquellos  Kab  t  intos  que  serían  bucumdu*  muy  pionto. 

Con  antelación  á  los  sucesos  anotados,  esto  es  en  el  £9  tle 
Enero,  después  de  la  explosión  del  repuesto  del  caatUlo  de 
Santa  Rosa«  ofició  Pardo  á  Moxo,  avisándole :  qae  la  eapoi% 
de  Aríamendi  había  dado  k  luz  ea  aii  prisión  nn  nwvo  vUhM" 
lnfo»«*«j  qae  cumendtia  dteopUaHa»  por  haber  ao  marid9 
hecho  matar  loa  príaioneroaespaQoles ;  también  le  coninlt¿  en 
dieha  carta,  que  se  conaerva,  «í  d^eria privar  de  ¡a  vidaá 
iodoM  la»  mugerei  y  niñ99  de  la  Uht^  puesto  qiu  log  patriota» 
se  valían  de  ellos  para  introducirse  cu  í^aitipatar  y  lotnar  co- 
fwdfrdento  de  lo  que  ocurría:  el  hijo  de  Ariáiuendi  se  malo- 
gré y  la  señora  fué  trasladada  á  esta  capitn!,  v  mas  adelante  ' 
i  Cádiz,  por  haberse  ne^do  á  escribir  á  su  marido  que  de<  •  ^ 
peiiera  las  armas,  como  ae  lo  exigía  Moxo,  con  la  esperanza 
de  engañarlo  bajo  lisongeras  ofertas. 

Miéntna  CQcrían  los  primeras  días  de  Marzo,  aolo  ae  ta* 
¥Íeron  en  Maiguñta  acciones  de  poca  importancia :  en  el  9 
atacáron  ana  habitantes  las  fortificaciones  de  Pampatar  j  foe- 
ron  rechazados  y  oUigedos  á  retirarse  con  gran  pérdida :  en 
d  10  aalieron  dea  columnas  en  combinación,  del  mismo  ponto 
jde  Tur  la  Mar  y  asoláruu  el  valle  de  la  Margarita,  aunque 
no  encontraron  quien  se  les  opusiera  :  en  e!  15  dii Ids  pa- 
triotas otra  embestida  al  castillo  de  Santa  Rosa  y  toIvihoh  á 
sus  posiciones  después  de  una  san^lenta  refricgaf  |)ero  pen- 
aando  siempre  en  los  medios  de  deshacerte  de  aquellos  hués- 
pedes^ 4  quienes  siguieron  hostilizando  tan  encarnizadamen- 
te. i|oe  con  pnhlicídad  ae  lamentaban  los  expedicionarios  d» 
sn  desesperada  situación»  en  un  aaélo  qae  ellos  mismosMian 
devastado»  8e  aprosimabaii  enténcea  I09  momentos  de  cum-. 
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\'Ah  troj>as  de  Venezuela  y  oponén^ele  con  buen  ?TÍt<V^:  otros 
opinaban  lo  mismoj  y  no  era  diferente  el  juicio  de  U  uiayoríá 
de  los  afectos  á  la  indepemleocia,  pires  t*í*ptltabnn  como  deli- 
rio U  i^eeoncjuiata  ik  un  país,  que  tenia  ademas  en  sus  ct*n^- 
Bíiás' loB  cuct-pM  qüe  hábtan  so  jetado  1á  Nueva  (íranada  baja 
M  dtreisckNíi  ét  ^^'«¿«(tHdeií,  étMtftIft  ééitíBM'm  mhr- 

Vvr;  ()fliéM  méáiáH^  Arp^br  (t  ttido  y  ddspue'ft  déChábiéM 

Salvado  en  Jamaica  del  ptinhl  de  loS'wlpísnolcs  que  mtfti^tSrrjrf 
liáccrlrt  áseMÍnar  en  su  pn^da  (m  donde  dt  hió  pertrrr,  comd 
Wce  Tfírrenie  cri  la  png.  255  de  su  obra  y-d  citada);  puesto  á^. 
aeoordo  c<m  Marino,  ^c[üXí  lo  habíi' seguid*  désdfr  h'Ntféfá 
Gt^ifafla,  tcáfido  hi  dtíjíKí  cot^sccucncia  de  J(»»  aconfécihd^^'^ 
fétttle  <^  léba  dado  né^vi^fb!.  544 'del  Confio  3r>  ivf  éiU 

to  cutí  se  lea  reaníenm  lo«|ÍM]MI(aW/k)Í^^ 

Mrriíie/.,  V  i)\rok  militare»  y  [icrsnnaá  uohibícá'dt»  Vc'n^efí 
y  de  U  Naóra  Onmada,  qüe  acoriHiron  cii  los  hii^os  Cayoi 
fót-mnr  !.i  expedición  va  indicada,  y  1&  rncaVi^ÚT-nn  r*>'"nt!o 
calidad  de  gtfk  w/nrrmo, dcísi^atldo  jínr  kn  al  precitifí 
do  Mar¡f)ó,  íé  lAvIátillStjdbles  con  ^odas  las' 

fUMrgntiMies  Unciwvcnieinci  y^tvtttnillu  tnmi^croiin  eilOf^ 

"ffbfrrñr,  al  iiundo  del'C3|.it.in  'Ir  fra-^ta  Réniito' "Belaiff^,  M 
Tn  cual  ?e  endinml  r!  LificHadiíf  con  su  E»t¿dí)  ifayrir  y'M 
ahnininte  í!*^  1:i  r^cuadrilía  Luís  Bñon.  capítári  ^r^h^ví  V -rt*-^ 
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■HytoiiM  bia»  UMiB»h^fi.f  4»  laléx|KMÍktoii;7 1»  goletas 
^mr^CwMHtmúmi  Bfivn',  ftíiz  y  Cmefo,  al.  mandn  de  los 

teaientes de  luivíu  Juhii  Píiu  II.  Juan  Monié,  Antonio  lUi»aie9i« 
Mr.  Lominé  y  Bernardo  Fei  t  et  o,  que  solo  transportaban  £90 
fnmibre»  desembarco,  la  mayor  parta  oticialc%  y  mucUos 
.|pertrechos  y  fusile^'  jí.  -^-u  ^-o-.  „  o  i*  r.  •  .-^L'  ' 

benrantin  de  snevrñ  ihtrifpido  y  la  kia  Hita,  quv  Wo* 
qucubuij.  I:iisht  ])»u  ;i(|url  fuüiljorel  borsTintln,  Vil. Hulado  por  Di 
Kafael  f^lr^üi^,  lil/o  utuí  u  nistencia  tieíoica  ctmtrn  l?i  indeta 
üolivari  ptrt  u  ttl  fui  io  niidiu  esta  al  abordaste  :  la  «^>ii!üi  h\iyú 
•iíi^ltf  Bknquilla  y  so  entre<j;,>  d&^itu  cercanías;  sin  I  nSer&Q 
podíilo  apTovocbur  e)bei|;MltitH'  p«et^il6déÍils«Ftibl«J'l>t  rc^ 

go  poi»éi#ltf dl^AltakNidi.  y  ^  reMtt«YHi(  Pámpatatim«licftté 

no  con  pAca perdida,  pues  dcjáron  muchos  tendidos  en  d  cam* 
|<>u     ruDijM'i  Li  IiiiiM  «[iir  li.^  (  ii  t  uMvaiaba.  "•'  .^'''  -^^'f 

Miéntrtts»  U  eeicuaíl»  ilift  se  din»^»  acia  Pampatar  para  reoo- 
t^íicer  BU6  defensas,  se  reunieron  el  7  en  ta  iglesia  de  la  villa 
Mt»llérte  |ai>|enerale«  jr  gefe»  de  la  expedición  y  deWiftii| 

fMllPlif i,*';  parÜcipáiíioÍolliilléaiMAtik0tt«ft' «'Idilio 

Bolívar  al  brij^adier  Pardo  la  entrega  de  Pahipatur,  ofríSt 
tit:mi<'l'  Ti'ilsí  clase  de  •'■5<r,iii  1  i,iv»  p(^ro  e^ste  feC  ne;;;ó  á  enfrai 
en  otru  acoiíifidamientf»,  f]ue  el  que  le  focara  por  suerle,  de 
^ctryas  resultas,  y  toDodendu  el  Libertador,  que  carecia  de 
fürtM^ÜNAi^  ocupii  P 'fÉrtrffcftiéfite' itiír'fbrtificacinndi^TiÉ^^ 
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que  su  comniduite  Pinillos  contéstate  ¥«M  j  n^gutifanMiite 
4 111  intíaicton,  dié  U  Mea  de  áeatmhux»  y  ocnpft  el  pae- 
Uo,  MU  gran  reñsfenda  de  pute  de  los  etpeiolet,  que  la  opa- 
ñeroD  empero  en  Im  altaru  de  las  cercaníaB,  de  donde  faenm 
desalojados,  retirándose  acia  Cariaco.  Bolivar  ezpidié  en  se- 
guida an  decreto  invitando  &  los  esclavos  para  que  tomaran 
l&ü  annsíi),  bajo  la  oferta,  de  dárseles  la  libertad;  bien  que  cun 
ciertas  resfricciunes:  se  org;anizó  mejor  la  división,  aumentán- 
dola entone  t'S  hasta  cerca  de  800  liumbres:  se  nombró  A  Mari» 
jio  y  Fiar,  para  formar  tropas  en  Iss  costas  de  Maturin,  lle- 
vando consigo  la  goleta  Diana  7  cnatro  flecheras  con  suficien* 
te  annamento;  j  se  tavo  aviso  de  sa  feliz  arribo  4  Giliría-eir'' 
el  15,  despaes  qae  loa  patriolss  ocal  tos  en  los  bosqnes  se  ha« 
bian  apoderado  de  los  paehlos  de  la  costa  de  Yagaarsparo,  da 
donde  se  habían  retirado  acia  Camaná  loa  qae  los  gaamecian» 
enterados  que  fueron  de  la  ocnpaoíon  de  Carópano. 

Por  el  mismo  acontecimiento  habia  salido  Cire^  de  dicha 
ciudad  tu  el  3  y  tomado  la  dirección  coiUra  liolivai ,  deteniéo- 
dose  en  el  tránsito  mientras  rcunia  fuerzas  Huficienti  s  :  en  el 
19  atacó  un  cuerpo  avanzado  de  los  patriotas  al  mando  ael  te* 
niente  coronel  Drancisco  de  Faula  JUcántara,  hoj  general  de 
brigada,  y  tuvo  este  qae  retirarse,  cediendo  á  la  superiorir 
dad  de  los  realistas,  qae  le  caos4n>n  algana  pérdida»  y  se 
apfaxini4ron  4  Carápano,  4  incend¡4ron  4  Car4pano  Alto :  en 
al  99  reconocieroB  4  Bolívar,  como  gcfe  sopremo  y  4  M aríiío 
como  sa  2.®,  Monagas  j  otros  gefes  depsrtidas,  qae  se  halla- 
ban en  el  interior :  en  el  mismo  día  se  reunieron  en  Caman4 
fuerzas  combinadas  para  atacar  á  Bolívar;  pero  retardaron 
aun  su  calida  :  en  el  28  se  celebró  en  Car4pano  una  asamblea 
i  >^   presidida  [wr  el  ciudadano  üieji^o  Bautista  Urbaneja,  y  se  pi' 
'      dio  la  unidad  de  gobUrno  en  las  provinciaa  para  el  buen  éxito 
de  la  guerra,  á  lo  que  se  adhirió  la  manicipalidad,  recono- 
>  déndose  también  4  Bolivar  como  g^fe  sapremo,  según  lo  ha« 
bian  practicado  los  habitantes  de  Mai|;arita :  en  el  129  se  re- 
embarcó U  expedieion,  por  liaberse  ssbido  los  preparativos  de 
Cnnaná,  y  para  d  6  de  Jalio  tomó  tierra  en  Ocnmare,  4  bar* 
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Invento  de  Puei  to-CabeUo,  constando  toda,  como  se  ita  ilicho«  /  '  f  j 
de  cerca  de  800  hombres,  repartidos  en  nueve  cuerpos,  que»/ ''^  <  1' 
BBandabaB  otros  tantos  tenientes  coroneles,  á  saber :  aríUUría,*  y 
á  cargo  de  Bartolomé  Salón,. hoj  general  de  diviakmi  bataHon  ^  *  -  ^  -  ^^ 
de  Jfifimieria  de  fínwr,  al  de  Joce  Anzoategui,  despaetge-  ^  y 
Mfali  kl.  Cnadorn  de  Faiemia,  al  de  Justo  Brieelioi  id.«^  ^  ^ 

Qkwéoit  al  de  Francisco  Velea^  id.  Vencedor  de  ^rmtre,  .\  ^  ^  '  ' 
al  de  Pedro  L.  Torresj  id.  Cumanó,  al  de  Mie:uel  Borrás,»''"  * 

general  de  bri;;a(l;i  en  la  actuali(i,\(I;  id.  Gnirid,  al  de  Jose 
Antonio  Rapo/o;  (  'abnUina  de  Honor,  al  de  Teínloro  Figue- 
redo  ;  y  un  cst  uadi  tm  ilc  Suberlños  Dragonea,  ai  del  ja  nom« 
brado  Francisco  de  Paula  Alcántara. 

Desde  Ocumare  marcháron  inmediatamente  algunas  partí* 
daa  acia  Fatanemo,  Borborata  j  Choroní,  para  explorar  el 
]iiia  y  hacer  reclutas :  luego  publicó  Botivar  una  proclama^-  /  . 
nsniftstando  el  objeto  de  la  eipedicion  j  declard  la  libertad  hiti  \{  a  X  ric 
de  loa  éiclairos  y  la  cesación  de  la  guerra  á  muerte :  en  el  7  /  < ,  ^  « /  /. .  j 
marché  Sonblette  eon  una  columna  de  900  hombres  é  instrue-  f\ 
Clones,  pfira  fortificarse  cu  la  Caín  era  y  dominar  los  valles        »  -  • 
de  Aragua;  y  tambicn  fué  elegit'.o  lirion  ministro  p!í':il¡)()ten-  '  *^ 

ciario,  autorizado  para  celebrar  tratados  con  los  E.  U.  de  Amé-      .  .    .   -  • 
rica  j  con  el  gobierno  patriota  de  México,  de  cujros  países  se 
prometía  el  Libertador  sacar  algunos  recursos  de  guerra  y 
caudales  para  sostener  stt  empresa.  Al  llegar  Soublette  ai 
ponto  de  su  destino»  sorprendió  un  escnadron  de  húsares,  to- 
msodo  prisionero  i  so  conandantei  pero  instruido  por  una. 
carta  interceptada,  que  el  brigadier  Morales  se  hallaba  en  Ya*- 
leoda  con  tropas  procedentes  de  la  Nueva  Granada,  se  limi- 
tó á  tomar  posiciones  en  el  camino  de  la  Piedra^  en  dirección 
á  Ocumare,  inti  rt  sado  en  conservar  sus  comunicaciones.  No 
hablan  transcurrido  muclias  horas,  cuando  se  presentó  Mora- 
les con  600  hombres,  aunque  sin  formalizarse  acción,  pues 
solo  se  tiroteáron  las  guerrillas  de  ámbos  cuerpos,  retirándose 
en  seguida  loa  patriotas  á  situarse  mejor  en  las  cumbres  de 
los  Jtguaeatee^  de  bastante  díHcil  acceso :  en  el  13  aumentd: 
s|is  fnerxas  Mondes  con  SOO  hombres  al  muido  del  tenienta 
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comn¿>l  D.Manuel  Bauz^L  j le dirigid  pdrtl&iiDcbé. en tlemtliy: 
da  üe  tus  ituU  peQdientes,^ueimbia  rdur/ailo  Bolívar  en  %h 
mUmo  (Tía  con  2€Q  reclutas:  en  el  14  al  amanecer  fué  atacado 
este  ea. aquella  posición,  y  obligado,  despueB  de  un  coml>etQ 
ftagnento  en  que  perdíé  200  hoiabres^  4.  replegar  á  Ocumarei» 
dM^*dMidétigBÍéroo  lae  restos  á  unirse  por  tiéira  codlaar 

i|«t  Bdon  ngiteim'id^lOsnnift  dñ  JoirlMU|iiaá  (k:lft'Mwir« 
drilU»  <Íe  qiie  toW  halíui  quedalft  od  QcrMÉirG- 41  tlcitgulii^ 
Mip  'IiiWe  7  doé  Ht¡btin^úébn''tikKiM^ 
haberse  dirigido  al  mismo  puerto  en  auiHio  ée  la^ívision  txnm 

los  pertrechos  que  teriian  á  su  bordo  j  oíros  tjue  hubo  lugarí 
de  reembarcar  ea      momentos  angustiados  de -la  retiraénj 
'  Los  dos  buques  mercantes  lucieron  ful  rumbo  acia  Bunaire^t 
ynpacelm^o  Bolívar  ^qoe  sos  cafitae^proeediemncoBM)  Bian«| 
óut  se  haild^en  iaii«ceMdtd»4»  utgMvai  irimi  imi  iMrdcc  tfi^r 

deuda  tík  €1iíimI  «na  dDfamaw.da  dOOikMAlMri  j'á  »iÉ>ciMf 
Ma  al'9^iittal:Me<^rc9«^^4iia'nimea.Ut|áriid^^ 
km  tei;nfalé;co0initiimpo,  ytámS  lá^nbUéildeteriBtiia^ioif.dd} 
itítenlam  cfn  ésta  pnmn^,  coiL-ht  esperanza  deunlfcie ,  L  \oé> 

pH*tídarios  de  la  indcpcnilencia  fiuc  hacian  la  i:;uerra  «n  losi 
Mano?,  como  \n  empremlió,  mientras  que  Morales  y  sos  so-i 
balteroos  se  cntretüuian  efi  contar  poco  mas  de  lOOO^^usil^ip 
y  en  escadríaar-íoe  eajeoee^deiperÉnekot  j  otroS' despijea^ 
sfetndonados  en  Oomart»^!»  habeiee  teaidemide  déja^ 
eia¥sgcerib¿»*  Üaa-^lwyr  ooiiltinaó  sU  marciia  por^varíea  ptpn 
blsaida  lo«  Valle«k  diepeftaád» ao  at  la Jagalumaada  yeta-»! 
maiwtcwi  qae^hílMki&diiiNrtailaíal'pm  cu  el  4tíf  deli6^at 
él'^eníMtocaroiMlIli  JvaO'NepaHMicaiia  Qvero,7aamUo^ 
tropas  reáliitati  rfVeliiiTié eompteiamente,  atravesando  la  eoi>.t 
drllm  meridioBal.y  entrándose  al  Llano  p(Hr3an'Se4jastian  de 
los  lleves.  RntPctaiíto  BoUvir  luibia  alcanzado  en  el  IG  la»*: 
dos  embarcación 0^;  recuperando  lo  que  se  llevaban  sui  capi*  » 
tatíiís/ á pretexto  de  adeudárseles  algunas  cantidades,  y  rea*^I 
wmátmé  iBrian^n  UouM^*  £niéacM  yel<vidaUm.Ciwrtiiií|« 
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aiif  hallii  iif  iiMiln  imi  líil  f— liifilí  tTii  iii  íllymicMilMilsM 

eotpé^U  m^ACMii^t  «Mic-sGi^^ 

aci%  <^WU^  4)Mif4^  iM  ladío  LU>re  j  U  mimo  Benmft(l?9t 

qiie  se  IcuIoími^'  incoqi^rftdo  ea  di  acta  Ue  ücjar  4  OeumiM 

r«j  en  U  £n>leU  Ut  i.»!!.  i 
Kn  28  de  Julio  auico  Mac-(irv;;or  la  casa  fuerte  <le  r/irt-> 
^i/i^anm^t  Utíji^jüB  «Je  Uabcr*  ÍDtiinM4(KW.ren4ÍicÍ4Mi  ^.vAlient» 
9ipiUn4fl^<HMM(  D.  Tomas  Ga««iiu  MUHmIIMí  wWI«oi* 

pl«^fítoMJ»irdil^f«b4^  4i|fekJ)MÍMi»,nilitftjma«é 
l^fAioh JI Jinv4^(*«^ !».  lel^flOjcflg  JttO  iilfiuitolj  j  Sttft  4lH 

«Je  Agosto  s«  d¡«í  laotcion  dfe  Quebrada  fíomltt,  éntrelos 
pfeoilatUw»  .Mac-Gieíror  y  Quero,  y  «nilios  m-  atnluiverun  la 
vicíari  i  á  cosía  y\v  mutlw  sanzre;  pero  evideníciuenlo  rn  l^ 
voritiilcfti  prunert»,  que  <!•  jr»  a  ehte  en  la  impotencia  de  per* 
ie»a¡rioj|iMbl&  nec^iUaii  tic  esperar  á  Monletspara  eaipceii;! 
ÍÉi«Éftli<ttwliiiiimifi  eDfi!a«lc\l  inisno  kBé&ttiaéJU|tt«fei|toiMn» 

9lmAúmMf  MBMoB%at»  q^fe»y»fftlá)B•WCeclMiliri■a(4•• 
«|iit4fi*0|t«tdni4ttt^ttiítlb«,(aoir«L4e^^^ 
MflriUiptéiMi  Ummmjáá'Ikmekeé^tiiétm  jí  atrM  (U  ii). 

•  Kfi  el  £8  de  .\p:i)stp,  dei^pues  de  haber  orKinitnlé'Mwtl** 

eo  Cho^aarainas  una  luette  divivjon.  He  puso  en  num  h  i  y  lo 
minino  la  columni  de  Q  lori»,  dc^de  el  Nalle  dt?  la  P.iM  ua  acia 
h-ania  María  de  l^tre,  .«a  UoiuIl'  se  hanaron  el  5  «le  Sep- 
tMilire:  ^«Ig^^iftes  quétl^^z  pudiera  reunírttlea^flié 

éil  i;MpwiyjMiiiiiii»4(plMii<t^ 

fot  pipeles  oru-inles  del  gobierno  español  qu^  dtéfpo  P9,r. I^^^l^tft 
éíi  rT'T  4  Mir  ( r<^or,  «iip"ni'"  do  umbíeo "^lué  ki^  méhttS 'Ot'* 
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ttt  SOO  príftioneroti  «ná  btnderty  lvill€S»jr  imdiot  ealMllot  y 
fquipaget,  pues  tolo  eicapí  con  m  gefe  no  pequeBognipo: 
CB  Mgoidt  ocvp»  MtC'Oregor  t\  Chaptrro  j  luego  en  «1 1t 
ti  Cariti),  y  en  ámbos  publicó  una  procltma,  invitando  k  loi 
habitantes  pi^ra  (^uc  se  le  unu  i.iu,  u  lin  <le  r;!)rr  tarse  del  do- 
minio espauol :  en  el  12evacuár«n  lo»  rpuli^tas  n  Harc»'lona, 
en  consecuencia  de  la  derrota  del  Alacrán,  y  i  iriii^i  ámn  mu- 
chos de  aua  vecinos,  unos  acia  U  Gaajra  j  la  linea  del  üíinrr*. 
y  otros  acia  CimiaDá :  otros  vecinos  prodamáron  entónees  la 
tadcpeiidencia}  pero  sabiéndolo  López,  que  se  halliliA  prócti- 
M»  efitr6  m  la  dudad  por  la  tarde  j  degollé  4  coaotoa  pndo, 
rabaiido  y  llevando  comtgo  todo  lo  q«e  pudo  cai|^  m  trapa 
en  10  faga  acia  Pirita,  donde  intentó  Monagie  cortarlo,  mar* 
cliandoal  efectoMetde  el  pueblo  del  Pilar  jbatiMolo  en  ana 
corta  acción,  en  cjue  le  inutó  70  hombres  y  recuperó  eran  par- 
te de  lit  i  ;  en  Cílc  iÍ€3talal)!()  se  liallo  rl  coronel  Alila- 
roa,  fjue  Itmbia  Ilef^ado  di'  Margarita  á  Jiari  rlona  en  el  momen- 
to tic  evacuarla,  y  (jue  después  se  vengó,  acabando  de  des- 
truirla, en  memoria  del  susto  que  tuvo  y  demostró,  hajrendo 
con  premura  al  primer  choque  que  dio  Monagaa  á  López  en 
esta  ocasión*  Mac-Orc|^  entré  en  Barcdena  en  d  día  d- 
gdenle,  y  ado  encontré  en  ana  callea  cadáverea  j  deapojea ; 
Inega  ae  le  rennld  con  nna  corta  partida  d  taniento  jnatiein 
mayor  dd  vdle  de  Santa  Fe,  encayodlatrila  haMaeole  pro- 
clamado la  independencia,  interceptando  la  emig;racion  qno 
lie  d.i  iila  41  Cuiiiaj;;'v  v  altrun  «ninnilñ, 

A  fin  del  nii-iuo  mes  Fué  df«(  rrioe  ido  en  Giiiria  el  p«'n»"- 
ral  liotivar,  pues  habiendo  llegado  el  16  (ie  Agosto  desde  Bo- 
naire,  y  lo  mismo  Benaudez,  con  ánimo  de  ponerte  en  comn- 
V  nicadon  con  If  ac-Gregor  y  Mooagu»  I»  deilítayeron  en  d 
^loa  habitantea  y  laa  tropea  qne  tenia  Marüo  en  aqid  pne- 
blo|  libertándoae  de  aer  atropellado,  por  baber  tomado  d  par-^ 
tído  de  mardiarwpara  PoertoPiincipe,  en  Halti :  d  raanlta* 
4o  de  cata  intriga,  formada  entre  Marino  y  Bermodei  b  iju  el 
pretexto  de  que  el  I^ibertador  había  abandonado  ?a  expedición 
de  Ocumare,  &e  redujo  ai  uutubranuento  que  se  hizo  de  Ma- 
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ríiín  j[Mini  el  mandó  en  calidad  de  1er.  géfe,  y  dé  Bérinuder. 
en  calidad  de  2.°,  con  desprecio  del  acta  de  Carúpano.  Kii  mu 
consecuencia,  y  puesto  ya  en  práctica  un  tratado  celebrado 
por  el  primero  en  23  de  Julio  con  el  gobernador  de  Trinidad 
«B^obfequio  del  comercíOf  marchó  con  ana  división  4  tonuuf 
liM  puebini  de  la  costa,  para  faciiitar  tus  comnnicacionet  con 
il  i4pno  7  Mpá  á  Yagua^rapairú,  atacándolo  en  el  8  de  Sep-^ 
♦ieniliw>por  mar  y  tíem,  con  bastante  pérdida  dé  loa  realisr 
tpi  j  et^aánientojde  40  hombres  que  los  abandonáron:  Ber<r 
nraden  persiguió  4  los  fugitivos,  y  sacestTaniente  se  aposesio- 
naron de  fíio-Caribe  en  el  3;  de  Carúpano  en  el  5  y  de  Ca- 
riaco en  el  10,  recosjiendo  víveres  y  ganados  y  algún  anna- 
mento  abandonado  por  los  realistas,  cuyas  tilas  dejaron  lou- 
rhns  soldados  españoles  de  B  .rbastro  y  dragones  de  la  Tnion, 
quf  «e  presentaron  pidiendo  servicio.  En  ^Cariaco  publicó 
MifriitT  ans  pnrr hms,  invitando  4  los  cumaneses  y  al  resto  de 
lüC^éidiisnlares,  4  qíte  se  alistaran  en  las  banderas  de  los  li- 
(^p|^jf!)^,fl  flQ  sítQo  stt  cuartel  general  en  el  sitio  del  Can- 
lÉM»  priocipiándo  k  hostilizar  la  plaza  de  Cuman4  en  comí- 
b¡ua<m  cofi  laafverzá*  marítimss  de  Mai^ríta,  y  reduelen- 
44fn<f^BamlcHm  k  tanto  apuro,  (|ue  se  I1e|;»  á  pensar  en  eva- 
iMfr'la.  Piar  se  acercó  también  con  otra  columna  «lespués  de 
haber  destruido  varias  pai  tidas  en  su  tránsito  desde  Matm  in, 
y  se  situó  en  la  quebrada  de  Orlii^,  para  cooperar  al  bueu 
éxito  del  mismo  sitio. 

Se  hallaba  entónces  amenazada  Barcelona,  y  Piar  marchó  ' 
^flbriar  4  Mac-Gr^r,  llegando  con  tanta  oportnnidad» 
fpp  |Bfj|Éywa.i»lir  4mbos»  j'Monagas,  4  recibir  4  Morales  en 
.  «hrffMfl  JtÉWttí,  entre  Barcelona  y  PíritOt  derrot4ndolo^ 
eomplelahyéñite  M  ía  sangrienta  acción  del  sr,  no  obstante  Ik  - 
ínfcríoridMI  4k  sn  tropas,  (|ue  en  fuerza  de  2000  hombres»  H 
batieron  isontra  SOOO  realistas  veteranos,  de  que  solo  escap4- 
ron  300,  siguiendo  á  su  yjefe  por  las  montauas  de  San  Bornar- 
dino  á  pasar  el  L'narc  «-n  direcciítn  h  Puruey,  y  lua';;o  á  l  ( Iiire 
y  embocadura  antigua  del  rio  Tuy,  por  donde  descarj;a  el 
Q|H^  en  el  día :  en  dicha  jomada  perdió  Morales  su  artill^- 
ToM.  4.  15 


--^  obtuvo  por  contestación  -.  que  d  pueblo  de  Marf^arüa  enlaba 
enfrradey  conocia  el  despotismo  y  codicia  de  los  upamliMi 
MíéntrM  tinto»  j  no  kftcieodo  ciso  Arttmendi  de  otms  MI* 
dai  fniguadMi  pm  •nedrantarlo,  envié  á  San  Toma»  ma 
partida  de  burnia»  cajo  pnidacto  aaaadd  utrertir  en  hannaa  y 
en  10  piasat  de  coleta«  de  que  te  híderaa  dOO  flaooe«  qaa 
Itenoa  de  tal  ae  eacaii^ron  *  otro*  tanfoa  paÍMn(»9,  para  que  loa 
vaciaran  en  los  po7.o«  de  que  se  surtían  los  de  Pampaiart 
con  esta  prevenciuit  v  acercútidose  á  Kis  realistas,  por  el  ta- 
mino  de  los  Robles,  divitlidas  l  uer/^sea  guen  illa'*,  siguió 
m(>le«>tur)tioiui  por  diíereatet  punlofl,  liiftta  Iqp'ar  inuuiixar- 
les  el  agua. 

£n  aenejante  apara  y  careciendo  Moso  de  arbitrim  para 
conianrar  la  isla,  previno  aa  evacnacioQi  aíciido  la  noche  del 
S  de  Noviembre  La  dcaígnada  per  Pardo  para  vetíficarlat  en 
cajo  acto  se  d¡4  ávivo  4  Ariamendi,  per  el  gefe  de  diíi  co- 
ronel Fcanctsco  Batévan  Gómez,  qne  loo  e»p»ielea  hiWan 
doblado  au  ▼igUanda,  t  que  en  cada  bateHa  ae  oía  paaar  \m 
fialabra  á  cuatro  centinelas,  sin  haber  podido  avt'iia;uar  el 
motivo  :  a  !;is  1¿  dcui  i  io  atjUel  gefe  v  obsei  vando.  (íik-  í.i»  vo- 
ces se  repetían  por  uuu  solo,  hizo  atacar  á  la  v(  /.  las  bnte- 
rías  de  laa  alturaa,  resonando  4  continuación  en  todas  eliaa 
al  grito  de  viva  la  patria:  naicbó  lacgo  cea  la  caballería 
aabre  el  pueblo  j  al  aproximarae  al  castillo,  noté  que  estaba 
encendida  y  aobresalia  de  la  puerta  la  aaecba  de  una  mina : 
la  qaild  y  volvié  4  retirarse  4  laa  altana,  temiendo  una  es- 
ploatoa  cansada  por  otraa.  Loa  espaBolea  se  mantentaaen* 

^  ténces  esperándola  á  la  capa;  pero  vieiido  Arismendí  á  laa 
tres  de  la  madroL  ida,  que  nada  í-iicedin,  se  resol  wu  »i  ocu- 
¡rarlo,  como  lo  verilici»,  rncuntrandu  las  pic/.i^  clax  n<lus  y  dcr- 

'  ramada  niucKa  ptilvora  en  las  baterías:  so  limpiuirm  i!«ras, 
regándolas  ademas  con  agmi  y  se  carcúnm  las  piezas,  d4n<* 
doiea  furi^  por  la  boca,  con  cajo  arbitrio  ge  cscarment» 
4  loa  espadóles»  qae  se  retic4ron,íamedia{tameuia  acia  laa 
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m/átm  de'OifmtQá  j  Caficiit  eoit  ali^unM  «wHm  ▼  el  sentí- 

wicutu  de  no  haber  pre si* li ciado  la  ex ploíioii  (jue  es|)frab«n 
y  Un  hobia  mautctiiilu  á  vista  del  Ciiortf».  Kn  el  ^0  de  I)i- 
cietnl)re  se  dirigió  ArÍHnu'n<li  á  liareoloiia  con  4üu  Iiohi!"  r** 
y  áe\ó  el  maiitio  lie  iu  isla  ai  coronel  GonwL:  en  el  he 
Imbo  BaUvHT  á  U  vela  dei  psecto  de  Jacmet  con  parte  de  U 
AHevu  expédicion  «r^aniiada  en  Huiti  y  arribó  á  Ji»aa  tifieg^a 
•Q  el  28  :  en  el  miniio  ilki  pttbiká  una  prodama,  nianifei- 
tenife  k«  motivos  dé  «i  wiMneibii  y  la  noeesidatl  «)^e  liabúi 
4e  miiir  iia  oéngreao  en  Márg^ríta»  para  Mlablecer  el  go- 
bieraií  coafonrie  á  la  iro}ttDt¿tl'dft  la»  {ftueblot :  aa  el  3t  Heg¿ 
á  Bamtooa  y  se  piiao  á.  la  cabeea  'de  las  tropas  que  la  goar- 
aecian  y  se  babian  fortUicátlo  en  el  convento  de  8an  Fran- 
cisco, >in  ('tros  ciiein'oos  eii  !a  provincia,  ()ue  una  coi  ta  par- 
tkia  sUujiLi  solij'e  el  ('niire,  en  Irente  dt!  pueblo' de  (llarines 
á  lh«  óidoiK'S  dt  1  capitán  D.Frfincisco  (Tinjctjes,  sub.iítcrno  dts 
Morales,  y  oirá  do  indios  de  Piritu  y  oU  os  pueblo<«»  f|ue  se  le 
agregáron  sucesivaauMite.  J¿u  .el  citado  ^  saliú  de  ius  Ca^ 
yo9  el  retío  de  la  iiaeva  expcdidaii  de  que  se  ha  habiadoi 
pero  oo  apar¿eí6  en  Jaaa  Griego  bastael  31  de  l&tterode  181  f 
•endttcida  por  el  teayor  g^oarnr  Agattin  VSlloret,  y  provista 
de  gran  caolidad  de  pertMoho& 

IMioiata  ki  eieté  meses  éltiaiea  de  1816,*y  4  eonaeeuenm 
de  la  pérdida  de  B  i^oi.i,  habrían  sidomíisdesfavonibleB  á  los 
patriotas  los  sucesos  ocurii'los  uclac!  í),  cidente  de  Venezue- 
lii,  si  la  presL  nciít  y  valor  de  Paez  y  de  onos  distiniruiJos  pa- 
triotas rio  liubieran  Éervido  deditjui',  [íuia  contener  el  engrei- 
miento de  loü  ejLpedicionanos  y  »us  atrevidas  operaciones,  en- 
tre las  cuales  debe  contarse  la  emprendiiia  por  el  geaenü  La 
Torre,  entonces  iBoronel«  de  quien  se  lia  hecho  mención  en  la 
bistoría  da  la  Niiev&  Granada.  Esie  gefe  persigáis  4  Ser* 
vleK  con  boa  oolvmm  respetable  diside  el  26  de  Mayo,  des- 
pués de  ocupada  Bogotá  y  cuando  este  solo  babia  podido  sal* 
yarse  ceb  £00  benlbrca  y  corttluuado  acia  Caaanare,  4  resul* 
las  de  la  dispersión  qtte  le  habia  eaosado  en  Cáqueza,  el  1 1 
del  mi^pio  tueSt«  el  Umeiile  coiuucl  i).  Antonio  üome^  :  cu 
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ti  ISdb  J«M»Uriciin6  lniiMaiLaTVNm||nmlwtof«á» 
laipedir  m  ivtíradft»  mifieé  con  tlfam  pérdida,  ptr  hm* 
bcria  eobierto  con  d  río  Oeoa:  en  al  S8  lo  volvié  4 álcaMEav 
an  Upia  y  ncM  de  dathacerlo;  siendo  miijiiieigiüfieaiiia  al 

número  con  que  ll^ó  en  el  £3  á  Pore,en  donde  se  hallaba  el 
general  Urdaneta  j  s%  reunió  la  emigración.  Por  el  mismo 
tiempo  íué  desiitnido  este  del  mando,  de  orden  del  coronel 
Miguel  Valdez,  que  liabia  reemplazado  en  Goasdualito  al 
general  Ricaurte  en  virtad  de  su  renimcia»  y  desconocido  k 
Urdaneta;  4  pretexto  de  que  el  gobierno  se  hallaba  dieuelto 
y  DO  haiiia  podido  nombrarlo  en  logpur  de  ai|ttel  gcfe.  Urda» 
aete  «e  trasbdó  i  Chire»  luego  qve  se  Teri&eé  sn  deatttedkia 
par  el  eorond  GerriAloi  enviado  el  intento  oon  vn  cuerpo  de 
caballería:  en  Fore  qned6  «andando  el  coronel  JnanNepo* 
muceno  Moreno,  con  el  título  de  gobernador^  pero  ein  foer* 
zas  ni  recursos  para  sostenerse. 

Otras  dos  columnas  habiau  atravesado  ademas  la  cordille- 
ra, en  dirección  ú.  Casanare,  y  deseoso  lia  Torre  de  r|ue 
aproximaran,  detuvo  su  marcha,  esperanzado  de  poder  rodear 
4  los  de  Porc,  para  terminar  la  campana  de  aquella  provincia: 
^  la  que  apandaba  el  teniente  coronel  Escuté  siguió  de  Tunja 

jjy^^^'  por  Sogamoso  j  Tasco  4  laa  salinas  de  Chita  y  ocupé  la  Sa- 
cana,  como  posición  inescpugniUile :  la  del  conmel  D»  Juan 
YUlavicendo  bigó  de  San  Qil  con  260  caballos»  y  el  £9  dn 
Junio  se  encontró  en  les  Hanun»  de  Qmckiritt  con  80  beni- 
brea  de  la  nrfsma  aram  j  65  infantea  al  mando  de  Moreno,- 
que  le  dispotó  bizarramente  el  campo»  abandonado  por  am- 
bos en  la  obscuridad  dr  ¡a  noche,  por  el  mutuo  recelo  de  ser 
cargados  por  fucrr.as  mayores.  V i liavicencio  volvió  acia  la 
cordillera  con  bastante  pi-rdida  y  lo^  patriotas  acia  Porej 
quedando  así  dueños  otra  v( de  la  Uanara,  hasta  que  eva« 
euáron  la  ciudad, y  se  dirig^itm  con  una  gran  parte  de  la  emi^ 
gracbn  4  la  villa  de  Actuca*  La  Torre  la  ocupó  Incfo  e« 
el  10  de  Julio  y  quiso  perseguitles  por  Chira  hasta  Moj^f 
paro  no  fartióndelea  aloMmsdo»  regresó  4  Pora  y  Idmó  euar'* 
Mea  de  infierno^  «ftcrifris  durábalo  fbbrlade^lialUnllf  f 
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^jiba1t  Ufe      éwmrtuÉíln  1^  mtociH  Mía  fHnnailihj 
i  flriUaa  M  Metí»  al  c«fita  a  MwMid  Mam^ 
as  M  íoflariíoa  dtfaraataa  indifviávaa»  aía  atoa  jahiaqoe  el 
éaav  valantaiL   La  aMirdka  4a  lia Ton*e  denle  Bogotá  duf 

rante  44  dias^  m  conaideró  por  Morillo  como  una  cosa  ítuM» 
dita,  mediante  á  que  fie  dormia  en  pobUnio  y  sulo  se  alimea- 
tabi  con  carne,  sufriendo  lluvias  continuas  y  atravesando  . 
pantanos  y  Los  ríos  caudalosos  denominados  Negro,  Ocas, 
ftiitiyiia»  Ufia»  Taima»  Cociaiia»  Cnbo  y  Paato»  naaaa- 
cho  el  menor  a^gaii  m  «oanpafaaÍM*  ^laal  fibioaa  m  cb« 
hacad«Ba(an}« 

'  KnAffiMp  4iarfilaeÍMi4al  lacttciaaada  VaMag»  wmmm^ 
éaafta  genavalda  ks  toopaf  M  Llana  j  ooa  aiialiiick  éa 
Vaaz,  aa  aemié  ca  al  aHaoio  aaaa  ana  Joata  de  gefes  y  «A- 
ehdet  de  la  Nneva  Carnada  y  Veneznela,  cujre  i»bje(<j  se 

dirigiíi  a!  estahlecimiciito  de  un  gubiijrno  provisior.il  v  elec- 
ción de  un  K'^f*'?  f]^^  reemplH/.íira.  Kl  toiiipntc  (  nronel 
tremando  Serrano,  2;obernnHnr  que  lubia  sulo  de  Pamplona  y 
togeto  de apreciables  cuaUdaiies.tuc  nombrado  unánimemeate 
preáátpte  del  Estado  y  el  Dr.  Ffmaciaca  Xavier  Yaaes^noiaia-  ^ 
tro  secretario :  tambiaB  la  faenan  pava  eoBsejeres  los  generala»  ^ 
Bw  i'iai.  y  Urdaiata,  y  pana  general  aa  gafe  4ei  «gército  <4  icaaa* 
|Mk  flaabaiáeR  eate  gabíerM  aa  iaatel^  taegaaa  Qiiaadaattta,y 
iva  meoÉbvas  juráraa  aoateaeito  y  na  eapitalar  jaaiaa  i  9mhf 

(  Du)  Los  hijos  del  pais  no  necesiUn  de  tanUs  comodidades  y 
en  mas  de  una  ocafioo  se  han  vi:»lo  sujetos,  i  no  tomar  otiio  alt- 
anaola  <|a«  esSaffalole  :  para  ellos  es  igual  b  earoe  «ola,  fia  el 
menor  condimento ;  que  uo  puñado  de  maíz  tosttdo,  6  dos  ó  tres 
cañ.íS  diilro'í:  así  es  qtie  cnTtido  consíí^nen  en  caínp^ñi  !?»  rpiinion 
de  cualesquiem  <ie  estos  artiícutos,  ks  parece  que  nada  les  íitita  y 
M  auestraa  eompletamente  satisfecl^os  s  no  «oeesitaii  eahad04 
doemieo  lo  núsmo  en  un  bosque,  abrigados  cóo  una  mala  fre- 
íada,  que  en  habitaciones  y  camas  hxrn  prpprtrrt'í-í^ :  son  ^hrios 
sin  igasi:  y  Jamwas  se  afligen,  ai  d^^í^pp'  -^n ,  -íunque  se  vean  rodea- 
dos  de  dificultades  y  peliei'os.  Para  un  europeo  es  mucho  efeC' 
fivaaieiiile  lo  que  biso  La  Torre ;  pero  muy  poca  cosa,  si  se  eofti- 
para  con  le  piaaHeado  portea  eaaaialeaa»,qae  han  rocorríé»  al 
trrritorl')  inmenso  de  rínro  repúhiicas  desprovvsios  ds-lodo,  y  r(j- 
Heiv>r]  sus  pci igrusas  inarchas  scia  el  Cuacoi  como  uaa romerls  da 
OHicha  diveniuQ.  ' 


M  htb»  útaaáo  la  colvniui»  á»  q«6  «e  h«  hablado  al  fel.  SId» 
lohabilitadw  loa  caballoa  de  la  miioia  para  obfar  adhra- 

mente,  y  encontrándose  en  las  sabanaB  de  Cnífoto  oon  flO(^ 
hombres  v  500  fuhallds  el  comandante  llíiiuun  Nuaato  Perea, 
que  no  (juena  recotiocer  autoridad  ali¡;una,  tué  nombrado 
Paez  para  acercársele  y  persuadirlo,  a  (|ue  reunipr.i  cou  su 
gfmt»  al  eg^cito.  lo  que  no  pudo  conseguir  en  descmpeito 
da  mi  combioni  pero  sí  recolectar  algunos  caballos  en  el  hato 
Ijuneao,  daide  donde  aa  traaladd  4  Qaasdaalito,  ligiriéodol» 
el  gobierno  en  ra  regreso  al  coarte!  general  de  Santander,  e& 
donde  cesé  en  ras  fnnctonta  á  roediadoB  de  Beptíembre,  por 
haber  eiteontrado  4  ra  Ucgada»  qae  la  tropa  se  había  rabie-» 
▼ado  j  dcstitnido  4  eategiie  del  hhumIo,  pm  confiarlo  4  Paes 
en  calidad  de  Gf/e  Supremo^  bajo  la  pertuacion  de  que  era 
L'l  lioinbre  mejor  calcul^uio,  para  tedUblccei  ía  pdUui  tu  a^uc-^ 
lias  circuii!»taucias  angustiadas. 

A  principios  de  Octubre  se  puso  Paez  en  oiovimieoto  por 
el  camino  de  Rincon*Uondo  acia  la  villa  de  Achaguas,  don- 
de se  hallaba  iiopes, y  enterada  este  de  su  marcha,  traté  de 
ralirle  al  encuentro,  j  lo  veríficé,  llegaskéo  hasta  las  Qaeieraa 
Blanqoeras/londe  desistíé  de  opntinMripocqtte  habiéndole  tm^ 
pnesloiel  pasado  Bfigoel  Larri?a  de  la  ódidad  de  Ira  faerzaa 
patriotaa»  que  aunque  inferiorea  en  némero  jr  4nnat«  confia-^ 
bao  en  derrotarlo,  si  conseguían  batirse  en  al^na  sabana 
di  ^pejada,  le  pareció  conveniente  r,n;itr;iniii!\  lur  y  t(»mar 
posKiuiies  en  el  hato  del  Yagtial,  á  hi  ¡/«inu  r  lci  del  Arauca. 
Paez  si;ruió  con  la  emiíjnicion  liasta  lo>  iiiedaiios  de  Ara-ua- 
juna,  distantes  16  leguas  del  mismo  puesto;  j  para  au* 
mentar  su  tropa,  dispuso  qne  todos  los  emigrados  tomaran 
Ipi  armas,  embebiendo  los  mas  útiles  en  las  filas  de  su  co- 
Inmna,  j  formando  con  lea  mu  débilea  j  algnnra  aoctanee 
nna  reserva  de  100  hombres :  en  el  mismo  ñtSo  dejé  el  resto 
de  la  emigmeíoot  cnstodíada  por  nna  compaüa  de  caballeril 
escogida ;  y  sin  embargo  del  ipal  estido  del  reato  de  sna  c^* 
|los«  continué  acia  Achaguas  con  carca  de  70jJ  hombreo^  íg- 


Dorante  díí  la  posición  tomada  por  López,  y  atrivesamlu  ter« 
reiius  une^adi¿u>  que  ilificuItaLuu  sus  operaoíune§. 

En  el  O  (le  tlicho  mes,  §egun<lo  «lia  de  martha,  se  adelant» 
Par¿  á  su  columna,  mas  de  una  legua,  acoinpaiiadu  laiii  a< 
IMfte  fie  ocha  pertoiias  entre  sa«  ajruüautct  j  ordenansu», 
j  por  una  mager  que  habitaba  en  una  choza,  topo  que.  en  el 
tiat»  de  fcoa  Cocoa»  Uistante  «aa  míUa,  había  tfopa  cayo  od- 
■lecD  le  era  descooocUlo :  do  le  detUTOi  j  al  aproximirae,! 
fimná  que  el  capitán  Facando  Mirabel  ae  retimba  sin  apre- 
«uanecoa-una  madrina  de  100  caballos,  rl'^•;uardada  por  55 
lanceros,  armados  ademas  pon  carabinas  SC  de  los  mtsmna: 
Resolverse  Tatz.  a  apoJerarse  de  los  caballos,  para  remoii-» 
tar  parte  de  su  tropa,  y  acQ:neter  á  Mirabul,  seguido  de  stt 
peíjut'íiu  escolta,  fué  obra  de  un  momento,  en  <jue  tainlret» 
sufrieron  una  descarga  cuniplcta  de  aquellas  bocas  de  fuego; 
Vabándose  luego  ttoa  peiea  terrible  ú  lanza,  que  terminó  á 
favor  del  menor  número,  eicapaodo  sola  el  bravo  Idii-abai 
j  otna  ocho;  j  quedando  muertos^  6  priaionaroa,  todoa  loa 
^tantea»  El  teñieiite  /Wmdjco  jSmmendis  lea  saiigeiitoa 
Pedr9  Chirinif  j  Mamm  Vaieros  el  cabo  l.**  Geme/to  Mu^ 
ñozt  general  boj  de  brigada;  y  \m  toldadoa  FauHnü  Blanco^ 
Fíoucímcq  Orliz,  D  a/iciaco  Villmnidiunu  y  Jú$e  Alaria  Oli- 
cera,  eran  los  que  la  cmn|>uaian  y  obiuvlerun  con  su  general 
un  triurJi)  tan  brillante,  (jue  justamente  admirároQ  los  mis-» 
mos  veao^doa  >  laa  tropas  que  los  seguiaa. 
.  Al  día  siguiente  principié  Paez  á  flanquear  la  posición  de 
Lopcs«  dando  obra  de  deicaiiso  ¿  au  tropa  en  el  sitio  de  laa 
^yw^'l^f  V  por  la  noche  intercepta  k  los  realistas  sa  retlra<i 
da  4  AdiagvaSy  j  en  el  8  se  les  presei^t^  eii  la  miama  direc* 
císiit  sobre  el  frente  de  la  «asa  y  cmpalizadi»  del  menciona* 
de  bato  del  Vap^unlf  formado  en  coUimna  y  dispueeia  an 
tfupa  á  vencer  ú  morir,  sin  q^ue  ks  (|ueda¡  ;i  uiiú  partido  en 
consecuencia  de  aquella  operación,  egccutada  con  el  doble 
intento,  de  estrecliar  á  los  realistas  entre  el  rio  Arauca  y  las 
tiama  anfgsdirst  qoe  lo  rodeaban  por  los  demás  rumbos; 
j  ib  pnner  á  loa  99j9$,     ql  cafo  de  haacc  loa  úitíPM  ea.^ 
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fuerxos,  para  obtener  una  victoria  de  que  dependía  tu  lalva- 
cion,  pues  todo  el  pais  acia  la  citada  villa  de  Achagtias  ae 
hallaba  dominando  por  ms  enemigos.  Mientras  Paez  reco- 
nocía el  terreno,  avanzó  Genaro  Vasqiiez,  á  la  cabeza  do 
«n  cfcoadron;  atimYeró  U  cañada  qieconia  al  frente  de  Im 
ttN,  vmmáQ  leemegidlm  y  el  AiMcaiymtMé  npeqvél» 
cier|M^  que  emprcndié  Iwge  m  retlitd»  «da  iquel  ediM^ 
CM  el  deiigaio  deeaipeiario  mai  jdc  exponerte  á  Its  au^ll^M, 
q«e  te  éíá  •ecenvunente  toda  la  etbanerfa  il  mando  d« 
Torrellas,  Kaciéndoio  retroceder  casi  en  dea6rdcn,  hasta  qtwf 
vuelto  á  rehacer  en  la  misma  refriega,  la  embistió  denodada- 
mente, perbi^uirndola  acta  la  easa,  de  la  cual  fué  rechazada 
por  su  gefe  principal,  qoe  te  avergoiULÓ  é  indignó  al  preaea- 
«iar  su  precipitado  regreso. 

No  habiendo  eensegoido  Pees»  que  ^  gnieoo  de  loe  ren« 
littaa  fulieiii  4  oinipo  ttw&f  y  aprenmAndoee  In  noches  ee 
vetfii  4  pnerlft  dentro  de  in  ertero,  ocultando  ta  nnrelifti 
bwn  qne,  loe  mitetat  tampoco  ae  atrevieron  4  molestarlo 
por  cntdncee»  no  ébetente  aletnxar  en  fnem  4  IfOO  hombree 
do  cabellerk  y  4CM  do  inianteHe.  Domite  le  nodio  eallo« 
ron  á  sorprenderlo  y  no  hallaron  el  sitio  en  que  habia  cam- 
pado :  al  anmnecíT  dcji»  Pac/,  el  estero  v  se  ocupó  en  mon- 
tar mejor  su  (roj)a,  aj)(HU'rAn<lí><^e  de  los  rabullos  con  que 
contaba  López  :  para  el  medio  día  se  halló  Paez  en  aptitud 
de  provocarlo  de  nnovoi  pero  Ébnndonáron  él  hato  j  te  re- 
tiráron  4  Achngni,  embñroendo  pnn  Sen  Vemtndo,  en  seii 
ieckem  qno  teidan  eoel  fio,  birtitlcrk  oon  qneMíin  itt» 
pedMo,qne  loe  rcyibItcMiee  ee  ncercmn  y  ocofüntt  la  cMiu 
DeejpMB  de  osle  ncontscindeBlo  tmi  lionofíflco  pm  Ine  1ro* 
pas  patriotas,  que  oslo  alcoaurtian  4  600  caballee  en  tres  d^ 
visiones  mandadas  por  los  generales  Urdam»ta  y  Senriez,  y 
por  el  coronel  Santander,  nersisuió  Par/,  á  Lope?,  aria  el  pa90 
de  Achagtiaa  ra  el  Apunto,  y  se  halló  en  gran  pe1ij;n  para 
podóme  libertar  de  eer  pris ioneroi  é  muerto,  en  una  embos- 
cada yfpifide  por  Rejos  Yatpetpemal  fin  ocopé  tqo»- 
llie»aH8ydeipelMid»4  M  i«  fm  sWtf  4  Mi  Mr* 


«UNI 

iftiidi»  wm  tomUiá  4*m  ifocnas  y  tihifadoit  «I  mitnM 

Pmk  en  Apunto  oon  la  otra  mitad,  miéatras  que  los  rea- 
listas pasárua  el  Apure  y  ocupároQ  el  pueblo  de  baa  Aato- 
liiü  en  la  márgen  opuebU. 

A  pocoi  días  provocó  López  una  conferencia  para  seducir  4 
PiMB»  dt^vieii  kké  pritiiNiero  luego  en  «1 7  d« Novianibre,  por 
M  HMMVO  celo  en  torriei»  ét  su  Bobaraaoi  f  por  n»  habtM 

Marte^iÉdanio  Xfcit  mC  «1  Apnm  dt  m  eorrerfat  por  algunos 
émt  LopoaM  Mwto  4  golpes  ét  ttble,  4  petición  ii«  loi  i»* 
dioa  de  CunaTÍche  y  de  otros  halntantes,  y  en  represalia  de  Ia 

muerte  (jatla  ú  Mu^ica:  Paez  se  dirigió  cu  seguida  acia  San 
Fernando,  marclianUo  Urdaneta  con  una  columna  acia  Bari- 
na»,  que  ocupfi  a  principios  de  Diciembre;  y  en  18  del  mismo 
mes  fueron  derrotados  por  aquel  en  el  J^nUiar  £00  hombreo 
ét  ooMlería  perteoeeiuAet  4  U  eolumna  que  conducia  Gor* 
rin  en  müio  de  aqueMa  plM»  mámá%  solo  llegó  con  la  \m» 
fwMay  q«o  femé  «a  otadns  pm  poétr  litvtri»»  Eatím» 
M  « topo  tattbieoy  i|ao  Morilto  bqjtte  de  la  Nom 
da  y  Ftes  «tfféhd  ptim  Achagual  4  «fMÚsar  trapta  otp 
ftafnaalírlo,  dejando  otm^cs  di  tilío  4  cargo  de  Qnttnwit» 
Durante  el  misino  ano  de  1816  ocurrieron  en  las  provincias 
de  V'eneiuela  otras  muclias  cosas  dignas  de  ser  reteridas| 
pero  áqoe  no  da  lusTir  lo  sucinto  de  estos  apuntes  históricoa, 
acomodados  al  género  de  esta  obra :  sin  embargo  merecen 
consignarse  loa  lineas  que  sigutOt  hacer  mención:  del 
mpiiártiio  faratw  de  fiidOOO  petoe,  exigido  en  2 1  de  Febrero 
pttaecnapméeaiwwyMMcieiwiéBléitcrstodtdoyerMeN, 

toea«6^Marie,dlmiüide  iOdOptMt  ftrketktaade 

AritBMMHli»  d.%Bal€t«ítidadpor-eadaiiaadelitt  qae  capilar 
MtbÉQ  gMníHat»  qoe  ^taotnAndNi  de  rodhtchofos,  pan  li^ 
oeritt  odiotts,  j  ct»  eofo  dicMo  deÜgnaiNi  á  Zaras»,  Ce« 

deilo,  Monagas  y  los  demás  que  se  hallaban  ea  aquel  casoj 
Hcl  proftppcto  de  itih^tripnon  gy^neral  y  voluntaria,  que  \m* 
hkcó  la  «op^riftieftéeiicia  en  SI  4o  Aigotto»  con  el  olgete  de 
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tiecMmptraelMiteiiiiiiieiito^la  milAil  déte 

tropas  que  ^t'  liallaban  en  activo  servicio  ef>  fui»r/,a  de  l  ^.OOU 
hiMiibres,  en  cuyo  concepto  suponía,  íjue  exiHiian  uiun)  ha- 
bifaiite:*  dotaíloá  de  fortuna  suficiente  para  contribuir  nu-nsal- 
Biente  con  t\  prest  de  otros  taiitoi  gf>idadosf  de  laLjwUa  ceic- 
brada  en  &u  consecuencia  el  18  de  Septiembre,  con  amteocift 
de  los  alcaldes  ordinarios  de  esta  capital,  en  la  onal  se  propn- 
M  la  si<b«crtpciwi  iiMleinHlamante  j  <|ae  §e  coMetíera  á  loa 
aabikk»,  lo  que  «o  t«?o  efecto,  por  haber  nq^ilo  aqnelloa  t» 
conflencimieBto,  sin  previa  aadlencia  del  sfaidico^  y  obeenrádo- 
ae  ademas,  la  necesdad  de  fijar  término  k  la  invención»  com» 
aai'se  verificó  en  la  misma  reunión,  seSalándose  el  denn  aiio 
r  nombrándose  comt^fioncs  ijue  procedieran  k  la  snbscrípcion; 
de  la  Circular  del  tíT  de  SL',jiiL;iib!e  ei»  que  por  l.i  misiiid  sU" 
perintendencia  se  dieron  inhtrucciones,  par.i  (|ue  loj»  inteH" 
defíles  de  [M  ovincid  se  hicieran  cai'gu  de  los  bienes  secuestra- 
dos, con  arreglo  á  las  reales  cédulas  do  1."  de  Abril  j  4  de^ 
Majo,  f|uedando  de  con&iguteiite  extingaida  la  junta,  que  tan-^ 
iOB  males  habia  causado  al  pata  en  los  poces  meses  de  su  ar« 
bitrarío  peder;  del  0preiamMA/»qae  hizo  en  1.®  de  Octnbr» 
de  una  flechera  patriota  el  comandante  del  bet|;anttn  Mortn* 
D.  José  Querrero»  abordándola  en  la  eoeta  de  Oaísamiieíre,  f 
tomando  otras  dos  en  las  de  C^/tt^uoiiÁal  dia  siguiente,  des- 
pdet  de  h:tbfi*)as  de^ndido  tMzarramente  sus  cotnandanteü, 
que  las  aban'lon.tiiHi  A  lia,  no  series  dado  saivarlasj  ile 
otra  circular  de  la  inisnia  superinteatlericia,  darulo  in^ti  uccio- 
nes  en  el  citado  dia  2  para  una  lotería  *l©  lO.ÜÜÜ  pes<is,  quo 
debería  celebrarse  el  6  de  cada  mes;  tiel  anuncio  publicado 
en  dicha  lecha,  manifestando  el  nombramiento  de  capitán  ge^t 
Doral  en  propiedad,  que  el  rey  habia  hodio  en  Moxo  desde  el 
7  de  JttKo,  caodociNrándolo  ademas  con  al  grado  de  manscal 
de  campo,  ^  premio  de  sos  aarvieioa  j  á.semiqanza  de  laa 
lucían  concedidas  á  Montevecde  j  k  Miuealesf  de  lajMnoefamc* 
qne  con  semejante  motivo  di»  en  et  5,  suponiéndose  dotada 
de  paternales  desvelos,  para  estableder  la  tranquilidad  entro 
loa  vene^lanQS  y  ttatat  lu;^  como  U&nuanos^  del  api^tsatnierUa 
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rio  otras  tl«s  Ardiera»,  verifícado  el  mismo  ilia  on  p1  goffo  (U 
Han  t  i  Fe  jif»r  el  alfere/.  de  navio  D.  Rttía»  !  lij;U  skis,  cjue  las 
atacó  coa  uua  curbeta,  dos  goktaft,  una  balandra  y  tres  flet 
chcra»,  ciijrott  fuegos  custrarestiiEuii  con  intrepidez  bUS  co* 
VMMlftiitn*  «coilerttmliise  en  tierra  j  siaUBtIo,  áfttM  de  #bMit 
toBri«iyii«cb9»de  U  iMñnarreaU  fnlre  l^f  cuales  ^{4Mfi)U 
4B,«l«i6 1«(i|»av>  coanadaiite  Ue  la  flactiera  Fernando  Y|(| 
da  •tra  af^df^naitffftfo  ^ue-  hieleroa  los  df9  Cedafto  en  «I  8  día 
NoTMiiibra,  tapando  en  al  Apure,  sobre  «I  pueblo  de  ArkhttT 
MI» ^ka  lanchas  dependieotea  de  Bayas  Vargas,  ()uien  úfs- 
pacho  en  svi  scguimiLMito  al  capitán  D.  Sebastian  liorrondo 
con  dos  caíloneraá  y  cuatro  11.  (  heras,  basta  recuperarlas  cu  la 
IdL^uriíA  (b'l  put  UI«>  «le  la  Kricaramada,  a|H esúiidoles  otro  nt'i- 
aaeru  mucUo  mayor,  después, da  un  corto  caüonéa,  y  de  cujraa 
resultas  dieron  loa  realistas  por  muerto  al  íL°  de  Cedcuo,  pa^ 
blfetodolo  aal  en  saa  períódicosi  dei pnmer  Mor(éo  á%  )a  lo^- 
ite  taalisado  en  el  6  de  Diciembre,  habiendo  asceo(|ido  i 
7a6rfcioa>al  Talar  de  loa  námeroa  prenuado^  y  en  fiiit  dei 
raa^faíg  «oaCenido  en  1 1  del  mismo  mes  en  la  boca  de  la  Por- 
tuguesa por  el  comandante  de  seis  flecheras  realistas  D.  Joa- 
ijain  Pertegue,  cjue  auxilimio  por  un  rortt»  (ÍL>t;icanu'nto  de 
inianUiín,  embarcado  cu  ellaí%  á  las  ór«ii  nt  s  del  capitán  I). 
Jacinto  Perera,  se  apodoró  de  otras  seis,  patriotas,  tle  una  ca- 
«onera  jr  de  tres  canoas;  escapando  de  tener  la  luisma  suer^ 
otraH  cuatro  flecheras,  de  las  que  entráron  en  la  acción. 
M.liafpbifpjaiafeccn  referirse  otros  acootecimientpa  pei^tenef 
ciwpllff a  téjl»' historia  del  precitado  aSo,  en  qne  pibemada  Ve>* 
■aüaal^  JpmatlMtamjínte  por  el  ya  nombrado  Moxo,  elegido 
par  JMoiíUo  para  oprimir  ^  »ua  habitantes,  debe  aquel  aei; 
considerado,  como  el  instrumento  roas  adecuado,  que  podía 
esti;  luibíT  encontrado  para  lacilitar  ios  prop;resofl  de  una  caur 
sa,  que  contrariií  al  piincipio  la  niavona  de  la  población*  en 
la  manera  que  le  fué  po^ilde;  (|iie  sostuvo  lue£;o  un  número 
Biaa  carecido,  consecuencia  de  las  persecuciuni  s  y  atenta- 
dos, perpalradaf  an  tiempo  de  Monteverde,  de  H  >vcs  y  de 
^^lMlimi.4IM  por  últiiBO  acabé  de  consolidarse  duniite  el 


toando  de  Moto  y  del  pacificador,  á  quÍMMi  «litaban  «««Hoa 

ée  sus  subalternos,  los  cuales  se  reputaban  doeRos  de  iodo} 
figurándose  sin  duda,  que  habían  asejs^rado  pnra  siempre  el 
título  de  conq ni f5t adorea,  cuando  debieron  haber  conocido, 
que  la  major  parte  de  sus  triunfos  los  obtenían  por  la  coope^ 
ración  de  otros  venezolanos  que  aegttiaii  la  cima  de  Espaia» 
no  en  odio  4  la  cmtncipacion  de  m  pitrin,  ni  por  afecto  4  mm 
IMnanas;  ñiio  fior  la  creencia  en  que  le  Ittllaban,  de  qne  nm 
era  la  oporbimM«  ni  halla  elenentoi  pata  un  camM»  poUli* 
CD  de  tanto  tamafioi  j  qne  tocaba  en  tenicridad,  intentar  aoata- 
nene  contra  un  gobieno  que  podio  dhpenar  de  onjerea  te- 
carsoa  j  de  tropea  ageenidas,  y  qae  tenia  igualmenta  4  m 
favor  f1  prestigio  adquirido  en  500  afios  y  mochas  relacione» 
de  todo  urden,  difíciles  de  8er  extinguidas  aun  4  costa  de 
grandes  calamidades. 

Los  expedicionarios  empero  no  supieron  distinguir  la  dife- 
rencia que  había,  desde  la  época  de  la  conquista,  entre  loa 
deaannadoa  é  ignorantes  indlgenaa,  y  loa  habitantaa  de  oalo 
iig^o  j  preaumieron  tambien>qne  eatoa  ae  atamrian  como  aqne* 
Iloa»  en  Yiendo  deatmidM  ana  iamOiaai  loe  tn? ieron  en  poee^ 
como  otroa  enropeoa,  juzgándoloa  cobardee  é  incapaoea  de 
diopntarlea  el  campo;  y  no  reparáron  en  lanzarae  4  todo  géne- 
re  de  abominaciones,  que  si  bien  sirrieron  para  desmoralinur 
los  pueblos  en  diversos  sentidos,  contribuyeron  en  otro  para 
hacerse  detestables,  é  itispirar  en  les  mas  ilusos  el  deseo  de  li- 
bertarse de  hombres  tan  orgullosos  y  avaros,  cuya  política  se 
fundaba  en  derramar  la  sangre  americana  y  que  ningún  mira« 
miento  tenían  acia  los  que  sostenían  su  causa,  sin  cometer  ini* 
quidades}  6  virian  retraídos  en  sus  asUoe  doméaticoa»  eapee- 
tidoma  padficoa  de  ana  vioicnoaa  y  de  nna  India»  cnjo  tér* 
mUio  lea  parecía  fatal.  Mnltiplicadaa  laa  vfctimaa  en  lodaT 
laa  profindaa  para  d  mea  dé  Innie  dd  miamo  alioi  abnima« 
dea  loa  habitantes  con  exaceionea  enormes;  Tejadoo  4  cada 
momento  los  padres  de  familia,  que  no  consentían  escánda- 
los y  lÍTÍandades;  destruidas  las  propiedades  por  la  ju;ita  de 
secuestros;  y  puestas  en  práctica  por  la  de  |>oliua  todos  loa 
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refinada,  para  aoegtr  es  Hiato  las  familias  de  esta  capital,  solo 
esperaba  Moxo  algún  pretexto,  con  que  disculpar  ostensible- 
mente la  perversidad  de  sus  designios,  cuando  se  le  presentó 
en  la  invasión  de  Bolívar,  cuyas  coDsecuencias  hábiian  sido 
fimestíeimas  á  sus  moradores,  si  la  audiencia,  real  y  ei  consejo 
pjBffnianeAto,  oo  ae  hubieiaa  opuesto  k  sus  premeditadas  dispo-* 
Aciones,  aunque  con  elourgo  aentimie&to  de  no  habor  podi* 
do  impediriao  del  todo|  pMr^ie  taupoco  UogAmii  4  preiiuur» 
i|«o  fim  capes  die  tuto  naldad  Uwitoridtd  encai^Mlade 
aeltr  lobn  ü.  <diia|i<riicioP  d»  jmticia  j  aobra  la  condiota 
do  loi  dffñiM  emploadoi. 

Muy  seeretaraente  te  haibian  preparado  por  la  policía,  com* 
puc&ta  del  mismo  Moxo,  del  teniente  coronel  Manuel  Bauzá 
y  del  asesor  de  ^biemo  Dt .  José  Manuel  Oropeza,  varias  lis* 
tas  en  que  fueron  inscriptas  mas  de  5 (JO  j)ersonaa  residentea 
en  esta  ciudad  y  clasiñcadas  como  afectas  á  la  independencia, 
y  á  la  primor  noticia  del  arribo  de  Bolívar  4  Ocumare,  man* 
d^  lloio  romiir  el  cona^  en  13  de  JuUoi  con  el  objeto  do 
qao  pfwideaciaia  au  deportacioni  piOTio  «n  juicio  vorbal 
i|iM  debaria  pncticane»  tomando  el  dicho  do  varioi  auge* 
¿f  « qee  acgan  aiadi4,  ae  preientarian  4  darlo  de  a«  éiden 
|M«  inairair  al  conaejo  ¿  laa  reuniones  y  proyectoi^  loa  qaa 
ÍAscriptos  en  las  listas,  ponian  al  gobierno  en  la  neceaidad  de 
exij5;ir,  que  se  aiiop taran  aquellas  medidas,  para  impedir  el 
trastorno  de  la  trttnquili(i:nl  pública:  éntrelos  mismos,  ad- 
%irti(j  Moxu,  que  había  ruurhns  cuja  es¡>lencia  era  pelii;T0sa 
en  cualquier  parte,  y  rccuinerulo  al  cons(  jo,  {¡ue  para  dictar 
eabie  aa  anorte,  se  arreglara  4  la  ciaBÍáca^ioii  que  se  indicaba 
por  lea  mismas  listas. 

.  i  Reanido  el  conaejo  con  aaiatenciade  an  aaeior  partieular»  4 
lea  neto  de  la  noche  de  aqael  dia,  j  moj  diapaeatna  ana  mien« 
faena  4  . oontrariar  toda  delerüiaeeion  Tiolentai  principiada  la 
leetaia  de  laa  infernnlea  Ibtaa»  J  adnrtiendo  laego»  ^ae  en 

ellas  se  contenían  personas  incapaces  de  alterar  el  ^rdeoi  qoo 

M»  hiúm.  íauuiia  ejienta  dii  teaer  rutada,  uua  vícUiua;  que. 
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tmipoto  i9  ésoe^iohatatii  l«t  mugeres;  j  qae  le  tririhreIJi  ailt» 
miis  en  el  maoiJato  de  Mam  ei  deteode  litcer  perecer  á  Tiriot 

imiívidiiiHi  de  los  mas  notnbleft;  tospenfia  dicha  lectura  á  indU 
cacion  ílc  los  miembros  del  mi-inio  ti  jbunal,  (|ue  no  ocultaban 
au  sorpresa, por  conocer  y  tratar  á  diferentes  i\y  ios  iiiHrnpídS 
6  tener  relaciones  ron  ellos  y  constarle?»  su  coiuptiruicion:  in- 
iroducitios  los  testigo»  y  ud Virtiéndose  en  el  instante,  que  lle^ 
gabán  preparailos  y  convenidos  en  sostener  el  proyecto  de  la 
pólicla :  preciaadoSi  en  virlad  de  las  reconTeocionés  que  en-* 
frieron,  li  declarar  qae  sus  deladoacs  j  dichos  se  fandsbsD 
en  congetaruf  y  no  dntlando  el  consejo,  que  estas  eren  gra^ 
toitas.é  inocentes  los  ^rseguidos,  acordó  uD&mnienieote  ma* 
nifestar  ai  capitán  general»  ^meno  habia  d  menor  motivo  para 
el  procetlímiento  que  exigía  y  m  aon  para  prirarlos  momen- 
t;iiiean.erite  de  !a  libertad  :  tjue  tampoco  merecian  crédito 
ün(.s  t^-^tigos  coaiabulndop;  y  c|ue  la  única  medida  (jue  j>odia 
adoptarle  písr  el  í!f»hieríio,eii  calidad  de  mera  precaución,  era 
diápouor,  (]ue  nueve  ó  diez  individuos  casados  de  los  anotan 
dos  en  la»  listas  y-  corntcidos  notoriamente  por  so  exaltación 
en  épocas  anteriores,  se  llevarán  á  la  Gunyra  en  clase  de  de-^ 
tenidos,  dándoles  so  recinto  por  cárcel,  bajo  la  vigilancia  de 
w  comandante  militar,  y  9oh  miénira»  duraban  aquHíaé  dr* 
wnttattcias:  también  .manlfestóiqoe  otro  corto  nfimerode  sol- 
tei-os»  que  no  pesaba  de  17,  sin  oficio  alguno,  y  algunos  de 
ellos  conocidos  p<ir  liaber  militado  ántes,  debían  destinarse  á 
aumentar  las  tilas  realistas,  en  observancia  »le  las  ordenes  que 
así  lo  pre<icnbian  con  resptcto  á  hombres  que  carecían  de 
obligaciones.  ' 

Inconforme.Moxo  con  semejante  acuerdo,  y  no  habiendo 
podido  recoger  las  liatas,  pues  4  propósito  se  dieron  por  ex- 
traviadas: acorde  con  so  asesor,  en  llevar  á  efecto  el  extermi- 
nio de  algunos}  y  desentendiéndose  de  le  opinado  por  el  con- 
sejo, no  solo  dispoflo  la  prisión  de  Taños  individnos  no  men- 
cionados por  el  consejo,  dejando  en  sos  cauis  por  ent^nceo^ 
otros  de  los  anotados  en  su  acuerdo,  sino  que  aotorizó  al  ca* 
pitan  nombraüo  Chepito  Gon/^e»,  para  arrestar  á  los  que 
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quiso,  iii«sdáiidolo8  con  algunos  át  los  desif^nados  para  el 
servicio  de  las  armas,  en  cu  jo  concepto  se  Ies  hizo  salir  en  la 
misma  noche  acia  los  valles  de  Aragua  en  número  de  mas  de 
40,  conducidos  por  el  mismo  capitán,  que  a^reu;»»  cu  el  trán- 
sito otros  tres  6  cuatro  ú  su  voluntad.  El  objeto  de  Moxo, 
según  se  averiguó  luego,  era  hacerlos  asesinar,  j  asi  pñncí- 
piá  4  egecutarse  en  el  sitio  de  las  Adjuntas,  4  dos  leguas  dé 
csti  capital,  pre8enci4Ddota  el  ciudadano  Blaouel  Lopes»  4 
quien  Ooozales  habia  preso  por  resentímientos  personales»  ller 
▼áadolo  destínsdo  4  sufrir  %nal  suerte :  Lopes  escapé  por 
enspeSo  de  ana  seBora  que  obtuvo  de  Moxo  la  6rden  de  liber- 
tad 7  regresé  4  esta  ciudad  4  las  siete  j  media  de  la  maSa- 
na,  acercándose  al  presidente  del  consejo  acompañado  de  D. 
Manuel  Linares,  é  imponiéndole  de  cuanto  pasaba;  con  cuyo 
motivo  se  presentó  aqut'l  gefe  al  capitán  general  y  le  refirió 
e!  atentado  de  Gonzales,  para  que  pusiera  pronto  remedio  y 
mandara  arrestarlo :  la  contestación  se  redujo  4  ordenar»  que 
se  guardara  silencio,  dando  así  4  compr^j^r,  qae  aquel  no  se 
habría  atrevido  4  tanto  sin  so  expreso  nindatOb 

Conu»  no  era  posible  ver  con  indiferencia  semejante  iniqui- 
dad; el  presidente  did  noticia  del  suceso  al  regente  de  la  au- 
diencia real ,  y  de  acuerdo  con  el  ministro  fiscal  de  lo  criminal; 
la  tnmsmitid  también  al  consejo,  cuyos  miembros  la  oyeron 
con  indignación,  y  acordaron  en  el  acto,  que  se  oficiara  4 
Moxo,  como  se  verificó,  pidiendo  :  que  se  libraran  órdenes 
egccutivas  para  arrestar  n  Gonzales  é  impedir  el  aumaiio 
de  víctimas;  y  que  se  pusiera  su  persona  á  disposición  del 
tribunal t  para  dar  una  satisfacción  á  loa  habitantes  á  mm" 
bre  del  gobiemos  4  las  diez  de  la  maüana  se  pasó  dicha  co^ 
municacion  y  nada  contestó  Moni  procediendo  entretanto 
la  andienda  4  la  averiguación,  en  fonna,  del  suceso :  4  las  tres  - 
de  la  tarde  volvió  el  consejo  4  oficiar*  instando  por  la  rewlu- 
cion  pedida,  y  tampoco  obtuvo  cosa  alguna,  sin  embargo  de 
haber  expuesto  4  squel  gefe,  que  la  ciudad  se  hallaba  conster- 
nada; que  todas  las  familias  se  creian  inseguras;  y  que  no 
podían  dejar  de  seguirse  fatales  consecuencias  ea  vista  de  un 
TüM.  4.  16 
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«iÍMiteflo4«ii^tllaiiftt«i«k««*  jierptM*  •»  ImmtomiIi» 

IMaf « lan  tíete  de  U  noche  y  iialláiilMt  rmiliM»  tMi  «1 

conseju,  repitió  tercer  oficio,  liacientio  presente  :  que  en  aque- 
lla iitJia  liubiu  acordado  exponer  al  rey  por  b  vía  reservada 
tí'íjo  io  ocurrido;  peio  ()ue  no  oh^taíití»,  instaba  de  nuevo  por 
la  prisión  de  Gouzates,  coiiu)  tcuia  cutcudido  que  tambiea 
Mwa  muelto  la  aodieDcia,  interesada  en  un  escarmieito  ca« 
4e.  fl^túfocer  «l  péb^ico  /  ctlmar  la  a^tacion  que  afocto* 
«1  ánimo  de  todos.  Al  fia  ae  teeibié  1»  ¿rden  deteadoi  ptio 
d»flnsia>li|  tefdo»  pQti|iie  OqqeoIcs  había  tenido  ümpo  de  da- 
gpUar  loa  presea  entre  Tunnero  y  Maraca?,  sigan  se  supo  é 
les  ensilo  dtss,  y  se  confinad  á  sn  llegada  en  eaUdad  de  pr^, 
liit'U  que  entúnces  acab^  de  aclararse  la  maldad  de  Moxo. 
que  habría  hvcho  extci  ai:ii:ir  otros  nmthos,  si  aquellas  corpo- 
raciones ijo  lo  hubieran  iiiliniidado  y  lo  nii-mo  el  clamor  de 
ioík  vücifios  m^¡»  tielei»  á  la  Eitpauu,  tjue  de^^e  euluuceü  proui»iT 
ticáron  el  mal  éxito  de  uas  cansa  defendida  con  las  atrocid%« 
dea  de  los  mandatarios  feroces  que  habían  a&olad<i  ánte»  el  paiaa 
proclainaiido  joslicia  7  ¿rdeni  j  olvido  do  lo  |Niaado.  La  an* 
diencla  f|ib  tuentanl  rej  jno  nctoeío  mas  oonifstacion,  qno 
el  ^ta¡^  de  a«  onéfjgjMo  relato :  d  consto  encansd  4  Gonra^ 
les,  qi^e  nanea  <|Qtso  ethtbir  de  oficia  la  Man  que  lanía  óm 
Mnxo,  confiado  eo  que  lo  satTaria :  se  le  puso  en  juicio  y  se 
leyó  su  cau«»a,  y  al  extender  l.i  ^entencia  de  nuiri  II*  en  horca 
Uii  inimcnieiílc  ¡»i  onunciada,  fué  necesario  sus|)emlei  hi  á  I4 
una  de  la  tarde,  poi  indicación  del  asesor,  (ji.e  eaümu  \le  iie' 
cfsidad,  liacer  que  se  recibiera  declaración  á  Femando  Lo* 
vera,  que  había  quedado  ontre  los  ainertos  do  Xormeroy  11^ 
SaH'á  opta  oapitak  on  aqocUoa  moaMnto^  praaenCamlo  m 
anatekisa  oaa  ntfota  camprubacion  de  la  iniquidad  de  Mo- 
xo,  7  dol  caráckr  lem  del  vordaf^  4  quien  había  consolido- 
la'egecncion.  A  laa  caatro  volvié  4  reaoírse  el  Gonsejo  porn 
terminar  k\  actu;  pero  instrUitk)  aquel  írefe  por  el  sec  retaria 
del  tribunal»  íntiimi  dil  ii^esor  tie  ^»bicrn(»,  de  lo  tiatado^ 
¡Sf^iifk  ^.ahdjiiidot  dii^lvió-  d  coii!Hy«  en  ci  mstantOi  í,vtta- 
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tioundo  ti  efeeto  un  ayQdtbte,  que  le  prtHniA  eso  ta  ¿r- 
den.  de  que  se  suspendlen  el  ourM  de  todo  atanto  pen- 

diente^  que  el  presidente  pasara  á  recibir  órilenes  para  mar- 
char dentro  de  una  hora,  á  cncari:;ar«e  de  la  defensa  de  los  ta» 
lies  de  liurloveato;  y  que  Um  lieiuas  miembros  se  incorpora- 
ran también  inmediatamente  en  sus  respectivos  cuerpos.  Ve- 
rificado esto,  nombró  Moxo  otro  consejo  de  stt  devocioOt  y  ea 
él  se  condené  á  Oonzales  á  deportacMB  4  Coro;  en  cnja  pro- 
vincia  fué  maerto  por  loa  patriotaa»  mu  adelante,  eo  juato 
taitígo  de  loa  crfmenet  qne  habla  cametUlo  bijo  la  protección 
de  varios  enpleadoa  (ft9). 

(ññ)  He  sido  !nÍ!>iicíoso  en  la  relación  de  este  suceso,  para  ha- 
cer conocer  fuera  dci  país  siu  pormenores,  bien  sabidos  por  Mori- 
llo J  el  rey  de  España  por  las  enérgicas  exposiciones  que  les  din- 
Rieron  h  audiencia  real  y  el  autor  de  esta  obra,  quien  aconipaD<S 
ademas  copia  de  las  listas  formadas  por  la  policía,  cuyos  nri^itjales 
roniitidos  después  á  Madrid,  se  líahinn  cnnscn'nfl»)  en  poder  del 
Í>r.  ircliuc  Fennin  Paul,  á  (juica  ios  habi^  coulindo  el  mismo 
cuando  las  liiao  perdidiias  con  baitante  peligro  y  de  que  se  valió 
este,  siendo  d¡|Mitado  á  coites,  para  comprobar  la  conducta  de 
algunos  eirpedicionarios  y  los  males  qti»*  ludrian  rínisarlo  á  ifhilo 
de  pacilicadores.  Por  parte  del  rey,  ninguna  providencia  se  dicló 
eo  1816,  ui  después,  para  castigar  á  los  «lUlorcs  de  aquellos  asesi- 
niúoái  Morillo  aparentó  lo  conlraño,  porque  estaba  interesado  en 
echar  toda  la  cufpa  de  la  i>¿rdida  de  Venezuela  al  precitado  Moxo, 
qne  como  se  dirá  niaí  nfrcirmip,  huyó  dt*  e<la  capital  y  ?ic^r«sladó 
á  Puerto-Hico,  dando  ai  público  un  mauihestu  en  dctciísa  de  su 
adnwmitnciott  y  coolra  Morillo,  muy  su6«snte  para  acreditar, 
teniendo  presentes  aquellos  y  otros  atentados,  que  áiubos  compe- 
tíari  en  pervei-sidnd  y  tiubian  procedido  despdticanjcnte  y  que  el 
gobierno  r|iic  ¿c  titiiUba  paternal,  solo  abnt;nf),t  proyccíns  de 
exlernúiiiu  ;  puruue  de  otj  o  modo,  se  les  b^bria  iiccliu  »iijiiu  car- 
fo,  en  lugar  de  distinguirlos  y  premiarlos,  alentándolos  asi  i  co- 
meter mayores  excesos.  En  las  exprendas  ¡islas  se  hallaban  com- 
prendidos, entre  otrns  personas  f^ie  no  ps  posible  recordar,  »nu*s- 
tros  conciudadanos  Andrés  Ibana  ;  Fernando  Madrís  ¡  uno  de  ios 
^Kivas  Pacheco ;  José  María  Arévalo  y  otro  hermano ;  deudos  algu- 
nos del  autor,  v  adeniM  dilorsuies  señoras,  como  Trinidad  Iliar- 
ra ;  Merced  Fsttcios }  Socorro  Sojo  {  una  de  las  Badas  y  Bárbara 
.flanco. 

También  se  dio  cuenta  en  dicho  año  de  otro  atentado,  que  fe- 
ffiimenfe  quedd  bin  egecucion ;  pero  que  corrobora  mucho  todo  lo 
.que  se  ha  dicho  sobre  el  carácter  de  Moxo  y  sus  malévolas  inten- 
ciones acia  los  hijos  del  paia  :  en  los  mismos  días  y  no  habiendo 
podido  llevar  al  cabo  lo  que  teaia  premeditado  contra  los  ioscrip- 
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RenoTadas  después  estat  vmbUttM  por  Lopes  en  BarceloBi 
}  jl»rMonleiaaeellJaM«,eqpiiiMlied¡chDaiilM|itg.iUM  j 
tt6  y  petrodaidot  ámbosbfiovM  debía  eiperane>de  aquel  aYaio 
f  eanguiiiario  gtoecal :  ftwúdo  Piar  al  comel  Cedeie  desde 
fioce  de  Noviembre»  ea  qee  eon  acnerdo  sajo  babia  pasado 
et  Orinoco  frente  al  pueblilo  denominado  de  los  Machacotes  : 
.  i   reconocido  luego  el  mismo  [Kjr  general  en  gefe  de  i»!» 

que  debían  üj>erar  la  Guanana  y  como  2.*  e!  precitado  Ce- 
deño  :  acordes  ámbus,  y  otros  que  se  hallaban  á  sus  órdenes, 
en  dirigirte  sobre  la  ciudad  de  Angostura :  en  marola  Calca- 
da desde  Bogotá  á  San  Cristóbal,  jdoode  entró  ea  el  i  6  del 
mencionado  mes  de  Noriembre»  contÍBtiaiido  en  el  fti  acia 
Barínas  en  combinación  con  el  general  La  Torre»  que  se  mo- 
¥Í4  acia  Gaasdoalito :  deepedído  también  Mecille  de  aquella 
cepita!,  después  de  haber  extsrminado  casi  tmlos  loe  hombrea 
ilustres  de  la  Nueva  Granada,  j  resuelto  á  obsenrar  igual 
c(>niluLt4v  v\\  <>sta8  provincias,  acia  las  cuales  continuó  sin  tar- 
<lan/.a,  pa!>aniiu  |H>r  Sogamozo  en  el  C  de  Diciembre  :  derro- 
tada en  este  mes  por  el  enunciailo  Cul/.jda  u  In  «alida  de  los 
Callejones  de  Mérida  la  columna  que,  al  matulo  de  L  t  ilanc- 
ti,  babia  sido  destinada  por  Paez  contra  los  rcftliitas  de  Ba- 
rínas :  ocupada  luego  en  el  SS  le  ciudad  de  este  nombre  per 
el  mismo  Calzada,  qee  hizo  pencguir  tenazmente  i  Urdane* 
ta  en  se  cetiiada  4  Nutrias^  beata  desordenarlo  del  todo:  prdc- 
atmos  &  tomar  la  efeosÍTa,  BeKnr  contra  Caracasi  Oerri» 
contra  las  tropas  que  sitiaban  á  San  Femando,  j  MariSo  con* 
tra  los  realistas  que  iruaniecian  a  Cumaoá:  y  en  fin,  mién- 
trisque  Morales,  rtk'vaiio  en  Oii'aco  por  el  Ln^^adicr  D. 
Pascual  lieal,  trataba  de  despujarlo  del  mando  de  las  luenLaS 

tosen  Us  listM,  mando  prender  á  la  mrr;ririn:ífl:i  seriar»  P):í(l)*r« 

RUncii«  para  que  fuera  «sotada  cuino  ia  Gucn  a  eu  Cunmiá,  por 
tasóla  supoiie  ton,  d  dcuuiicio,  de  que  lehabh  alegradod  saber  il 

éxito  de  M  emprrs«  de  Mac-GregOT  :  cl  autor  de  eSl»  obffU  lUifO 

iinlici»  casual  de  la  orden  dad,*  '  una  siiturldad  civil  y  "i"y  í  tiem- 
po se  lü  hizo  coiDiinicar  á  la  intprv5»(!d,  par-t  que  so  salvara,  como 
1"  ^r^ictird,  o<>uliáiidose  en  el  Valle  y  luego  cu  oíros  parajes,  por- 

«|ue  la  penigiiieroo  eon  tenacidsd:  «¿ase  mas  adalante  la  nota  f#. 
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que  se  reutiian  para  marchar  contra  Barcelona,  entrh  el  ano 
de  1817,  bastante  ieliz  para  los  independientes,  pues  aunque 
sufrieron  algunos  descalabros  y  pérdidas  (le  iiufxirtancia,  lo- 
gráron  por  último  plantear  el  gobierno  que  deseateA  jr  prepa- 
nurtii  estabilidad,  ya  poniendo  en  práctica  operadonea acer- 
tadamente meditadas;  6  conducidoa  por  la  fortana,  que  rara 
vez  rehuaé  aaa  laarelea  á  loa  hombrea  valientea,  ni  dejé  jamaa 
de  coronar  con  U  victoria  el  esfuerzo  patríAtico  f  la  denoda- 
da conatanda  de  aqnelloaqae  nunca  temieron  loa  peligroa, 
para  poder  disfrutar  los  gocea  de  la  libertad. 

A  principios  de  Enero  casi  se  movieron  simultáneamente 
los  géíes  (le  árnbiis  partulos,  siendo  los  de  Guayana  los  que 
se  disputaron  priiiieiü  la  post'^ion  ílel  pais,  midiendo  sus  ar- 
mas en  el  paso  del  profundo  6  impetuoso  Caura,  en  donde  se 
habian  ügurado  los  realistas  poder  escarmentar  á  Piar,  á  cuyo 
efecto  lo  habian  cubierto  con  500  infantes  y  300  hombres  de 
caballería,  soatenidos  en  el  rio  por  tres  flecheras  j  doa  callo» 
neraa :  anoqoe  laa  faenaa  de  los  independientea  ascendían  k 
2800  hombrea»,  advertido  su  general  de  aemejantes  disposicio* 
nea,  conisbn^  al  coronel  Juan  Jav  XMnáo  con  25  hombres» 
para  qne  hiciera  conatruir  en  loa  boaqóea  de  sus  orillas  cua- 
tro curiaras  de  seiba,  que  debían  hallarse  listas  para  cuando 
le  avisara  :  kiCiijo  se  puso  ca  murcha,  dando  la  viin^iKirdia  y 
un  escua<lron  de  caballería  á  Cedeíio;  pero  este,  ántes  de  ba- 
jar la  montaña  acia  el  rio,  escoció  70  SDidados;  les  hizo  desen- 
sillar ios  caballos^  y  los  puso  en  el  8  de  dicho  mea  á  las  ór- 
éenea  del  bravo  capitán  Lorenzo  Hinojosa,  recordándoles, 
que  eran  patriotas  j  debían  tomar  aquellos  boquea  con  lan&a, 
cu  nano»  para  franquear  el  paaoi  al  ejército :  m  muy  paco  noá. 
emufa  V* gmtrál,  fué  au  contestación,  y  se  lanzaron  al  rio,  em- 
IMendo  4  la  eacuadrilla»  que  hoy^  despavorida,  y  lo  mismo, 
la  columna  ^tuada  en  la  orilla,  que  persiguieron  en  pelo  haata. 
el  pueblo  de  San  Pedro,  distante  legua  y  medía,  en  cuyo  espacio, 
fueron  alanceados  todos  los  que  no  se  rindieron.  Quedó  enton- 
ces franco  el  paso :  -se  aumentó  la  fuerza  con  los  mismos  prisío- 
.iKCOSji  se  aiUló.  el  cuartel  general  en  el  sitio  del  Juncai,  ficnt^ 
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i    á  la  ciudad^  j  se  la  principió  á  hostilizar  en  el  13,  ocuptin- 
^    dose  en  el  ITt  a1  amanecer,  por  el  capitán  Jo&t  Gabrid 
Lugo^  ahora  coronel,  el  cerro  del  Zamuro,  de  donde  desa- 
lojé con  80  hombres  á  100  del  batallón  de  Barbastro  que 
ló  guarnecían. 

Reconocido  en  el  mismo  día  desde  aquella  altura  el  recin- 
to de  la  plaza,  y  habiéndose  acordado  asaltarla  por  la  noche, 

cu  ocasión  de  mandar  la  Hnea  de  los  patriotas  el  general  Sa- 
lón, destinó  este  tres  columna«  que  se  pusieron  en  movimien- 
to á  las  doee,  atacando  los  puntos  deiioaii nados  Perro-Seco^ 
Monserrate  y  la  Seiba,  aunque  no  con  buen  suceso,  como  de- 
bía esperarse,  atendidas  las  defensas  de  cada  uno  y  el  corto 
número  de  las  tropas  con  que  se  presumió  poder  tomarlos  j 
cbnservarlos :  la  columna  mandada  por  el  precitado  Lugo  en 
fuerza  de  poco  mas  de  200  hombres  de  infantería  j  que  sos- 
tenían 50  drsgones  al  mando  del  comandante  Gavioo  Martí- 
nez» se  dirij^é  contra  el  1.^  j  fué  rechazado  con  pérdida  de 
mas  de  las  dos  terceras  partes  de  su  gente,  entre  muertos  y 
heridos,  cayendo  varios  dentro  de  los  fosos,  que  eran  anchos 
y  profundos,  y  estaban  ademas  cubiertos,  en  su  plan,  de  es- 
¡)inas;  no  liabienilo  costado  poco  trabajo  sacar  de  los  niisnios 
al  í^cneral  Salón  :  el  comandante  Pedro  León  Torres,  <¡;eneral 
de  brigada  después,  se  aposesionó  bizarramente  del  2.°  pun- 
to con  160  hombres;  pero  se  halló  en  la  necesidad  de  aban- 
donarlo, por  no  haberlo  auxiliado  oportunamente  el  coronel 
Pedro  Chipia,  encai^gado  de  la  reserva  en  fuerza  de  400 :  el 
denodado  Pedro  Hémandez  intenté  tomar  el      llevando  al 
efecto  una  comp&nia  de  infantería  jr  un  corto  destacamento 
de  dragones  y  fué  rechazado;  contribuyendo  eficazmente  4' 
la  defensa  de  la  plaza  dos  fi  .i;;itas,  tres  goletas  y  cuatro  ca- 
ñoneras realistas,  que  haciau  un  fae'ro  vivísimo  desde  el  rio 
y  In  laguna  Comieres,  crur.ándulu  con  el  tle  las  b.iten'as.  Ti^ 
pérdida  total  de  los  patriotas,  entre  muertos  y  heridos,  pasó 
de  300  hunibres,  irritándose  mas  con  esto,  en  lugar  de  desa- 
nimarse, en  términos  de  no  hacer  cano  de  los  repetidos  to- 
que! de  llamada^  dados  para  libertarlos  de  perecer  sin  fruto : 
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itfln  #e  les  peraaadié  y  á  Im  enstro  de  It  niaftana  cesd  el 

ataque,  ú  condición  de  volver  á  emprenderla,  luego  que  acla- 
rarai  bien  que  no  se  les  cumplió  esta  oferta,  aun  después  de 
exigirlo,  porque  se  les  Wr/.o  entender,  que  su  principal  obii- 
gacion  era  la  de  la  obediencia.  Entre  los  independientes 
mnertos  se  contáron  al  capitán  oiajor  Joa^n  Peña,  le»  ca* 
pitmes  /ote  BtUo  j  Pedro  Catknu,  j  otros  oficiales  «lu-. 

en  cttji  eliae  hubo  ademas  seta  heridos :  la  péfdida 
de- los  realistas  también  fúé  eoosidenbloi  pero  mtBof«^co»o^ 
eébíertist  con  parapetos  j  apoyados  en  casss  fuertes  jr-  bate- 
ifÉs  bien  preparadas. 

Gonodéndoso  enténoes  la  lm|MirtaneÍa  do  las  misiéiieidel 
Caroní,  decujo  territorio  sacaban  lus  de  la  pla7,a  abund?\n- 
tes  provisiones  y  estimándose  tainl)i('n  necesaria  su  ocupación» 
para  no  nialoe;Tar  las  futuras  operacioru  s,  se  d>*)o  la  lifieu  en  el 
8  de  Febrero  á  cargo  de  ios  coroneles  Teodoro  Fia:ueredo  y  Fe- 
lipe Mauricio  Martin  con  la  mayor  parte  de  l;i  caballería,  mar- 
chando el  resto  j  la  infantería  con  los  gefes  princip^iles  acia' 
diehas  misiones  en  dos  cotnmnas,  una  por  el  pueblo  doCaniaí-' 
che  y  otra  por  el  de  Uro,  minados  en  las  márgenes  de  aquél 
rio  j  défendidos  por  bsterias  j  atrincheramientos  levantados' 
CD  sos  barrancas:  todo  se  venció ,  y  á  los  nOeve  días  estRbSH^ 
tomadas  totlas  las  misiones  y  rendidos  y  prisioneros  los  que* 
ho  liuvtrtjii  a  lus  fortalezas  de  la  Haj  i  (Tiiayana,  único  punto 
qac  continuaron  dominantlo  los  rea]l^l.l^  liasía  fuas  adelante, 
en  todo  el  distritt»  mencionado,  de  que  que<ló  tlueno  Fiar, 
entrando  en  la  villa  de  ITpata  con  las  divisiones  reunidas  el 
17  del  mi«mo  Febrero,  desde  cuya  fecha  se  trató  de  libertar- 
lo del  influjo  de  los  'misioneros»  mandando  que  todos  »é  reu- 
nieran en  el  conTonto  de  Caroache,  como  se  Terifici»,  y  qUé' 
el  presbítero  Jof^JlsKr'i9/imco,  general  después 'de  br^^ 
y  conoddo  por^d  probidad  y  dmoeimientos,  sé  encargara  dé^  '  ' 
la  adnrihistftcion'de  Ids  pueblos  qtae  aquellos  dirigían,  yon'       : ' 
donde  ei^n  temidos,  á  la  rér  que  odiadós  'de  lo»' indígenas,^ 
los  cuales  se  CTCusaban  de  tomar  parte  (i  Livor  de  los  inde- 
pendientes, mientras  üo.lo»  nUtoinu;  portj^uc  eo  caso  coatüu* 


á 
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li»,  ainlMn»  9^9iréñ  á  Hr  wtutf09  wm»  y  mi  almréitm 
|p»  koiébmes»  para  éUmm  iáüg^  Pandoi  ¡hkim  díai»  volvió 
Piar  eoo      troptt  4  «nirte  con      que  habUB  quedado  ob 

el  hitio,  (landoHc  ántcs  aviso  a  Bolívar  tle  ludo  lo  ocurrido 
por  medio  del  secretario  de  Ccdeüo  «1  teniente  cor  und  Joge 
Manuel  (Jlivares,  hoy  general  de  brigada,  quien  eon  i'>tc  ob- 
jeto dejó  las  miaioiies  en  el  ¡24,  siguieodo  iamediatameute  acia 
Barcelona  y  «oiéiidose  en  el  tránsito  4  otra  gefes  que  b^k' 
bao  del  Apure  conol  designio  de  inoorporano  al  IiibeiiMlor. 

Acia  el  Oocideole  M  dífeno  el  éxito  de  lea  choqvea  ca* 
tre  loa  realiatu  j  patríotaai  pero  Tentajetoa  al  fin  pava  kiae* 
gaiidea :  en  el  aAÍamo  8  de  Bnero  aalienm  de  San  Fernando 
el  brigadier  D.  Ramón  Correa  y  el  temente  coronel  Oorim 
con  1500  hombres  de  todas  armas  y  atacaron  la  línea  de  los 
paU  iota^,  que  como  duliu,  U.illaba  á  cargo  del  2..°  de 
Paez,  Miguel  Guerrero,  y  lo  batieron  completa  mente  en  el 
tiittu  del  liabaiml,  obligándolo  á  retirarse  sobre  las  poluciones 
de  aquel  general,  después  de  un  sangriento  combate,  en  que 
loa  independientes  procor4ron  romper  la  Unen  realista,  como 
probablemente  lo  babrian  logrado,  4  no  ler  por  le  inferioridad 
deant  lnerxa%  pnoaaolotoaiaatraaeacnadronen.  Al  anciano 
Qwmédt  padre  del  bm? o  miUtir»  de  qniea  le  bn  becbo  men* 
cien  al  foL  146  y  al  teniente  coronel  3ñgud  teilono,  soge- 
to  de  respetabilidad,  los  aseúnáron  luego,  en  esta  retirada, 
vsrioi  de  los  dispersos,  <|uo  consiguieron  apoderarse  por  tstc 
medio  infame,  del  oro  que  llevaban  y  no  habían  tenido  la  pi  u 
dencla  de  ocultar,  confiado  el  l.°t?n  U  iiospitaltdad  que  le 
era  debida;  y  no  recelando  el  2.°  que  atropellaran  su  perso- 
na j  car4Dter,  lea  aoldadoa  é  compaicroa  qne  defendían  nnn 
nuama  cania* 

A  lATotm  ae  le  rennid  enGoaadnalito,  en  loa  minee  dian, 
el  coroael  Calinda,  qne  condndnnnA  bneancolnmnn  7  oanti- 
Mi4innicin  el  pneblo  de  San  Vicenta,  marcbando  por  Indcre- 

cba  del  Apere,  con  el  intento  de  atacar  4  Paez,  que  se  bailaba 

4  li  BA/AHi  en  el  Mantt-cal,  espenn/.ado  (U-  atraerlo  si  campo 
que  Itabia  premediiaido,  con  cujio  objeto  tema  deatioadA  oUra 
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calttiBiia,  qve  lo  obiemim  á  la  ycz  y  se  retirara,  úm  compro-, 
netene,  al  imnto  qoe  deieaba :  La  Torre  la  siguió  efectiva- 
mente  j  el  S8  del  [nrecítado  Enero  le  áU  la  célebre  batalla 

de  las  AJuairiías»  que  principié  á  las  1 1  de  la  mañana  y  ter- 
minó á  las  cinco  de  la  tarde  con  gloria  de  las  armas  republi- 
canas y  del  ilustre  ;:;(  fe  (|U('  las  dirli^ia  v  se  atrevió  á  entrar 
ea  la  pelea  coa  1100  luimbres  de  cabal  leria,  armados  sulo  de 
lanza  y  alganot  coa  chozos  de  palma  albanco,  contra  mas  de 
4000  soldados  aguerridos  de  todas  armas,  y  entre  eiios  1700 
de  caballeiia  al  mando  del  coronel  Bemigio  Bamoa.  Amboa 
cnerpoa  ae  aTiatán»  á  «tna  (egoa  de  distancia»  poco  despvea 
de  las  ocbo  de  la  maiana,  j  ámbos  también  se  boscáron»  con  * 
fiando  loa  realistas  en  su  némero  y  diacíplina»  y  los  patriotas 
en  811  decisión  y  bravura  :  practicadas  diferentes  evoluciones, 
se  bituarua  á  poco  mas  de  tiro  de  fusil,  uno  de  uUo  :  La  Tur- 
re se  adelantó  entonces  con  25  húsares  (i  rt  c  onocer  el  flanco 
derecho  de  Paez,  y  visto  por  este  el  movimiento,  destacó  un 
sargento  con  ocho  soldados,  con  la  órden  de  atacarlos  j  adver- 
tidos, de  no  volver  i  la  fonnacton«  sb  teBir  la  lanaa  en  sangra 
enemigp*  ao  p^  de  ser  pasados  por  las  armas  ¡  avanzáron  y 
loa  hássres  gaardáron  ans  facgoe»  hasta  que  á  tiro  de  pistola 
disparáron  ana  carabinasi  no  teniendo  lugar  para  otra  cosa* 
pnes  fueron  alanceados  completamente,  saUindosa  solo  cuatro 
¿  cinco,  que  huyeron  despavoridos  á.  refutarse  en  sus  colum- 
nas, en  que  se  liabia  incorpurada  antes  La  Torre,  por  haberse 
retirado,  cuando  aquellos  nueve  valientes  salieroii  de  sus  ülas. 

Inmediatamente  estrechó  la  distancia  ei  egército  enemigo, 
y  al  acercarse  k  tiro  de  fusil,  mandd  Paez  avanzar  dos  co- 
lamnaa  de  cabalieria  sobre  la  realista  que  cabria  sus  alas  y 
retaguardia,  previniendo  k  sua  gsfea,  que  luego  qaa  se  halla- 
ran á  la  altara  do  sa  Unea»  la  atacaran  de  flanco^  retirándoao 
«n  esta  ndanm  dirección,  4  fin  de  q¡í^  loa  pecsigaienm  j  so 
ampararan  de  loa  fuegos  do  sn  infinitarla*  para  poder  envolver* 
la  con  otraa  dea  columnas,  preparadas  al  intento.  Todo  au*. 
cedió  s^n  lo  calculado,  y  en  un  momento  fué  destruida  la 
(^dbtdieria  de  !■&  Torre»  excepto  el  cuer^  de  húsares  euo).-' 
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pef)*,  por  haber  sido  menos  osados  que  los  criollas  que  man- 
daba I^mos  :  Pacz  dis¡)U50  eiiíónces,  que  dieran  íue<m  á  la 
paja  de  aquella  sabana  50  hombres  destinados  para  ci  caso 
con  anticipacioiiy  jr  felizmente  para  ios  realiitu,  podieron 
llegar  en  colttmna  cerrada  á  otro  sitio  prócnmo^  en  qne  el* 
ftttff^  qned^  eortado,  por  estar  limpio  el  campa,  como  que  po*' 
coa  días  ántes  habiati  quemado  tos  paaioa  lot  mismos  habí-' 
lantesj  pero  este  corto  tránsito  al  través  de  las  llamas,  no 
lo  hicieron  impunemente»  pues  fueron  cargados  machas  ve- 
tes y  lo  mismo  en  la  rctiradn  (juc  emprendieron,  conservan- 
do aquella  formación,  acia  el  ¡m-^d  del  Apure  denomin  uia  el 
Frío  j  distante  una  legua  del  campo  de  b:\talla,  en  donde  ce- 
só su  persecución  por  falta  de  infantería  y  de  armas  de  fue- 
go, sin  lo  cual  no  era  posible  desalojarlos  de  los  bosques  que 
lea  simeron  de  abrigo  sobre  la  márgen  derecha  del  expresa- 
do rio.  A  la  madrog^da  siguiente  llegtf  Morillo  de  la  Nueva 
Granada  j  continuó  con  La  Torre  acia'  San  Fernando;  veri- 
ficando esta  marcha,  sin  atravesar  el  Apure,  con  infinitos  tim* 
bajos  y  k  vista  de  la  caballería  de  Pae?.  que  lo  observaba,  has- 
ta que  este  tomó  la  dirección  acia  ban  Juan  de  i'ajara  para 
disponerse  á  mayores  empresas. 

Kn  el  mismo  mes  de  Knero  trataron  también  lín^irar  y  Ma- 
riio  de  almr  lacampafta  activamente,  como  se  ha  dicho,  en  las 
provineias  de  Barcelona  j  de  Cumasáf  bien  fpie  ninguno  de 
ka  dos  con  próspero  suceso,  j  solo  con  el  -  fruto  de  aumentar 
los  atenciones  de  la  guerm  j  ocupar  k  loa  realistas  en  dife>* 
ventea  puntoa;  consiguiendo  al  fin,  que  Morillo  dejara  de  com- 
prender el  verdadero  peligro  y  se  empe&ara  mas  adelante  en' 
bumillar  á  lo94>ravoft'de'Mar^rf(a.  Se  propuso  pues^^  Li- 
bertador ¡nvatlir  esta  pmvincia,  y  orrmi/.aHas  las  trnpaB  que' 
hnbia  reuintio  ArisiiH-ndi  la  ciuda»!  de  nartclnna,  se  diri- 
gió a  Píritu  cotí  roo  hombres,  dando  en  el  8  de  dicho  me;» 
una  proclama  en  que  ast  lo  anunciaba  k  los  de  Caracas,  en 
donde  se  conoció  desde  luego,  que* debía  tener  un  óniio  deS« 
graciado  la  atrevida  operación  á  'que  se  lanzaba  impmdente- 
nente  ton  tan  -corta  fiMfü,  desecha*  en  el  primer  thuque; 
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cuando  intenté  tomar  la  posición  que  ocupaba  el  capitán  D. 
FfiBcísco  Xinenea  4 U  izquierda  del  Uñare,  frente  á  Clari- 
nes :  las  faenn  qve  mandaba  este  bravo  oficial,  llegaban  4 
55Q  btmbnñtj  entre  ellos»  SOO  m  otrat  trmasqne  iechM»' 
7  abrigidoo  todos  oon  nn  mal  parapeto  de  caidonea,  deapo* 
jado  énicamente  por  él  frente,  que  defendían  ademas  don 
piezas  y  cobierto  por  la  dereeha  por  las  profaiidas  barraneao 
del  río;  pero  de  ftcíl  aceeso  por  la  izquierda  y  retaguardia» 
por  dominarlo  un  e-^pcso  t><iS(]ur  t|uc  tücaba  al  recinto  y  no 
hablan  tt  iii  J'»  lieiupu  de  desinonlar  :  en  el  9  se  dio  este  ata- 
que tan  mal  nif^tlitaflo  v  40  caballos  mamlaiius  por  v\  indio 
capitán  Ciiauran»  que  se  internó  en  el  bosque  para  salir  4 
rrtagaardia  de  loa  independientes,  baat4ron  para  qne  estos 
se  desordenaran  j  tomanm  la  foga  en  lo  mas  empeñado  de  la 
acción,  creyéndose  atacados  por  las  tropas  del  Bajo  Taj,  qno 
ann  no  se  hablan  morido  de  las  inmediaolenes  de  Cancana.' 
El  earopo  quedé  cubierto  de  cadáreres,  UMiies  y  pertrechaos 
pocos  escapáron  acia  Barcelona  con  Bolívar  y  Arísmendi.  f 
los  muchos  (¡ue  se  refu^l.iríyri  en  las  espesura^  dr  las  corea- 
nías  del  cantón  roali>la,  tanibicü  fueron  htciios  prisioneros  en 
aquel  dia  v  en  los  siguiente*?,  y  alanceados  ó  fusilados,  tocando 
esta  suerte  ai  coronel  Torntu  ¿íertiandez.  Barcelona  se  hallé 
vu^ímm  cspaesta  4  ser  presado  lea  expedidonatioa*/  edioi 
al  mando  de  Real,  se  pusieron  en  marcha  4  pocos  días  en  fiiec- 
xa  de  ans  de  9500  hombres,  organizados  segon  qneda  dicho 
enOritoco,  j  emimer4ndo8e  entre  sos  gefes  el  brigadier  Mora- 
les ▼  el  coronel  Aldama  que  mandaba  en  gefe  ta  caba1leHa¿ 
Vor  él  mismo  tiempo  se  acerté  Manilo  4  Cumaná  y  em* 
prendió  su  sitio  con  mas  de  2000  hombres,  estibleciendo  en 
Cántaro  su  cuurUl  seneral,  é  intimando  á  su  s^ohernador  Par- 
do, á  la  una  del  18  de  Enero,  que  se  ñndiese  dentro  de  cuatro 
horas,  é  se  preparara  á  perecer,  pues  estaba  resuelto  4  tomar 
la  plaza  por  aaalto:  Pardo  le  contestó  que  deseaba  ver  cmifun- 
dida  80  arrogancia,  j  en  el  19  marché  parte  del  egército  do 
MariSoal  sitio  del  Btarbttdo^  con  el  olijetodo  recenoeer  lai 
posldones  dé  los  rcnltotas,  y  M  lomada  por  aaalto  la  owa 
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fuerte  que  tenUm  á  la  orilla  del  golfo,  á  pesar  de  la  ^ran  re- 
sistencia que  opusieron  en  combinación  con  siete  buque»  de 
guerra  ;  continuó  \uv'n\  el  recoridri miento  con  L\\\  buen  éxito, 
que  ios  realiütai  se  encerraron  en  las  trincheras  de  la  ciii* 
dad,  ocupando  los  patriotat  el  banio  de  Chiclana  y  toda 
la  población  txtoruN*.  fil  g;eneral  Manu«l  Yaldes  fué  dta- 
tÚMMlo  4  tomar  en  el  miamo  día  k  altara  de  Agna*8antet 
y  innqoe  beride,  lo  habrU  tMmgné»,  ai  na  «jadante  de 
Marile  no  le  hnbicra  prevenido,  eqvivoeadamente,  que  se  re- 
tinuA ;  lodu  laa  bateríai,  el  castillo  de  San  Antonio  j  el  re- 
dncto  de  San  Femando,  hicieron  en  la  misma  ocasión  on  fue- 
go vivo  y  bien  dirigido  contra  lofi  patriotas,  que  al  tin  tuvie- 
ron (|ue  suspender  sus  ataques  ú  las  siete  de  la  iio^he,  en  con- 
secuencia de  lukber  sido  recliaz^dos  por  tres  veces  de  los  pa- 
npeloa  del  hospital,  qneatacáron  y  deiendieron  aquellos  con 
In  ntjor  intrepidez;  pero  el  fuego  de  caSlon  úiktá  hasta  la  ma- 
érugula,  j  aun  se  intentáron  asaltea  ptrciales,  que  tampoco 
produjeron  leaultadoo  fiiTorablea :  en  el  80  se  rettráron  loa  de 
Mañio  4  C4ntan>,  para  marchar  en  auxilio  de  Bartelooa,  eoa* 
tra  la  cual  se  decía  que  Real  se  hallaba  ja  en  marcha. 

Bfectívamente  este  gefe  espaüol  baj4  al  Juncal  él  7  de  Fe- 
brero por  el  camino  del  Pilar,  y  el  8  se  acercó  á  dicha  ciu- 
dad engrosado  con  12Ü0  hombres  de  la  división  de  Clarines 
que  se  ie  reunieron  en  el  mismo  siu«;  destinando  desde  lúe* 
godos  batallones  para  tomar  el  puente  y  reconocer  la  ense- 
nada de  Pozuelos,  en  donde  debía  aurg^  la  escuadrilla  real 
con  artillerta  de  batir:  el  puenle  filé  ocupado  con  corta  pérdi- 
dn,  dsspnei  do  Tañai  epencioiiíBa  acenpagadaa  de  mucho  fue- 
gadefcsUycalentdeIyueeodel  ^rctto  se  dei(uc4ran  dee 
cempaliss  per  la  parla  occidental  de  la  ciudad  acia  donde  que- 
daba el  convento  de  S.Francisco.que  habían  Ibrttficadolos  pa- 
triotas, y  toda  la  luauana  se  pasó  en  tiroteo,  mu  s;ilir  aquellos 
de  sus  parapetos.  Noliabieiulu  aparecido  la  e?cuaili  ilLi  y  reco- 
gidos los  batallones  al  caer  de  la  tarde,  se  retiraron  los  reali*^- 
tas  al  Pilar  deapuee  de  anochecido;  dirigiéndose  la  división  de 
ClaiiMt  4  n  u^tootmiaito  del  Unar^pam  cnbiir  U  Orante- 
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n  da  ti4«pmi«ftmporaq«ellá  partea  liMgtUtgéManteM 
M  fíijké^if  aiticU  FUari  ftn  úñ  {Marta  t aa^Mr* 
4fiB  4a  ^>:JaríMwtfaiOifa^daaáa  a*  hafafa  badio  ÍMrÍb.aiiftaam> 

por  Real  eH  aque- 

l!a  avenida,  quedcfemlió  bt/.arramcnte  en  el  14  el  capitán  que 
ia  mandaba;  desistiendo  aquel  <^cnera!  de  e<intíliuar  adelante. 

Conociendo  el  precitado  Real  que  la  posición  del  Pilar  le 
«ra  deavent^iia  y  no  adecuada  para  recibir  ooüciaa  dei.la 
aacnailrilia,  que  ja  para  aradiidoa  del  núiaia  FaiwiaBaiaJii^ 
IÑa  apaonaado  4  Utoaatei  y  Umída  algvQoa  diM|iiaa4a  pacía 
«Marta  ca»  la  da  laa-palrialu»  aa  tiaaladd*a»al  ftl  «1  JaiiaaU 
«aatíManila mnadiatamaot» ada  Kritu  y  Claiinaa»  ^cajaa 
fvebloa  aa  mtíackn^i  niéatraa  tenia  aotkia'  aidat  da  la 
gada  de  la  citada  escuadrilla,  que  debia  conducir  la  artillería 
que  le  era  necesaria  para  atacar  la  casa  fuerte  de  Barcelona. 
No  habiéndose  acercado  aquella  á  las  costas  de  Píritu  y 
SÍ  procurado  apoderarse  del  Morro  de  Barcelona,  cousideran* 
do  ár  Real  eaaaa  eercaniaB;  fiJlándale  aa  cooperación  opar» 
.ioBa«  jr  an  la  necesidad  da.aiparar  al  Bovimiciito  da  avi 
tcppaa,  aa  cÜ6  á  Uaqaaar  la  costa,  y.  paaá  asi  fian  fwr^ 
4a  dal  maa  da  .Mama»  apmadUiailaaa  Manlaa  y  AUaau 
de  aquella  Íaaedmi«  para  praeararaa  al  loaodo  dd  agéiaitD 
aapañol,  engafi&iidoea  métaanante,  pues  aquel  aacríbia  4 
Moxo,  designando  á  Real  como  inepto  y  k  Aldama  como  tur- 
bulento; j  este,  que  era  sabedor  del  sumaria  formado  en 
Orituco  contra  Murales,  lo  acusaba  de  insubordinado  y  peli- 
groso, sin  perdooar  4  Aeal.  4  quiea  iguairntAta  calíficalNi  da 
amíso  é  inútil. 

Bn  tal  aaiado  y  lüoaUa  par  Haio  la  priaian  da  Maralaa, 
«a  canaaciaiiaia  de  dUska  aomario  y  da  laa  aaéiyiaaa  axpoii- 
aianaa  qua  Baal  le  luibia  diilgido  j  q^a  aifiirad  por  au  parte 
el  gobernador  de  Barcalonat  faclaiaaBdo  aa  caatígo  por  laa 
aiatanzas  de  Uchire  y  bocas  del  Tuj,  fué  nombrado  Aldama, 
por  el  mismo  Moxo,  para  reempla7,ar  á  Real;  activándose  en- 
tónccs  los  preparativos  que  exigía  el  proyecto  de  atacar  á 

la  vez  que  BuUvar»  reconciliado  jra  coa  Mariou 
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y  Bennudes»  wificalia  n  mtrdift  así»  Oaa  jtnt»  CM^ndiéii* 
dola  &  fin  <to  Mmo  en  una  corto,  «nlta»  tepm  de  dar 
MüM»  al  pndtida  If  ariBa^  liaim  qua  dejando  an  aballa 
liittdAd  parta  de  aaa  tropea  al  general  Mbn  Jümría  JVdfai^ 
encargado  de  ta  defensa»  marchara  con  el  reato  acie  la  Tilla 
de  Arag;ua,  en  conformidad  de  lo  qne  había  concebido  coa 
presencia  de  los  avisos  que  Piar  le  había  transmitido  por  el 
teniente  coronel  Olivares :  Marino  ae  trasladé  inmedíatamen* 
te  al  iatefior  y  ocapé  4  Aragaa  y  el  Carito^  pero  tía  dc|ar  as 
Batcaleiia  la  faena  que  te  requería  para  tu  defeaaa :  Alda- 
na  inlebtd  pemguir  4  Belifar  paim  deatniirle  es  aqaaHa 
«latdai,  eeme  le  habría  «do  flaiUporla  operiaaiéad  aaa  qaa 
le  dIenMi  deade  la  niama  dadad  aviaea  de  a«  BMuránientai 
pare  ne  babiendo  podido  reunir  con  prontitod  bi  eaballerCe 

que  era  necesaria,  resolvió  llevar  á  efecto  la  loma  de  la  casa 
fuerte,  poniéndose  en  ¡iiarclia  el  3  de  Abril  con  casi  todo  el 
egéreito,  pues  solo  (|uetlárün  en  el  Uñare  GOO  hombres  á  car- 
go del  gobernador  de  la  provincia,  con  quien  ya  habia  tenido 
algunaa  dlfereneiaa  y  aun  aeaa4deloy  de  beber  poralicado'to 
-pefteeaeiott  coatta  Bolívar. 

-  La  g^amielon  de  BarceloBa  alcaniiaba 4  ^OOhaoaíbrcay 
mea  de  300  peraenaa  de  todea  aeioa  aejballaliia  refugiadaa  en 
•U  caía  leerte,  qae  taaíd)ien  aeriia  de  cárcel  4  vaiiae  reaBataas 

en  el  5  ocupó  Aldama  el  caserío  de  la  ciudad  y  se  puso  en 
comunicación  con  la  escuadrilla,  recibiendo  la  artillería  que 
era  indispensable  :  al  amanecer  del  7  principió  á  batir  el  edi- 
ficio, y  Iiallando  practicable  la  brecha  después  del  medio  día, 
lo  tomó  por  asalto  con  gran  pérdida;  se  Teogá  coa  un  faier 
indeacribible  de  la  reaiatcncia  qae  le  habían  opeeata,  mandas* 
de  paa»  4  cochillo  4  todea  loa  qae  no  pedieron  aaeaparf  hhga 
'correr  la  niaow  aoerle  4  loa  refb|gbMloB  en  en  reoUriOt  ain  es- 
ceptoar  4  loa  raaliataa  preaos^  j  aolo  perdoné  4  trea  d  caatio 
Riugerea,  calculando  deatinarlas  á  satisfacer  so  lascivia  y  le 
lie  otros  ofícialea,  como  lo  manifestó  al  capitán  geneml  el  go- 
bernadüi  de  la  provincia  luego  que  se  trabludó  á  la  ciudad  para 
aaonbrarse  de  su  deatraccioo»  hallantio  iaa  caUea  cubiertas 
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¿9  cadáveres  y  despojóte  jr  en  marcha  el  cgército  ada  el  Cht* 
|iano»dttptt«B  de  haber  taqueado  k  \m  habilmiitei  que  lobrevi- 
yierpu  4  aqiella  catástrofe»  las  caales  solo  .pudieron  cotiser- 
var  Ja  miaenbte  ropa  con  que  cubrían  aua  carnea*  No  con* 
tonto  Aldama  con  taatoa  desaatcei»  dejó  ótdeo  al  gobernador 
para  que  hiciera  degollar  loa  enfermos  y  heridos  que  había 
en  el  ho8|>ilal  en  iiúnieio  de  50;  pero  no  fué  obedecido  y  se 
leí»  asi^Ui»  con  prt  tercucia  á  la  guariliciuu,  salvándose  todos 
y  couüibu)eudu  á  este  acto  de  humanidad'  el  subteuiente  de 
éfagones  contralor  del  mismo  hospUal  i).  Tomas  Rodriguéis 
espaikul  de  bellos  sentimientos  :  otros  prínoneros  tomadoa  en 
ha  cercantes  j  condenados  á  morir  como  aqneltoe»  se  liber- 
taron igualmenie  por  el  guberoador^que  loa  destindal  senricio 
ea  némem  de  10  ¿  I2|  no  habiendo  podido  haceiae  nada  en 
beneficio  del  general  Preites  y  del  gobernador  político /Van* 
cisco  Eatf'vun  lUvas,  porque  ya  Aldama  los  había  remitido  á 
efeta  capital,  como  í.i<;;no  de  su  victoria,  y  á  pesar  de  liallarse 
herido*!,  para  cjue  murieran  fusilados  de  6rdcn  de  Moxo  (on), 
.  Antes  de  este  suceso  habia  pasado  Bolívar  el  Orinoco  por 
la  cabeza  de  la  isla  Bemabela,  verificándolo  en  una  cnilam 
que  le  proporcionó  el  comandante  Pantaleon  Guzman^  y  tam- 
bia»  lo  había  repsaado^despoes  debaber  tenido  una  confierenoift 
eon  et  general  Piar  y  sido  causa  indirecta  del  asesinamienté 
de  loa  misioneioa  reunidos  en  el  convento  deCaruacbe,no  en 
virtud  de  4rden  daita  e^presainente  para  quitarles  la  vida,  sino 
por  la  iiiijii  udcncia  de  h::bcr  pre*;untado,  cuando  se  le  enteró 
de  su  arresto,  i  ponjue  no  los  Uau  matado  ?  cuyas  expresiones 
bastúron,  para  alentar  el  ódiu  que  ie^^  pnifcsaban  los  indigenaa 
y  paca  impedir  que  algún  otro  individuo  del  cgército  se  opusie> 
ta  k  un  hecho  tan  espantoso,  opuesto  4  la  proclama  dada  el  é 
dé  Julio  en  Ocumare,  declarando  haber  cesado  ta  guerra  4 
BMnrta  y  de  que  te  dolía  después  el  mismo  BoHvar»  peasfoao 

(oo)  En  utro  impreso  se  dijo  que  el  nümero  de  los  enfeimos  y 
berídos  del  hospital  er«  de  4;;  pero  el  ciudadano  Manuel  Mudarra^ 

miHcnte  en  la  Vicloiia,  y  uno  de  los  que  escapáron  eii  aquella 
Oca>¡ün,  vi>|r>n(]r)  Iiiet^o  ni  Indo  de)  aulor  r!?  rstn,  le  mantfésid  Cn 

c^ta  de  2a  de  Üctubie  de        <£ue  asceuüiau  á  5o. 
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de  h*ber  htbltdo  en  aqneUos  términos.  Hcptiido  «I  Onaocé 
con  el  propósito  de  abandonar  áBerceloiia  7  condadr  el  per* 
qtte  acia  Guajana  para  atacar  la  plaza  de  Angoatnra^anneii- 
tando  laa  tropea  de  Piar  con  lat  de  aquella  g;Qaniic¡oii  y  Ua 
de  MariSo,  recibió  en  el  canino  la  noticia  de  la  pérdida  de 
la  casa  fuerte,  acompasada  de  la  noera  defección  de  Marí&0| 
Wt'íi  ijue  esta  se  le  hizo  inénos  sensiWe,  por  haberse  manteni- 
do ftel  c\  cameral  Hermuílez,  que  riná  con  aquel  y  conscrvi) 
á  sus  (MdtMK's  ("(Mca  (le  f><)()  hombros,  con  lo^  cuales  sil;uii) 
Bolívar  acia  Guajrana,  miéütras  lo  hacia  Marino  con  major 
número  acia  la  provincia  de  Cumaná  (pp). 

(pp)  Todo  loque  refiere  Tórrenle  co  ei  tomo  de  ia  ubra  áo- 
Ics  citada  desde  el  fol.  888  eo  adttanle,  sobre  h  opencion  prac- 
ticada por  Piar,  cando  se  dirigid  á  Guayaua,  tupooiéadola  pro- 
yecto fie  Rolivar,  es  enterameote  ioexact'>,  y  lo  mt5nio  el  que  la 
muerte  de  los  cnpuchínos  hubiera  provenido  de  ordenes  de  8quel 

f;eueral  y  egecuUdose  por  una  divtsiou  de  negros  del  Guaico  de 
os  deaeiMbarcados  en  Ocobmno.  Con  respecto  é  lo  ptfaiero,  se 
Imo  dicho  ya  los  motívM  qiie  determiniroo  a  Piar  para  dirigirse  k 
Guayan»  ;  y  es  constante,  que  esto  do  liej^d  »  nnticin  de  Bolívar 
sioo  de>pue»  que  faabia  marchado  de  Gttiria  á  Fuerlo  Príocipc» 
cuando  ts  iavíUroo  desde  Baioeloaa  i  ▼oNer  el  CotOioeote,  igoo» 
rando  también  el  éxito  que  había  tenido,  hasu  qae  se  lo  comuiod 
Piar  por  conducto  del  teniente  coronr!  Olivares.  Con  respecto  4 
lo  segundo,  debe  caliíirar&e  con>o  muy  gratuita  aquella  caiumnis, 
pues  ni  l^ur  dio  aeuiejaute  orden ;  ni  supo  de  la  muerte  de  los  ca- 
pochiooe  otra  cosa»  qoe  el  aviso  de  so  desgracia ;  ni  con  la  expedí- 
ctoo  citada  vino  tal  división  de  negros.  Entre  los  capuchinos  ce* 
talaoes,  e$  cierto  que  había  varones  muy  respetables,  digno?  de  to- 
da consideración  ;  y  atuique  como  $c  ha  dicho,  uuuca  podi  i  en- 
cotiliarte  disculpa  de  ia  muerte  que  se  les  dió,  ni  de  U  que  suírie- 
fen  otros  de  sus  eompaiiaroSy  en  esliemo  rsjprabeniifaies  por  sni 
eostumbres,tai»bien  debe  asegurarse»  que  Bobvar  00  did  seflie|aB* 
te  drtlfn,  r:i  Ileyó  a  presumir  que  jn  nr?n;;cT  nn  aquel  efecto  unas 
expresiones  veitidAS  al  acaso,  en  que  no  hubo  otra  culpa,  sino  la 
irrrtlexion  de  decirlas  ii  presencia  de  personas  de  cortos  alcanceS;^ 

Scoeodo  ana  gran  parte  de  aqnelbs  tropas  se  componía  de  indloe 
el  Caroní,  enemigos  mortales  de  los  misioneros,  cuya  destruc* 
cion  solicitaban  alguoos  con  i^binco,  en  rle^pique  de  resentimien- 
tos personales  que  mmCR  supieron  olvidar  en  casos  semejaotes, 
como  nos  ios  recuerda  la  bt»toria  de  otros  pueblos  de  América,  eo 
donde  se  ban  sublevado  para  libertarse  de  sos  pastoras,  por  no  be* 
boRM  eondnddo  algunos  de  tos  mismos  con  la  moderación  y  dul- 

TUia  qne  leí  prescnhia  el  ev?tnii;í»Iio  que  predirahan    f.OS  mlsiooe- 

jros  del  Catom  m  habiaii  dedtcatlo  ademas  s  hacci  la  guerra  a  los 
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1>mDte  lo«  «Bt«r{orei  icoptecimientot  le  áU  U  cétebrá 

«ccion  de  San  Félix,  entre  Piar  y  La  Torre,  que  ya  desde 
HiUcs  liabiii  b.ij.ido  de  San  Fernando  á  la  ciudad  de  Angostu 
ra,  V  nunca  «e  filtraba,  que  podía  sít  destrtiido  en  aquella 
jornada,  por  tener  á  8u  favor  la  di&ciplina  tle  m  tropa  y  la  mala 
calidad  del  armamento  de  sus  contrarios,  quienes  no  obstante 
lo  recibieron  con  im|Mividex  en  la  tarde  del  1 1  del  mismo  Abñi 
entre  d  expresado  pueblo  j  el  de  San  Migael,  destre yendo  tO" 
talmente  sn  columna  en  unn  tabana  despejada,  k  le^ay  medía 
del  primero:  la  fuersa  de  los  realistas  era  de  1600  hombres  de 
infantería  y  cerca  de  200  de  caballería :  la  de  los  patriotas  al> 
can/.aba  u  ¿200,  dt»  loa  cuales  solo  se  hallaban  500,  armados 
con  fusil;  otros  tantos  con  Hechas?  sobre  800  con  lanza  v  cerca 
de  400  de  caballería,  situados  estos  á  corta  distancia  :  tunna- 
da  la  infantería  en  batalla,  llevando  los  fasileFos  la  1.^  fila 
y  la  2.  ^  y  3. "  los  flecheros  7  lanceros,  caigáron  sobre  los 
«naiístu  en  la  misma  disposición»  sin  esperar  ¿rden  de  ataque» 
y  dada  una  descarp^  se  feeron  á  la  bayoneta  ( siendo  recibí* 

independíenles  en  l»s  veces  qne  hal>i;ii)  intentiido  invadir  Jas  mi- 
siones: se  grnngrarua  Con  eslo  dol  le  odlosid  id  ;  y  itun  se  asrgur» 
por  personas  6(ledignas,  que  algunu»  de  ellos  U  provocjíron  de 
nuevo,  ioteotando  seducir  i  muchos,despaas  de  bsllarsc  eo  Cama* 
che,  sin  usar  Miír«m¡ento  de  ninguna  cUse. 

Como  las  lnrul})j»rif>rjes  que  »qui  se  hnrei\^á  los  hiisioneros  fiel 
Carooíi  lio  se  han  anotaiio  con  el  objeto  de  ju:»ti6car,  ó  disculpar, 
en  maoera  alguna,  el  ateoUdo  cometido  contra  sus  personas,  sino 
para  demMtnir  el  orígoo  del  odio  qqe  se  les  profesaba :  toteresado 
«n  que  tampoco  se  tengan  por  gratuitas  y  forjadas  para  atacar  sa 
reputación,  se  infrrtará,  cunndo  scamprtma  documentada  la  his- 
toria de  estas  provincias,  el  decreto  dado  por  las  cortes  de  Espaíia 
en  1 9  de  Septiembre  de  i8i5,  mandando  entregar  dichas  misiones 
al  ordinario  eeleaiiblíeo,  á  consecuencia  ,de  1^  espuesto  por  D. 
José  Ola^rra  á  nombre  del  R.  obispo  de  Guayana,  sobre  Ins  ma- 
te^ que  sufrían  sus  babilante?,  *'.a^éen  lo  moráis  como  rn  lo  po~ 
Utico''  (son  expresiones  hiérales  del  decreto);  de  los  cunles  00  sa 
liallaiNUi  eventos  los  que  componían  las  misiones  de  BfaracajfbOf 
según  lo  babia  expuesto  también  á  la  regencia  en  4  de  beptiembre 
de  1819  el  diputado  de  su  profíncia.  En  cunnto  ii  la  parte  que 
aqMellos  h?íhi^n  tomado  en  la  guern»,  con  olvídn  de  su  ntinísteiío  y 
^ue  contribuyo  á  ta»  f<«tales  resultados,  iinslará  leerlos  partes  q^* 
citles  del  gobernador  de  Guayana  al  espitan  genenl  de  Venenie* 
oormn  lasettos  en  las  gacelas  'esp« ñolas  de  «ala  eapilal» 

Toif.  4. .  ir 
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do»  (iel  míioio  modo,  y  con  todo  el         i|«t  pudo  bfic4rf#' 
ím  iluniDte  tu  moTÚniento,  dirijo  en  cMpelMcyi  por 
g«iieimlM  Jou  AiaoaUguit  Ptíln  lAon  Tarru  j  d  «orof 
4iel  Chipia,  que  mindabsii  la  oitsnia  im|ia  ea  tres  dtnsÍ9ivM^ 
«uxilladat  á  tiempo      It  cniMlIerla,  pnra  icibar  de  demn 
tar  A.  los  realistas,  vu  la  retirada  que  empre  ndieron  con  ae- 
reiíiii.id,  f'.rmoílos  en  c(»luinna.  I Torre  pudo  e8cnp»r  j  em- 
bftrrnrse,  p(>r  estar  bien  mni\fado  v  ai  í^ivur  Üe  la  ri(  nlie;  pero 
cín  pasfir  de  17  los  que  tuvieron  i^:ual  suerte  :  el  núnicru  de 
0U8  muertos  excedió  de  500  jr  el  de  ios  kerídus  de  200,  que- 
dando l«ia  reatantes  prísioneros,  j  ademan  75  entre  ^ea  y 
«tíldales :  la  péidida  de  los  patríotaa»  en  «ojo  poder  q««dd 
«n  gran  parque*  M  mnj  corta;  pero  especialmente  sensiUn 
por  la  muerte  del  bravo  Oñpia  y  la  del  denodado  cepita» 
Joi€  Landatía  3  el  bixarro  teniente  conmel  Ceruti  fué  ono 
de  U)8  priskmeroa  y  t:iiiiljien  alanceado,  sin  verse  Abandona- 
jrfo  de  Hu  natura!  serenidad  :  el  mismo  fin  tuvieron  otros  pe- 
ninsulares, V  niuj  lucido  se  despncln»  á  Bolívar  la  notici;»  del 
triunfo,  en  cuya  consecuencia  Hceieró  su  marcha  y  voUifr 
á  pasar  el  Orinocoy  verificándolo  igualmf^nte  Bermudez  / 
'tm*  tropea,  qne  unidas  4  las  de  Piar  estrecháron  el  stlio  d# 
Angostura,  Tencténdose  luego  grandes  diflcnltadea,  para  jm^- 
dar  adquirir  embarcaciones  con  que  bacer  feent^  á  la  oacna'' 
drilia  real,  mientras  llegaba  la  de  Brion,  que  salió  de  PanT* 
patar  en  3!  de  Mayo,  previa  la  órden  de  Bolívar  de  13  dul 
mismo  me?.  F.n  f^te  intermedio  sirvió  de  mucha  utilidad, 
la  coii-ti  ut  e ,on      fii  »  lleras  en  \ns  boHqi:»  >  de  San  Miguel,  la 
presencia  y  iielividad  del  general  Atisnieudi,  a  qut«n  lie- 
bió  lantbien  el  npie^iamienti»  de  otras,  sin  mas  fuerza  que  mm 
ardides  :  ron      nnsmas  y  Us  nuevas,  §eaprfsároD  oirqs  ba» 
quesi  hoateniendo  áotes  del  airibo  de  Brion  cambatea  mmj 
gforiosoii:  pero  todo  se  babria  atrasado,  si  Bolívar  j  alganoa 
nüos  gefes  no  hiibietan  escapado,  como  por  mibgt:o,  4fi  tfSF 
priamneras  en  el  callo  de  Cato-C^otma,  en  donde  foeran  ala- 
eadfM  íuf*»!  er^dainente  por  nna«  flecheras  realifeta»,  que 
i^Ulií^^uu  a  auu|arse  al  a^ii,  AU;<ítViiiaiiMV  con  mi^v^  r^^^i^ 
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y  díft^Mfi  «m  pmim  «ifido,  isuaiUdo  por  «1  rio* 
'  SiPiel  mtfi  citailo  d«  Abril  arribó  k  Maifarite  el  cfndnig* 
kladiriaga,  quien,  libr*  de  la  príftion  ile  Céute  con  sus  cw 

p»ñerofi,       1$19,  en  virtud  de  intor|xi!»irion  de  la  ln2;latcrni, 
cuyu  autparn  habían  buscado,  fufando  á  ()tl>ralUr,  dio  on  el 
£3,  hallándo-e  eu  l'aiiipatar,  uu  manifiesto,  haciendo  ver  en- 
tre Qirttf  C9sas  que  era  únposibie  prugf  e^  miéotm  el  go- 
bienio     ae  fuinlara  en  la  voluntad  general,  para    oial  pa^i 
4Cariaoo  y  pueat»  de  acuerdo  con  Marífto,  el  almiraate  BriiP^, 
i^iia  «MD  DO  habia  racibida  la  «nfeo  para  «lirígina  k  Giiajm« 
al  imkaiidttDtegaiiacM  2aa  y  ^tros  ao|^UMt»«e  raonien»  «n  8 
da  Majo  ÍMÉalaiMlo  un  wngr€$iU$,  %aa  fliii  faoultadea  algu- 
nas, se  dectaré  investido  dei  poder  WgíMajtivo,  procediendo 
á  oUiih  actos,  íjue  solo  ¡«odian  no  parecer  ridículos  a  ln-;  rjua 
ftspimban  al  título  de  creadores  de  nuevo»!  «jobiei  tío-,  \m  no 
calcular  los  mulé»  c|ue  debían  caut»ar  y  las  rivalidades  que 
debían  ac^UMnse,  cumo  habia  sucedido  en  otras  ocasiones laHa* 
^na  doiaparaclendo  feli2aante  coa  la  taisnui  fatilidad  ^»a  ae 
¿BMiatibaD-:  en  dicha  oosgraalllo  ranunoió  Mar¡2a  el  eat^ 
<de  fl*^  gifis  dat  cgérctto,  y  ae  tomó  también  k  aMiorisaoian 
.de  Baltfar,  pam  baoar  lo  iniaino  k  au  nombre)  aín  diraale  nadn 
de  9iie  aprobara,  6  desaprobara  su  eondnda :  ae  pniaedld  loa- 
go  al  nombramiento  de  los  poderes  eg:ectiíivn  y  judicial,  f 
fueron  electos  para  el  l.''  el  gene  i  a!  Fornjmlo  Toro,  el  coro- 
lU'l  Fi  ancisto  Xavier  Mavz  y  el  genfial  líolivar,  dándoles  por 
suplentes  á  Zea,  Madariaga  y  el  coronel  hie^o  Valleniila: 
para  el  2°  eligieron  á  los  cludadaoaa  lokailos  Juan  Martí- 
•nez,  Joaa  Eapa&a,  Gaspar  Marceno  j  Ramón  Gadüb :  en  Mr 
gnida  llaiaároikíDieiaimeata  k  Bolívar^  ae  oamatíaian  otrof 
daaaoiartoa :  en    9  paaotáron  jaramania  laa  daii§nadea  paim 
ai  agaontifo  y  también  Maaiño^  en  calidad  dé  ge£e  priocipal 
M  egéraíAo  y  Bnon  oaino  aWakanta :  oaai  i  coatinnaaloii  sn 
trasladó  el  lottMno  coogvesillo  k  la  isla  de  Margarita,  como 
lugar  designado  [lata  su  resií^  iicm,  y  sis^uó  expidiendo  iifro* 
decretos  :  por  ultimo,  se  disolvió  a  poco»  <lias,  í^in  imber  iiecbo 

nada  boaoo^  iyiedaiala  Meono  alacio  pranidaulA  >  •acbitrn  da 
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•brar  en  Cumaná  ron  total  independencia  de  Bolívar. 

La  ciud.id  y  pr<>\  itu  ia  de  Barcelona  presentaban  en  arjuel 
tiempo  on  teatro  tan  e>»<panto«o  de  ilevastarion  y  miseria,  (|ue 
apenas  puede  Ctíncebime,  pues  auní[uo,  venciendo  didculta- 
des,  liabian  llegado  sus  vecinos  á  lograr  reponerse  en  ilgOQ 
modo  de  lu  calainidMkt  prodacidat  por  el  sitio  de  U  cata, 
fuerte  j  et  trátisItD  de  tropas,  se  anmentiroB  4  poco  tiempo 
en  tales  t^rmioos,  á  consecoencía  de  las  feroces  disposicío- 
Bes  de  Aldama  en  el  Chaparro  j  luego  por  las  de  Morillo 
qne  se  le  em¿  en  el  1S  de  Mayo  en  el  mítmo  ponto,  que  la 
pluma  rehusaría  indicarlas,  si  no  importara  su  relación  ú  la 
tiistoiia  del  país  j  á  la  vindicación  de  sus  perseguidos  habi- 
tantes. Ya  se  indie^»  al  fol,  254,  cual  era  el  catado  de  la  ciu- 
dad k  la  salida  de  Aldama  para  el  interior,  en  cu^a  ocasión 
^uedáron  guarneciéndola  parte  de  la  división  de  Clarines  j 
parte  -del  batallón  de  Barbastro  y  del  regimiento  de  Drago- 
nes i  también  es  mny  sabida  la  fama  de  estos  dos  coerpos  ex- 
pedtcionasioBy  los  cuales  se  distínguian  entre  loa  otros,  por  sn 
afición  al  pillage  y  4  clase  de  excesos^  como  lo  habían 
'manifestado  de  oficio  al  mismo  Morillo  diferentes  ^fes,  j 
muy  especialmente  el  brigadier  Pardo  al  general  Moxo, 
cuando  dándole  cuenta  en  el  aPio  anterior  del  estado  de  la 
provincia  ile  Cumaná,  le  dijo  en  5  de  iSeptiembre  entro 

otras  cosas;  **las  tropas  han  robado  bien  esto  me  ha 

dÍ9gU9iado$  pero  los  dragones  y  Barbasiro  lo  hacen  á  las 
mit  maramUasf  en  tirando  im  iiro,  no  hay  guien  los  conten- 
ga, pues  m  ¡a  custodia  esté  segura.^  £n  las  callea  de  la 
cindad  habian  quedado  vagando  enténces  multitud  de  j4ve* 
nes  j  nifioa  de  todos  sexos»  cuyos  padres  habian  sido  asa- 
ainadoa  por  loa  expedicionarios;  y  aunque  sin  rentas  para 
alimentarlos,  fueron  colocados  en  una  casa  pur  el  goberna- 
dor, de  acuerdo  con  lus  ah  aldes  Pedro  Rojas  y  José  Vicente 
Guevara,  y  mantenidos  á  bU  costa  y  de  un  corto  número  de 
vecinos,  que  nada  omitieron  en  su  alivio,  facilitándose  tam- 
bién por  el  primero  á  algunos  de  la  Nueva  Granada,  y  entre 
alka  4  dos  sefioritas  de  Cartagena»  pasage  para  diri|^sa  4 
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las  ci'sa^iilc  sus  parientes  :  dichos  auxilios  eran  innia  mas  ili- 
fácUes,  cuanto  que  la  taita  de  autiststenctas  obligaba  á  sus 
moradores  ú  no  comer  mas  que  yerbaSt  caracoles  j  piel  de 
toro  tostada  al  faigo,  pues  a«  habían  concluido  todos  loa  ani- 
bmIob  :  pocas  veces  se  consegiuia  algno  mais  ¿  85  6  30  pesos 
fanega :  nada  entraba  de  íes  campos,  pues  casi  se  hallaban 
en  ígaal  situseíonf  y  tampoco  suv  habitantes  se  atrevían  á  lle- 
var el  sobrante  ú  la  ciudad,  6  porque  los  asaltaban  algunas, 
guerrilla»  patriotas,  que  se  abrigabin  en  los  busques;  ó  por- 
que it.iiian  penr  suei  le,  si  eran  encontrados  por  tropa»  dif  las. 
que  salían  de  Jiarcelona  en  persecución  de  aquellas. 

Recibidas  varias  representaciones  de  los  pueblos  y  habien* 
do  observado  el  gpbemador.que  los  de  Barbastro  y  Dragones 
se  empelaban  en  aiolar  mas  el  país ;  no  habiendo  sido  sofi* 
«¡ente,  ni  aun  el  «sstígo  público  de  azotes  qve  impoio  ¿  al- 
gnnos  para  avergonzarlos,  y  escarmentarlo»;  j  en  la  necesi* 
dad  de  preferir,  que  permanecieran  acaartelados,  sin  prestar 
servicio  algunu  :  considerando  también,  que  el  desbandamien* 
to  de  las  {guerrillas  patriotas  era  efecto  de  su  bituacion  y  no 
de  perversidad,  ocurrió  a  la  audiencia  real  y  al  mismo  Moxo, 
proponiendo  que  se  le  autorizara,  para  amnistiar  k  ios  que  se 
le.  presentaran,  pues  estaba  persuadido  de  que  no  había  otro 
medio  de  restablecer  la  tranquilidad :  se  le  autorízd»  como 
desesba,  y  ántes  del  24  de  Majo  se  acogieron  4  aquella  gra- 
da cerca  de  300  hombres,  á  quienes  se  dió  papeleta  de  segn* 
rídad,  devolviendo  unos  4  soa  cssas  y  empleando  4  otros  en 
servicios  de  algún  tamaiio,  sin  que  ninguno  hubiera  faltada 
4  la  fideliilad  de  su  reconciliación.  En  19  del  mism.)  mes 
arribó  á  la  bahía  del  Murro  l.i  expedición  del  c;eneral  Can- 
terac  con  cerca  de  3üU0  hombres,  y  continuaron  por  mar 
acia  Cumaná,  para  esperar  4  Morillo,  que  se  acercaba  con 
ei  deiignio  de  rendir  4  exterminsr  4  los  habitantes  de  Mar* 
l^itat  y  mu j  prevenido  contra  el  gobernador  de  BarcetonSt 
4  quilín  Aldamá  calificaba  de  inani^nte»  por  no  haber  cge- 
cntado  sos  4rdenes$  por  el  csstigo  de  azotes  dado  4  los  de 
Barbastro  y  Dragones j  por  tener  preso  ai  capitán  Chauraa 


V  encausa»'")  ¡i  rí**»M?tf4s  dt*  víü  laá  violencia'^  conieUd*!!  "'n 

pueblo  fivi  Pilar,  donde  entre'^í  algunuu  mugeres  y  niñAé  k 

IH  bnitilidat)  c1(>  su  tpopa?  y  fo  fin  por  haber  amiristiacto  4 

tos  de  ik9  pnrtulat  menclomida»,  coya  grada  syp«M  AMAnn^ 

4|ue  era  obra  de  «u  ftfbUranedMl  7  de  afecto  á  li  eu*  d«' 

K»  independientes. 

Mmflio  reconfino  por  todo  al  gobfemador  y  qaedd  MbCé- 

cho :  pero  dr!>npr«baiido  1k  amniitfa, en  la  flApMicion  d« qite  Iw 

audiencia  hibi  i  (  crecido  de  íacultaderí, y  matidittidole  reducir 

1  prisión  ío.-*  pre-i  i  i.ido^,  parrt  (¡iie  liierafi  ju/iíadn-*  por  una 

comisión  militar  «jue  liombró  á  íih  de  Mayo,  bajo  la  preaiidpnria 

del  coronel  Cini :  el  gobernador  ae  tomó  tiempo  para  calmar 

%  impetuosidad  de  Mortiln.  y  gin  contestarlf*,  «e  previno  par»* 

hapedir  aqnella  iniquidad  á  toda  costa :  á  las  94^  botn  Sé  tv 

pregtmtó  si  liabia  cttmplído  el  mandatoi  pefO  jfH  ttt  «I  cM  é» 

hablar  eon  energCs,  y  de  manireatar  ka  ooiifeciéiitii*»  so^ 

ñeg6  i  ebedecerio.  y  pidi^  sa  pasaporte  pira  dejir  el  ptb  r 

oenltando  Morillo  sus  intenctonp^,  como  se  demostrará  dst- 

pueí,  y  elogiando  la  rotiduci  1  (!*■  :i(|iiel  gefe,  le  previno,  que 

el  cuncLpto  de  quedar  pcniutiadosi   ariuelloá  de^i;rftciadof , 

hiciera  marchar  cierto  número  acia  ei  Chaparro,  para  que  »o 

ocopatun  en  las  obras  de  campaña  qve  habrá  mandado  ie- 

iantar!  en  seguida  ae  embarcó  ptraCumaná,  lletándooe  é 

Chauran»á  pretexto  de  fusilsrlo  y  contener  á  otroi;  pero  eir 

fealUlad  con  el  designio,  seg;nn  se  iná  luego,  de  poñtAú  «r 

UbtfTtad'á  80  llegada  á  la  misma  ciudad,  k  priocipíos  dü  Junio, 

jr  destinarlo  en  sp2;'i¡da  á  tioevan  correrfM, 

S'itua»lo  Minillo  en  dicbn  pobl.K  i-  n,  envió  tropas  contra 

los  ¡im!  p'-iidinitcs  lie  Ctiiac»  v  Canipnnfi,  rovos  pueblof 

fueioa  «K:upado!ü  en  e!  10  y  el  13  del  citado  mes,  después  de 

nna  corta  resistenciat  que  costó  no  obstante  á  lo^  patriotas  ta 

pérflida  del  armametato  y  de  ocho  piezas  de  artiUt>rfs;  mas  d« 

150  hombres  qué  quedáron  tn  el  campo;  y  afgotiOs  priimmi^ 

ros,  coya  suerte  toc^  al  teniente  coronel  ' Jf<(¡^e/  Zii^,  á  JV«f - 

civro  Ale /Y  y  ,intonio  Herrera,  fusilados  por  disposicioti  del 

paeifleador.  Mriilb  se  re)  legó  entúnces  i  Matttrin,  dejando, 
» 
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á'CMiUg««n«,  en  4mé9  m  enedDfrabt;  ctittd»  fwnm 
üdot        CarÍMo»  j  U  mitna  niU  siguieron  sigttBot  de  loe 
4Íipereoe  en  «qnellos  doe  dúüt,  dirigiéndoM  otros  ecia  Güiria* 
■nr  diultr  qoe  teritii  perseguidos,  como  lo  fueron  in»3i  ode- 

Unte  por  el  teakiite  coronel  L).  FranciMco  Ximenes,  de»tina< 
do  al  iciTt  ntí)  con  don  bit^lotics  y  una  cinapaníU  formada  ea 
el  citadu  pueblo.  En  el  18  misrn  >  mes  se  reliráron  es- 
eanaentadat  del  paso  de  Apurito  dos  caúuneras  y  cuatro  fle- 
dieni  eon  qoe  D.  Diomuo  Oroo6  intentú  destruir  ^0  Um* 
breo  qoe  halló  aituados  en  aquel  ponto,  al  tfubir  el  Apare  acia 
Vvtrwi  péfo  lüibiéiidotd  pertegiildo  ciiwo  flechena  y  ana 
cnrán,  nuwdó  ftindear  en  el  paso  de  Utnra»  et  comboy  que 
escoltaba  y  atacó  4  loe  independientes  en  la  tarde  del  dO  y  los 
derrutó  completamente  después  de  dos  horas  de  fuej^o,  oblij^án- 
dulus  á  desamparar  üu»  embarcurioiies.de  que  tomó  dos,  iniéi  - 
ti^as  que  sus  tripülacioaes  se  Hubian  lefuM^iado  en  bosques. 

Li^do  el  mes  tie  Julio,  en  el  cual  ge  haUáron  los  sitia- 
éee  de  Anyitara  reducidos  al  último  apuro  por  fal^de  vi- 
eme:  tMida  por  Moko  la  rtaolucieB  de  embarcarse  ea  na 
4Mqne  de  guerra  eorto  en  la  Gaajra,  desde  eojo  bordo  ea- 
en  el  7  al  brigadier  Pardo  el  cargo  de  cifUaa  gcimral, 
,efilfnd»baeerlo  en  tierra,  con  el  objeto  de  que  este  no  le  ra- 
du^ni  á  prUioti,  como  se  lo  había  prevenido  Morillo  al  con- 
ftarlt  su  ti«»iituc¡on  :  recibido  por  efvte  geocral  el  imlulto  da- 
di)  por  el  rey  de  K^paña  on  '24  de  Enero,  que  malignamente 
.ae  abstuvo  de  hacer  publicar  hasta  pasados  dos  meares  :  re- 
■chazados  en  Chaguaranuta  el  8  del  miamo  Julioy  por  un  cor- 
Idídeilnendiento  del  batalloa  de  CutUU.al  miuido  del  capitán 
jB.  Bartdlonié  Marüoes,  100  cabaUoe  oon  qne  se  introdujo 
fcn  el  pueblo  Leonardo  InGinte :  dada  en  el  9  por  Brtpn,  como 
rOlmirante  de  la  eacaadrilla,  una  dtxlen,  para  (|ue  en  el  caso  de 
caer  prisiiinet'o  t  i  -iib;Tnad«»r  ile  Guajaiia  coronel  D.  Lorenzo 
Fítz  t^tiHÍ  /.se  le  tratara  con  1 consideractiones  delíida*  ú  un 
pi  fe  rt-jíubii  aiit»,  en  aient  u>a  4  su  conducta  humana  con  lo* 
pri.sfnner;«i :  pre!*t»nta«la  el  1-2  al  coinandanití  miii^ir  «i.»  Cu- 
]muííf^a  U  ¿ucrrJU  de  7  ó  huinbrct  q  ;c  m  iniaba  J.vian 
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tUmirtsi  j  pMpaiidA  todo,  ob  fio»  por  ol  enincíidp  Morillo» 
para  ínftdtr  k  Mti^purtta,  dté  la  vola  desde  Camani  coa 3000 
tiombrct  y  arribé  ai  puerto  do  Oaaiaoclio  eco  trea  corbetaa» 
cinco  bcrgantÍDes,  cinco  goletatt  an  fiüuclio»  caatro  llceliaiaa 

y  dos  cafiuncras,  desembarcando  en  loa  Vofidei  del  16  al  17, 
en  ocasión  de  no  contar  \y\^  niargaríteúuá  con  juas  ti  upa,  que 
1300  h  iii'jn  s,  riiitl  ar  ínados,  á  las  órdene»  de  su  gub» mador 
el  general  Francisco  Eütévaa  Gomex«  quien  habia  destinado 
al  gefe  de  su  E.  M.  Joai|BÍn  Manoiro  an  observación  de  loa 
toonmientoa  de  Morilio. 

Recibida  eon  desprecio  su  infinacioni  é  indignadoa  aqielles 
patriotas  con  la  proclama  del  odanio  día,  en  la  coal  les  asega- 
rabael  orgulloso  Morillo:  "^t^e la rfesolsespn y eflerror mar* 
eharian  delante  de  »U3 fuenoB,  y  que  si  Ío%  IrmdoreM  de  Bar* 
telona  itubían  acabado  tti  misera  eristenclat  eti  aquiHu  i¿la 
desleal  iio  quedarían  ni  las  cencas,  ni  aun  la  memoria  de  los 
rebeldes  que  despreciaron  la  piedad  de  su  sobtrano^^  dudároa 
méooe  en  liacerle  frente  y  le  acredílároa  InaMdiatamente^ 
qae  no  temían  el  némero  de  sos  tropas,  pues  confiado  Ma<» 
neiro  en  soto  400  hombres  de  b&nteria  y  50  caballos»  le  dis- 
ptttA  el  terreno  en  las  altntis  de  los  BmeoM,  obligándolo  4 
permanecer  dos  diaa  en  las  pinjas  y  en  el  cerro  de  la  Vela, 
aunque  con  la  pérdida  de  tre«  oñciales  y  siete  soldadu*»  muer- 
to», y  de  ocho  heridos,  uu  luso  en  estos  el  gefe  de  caballería 
Celedonio  Tubores :  Xa  pérdida  de  los  expedicionarios  íuc  ma- 
yor. Kn  el  mismo  dia  IT,  transcurrido»  cuatro  meses  de  un 
sitio  rigoroso,  dirigido  inmediatamente  por  el  general  Bermu* 
dex,  logriron  loa  independientes  trenmlar  en  Ka  plaaa  de  An- 
goMtura  el  pabellón  venezolano,  4  consecoenda  de  haberla 
evacuado  La  Torre,  que  se  embarcd  con  las  pocas  tropas  que 
quedaban,  siguiéndolo  muchas  fiiniiliasi  de  las  cuales,  unas 
cayeron  en  poder  de  la  escuadrilla  patriota;  otras  se  trasla- 
daron a  las  Antillas;  y  las  restantes  k  diíerentes  puntos  de 
las  demás  provincias  (qq), 

(qq)  En  el  roisiBO  Aa  dirigid  Morillo  otra  alocucioa  al  comao* 
danle  de  las  Inanm  awrlIiflM  ds  MafisriM,  IrtsrtMdo  sedncirio 
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FMadfif  lot  doi  din  indicadot  ántei,  se  retiró  Mandro  al 
centro  del  ville  de  Stn  Juan*  espenndo  que  d  enemigo  lo 
persiguiera,  para  poder  hacer  aso  de  in  corta  cafaalleríai  pero 
Morillo  lo  comprendió  j  le  dirigí  en  so  aegeimiento,  fid- 
deando  lot  cerros,  sin  aproximarse  nunca  á  la  llana  ra;  de 
tujas  resultas  se  celebró  una  junU  de  |)atnotas,  presidida 
por  el  í^efe  piiiicipal  de  la  isla,  y  qued»  rcsueUu  :  «jue  el  ejér- 
cito retirara  á  la  línea  del  Carajuiy^  en  el  puebla  de  San 
Juan,  como  «e  veriñcó,  con  el  ofcjieto  de  obliga  á  Morillo  4 
que  le  alqara  de  tua  boquet ,  pera  hacerle  mas  diftctlea  loe 

y  también  la  conchiyo  con  estas  not«h)e<!  palabras:  ^'pudieudo 
aseguraros f  que  sm  amenazar  vananirrttf ,  ni  hacer  ostenta^ 
cion  de  mi  poder f  sera  tan  egemplar  el  eicanmenío  de  ata 
itl4i,qme  no  ^uedmrd  uno  tolo  f  w  no  nt/rm  ot  easiigo  do  »n$ 
trúnomos,  ni  ^no  conserve  la  memoria  de  los  hothos  Mongrion-* 
tosf  UnibUt  qno  w/ñrán  ellos  y  SUS  FAMiLUS,* 

Al  leer  las  amenazas  e.stampadas  en  ambos  papeles  y  ICDÍendo  h 
la  visla  !h  gaceta  de  gobierno  fie  esta  capitíd  THirnern  i4l. 
ioiertó  rsia  alocución  »u  redactor  José  Oouiiugu  Üi^z,  colabora- 
dor  d«I  afiwicesiido  Torrente,  ie  haee  fonoso  pensar.aue  ei  paci- 
ficador Morillo  leaia  muy  presentes,  i  su  llegada  á  los  Vamlei,  laf 
«xpresionr^  cou  qiie  Lope  de  Aguirrc  juraba  ante  los  vecinos  de 
la  mism^  isla  de  Margarita  por  el  año  de  i56i  :  '*  que  había  de 
pasar  a  cuchiUo  toda  la  gente  de  la  islajr  regar  con  su  sangre 
le  cindmif  sin  d^mr  en  etía  pietlm  sobre  piedra  ^  para  que  al 
TOeuerdo  do  sus  ruinas  t  se  conservase  el  recuerdo  de  su  furor  ^ 
Oviedo :  part.  i.  *  ;  lab.  14  i  cap.  3. •  de  la  bisloiia  de  Yeocaiaela* 

Eo  la  precitada  gaceta  y  al  pie  de  la  proclama  de  que  st  hace 
tnenríon,  comparándola  el  Tpd^ctor  con  el  decreto  de  gtierra  k 
muerte  expedido  por  Bolívar  en  i5  de  Junio  de  ittiS,  la  otrece  á 
loe  veoeaolancM  como  dictada  con  espíritu  de  beneficencia  ^  aña- 
Atndo  edemas  diferentes  observaciones,  que  debían  irrilar  mas 
los  ánimos  en  una  época  de  calamidades,  en  la  cual  fs  indudable 
e  algunos  patriotas  se  .-lespntí'nfbprfin  de  todis  las  in«píi  }«r¡oiies 
la  seo»ihUidad  ;  pero  provocados  siempre  con  hechos  atroces 
y  pcnoedidos,  de  que  era  necesario  usar  da  represalias,  para  con- 
lentr  I  anos  enemigos  encamisados,  que  los  hacían  asesinar,  d  pe- 
recer  en  masmorras,  aun  cuando  se  entregaran  bajo  la  buena  fe 
de  las  amnistías,  y  que  no  se  conteutaf^-rn  con  ^xtcnuinar  los  hom- 
bres capaces  de  llevar  armas,  ó  de  müuir  en  la  cosa  publica,  sino 
qne  extendían  so  furor  acia  las  fomiliasi  reputando  eooso  acto  de 
bsneficeadela  datniceioa  de  Ta  débil  muger,  del  anciaiio  deerl- 
pito  y  del  inocente  niño,  de  todo  lo  cual  se  hnn  citado  ya  ^itt* 
¿los  I  se  mencioBsrim  oiroi  en  eMot  apuntes  históricos. 


Idearios  :  empero  «i  general  es|Mifiol  continué  por  ei  S.,  pro* 
tegtdo  de  aquello»  y  en  la  Cruz  del  Pwtü  6ivd  un  edcitentro 
con  la  oahalléría  independiente  j  süce^vamenfe  otro  én  el 
25>  i  la  ehtnuia  del  pueblo  de  Pnr  la  Mar,  en  donde  le  hizo 
fiiintn  con  ana  corta  fuerza  el  teniente  eoronel  lAiá»  Qumet, 
i|iifett  al  fin  «e  hálltf  en  la  neceaidad  dé  retirarse  4da  ta  capi- 
til,  pi)r  haber  sido  herido.  Morillo  tomó  posesión  de  los  es- 
conibriH  del  pueblo  y  luego  pent  li  •»  hasta  el  valle  del  Enpi- 
ritu  Santo,  que  evacuaron  también  io,^  patriotas  después  de 
algunas  escaramuzas,  retirámtose  al  fín  á  la  Asunción,  en 
donde  se  dió  muerte  por  el  pueblo  al  teniente  coronrl  Lu  jan 
y  oti^  dos  etpiidiclónaritf^  pfñfioñé^oi éñ  di  24  íhitéié  Mo«> 
con  todas  sus  fuerzas  sobré  Pampaíar  y  ló  ocup^  eta  el 
el  replegáddooe  los  margaritellos  á-la  |ireo¡t8da'dttdád| 
lYlti  tíábéf  fénidd  tiempo  paiH  dfe^trair  las  fbrfiR¿ád<ihes. 

Creyendo  entonces  Morillo  que  los  patriotas  se  liabian  ate« 
mori/adn,  se  presentií  el  31  en  el  cerro  de  AJalasieíe  ton 
SüüO  hombreé  de  infantería  y  600  caballos,  llamiindo  k  la  vex 
lá  atención  con  su^  buques  por  los  puertos  del  Manzau¡LlIo« 
C(>ni»tiinza  y  Joan  Griego;  pero  observada  su  operación  por  el 
j^fl!  da  la  isla,  <iúe  se  haikba  en  ta  AsuncfOín,  hizO'emb^kMt' 
tres  compaSías  desde  la  <|ttinta  de  Hiilalgu  basta  eVGuauMl'i 
4ll«|yDiliénd<^  l^fttménte  r)ue  hi  caballería  ie  eolocsi»  entf»  d 
convento  <fe  San  francisco  y  ta  caísli  fuérfe  que'  fidblá  af  ptií 
de  la  fortaleza  de  la  Cui/íhUí,  lleno  de  C(»ntiai!7.a  líe  poder 
cscanot'ntarld,  para  lo  cual  «iluó  otra:i  li  iip;is  eu  Us  aiiuraa 
inmediatas  :  lo-i  i  nemic^dS  bnjfvron  el  cerro,  ocupamlo  can  sos 
caiEHdorcH  las  eiupali/.adus  y  cocales  desde  la  huerta  de  ^é- 
^lno!ía  hasta  la  de  Gerónimo  Rodríguez,  en  qae  ap*»yáron  su 
iiiljutcría,y  4  las  ocHbf  niedia  de  la  mafiaria  se  d¡¿  prlneit/i)» 
Á  at|ttel2a  sangrienta  jornada,  qute  tHwiné  4  las  enalro  data 
larde  cM  gloría  dé  los  rilafgtfriteilos,-  f|Be  rfceHafráfiM  á  Me- 
jrilloy  y  le  causaron  una  pérdida  enpatitosa;  sin  liaberle  opuesta 
ustMl  fuerza  que  la  de  S<  0  hombres  de  infahtería  j  ttnr>corio 
líninero  de  caballería,  fíroteiridos  por  los  accH<rdí)S  fue^^rts  de 
\á¡»  baLcritt»  de  la  Cara^iU  ^  de  U  LiU«r(|jul,  y  acandiUadio^ 
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pir  cT  plTcitaifH  geft  dé  t*  tüé,  á  cttjriM  érrf^iKli  firríeron  «n- 
$qM  éiá  meimt-iMe'  toft  corobéfes  />iif^Ai  //iifé  f  Pcticarpa 
Mhiat  \m  ténitentei  eoronef es  Rafiid  Ptcato  y  Jam  J?.  Coita^ 
^ofrot  (Hütin^iubt  ofícialet.  Bii  d  iffa  mguiétite  4>llci¿  Mo* 
ñllo  deide  Pampatar  al  g^bernailor  if«  Barcetona,  previnién- 
dole el  envío  á  la  islu  «le  otro  iiÚiiuto  de  Ion  aiitnulindos, 
para  (\u(*  trabajaran  en  !as  f»hra«  *]«!»*  proyectaba  contra  la  ciu- 
dad, y  estoí  iaf»-iic%?s  nt-  i'mlnrcúnjn  inmediatitinente  en  cum- 
plimiento de  aquel  mandato,  hasta  diiptttánduse  algunos  la 
|lreate€Íon  de  aetni  jante  servicio  (rr)« 

Enfrtdd  al  meé  dé  Agnstii  dispuso  Gomes  nú  ¡meo  liiilU 
«ür  sétoMr  ÍPlnápitit,  y  lo  vériUbft  en  él  S,  imirclNnido  eon  300 
áddktM  de  ééttánéría  y  ¿00  dle  ihfanféKa  por  él  camino  dé 
tos  HbMes,  en  cu  jo  trán^fo  fefmsé  on  deftfseamenfd  rea- 
luta.  haciéndole  IT  priíioneros,  de  l<is  cualejí  sujiO  <|Uf  Mo- 
rillo ge  pre|raraba  para  atacarlos  por  el  Norte.  Kfertiviimen- 
t^,  hii')UMu!<»  Morillo  etnprendtdo  mnrcini  el  G  desde  Pani- 
patar  y  dirtgídose  fior  el  pueblo  de  Por  ti  Mar,  se  apareció 
él  r  al  amancceí*  s^iiré  el  pueblo  de  SanJaut),  que  ocUpé  con' 
M  p'éés*  dé  tés  tropus  j  to  mismo  el  Portackudá,  ta  cojaé 
péSitUiiieé  psid  U  norhe,  d^igiéndose  ntro  euerpn  dé  400 

{tt)  Morillo  eu  uuo  de  los  partes  que  drt  igio  ni  miiii  ti  u  d«>  gtier- 
A  mr^de^j^Mtb  deide  Ciitiiariby  que  tvniserld  en  l:i  gnctfta  dé 
Madrid  d*  '19  dé  Knero  deiftl8*  dICO  lo  »i^nier»té.  "  £.7  comüaie^ 

di*  yy,it-t^n'le,J'ue  sanfjnrnftf  fv  fer.n-  :  /<»v  irhrlden  se  Ixiticron 

dcsespei  adamtntt'  >  rsi  „^  icron  tan  of/^tuttuio.s ,  /pif  d  pesar 

daias  reftefttias  pértiidas  que  stijnan  en  fus  enrían  de  $>t  cn- 
émU9rik\  «pO/mm*  d  i¥s  mta^tmi  eed  hti  fuñ  t,  ^0  mmhm§  v«céf 
étiúvieron  nietc/uUns  i  on  los  cazadores."  Coniinií.!  luef^o  Wl 
partí*  y  .''ñ  t'l'':  *\r  se  fuátntrit  ifi^nuftnf/ifn  fr^i  -mln  ti  f)tiu'  drt 
poi  t  ichrieíú  dr*l  Aorfe,  si  vi  cm  ido  niimpio  de  Jierirfn  <;  cítn  que 
nos  hallamüs  desde  mitj'  fwco  tiempo  de  princifuuda  ia  acciatt 
r  fio  tener  ni  ana  tola  eábalíerfn  en  ^ue  Itatportarlot,  no  me 
híibiéie  obligndo,  pórnó  aéandtmñff&s,  d  permanecer  iMó  ei 
dia  iobri'  nifucl  terreno,  donde  se  sostuvo  uit  comlfaie  conii^ 
nuodo,  (jur  dtii  ó  hasta  el  a»oí  litH'rr."  'IVíinitm  su  p^t^iel  coKo- 
b(*sUiiidu  fcu  deriou,  cun  suponer  que  ¡o;»  inaigiii  ilciiok  haliinn  lc« 

9Vo  iMuértoa  f  mti  de*  4S0  herMos  t  d  lo  ^e  et  lo  titfi^tMH 
€MÍ  ln  milü^de  U  hiorsi  dii|MNiiblé  «pie  leidMT  ei>  U  isi^*,  lo  t  u»! 
tt  p>ilpj%l>l«nirriie  ínho;  pur<|úa  i  Ser  cierto,  no  lial>r^a  dejado  do, 
écupútir  miflcdtait^mcute. 
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hombrtt  aeb  U  cHidad  por  ti  cftmrao  de  la  A<i;uada,  con.et 

objeto  de  impedir  cjue  Gome?.  aiiMli.ira  á.  los  de  Juan  Grie^, 
fjue  era  el  punto  i\ue  se  pnipnriia  tunKir  a  toda  c((^ta  vi  p;u  iti- 
caiior;  en  dicho  dia  tuviíTou  io»  exjjcdu  ioruirios  bastante  per- 
dida, por  Uaereoidad  con  que  ion  margariteiloa  le  diapata» 
ban  el  terreno,  aprovechando  sua  fuegos  4  quema^ropoi  pero 
DO  fué  poaible  que  Maneuo  entrara  en  Joto  Griegp  con  300 
hombres  de  aaitlio  destinadoa  por  Gomex  al  efecto,  4  cooaa* 
cuencta  de  haberse  perdido  el  indicado  panto  del  PorUchne- 
lo :  en  la  madrugada  del  8  continué  Morillo  sobre  Juan  QfU* 
go,  marchando  por  los  Ped:  ( ual  eg,  en  combinación  con  su  es* 
cuadriÜa,  _v  lu  ocupu  despulo  de  una  obstininU  defensa,  re- 
cupcruudulu  lu(  iro  el  ya  nombrado  teniente  coronel  Cova  y  el 
bravo  capitán  Juan  i^./i^u¿roii,quieues  al  fin  volvieron  á  per- 
derlo y  sucesivamente  los  puestos  fortificados*  por  haber  aido 
rcfunuidoa  los  expedicíunarioa,  j  mas  aun,  por  la  voladura  del 
repuesto  que  tenían»  para  resíslir  el  asalto  del  íuerto  priaci* 
pal :  durante  esto  segnnda  funcíoiit  que  durd  mas  de  enatro 
horas»  se  batieron  aneo  j  otros  con  el  major  encarnizamiento 
j  sin  darse  cuartel :  la  pérdida  de  los  reslistas  pasé  de  900 
muertos  j  300  heridos  :  la  de  los  patriotas  fué  de  97«  incltt> 
sos  varios  oficiales,  muertos  en  aquella  obstinada  contii  luia; 
pero  mucho  mayor  a\  ge  cuentan  los  prisionero»,  \  cciíuis  j 
dispersos,  pasados  de^ipues  á  cuchillo,  espcciai mente  en  la 
Laguna- Salada,  Miéntras  estas  operaciones,  fué  destruido 
en  el  puerto  de  Faraguachi,  por  el  comandante  Franeitco 
CnMipoef  VB  cuerpo  de  900  hombres  del  batollon  de  la  rejna 
DoBa  Isabel»  que  era  parte  del  que  Morillo  habla  destacado 
•Obrela  Asundonjanusadu  el  valle  de  laMaigañtoyde 
INraguachí,  escapando  poces  por  el  puerto  del  Cardón. 

Hallándose  Morillo  dueño  de  Juan  Griego,  rectbté  las  pri- 
mer¿u>  «óticas  de  lu  evacuación  de  üuayana,  y  expidió  órde- 
nes á  Aldama  para  qnc  d»'j^ri  la  proviTu  ia  de  Harcciona, 
como  lo  verificó  k  pocos  dias,  haciendo  degollar  aute»  a  los 
amnistiados  que  habían  salido  para  el  Chaparro,  fol.  262;  es- 
cap4Bdoee  tres  ánicaniento  al  tavur  de  la  obscuridad  de  U 
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sorhf,  los  rúales  ic  presentáron  al  gobernador  de  la  proxin- 
cia,  (jue  loa  proteg;irí,  como  era  de  justicia,  y  rerlaitut  do  Md- 
ñllu  el  castigo  de  ncjucl  getc,  muy  lejos  de  figurarse  que  íue- 
rm  su  cómplice,  j  de  cu  jo  atroz  hecho  dió  también  conocí- 
miento  k  la  audiencia  y  al  capitán  general  por  conducto  ilei 
gobenador  de  Cninuiá,  de  qoíen  dependía»  Morillo  evacui 
k  Juan  Griego  en  el  10»  retirándose  4  Pampatar,  deapoes  de 
beber  destmido  sus  fortificaciones  y  mandado  eg^cutar  mal- 
dades que  horroTÍzin :  como  el  dc<^í¡ello  de  un  anciano  pac(« 
fico  del  mismo  pueblo;  la  muerte  dada  á  dos  rougere»  grávi- 
das, cuyos  fetos  fueron  dehjji'da/.atlos;  la  destrucción  de  los 
cocales  y  frutales  que  habia  en  '•n  recinto  v  en  las  cercanías; 
el  incendio  de  las  miserables  canoas  de  los  pescadores;  y  en 
fin,  otras  que  casi  se  resisten  4  la  creencia  de  los  mismos  que 
las  presenciiron  j  que  se  omiten,  para  no  fatigar  la  pacien* 
cía  de  loe  lectorea. 

Cereíortdo  luego  de  la  pérdida  de  la  Goajana  j  eoidadoso 
por  1»  suerte  de  las  demaa  prorincias :  extendidas  en  IS  del 
mismo  mes  de  Agosto  les  instmeciones  qne  debía  observar  et 
teniente  coronel  Ximenes,  4  quien  habia  llevado  con&i¿^i),  re- 
tardándose por  esto  la  incursión  á  (jiiiiiu  :  expedido  en  el  Iti 
un  decreto  de  bloqueo,  en  que  se  romprendian  las  bocas  del 
Orinoco  y  costas  de  Güiria  y  de  Margaiita;  evacuó  esta  isla 
en  el  17  y  tuvo  á  bien  solemnizar  su  vergonzosa  campaña  con 
«I  degüello  de  los  otros  amnistiados  que  habia  pedido  á  Bar- 
ctloos,  4  loe  cnales  mandé  matar  4  bordo  de  las  goletas  Mo- 
rillo  j  Felicidad,  de  lo  qne  instmj^  al  gobernador  de  aquella 
profineia  el  comandante  Chacón»  en  ocasión  de  quej4r8eln 
aquel  gefe»  en  sv  tránsito  pan  la  Gvajrs^  de  la  indíferen- 
eia  con  qne  dicho  general  había  recibido  dos  exposiciones 
que  le  tenia  dirigidah  contra  Aldama  para  aquella  fecha,  f 
con  cuyo  convencimiento  se  dio  cuenta  de  todo  d\  rey;  aun- 
(juc  inútilmente,  pues  nada  se  resolvió  sobre  el  particular, 
no  obstante  haber  comprobado,  que  no  solo  había  sido  el 
aotor  de  4mbas  matanzas  de  acnerdo  con  Aldrima;  sino  qne 
at  htbín  guardad»  el  indnito  de  qiae  se  hn  hecho  reladoa  si 
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(ss)  \iiru|;ip  l.i  luniiiuiH  egcctitíitl.Ti  por  (.,!iej»tn  i  .i]ir¿n\cs  en  vir- 
•faui  (ie  oitlftiet»  tj«  )lux«t  y  hItma  viole<icias  coineudas  por  este  ge- 
y  lo  iQiiino  1^  dispue^uui  iior  Hondea,  Aldaitia  y  noriUo»  «can 
V  rotk(>ci(l.iS  n<i  lo  «on  suft  Hciallcs^  que  <t  niitnr  de  esl»  oi>n«  b'a 
jfíjiliilii  rii  rtiTiHlnnriar,  rmnf»  pi  f.sHertf''  f^'f  fué  <^ri  ron<icjo,  lixslii 
Mi  tii»<iKtci«»u,  y  C(»in  tntiüiile  gennnl  de  los  Valles  UasU  íiit  de  i8t6 
y  goi>ern»dür  Uif^go  <le  b  ^ri  \i>tri>«  de  Unrceluca  en  1817.  en  cu- 
yos Amargos  deslióos  tuvo  iitncho  qne  sufrir,  par»  hscer  algo  por 
él  drden  y  sulvar  ó  coaalof  l«  íité  poíiiiie  i  dti^perho  do  Ja  arb^ 
trnriedad  de  a<|ueUos  g^ff•«,  r<inlrA  los  ruóles  cli  vó  al  rey  en  (V- 
l  ecliiira  y  su  ii»¡<  ¡  >hn  <ie  ^ur|  |a  enérgicas  y  repetidas  qucj;is ; 
d  indost'te  muy  por.«>,  d>:  que  llegaran  á  nei'Segnirto  por  decir  la 
vurdad,  y  epuio  «felija  laiiMcilo  y  ae  verinctf  #  fin*  p«rdi«M<»  ^ 
hilos  de  dihUnguídos  serviiüos,  prestador  eo  Europa,  en  mas  d^ 
los  dfiH  letrin-,  ♦iu  adulirinti,  ni  bajeza^;  v  riunr.-i  nianfhadus  en 
Atnt'iira  am  Ím>  Ht(t»ci<liide»  con  q*fe  haluari  piocuiado  Usangear 
1^1  »<»ii«rai)o  es|»iñn]  otros  u»ilil4r<)s,ele|[idii9  por  ii^mMpo  y  sus  mi- 
nistros, no  para  pacificarla;  sir*o  áutes  bien,  pare  dfestruir  las  re- 
'giones  qtip  !«  T'^rman. 

np>t«l>ipruia  la  ronsiitiicion  espantóla  iR^o  y  con  ella  ta  li- 
J  eriíid  de  UaljiUr^'  de  e^ciii)ir^  y  l)Mbicudose  irasindado  el  aulpr  á 
Madrid  i  principtos  de  1819,  en  ocasión  de  hallarse  Morillo  de 
eapiUn  general  de  CastMa  la  N<iev«f  mas  favorerido  qv»kniBS  p*ir 
Fcrn^iniio:  í(iipuf>sto,  de  que  eu  venganza  de  haber  rapreseaiUdo 
folire  siH  iniquidades,  h  'l»ia  leitidu  la  vileza  de  ralifirarlo  como 
5'»*pecbo»o,  consiguiendo  por  eíite  medio  que  se  le  pospusiera  en 
küs  aseenaos  á  los  expedásionaríos :  00  haUead*  eluleMoe  del  re|f 
la  reparación  de  losacravios  que  se  le  habían  irrogado ;  sío  eml'ar- 
gr»  de  h^íliprse  fpu  i  lo  una  junta  de  generales  que  le  hizo  jtrsiii  Ít, 
íierlfirandose  p'-r  ntiatrimid-id  en  su  favor;  atropellado  ctiliinres 
po|*  el  rey,  que  lo  mandó  »altr  de  la  corla  dentro  de  Seis  bora^ 
comeiíendo  al  iit¡«mo  Morillo  la  egecneion :  ocitntd  k  lai  cortes 
'refiriendo  nqtieila  nueva  violencia,  y  tuvo  la  satisfiiccioD*  de  vér 
paralizado  el  Cü>npliinieolo,  dándosele  asf  tiempo  pira  present^w 
á  las  misinos  en  ió  de  Ma^o,  una  relación  de  ia  condurta  *ip 
Morillo  y  cuni|>lice5,  y  de  las  exposiríones,  que  rodeado  de 
peligros  en' este  país,  balna  dirigido  á  diferenfet  atitoridadia  y  él 
rf!v,  scli  iiaodo  su  castigó  y  la  cesariei»  de  los raalf»  d«  que  habin 
f.\'\o  '-.•liedor  dc.^d»*  1  B 1  fi  h^st«  príiH  Íj.lu»  de  1 8  11 ,  «yi  qne  mandan- 
do ei  general  La  I  on  e  y  batí  «mióse  el  autor  de  gefe  del  E.  M  .,  se 
mido  de  contener  á  Morales  y  á  los  expediciusia«'k)s  (|ua  le  babifn 
imitado. 

Con  dicli^  relación  impresa  co  la  ofírina  de  Repnllai;  entre|t;a- 
d;4  h  las  Corte5  en  orasion  de  baHai-se  de  drpt>í  ^dns  fo<  seftore?  Fe- 
licia Fermin  Paul  y  José  Eiii>ej»to  Gallegos.,  acluai  (nini^lro  de  bv 
rienda  de  la  rqiúbíic?,  y  riicuhda  a  la  Tmi  de  In  iiaciou  y  eo  la  resi- 
dencia de  los  primeros  funcionarios  de  la  misma,  quediroo  sin 
maleara  los  pacífioadorer,  y  lao  dea«eiitldoa4y^i«lNÍ«i^l«*iu»> 
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Tiasl{ida(io  ^Iprillo  A  Cuiuaiut,  verificó  f^n  el  £0  U  fiiiV 
fKhfr  de  ^imenes  acia  GUiriai  erapreiHlién«lu|a  ^iesde  Carúpm* 
J)o  t  pi^  jcJ  i^rtíf^a^  b.!*  jde  {ii||fr4iccio|ie9  de  qpt  se  lia  j)^ 
^  j{ii^ep^c¡oD«  te  previno  qi^e :  f>  Míira  m  4 
fiÜfandonor  ti  prnn,  .dtitrvyera  h$  aiftial€9,  eaeagu^»,  ba^ 
tiendas  ¡/ todo  cuanta  pudiera  iir  útifá  k$  enemigan,  y  ^iii 
fp  t^inno  dt¡ber%a  practicar  en  ei  ew  no  opoderarte  deí 
fu^rU  de  GtUria  y  de  8u  guarnición:  tn  el  articulo  9.^  le  If 
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füfieslot  que  M<  xo  y  Morülu  lialii«in  pui)i¡CMdu  en  PueiUi-i^ico  j 
"rdlencM,  en  v¡iidi<!aciob  de  nu  conducta  y  «cus^ndose  recfproca- 
«HBie,  c|«e  deadsA^aaUii  fejrlM  m  leijconsideró,  y  ló  tiiÍMnok  Mo^ 

rfiles  y  Ald  ima,  r»>ni(i  l(ts  lu^t» iunciilos  (ff  h  oprrsion  con  (]iip 
Kfi liando  Vil  asj  iial);i  á  pci  jiflnnr  >ii  dniMinHcifm  en  est»  s  pue- 
blus.  D.icKa  relación  ininrrs»  Ihi  lleg  -du  por  una  casiia  ídad  m  ina» 
jpo»  del  Ifr.  Fcaucifc^  ^Mvier  Yanei»  comise jwo  de  jp>lt|etn<».  y 
mi|i|(ríiuiii,ciMndo  ae  nmidie n  esleís  .i(uiules  hisl^iicos,  con  »jg<'e- 
güCicn  de  sus  compi olianws  ofiiMiiIos    í  jiirclanlo  es  Cíinvrni  -  te 
añadir,  qiie  el  niiuisteii<>  e^p-  ñui  y  su  soheiauo  se  (tfenditrun  en 
'  s^téin^inos  de  ta  energía  del  aulur,  qi^e  rcskililecido  el  absulu^- 
ao  y  )íál^ndose  este  de  gefe  de  E.  M.  da  Cuba,  ajiéiiaa 
^mátt  l^etieral  expuso,  que  era  oficial  inleligenle  y  por  lanío 
peligroso  en  )a  isla,  atendi.lo  su  oríijen  y  grBdu;«rion,  se  rniuTo 
uf ra  per&(Lg(úrio  el  ttUilo  de  sos^ieciiosoy  liaaU  íuleiitMi  liar«  i¡o 
vntpiino  de  1á  phAAn  ((el  cáalíllo  de  Cfua»  obra  exrlu»¡va  do!  ia- 
dfeadU»f  ener»!  D.  Fraorisco  i>ion¡Mo  Vive»,  y  se  ««^dirf  la  ineal  áfr 
iütn  de  1^  de  Oclu^ire  de  iB-jkfí,  tnanciando  de.sliuiirlo  de  ius  eoi- 
pleos  que  servia  y  cnndurirlo  á  Españ;),  >iii  ofrr)  ,*i)t^r.  iIi.M-'t'.  ni 
lormacioo  de  raus«f  ni  indicar  siquiera  ei  motivo,  y  en  realidad 
Dor  au  calidad' de  americano»  poea  ni  de  penaamieiilo  iiaUn 
jal^HM  <  loa  daberea  de  que  lo  ligabao  per  an  carrera,  ^ueva  y  con* 
vincente  prueba,  por  rierln,  de  lo  que  ei  a  y  sn  i  i  siempre,  si  no 
hultteia  aesuparecido  del  Conlinenle  de  Crdim,  el  gohiemo  de  su» 
aoli^/^a  acñorra  y  de  lo  que  pueden  cspcrai  u>»  lujo*  de  P^r^u- 
ftíco' V  C!i|ba«  lesli^  >9  presenciales  e^  «queila»  del  proeeao  qneao 
'taTOrmíTpor  el  ci^ronel  I).  José  Mario  lluitado,  suponíéndiifo  ínfi- 
dIVMe  y  condeoKiidulo  á  pri-«ton,  de  ruya  tropelía  lo  libertó  p|  gene- 
ral La 'l\>rre,  que  no  pudú  sul>sci  tl/n  y  n  piesrnio  ü  Madrid  contra 
•emepnte  iniquidad;  y  en  la  otra,  de  la  proM  de  muerte  que  le  íii>- 
JfmtTíá^lAám  general  Vivet,  capidiando  rbcnlaraa  pera  que  Ip 
liiisitartin  donde  Cuera  liabidu,  en  consccucticia  de  h;<ber  eKcí|iedo 
dr  la  piisjon  á  que  se  le  r"tiflrrinl>.i  por  la  rji^-la  real  órdeo,  expc 
didri  en  virtiul  dr  so  iiifoiíiie  \  de  las  prrvf ncíones  con  que  ya  lo 
.Ual'ia  ^iu(U!'adu  Hori'l's  á  que  se  uni  >  tunlúcn  el  iuAujo  de  Mura- 
ka,  reaeotido  por  lo  que  )a  st^  b^  referid^  y  por  «Irqi  JUA^i^^tea 
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díd^  de  Mnraciijbo»  * 
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ftfivirtié  :  (¡ve  6  lodoi  lot  tudavot  qut  encontrara  en  Iom 
eiendoMf  úHUi  para  ¡ai  arma»,  te  la»  hiciera  tomar:  por  el 
It."  se  le  ordeD^  :  que  i  la  tnpa  iba  á  sut  órdmet  U 
numif€tíara§  fue  toéo9  ¡oí  nevnoM  de  lat  hacienda»  debían 
eervir  paníeUo»,  ionio  para  veeíuarwe  y  armameniOf  eomo 
para  tti  eubeieteneia:  en  el  87  se  apoderó  Ximenes  de  Fa* 
gtiaraparo,  deftpues  de  un  san^ento  asalto,  que  costé  á  loi 
indepemlttj lites  mas  de  ¿5ü  lioiiibres,  incluso  e!  coronel  (jue 
lo  mandaba,  Jofíp  Marta  Hennoso,  v  l<is  <!p  i'j^iial  jp-adua- 
ciun  Franchelt  y  Domingo  Voiluano^  con  otro»  valientes  ofi- 
ciales: en  el  28  dio  Morillo  otro  parte  al  ministro  de  guer- 
n,  en  eontinuacioo  detallada  de  loe  acontecimientos  de  Mar* 
(Irrita  7  describiendo  lo  ocurrido  en  Jnan  Oricgo»  j  no  es 
.posible  dejar  de  copiar  lo  qne  este  feroz  general  escribid 
entonces,  asombrado  del  valor  de  aqoellos  habitantes,  "/leí - 
de  eete  momento^  dice,  presentó  d  ataque  de  aquel fuerte  «í 
aspecto  mas  espantoso:  pasnhan  de  500  rebeldes  de  la  cana- 
lla lililí  atroz  y  desalmada  de  la  idn  /i.is  (¡nr  Ir  d'f radian, 
hombres  feroces  y  crueles,  fumosos,  y  nombrados  entre  he 
piratas  de  lat^cheras,  el  terror  de  la»  coeta»  de  Fenetuela^ 
y  fatinerosoíf  ^ue  eada  uno  contaba  con  mvrhn»  asesina- 
tos,  y  eetaba  aeoetumbrado  á  mirar  ta  vida  y  la  exieteneia 
ton  el  mttyor  detpretío,  Eetoe  mahadae^  lUno»  de  rMa  y 
de  orgullo  con  tti  primera  ventera  en  la  defensa^  pareeia 
eada  uno  de  ethe  un  tigre,  y  se  preseniedmn  fuego  y  é 
la»  bayoneta»  con  una  mñmondmd  de  que  no  hay  egemplo  en 
las  mejores  tropas  dd  Tíumdo.*^  **  Poco  después  que  retroce- 
dieron los  de  dnrines  y  Granada,  llrf^n  el  re'j;¡ynirnlri  dt  la 
Union,  que  íudiia  quedado  de  reserva;  ne  formó  roji  fl  y  de- 
ma»  tropa»  nueva  columna^  y  si  bien  retrocedieron  todavía,  á 
petar  del  impuleo  y  vigor  con  que  atacáron  el  redueto^  por  ta 
Jkreza  eon  que  fueron  reeShidoe,  logréron  por  fin  pendrar  en 
él  y  arrear  a  tue  bárbaroi  drfeneoret,  Eetoe  Oigáron  ol  ál- 
Hmú  extremo  de  deeetperaeion  y  apuréron  todoe  loe  medioe 
de  defeneom  No  eontentoe  eon  el  fuego  inferrud  que  haeian^ 
arrojaban  piedra»  de  gran  tamaño^  y  como  fran  hombree  mm* 
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kMúa  2/  agigantadott  it  Iw  vcin  arrojar  yna  jMrm  mmmn 
ton  Ib  mitfvia  fadUdad  que  tt  ,^ief«  mti^  pe^ueü a.       /al  d 

Juego,  la  precipitar  ion  y  el  encamizümiento  con  que  peleaban^ 
que  en  medio  del  denso  hinno,  de  la  gritería  y  amenazas,  it 
vió  el  e/ecto  de  la  explosión  de  un  repuesto  de  municiones,  en 
d  €Ual  voiáron  algunos  malvados  y  acabó  de  poner  en  confu- 
9Íon  d  reUOt  al  momento  mimno  m  fue  Uu  iropae  iban  á 
üoali»  dparepMo/* 

'  A  priaeípMS  de  Septiembre  llegó  Morillo  4  cstn  capitel  f 
•a  poiioroit  ea  movimleiito  diferentes  caeqioai  fMrtíápondo 
de  ra  benefieencia  el  brigwiter  Morales»  que  obtuvo  la 
Kbertad,  sobrese^réndose  en  et  proceso  que  se  le  había  fonaa- 

do  :  en  el  3  del  mismo  mes  se  aposesionó  Cal¿ada,  por  me- 
dio del  capitán  D.  Juan  Duran,  del  pueblo  de  Jíptirilo,  ba- 
tiendo un  corto  destacamento  que  lo  cubría  v  apoderándoae 
de  dos  bongos  cargados  de  equipages  y  familias  que  huían i 
en  el  mismo  diafoé  dispersado  en  el  sitio  del  Algarrobo,  can- 
tón de  Orítuco,  nna  partida  de  roas  de  100  hombres  al  mando 
.  de  Jalian  Infante,  qae  casi  M  sorprendido  por  el  eapitsa  D.> 
Blas  Vega»  dependiente  de  la  colanma  de  D«  Bartolomé  Mar- 
tineii :  en  el  14  foé  derrotado  el  mismo  lafiinte  en  lea  sHioa 
de  Laguna- Seca  j  Queoera  id  Ohecwrotty  por  el  comandan*' 
te  general  de  aquella  parte  del  Llano,  que  le  mat6  mas  de  40 
hombres,  de  los  400  conque  se  presentó  en  acción  :  en  el  21 
se  pubiicó  el  real  indulto  de  24  de  Enero,  de  que  se  ha  ha- 
blado, el  cual  se  expidió  con  motivo  del  matrimonio  del  rey 
Femando  j  su  hermano  el  infante  D.  Carlos»  con  dos  prín- 
cesaa  de  Portugal;  precediendo  4  dicho  acto  nn  acuerdo  de  la 
andiencia  real  de  1 1  del  miañe  mes,  en  qae  se  dqaba  al  arbi- 
trio del  capiten  general  la  Gallficadon  de  los  tadaltadoaqae 
cenriaiera  expatriar  j  remitir  á  EspaSa :  dicba  poblicadon  se 
biso  con  gran  pompa  j  acompafiada  de  ana  proclama  de  Mori- 
llo j  de  otra  del  g;obemador  del  srsobíspsdo,  las  costes  debian 
TsIerpocOi  puesto  que  pasados  pocos  üiaa,  esto  es  en  el  30,  pu- 
blicó la  suja  el  redactor  de  la  gnccla,  ya  nombrado,  aseguran- 
do :  "  que  ])ios  era  testigo  del  horror  con  que  mírsba  la  <an.- 
ToM.  4.  18 


0«ÍMVte  lOB  flMtmM  8MM8  Úé  AgOttD  J  Se]l|¡«Bhl«»  MT- 

rieron  eor  Garntiiá  j  Gutyaiia  novedadat  de  tote  gravedad, 

ijue  su  Irasceiideiiciu  liabria  sido  muy  fatal  para  los  hidepeii- 
iliented,  hi  liulivar  uo  hubiera  desplegado  tuiia  la  firmeza  ám 
híi  c!n  úcter;  y  iua&  aun,  si  los  ^tes  principales  que  se  halla* 
h&íi  CQ  An^;ostura,  no  se  liubierau  decidido  por  el  sostenimien- 
to del  orden  y  de  la  disciplina,  alteraiU  en  la  pñmer  proYÍn- 
vincia  por  ti  g^eral  Marino,  qae  contlniialNi  deamÉendifa* 
dMe  de  fai  eupranaeiA  de  Boliviri  ais  d^jar  no  nliafanin  d» 
bMliliur  4  Im  aipafioleai  peio  sMdM  mu  |Nir  el  gmamL 
Fiar,  que  a^MfiMb  al  manda MfinBaM 7  áao.dfrnderd» 
pemcmft  alginoa,  pramavitf  el  eatahleemuHilademi  imaio  go« 
bierno,  y  trató  de  sembrar  la  discordia  y  rívalídad  mas  ii^jas- 
ta,  cuanrK)  viú  (¡ut.'  su  proyecto  no  tenia  la  acogiiia  que  de- 
sbaba. DesLub.ci  tu,  irHsladó  üCünuiüá  |)ara  rcciutar  gen- 
te con  que  engrosar  hu  partido,  y  procuni  fomentar  mas  Ift 
desunión  de  Marino,  inspirándole  recelos  contra  Bolívar» 
qtáen  en  consecuencia  de  8ero<yania  íalta  reani^  en  Anpot- 
tem  una  junte  de  ganeraiea  y  gefea  que,  instruidos  de  tedn^ 
■acenoBienm  de  nnevo  an  Mtoridad»  imindieado  aai  loe  re^ 
■alladae  fimtatoe  lyn  se  habriaa  aeyiide»  Piar  fai  prme  pet 
Ceddftede  Meo  del  I«¡bertediir  y  juKgade  e»  eoD^jedegjMr* 
'  im  como  deaertar  y  aedtrieeei  awarlenado  4  mnertei  y  egecnlad^ 
«l  1 6  de  Octubre  en  la  misma  pUzA  en  que  liabia  entrado  trian* 
i'aniv  ^H>ctm  ineseií  untes:  Marino  luc  declarado  como  disidente 
y  resuelta  jini  Bulivurbu  prisión;  cuvo  encarj^  se  cometió  al 
geutrtai  i»ct  mudez,  tioinbruiidulo  u  ia  vr/.  cuiiiaiid^nte  p:;ene* 
ral  de  la  pi-ovincia  de  Cumaná,  adunde  se  traslado,  ütluán- 
doaeen  Cumanacoa,  á  tiempo  de  hallarse  Marino  en  Feoce* 
rae  can  4áX)  boabcfti  cao  loa  cualea  mardú  4  8an  Franotaao^ 
ontnmdii  con  aipiel  en  eenteatemonea  diM|jiadablfn,  tormian  ■ 
da»  Mímenla,  por  liaberitt  doaampenáo  wioa  oicinlea  y  vie* 
tese  en  la  neee¿dad  da  entmr  en  el  aaamodamwmtn  de  dijar 
el  mando  y  pasarae  4Maffar¡ta.  Ya  para  este  tiempe  ae  aaliin 
apoJci^uu  áA  disitiio  ¿t  J¿*o- .^'tgrOf  en  Guayana,  por  tmnl« 


reani^  4  n  profioda»  Umod»  k  ca^ 

j  haciendo  pññoneroa  á  loa  oomandantes  ospañoles  López  j 
Oro&co,  remitidos  luego  por  Paez  á  dispüsiciou  del  gtibiernti  de 
Angostura.  Todos  los  fmiles  franciscos  que  aduiinistiabaa 
los  sacramentos  emigráron  en  aquella  ocasión  acia  el  Brasil, 
j  no  tardáron  enténces  Lps  habiUntes  ea  mostrane  aieptcw  á, 
la  iadcpandencíat  proporcionando  algnm  fleGliiiraa«  para  aoa* 
tmrla  en  el  Apore  y  en  el  Orinoco. 
.  Baapnea  da  la  cfpcuciiia  da  P¡ar».aa.  di6  p«r  BoUffi:  en  et» 
^  na  decrafeo^  creando  un  tonteo  d»  StMo»  qne  a»  inateI4; 
én  el  10  de  Novienibre».  para  anplir  ei^  parto  las  fíincionea  del, 
^perpo  legúdatiTo,  da  qve  carecía  la  repdblica;  y  con  cu  jo 
motÍTo  resumios  el  Libertador,  en  el  discorso  que  dirigii)  a 
sus  19  miembros,  todo  lo  que  creia  diguo  de  su  noticia,  con 
respecto  á  las  circunstancias  de  algunas  provincias  j  k  lo  que 
habia  dispuesto  en  su  beneficio  por  decreto  de  G  de  Octubre, 
cacaryindo  su  dirección  en  lo  palitico  j  militar  á  distintoi, 
generales;  j  manifiestando  i  la  vez,  que  hasta  aquella  fecha 
habían  aido  rcpdaa  ''par  d  aol9  mriniriú  ife  los  fnmuhtarioi, 
fMi  mat  gmoM  pa  mu  hmderoá,  m  mm  fríne^itioi  pie  /« 
éluinteeim  tirána»  y  rin  rntu  iUiema  qut  édth  if¿* 
depmienda  y  Hbertad,^  También  dí^  cuenta  de  ta  lejr  que 
habla  dictado  en  10  de  Octubre  anterior,,  designando  la  dis* 
tríbucion  de  bienes  n<icionalea,  con  que  habia  creído  deber 
coiiijx  íií^.ir  los  servicios  de  los  militaros  :  declaro  como  resi- 
dencia proviüona  de  las  primeras  auLoridatles  y  capital  del 
gobierne»  de  Venezuela*  la  ciufiad  de  JÍngoatura;  j  significó 
la  necesidad  de  convocar  umijunia  edenásíicot  para  velar 
aobre  la  conaanracion  de  la  religión  católii^  declarada  ántea 
por  el  ler«  congreaa  de  Venezuela  la  exclaiiva  j  dominante 
del  Estado :  se  terminé  el  actO|  nombrando  el  mismo  Bolívar 
loa  miembroa  qve  debian  componer  las  aeccionea  en  que  tovo^ 
á  bien  dividir  el  consejo  de  Estado,  á  quien  le  dejé  solo  voto 
coiiMjliivopn  materias  gubernativas,  por  creer  que  lo  exigía  así 
la  situawiun  política  j  la  actitud  auiiur  da     república.  l¿u 
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iH^ída  crnitínti^  tctivando  lo  necmrío  para  ínTsdtr  tiftn  prú* 

fincia,  V  mientras  se  ali^taUdii  los  cuerixis  (;<j¡i  tjuedebi.i  pasar 
el  Oiinüco,  coíuunicü  bus  Ordene*  á  los  gi  riptales  MonagJis  y 
Zaraza,  para  que  prepararan  su»  fuerzas;  lievantlo  el  cbjeto 
de  obnr  en  combinación  con  aquel  y  de  unirse  á  este,  qu« 
por  entices  ocii|Miba  )a  parte  nerídional  del  actual  cantón 
de  Chagaammai  ack  el  Orinoco,  j  reciblé  timbleii  Menee 
de  DO  conprameter  tcckm  algone  con  M  difislon. 

Morillo  te  hebia  dirigido  piim  el  iniimo  mee  ecie  Calaboso/ 
en  donde  rennid  el  gnieio  de  wt  tropas,  inclaiee  lea  de  Can- 
lerae,  qeien  tovo  que  marchane  para  el  istmo  de  iPanamá  con 
uno*  cortus  cuadros  de  caballería  :  pero  ií^tioramlo  aijurl  iro- 
neral  los  planes  de  Bolívar  y  conocienilo  la  in»portaru  la  ilts 
atacar  á  Pao/,  en  el  Apure  y  ¡i  Zaraza  en  el  dií^trito  mencio- 
nado«  ántes  que  pudieran  reunirse,  6  combinar  sus  muvimien- 
loe  OOQ  el  Libertador»  destiné  ona  di? iaion  á  las  órdenes  de 
Aldama»  para  qoe  engroiara  ta  qne  mandaiia  en  Nutríaa  el 
conmel  Calzada  j  emprendiera  la  primer  operación;  y  encar- 
gó la  aegnnda  al  general  La  Torre,  quien  te  dirigió  con  este 
motiTO  acia  el  Calvario.  Morillo  te  adelantó  también  acia 
Camaguan,  recelando  que  Pkcz  no  diera  lugar  á  qoe  se  tn- 
KTorporaran  aquellas  dos  di%*isionc8  y  (U'*truy<'ra  á  Calzada;  y 
á  consecuencia  <Jc  liah<  r  siih'do,  que  dicho  gefe  liabia  hocho 
pasar  la  mayor  parte  de  sii<í  fuerzas  ¿  la  orilla  izqtijcnla  del 
Apere  y  aituádolaa  entre  San  Antonio  y  San  Jayme.  continuó 
80  marcha  con  el  designio  de  atacarlo  en  combinación  con  loe 
precitados  Aldama  y  Calzadat  qne  efectÍTamentc  se  le  ren- 
■ieiOD  en  San  Antonio  á  loo  tres  diaa  de  haberlo  ocopado; 
pero  nn  lograr  en  intento»  porqee  Paez  se  hallaba  en  Acha* 
goas  7  habia  ordenado  oportnnamente,  qne  se  le  replegaran 
loe  eoerpos  que  tenia  iol»re  Nntriaa,  con  toe  males  cmpren- 
diú  lutjgo  90  retirada  acia  el  Arauca,  burlando  las  esperanzas 
del  paciticador. 

La  Torre  se  movífü.  entretanto,  acia  v\  hato  de  Belén  pera 
atacar  4  Zaraza,  y  Bolívar  pasaba  el  Orinoco  con  trei  bata- 
Uooes,  ansiando  reo&lnele,  para  lo  cnal  le  pasé  érdeoea  por 
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conducto  del  coronel  Monteé  de  Oca,  previniéndole  que  lo  ve-^ 
rifícará  en  Rio-Claro,  lo  que  equivocó  aquel  gefe,  confandiéa- 
cU»kp  coB  S«nU  Clara  al  enterar  de  m  comisión  4  Zaraza  en  el 
Apainatei  de  cojas  reialtas,  4  la  vez  qae  BolÍTar  te  aprext* 
inaXia  4  Sta-Maria  de  Ipire,  j  LaTorre  continuaba  en  demanda 
4al  mismo  Zaraza,  erró  este  el  triovtmiento  j  lo  encontró  aquel 
en  el  hato  de  la  Hogaza  el  2  de  Diciembre,  logrando  paralizar 
las  operaciones  del  Libertador,  por  haber  batida  completamnri- 
te  aquella  división  compuesta  de  IKK) hombres  de  cabillei  ía  j 
cerca  de  lOÜü  de  infantería,  pertenecientes  á  los  batallones  Ti- 
radorea, Valeroso  y  Margaritcuu,  los  cuales  fueron  de&truidoa 
en  el  campo  de  batalla,  á  pesar  de  su  gran  resistencia,  j  coan- 
do la  victoria  se  declaraba  k  6ivor  de  las  armas  repoblicanas» 
por  no  haberse  conducido  los  coerpoa  de  cahallefia  con  U 
decisión  qoe  en  otras  ocasiones»  lii  cooperado  simttlt4neamea^ 
te  4  sostener  los  esfuerzos  de  la  tnfiuiteria,  para  aprovechar- 
se del  coDlIÍGto  4  que  se  veta  reducido  La  Torre,  quien  fué 
árbitro  al  íin,  pur  el  indicado  motivo,  de  cargarlos  á  la  bayo- 
neta á  la  cabd/.a  de  poco  mas  de  900  hombres  y  hacer  perse- 
guir y  dispersar  toda  la  caballería,  que  fué  acuchillada  por  ei 
teniente  coronel  D.  Juan  Juez,  mojr  conocido  en  esta  provin- 
cia por  so  conducta  moderada,  jr  por  el  sargento  major 
Diego  Aragonés»  que  mandaban  dOp  de  la  misma  arma.  Eb 
campo  qoedi  cubierto  de  cad4veres  j  heridos  de  una  j  otra» 
parte;  pero  al  paso  que  los  realistaa  solo  tovieron  la  pMida  d» 
SOO  hombres,  entre  unos  y  otros,  cont4ndose  de  los  segundea, 
al  mismo  í.a  Ton  e  y  al  curuacl  1).  Pedro  Gonzales  VilUi  pa- 
báron  de  lOOü  los  muertos  de  los  patriotas,  y  entre- elbs  s* 
geftí  de  M.  el  coronel  Miguel  Martínez  y  otrog  distinguidos 
oficiales,  algunos  de  ios  cuales  terminaron  su  existencia  entro 
las  llamas,  lo  mismo  que  otros  heridos  independientes  y  rea- 
listas, 4  qoieaes  no  fué  posible  salvar,  por  bnpedlrlo  la  vora- 
cidad del  foe^  que  eomontc4ron  4  las  gramíneas  «ecas  de  la 
sabana,  leo  tacos  de  lafuálería  7  artillería.  También  perdie- 
fon  los  patriotas  dos  piezas  pequeSas  de  bronce;  mas  de  1000 
armas  de  fuego;  50.000  cartjichos;  una  imprenta;  18  cajas  do 
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[     ;    gierra:  ^í|iiipajf<;í  r  otros  despojoi;  p«ro  con  poco  proreclio 
de  \oñ  reaiUtAS,  p^r  haberlo  consumido  ó  detcriomdo  el  fue- 
go;  igualmente  cayeron  en  poder  del  vencedor  CO&tro  ban- 
dens  y  sobre  1000  beatias  de  todas  clases  (tt). 
Cwuéo  Morillo  se  eoí^uá  de  haber  pando  Bolitar  d  Ori^^ 
^  aM»|iiim«iBM4ZmBi«'dq4  áAldimcacI  Apmeoii 

j  bajé  ici«€iftdtRiM  i  iHvcliM  vMeolM,  con  el 
icfcrttr  á  -La Toffc,  fngboM»  m  gnm  peligro;  peroliA* 
Viendo  recibido  en  dicho  ponto  la  noticia  de  su  triunfo  y  que 
se  retiraba  al  Calvario  u  causa  de  su  herida,  cuya  cumcioa 
exilia  que  se  traslatlara  á  esta  capital,  contínud  acia  Calabu- 
xo,  para  prepararse  á  ia  campaña  de  1818,  publicando  antes, 
«a  M  B  del  inisBio  mes,  una  pioclama  en  que  manifestiba  4 
ki  pttriotas,  tftñ  m  aantenian  en  actttod  hoilU  ea  GvajUM 
j^Hnm  áaMm,  c|tt  iqntel  m  el  iMimeiitD  de  «cogerte  al 
¡DdnHD  de  M  dé  Bdemp  pm  nanea  hafaiiD  eido  bma  respe* 
tiUdes  lee  focnas  que  latadahs,  BoBvir  tusbíea  repesó  el 
Orineeo,  dejasde  4  ea  ixqtfefda,  para  recoger  lee  diepefeos» 
ks  tropas  que  había  sacado  de  Angostara^  y  entró  en  dicha 
ciudad  con  el  desÍL;tiio  de  abrir  la  campafta  siguiente  eu  unioa 
del  ít-rieral  Paez,  despachándole  al  efecto  plie^?  con  el  te- 
niente coronel  Olifires»  que  pasó  el  Orinoco  frente  al  pueblo 
de  la  Kacamneda  r  cumplió  su  comisión,  cabiendo  por  el  G%* 
bÉllarey  eatregáadeeeioe  ea  el  Geii;{eral,  eobie  el  Arance,Bl 
8.0.  deSen  Jaan  déPá|anu  8e termiDÓ  la  campelade  181f 
een  ana  teaieraria  retebcioa  oomida  ea  Mérida,  la  aeche 
del  2ft  de  Dídeaibre,  j  de  eejo  resaltado  «e  btUari  en  1818| 
y  también  fué  betida  el  30  en  el  paso  del  TInapuin,  jurisdic- 
ción de  Orituco,  por  el  comandante  español  O.  llamón  Alwjy 
la  perrilla  conocida  por  de  los  Argucllos,  cuyos  individuos  se 
dispersaron  acia  diferentes  puntos.  Kn  el  mismo  mes  qued(( 

(it)  Algunos  lian  dicho  que  La  Torre  habla  mandado  incendiar 
•1  campo  i  pero  esu  es  ana  Tulgaridad  mo  visos  de  fimd^tmetiio, 
«specialmeule  cooocicndose  el  caricter  d«  aquel  gsoerai,  qua 
como  se  ha  diébe,  do  pudo  salm  una  gran  pai  le  de  los  bcrídos 
saptdl'rbwiinei«    ^  ^ 
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mn  alarma  la  ciudad  lie  CvnMii  pt/t  U  ^rMObnUlld  deiBir* 
mudes,  de  quien  se  hará  mención  en  d  afio 'agilMnite,  .UmU« 
O&nüose  9U9  (lisericiniu'S  con  el  d^ronel  Dkiraingo  Montes. 

£o .todo  el  citadlo  afio  de  1817  ocucrieron  al«:una9  otras  co- 
gftg  notable»?  pero  loe  principa  les  fueron  :  la  Uurlaiülad  en  c^ue 
^Md4  -Venezuela  con  la  ausencia  de  «u  primer  pastur,  el  ar- 
IMlVHf*  Jjfmttmo  C0U  y  Prai,  quien  por  llamamiento  del 
nf  4b  Bipiia       Wte  k  mediado»  de  i)iciembre  d^ 

tm  uMor,  fatdaitánrtiiHr  á  lMnd»4ii  doade  «e  U  hicicr 
m^rgoi  muy  injosiop,  fiA  «tro  jf^BdmDto  <|lie  ú  de  tu 
conducta  moderada  «a  tfitai  .fi«miicfai8:diMMite  las  c«it«I- 
siones  acaecidas  en  ellas  :  la  fttmhn  4e  ttBa  JwitE  Mvm- 
a  a  por  Müxo,  en  la  cual  se  acordó  que  se  cesara  en  el  pro- 
yeeto  del  10  por  ciento  y  en  el  de  lasubscripcioii  vuluntaria. 
4Íe  que  se  ha  hablado  k  los  foi.  196  y  235,  y  se  aumenté  [>iir.\ 
en  8deteoÍA«l  darecbo  de  alcabala  de  iVurlos  mayores  lKi>t  l 
d  6  for  ciento,  «OQ  Cotias  «mposidones  sobre  dii«reiit«:3  ra- 
jtiffff^  .««rig^^dMy  .A  paporcionar  caidales  para  sostener 
I»  trepas :  «el  ^Ml^iplibHcatlo  en  d  «5  áe'Maw^e^nlski 
del  miiiiio  éfeKso,  mÉM^iido  en  «tws  cosas  <^  los  domanr 
(iantes  miliUres  recogieran  las  aislas  de  lodaiolaae^o^  lui» 
bicra  en  los  pueblos,  sin  dej^r  otras  que  las  a|ilÍQablss*aí  ase 
de  la  aí^ricuUarti,  y  que  se  obliírara  á  los  que  hobian  mudadp 
de  re*>idencia,  de  una  población  u  oii  a,  (jue  volvieran  á  la  pri- 
mitiva: k  aptTtwa  en  19  de  Abril  del  nuevo  convcuto  de 
lioHgiOi»aidnmínirn'.  de  cuya  f«adacion  Be  hablará  al  descri- 
Mr  eite  eO|lltal :  la ptibUcacion  que  se  hiz^  en  la  ga«eta  del  14 
4e  Mafo  de  laiaataaxakecha  en  la  ciudad  de  la. Han,  maiir 
dando  el  mariscal  de  campo  D.Maríano  Ricafort,  que  autorizó 
la  muerte  de  1 9  patriotas;  los  azotes^presitlio  y  obras  públtcap* 
6  cárcel,  á  que  fueron  coadenados  otros  9Ti  J  la  elaasaca 
perp«>tua,  destierro  d*  1 1  misma  clase,  ó  afrenta  páliltca,  qtta 
se  impuso  á  seis  mu^eics,  ceieb»áii*li»l'i  todo  como  impacto 
de  Justicia  en  Noviembre  del  año  anterior  :  el  nombramient  » 
!de  una  amUsirn  dt  abastos,  veriücado  en  junta  celchratia  <»n 
41  aM  oHado  mas  de  Mayo  aate  el  saperiuiftndiíutej  eou  el 
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fdjtte  dé  facilitar  •!  ipmio  d«  «0.000  naoM  miiwiMilm 
la  prodama  dada  cd  6  de  Agosta  por  el  brigadier  Pardo,  qua 
come  io  ha  lUdio,  ee  hafaia  eneaipdo  de  la  capitania  general 
j  cuyo  texto  tenia  por  objeto  contener  k  los  milHarea  en  loa 
J  '^j^  "  >n*iiít09  que  hacían  a  I09  jui-ces  ile  los  pueblos  por  dond« 
*.  •  transitaban;  ■rravandü  ademas  á  los  vecinos  con  ia  oiaccion 
*  bagagi'S  que  no  satisfacían  y  extraviaban  frecuentemente^ 
^,  ^  |»ra  eoageoarlos  ó  aprovecbarse  de  su  servicio:  el  fallecí- 
L  /  ^  ayentaen  el  Si  del  miinio  mes  en  la  isla  deoierta  de  la  Gna- 
cafluja,  en  el  Orinoco»  de  A  J99$  Kcftfmw  CtMh,  obiapi 
electo  de  Gnajun :  el  pré9tamo  JknoM  de  5100.000  peooi 
aaadade  exigir  por  Morillo  en  fiO  de  Septienabre  j  dentro 
de  cvatre  meeea :  la  pnbllcaclon  hecha  en  8  de  Oetabra  de 
la  ampliaeum  dada  por  el  rej  en  7  de  Octabre  del  prece- 
dente ano  á  la  real  orden  de  Isabel  ia  Católica,  dcsiguáa* 
dola  como  recompensa  de  servicios  militares  y  civiles,  y  ca- 
lificándose de  n^í.'nto  para  obtenerla  los  ilerncncioíi  (jue  se 
hicienn  :  el  acuerdo  de  14  del  mismo  mes,  mandando  exigir 
dentro  de  ocho  dtaa  las  tres  partes  del  préataaio  de  que  se  ha 
hablado :  la  primera  reunión  de  vok  junta  $upmar  de  aanidad 
irerilicada  en  el  £t  j  eatabiedda  á  consecoencm  de  las  eofer^ 
«edades  que  atígian  4  loa  habitantea  de  SanTomaa  j  Paerto* 
Bico :  la  Intlrtieeiofi»  dada  por  Pardo  en  el  miamo  dta,  para  la 
dirección  y  gobierMÚt  los  jueces  y  pueblos  de  la  capiunia 
general,  en  cuyo  contenido  se  leían  muchas  disposiciones,  di- 
rigidas á  contener  los  desórdenes  que  liablan  sido  eiiirouiza- 
dos  por  las  administraciones  anteriores;  comprobándole  en 
etras  la  parcialidad  de  quien  las  habia  dictado  (uu):  la  gran 

(uu)  En  pni«ba  d«  los  cooceptos  que  se  «slampan,  bastará  decin 

3ue  por  «1  anfeolo  t.*  se  deelanba,  que  desde  aquella  fecha  ^«e- 
aban  reintegrados,  en  sus  respectivas/unciones,  ios  jaeces  y 
tnhfmnles ,  de  la  capitüQia  general :  por  el  1.**  se  declamban  abo- 
Ldos  los  empleos  de  ge/es  politicos  y  juzgados  militares  de pO' 
Kcüt,  inhimenda  ¿  lot  Uniemtes  justicias  y  k  Un  atemídet,  A  As 
juriiMceion  mUtar,  qoe  quedó  limitada  á  coooeer  da  casos  da 
guerra:  el  terto  delay  reprueba  los  asesinatos  qur  sr  hnhian 
eometido  en  el  país,  d  son  de  justicia  :  por  el  riel  3o  se  acredita 
j  se  maoda  «etar  en  el  mso  de  ios  dijkr^níús  lormentos^  tfuc  se 
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tempettad  ¿9\  22,  principiada  k  anunciari*  en  la  víspera,  j  ea 
cuya  ocasión  8e  elevó  el  mar  extraorílinariameníe,  iiautVat^an- 
«ioy  6  estrellánUose  contra  la»  costas  diferentes  buques,  de  lúa 
anclados  en  lo»  puertos  septentrioiiales  (jue  carecían  de  abrigo 
¡por  d  lé**  jr  «1 V  cuadrante :  y  en  fio,  eL  Meaínato  cometide 
ta  el  miamo  die»  entre  Tarmero  j  Martcej,  por  uim  cuadrílU 
de  dflfeioa  lelteederes*  que  firtvároB  cnieloieDle  de  su  ezb- 
tenda  4  varíoi  empleadoa  de  la  renta  de  tabaco,  j  de  cuyo 
atroz  atentado  se  hace  mención,  para  que  jarnaa  ae  olviden  por 
til  i^ubicrno  y  los  padres  de  familia,  las  consecuencias  funes- 
I  tas  que  proilucr  una  i-iluc  :u  ¡on  l.uuitu  ;i  v  tlv.^i  uiiUulu  fx 

Kntiailn  el  .iño  (U-  ISIS  v  riii t- ii t ia>  (jiK-  HoliVcir^'  l^ue/.  pu^ 


iiai/ian  iiUroduLuio t  por  los  nntecf sores  de  laidot  para  nrran- 
cmrh  los  presos  ht  tonfesion  He  delitos  t¡ue  no  hablan  eome- 
tifio  :  por  el  4  I  se  previene,  que  se  c;istigari  Conto  detiiO  de 
dii  ioiiy  el  liahlBr  ue  igualdad  :  tarnbicn  se  cousifleró  mmo  drlitiy 
de  infidencia  y  se  ofrecia  castigar  por  el  aiti'ctilo  :\S  con  in  pena 
señalada  puiii  aquel  caso,  á  cualquiera  que  diese  a  otro  el  diclado 
de  godo;  pero  al  reüiita  que  iMara  «1  dé  insurgente,  solo  te  lo 
ofrecía  por  el  4^  ^  <  V-"*      destierro.  Eo  fio»  por  el  ai  tíctdo  $7 

•if  rrprnhaban  |\|^  Aii  /.i'í  aírorr^  rf^mrtidos  rn  f^'enezurla ,  por 
ios  tfíie  se  titulaban JiricSy  y  se  declaiu,  ffuc  toiln  parle  lepílima 
tenia  deredw  para  reclamar  contra  los  autvi  cs,  ante  la  au- 
diencia real;  siempre  que  lo  verificaran  dentro  de  seis  meses,,,, 
Pero  DO  hubo  uoa  sola  reclamación^  y  esto  era  muy  cousiguienlt, 
5ahit'nc!o=!f;  rnn  ptjl>ltn'<f j  J  que  e5n  miasma  audiencia  y  otrn^  ppr«»o- 
nas,  jamas  hahiau  hiáo  aieudidas  eo  los  jiuloa  reciáuios  que  ha- 
blan diri^do  I  la  corte  pam  «scarmenUr,  ó  al  ménoa  contener  aaoa 
mi«mos  hechos  recnaocidos  como  atroces. 

(xx)  Habiendo  sido  capturados  algunos  de  los  asesinos,  se  hs- 
íliroo  guardída'?  con  mnir!ir>  niíH  iH  >.  fti  pruJcr  de  uno,  viri.is 
i  pitrces  estraViigHules  y  escandalosas  diri¡^uÍMA  j  JcsU'Cri>lo,  «i  los 
I  aaoCoa  que  ▼oneramoa  v  h  Piaasira  SeAora.  pnrn  que  lo  protegía- 
I  rany  lo  »u:amt  salvo  de  sos  maldadas»  con  cuyo  motivo  dijo  el  ^ 
pir^lero  de  esta  capital  rn  r\  uiímero  i6o  :  ¡¡ue  ¡u  /'^í  <  /     ,?  V 
petsticion  era  muv  cc>mun  en  esta^  prrv'n-r¡,-i  ^ .       in  .]i(e  cierta-  ' 
,  meóte  tenia  sobra  lic  laioo ;  Jprro  iuuguua  irarit|ut¿<i  de  aquellas  - 
^e  dicta  la  wdad,  pues  dabia  haber  ailadido :  que  na  podía  ser 
otro  el  residUtdo  de)  ínteres  con  qna  el  gobierno  español  impedia 

b  tiustraciuo  df!  pnrMo  fimrrinnr»  ;  m mi^liado  do  obstante  muy 
rara  vez  con  esta  t:specie  lie  cmiieite:!,  Un  comuues  cu  el  sucio 
peulosularj  por  la  opresión  y  el  ocio  a  que  se  ha  vi»Io  acostumbra-* 

da  la  oMjfófli  de  sus  inrelices  habitantea,  Tüetimu  Imnillidai  ante 
eaa  nnania  mpemícion  fiwtftícav 


Oieron  reunirse,  para  presentarse  en  campana  con  masas  re- 
gularmente organizadas  j  kUrez  que  Bermudez  icgfcitht 
á  Gfiajana,  puede  dectnet  q«e  en  eíngtrn  punto  de  Venezuela 
<4«edáron  triunfantes  taiamu  repiMictn»,  por  vHmrwakk* 
€m  en  'dki»  lesüÉcinlai  q«e  to  mMédMn,  7  tele  tenlin  i 
Al  iliipoiMMi  ptqieiet^¿eiqíifft»é  geertUlm  mA  innadu,qtte 
iléMtiteiMtirdclAui  ücmilrtr,  4  «déNuilar  muj  poco  eon^ 
Im  fceécttmjrores,  qee  de  nada  ctreeian»  7  podían  reponer^ 
•e  con  prontitud  en  cualquier  contigencia  desgraciada,  pues 
se  hallaban  al  abrigo  de  las  principales  dÍTisiones  realintaa,  6 
de  los  puestos  fortificados,  en  que  había  guarniciones  escogi- 
das. £i  caliente  teniente  coronel  D.  Rafael  López  fué  el 
primero  qoe  en  U  madrogada  del  5  de  Enero  logró  aorprea'« 
der  con  ra  columna,  en  territorio  del  cantón  de  Chagntramat 
eobre  el  río  SaUimg;  nn  deatacnmento  de  60  petrlotei  een 
qoe  el  comendinte  Rondón  eietodkilin  600  cebellot  enpo^ 
trenuloi,  apoderándote  de  ellos  7  dlapemiMlo  aquella  corta 
Iberae,  con  pérdida  de  un  eidal  j  algantos  aoldtdoe  muertotf 
habiendo  alcanzado  la  de  los  indcj)eiidichtes  á  seis  muertos, 
incluso  otro  oficial,^'  ademas  20  prisiuneros.  En  \a  luistna  fe- 
cha s*aliú  de  Cumaná  una  columna  de  450  hotiilii  os  al  mando 
del  teniente  coronel  D.  Eugenio  Arana,  7  en  ia  tarde  del  T 
aaalté  inátilmente  por  dos  reces  el  pempeto  oott  que  el  coco» 
nel  Montes  cubría  bu  poncion  de  Cnmanacet,  en  U  dlreocton 
de  aquella  ciudad :  rechazado  Aiana  con  pérdida  de  un  ca^ 
fUmij  máedeSO  hombrea  que  quedámn  eo  el  campo,  7 
laminen  con  doe  oficiales  j  un  némero  crecido  de  herldosi  7 
convencido,  de  que  su  columna  era  muy  pequeüa  para  deia* 
^jar  4  Moíiíes,  si  inslstia  en  aucar  de  írtíüte  el  parapeto,  le- 
vantado con  acierto  sobre  la  izquierda  del  no  de  ('uiuaüá,  á, 
poco  mas  de  una  milla  do  San  Ftrnamio,  trató  de  ílaiKiuear* 
lo»  fntroduciéodoae  por  un  bosque  espesísimo,  como  lo  logré 
en  la  miama  tardei  pero  lín  poder  batir  los  800  hembnse,  que 
le  kabioB  Impedido  el  paeo,  pues  abandeaánm  epotlunauiai* 
te  aquel  poeito  7  lo  mismo  k  Cumanacoa,  en  donde  entré 
Arana  en  el  6,  letirándose  aqnellea  acia  el  interior»  dn  elm 
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pérdida  que  tm  priáonttM»  4  q[iiMiiM  e«po  «ta  raerte  p«r  i  y  f 
ludMtfw  fBtnwtiáo»  I  i  *  t 

Las  qa«  hibiáii  ftrnado  «n  M6rMa  Ift  le^ 
Dieieinbre,  teapooo  fiicroii  ftliees  en  el  doamllD  de  sa  p1aii« 
^<e  nnque  poÉienNi  m  noviuiieiite  algonos  paéMoe  de  la 
provincia,  acudieron  á  pergegoiiioB  los  comandantes  milita- 
res de  las  pr  ovincias  y  cantones  vecinos  j  el  coronel  Calzada 
que  mandaba  la  5.  ^  división  del  egércitode  Morillo,  de  don- 
de fué  despachado  ai  intento,  j  con  fuerzas  suücientes,  el  te« 
líente  coronel  Moleg,  encargado  de  obrar  en  combinación  con 
Ú,  ci|iÍtMi  D.  Ffincnoo  Mana  Fariae,  eomandairte  militer  de 
TrugVIo,  qae  m  pnio  en  marcha  eon  el  nisnio  detÍgnio|  pero 
ün  tener  qve  prtcticVt  ningono  de  los  doi,  eoia  algona  dd 
impoHttids  paimfeetalilecer  d  gobierno  etpailcl ,  porque  caan- 
do  ve  aprOximáron,  ya  los  pueblos  pronunciados  Kabian  cam- 
biado de  conducta,  conociendo  su  imprudente  temeridad:  de 
cujas  resultas,  se  yieron  también  obligados  los  principales 
autores  de  la  revolución  á  retirarse  de  Mérida  acia  Pedraza 
en  el  9  del  citado  Enero»  acompaaados  de  los  pocos  que  la 
halúan  goarnecido  j  de  lee  qno  le  habían  adelantado  acia  lia 
ffedfte»  4  lia  ÍMenes  nnoe  j  otroo  de  Kinvei  Scarpeta  y 
#Meti¿o'^BinM.  Bermetey  otro  de  los  príncipelca  da  lá 
mólncieb,  oe  habia  dirigido  desde  ántei  ada  Bocon^  con 
ntia  corta  fuerza;  pero  fué  dispersado  en  el  19  del  mismo 
mes  en  las  Peñas  de  7\ictipa,  por  el  capitán  1).  Juan  Cur- 
bclo,  que  lo  atacó  con  nftiyor  número  de  combatienteSi  aun- 
que no  pudo  causarle  otro  dsfio,  que  ci  de  herirle  un  cortO 
ttámero  de  hombres. 

A  principios  del  mes  de  Bnofo  en  qae  el  general  Paez  ha^ 
Ma  vndto  4  hestiliSDur  de  cérea  la  pimea  de  Ban  Femando  f 
isfifhideii  en  el  8  las  comnnicadoneado  qne  se  ha  dado  iholl^ 
fia  al  fivL  STBf  después  do  varíes  escaramozas  y  choques  dé 
poea  tañáaá,  se  propuso  tomarla  por  asalto,  y  al  efecto  or- 
denó,  ([ue  bajasen  por  el  Apure  dos  rañoiicras  apresadas  4  los 
realisLíis  y  ocho  ó  dieT,  embarcaciones  mas,  entre  flecheras  y 
saneas,  que  debían  emboscarse  en  ci  cano  Biruaea,  k  dos  ho- 
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KM  de  Sin  Fernando,  y-deeeeolnfcaráiw  inmediecieni  en 
la  noche  del  14  gente  eicQgida  y  ca|iaaL  de  llenar  ana  amim» 
jniéntras  que  el  grueae  de  ana'tni|Ma  llaanba  la  atención  por 
otree  fiontoa  del  recinto :  pero  dea  indivídeoa  qoe  ae  poaáron 

á  los  realistas  les  dieron  conocimiento  del  proyecto,  j  antea 
que  pudieran  realizado  acjuellos,  íuoron  atacados  taii  ines- 
perada V  V licorosamente,  pt-nlirron  todas  las  ctubarca- 
ciones,  salvándose  únicamente  lus  que  se  arrujáron  al  agoa 
desistiendo  Paes,  por  entóoces,  de  llevar  adelante  so  de^ 
Mgaáo,  k  consecuencia  de  io  qoe  le  Miia  pravtnido  Bolívar, 
jobre  qne  no  comprometicM  ana  fnenaa  baala  an  Uepda  al 
Apon,  j  en  co/n  virtnd  ae  cü|i  á  nMUitener  el  aHiob  deati- 
jiando  en  el  intenn  was  guerrillaa  4  loa  Uanoa  dnCalnW 
jjo  j  San  Cartea.  A  fin  del  loiamo  mea  ae  le  nniá  el  LSierla* 
dor  c^n  mas  de  £000  hombres  y  la  re$«olucion  de  buscar  4 
Morillo;  quien  enterado  en  la  villa  del  Pao  y  lueg;o  eu  Saa 
Johe  de  Ti/.iiailos  de  la  incorporación  de  dicha  f  uei  /.a  y  te- 
iniendu  por  la  t^uerte  de  San  Fernando,  se  dirigió  ¿  marchas 
violentaa  acia  Calabozo»  oonftaiMidt  aa  ^ae  tei^dnn  tiempo 
para  atacarloa. 

.  Aoordado  entre  aqnéUaa  doa  gmenlea  el  p)a»  da  tampait 
j  tomadas  diapoaidones  para  contlanar  el  altio  d»  la  citadn 
plaza :  puealoa  en  movimiento  2000  hombrea  de  caballería  j 

15C0  de  infantería  i>ar  .i  pausar  el  Apure  y  contifiuar  acia  Cala- 
bozo; é  inquiriendo  Jiolivar  el  lugar  por  tloüde  dt-berian  atra- 
vesar a([uel  caudalo!5n  rio,  pregan  lUó- á  Paez  portas  embarca- 
ciones que  tenia  prevenidas^  jr  su  contestación  se  redujo  4 
manifestarle»  que  contaba  con  nna  caftopera  y  tres  flecberaa 
lealiataa  apostadas  en  el  pato  á  qne  ae  encaminaban»  y  laa 
«oatea  cajeron  efectnramenle  en  an  podar»  4  pocoa  minotaa» 
pnea  ae  arrojé  al  agaa  con  el  coronal  Aramendi  j  50  hondiraa 
eaoopdoa,  lanza  en  mano  j  montadoa  en  caballoa  al  pelo,  que 
solo  dieron  lugar  á  los  de  las  embarcaciones  para  hacer  ana 
descarga  y  abandonarlas  cuando  los  vieron  mas  prúiiinus  : 
esta  atrevida  y  feliz  operación  se  egeiutó  á  tiro  y  medio  6 

dita  4o  cai^on  m^  Ab^jo  de  la  piazA«  ia  cual  se  hallaba  muj 
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foi  ti&cada  por  su  gobernador  el  capitán  D.  José  Mana  Qucr#, 
quien  quedó  desde  entonces  sin  comunicación  con  Morillo: 
hiego  niarthú  el  egército  con  pionfitud  y  «c  apíxU'n)  cu  el 
Faso  de  Garves*  del  ño  Guártco,  de  ^5  hombres  que  com-' 
ponito  la  avanzada  con  que  los  cspsfioles  cubrían  á  Cala* 
bozo  por  ax|«tíla  aveoiila^  j  de  cojas  resnttu  fué  sorpren- 
dido Morillo  en  el  1 1  de  Febrero»  á  tiempo  qtte  so  caballería' 
de  hdsares  j  ana  parte  del  batallón  de  Castílta  se  hallabitt' 
en  la  Mísíiní  de  Abajo;  no  habiendo  podido  incorporársele, 
sino  en  muy  corto  número,  los  de  hi  segunda  arma,  y  30  d 
40  de  los  |)ri[riprf><?,  pues  fueron  alanceadus,  ;il  intentarlo,  por 
la  caballería  de  Pae¿  j  otros  geíeSt  escapando  Morillo,  por 
casualidad,  en  la  salida  que  hizo  para  protegerlos.  Este  ge«* 
neral  se  hallé  entonces  reducido  al  recinto  de  Calabozoi»  con' 
grande  escasez  de  viveresi  y  habría  tenido  que  sucumbirt  ú 
ios  patriotas  se  hubieran  eettido  &  Interceptarle  la  retinda 
acia  el  país  montaBoeo  de  la  provincia;  pero  se  traslad&ron  al* 
Rastro  en  solicitud  de  forrages,  dejando  eh  su  observación 
una  corta  fuerza  de  caballería  al  mando  del  coronel  Guiller- 
mo Irribarren,  que  tampoco  fuí-  exacto  en  conservar  su  pues- 
to, j  Morillo  se  aprovechó  de  semejantes  errores, ó  descuidos, 
j  abandoné  silenciosamente  la  villa  en  la  noche  del  13,  reti- 
rándose por  el  camino  del  Sombrero  con  los  restos  de  Cas- 
tilla j  loa  batallones  de  Victoria^  Union,  llamado  después' 
Valencej  j  el  batallón  de  Navarra.  Hasta  el  smanecer  ig- 
Boré  Irribanen  dicho  movimiento,  que  llego  mas  tarde  4  no- 
ticia del  grueso  de  su  egército,  cujo  gefe  incurrió  en  un  se* 
g;tinJo  error,  contraaiurchando  4  Calabozo;  dándose  con  esto 
tiempo!,  á  que  atiuellos  se  adelantaran  mas  :  al  fin  Pai  z  al- 
canzó la  retaguardia  de  Morillo  /  la  atacó  el  15  al  medio 
dia  en  el  sitio  de  la  Uriúsa,  j  seguramente  la  hubria  dea* 
Irakb  del  todo»  li  laa  demaa  divisionea  hubieran  U^gpdo  cotf 
oportaaidad  (jrj). 

(yy)  Torrcble  ralla  lo  ocurrido  en  CalaHoio  y  fijs  h  accíon  d 
•OI  presa  de  Morillo  en  el  1 5  de  Febrero  ;  tup<>aief>du  ademas,  qu« 
Isi  focrsas  ds  Bolívar  aKcodiBti  I  aooo  infiuittt  y  3000  cabillos» 
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nos  j  pendido  por  Im  ▼aognardia  de  Im  iadcpouliciites,  j 
reanido  ya  el  egército  de  e8to«  en  la  maBana  del  16,  tuvieron 
ámbos  cuerpos  un  choque  sangrento,  de  mas  de  dos  horas, 
cerca  del  pueblo  ilel  Sombren»,  en  el  Paso  del  Saman,  del 
Guárico,donde  tueroD  mas  felices  los  realistas,  pues  perdieron 
iW|aeUo8  cerca  de  300  hombres  j  una  budiim^  pero  úa  atrer^ 
vene  Morillo  á  eipmr  nuevo  ataque»  pnet  mafchá  con  aui^ 
tropel  aciaBaitacoas  j  Inip  leia  Camali^;na  y  la  fiUa  ^ 
Oant  niéntns  que  loa  patriatia  ocopáron  al  Sovbroro  j  nrt, 
trooedieran  cu  a^ida  al  hato  del  Coro^i  acordándoite  m^, 
él :  que  Paez  con  parle  de  an  gente  irolvieia  al  Apare,  paiti 
apoderarse  de  S.  Femando  k  toda  costa,  y  que  el  grueso  prin- 
cipal retrocediera  k  Calabozo,  para  reunir  otros  cuerpos  y  di- 
rigirse á  los  valles  de  Aragua,  como  se  verificó  á  pocos  ílias; 
lográndose  en  el  ínterin,  que  aquel  general  lle^a  al  frente 
de  la  citada  plaza  en  22  del  mianu»  mes :  que  inmediatamente 
hícieim  levantar  ties  baterías  que  principiáron  á  molestarla  ei| 
d  25|  7  qiie  pan  el  26  la  tavibra  tan  eatrechada»  qae  jazg^* 
im  redttddoa  4  loa  «tiadoa»  4  la  alternativa  de  perecer  det 
hambfe,  6  entrcf^arae.  El  por  la  noche  también  intenté  el 
coronel  D.  Ha&el  Lopes  sorprender,  4  la  cabeza  de  su  co- 
lumna, un  destacamento  de  100  hombres,  que  por  disposición 
del  Libertador  se  habia  situado  en  el  pueblo  de  Orti/.,  para 
observar  aquella  avenida  en  dirección  k  la  villa  de  Cura;  pero 
habiéndolo  sabido  an|;efe  oportunamente,  se  retirá  por  el  car; 
mino  de  CalaboMi  jiodiendo  sin  embargo  la  avanzada  qaa. 
habia  situado  aobre  el  caasino  de  Parapara, 

Morillo  se  hallaba  4  la  aazon  en  la  villa  de  Cnra,  j  en  d^ 
Mano  circolé  nn  indulto,  UaauiDdo  4  loa  muchoe  deaertorea 
que  hablan  tenido  los  cnerpoa  de  ta  egército:  en  segaida  con- 

todo  lo  cual  se  halla  en  coDtradiccioa  con  las  comunicacionei  o6- 
ciales  de  Morillo  insertas  en  las  gacetas  de  esta  capital,  i  qu«  me 
remito,  y  las  cuales  s«  balUo  acordes  eo  los  dos  puatos,coD  lo  que 
éSem  él  ¿orreo  del  Orínoeo  niimm  1 1,  ti  desmentir  Bolívar  lo 

rt  escribid  Morillo  en  otro  pap«l  dirigido  en  forma  de  circular  el 
de  Majo  do  i8i8  h  los  fobei^^     de  las  AnOUas  hñUnicaa. 
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Ibtté  n.mthn^am'faknoia,  j  dejé  en  aqoelhi  ptbkcteiS  //  J  / 
tn vpo  de  eliMmcioii  al  wuMk  del  brígtdier  Monlfli;  «ftci»  

de  600  hombres  de  Burgos  j  de  los  recolectados  en  loa  Te- 
Ijoes  y  üíi  üs  pueblos,  se  siluó  en  las  CocuÍ7,as  a  las  órdenes 
de  J<a  Torre,  para  cubrir  esta  c;i{)iUl  :  Calzada  con  Unía  bU 
división  dejó  la  provincia  de  Barmas  y  se  replegó  á  San  Car- 
Im;  pero  inmediatamente  recibió  instrucciones  de  Morilio.paim 
infiOrporársele  en  Valeaeia.  Miéntns  tmto,  y  habieado  Qwe« 
so  deiecliid».tadM/Uit  propoticÍDMa  foarle  hisg  Ptes,  |im 
qae  le  min^n^  la  pina  át  Saa  Pcraiada  lia  Bua^dataniao 
aítato  de  langre  s  agetadee  per  el  citado  oficial  tedea  lea  ie« 
eeieoe  que  le  eraa  iattiapanaables,  para  prolongar  aa  deba* 
sa :  consumidos  por  su  heréiea  guarnición,  conipuesta  casi  ea 
su  tiitalula(i  ile  venez^lanog,  hasta  los  animales  inmundoa» 
con  los  cuales  se  Habían  iiiaiiteniilo  durante  algunos  días: 
muertos  y  heridoi  sus  principales  oficiales  y  nmcha  parte  de 
la  tropa  y  atravesado  él  mismo  de  doa  balazos,  la  evacué  ea 
la  nocbe  del  6,  haciéodoae  coadacir  en  una  hamaea;  pero  ala 
le  fiBrtaaa  de  peder  eacapar»  porque  habieado  nde  alcaazida 
4  poce  mee  dt  tnea  lefwa»  tuto  que  readtr  laa  annaa»  dce- 
pueade  caatro  tcniblea  choqaeat  por  ao  haber  pedido  reaier 
tir  4  laa  ebaervacioaea  expreaivaa  coa  que  el  gaaeral  Pees  le 
hizo  conocer  lo  inútil  de  un  sacrificio,  que  solo  servia  para 
aumentar  la  sangre  derramada,  hasta  aquel  acto,  latí  sin  fruto: 
la  pérdida  de  la  guarnición  en  la  plata  y  en  esta  retirada 
pasó  de  100  muertos  y  589  prisioneros;  contándose  ademas 
otros  174  de  estos,  entregados  á  discreción  con  su  gefe«  4 
quien  no  fué  posible  salvar  de  Unauerte  que  le  causaron  saa 
herídaf»  4  paaar  del  grande  eiiaero  coa  qae  ae  le  aaiatié  en 
SaaFeraaado» 

,  Eo  ee^  Citado  Uegé  el  8  de  Marso  j  se  aproximé  BoÜTar 
4  la  Tilla  de  Cora  por  el  canuoo  de  Ortiz,  despaea  de  haberae 
engrosado  con  diferentes  cuerpos^y  entre  elloa  el  qae  mandaba 

Zaraz.a,  (|ue  se  le  incorpurú  en  el  iiato  de  ¿kixi  Públo,  y  miéu- 
tras  que  el  (;rueíjü  de  la  iüfantjpría  llegaba  en  el  10  á  la  Victo- 
iriet  ex.t&adióa4vsc  acia  el  Consejoi  ocupó  con  la  caUaUería  de 


á 
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'  Milaileio  de  la  Cabierat  qoe  bba  oabrir  con  carca  da  iOO 
hambrea  de  ¡nfiuiteria  del  batalbn  Angoataia*  encaii^tda  d» 
ebaervar  la  aTenída  de  ValeBcia,  adonde  ae  había  replegada 

igualmente  Morales  por  el  camino  del  Auyamal;  dio  las  dis- 
posiciones  necesarias,  para  que  Ui  fortilicaraii;  y  se  dirigió  á 
incorporarse  cou  su  iutiintcna  de  la  \'lctüria  y  el  desip^nio  de 
avanzar  sobre  esta  capital,  á  cuyo  efecto  se  acercó  á  las  Co* 
cuizas.  Morillo  ae  movió  el  13  por  la  tarde,  y  eo  la  naiaoa 
del  14,  ántea  qae  aa  hvbieran  principiado  los  paiapatea  man* 
dadoa  levantu*  en  el  panto  citado  de  la  Cabrera,  aorprandi^ 
d  destacamento  qae  lo  gfiamecia  i  laa  didenea  del  tentante 
conmel  Cava,  qaa  escapó  con  mny  pooaa,  y  también  faeraa 
atacadas  Improvisamente,  por  la  vanguardia  al  manda  de  Mo- 
rales, las  tropas  <le  Maraca v,  cuyos  gefes  se  hallaron  obliga- 
dos á.  retirarse  acia  la  villa  de  Cura,  casi  en  dispergion,  y 
perdiendo  alguna  ^nte,  una  bandera,  equipages  y  gran  nu- 
mero de  caballerías :  Bolívar  se  retiró  en  la  misma  noche  j 
aifaí^  á  reunirieles  por  el  camino  de  la  cuesta  de  laa  Ma- 
tas, dtjando  extraviada  algana  parte  de  an  faem*  qna  4 
propósito  desertaba,  goarscióndosa  de  loa  baaqiea.  Morillo 
logró  asi  concentrar  so  egército  en  los  callea  j  deetinanda  4 
Morales,  para  qae  molestara  la  retsgoardia  de  los  patriotaa,  lo 
siguió  con  el  grueso  y  entró  en  la  ciUidíi  villa  á  la  una  de  la  no- 
che del  15,  recibiendo  avisos  sucesivamente,  deque  aquellos 
se  habían  hecho  firmes  en  la  ^«irganta  del  camino  do  la  Puerta 
ó  de  8an  Juan  de  los  Morros,  jr  4  poco  tiempo  el  signo  de  In 
pelea  con  el  precitado  Moralea,  paca  tal  debía  considerarse  el 
terrible  fiiego  qae  se  oía  en  la  madrugada  del  16  acia  el  aitia 
de  Amo»,  en  donde  aa  batieron  obstinadamente  loa  rsaliataa, 
y  en  cajo  eaxüio  movió  Morillo  con  apreoaramiento  todo  su 
cgérdto)  aonqne  sin  llegar  4  tiempa  de  salvar  an  Tangaaidia» 
que  compuesta  en  sn  totalidad  da  venasolanaa*  aacambió  la 
mayor  parte  ¿  la  superioridad  nnméríca  de  los  independien- 
te?», t|uicnes  í»o  ob§tante  haber  perdido  en  lo*  valles  mas  de 
500  hombrea  entre  muertos,  heridos,  pnsioneroa  j  dispersos. 
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tontabati  en  aquella  posición  con  cerca  de  lOUO  de  caballería 
y  1000  de  infantería,  mandados  en  persona  por  el  Liberta- 
dor. Sía  decaer,  con  todo,  el  gefe  eapauol  de  su  natural  aere- 
nidad^á  vista  del  campo  de  muerte  en  que  se  hallaban  eipu'- 
cidoB  mas  de  600  cadáverea  j  heridoa  de  aua  tropas,  f  nson- 
geándose,  qnizá,  porqoe  eran  de  venezvlanoa:  advirtieado  4  lá 
veK  algana  indecisión  de  parte  de  loa  independientes»  qne  pn- 
dieron  liaberlo  destruido  en  aquellos  momentos»  pues  solo  ha- 
bían podido  segoirlo  el  batallón  de  Pardos  de  Videncia,  el  de 
la  Union  y  el  6.°  escuadrón  de  artillería,  se  resolvió  k  car- 
garlos y  In  practicó  con  taa  buen  suceso,  que  con^^ió  hacer- 
les abandonar  la  posición  que  ocupaban  y  que  se  retiraran 
casi  en  desorden,  dejando  en  el  campo,  en  ámbos  choques,  so- 
bre fiOO  hombrea  y  varios  despojos,  y  entre  ellos  el  equipage 
y  correspondencia  de  Boltvari  habiendo  ascendido  la  pérdida 
de  los  realistas,  en  este  enenentro,  4  un  námero  caá  igual 
de  muertos  j  heridos»  siendo  de  este  número  el  ndsmo  Mo- 
rillo, que  recibid  an  lanzaso  en  el  bajo  vientre  j  se  halld  en 
la  necesidad  de  cometer  el  mando  al  brigadier  Correa  y  dé 
hacerse  conducir  4  Cora,  adonde  llegó  La  Torre  con  su  di- 
visión en  el  siguiente  día  y  fué  dado  á  reconocer  como  gefe 
de  todo  el  eg^'Tcito.  Es  muy  notable  el  encargo  que  Morillo 
hizo  á  Correa  en  aquella  ocasión,  previniéndole:  qffr  se  rc9pe<- 
tara  la  vida  de  los  priHoneros;  pero  pasado  el  peligro  que 
eorria  su  existencia,  volvió  á  olvidacse  de  esta.  ios|Bracion  de 
humanidad,  haciendo  fusilar,  6  ahorcar,  4  lea  que  tenian  la 
desgracia  de  caer  en  su  poder,  scgpn  se  Ter4  mas  adelante  (as). 

La  dirección  de  loa  patriotas»  después  de  la  aeclsD  de  8e* 
men,  fué  acia  Calabozo,  aunque  por  diferentes  caminoa$  ren* 

(»])  D.  Bamon  Cofrea  no  pertaoecia  á  los  ezpediciooaríoa,  ni 
necesitaba  de  semejantes  prevenciones:  h  principios  de  1817  fué 
uno  de  los  que  mis  inHuyeron,  en  que  se  tomaran  algunas  provi- 
dencias, dirigidas  a  couteuer  á  Morales  :  esto  solo  forma  sn  elogio, 
y  los  iudcpendientes  conodan  tanto,  su  bondadoso  jf  hOMido  oai 
rácter,  qne  naas  adebnte,  coaodo  se  dijo  que  había  fallecido  en 
Co^ede  y  te  vsríficd  lo  contrarío,  celebrároo  con  latísiacGion  la 
oolioía*  '* 

ToM.  4.  19 


McbCP  d  pBeblodeBtcapMm ;  m  ti  ir,y  cycnJiigntiinl 
18,  ao  dej^roo  de  ser  molettedot  alg9MM  gropoi  de  ks 
•e  retiraban,  p«r  las  tropas  del  coronel  D.  Baftd  López,  f\n% 
desde  San  José  de  Tiznados  les  Mlieron  sobre  sa  flanco  de* 

rechu  }  loinúrun  prisiontTus  á  varice,  matantiu  a.  utros  en  ei 
jia.-iO  tiel  Ciño  Cainmn  y  certa  de  la  la^Mna  de  Jinton  Pérez, 
en  duude  íuc  aiauceadu  un  escuadrón  que  Boiiv&r  haUia  dejadd 
1^  aa  tráiisita  coa  el  encargo  de  reunir  düiperscia,  qoedando 
Bkuer^  W  comandante  Blanca  y  70  soldadoa:  eo  el  19  M 
leaníeroii  en  el  Rastro  caai  todas  las  faoxas  4|ae  se  babÍM 
cetindo  ófX  predicho  campo  de  bstalU :  en  el  SU  so  ^oi 
La  7vnre  acia  la  atada  YÍlla  del  Calabozo  con  loa  batallona^ 
de  la  Union»  Pardos  de  Vaíenda  j  restos ^e  Castilla,  en  Raer- 
ía los  tres  de  1500  hombres,  r  ademsii  un  escuadrón  del  Iqt 
fante,  con  lus  cuales  se  acerco  al  limco  d»  l  Rdülro,  suponien-. 
do  (['M'  Ktí>  patriüliis,  aun  no  iialiiiaii  i)"ü ido  reunirse, para  ha- 
cerle frente:  conociendo  empero  el  peligro  que  corría,  piir  h^-» 
bérselo  aviado  desde  Calabozo  una  persona  que  le  era  sfeQ** 
ta,  retrocedid  acia  OrHzs  á  la  sason  se  babian  incorporado 
;p«»livar  varios  cuerpos  jr  FhOK  c^n  sus  tropss,  y  en  el  4  Uf 
11^4'^  nisBana  se  le  presentaron  sobre  el  indicailo  poeUci 
con  cerca  de  2000  hombres  de.caWierfa  j  dis  infinterli^ 
que  conducían  en  uniun  de  Zaraza,  Monagis  y  Cedefioi  j  ln 
atacáron  vigorosumente  y  con  repetición  denodada;  pero  ini 
curi  u  iiilü  en  la  temeridad,  de  inleiitir  apoderarse  con  caba- 
IJeiiu  j  un  niiniero  menor  de  infantería,  de  las  posicione*  ea<^ 
carpadafi  (jue  defendía  La  Torre  con  un  número  mr-yor  de 
la  roi£iua  arma,  bien  disciplinada^  la  cual  Uegt»,  no  ubsiantOj 
k  verse  arrollada  parciaimentey  ha&U  que  por  último  desis* 
lier>n  aquellos,  ú  las  ciaco  j  media  de  la  tand^  de  uo  com- 
bbte  qt^e  debia  serles  funesto,'  s|  1ó  prolongaban,  en  dónde  les 
ern  imposible  Ijacér  de  su  cal>allería  el  uso  que  era  debidoi  pero 
ijue  hsMati  empleado  con  Mtz  áxito,  si  hubieran  procurado 
jípodmrse'dcl  pueblo  y  envolver  ¿'La Torre,  flanqueando  coií 
«na  parte  du  bus  tropas  aquellas  alturas.  La  pérdida  de  ambas 
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^!V!BÍonc9  fué  casi  igual  j  pero  muy  genáíble  para  k>^  p?itrjota*, 
por  haber  saÜdo  herirlo  y  falleci(}o  después,  en  el  hato  de  San 
Pablo,  el  bravo  comaodaDte  Gtnara  yasquez,  que  se  a&egura' 
haber  sid<H  ti  que  di^  el  laauflo  en  Seaen  al  general  MoH- 
Ud  :  da  parta^d»  laa  inianiot  etpaioleB    dlatinguid  mucho  al^ 
valiattta  oamaiid^iita  da  Budoa  da  Valaaola^  B.  Jaaa  Pereiiia/ 
^a  tebían  aalié  baiida  j  «lenaa  olfM  aln^o  afleiM  dé 
dcaMUi  csarpa& 

A  reaottaa  dvatta joraada,  se  fe^rih-Mi  taa  realMit  aela  he 
villa  de  Cura  j  Valencia  :  los  patriotas  <{oed&ron  dueifos  det^ 
distrito  de  Caiubuzo  y  §€  vario  eiitónces  et  plan  de  campaña, 
proyectando  llevar  la  guerra  acia  Valencia,  por  el  camino  de 
San  Carlos;  sin  perder  de  vista  la  conveniencia  de  aumentar 
las  faerzas.  j  de  conservar  eii«e(  antretanto  la  caballeria  qaa* 
había :  al  afecta,  le  úmgté  Monagas  acia  la  pronnda  de  Bar- 
ealaa»  can  an  oorto.  aémav»  da  oabaUatia  j  on  cttadra  da  id* « 
fanlaria :  PtaB  naicbá  ai^Ual aan  el  dea%Bia  dedtt(rair< 
«naicalaam»  qua  á  laa  dtdeM»  da  Ilaal  la  hrfda  Oteada  en' 
aiq«ail»TÍUa|  pera  aate  gefe  aa  replegé  i  Valencia,  euaildo> 
supo  que  se  le  aproiimaba  j  le  átjá  franoo  el  paso,  ocupán- 
dola aquel,  j  lo  misniu  á  San  Carlos,  en  donde  se  intentó  inú- 
tilmente hacerle  frente.  Miéntraa  que  estas  operaciones  se 
ejecutaban  en  los  últimos  dias  de  Marzo  y  en  los  primeros  de 
Abril,  y  Bulivar,  con  una  gran  parte  del  egército,  se  acercaba 
á;8aB  Joae  de  Tiznado»,  «a  cuyo  distrito  y  en  el  de  San  Dran* 
éM9  se  reclutaban  tropas,  solahaba>aft  lajiiriadiocibD  de  este ' 
7  «a  la  det-poablo  da  BtBtbaeou,  aljgatioa  anoa^atltia  parcia- 
Uii*da  gaarrilla»,  qae  aimqaa  de  pibea'  impartaiidi,  úéni|ira 
faaraii  Avarablaa  4  laa-^patriaiia^  escápto  el  tetaido  en  el  89' 
del  prinwr  mea  en  ^  s^tia  d%  Cko9Mé{  en  dénd^  fbé  diépet-'- 
■ada  por  el  capitán  D.  Manuel  Ramirez,  k  la  cabera  de  12a 
hombre»  de  c¡iballería,  otra  menor  cjue  mandabi  Francisco 
Ocopeza;  cuya,  pérdida  coosit^tif»  en  nueve- moertos-  y  cuatro 
prisioneros. 

Para  el  13  de  Abril  situ^^  Bolivar  su  cuartel  general  en.  et 
iltio  Bombeada  Rincón  de  ím.^w^  4  OMdiar  l^|^da»SaiK 
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José  de  Tiznajos,  cdn  la  expectativa  siempre,  de  obrar  so' 
bre  Valencia  en  combinación  con  Paez  ;  eo  el  I5inarcli¿  Ce- 
deio  €00  SQ  diviéon  á  unirse  á  este  genend  por  4a  TÍa  ilei 
Fio,  j  qocdinMi-redaciiiaft  Ui  foerzas  <le  Bolivar  4  300  ca* 
okdorea  j  4  Ia  cohnuui  de  700  hombree  ét  cafaalMe  que 
nendabeZeiftzireleaiaaeecr  dd  16  se  le  aprassaiA  el  coro- 
nel D.  Bafiiel  Lopex  4  la  cebeoM  de  tíaco  -ee^UMlronee»  en 
fuerza  de  450  hombres,  j  tdenias  950  de  infantería^  pero  ntn- 
^na  noticia  tuvo  íiolivar, de  t^ue  se  hallaba  tan  cercanij,  aim- 
<jíie  diíbio  presumirlo,  pues  hacia  muchüH  días  que  el  misino 
gete  recoma  i\n  cesar  iúáo  aquel  territorio  :  por  !a  tarde  se 
le  acercó  á  una  legua  de  distancia,  y  ya  entrada  la  noche,  se 
le  presentó  un  sargento,  que.  Infiel  4  la  eausa  qoe  segeia»  le 
fferelé  el  santo  j  teia  del  caipemento  patfiola  j  le  únpuo 
utnadoemeBta  dd  hi^ir  en  qae  denda^l-Iiberlidor  74e 
lea  fiwrzai  qne  tenia  eoniigo :  4  oontinnacloiit  eetald  deier* 
prenderlo  4  fiivor  déla  obscaridad,  y  Utmá  b  enprcia  4  en 
cargo  el  capitán  de  Dragones,  gefe  del  E.  M.  de  la  columna 
D.  Mariano  Renovales,  quien  con  el  major  sigilo  flanqueó  su 
posición  con  una  par  tul  a  de  ocho  hombres  denodados,  mien- 
tras que  el  total  de  la  división  se  interpoma  silenciosamente 
en  ei  camino  de  Calabozo  :  Renova1e<)  penetró  sin  dificulta- 
«des  ha&ta  la  inmediación  de  la  mata  (aaa)  donde  Bolivar  j 
"Otros  tenían  sus  hamacas;  y  aunqoe  entónces  se  encontró  con 
d  fefe  del  fi.  M.  Santander,  que  rondaba  el  campo,  tero  U . 
eeraddad  neeetaria  pera  darle  la  contigna  j  latnáectf  4  ene 
preguntas,  en  enya  eensecaeneia  i]ned4  expedito  j  sigaí4  4 
consnnHir  la  dnra;  tooiando  sos  medidas  con  tanta  pnmdtad 
y  precandon,  que  llegó  á  las  hamacas  j  dlspsr¿  ene  armas,  4 
^uema-ropa,  sobre  los  que  dormían;  repU'ü;ándo8e  velozmen- 
te acia  su  columna,  &aUhfechode  haber  dado  muerte  á  Bolivar. 

Felizmente  el  Libertador  se  hallaba  despierto,  cuando  San- 
tander expliiraba  á  Uerutvalcs,  y  por  un  pronto  presentimien- 

(aai»)  Grupos  de  arboleda  bíija,  muy  comunes  en  las  planicies  de 
algunos  distrítoi  de  estas  provincias  y  úúics  pata  resguardo  de  los 
finidos  eo  las  hons  dt  grao  cdor. 
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to  de  desconfiiinza  había  ilcjado  la  hamaca,  casi  Ueánmfo; 
oyendo  deH|)ue»,  á  pocos  pasoB»  la  descargm  que  le  hizo  huir  de 
aquel  litio,  sin  atreverse  4  volver,  perqué  «iponia  envuettie 
Mt  trepes,  las  cuales  qnedáron  en  una  alama  dificil  de  «z» 
plicury  aiá  por  ignorar  cual  había  «é»-  la  marta  da  an 
prÍDcípal|  oomo  por  la  deigiioiadaaaarfeaqiie  habí^  tocada  al 
aapeilaá  /V. SiiémnPraéú  j  al  bnrra  cMnml  Maim  Sal* 
cedo,  que  dormim  4  lainnadiaoion  daBolhrar  j  taaneraa  ai^ 
la  descarga;  reioltaBdo  taanbieii  nal  bacido  el  de  la  niaiiia 
graduacioa  limando  Galindo,  ajrudante  sujo,  que  no  sobre- 
vivió muchas  horas.  Ai  amanecer  del  IT  se  trab  i  una  san- 
grienta pelea  entre  las  dw.s  coluuinaB;  pero  de  liada  sirvieron 
los  esfuerzos  de  Zaraza  y  de  otros  distinguidos  oáciaieSy  por^ 
qae  se  bátian  4  la  cabeza  de  uoas  tropas,  que  pradiaaMOta 
debían  hallana  deHaúiBadaa  m  vista  de  aquel  contratanpou* 
TrittofInNi  pnaa  loa  raalisti*  baja  la.  direcemdai  aonandan^ . 
ta  D.  AnIíMiia  P14,  qaii  reaniplajEé  al  bizarra  baiinéa  Lopes/., 
wiertiada  «a  balaao  al  principio  da  la  aecian;  j  finron  pacoa 
los  patriotas  que  escapiron  en  dispers¡t>D,  dejando  en  el  cam- 
po mas  de  300  muertos  y  sobre  150  prisioneros  :  entre  los  pri- 
Ditífus  se  contaron  a!  tciiíentti  coronel  comandante  de  caza- 
dores  Sílvenfrc  Palacioií,  muy  conocido  por  su  bravura  en  la 
gULMTa  d<_'  la  España  contra  la  Francia,  en  ([uo  btrviú  á  las  ór- 
denes de  Ballesteros  y  de  otros  generales  acreditados;  y  al 
mayor  Mariano  Plaza,  apreciable  también  por  sus  buenas 
cualidades  militares  :  entre  los  segundos  tocó  la  cksgracia  de- 
ir  4  poder  de  Morillo^,  al  g^fe  de  E.  M.  divisionario  teniente 
ceronel*Jlli»/f scfo  BtHoUaU  italiano^  4  lea  de  igual  gnulaa«> 
cion  J^m-FrmoMW  Pariera- j  Jum  de  Dím  MóraUe^  j  al 
capitán,  ayudante  del  Libertador,  Fhrmcui  TVwor,  fusilados 
después;  el  1.°  en  Valencia,  cuando  se  hubo  conseguido,  que 
escribiera  algunas  cartas  contra  Bulivar  y  los  demás  patrio- 
tas, con  la  espf  ranza  de  perdón  :  los  dos  2.°*  en  esta  capital 
y  en  la  Guayra,  no  habiendo  podido  salvarlos  la  mediacioa- 
de  las  familias  mas  respetables,  ni  la  del  capitán  genecal  D.. 
Juan  B.  PaEdo«  4  quien  se  siguieron  gravea  jüyistoa  cen  Mo« 


rtflu-,  que  llevú  muy  a  mal,  el  que  no  los  hubiera  hecho  Cgt* 
Ctttar  inmediatamente;  pero  de  los  cuaites  no  putiieron  obte» 
Bsr  cartaa  semejantes  á  Us  de  Bertolaxi,  conformándirse  ei 
rtdMto  de  la  ^Keta  con  pubiicar,  que  habima  dado,  at  omn 
ffir,  pnebat  éb  ifitpfcniwicnlp  por  4Hiber  údmákáú  U  Iünt*^ 
tid  4e  ta  pMriii !  7  il  4.*  Íb»  «nteCiriM,  eM  CMR» 
pUftwKk  dd  wámm  Merllo«q«eliÍM^dclteNMir 
Mw  cunda  al  Idntttito  j  alyidiái  par  ail»  da  laa  prEtaa» 
«¡QMa  había  haetia  k  Cvrrm  á  Citar  <k  laa  yiWutaot» 
creyó  encontrar  en  la  muerte  del  mismo  joven  el  moilode  «r- 
ti»f<icer  la  crueldad  que  le  era  geauil  y  el  odio  que  le  irj«*pi* 
raUa  el  nombre  del  benemérito  patríoto  Martin  Tomr,  ptdn( 
de  aquella  víctima  (bbb). 

'  PAá  aa  Iraaladé  |aa|^  ton  m  ttapa  al  titío  de  Mapire,  j  )m 
diaperioi  eaeoatrém  4  Bcdlvar  y  aaaitínBÁren  «da  Calaban^ 
alnjéadola  para  ia  anachial  «ahdladal  dllinila  liopeat  ra- 
copdapar  «ao  da  aqaalkia :  Caáala»  deapaaa  éa  haber  daa# 
pachado  parte  da  ta  difWaa  á  reaawaa  aM  Fiea,  acaüá  ha* 
'   7— 7? 

(hbh)  Torrente  al  lialílar  en  e!  f  I.  455  tomo  i.»  d<?  su  híMoria 
de  U  pérdida  d?  !o5  patriotas  en  el  Kiricnn  de  los  Toros,  dfSpuet 
da  habar  coaip«»du  a  ik»Jif  ar  coa  loa  imectot  pooaoAoxoa,  loa 
■iimaUl  linrocea  j  \m  atea  de  rapifta,  dnido  tamltien  el  dieladi| 
de  perverso  a  Silvestre  Falacioe»  cuyos  denuestos  no  debeo  cx- 
treflarae  ee  su  relación,  pon^e  en  §o  concrpto  no  Haf»?»  un  soto 
emeiicaDO  digno  de  atgun  elo^o,  aal  como  ra  el  del  paciücadoc 
todos  eran  malvados,  asesinos  y  canallas*,  pudiendo  disculparse  ea 
éste  temelaiite  l^k^uage,  ponpae  no  podía  tener  otro  oo  toldado  aiii 
principios,  se  hace  muy  vituperable  en  aquel,  pues  el  qtie  eün  lb« 
para  I»  pmteHdad  esti  obligado  á  reconocer,  aun  en  sus  eoeniig«^», 
las  vn ludes  que  los  disúo^au.  PeroTurrrote  no  so'o  se  propuso 
prodigar  aquellas  y  oCras  injorías,  sino  que,  eon  el  id^  de  lecar  por 
broeadhdrettciMeahiaadeia  Biaiia,  oHridd  daliodo  que  po*i 
dian  ser  d'5mfntiflat  sus  relacionen,  »n(es  que  el  tiascurso  de  lo|| 
años,  las  diera  et  v;i!oi  que  se  proponia  :  efi  la  pieci(ad«  joritada, 
por  cgemplo,  da  por  muertos  a  Smlom^  Piñango  j  ¿HamH^uet  loi 
caaieahan  preaMo  después  graadeaaervieíaaiso  petrí»,c«iasef^ 
Taudo  ana  su  existencia  loa  dea  primeros  en  la  clase  de  genei  alea, 
y  Y  que  crédito  podr^í  merecer  nn  fjistnri  ifínr,  qrn^  filln  U  í.t  ver- 
dad «:  un  esle  íie?ic;íiT>,  cutfjfio  ha  deíjido  Irci  lu  ncurndo  de«de 
aqu«l  año  en  Vrneuieia,  iSueva  Granada,  i^uilo  v  Perú,  cuya  liis«>^ 

fim  ae  he  atnjjdo^d  aseribiri  y  aa  daada  haa.tigaraía  aqoeUof 
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mas  ^ muertos  y  despojcH,  se  encaminó  también  acia  Ca- 
labozo, en  donde  lo  dejó  Boüvar  á  pocas  dia^,  en  calidud  de 
t«»mandante  s^pneral  «le  opericione*?,  continuando  acia  Saa 
Fernando  :  Murales  tomé  sucesivamente  el  mando  de  la  c4}- 
ímmaá  dfe  Lé[íeK,  para  dirigirse  &  lá misma  Tilla  de  Calabozo; 
pihuáéméá  «b  ^«rüüabi  «ste  Mitlw  j'^enlréiito  M 

iMlili'ttuMik 'Ib^^  ^  »Uiélé,lit  MM<'«. 

Lt  Torre,  quien  •«ltl  '^>  dtiMUidtt  ál»  FÉetf  engNbiái^. 
con  ll«  trapas  "delUbgel  y  otros  psftHtrtM  «M^¿<flé  en  el 

2  de  Mayo  la  célebre  b  italla  de  Cogetlr,  poco  l¡son;^'ra  para 
los  indepeudientesj  pero  ba-^tante  aciaa;a  para  los  realistas  : 
las  fuerzas  de  Paez  consistí m  en  1^200  hombres  de  caballe- 
ría y  350  de  infantería;  pertcneciendtí,  entre  otros,  á  sus  ñlae 
él  general  Anzoategni,  el  coronel  Corneliu  MuHoz  y  el  de  Itf 
■¡yin»  gnkánneion  Raiii|;él,  que  mendaban  diforenftes^ivtifN 

CystÜU  ^  fttfinte  y  k  tOa  tte  «lliifleH»  a«B'0hi|6¿ie« 
Union,  con  casi  igttkl  nAmertí  |«rt¿ne¿iienteftl  Laúfcerif'áél 

Rey  y  Húsares  :  desde  Camoruco  principió  la  acción,  encon-^ 
tr.lt)dos^'  L  i  Ttírre  con  la  van2;'í^i''li'i  *le  Pae7,,(|ue  se  r.'plei^ii 
en  orden  a  la,  llanuras  de  CoitímI^,  punto  '^uc  tenia  e.te  pr  e- 
visto, para  pmler  batirse  contra  un  número  tan  su  peí  i  o  r  <!c 
infantería^  á  la  cual  seguramente  lübria  destruido,  ai  Rungeí 
hfi^M^^iÍ0ll(Mirt  órdénes  7  c(m  á  loe  clioqáeft  eoé 
4arlUf|k^WHMt  MteliÁk^  álaAeeanao  con^lMáiilsM^  "áx 

MiáiiéAí  y^fMe^  wiáfMbrtei'tMi^  musikami 

álles,  para'c^M'tíd  éé^ddMéMM  'y  eigutéNt 'iWMááií  «tt 

ínasas,  i^nando  y  perdiend'ii^eMítííVtílK),  pttIrao'll'|lali(lA'4*ll 

inrthtería  de  Fae/.  peleo  con  un  valor  extraordinario;  pero  no 
fué  auxiliada  á  tiempo  y  qned  i  casi  en  su  totalidad  en  el  cam- 
po de  batalla:  lo  mismo  sucedió  á  casi  toda  la  ciiballeríí»  de 
l»l"II|V|j  ItiiliiAüíMili  iiiBi  l»ii  leneqpM  de  éu*  ínidiitoriA  mm 
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gma  faij» :  ámbot  gtfet  te  atriba/nm  k  victtriai  pM  la» 
ipdepeadlentct  no  penUtron  wn  mataómmt  eqwpigw  y  co*  . 
f^Mcfof  ni  lit  dejaron  prífionerat :  ti  eorand  de  Caitilte 
B.  Pedio  GmnsúM  ViHm  M  «ao  de  Iw  elcialee  mnertae 

y  el  mismo  La  Torre  uno  de  los  heridos.  Pácx  se  retiró  des- 
pués al  Apure  4  reponer  su  eaii&ada  caballería:  Gal/^'la  con 
la  5.  división  se  situó  d^c  el  5  del  citado  Mayo  en  lia- 
rioaa ;  ioa  cuerpos  expedicwnarioa  tomáron  cuarteles  de  in- 
irieroo)  y  no  hubo  en  el  resto  del  «lo^acii  •^nelke  dioferílti; 
«no  Im  íttBOMMiet  ptrandei  qne  ae  lefinMa. 

En  13  del  níamo  nea  ae  epeaaaiené  Monlaa  de  Calaboio^ 
deipnaa  de  liebarlo  evienndo  cao  aaücipeden  et  general  Ce- 
deBo,  centra  qeian  ae  diapnao  4  aMrahar  en  él  \%  leego  que 
supo  por  la  tarde  que  ae  hallaba  k  seis  leguas  en  la  laguna 
de  los  Tres  Morichcs;  pero  no  híibiéndolo  encontrado,  aun- 
que  anduvo  tuda  aquella  noche  buscando  bu  posición  eo  otros 
pan;;es,  y  creyendo  que  habría  con  trami  reliad  o  acia  la  villa, 
sigoió  sus  huellas,  volviendo  al  fin  acia  la  laguna  que  otrM 
denominan  de  los  Pato$,  4  cvyas  inmediaciones  lo  halló  for- 
ando  4  lea  2  de  In  taidot  dd  20,  el  sHío  llamado  de  loa 
Cantea  j  en  fneran  de  ISOO  kaotea  de  caMUria  jSm 
de  inbnAoHa,  mandada  eate  por  el  general  Pedio  Iioon  Tor- 
res y  difidido  el  tedo  de  la  oolnnua  en  trae  díviaiaoea»  4 
cargo  una  del  coronel  Jacinto  Lara,  hoy  general  de  ditision; 
otra  ai  del  coronel  Aramendi  y  la  rcí^erva  al  d*'!  comandante 
Jaan  Antonio  Mina  :  las  íii«  r^as  de  Muralei»  asceiidian  á  250 
hombres  de  iiüanteria  de  Navarra,  Corona  y  compañía»  Pro- 
vincial y  de  San  Sebastian,  y  á  650  de  Lanceros  del  Rey  y 
aaouadrones  del  Sombrero^  San  Franoiaco  y  Calvario,  bíott 
armados  de  carabioa  y  lansa;  pero  mal  montadaa,  4  difiBran- 
ain  de  lea  de  CedciOb  cnyea  caballea  ae  bailaban  en  MjT  bnaa 
ealndn.  Cen  tentea  ▼antijaai  aín  anbaigo.  nnn  fran  parta 
4e  la  oabalIcHn  de  cate  geoml  dq{4  de  Uepiar  ana  dabewa, 
porenipat  en  an  caneepto,  de  algenaa  de  los  gefea  dirioiona- 
ri<^,  y  la  infantería  fué  degollada;  salvándose  muy  pocos  con 
el  goaerai  i  orret,  4  la  vez  que  CedeHo.  j  Mina»  puestos  a  U 
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tubt'xa  de  la  reserva,  sostuvipron  una  rctiradu  lioni  usa  en  di* 
reccioD  al  (iuayab;il,  pí^rHe'j^uitios  íunwbaiueíite  ]H¡r  la  caballe- 
ría real  Í8ta«  Lúe;;»)  cuDÜQuáron  acia  San  Fernando,  tu  ddti- 
de  ¡lidié  Cedefio  4  Bolívar, que  hiciera  juz^  4  los  culpa(l«»H$ 
pero  anoque  aai  ie  aconld,  do  tuvo  efectuy  y  aun  se  Tul  tú  4  la 
peboidinicteii  al  mifmo  Libertador,  cuja  auiuridad  aoatuvo 
ooHMi  ddiia  el  general  Paez  restableciendo  el  Men  qne  de- 
mandaba  la  diaciplina.  BolÍTar  bajó  iomediatameiite  pam  An- 
gostura, j  al  amanecer  del  28  del  mitiiio  mes  fué  §«)rprendic]o 
M*imien en  Hay alml pifT  t"]  pn  citado  l'.u < ¡uicn  á  la  i  .ihe- 
/.a  ilr  su  i:;uar<lui  df  lioiun  jn  olili'^d  á  i  rUi  iux'  a(  ki  v\  SotiiI»; ero, 
Cvn  y)/-nli(la  ile  mas  fie  ¿00  iituet  lu*»,  luuclio^  pt  i»toneitm,  iii  mas 
y  oabailoa.  Deafiaes  de  este  auocio  y  no  habiendo  sido  Moralea 
pnegaido^  ae  organizó  de  noevo  j  tuvo  facilidad  para  diaper * 
nr  en  el  mcade  Jenio  doa  é  tres  peqttettaagaerríüaa  de  laaqne 
leoorrian  lee  llanos  de  Calabozo:  en  el  reate  del  año  aolo  ecor- 
rieroa  otrae  enceentroa  parcialea  con  laa  qee  le  refcriráii(ccc }. 

Para  el  mismo  mea,  obtenidas  por  loa  reallataa  de  la  |iffo* 
viuda,  de  Cumaná  las  ventajas  de  que  se  ha  hecho  mención 
al  fol.  ^8*3,  hal)iaii  orui'i-nlo  en  rthi  uUas  n[KMM(  iuIj.'>,  ([ikj 
tampoco  piudü^ei'oü  pitia  í<k^  palnous  resultados  iavorabie:», 
4  pe«ar  <\n  la  serenidad  con  qne  bicierofi  frente  4  sus  encmi- 
goa»  ¿  del  arrojo  con  que  la^  pm prendían :  e&  el  mes  de  Fe* 
bcero  tratéien  aquelloa  de  destruir  ana  pequeña  reunión  que 
leeiDfterveptafae  ana  cotnentcacionea»  por  la  ceata,  con  la  pro* 
▼inda  de  Barcelona,  y  liabiendo  aalido  de  aua  capitales  loe 

'crr^  Torrente,  rír^pnes  d.^  li  .her  hecho  r.  Irírí^n  a  su  mudo, de 
todas  bi  accit>ui;:»  didas  desde  el  1 1  de  Kebrero,  resume  en  uti 
pámlb alibi.  45g  de  so  tomo  la  pérdida  dt  los  pairioftas,  j 
sia  volver  i  oMiieioasr  la  de  los  Carrilos  d«  los  Patos,  dico :  qnt 

las  oírms  fe'!  costaron  la  ptrttida  de  sus  mas  Jhmosos  faenera' 
/¿t,  I  liaren  f  ti  cnrffn^fr^  v  Hff  nhmfif'o  cort'rKpori  rUrnfr  df  f^^f^^ 
^  ajtaalts  :  pero  exammando  la  reiaciou  de  cada  una  y  coiism- 
tíeodoen  dnf  por  maertoi  á  los  <|ue  víveu  entre  nosotroi,  do  eu- 
estotro,  ni  aun  en  los  poadcrados  p«rt«s  oBeíales  de  los  ^jefsoMhk 
p;i 'Miles,  de  donde  haya  podido  S«car  el  histoiiador  seoseiunte  iioy 
ticm  :  pnerír  <!tice'í(>r  fjiir  en  f^f^T»»!!?»^  fúieri«:  •^r  liaya  padecidf^  m\- 
f^in  error  de  impici^u ;  peio  la  partida  es  demasiado  frueu^  paia 
(jut  4Í€ jc  de  cenregirse.  ♦  ,  . 
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«aprtaiitf  D.  Agustín  Noguera»  j  D.  Manutl  Beraii  con  lll 
trupas  que  les  eran  necesarias  y  ademas  fuerxas  sutiles  il 
niaüUü  de  D.  Vicente  Peraza,  lograron  arrollar,  en  el  t\%1k 
ios  que  ia  compoiiiMi  en  la  ahar»i  de  Canma  y  en  d  oíIh 
iMi  de  J^amgumr,  ifoe  útmmpmtéxva  en  diipetiieto)  pere  úig 
«CmdeigridaqQe  algenot  Iwrídei  de  ta  pairte,  otroe  fvm 
Merto  de  1»  de  loe  ratliites,  qee  ceneíguieron  entteeee  de'o 
■inar  per  elgenee  din  el  valle  y  eoetts  de  Senta  Fe. 

Loe  patriotae  qve  imnitlaba  el  coronel  Domingo  Mont«<i.  ya 
te  habían  vuelto  á  situar  (N^sdc  ol  mes  de  Rncro  en  Cuiimua- 
coa,  por  haberle  rej^resaUo  a  Cumun.i  la  culumna  ile  Afí\naj 
T  cuandtí  Bermudez, se  dirígia  k  Guajana  á  principiua  de  Mar- 
io, quedando  4  sus  órdenes  en  Matorin  el  general  Andrei 
Rojas;  pero  aia  obedeoerlos  el  preeitado  Montes  j  otroe  di« 
eiidee  de  lee  que  compeniaa  la  eoleiMia  de  Oetnanacea,  m 
faena  de  ftOO  iMkrei,  loe  eaateo  eolo  qeeriaa  tener  por  frU 
4  Afariie,  qae  rcgreaé  de  Margariu  j  se  poseeion^  de  Ca* 
fiaeof  Teamendo  400  htmibfw,  4  tiempo  qee  el  coronel  rea- 
liBta  Xhnenes  se  hallalia  en  GiiiHa,  desde  donde  partió  veloz- 
mente á  Carú[)ano  y  marcho  á  atai^arto  con  mayor  número, 
teniendo  m  t'l  12  tiel  cit  itlo  Marr.o,  v  <l'»ntro  de!  miámo  Ca- 
riam  y  sus  ccrcaní.-t»,  un  combate  sangriento,  que  terminó 
por  abandonar  Mariao  el  pucWo  jr  retlrarae  en  poco  órden  acia 
•I  inlerior  j  luego  acia  Cumanaceav  deapuet  do  haber  dijade 
en  et  eaaipo  j  en  lae  caltea  «Ma  de  lOO  nraertee  y  adeniarf 
algunai  aroaM  j  eiroe  deepofeer:  la  pérdida  de  Üt  realiitw 
Aré  nacho  menor;  pero  moj  desfavorable  4  sa  cause,  por  ta 
herida  que  recibió, y  de  que  murió  en  Cuinaiiá,  el  aetívo  y  de* 
Bollado  ssrfe  de  la  rntuTiuia  vencedora,  cujo  2.'  coinaadaiite 
D.  Juan  Armas  también  resalió  herido. 

En  esta  diapoiioion  volrié  Bermudez  de  Guayana,  repasan- 
do el  Orinoco  con  algunaa^  faenutt  en  el  8  de  Abril,  c<m  ol^ 
carácter»  asa,  de  cottandMlBf^MitL  de  la  peofvkioia  de  Ctf« 
aMn4|  y  haMéndose  ritoado  en  Matvrin,  par*  princí|iAár  iaj| 
openciune#,  lo  participé  41laiiÍo,:iaYitáiMMo  i:fl«o'W/r«: 
conociera,  é  hiciera  que  lu  tropas  qae  -hriteMpalllmi'eirt^ 
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lé  propaso  el  mismo  Bemudes,  d«8de  Sán  Fránebco,  eü 
ocasión  de  haberse  trasladado  ja  Marino  al  sitio  de  Aglia> 
Blanca:  en  el  8  de  Mavo  entró  Bermmlez  en  Cumatiacoü,  ^ 
para  el  12  marchó  §obre  Cumaná  con  500  bombre<i  de  infan- 
tería y  SOO  d«  catkidería;  pero  aia  haber  conseguido  que  Ma- 
ndo epatara  el  plaii  ieordadar  en  el  1€  principié  Bt^rmude^t 
4lmtiHBir  la  ftezÉ»  4  tiempo  i|ae  Bfarído  'm  Inbia  allMUidé 
4  pi^aafarle  m  eoópmeiftB»  eott  va^o  élijcli  le  aeere^  an  «1 
teiCMoeff  7  lo  •ofptf,  dMpMt  d«  habcraidokitída^iíl 
WBgwwdMiil  manda  d»  Montoa,  b  tropa  que  lo  gütMiadlAli 
«I  él  SSoeapronnd  BcmudaE  4  taeíadad  y  la  puso  en  ebnii 
teroacion,  por  una  tentativa  que  hizo  por  la  noche  sobre  M 
puente  :  en  el  24  fué  derrotada  por  una  parte  de  la  divisioll 
de  Marino  una  columna  de  lo-^  de  Giiiria  j  Carúpano,  que 
marchaban  4  ñanquear  k.  loa  de  Bermudex  :  en  ei  3Ü  se  hizo 
por  los  de  la  plaza  una  salida  en  fuerza  d^  700  hombres,  ^ 
fué  derrotada  oodiplelameiiie  Bermodest  ea  el/mer/O-A  lé 
MKÍn«»4  l«gaa  y  maiia  dé  aqadlai  lialI4fidoae  an  tk  Wttít^ 
■dad  de  retiratae  wdt'Oiraiaiiaeoa  y  lUeso  4  Mataría,  d^dl 
donde  aa  tcailadá  4  Angostvra,  habiendó  perdido  eail  la  miw 
tad  deán  oabaHerfa  en  la  precitada  ñinoiiifi,  en  que éiAdiíeii 
-quedáron  tendidos  en  el  campo  muchos  de  los  de  su  tropa, 
aunque  no  con  impunidad  de  los  realistas,  pues  tuvieron  una 
b:ija  considerable.  Marino,  por  consecuencia  del  mismo  suce- 
so, se  retiró  acia  Maturifi,  interesado  ea  organiur  uo  cuerpo 
faerte  pain  poder  continuar  la  eampaila* 

Antes  se  Ha  diclm,  fol.  896  y^M^^qué  en  el  tetriterio  di 
BarlQaa  y  de  OalalMMo,  no  habían  eeonMo  dCMle  Ionio  batti 
in  M  «■«MH»  encoonthia  pareialea  de  gaevrilfaUt  lao  eila« 
Iéidependbui,'0»da1aa  Uopaa  de  f^ée  y  de  Zarana,d  da  lü 
da  OalKirda  y  Morales :  en  el  S  de  luHo  se  acéreAMiO  déb 
de  aíjuellas  al  hato  del  Muerfo  y  ú  Mocampa^  en  las  cerca* 
nías  de  Calabozo,  y  encontrándose  con  otras  dos  n^alistas* 

les  matároQ  2£  hombres  y  lea  hicieron  £6.  prisioneros :  car« 
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f¿roDlas  luego  en  el  4  ma»  de  800  liMBbm»  iatentuiilodi» 
truiriat  en  la  retinfda  qtte  haciaii  Kimldbi  acia  San  Fenu»» 
do,  j  jio  obstante  contar  entra  ámbna  an  nAmera  nenor.  la 
•Mtnvieion  cson  Man  j  firmezAi  aanqne  eon  pérdida  do  S4 
hoobves :  en  et  11  ataoi  el  eomandaote  patriota  de  la  guerri- 
lla del  Guayabal  Jo§e  Ximenes,  á  la  realista  de  La-Muñoz,  j 
la  lu  Att  poner  en  t  Li>;a,  persiguiéndola  hasta  el  CamlMiio,  in- 
mediaciones de  8atita,  Rita,  después  de  haberle  causado  bas* 
taote  daño  :  en  el  25  otro  cuerpo  eicogido  de  Paez  en  fuerza 
de  SOO  hombrea  bito  una  incursión  sobra  Torunos  y  destruí* 
doa  40  raaliitas,  ocnpé  la  ciadad  do  Barinaa»  Mirándolo  Cal- 
nada»  «on  tu  diTiaiaa  de  ISOO  hombraa,  k  Gnanaro :  loe  pn* 
triotMi  doipnfa  dcr  as(n«ti«vida  operadoni  oontnmaitháron 
adn  In  derecha  del  Apure,  por  el  PmgVíey^  y  toaiiran  prliio* 
aero  al  valiente  guerrillero  capitán  Pedro  Garrido  y  todos  l<is 
que  le  acompaBaban  :  en  Pedraza  tuvo  igual  suertt»  la  guer- 
rilla del  comandante  realista  Nicolás  Ruedas  :  h  !a  tazón  se 
hallaba  Morales  en  el  iSombi  ero;  pero  habiéndule  destruido 
Zaraza  un  fuerte  destacamento,  que  había  enviado  acia  Orí* 
tuco,  se  retiró  de  aquel  pueblo  aciaCatahoio  aoel  8  de  Agos- 
te:  en  oi  18  del  miamo  bobo  otea  enenontm  on  el  «tío  do 
JBMrir»  camino  de  ChagpaMnaa  4  Oritnoo»  ootee  él  cobma* 
dante  Leaoardo  Infinte  j  don  campoa  volantea  al  mando  do 
loa  capitenea  Oiamas  y  Maelinca,  depeodlentea  del  praeitado 
Morales,  y  á  pesar  de  ser  en  corto  n ó  mero  las  fuerzas  de  aquel 
gefe^  Ies  ruatát  on  varios  oficiales  y  t>oldados,  quitándoles  taai« 
bien  30  caballos  con  sus  correspondientes  monturas. 

Cuando  Bolivar  bj^ó  de  San  Fernamlo  4  Angostura  en  el 
mea  do  Junio,  había  llegado  BermndesL  4  la  misma  ciudad, 
en  donde  le  impuso  de  todo  lo  oonitído  on  su  derrota  y  del 
eatedo  d«  la  praivíncin  de  Cnman4 :  on  8  de  Jnfio  aspidíá  ol 
Maaofafo  mpimno  nn  dtcrate^  fijando  raglaa  puru  teyadlr 
«Ieonfai4ondi»  j  reoompenaar  4  loa  dannndantea»  7  denfl 
al  efecto  todas  las  lejes  y  reglamentos  anteriorca,  en  lo  qio 
hacian  relación  al  modo  de  liquidar,  repartir  y  aplicar  loo 
comisos,  j  con  especialidad  ia  ccduia  de  lú  de  Juiui  de  ib02 : 
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munieipal^  á  les  gnbernaiiorM  omniiiidMiCM  geeenüta  de  las 

provincias  y  sus  su b;il temos,  y  designúndulus  como  presiden- 
tes de  las  ruismas  muiiii  ipalidades,  ron  auíorizncion  pai  a  - 
convocar  y  presidir  asambleas  de  padres  de  familia  y  recibir 
lUS  sufragios  y  los  de  los  electores,  conforme  al  reglamento 
H«e  había  erpedido  en  6  de  Octubre  del  año  anterior  :  en  loa' 
mismos  dias  racibiá  aviioa  de  que  el  almirante  Brion,que  había; 
laiidoidal  OrÚMwo  icoé  tm  •éowádrm  en  e&  5  de  Abril^babia  riitf#i 
réá^uoá^á  pat    capaaotij  fieao  ain  «itMr  «ñ  wiiáoá'pptít4m^. 
ber  «ate  rehitaádola:  que  había  toaiádo  poerte  m  itma  Mege^ 
m  'A  10  dtrJdnbi  yqae  elrtaba'dé  regreso,  despuea^  dej^r 
bien  provista  la  isla  y  sin  otra  péidida  que  la  p^oleta  Cóndor, 
cuya  tripulación  se  había  sublevado,  hallándose  él  en  tierra, 
y  dudóse  lueji^o  á  la  piratería  :  en  el  7  se  decretó,  (jue  ningún  .  ? 
extrangero  pudiera  ser  alistado  sin  su  consentimiento,  y  quef¿v/h^^^ 
tampoco  pudieran  exTs:ír9e1p8<ODtribucionea,4oBativo»é'eaa-!^(  trií  ^ /U  -/^^ 
préatitoa :  en  el  12  llegó  BrioDé  eelebráadoie^Jíiiieho  Wim->^^¿<;it^  ^ 

trecbel*  ttn  Bieat  dit  aitiUBréá^jr  otroa  artiealoa;  anoneláBdoae  ^^^^^^  T* t'^ 
Hwbien  dtMTibo.    «mi  hrigad»  dé  artillieHa  y  algaM  tro-  ^^^^^ 
p>i  iw¡|^aaaa'^<¿d¿)fe  liego  supo  el  Libertádur^  qét  Marílvh»--  ' 

(ddd)  Desde  el  17  de  Fe!)rpro  bnhi,i  sido  llrirui  autorizado  por ' 
^  el  presidente  del  consejo  Francisco  Antonio  «¿ea^  para  trasladarse 
ii  aao  Bartolomé,  6  á  otra  cualesquiera  de  laaAfitílUis,  adonde  hu- 
liierao  arribado,  d  arribaran,  buques  rxpedidéa  de  Inglkterra  por 
el  agente  de  la  reptíblica  Luis  López  Méndez,  y  conducir  con  se-  ' 
guiidad  a  los  miüitos  de  la  misma,  así  los  elementos  de  guerra  qu© 
ae  iu^bian  pedido,  como  á  los  militares  ingleses  que  se  bubieiau 
eorMaOb  m  léMílé  snyo,  para  auxinarfa  «o  su  graude  empresa  :^ 
es^dkSwt idaipaih o  se  leautoi¡¿ó  igualmente,  {Muaiieordar  el  pago 
de  cualesquiera  crédito  y  tand)ien  para  hipotecar,  tanto  las  hacien- 
das y  propiedades  confiscadas  a  los  capuchinos  del  Caroní;  como 
las  pertonecieotes  k  españoles  que  se  hallaban  en  igual  caso :  en- 
tra las  propiaMai  adquiridas  enldaees,  por  «ala  ncdio,  sol»  «o  > 
las  misiones,  se  contaban  7>y.fi^  cabezas  de  ganado  vacuno  y 
10.941  del  caballar:  en  C)  de  Marzo  dliigid  Zea  con  aquel  motivo 
ú  los  alistados  en  la  brigada  de  arlilloría  y  cu  cuatro  cuerpos  de  in- 
fantería de  corta  fuerza,  una  elocuente  proclama,  que  no  e»  pcsiUlc  ^ 
insertar  eo  estos  apuntes,  pero  qtie  no  se  dari  al  olvido  cuando  M| 
pobllfpaok  faísiem  dar  VeoeneU  eott  k  erteiak^ 
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^  oil^ntzado  ana  colunuia  regialir,  j  érntrnUmHáiBém^  ém  \m 

.  '    .  V  finml  ^^nlfoiler :  en  d  S5.  k  Ibé  prMeatodo  ^  Bri«a. 
' .    ^ «9Nitt  d6Í«».B.  ü.  M  Norte  Mr.  Joan  B.  Irvine»  4  qoiea 
^    i  i  ^'"^Aluibia  traillo  á  §u  bordo  desde  Margarita :  también  se  vañ«í  el 
*P  j..*       nnmbramientü  de  Santander,  elig;iendo  en  &u  lugar  al  coronel 
rwfcv»,    •  /  graricinco  Conde,  uno  de  lus  f¡ue  habían  compuesto  el  conse' 
jo  de  Estado  4  su  io&talacioa.  Dicho  gefe,  inatruido  del  pro- 
aandadi»  tycatar  contra,  la  plaaa  de  Caamiá»  wiioiié 
Ivcfo  k  incorpQnna  con  Manilo. 
^  Notae  había  Bolívar  olvidado  do  k  oo^rte  do  kNom  Qhr«» 
qplida> 7  f»  al  1^  do         ^  uta. pmelaoutiloa  graiiadl* 
BfW^  aniuiclftDdole»f  quo  loaffrhaba  4  vaaidrRica,  para  ooope^  * 
rar  4  80  libertad,  contando  al  efecto  con  la«  tmpas  extraña- 
ras^ puestas  á  sueldo  de  Venezuela:  esta  alocución  pumpona 
principiaba  ast^gurando,  que  **  ya  no  exialia  el  ee^érrilo  dé 
Aloriílo,^^  \o  qui:  ciertamente  era  falso;  pero  sí,  á  io  que  se^ 
vl4  (^SfMiea»  un  presentimieato  feliz  de  la  cabeza  que  kabia 
CMicebido  poder  destruirlo  j  obtener  la  libertad  de  4ailloo^ 
tonátonooi  lachando,  caii  nn  oleBMteo»  conini  tedaütfl»- 
dft  ¡ücoiMriaiMiiaa :  «1  oMnctonado  Santuider  loé  MAbrad^i 
cRmiaiidaiite.  do  li  vanguardia  del  Cférdto  libertador  de  la 
Nneva  Gnmada,  j  en  el  86  aabié  aeia  Cámara  con  coaotoa 
artículos  de  guerra  pudieron  aprontarse.  Antes  de  esto,  j  con 
el  triple  objeto,  de  proteger  el  comercio  de  Ango^tunt;  de  prí* 
var  á  los  realistas  de  Cumaná  de  tos  recursos  que  sacaban  de 
las  coatas  de  barlovento;  y  de  cooperar  4  las  operaciones  de 
Marino,  habia  Bermudez  salido  del  Orinoco  en  la  caouadrilla 
aatil^al  OMndo  del  ca^ntan  de  navio  Antonio  Dkae,j  con  érdo* 
alea  de  acopar  4  Güiría,  auxiliado  por  boquea  siajorea  al  man». 
^daBrioa  %  peso  no  pudieron  reonlno  hoata  el      ftwrti  4 
la  iota  Trinidad,  j  por  la  noche  ae  retraa4ron  laa  fbentaa 
tiles,  en  términos  que  4  lea  1 1  de  k  maftana  dol  £S,  en  oea^ 
•ion  de  iiaber  escaseado  Ui  briza  y  hallándose  cercsno  é  la 
costa  (^e  GiUxii  el  b«r|^{itin  goleta  Cüluq)A>ia,  se  viú  an.cp/ 
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bofes  so  gente  i  la  goleta  Favorita,  por  haboila  atacéá»  trwf 

^a^ioücrah  cié  la  ibcuadrilla  reaU  contra  las  cuales  no  potiia 
l^qer  uso  si|  artilUría,  y  de  cuya»  resultas  fui  apresad^ 
4ichu  buque  y  con«lucido  al  puerto  de  Güiria. 

4-1  i^maoecer  del  £4  d^sembAdop  jierioiMkZi  en  el  puerto  4o 
Quebranta  coq^  ^hombre*,  j  mié  otras  que  el  alroiranto  1^ 
P0d4  «onvoMdoi  pm  «Ucor  plazo»  iotontó  w  qo^ 
«IIMÍMtel(|o^«orprep4orlo  j  <leitriilrl<i  on  W  iPoaaUli  <ftudM«: 
don^ofe,  |)al>io.9Ítiiuii)«7  9t  Mtovo^bizi^rionepte  Oon  aquottft 
corta  fuerza  Ij^sta  lao  cuatro  ile  U  iáfá^,  w  que  tovi^  loiofiMt^ 
si%'4y  lu  oblii^ú  ú  encerrarse  en  el  fuerte:  al  mismo  tiempo  ata- 
f4  Dial  con  su  e)scuadril!a  la  realíbia  que  habia  en  el  puerta,  y 
4espues  (hj  un  combate  ob^i inatlo,  se  apoderó  de  las  ocho  em- 
barcaciones que  la  ct  mponiaojí  represó  el  Colombia;  dispon 
IkiencUt  OH  a^>4l^  el  ti  esembarca  de:  U  . marinería  armada  «t^ 
ftsUot  piir»  prq^r<i'Aorinu«|evy  «flgroi  iWQllaflo.fái4t^ 
looiM99i«44il  «Iwifibiiiiinm  o)  íwU  4  Ua  doo  4^  lA-BudrugMla 
if^flfif  H  «Otírmn  pQr.hieto<l«Pio(lra(áBiftfGanbejidejaBW 
do  en  pndordo  Ion  fMUiolaaotriiO  ocho  evbarcaciones  roeretnn 
tes;  seis  piezas  montadas;  97  fusiles  y  algunos  pertrechos  :  f(ii 
pérdida  en  huuibies  pasó  de  100,  entre  rauertus  y  heridos:  la 
de  los  inilependientes  fué  mucho  menor,  y  apénas  habían 
transcurrió  ¿4  horas,  lograron  aumentarse  con  200  hombres  y 
^  cúTiinei  Juan  Car^JTaMc/tf/f  que  se  hallaba  eo  los  bosqaea. 
^ada  impoitante  onurcii  por  Septiembre  en  la  citada  proiv 
j  en  U  «k^^oayaqai  pen»  Melado  o^  10  do  Oclubrejé 
miHQ  ^^^f^iú  di(  Katodo!  ea  la  capital  provisoria»  y  abrien^ 
d^tfil  g^fi  Mip90Qi»U  loaioii,  pvopiiBQ  I»  convocaeíon  del  eon^ 
gnM%4fi  ^f90ftoel|a  j  iioii»bn»  por  presidente  dot  Biíanio  ^oR'» 
i^tt  al  general  Urdaoeta.  Entretanto,  Bermudez  en  Cumani 
se  acerco  á  Rio-Caribe  con  cinco  flecheras,  y  en  el  13  del  ci« 
tado  mes  le  opuso  ¡üu  comandante  militar  1).  lUmun  Anei»  una 
rehislenciatau  vigoro»a,quc  lo  ubli'^ú  á  reembarcarse  y  dirigir^ 
•e  4  Margarita  coa  cerca  do  100  hombrea  de  ménoa.que  s^ahetf 
g4foa.64uuiájron  tendidoo.en  aqiieUu  p^Jtt  ¡en  eii^Kanub 
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Im  rettniün  del  condeso,  con  cuyo  motivo  se  circuló  el  regla- 
liiento  que  debia  ubservarsc  para  la  elección  de  Io«  diputados 
que  hablan  de  componi»Ho,  v  instalarlo  en  1.**  de  Enero  del 
año  siguiente :  á  la  sazun,  y  á  la  vez  que  Mariño  marchaba 
de  Maturín  acia  Cinaná,  pas¿  Bolivar  el  Orinoco  á  fin  del 
precitido  Octubre  y  comúnvá  por  aqiel  pueblo  hwta  Oitm,^ 
oaguMia  ccm  n  K  lf«  pm  aetivar  el  átio  en  «nk»  de  aquel 
.geñtrál.qoieo  contra  sos  IntCnicciooei,  ea  Iwpr  de  diripné 
•oiNre  aqvella  plaia  por  el  caniao  de  CamuiMoa,  le  pro- 
palo ocupar  ántes  4  Cariaco,  j  fué  cansa  de  nuevos  retra- 
gos para  la  causa  (|ue  defendia,  pues  en  pocas  ocasiones  se 
sufre  una  derrota  mas  completa,  que  la  que  le  dieron  ni  la 
misma  población  los  realistas  que  la  guamecian  en  fuerza  de 
400  hoBilires  al  mando  del  toueata  coronel  D.  A|;wtÍB  No-^ 
fM ereiy  qae  oontiba  adeniu  con  ana  fberaa  algo  nuijor  4 
lia  4rdeneá  del  oonMadoate  D.  MidoeV  Loreaao,  qoe  se  le 
luüUa  acorvado  por  Caotaay:  la  eólaiana  do  Motilo  alcanza- 
ba i  1144  Imabreo  de  Martóriof  d40do  cabillorla 7 41  do 
artilterfa,  todóo  ea  on  píe  brUUnte  y  perteneeioBleo  los  prí-i 
meros,  á  los  batallones  de  Honor,  Independiente,  Matorín  j 
Colombia,  de  cuyas  compañías  de  preferencia  se  forrad  un 
cuerpo  de  cazadfires  a!  níamlf»  del  coronel  Montes,  (jue  tomó 
la  vanguardia  con  el  batallón  de  Honor  j  se  precipitó,  bajo 
la  inpacdiata  «tirsccioo  de  Maríño,  4  atacar  4  loo  de  Cariaco, 
cnaado  loodeflMa  caorpbt  oe  bailaban  ana,  4  media  li|;aado 
dManda :  d  cboqao  foé  iiapetaoio|  pero  rediazadoi  loo  pa- 
tffioíftf  c4n  pérdida  do  nuM  de  100  Imabrei»  replegánm  loa 
r«0taa^  en  disperaion  acia  el  gracoo  do  la  eolanma  en  lur* 
cha,  y  introdujo  en  esta  también  el  desorden,  aaamilida 
al  (>ahar  los  desfiladeros  del  cerro  de  Saca-Manteca,  entre 
Cariaco  v  Catuaro,  y  de  consecuencias  funestas,  por  la  per- 
secución que  tes  hicieron  los  realistas,  aumentando  su  baja  con 
«trso  270  aiaertoa  y  machos  prisioneros :  los  patriotas,  que 
faÜorin  «dwie  reunidos,  continoároa  acia  Sta.  Maiia  j  to- 
m4ron  potícioB  d  iig^íeKlftdiaoa  d  corro  dol  misno  nombroi 
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ftTQ  sin  comprometerse  en  nueva  acción,  porque  ios  reaUstai ,  |  r 
Avnque  llcg|ijr«i  al  pueblo,  no  se  atrefieron  4  detdUjiiriMk  /  ^  / 

Esta  trisle  »if va  llegó  4  Bolivar  j  retroeedié  4  Maten», 
cu  donde  li^  M  conftiinada  por  arim  deMaríihH  y  de  caj^  f7    t  / 
rMltai  inagreed  4  Aoi^lara»  deapachando  4otea  ca  comiaioiiL '  ,  ^  '  '  ^"^^ 


máá  MufjuñkiL  al  lemenCfr  cenmel  Wnguiaeo  AYtndaio.  ahoia 

coronel,  con  plie^is  para  Bermadez.  nombrado  naerameate 
c<»man<lante  g;t'neral  d<'  Cutnaná,  y  Marino  de  la  dt*  Barce- 
Wna,  en  donde  dubia  ür:ranÍ7,ar  un  cuer^m  de  egrrcitu,  sir- 
viéndole de  pie  lab  tropas  que  tenia  Monagas.  Returnado 
Baitvar  4  Angostura,  se  reunieron  tn  junta  nacional  el  con- 
•40  de.Bateilo,  la  alta  corte  de  justicia,  el  gobetnador  del 
anoldi|Mdi,  al  Eatedo  Majar  Ocaeiml  j  tedaa  ím  antaiídar 
daactfflea  j  «nUlareai  7  dieraa  en  el  80  de  Nofiambra  U 
eéMoa  f  aalmiia  Declaiatoria*  é^fm  reneatM&i  h  Miar 
ba  nUmni^miM  y  cmtíihddm  m  m  Ewtado  MtpmiimUy 
üaééramf  que  mtnea  había  toHcitado,  ni  solicitaría  su  incor- 
poración á  la  nacioji  f/tjiaüula;  /¡tic  tainporn  hahia  solicitado 
la  nudkiñon  de  las  alias  pot rucias  de  Europa^  para  rrron- 
crHarne  con  aquella^  y  solo  la  ilf  uaba^  para  poner  término  A 
ma  gu^rm  tmtmiora,  siempre  que  se  reconociera  á  la  nocMi^ 
v§m9$lwnvt  cenia  Ubn^  kidqmdimU  y  Mbmmof  y  fiM 
/m*mitibmn»u^U^  h9qu0lm formaban,  é  upultarte  m  nu 
Jivim»  19.  la  «Apaioi  h  Europa  y  á  Manda^  h  mpeiUém 
m  mtorm^bqfo  4  yugo  upaM:  en  el  81  teTÍeron  lea  rcr 
fuMMitos  otra  dtacalahro  de  coluideiaclon  en  la  jnmAi 
Araya,  donde  perdieron,  después  de  un  combate  sangrienta 
de  tres  horas  con  la  oscuadriila  real  de  Cunuiiui  al  mando  del 
capitán  D.  Miguel  Guorroro,  <  iKiíro  tlt  i  hi-ms  y  un  osquife  ar- 
mado, L'n  que  iiiurirron  al  LíhordaííC  v  lucrí)[i  asesinados  dfs- 
pu^j»  de  la  acción,  cuanj^ta  componían  sui  tripulaciones,  fia 
üíñámiím  marchó  BeUvar  acia  Par/  con  el  objeta  de  acef« 
dbr  b.H»|imn  de  laciMfaia  aigaiente. 
.  Ba  Mi  <M|ital  daraatte  el  mismo  aSe  de  tSIB  Kabo  alg^- 
'Ma  etffp  aana  notabla^  4|Qa  no  merecen  aelcgune  al  oliMa.: 
:eii-J^  de^Boero  te  celebré  ana  Jauta  eompaeita  de  laaaa^- 
ToM.  4.  «o 
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'Htlfldes  princípiiles,  en  la  cual,  á  preteito  ée  eximir  á  k»  f>t» 
cinos  de  fatt  pfoTÍnciaft  de  la  mtuttteion  de  caballos,  m  íiá* 
fUtiñ  w»  eotitribncfOD  an«tl  de  )6  pesi»  i  loa  de  ki  cepüel» 
OiiAyrti,  Maraca^bo  j  Ptierlo^libello;  6  &  loa  del  pertídir 
Capitular  de  ta  imamn  ciudad  de  Car»ca«v  Valenoit,  Viatorít, 
]lar(|UÍÉliiieta,  étm  Cftrh)a«  tilla  de  Cura  y  Cee«$  y  4  AUm 
6e  1  >9  demás  pueMof)  no  nombrados,  lo  cual  formaba  al  nño 
lítía  cantidad  cnormo,  suficiente  pur  sí  scla  para  cxaip^iar  » 
luf;  bab¡íante«!.  fpie  no  por  esto  quedáron  iibro^  de  la  cy- 
Kccion  de  gnuados  de  todas  clases:  en  de  Febrero  se 
reunió  también  el  ajruntaiiiiento  de  esta  capital,  y  á  coMet 
tdeiieia  de  la  alaMna  ocurrida  en  k>t  dias  19  j  ftúttmqam 
wm  Mnigrabati  por  afección  4  la  oauau  de  Eapiftai  ottM  pam 
Ho  éspouene  á  Ita  cottsecueliciaa  de  U»  ftmeionea  de  suem 
(;ue  «e  «edéMban  por  la  jnvaaUo  pitstiM  de  Bottfvrt  j  ^boB^ 
%n  fin,  pará  libertarse  de  ler  lüteriegoidot  por  lee  eapaHelei,  il 
^x'rinanecian  tianquilus  :  queriendo  dar  á  Morillo  un  tosti* 
inonio  de  adhesión  á  la  causa  del  voy  y  del  aprecio  que  le 
liicrecian  lo  expedicioriarios,  abi  ió  una  sub^tt  ipcion  á  hu  la- 
f  or  entre  10  de  hm  concurrentes,  algunos  de  ellos  por  con» 
-temporizar  con  la  fuerza^  pero  sin  tener  este  acto  el  Béquü* 
qtié  eipérábait  algunos,  en  visa  del  oficio  que  en  20  del  míame 
Itlet  liabía  dirigido  Morillo  al  capitán  general,  quejándeie  ik 
(jue  laa  autoridádea  de  la  .villa  de  Cura 'y  aua  veeiábs  ktéie^ 
ntntm^gradüfútch,  porracea  faUa$  éépareidtt» por  eoh^ 
(hs  y  rnahs  servidores  del  reí/:  previniéndole,  que  inrpirark  ■ 
coiifi'í.iza  en  todas  partes,  y  t/ue  hinrra  comprender  ú  ha  hit' 
•liianfoi,  r-t/e  retada  iw  st  cmhaiíKiria,  m  la  de  sus  tvA'a^- 
ics,  /id  si  tí  nu  dar  lu  paz  á  l^emzmla  y  dejar  cnsfio'ndo  ti  or^ 
^nflo  de  (iíjKrUa  nüyrrable  chitA7na  de  hond^reé -pe rd idos :  ch 
14  de  Ago&to  proliibio  MoriUo,  por  érden  general  dada  en  «ü 
e^rcho  y  tirculada  por  la  gaceta,  que  se  llamaalen  pairiótm 
4  loi  Habitantes  que-  hactan  la  guerra  '4  favor  de  la  mdepetf- 
denc'm.y  ac  mandé,  que  solo  se  Íes  diera  el  didtedo'de  rebeV 
*dea,  i;t8argentes.  facciosos  y  otros  «emej tintes;  en  oontrapo- 
aicion  de  lo  que  hubia  ordenado  Pardo  co  el  alio  «k^MÍtr: 


Digilized  by  Google 


ao7, 

15  de  Septiembre  se  publicó  un  reglamento  luí  mudo  por 
!()«»  diputados  directo!  es  del  juzgado  de  Llanos,  por  el  cual  / 
ge  previno,  entre  otras  cosas,  que  de  lus  ganadoí  represa' 
do»  se  diera  la  4.  ^  parte  en  dioero  4  la  tropa  apreheDSora*  ^  J 
7  qye  las  restantes  se  abonaran  á  sus  dueños,  en  oportoni* 
dad,  por  la  real  hacienda;  j  para  cayo  cnnipliiniento,  cele- 
bnda  luego  en  el  ir  junta  general  de  hateros,  se  nombrá- 
lon  en  ella  los  comisionados  que  debían  seguir  las  divisiones 
del  egército,  stn  excusa  ni  pretexto,  y  en  <^l¡dad  ile  ser  re- 
emplazados cada  cuatro  meses:  en  el  18  pob1ic6  Morillo,  en 
esta  capital,  otro  indulto  pura  los  desertores  de  su  ejército  y 
de  las  milicias:  en  el  2r  de  Octubre  se  instaló  en  Valencia 
una  junta  gaieral  titulada  de  rfc/í/mo.?,  mandada  formar  por 
Moiillo  en  21  de  Junio  jr  compuesta  de  un  gcíe  militar,  en  ca- 
lidad de  presidente;  de  dos  ministros  de  real  hacienda,  un  há- 
tero  y  un  hacendado,  en  calidad  de  vocales,  cuyas  funciones' 
se  reducían  á  oir  las  reclamaciones  j  quejas  de  los  propieta- 
rios de  gsnados  y  liquidar  j  legitimar  sus  créditos,  para  que 
los  pagara  el  tesoro :  en  Noviembre  y  en  diferentes  fechas, 
promovié  Morillo  vestir  su  egércifo  á  costa  de  donativos,  j' 
1ogr¿  recolectar  cuantos  pantalones,  chaquetas,  camisas  y  frc- 
'/,u.da»  necesitaba,  paia  ctju¡parlo  couipletaincnte;  recibiendo 
luego  de  Cuba  eu  el  mes  de  Diciembre  gran  número  de  ves- 
fuarius,  calzado  y  provisiones. 

Llegado  el  año  de  1819  y  no  habiéndole  podido  reunir  en 
1.*^  de  Enero  el  2.^  congreso  de  Venezuela,  por  no  haberse 
incorporado  para  aquel  dia  los  diputados  que  debían  compo- 
nerlo :  puesto  en  marcha  el  gefe  supremo,  como  se  ha  dicho, 
acia  el  Apure,  cuya  dirección  habían  tomado  desde  Dicl^nl- 
bre  los  cuerpos  del  egército  de  Morillo,  batiendo  y  destru- 
yendo en  el  15  el  del  mando  de  Cal'/ada,  á  su  tránsito  desdé 
Jiariaa»  por  las  inmediaciones  tic  la  laguna  del  Galápago,  la 
guerrilla  del  coronel  José  Jeí>us  Anjj^ulo,  á  quien  hiAo  prisio- 
nero Clin  oíros  36  mas,  después  de  iialu  r!e  tnuert»»  .>4  Iidiu- 
bres  :  dejados  4  propósito  francos,  por  el  general  Paez,  los 
pasos  de  aquel  río,  con  el  objeto  de  concentrar  sus  fUerzas 


"«obre  el  Arauca ;  ciibierto  el  panto  ñt  Gnudotlito  ¡Mr  ¿\  éé*-^ 
mncl  Nonato  iPerci,  que  impedía  !a  extracción  de  pTinatloi 
para  Cncuta  y  otios  disfritos  de  la  Nueva  Granada  :  reutñ- 
dafl  por  Santaníler  las  trop.Ts  de  Casanare,  en  actitud  de  ame- 
nazar de  cerca  á  los  realistas  de  la  parte  occideutal  de  la 
cordillera  oriental  del  mismo  tetritorio :  organizadas  otras  eii 
lis  provlntiías  «ie'Cumani  j  Barcelona,  en  diapoeicion  de  to- 
'ttftr  parte  ten  U  campana  contra  laa  gnamicioncf  eapaloiat  ilé 
ma  tapitales;  j  i  la  vez  qne  4  La  Torre  ao  le  habían  reaniilo 
en  loa  Chorreronet  la  dmaion  citada  de  Ctizada,  loa  cner* 
pos  que  habia  en  Valencia  y  en  San  Carlos  j  tos  que  componían 
la  división  de  Morales,  y  prontos  á  inco^porárí^c  le  otros,  Ueg^ 
3J(i!ivar  en  el  16  á  San  Juan  de  Payara,  acompañado  de  su 
K.  M.,  y  después  de  haber  pasado  revista  al  eg-ército,  que  ya 
se  habia  situado  en  el  pueblo  y  4  la  división  Cedefio,  que  te 
'le  rennió  en^el  dia  siguiente,  lo  dejó  todo  organizado  en  fuer- 
za^de  SOOO  hombrea  de  infantería  j  flOOO  de  caballería,  4  laa 
érdcnet  Sol  general  ¥uet,  y  ngnaá  4  Ang|oatara  para  wús6e 
4  la  apertom  del  congreso. 

La  Torre  contiand  detpne»  an  marcha  y  ocupA  fin  opo¿« 
«km  la  plaza  de  San  'Pemando;  pero  nunca  dejé  de  ser  nA>* 
lestado  por  las  guerrillas  que  al  intentu  habia  dejado  Paez,  y 
muy  especialmente  por  la  cjue  mamlaba  el  coronel  Aramendi, 
que  se  le  aproximii  en  el  26  con  arrejo  indecible  y  le  hizft 
muchos  prisioneros,  tomándole  ademas  algunoa  caballos  y  ar- 
mas, y  repitiéndose  otroa  choquei  parciales  y  langrientoa^ 
contra  doa  deatacamentoo  realiataa»  enclSdyeacldOdel 
mlamo  mcsf  en  cnya  fecha  fué  deatmida  totalmente  tobre  la 
'  izquierda  del  Apure,  acia  Notriaai  por  el  coosandante  CÜastt» 
-otra  gnerritta  que  capitaneaba  el  reallata  Abren,  muerto  en 
la  acción  con  un  número  considerable  de  los  que  la  compo- 
nían :  en  dicho  dia  se  íoiináron  en  la»  llanuras  de  San  Fer- 
nando y  iaerüii  revistadas  por  Morillo,  llegado  de  Cuiauguan 
en  el  anterior,  las  tropas  que  habia  reunido  La  Torre  en  fuer- 
za de  cerca  de  6500  hombres,  divididos  en  siete  batallones, 
AnB  r^ntientoa  de  caballería  j  Taríoa  eicnadronCa  tueltoa  i 
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en  el  3i,  hallándoss  Paez  gobre  el  Arauca,  en  el  Pasadeí 
Cat^arai,  cufcK'iencii»  4  la  vei  el  Puio  Marrtnño,  se  diríg^t». 
Horítlo  4  atacarlo  con  todas  aquellas  fuerzas;,  j  miéntris  (|tte 
.  parte  de  ella»  qoedá  en  la  noche  del  3  de  Febrero  llamando  la  - 
atencioo  |ior  el  ter.  ponto.  Herrón  laa  restantes  aL8.*».€oan^ 
do  amaneciat  j  se  pnctícd  la  misma  opcfidon  por  LaTonei 
pasando  en  ú  entretanto  el  Araaca  por  otro  lugar,  sin  ser- 
visto  de  los  patriotas,  y  en  seis  canoas  conducidas  por  tierra 
desde  Sau  Femando,  un  ^ueso  destacaran ntU)  i^ue  facilitú  ¡i 
todo  el  egército  8U  travesía  en  el  mismo  día  y  en  los  dos  si- 
¿uientes;  pero  gia  opc^icioji  de  F;iez,  c^uien  después  de  ha* 
ber  causado  mucho  daSo  4  loa  realistas  en  los  dos  pasos  in- 
dicadoa  7  sabiendo  qne  habían  pasado  el  rio  de  la  manera  ex«- 
.presada,  ae  retirá  oportunamente  acia  Cunaviche:  eael  miso» 
'  dia  4  dirigí  Morillo  4  loa  habitantes  del  Apare  j  del  Arenca». 
,  desde  sa  coartel  ¿|;eneral  del  Nue^o  Paso»  que  llamé  del  Rej» 
nna  proclama,  en  que  tratando  de  sednctrloa  para  que  depa- 
aieseo  las  armas,  trató  4  los  gefes  patriotas  de  detestables,  pér* 
fíiio^  j  cobardes,  haciéndose  olvidadizo  de  las  lecciones  pasa- 
das y  atribuyendo  a  temor  de  parte  de  Paez,  lo  que  era  efecto 
de  su  previsión  para  hacerle  ia  guerra  con  ventajas,  puesto  que- 
tenia  contra  si  la  sapectoridad  nunvérica  y  disciplina  de  loa 
qoe  lo  proTocaban  :  otra  alocución  dirigid  el  paciñcador  en 
aquella  fecha  4  loa  tiiglese^  ofreciéndolea  senricio  en  mu, 
^c¿árcilo>  d  tnsladarloa  gratis  al  punto  qne  qutmeranKpeiD . 
ain  fnito  alguno,  porque  unos  y  otros  deiprect4r!Miau8  prume-  . 
.  tas :  en  ei  6  reconoctd  Morillo  el  Paso  Marrereilo,  abandonadla^ 
ya.  por  Paez,  como  se  ha  dicho,  y  llegó  4  la  Mata-Rubienw :  en . 
el  P>  ocupó  los  desamparados  parapetos  del  Caujaral,  y  cu  cL 
mismo  dia  y  en  los  siguientes,  continuó  su  incursión; pero  mo- 
lestado siempre  jr  aun  afligido  por  las  guerrillas  de  Pac/»quese 
,  retiraban,  dispersaban  y  volvían  4  reunirse  y  acometerlo,  -^in 
.  dejarlo  dómiDar/como  decía  é\  mismo  j  los  demaa  expedi- 
'  cionarioa»  sino  el  terreno  que  pisaban;  7  de  cujaa  resultaa, 
,  deapoea  de  haber  marchado  j  contramárchado  por  aqoellaa 
irdiente«  lliuiuras»  se  retíri  áaa  San  Juan  de  Pajara,  j  i 
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prÍDCípíM  de  Mano  concentré  la  «gército  7  «tiUecüí  m 
cuartel  general  en  Achaguai,  dándoee  en  el  ib  por  tu  S. 
el  boletín  de  la»  prceedentei  operacionef,  eujo  teito  demoe* 
traba,  que  la  poaicion  del  gefe  espallol  era  tal  como  le  ha  re- 
ferido, aunque  se  proeoraba  disfrazarla  con  laa  ponderacio- 
ues,  á  falsedades,  de  haberse  apoderado  de  baterías,  parqnc» 
y  trincheras:  de  haber  derrotado  en  todus  sus  choques  á  laa 
guerrillas  patriotas}  y  de  hallarse  dominando  tinlo  el  cajón 
del  Apure»  ú  lo  que  ea  igual,  el  país,  eo  donde  auadian,  que 
ae  encontraban  laa  riquezas  de  los  Llanos :  pero  de  que  cier- 
'  tamente  no  pudieron  disfrotar»  mas  que  en  un  corto  círculo; 
por  pocos  días;  j  &  costa  de  mucha  sangre. 

A  la  sazón  habla  sido  instalado  en  Angostura  en  t5  del  cl« 
tado  Febrero  el  2.^  congreso  de  Fenentela,  abriendo  la  sesión 
e!  gefe  supremo  con  un  discurso  lleno  de  ínteres  por  el  bien 
público,  á  ([ue  se  siguió  el  nombramiento  de  un  presidente 
intprino,  para  cuyo  carízti  fué  elctlo  t  i  diputado  de  esta  pro- 
vincia Francisco  JÍíitoniu  Zea:  acto  continuo,  renunció  Bo- 
lívar el  mando  de  que  estaba  encargado^  ofreciendo  por  sf  jr 
á  nombre  de  todos  los  gefes  j  oficiales  del  egército»  que  ser- 
virían en  la  clase  j  grado  que  se  Ice  designara:  pero  el  con* 
'  greso  se  lo  devolvió  por  unanimidad  j  sin  discusión  jr  con- 
firmó ademas  todos  los  grados  y  empleos  que  había  confe- 
rido; nombrándolo  también  presidente  interino  de  la  repú- 
blica. Ínterin  se  elegía  persona  que  desempeñara  tan  arduo 
destino,  como  se  verificó  en  el  siiruiente  dia,  dejándolo  en  el 
iTUf^mo  puesto,  á  pesar  de  su  reiterada  neji^itiva.  Desde  dicha 
.  ftícha  siguió  el  congreso  sus  tareas  con  ei  majror  acierto;  ha« 
biéndose  considerado  por  de  tanta  importancia  su  instalación, 
j  memorables  estas,  que  mas  adelante,  en  el  4  de  Julto^  al 
noticiar  el  ilustrado  coronel  James  HmnUton  al  duque  do 
Susses  todo  lo  ocurrido  en  aquellos  meses  y  hablándole  de 
los  hombres  que  componían  el  gobierno  v  de  las  esperanzas 
que  ofrecían  los  republicanos,  le  dijo,  entre  otras  cosas  que 
lo  Burinto  (le  estos  apautc»  no  prnoiteti  iim  rtar,  lo  que  se 
lee  eu  los  siguientes  irosos.    £1  aconUcunutUo  mas  digno 
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4»  9in  duda  la  initaiacion  dd  túngrtté  nadom^ 

m  9tU  tMmi  419  4$  Moreno  éltím^  mu  cujfo  motíw  di4 
M^menU  MoHtar  mtí  frutb»  tm  bnlhnl^  de  modiFiíáBA  y 
fmtnoüamt  m  «e  mnmtnifm  m  ía»  anak$  dt  mn^uf 
pgi0,**jn  **M€mÍ9tíd»  muehmwu-á  Ut9  ndoms  dH  ean^ 
greso  y  siempre  ke  ñervado  tm  grande  eeptritu  de  Uberteuí  4 
indepetidencie,  que  ciar  cúnenle  va  uuhie/iiúufluíít'.  i  Ata  ddibc- 
rfícioni'8  se  fuicen  con  mtteho  decoro  y  regulandad^  lo  que&e 
puede  itiribuir  á  la  solidez  i/  for  nial  ¡dad  del  carácter  .lucionuL 
J^nlífi  stf4  ^eutiifús  /ui^  ¡^arioi  dcUdaüos  ^mine/Uc9  y  al- 
^pmoí  de  grande  experieifcia».  iíl  préndenle  actual  ee  ti  Ué% 
4%m  Oeemufi  tUiem^  h/m4>re  muy  reepetakU^  de  alguna  ce^ 
Ubrída4  |M  et  mundo  Uleráim  y  de  u»  eepiritu  eumamenie  «i- 
^íÍtfieadimi»,4'Uui$frfido*'*f^*  *'Si\faít  el  eongreaeí  ee  eompo' 
^  jee  fie  keen/fnemoderudoe  y  de  buen  eentid^s  tienen  he  meja' 
tee  iatenehnee  pasibles;  ¡j  numifieetan  ideas  racionales  y 
f^raclictíbles  dt  íibtríaJy  inity  di/trc  i/a  de  itf^unJlds  tejiius 
desenfrenadas  de  los  revolucionario»  j'.  uticeses,  que  de-puts  de 
J^aber  hanudecidaM  Europa  con  tanta  sangre  I^umuníi,  acá- 
^árfM  por  e¡  dt^p^tifn^,  ft^fís  abtüluXa*^^  **  Jamas  ka  obradtf 
$i  general  liolivar  mae  ¡tfilílioanenUf  ni  ha  dado  iu%  g9lpe  iwe 
4«ci<í«a  W  gobiem»  etpoñol,  come  mtniendp  li^  re¡^reeenia^ 
jeim  naeite^id*  Majyado  paru  eiempre  tte  repulaeMiit  obrua^ 
4Í0  em^  kewlirj^  grmdie  y  como  un  viriuoeo^  áud0d0no,  y  hj 
^tíeUmto  y  dqdo^^l  .eomieienda  al  carácter  naciomd,  que  o$e* 
gururú  muy  prontanunte  á  yenezuelu  su  completa  indepen- 
•denciu."'  íSo^uii  Jcjía  uuiüícíi  es[>ei-arje  Je  li  uuUhí  reaula- 
cipo  y  denuedo  vio  sus  hijos,  cu>  i  i'umt'iJL  luliia  ya  Uesctipta 
re]  ikitéma  Morillo  eii  >u  )»eguuilu  cuuiunicaciuu  ü>ri*;i(la  al  mi- 
nUtru  lie  guerra  es|>Aúul  ea  de  Agaáta  U«$  iH7  mí  lul^Ur 
4ei  hmUu  d«  JliiM)  Gáiiegai  de  ia  cual  se  hau  copiailoAfgooaf 
MMa$»ifá,  3Z^  y  se  úuerUa  en  «egniila»  como  prucUa  d« 
jMti  fiiK}^  jBl^v«|;u>n«  otras  que^lfxianasl.  *'uVue9tra  XU" 
MlerÍMj  que^^a  U  awmenta  de  ocupar  el  reduelo  ya  eeáalÍHí 
prepenida,  reetideron  a  loe  ique  eaJiiewti  de  él  en  u»te  t  lagunm 
pf/muias,  donde  lodos  se  arrojar jh  y  u¿¡i  pereció  á  su- 
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éteot  «giic0a  tendb  de  rntrn^sm/mm^  fím  l^nt  impM 

nttdhde  laearnicetiaquemeBaiMehizou::]^.  Detaianutr^ 

it  etmduyó  una  atdm  tan  gangHmia  y  empegada,  y  alik 
(juedáron  tmtUdoa  mas  de  500  foragidos  |C7*£ue  ni  aun  ei% 
el  último  momento  quisieron  rendirse^j;^^ 

En  16  áei  mismo  Febrero  llegaron  k  Angoitura  tropas  de 
la  expedición  ingieia  al  mando  del  comandante  Elsom,  j 
recibieron  aviiot,  de  haberío  veríficado  á  Margarita  tas  eoB» 
dacidat  por  lof  covoiielct  JSngMk  y  üxkKtt  en  faene  de  ecr- 
ce  de  ISOO  hooibict»  loe  ceelei  fbem  recitwdei  con  mdie 
jdbilo,  7  en  cuya  oeailóii  eolicité  m  nínide  el  gaeenl  Arit* 
taendi,  eftedendo  eonéveiflet  eontm  eila  capital  d  el  punte 
que  se  le  designara  :  en  el  18  declaré  el  congreso  caale<4  eran 
las  atribaciones  del  prebidente  de  la  república  :  en  el  S4  fue- 
ron nombrados  para  comp<.>ner  la  corte  §uprema  de  la  misma 
los  ciudadanos  letrados  Juan  Martinez,  Ramón  García  Ca^ 
éSz  j  /WmciMO  2Mer  Pbnet;  mandándose  teaibiea  elegir 
un  procmler  genmi :  ca  el  25  declaró  el  congreso,  previ> 
woáu^imbtf  las  ttíimámm  del  poder  Jedicnl  j  ezpiáii  mm 
iadoltegeneiel»  llanuuido  4  todoe  let  venesotanet :  en  «I Í6 
filé  iiifittido  Belivir  de  fecnltadet  eilhwrdliieriie,  é  ilW^ 
tadas,  en  las  prorincias  de  operaciones,  podiendo  delegarlas, 
síq  fjue  al  vice-presidente,  encargado  en  su  ausencia  del  go- 
bierno general,  le  fuera  permitido  it)<;erirse  en  co^a  alguna  de 
ellas  :  en  la  misma  fecha  organizó  BoUvar  el  niioititerio,  ootu- 
tmiido  secretario  de  Estado  j  hacienda  á  Manuel  Faiaeiof  de 
inariná  7  gaer ra  al  coronel  Pedro  Brkdia  Méndez  y  del  te* 
laiíor  j  ¡JutíA  á  iXtgé  B*  Mmn^t  en  t  de  ManB», 
en  nsaidia  Bolim  para  él  Apeiit.  deeM  el  eaiigreae  qae  el 
iecielarie  de  gacrra  j  ñarinapodia  icgidrle  dvnuila  kcaafr- 
paSa :  en  el  9  te  dirigió  4  MárgatHi  para  nalrfar  las  tropas 
inglesas,  y  las  demás  que  se  reunieran  en  la  isla,  el  general 
dfi  división  Rafael  Urdaneta,  diputado  en  el  congreso  por  la 
provincia  de  Harinas,  y  en  calidad  de  ¿."^  de  las  mismas  fuer- 
xaa  el  lenoiil  de  bripda  Manuel  Váidas ;  en  el  I&  narcbé 
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á  muámt  d  «gMto  de  Orieote  j  k  litMUie  per  Mittacci 
,  el  Fmh  el  geocfal  en  StDtbgo  llariio,  7  «a  clise  de  gefe 
de  M  B.  M«  el  general  de.  brigada  Toene  Montille.  énNp 
dipatades  por  la  proiincUi  de  Camenái  debiéndosele  Ineor- 
porar  el  general  BennudeE,  quien  va  para  la  miHina  fecha  ha- 
bía dejado  á  Maturin  y  entrado  en  Camanacoa  cun  8(>ü  hoQk-^ 
bres,  reuniéndose  eii  el  mismo  pueblo  con  los  que  tenia  á  sus 
ordene»  el  coronel  Montea,  y  poniéndole  en  comunicacioa 
coo  la  escuadrilla  de  Bríon,  qee  Ibod^  el  eitado  día  12  to- 
bre  la  oeela  de  Seata  Pe,  despaes  de  haber  peraegaido  ea  el 
aaterior  á  la  eBeaadrilla  real  y  obligidela  4  lefagbM  h^a 
ka  fiicfoa  de  Oamanái  na  atravevae  eala  4e&tiar  en  eeaiMit 
aeeqee  ae  la  proroed  de  tedaa  manecaa» 

Miéntna  eatoa  aeooteelrntentoe  j  lee  releridoa  con  Meciiio* 
en  cujQ  intermedio  había  hecho  también  servicios  diatingui- 
dos  á  la  re|MÍíbUca  el  capítün  de  navio  Nicolao  Johf,  apresao* 
do  varías  embarcaciones  durante  el  crucero  que  Kabia  estado  &, 
w  cargo  desde  fin  del  ano  precedente»  j  en  ocasión  de  mandar 
-^aatr»  buques  del  Estado  y  dos  de  su  propiedad,  casi  siempre 
■e  casad  taadiiea  mache  anal  4  ka  tropea  del  pacitcader»  aii 
par  lea  gaemllaa  de  Ftes»  canto  per  laa.de  ZaraiM  ^ 
coman»  aqaeUaa  aa  rctagaaidia  jr  eitaa  el  llano  erieatal  de 
Calaceas  ana  de  lea  dependíeotea  del  aatid  en  San  Fer- 
nandot  oiatd  4  cnantoi  intent4raii  hacerle  fteafe;  tonó  pri-r 
sioneros  4  otros  y  se  retiró,  llevándose  el  ganado  que  habla 
dentro  de  la  plaxa :  otra  al  mando  del  comandante  Juan  Gó- 
mez destrujó  uno  de  sus  escuadrones,  y  luego  dio  repentina- 
mcate  en  el  hato  del  Totumo  sobre  el  grueso  de  su  caballería 
j  aa  batió  denodadameote  en  retirada  al  «tro  lado  de  Apare- 
Seoe^  dqéndola.enalafmai  bienqtte.eflo  aacedía  de  contl- 
am^  ceniaodp  .áempra  el  nayor  peligra  lea  qne  ailiaa  4  ra- 
caleetar  ganadoi  pon|aa  w  todaa  diracckmeatdedia  6  de  n^- 
•che»  lea  aceoMtiaii  naevaa  yatrevidaa  gaerrillaa.  I>e  loa  cho> 
ques  tenidos  por  las  dependientes  del  2.^,  no  todoa  faeron 
felices,  pues  tuvieron  algunas  pérdidas  del  16  al  23  de  Febre- 
ro* «H  U  Mw^ifoif,  i^<a^¿iim.U^ , JoMWMyaca  j.  C^rnii  de  JSfi 
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pUm»  qve  rmrrlé  «tu  SOOtoMbrM  el  cmomI  D.  ím  Jmki 
esjTA  MligMirdüit  m  «olNicgo,  Hé  htctiKiada  vifiMe&te  |wr 
Zumuí  en  peraou,      te  t|iodef4  de  eignw  seldadoi»  ce* 

iMltos  y  equipages. 

Después,  en  el  14  de  Marzo,  hubo  un  choque  saognenlo  ee 
el  potrero  de  la  KÍacra  FamiKa,  entre  un  cuerpo  de  caballería 
de  Paez  y  un  escuadrón  v  mediíi  compañía  expedicionaria  de 
Burgos,  logrando  están  reciia/.arlo9,  después  de  bastante  pér- 
dida por  una  y  otra  parte :  en  el  17,  para  cuya  fecha  había 
perdide  Morillo  desde  su  salida  de  San  Fcmiido  tebse  lOM 
iMBibreei  j  erribwle  4  Aofoittra  otroí  eeerp»  de  le  expedí* 
^úmée  Bhoeit^)^  liolivsr  k  Ceaaviclie,  por  Arageaqeee^ 
y  se  incorporó  4  Pees  con  nnefoe  refiwrm :  lueg»  Uizo  lobm 
Atlügeas  on  reconecimteiito  el  eoroeel  Cometió  Mufkiz  4  le 
cabe/.a  de  100  hombres  y  atacó  temerariamente  en  el  potrei"» 
^treríf  á  4{)í>  reali.>tatí,  que  !o  rechazaron  y  cansárnn  ala:'»na 
péniida,  al  favor  de  un  bosijue  de  espinoK  que  le»  servia  de 
abrigof  pero  sin  libertarse  de  contar  en  i^us  filas  alguoofintier* 
tos  y  herkloe,  y  viéndose  lurgii  obli^^ados  á  dejar  con  precia 
pitacion  SU  gearide,  por  haber  dado  fuego  al  boeqee  ioide 
MttflEoK :  en  «I  £7  4  bs  ocho  j  medie  de  le  maBane,  intenta» 
do  Bottvnr  epedererse  del  Inpicke  dt  ta  Ownarra,  que  d»- 
'fendie  él  eoronct  D.  Tose  PcKÍra  con  el  S.*  de  la  Unien  en 
fuerza  de  400  hombres  y  on  et^uadron  de  100,  sobre  la  iz- 
4|uierda  del  Araucu,  di»¡ius(»  aLii;ai  lo  cun  lo»  batallones  üe 
Barcelona.  Barlovento  y  Rilles,  en  fuei  za  de  800  hombres  y 
ademan  ¿OU  de  caballería,  Iüí  cuales  lo  ¥enlÍL-úron  por  diCe> 
rentes  puntof*,  siendo  el  gefe  principal  de  la  inHánleiía  el 
lenel  ArabroiioFlaze :  loa  realistas  los  rechaaáfon.cnneáade- 
les  gran  pérdidei  y  eeiM|ne  Boliver  nendié  en  penapi»  desti 
nande  otro  ouerpe  4  renovar  le  noción,  twi»  ütmpo  Pereiai 
de  tetifiirse  ecin  Achegoat,  en  enye  Iránále  ae  «líd  al  ge* 
neral  Morillo,  que  marchaba  en  su  auxilio  y  retrocedió  á  su 
cuarttl  j2;eneral  p  ¡r.i  reunir  üiiii  foer/.a'»:  nci  habiendo  II ejptki 
la  f>rrdida  de  Pereira  á  50  hunjbres,  eritre  niucrtus  y  herid(i>^: 

obicmdo  su  inleato  por  el  |iacificad«r»  se  aproaúmó  4ui  cá  l.'' 
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de  Abril  á  reconocer  las  posiciones  de  loa  patriotas  §obre  la 
derecha  del  ño,  j  Paez  »e  le  acercó  con  el  mismo  objeto  j  pero 
con  solo  90  brayos  ofieiales,  que  derrotároo  la  descubierta 
mKefft  de  t0O  lioinbreB*  matando  á  unos,  hiriendo  4  otroe  j 
diipenando  «m  oort»  reito :  lo  demii  del  dia  se  piló  en  rao- 
Tinüeiitos  de  parte  de  Morillo:  en  el  después  del  medio  dSt» 
•e  slfaó  este  al  fíente  de  Its  indicadas  posiciones  j  ocurrió  In 
memorable  acción  de  h»  ^etcrot  dd  JMÍo,  la  cnal  btrá 
época  en  nuestra  historia,  por  la  intrepidez  del  genemi  Psee, 
que  acompaíiado  de  solo  151  valientes,  y  habiéndose  fingido 
tímido,  para  atraer  la  caballería  realista,  consiguió  su  objeto, 
pnes  salieron  á  perseguirlo  sobre  1000  hombres,  contra  los 
cuales  volvió  caras,  cuando  los  consideró  bastante  alejados 
de  sn  infantería  j  loa  derrotó  completamente,  matando  mas 
de  400,  á  pesar  de  la  obstinada  lesbtencia  de  algunos»  j  de 
enyas  réraltas  se  retiró  el  paciftcador  k  Achagnas,  con  no  poca 
preeipi4MÍon«  Todos  aquéllos  cfistinguidos  republicanos  fue- 
ron declarados  en  el  siguiente  dia  por  el  presidente  Botirar 
miembros  de  la  orden  de  Libertadores  (eec). 

Morillo  pormaneció  en  aquel  pueblo  casi  todo  el  resto  de 
Abril,  sin  intentar  nuevas  aventuras;  pero  mientras  tanto,  el 
coronel  Rangel»  que  desde  el  1.°  se  habia  dirigido  k  ho^úYx- 

m  ■    I    I  I   I  *   — I  ■■ 

(eee)  A  esta  fuDcioo  ta  denomina  Horíllo  del  Berradero;  pero 
describiéndola  Un  direrentemente,  que  es  necesario  eslar  preve- 
nido, para  no  d«¡arse  llevar  de  su  relación,  escriu  y  remitida  la 
capiUnia  general  en  el  siguiente  dia ;  Torrente  la  da  el  mismo 
Bombrt ;  pero  ahenndo  la  fecha,  pues  k  coloca  en  io  historia  lo- 
tes do  b  ciel  trapiche  de  la  Gamarra,  afiadiéndole  que  el  número 
de  los  de  Paez  era  de  quinientos  feroces  llaneros,  y  que  los  rea- 
listas hablan  quedado  sorpreodidus  al  examinar  el  camuo  de  bata- 
lla, cubierio  de  cadéver^es  de  figura  giganietea  y  de  hereda 
mttmmhttnnB  Stnaejaiilt  Mlietoo  tampoco  se  encuentra  en  ol  bo- 
letín dado  diwpuespor  el  E.  M.  de  Morillo  :  de  consiguiente  es  de 
presumir,  qtte  nabiéndose  figurado  gigantes,  al  pacificador,  los  de- 
fensoras de  Juan  Griego,  se  quedó  tan  impresa  la  especia  al  cafas- 
Uerp  Torref^lf » que  no  pudiendo  coicebir  como  i5i  hombres  ha- 
oían  sido  cappcis  da  la  memorable  acción  de  las  Queseras,  se  los  fi- 
f>UTÓ  a fgo  maf  Cófjmhntos X membrudos  y  capaces  de  lavzHV  bom- 
bas cateadas  d«  plomo,en  lugar  de  peñascos  enormes , como  habia 
d^cho  lyiorillo  de  aquellos:  en  dicha  fuQcion  solo  murieron  de  los  de 
rlÜ  s!  sargieotoi  .*  Isidoro  Mugioa  y  el  icabo  i  .*  Jfonoef  Mrfi /res* 
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«ario  por  ta  r«tegi«dift,««ipé  kNuirim  mi  «1 10^  j  wéAm'^ 
4a-qtte  el  ddtacMWttto  qiM  U  guariMcb  «n  Dimm  d«  Sf|(l 
boabreiHM  hit»  lortifictdo  en  el  tnpidie  Aiejo^  4  do»  It- 
fUM  de  dittuic¡e»iiuuxW  contra  él  i  le  cébese  de  deeeecee- 
.drenee^  y  en  n^nee  de  na  caerlo  de  kere  se  apoderó  de  m 
poeicion,  matando  34  realistas;  dispersando  el  resto;  y  <)uU< 
dividiendo  luego  su  tropa  en  diferentes  guerrilla»,  para  per- 
seguir lus  cuerpt.s  de  la  ¿.  ^d¡v¡HÍon  de  Morillo,  que  pai¿  4 
situarse  en  Barinaa  :  la  2.  división  del  raismo  fué  deetinaiU 
el  Baúl  j  Be  dcstuó  contre  ella  otro  pequefio  cuerpo  4  lee 
dideoee  del  cereiiel  VllUieiie :  Morillo  j  el  raelie  de  ene  fft« 
pos  lepeeánm  el  Apere  ecUCelelMnEO  ea  ft  delleyoj  i|«e- 
deado  le  dívinea  de  vanguaidie  eobce  le  Portegnefe»  4  inne- 
dlecienee  de  le  Qoedemoee,  pero  esegoimr  lee  eoeieiiicecio- 
aee  con  San  Femando,  que  volvió  á  ser  furtiñcada :  eu  el  L4 
se  pubiivú  pur  el  E.  M.  espaitol  un  buktin  en  que  se  dabe. 
por  concluida  U  campaña  de  1819$  lo  cual  resultó  desmenti- 
do 4  poco  tiempo,  pues  las  divisiones  acaotuiuulas  tuviemB 
que  ponerse  en  uKiviinieuto,  para  coníimerle  en  partes  mee 
lejanas,  acia  el  Occidente  y  Oriente  de  lee  pforíiicjMe^ieedo- 
iBiiiBbe  U  Eopae  en  VeaeaEiieU  y  le  Nieta  Qfiiiada. 

Eiectiveniente»  eaa  ao  ee  kebiea  piiaeipiedo  epeinelea»! 
elgnaeede  leí  eaceiuailes  4  Urdeaela  y  M  erilo,  eenlia  lee  ee- 
peMeede  Cenian4  y  de  Barcelona,  cuando  Bolivar  trató  de 
llevar  á  efecto  el  atrevido  provecto  de  tlestruirlos, ó  arrojarlos 
de  las  posesiones  que  forinabaii  aquel  virejnato,  cuiit^indo  el 
electo  con  tropig  del  egércíto  de  Apure  y  con  las  or^iiizadae 
en  Casanare  por  el  general  Santander,  de  cuyes  operecionee 
había  recibido  noticias  hasta  el  29  de  Abril ,  en  oceeiea  de  ka-* 
Uane  el  misMo  Bolivirea  Aebegaee el  é  de  Mayo :  pocodea* 
paea  pciacipid  4  ponerlo -por  elwa.  ea  JUacoa-Hoado»  eaoa- 
■  iaiii4edeee  el  MeaÉeeeL.dieleBte  eaetve  leones,  de  ^^^^^  n« 
fié  en  el  €7  del  ndsno  mee-ecia  Sefceata  y  Oeeedaelite  c^ 
las  fuerzas  de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  tomo  S.  ^  d» 
esta  gieografia*  deiMÍe  el  €iil.  S60  en  adelante,  en  donde  halla- 
rá ^  iecl^r  cüi  todo  lo  ^HC  precedió  y  ee  »iguié  4  esta  gr«f  * 
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cft  empresa,  de  eterno  honor  á  los  que  atraYesáron  ios  cau' 
fhilosos  ríos,  profundas  caños,  el  eictenso  y  temible  estero  de 
Cachicamo  y  inmensas  sabanas  inundadas  de  Casan^re,  j  ; 
k  los  que  se  les  incorporáron  en  la  misma  protincia,  para 
cruzju*  los  horribles  desfiladeros  del  páramo  de  Pisba  j  det- 
tmtr  4  loft  mlistai  en  repetidos  y  sangriento»  cboqucti  y  cs^ 
ftecMloteiitB  en  la  cilebra  batalla  de  itoyocd»  qee  lea  propoT'* 
áxAt  enlUar  trloDfantea  es  Bogstá  4  loa  75  dlaa  de  la  gaHda 
de  Beiivar  del  Maoteeal;  asegurar  ademu  la  independen^ 
da  de  la  NeevaOranadai  y  acelerar  la  de  estas  )»xmncías,  4 
despecho  del  virey  Samano  y  de  la  at  tivulad  de  Morillo,  c^ue  1 
lo  habla  auxiliado  con  la  persona  «le  CaV/.ada.  • 

l^as  precedentes  operaciones  no  sulu  prudugeron  la  tnarcha 
de  Jéa  Torre  con  tropas  acia  Cúcuta  para  oponerse  4  los  re* 
|lublicands,  que  mas  adelante  dieron,  á  las  ¿rdenes  del  gene»  \ 
i%l  Seublette,  lu  acciones  de  que  también  se  ha  hablad»  m  ¿ 
el  ÍMCliQiiedelútto  S,*}  sino  la  del  ntaibo  Merilleb  qee  la 
dirigid  acia  el  iTocUjo,  deepoea  de  haber  despachado  acia  fk 
fWlaite  U  8,  ^  división  al  mande  del  cetonel  Fereára.  Mido- 
tras  tanto,  Paea  habia  pasado  el  Apate  con  parte  de  su  ca- 
ballcría,  en  el  11  de  Julio,  con  el  intento  de  hu^ülizar  á  los 
reaiii^tas  de  Guanarc  y  otros  puntos  de  la  provincia  de  Bnri- 
nas,  y  en  ei  17  siguió  acia  el  pueblo  de  la  Cruz,  dejando  & 
sa  espalda  las  tropas  que  guarnecían  4  Nutrias,  cuya  ocupa- 
cien  habia  sido  el  primer  objeto  de  su  movhliicnto  desde  Acha- 
gaaa^  pero  de  lo  ceal  habia  desistido,  porqne  lo  iatraaiitable 
de  lea  caminoi  que  lo  Ibt*fe4roo  4  devolver  la  itifáiiterla  al  legar' 
de  deudo  había  ealido  t  hallániloÉe  acampado  en  la  noclM  del! 
81  4  ana  legua 'del  preeiibdo  pacMo,  foé  avisado  qoe  lo  oca- 
paba  el  teniente  coronel  D.  Juan  Duran  con  una  columna  de 
350  infantes  y  algunos  carabineros,  que  erectivaroente  habian 
dejado  en  el  20  á  Nutrías,  despachados  por  el  coronel  Tello 
para  recorrer  aquel  distrito  y  asegurar  sus  comunicaciones, 
las  cQsTf^s  «le  lialUban  obstruidas  con  la  guerra  activaqne  Mr 
eiao  difereotea  gaerrillaa  dependá^atea  doleaÍMioFaa^c  am%-; 
Aécid  el'SS,;  erte  geneiiü  aepoioea  mwecha  paim-alaear  áí 
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,][  I  ■  Duran,  cjue  esperó  sos  columnas  en  la  plaza  del  pueblo  y  re- 
'  y  cha¿ti  su  íurioia  carga  ;  pero  con  la  perdida  del  bravo  capitán 
D.  José  de  la  Torre,  que  se  distinguió  como  tenia  de  costum- 
bre :  Paez  rehizo  sus  columuas,  maudadas  por  los  coroneles 
Comelio  MunoK  j  Antonio  Rangel  j  el  fenenl  Torict»  j  re- 
ptil segunda  cuffí  con  igui  Moeso;  aniu|iie  con  otra  dci- 
gpxML  pan  los  realistas^  pues  quedó  grmmente  herido  j  con 
m  brazo  fractnndo  el  biuvo  gefe  que  loa  mandaba :  el  teroer 
choque  fué  mas  favorable  pant  lo»  independionteai  porque  se 
apoderáron  de  las  caaas  que  lodetban  la  plasta  j  atacároo  de 
nuevo  k  Duran,  quien  en  medio  de  un  horroroso  fuego  se  re- 
tiró á  un  solar  cercado  de  paredes,  ca  donde  resistió  un  cuar- 
to aia<|ue,  á  (jue  se  lan/Árou  los  de  PaCz  udeiitemente, 
dispuestos  á  morir  ó  triunfar :  llegó  la  noche  y  se  emprendió 
|>or  quinla  vez  rendir  U  tropa  de  Duran,  compuesta  casi  toda 
de  venezolanos,  loa  cuates  peleáron  hasta  la  desesperación, 
cediendo  ai  fin  el  puesto  j  retirándose  con  su  gefe  herido  j 
en  muj  corto  número  acia  Nutrias,  al  favor  do  la  obscuridad 
.  t  t  j  de  una  gran  lluvia:  la  perdida  de  los  independiente^  en 
'  '  !  cuyas  fibs  se  contaba  al  denodado  teniente  coronel»  hoj  ge- 
t,  f  »neral  de  división,  Laurencio  Silva,  gefe  que  fué  de  la  caba- 
f'l  .  Hería  colombiana  en  Ajacucho,  fol.  iru  del  tomo  3.°,  fué 
bastante  considerable,  y  especialmente  sensible  por  la  ínuei  ic 
del  biy.arrü  coronel  Urquiola:  mas  adelante,  en  30  de  íSep- 
tiembre»  se  apoderó  ea  la  boca  del  cano  Omtco  de  nueve  fle- 
cheras 7  una  caladonif  que  componían  la  escuadrilla  realista 
del  Apure»  el  comandante  de  la  venezolana  Antonio  Diaz| 
de  cojas  resultu  j  vista  por  los  españoles  la  imposibilidad 
de  mantenerse  acia  aquella  parte  de  la  repúblicat  abandoni- 
ron  la  plaza  de  San  Femando  en  la  noche  del  15  deOctobre, 
arrojando  al  rio  la  artillería  é  incendiando  el  caserío,  de  que 
se  ^alvlí  una  parte,  por  no  iiabeilcá  dado  mas  tiempo  el  apre- 
sura niicn  (o  de  su  fue:a  (ffC), 

(fíT)  Es  probable,  que  algunos  adviertan  en  estos  apantes  llbirf* 
ricos»  qoe  muchas  veces  adopto  en  mis  rebeiones,  ms  {echM  do 
Im  pailis  oficiales  cspañelesi  prefiriéndolas  á  las  de  los  patriólas» 
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«poraciones  ticl  Oriente  no  tuvieron  principiu,  por  par- 
te de  Marino»  liasta  el  nie&  de  Junio  y  eo  el  siguiente  la& 
Urdaiieta:  quien  sin  embargo  de  haber  llegado  oportunaMi- 
to  á  Mwgirita*  pái»  tontr  cil  mando  de  las  tropas  i^slm»  j 
ralHÍMiar  jolnre  el  Contineate,  hallé  muchae  dificultades  para 
•rganÍMir  la  expedición,  como  ta  le  babia  prcvenidm  eieinla 
k  priaelpal,'  la  opoiicion  de  lea  margarifteioa  á  dar  gante  paia 
el  aemenée  de  la  letí;íoii  ingleea,  á  para  hacer  la  guerra  fuera 
de  l;i  ishi,  lo  cual  se  atribuyó  ú  sugestiones  de  algunos  gefea 
resetitulos,  (jue  fueron  luego  arrestaiius  por  Urdaneta  y  pues- 
tas unos  á  bordu  de  la  escuadra,  y  remitido  á  Ango&tura  el 
geno-aL  AriameiHii;  cesando  per  entóncea»  íuesen  ó  ne  ciUpa^ 
Wkñ  estos,  las  gravea  desaveneaeiaa  qne  se  habían  susdtsda^ 
j  pitdieraa  beber  teaide  aa  deaealasc  faaestaw  Miéalias  qna 
se  sapmbaa  oQras  inconvenisates  y  Morillo  despaehsba  ali 
caiaael  Percira,  scgan  se  ha  dkba  aifbl.  $}7$  hefláadesa 
lisrüo  süusdo  en  8aa  Diegi»,  dominsndp  iada  la  psrte  na-» 
ridienal  j  Uanos  de  la  prof  incía  de  Barcelona  con  900  hom< 
breft  de  infantería  y  400  de  caballería,  k  tiempo  que  la  co- 
lumna de  Arana  »e  había  acaiUuiiailo  en  Oiioto  en  fuerza  de 
7Ü£  iiombres  de  lufantcríii  y  112  de  caballería,  ¡con  mas  da 
600  ú  400  indios  flecberoa  de  dAÍerenlas  pueblos  de  la  mi«iH% 

como  sucede  con  la  del  día  en  que  se  dio  la  nrcioo  de  la  Crur  ;  j 
que  eu  oirás,  me  descnlieudo  de  lo  que  refieren  |os  niisnioi  partes 

?f  los  balelioef  deiwoi  T.otens,  cerno  tncede  con  el  dado  porBe-» 
tvar  sobre  el  «laque  deliiGsmarni  y  sobre  los  circul.idoü  porMo« 
lillo  solire  otns  funciojjes  :  cu  rtinntn  á  lo  i .°,  he  debido  proce- 
<ler  (le  Mqtieliii  maneta,  porque  eXiiininfiiido  algunas  (iienioria^  y 
lH»ncus  áe  o(ii-ii«les  ptitrioUs,  de  ftcpiellos  que  haciau  la  gtierra  eu 
micslros  desiertos»  cooioreiidf  si  momento  y  me  han  confirmado 
algunos  en  e|  eonccnto,  de  que  igiioraban  con  frecuencia  ó  se  oln« 
dahnn  hasla  dr  los  ríns  tip  íst  semana:  con  respecto  á  lo  5  °,rnrT)n  es 
con^it^nte  que  ios  gi-tcs  eiupeíuido&  en  una  guerra,  refieren  ius  suce* 
sos  á  &u  nioduj  ó  con  presencia  de  sus  respectivas  posii  iones,  a$pi- 
raudo  k  la  ezacütpd  de  los  mismos  apuntes,  y  k  la  vea  de  qua  00  me 
■on  deseoaocidos  los  pormenores  de  imhcIih  parte  de  la  caoipoAa» 
be  rectificado  otros,  ojendo  á  los  que  la  han  sff^Miidr».  v  no  per- 
donando trabajo  parr»  aHriuinr  el  teslimonin  de  lt(»ti  1 1 n  t  s  fi  at)ros, 
luteiesadus  también  cu  dcjai  a  ia  po&leiidad  la  búiloiia  verdadera 

^oMSlrepais. 
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i  j  provincia:  poeito  en  marcha  el  citado  Arana  acia  S^nta  Mari  a 
j  de  Ipil  c  ^T\.  el  2  de  Junio,  y  habiéndole  impu^to  el  6  en  esta 
población,  de  que  en  el  Pao  existía  oo  cuerpo  de  cabtUeria 
de  MaríiiOj  intenté  sorprendeH»!  pero  sin  éxito,  porque  4  su 
Mcffuiaeiiel  II  ádldia villa.TaMiMteraliftdoátaiDit- 
gtts  en  M  cmiflccacBclt,  j  deipm  áe  \tBm  fMlloftf9»4 
M  caieríoi  ngiid  Afana  de  rcg^eio,  dando  por  condiiia  wl 
mcersuNi  al  Lheo  y  prerantiendo,  que  tetidria  Itempo  de  ea* 
perar  refuerzos  de  esta  provincia,  pat«  acometer  4  Marino  con 
toda  seguridad  :  este  había  recibido  desde  el  principio  la  noti- 
cia de  su  aproximación  4  Santa  María,  y  L-n  el  10  puso  en 
movimiento  su  tropas  haciendo  alto  al  anodiecei*  dei  114 
echo  legaai  de  la  columna  realista:  4  media  noche  contíoaé 
la  mard»  y  te  adelaDtd  á  reeonocerla  coa  ^  boasteea  de  ca« 
ballerb:  4  laa  lieta  de  la  mañana  del  ISátcanné  m  reta»  . 
gaardia  j  M  caigiklo  por  la  cabal leHa  de  Arana»  de  qnim 
huyó  limnladamente  haata  et  altio  de  la  Csmlfliirar»  en  qee 
▼olvió  caras  y  lo  atacó  al  abrigo  del  grueso  de  sus  tropas,  des- 
truyéndole gran  parte  de  la  misma  fuerza;  y  de  cuyas  resul- 
tas principió  á  retirarse  el  gefe  espafiol  con  su  infantería  en 
columtia  y  acia  el  Uñare,  atravesando  en  esta  disposición  una 
fffVDi  llanura  hasta  favorecerse  de  los  bosques  de  las  orillas  de 
aquel  río,  en  donde  llegada  que  fué  toda  la  infantería  de  Ma- 
üfiOi  lom4  etie  de  nnevo  el  empcfto  de  dettrairlo»  penigaién- 
délo  con  v%pr  haala  el  «tio  del  Chispero*  en  qne  lopd  dít- 
penarlo,  cana4adele  la  pérdida  horroima  de  caai  toda  la  co- 
bnna,  paee  4  nadie  daban  cuartel  Uie  tropas  Teneedoras»  en 
veogansa  de  las  violencias  y  crueldades  cometidas  por  Arana 
en  diferentes  ocasiones  :  la  pérdida  de  los  patriotas,  manda- 
dos en  (ios  columnas  por  Marino  y  Montilla,  alcanzó  á  24 
mnertos  y  47  heridos,  casi  todos  de  gravedad;  hablé odoae 
distinguido  los  coroneles  Jost  Gregorio  3fonagat,  hoy  gene- 
ral de  bfigMla»  Jom  de  Jétm  Barretú,  José  Afires  y  Juan  B, 
CovOf  j  los  tenteniss  coionelea  Jmm  BoUtíOp  Mmmd  Aré* 
v§h  j  otras  ofidates»  de  lee  ceales  solo  pereció  el  fenientn 
AnámBt^s  qaed4roo  en  poder  de  Bfarüo  500  feailasi  una 
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pie^a  de  artillería,  22.0ÜÜ  cartuchos,  uii  estandarte,  equipa 
Hjea*  gnn  cantiUad  de  provisiones  y  otros  despojos ;  Araoa^ 
con  sus  restos  fué  &  dar  ai  pueblo  de  Piritu  (ggg). 
^  En  el  campo  de  batalla,  k  las  seis  de  la  tarde,  recibió  Ma- 
rino drdenes  del  gobierno,  para  entregar  el  mando  al  general 
Bennndez  é  incorporarse  al  coogreso^  con  qujo  objetóse 
trasladé  4  Angostura  j  la  división  Tenoedora  regresd  &  San 
Diego;  quedando  interinamente  &  cargo  del  genera!  Monti* 
lia  :  iiiiis  adelante,  ventnlus  en  Margai'ita  por  ol  ^i^tMici'al  Ur- 
liiineta  otros  obstáculus,  piua  organizar  la  expedición  en  tuer- 
za de  1200  hontbres,  salió  al  fín  de  la  isla  en  18  embarcacio- 
nes de guerra  y  varios  trasportes,  j  se  dirigió  en  el  15  de  Ja* 
lio  acta  el  Continente,  fondeando  en  la  ensenada  de  Pozuelos, 
k  barloYento  del  Morro  de  Barcelona,  en  la  noche  del  16 :  en 
el  siguiente  desembarcó  la  tropa  j  marchó  sobre  la  ciudad, 
OGopándoia  sin  oposición,  pues  so  gobernador  Saint-Just  so 
Había  rotíndo  con  SOO  hombres  tan  precipitadamente,  que 
dejó  abandonada  la  guarnición  de  las  baterias  del  Morro,  el 
cual  íué  también  ocupado  en  la  tarde  del  misino  dia  por  otrua 
200  hombres  de  la  esc  uadrilia  de  Brion,  que  conducidos  por 
los  coroneles  Jack^on  y  Garcin,  no  dieron  lugar  al  corto  ni'i- 
mero  que  lo  defendía,  sino  para  disparar  unos  cortos  tiros  y 
huir,  dejando  IS  muertos  y  40  prisioneros,  y  refugiándose  loo 
demás  en  los  bosques  del  Neverí :  en  el  18  se  apareció,  proce- 
dente de  Cnmani,  la  escoadrilla  real,  compoesta  de  cinco  ba- 
qoes  majrores  j  ocho  flecheras»  las  cuales  apresároo,  al  mando' 
del  teniente  corsnel  D.  José  Guerreroi  una  ó  dos  embarcacio- 
nés  pequeSas  que  se  acercaban  con  TÍveres  de  Margarita :  pero 
no  hubo  combate  entre  las  dos  escuadrillas,  según  los  marinos 
espuñoles,  por  no  haberlo  aceptado  Brion;  y  según  este  y  los 
que  componían  sus  fuerzas,  por  cobardía  de  aquellos,  los  cua- 

•  (fgg)  Nada  dice  Tonrente  del  brillante  triunfo  de  la  Cantaom, 

que  debió  hebérsele  recordado  por  su  cooperador,  para  podar 
ssre|;ar  á  los  4o  coroneles  muertos,  los  cuatro  que  tambieu  hiao 
morir  Aram  en  tu  parte,  inserto  en  la  gaceta  de  esta  capital  o.* 
9S6,  cpmprendieodo  en  ellos  ii  Mires,  que  se  halló  roas  adelanUt 
mt  la  cimpafta  de  Quito,  y  ii  Sotillo,  «]ue  aun  me  en  Barcelona. 

Ton.  4.  SI 
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lek  kilüferon  áciA  )i  éttajrin  j  Puérto-GabeHó,  ett  conforai- 
dkd  dé  la*  éráeties  que  ttofá  M  géfe :  en  lo»  tnismol  diis  «tejé 
Bennudez  á  ÍÜteíliftn^ciiíii  7  flé  frailad^  4  SanDiegu»  ptrk  (¿> 
líírtte  A  tk  cabeza  de  la  dívisioB  de  MáríSo»  con  la  cual  detta 
dj^Üte  &  Ünhin^ái  jlaHi  dirígtrle  éoíbre  esta  captul :  permá* 
¿eclíl  éflkoAeea  e«te  general  en  lá  ciudad  de  Barcetdna,  j  eá 
él  22  al  amanecer  |>ehetr4,  &in  ser  visto,  uu  destacamento  de 
eflf)ka1feríá  'de  Arana  4  las  /írdeáes  de  Saint-Just,  y  alanceó 
€n  ta<^  calles  algunas  ingleses,  ínlrodaciendo  una  gtan  alár- 
111.1,  ántes  de  replegarse  á  t^íñtu. 

O  fuese  que  el  general  Urüaneta  tuviera  avitoih  de  <)iie  A 
acercaba  el  €i6ronel  Pereira  con  fberaa  miyortes  j  Jutgaí* 
^ú'é  Bermodes  no  |>odta  incorporársele  4  tiempoi  4  Viett  qué 
coiasidérara  jí&cil  apoderarse  de  Cumani,  por  carecfef  de  ta 
rtxiíios  7  cooperación  de  la  escuádrilla,  fca^fj  de  Barcelóili 
en  \.°  de  Agosto  y  se  dírigií)  contra  a(|uvl!a  pla/.a,  ih-^ando 
en  el  5  á  iBordones  :  en  el  mismo  dia,  á  las  once,  la  atacó  con 
oibistmacion;  pero  sin  adelantar  nada,  porcjiie  fué  rech:.y.a'do, 
temeiido  i^uai  éxito  en  las  «tras  lentati%'as  que  hizo,  durante 
cclfo  horas :  en  el  5  iátent¿  apoderarse  de  la  batería  del  có** 
ró  de  ^gua-SárUaf  7  sufrió  ma7or  pérdida  de  gente;  de  cii- 
3^8  resoltas  ae 'retiró  con  la  legión,  bastante  disminuida,  id^ 
lífatnriii,  en  donde fá  dejó;  traslad4ndoBe  4  Angostura :  fW* 
reirá  '4  Ta  cabeza  de  15C0  liombri»  de  infantería  7  ftSO  'llb 
ealHitlerfa  se  aproximaba  entcínces  á  Barcelona,  ocupada 'Mi 
íiíjvit  l  ii.tLt  rncdio  por  "Bcrmuiii  z,  T  en  el  11  I  i^  seis  de  la 
inanana  se  ino>¡ó  del  Juncal  v  se  apoUciú  de  lÜll  k  las  diet 
sín'^an  trabajo, por  halx  rla  oacuado  los  independu'uies  <!*'•>>- 
pues  de  un  corto  tiroteo  de  guerrillas,  y  hachóse  fírmes  con 
I ÍOO  hómbries  de  nifanten'a  y  poco  roas  de  £00  de  cabalfería, 
Bobcé  la  derecha  del  Keverí,  defendiendo  sn  paso  por  el  poéli 
te,  4Me  eaflía  *pr<panniit  eon  «ate  «bf eto :  «o  el  IMtiMié 
Sáin't' Just  él  no,  cerca  de  au  embocadura, 'para  «tadurlm  por 
la  elpiMa  en  et  13;  pero  habiéndose  notado  al  amanecer  de 
dife  dia,  que  babian  dwattipafado  la  posición  memiontde  y 
rctirádo^e  en  k  luibuia  uuchc  por  el  cauuuu  de  Curoauá,  !#! 
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penigpU  Feraift  hatU  e!  Pntamáú,  mn  «tro  ffinto  el 
€tr  nedtt  d^eeaa  de  pritioMn» :  Bemdez  Wegá  k  Owm* 
nacM  j  cometió  ct  denderto  de  subdividir  su  fuerza,  dispo- 
niendo que  una  pi  ijucfia  parte  vülvieni  á  San  Diesfo  :  mas 
adelante,  en  los  iiltunus  días  de  Agosto,  !!i»£ró  a  NLtrLiunta 
una  seccioQ  de  la  legión  ii  landesa  del  geocral  Evereux,  cujro 
|»tal  debía  ascender  á  5000  hombres  :  luego,  en  los  prime- 
Hit  días  de  Septiembre,  eetmre  bloqncede  la  illa  por  la  cacsa» 
drilU  real :  la  piau  de  Cumaiii  oootinad  heatilizada  por  laa 
tropea  de  CatnaBaeoa,  no  ébetante  le  deserctea  de  muehoade 
lee  <|ae  laa  eémponten  :  Pereira  regresé  á  eata  pro¥Íiicia»eoa-' 
siderando  que  la  de  Barcelona  quedaba  aseg:urada  con  la  co- 
lumna de  Arana,  qne  volvió  á  situarse  en  Oiiutu  y  eüUibleció 
varin^  cantones  mili  tai  es  en  diferente»  puntos. 

En  el  intermedio  de  la  marcha  de  Bolirar  á  unirse  con  el 
geaerai  Paez,  de  le  cual  se  ha  hablado  al  fol.  SI 2,  j  de  sa 
M;greie  ¿  Aogpetura  en  el  11  de  Diciembre  del  mismo  aÍo,de 
le  cnal  también  le  ha  bache  mención  al  fol.  867  del  tome  $**, 
«ouTÍerop  en  la  mianta  oíndad  j  en  Margarita  etraa  ooiaa 
nui7  netablea :  en  d6  de  Marzo  decretó  d  congraae  el  eata- 
Uecámiento  de  dea  eortei  ék  MrnirmUatgo,  una  en  Angioita* 
ra  y  otra  en  aquella  isla,  v  les  designó  por  funcionen,  cono- 
cer df  to  lo  lo  reUtivo  a  presas  y  piratería,  con  apelación  á 
la  Alta  Corte  de  Justicia  :  en  6  de  M;i  vo  rc2;l amentó,  pctr 
el  mismo,  d  gobierno  y  adnwúftt ración  de,  lü9  mi.tionfs  del 
€mofn,cuym  encargos  se  mandaron  cometer  á  un  corrc^dor» 
qna  debería  rcaidir  en  U  villa  de  Upeta,  é  impedir, por  ti  f 
wm  taniantea,  ^e  lea  indioe  faertn  wjadeai  j  en  caje  bene- 
ioM  aa  previne  igedimenle,  qne  ne  ae  lea  melenUira  eén  re« 
dnfatMMUai,  j  que  ae  Ita  nhonara  en  Iralbaje»  argén  ae  eon-> 
viniera  een  éllea :  en  el  12  expidió  tftr»  deereie,  aotenxanée 

al  Eg;ecutivo;  1.°  para  vender  500  le«;ua?»  cuadnidan,  de  k 
SOCO  varas,  en  el  cwiK'  pto  que  cada  150  varas»  en  cu¡idr(»  m» 
píxliKwi  ^el  cedidas  en  .«'nía,  poi' iin  in»?»  del  insig^nificante  va- 
lor de  uo  peso;  y  ¿.  °  para  que  tomara  en  ewpré»íUo  3.000.000 

da  peaoa :  en  el  £  de  JoUoae  inalalé  ei  MniratHwtg^éeJtífír' 
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\ .  ^ .  ^üHÍq,  tnfú  tribnnil,  presidido  por  d  Dr.  Fnindico  Xivíer 
^ ¿ ^  Ytnes, y  del  cual  eim  fiscal  el  Dr.  Andrés  Nanrarte,  aetiul 
\  i>\t^-\v^ce*iir^deDte  de  le  repábllea,  pmtá  tan  laudables  senrt* 

"         CIO»,  aconhuidí»  el  derecho  de  corzo  y  tomando  otras  provi- 
\        dencias  de  su  iuitituto,  (¡ue  iiuis  aslelantc  mereció  de  un  ilus- 
-.  1     trado  cí>l(tinbiaiiu,  que  propusiera  como  necesario  su  resta- 
blecimieato :  ea  el  15  de  Agosto  se  firmó  por  el  congreso 
la  nueva  constitución  polii tea  de  Venezuela í  en  el  17  ae  de- 
^  elaré  el  miamo,  por  nnammidad,  en  sesión  permanente,  para 
alender  k  las  necesuladeo  de  la  república»  cojos  progresos 
dependían  casi  absolatamente  del  resultado  de  laa  operacio* 
nes  de  Bolívar :  en  el  S4  creó  el  congreso  vn  eon»e¡o  de  otf* 
miniítracion  de  guerra,  cuyo  presidente  debería  ser  el  de  la 
república,  y  en  su  d a  fecto  el  ministro  del  mismo  i  j,iau. 
'  En  el  mes  st^uieíite  ocurrió  en  Angostura  un  suceso,  que 
pudo  producir  fatales  consecuencias  para  la  república,  por  ha- 
ber extendido  algunos,  llevados  de  miras  particulares,  que  los 
españoles  se  acercaban  al  Orinoco  para  acometer  la  ciudad  : 
el  objeto  era  destituir  á  Zea  de  la  vice-presidencia;  peni  este 
,  cortó  la  reTolncíoo.  haciendo  rannncia»  y  el  general  Arismen- 
,  di  fné  nombrado  por  el  congreso  para  reemplazarlo,  tomando 
^poacsion  de  aqnel  empleo  en  la  noche  del  14:  al  general  Ma* 
rítío  se  le  nombró  de  nuevo  j>ara  mandar  en  el  Oriente:  en  el 
'  19  se  publicó  Id  noticia  uñcial  del  limulo  obtenido  pui  Bolí- 
var en  Bojacá  y  de  su  entrada  en  Bo^tá:  en  el  21  expidió 
Al i^iiiumli  su  primer  decreto,  declarando  j)ropicdad  tlel  Ks- 
taUo,  í»ia  reserva  ni  excepción,  y  mientras  duraran  las  ur;,a*n- 
cías  del  tesoro,  cuantas  pieles  de  ^nado  vacuno  tuvieran 
■  nnnidas»  ó  reonieran  en  adelante  loa  habitantes  del  territo* 
m  do  la  repébliea :  esta  disposiden  TÍolenta  se  calificó  por 
mcImb  como  «n  despojo,  j  no  fainii  honor  al  gubiemo  de  An* 
fDStara*  segan  debía  esperarse:  en  d  1 1  de  Octubre  declaró 
Arismendi,  como  encargado  del  gobierno,  que  las  tropas  es- 
tran2;eras  e;()7,abaii  de  lus  íueroá,  preeminencias  y  lieiechos, 
que  las  (iel  |iais,  y  que  de  consisjutente  disírutarian  de  las 

aaignaúoocs  iiecbaa  4  lavor  de  ios  militares  por  la  iejr  de  10 
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da  Octubre  de  1817,  cita*1a  al  fol.  575,  en  la  cual  se  ofrecie*- 
run  25.000  pesos  al  general  eu  geíe  y  gradualmente  á  las  de- 
Diaa  clases  hasta  el  soldado,  á  quien  se  aeñalúron  500  :  en  el 
SO  se  publicó  el  decreto  dado  por  Bolívar  en  Bogpti  el  IS 
del  citado  Septiembre,  creando  an  gobUmo  prwuunutlpara  , 
ia  iVtMva  Chanúda,  j  deognando,  para  la  persona  qne  debía 
4cMnipeÍlarlo  en  su  auiencía  j  niiéntras  que  el  congreso  reu- 
nía la  representación  nacional,  el  titnlo  de  ▼ice-presMente, 
con  las  miomas  atribuciones  que  el  de  Venezuela  :  FrantÍ8C9  ^      *  '  ; 
de  I'auLu  SajLÍundcr,  a.^^cenilaio  ú  ;:;»íiíeral  de  división  en  21    ,  4  '\^t,ii 
de  Agosto,  í'üé  el  elegido  por  Balivar  :  en  el  8  de  Noviembre  ^    ^ , 
se  despidió  Arismeridi  para  Maturin,  encalando  el  despacho  '  ^  '  '  * 
4  ios  ministros  secretarios  de  Bstado,  j  luego  que  llegó  4 
aquella  plazt  animó  4  los  ingleses  que  habia  dejado  en  ella 
el  general  Urdaneta  y  tomó  diferentes  disposiciones,  para  or- 
ganizar la»  fuerzas  que  eran  n<H:esanas  A  ja  apertura  de  otra 
«ampaSa* 

En  ell  I  de  Diciembre  Ue^ó  BdliTar  á  Angastnra  j  dirigió 

una  pro<*lama  en  el  14  á  los  irlandeses  de  la  expedición  del 
general  Kvtn  eux,  olVeciéudole»  4  nombre  del  gobierno  y  del 
pueblo  de  Venezuela,  cumplirle»  religiosamente  las  promesas 
que  aquel  les  habia  hecho  :  en  el  niisiin)  dia,  habiéndose  reu- 
nido el  congrego  en  sesión  extraordioana,  hizo  Bolivar,  en 
persona,  una  rápida  reseña  de  sus  triunfos,  j  maoifestií;  que 
el  anhelo  un4nime  de  las  provincias  granadinas  era  unirse  4 
lu  venezolanas,  para  formar  una  sola  república :  Arismendl 
liabia  llegado  casi  al  mismo  tiempo  que  Bolívar,  j  en  el  16 
hizo  renuncia  de  la  vice-presidencia :  en  el  X7  se  dio  la  Ley 
Fundamental,  de  que  se  ha  hecho  mención  al  fol.  S67dtl 
tonu)  3.°  de  esta  obra,  y  se  declaró  por  el  presidente  del  con-  _ 
greso,  que  la  Repíúdica  de  Colombia  quctl  iba  constituida  : 
por  el  artículo  8.°  de  la  misma  ley  se  decretó,  que  el  con¿rQ- 
$0  general  de  Colombia  se  reuniera  el  1.°  de  Enero  de  1821  * 
€n  la  villa  del  Rosario  de  Cácnta,  j  que  el  presidente  de  la 
repébüca  lo  coavocara  en  1.*  de  Enero  de  1820;  debiendjD 
ponerse  en  receso  el  de  Angoatuia  en  el  15  del  mismo  mes»: 
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|»áMic« :  el  del  congreso  IVimci§eo  Antonio  Zea,  lo  fué  de 
Tice-presidente  de  la  misma :  el  general  SaníamUr  qucd^  de 
▼ice-presidente  del  Bstide  de  Cendinamrca :  él  dndidin» 
Jtím  Gtmm  Ro»d»  M  eleete  pm  It  YÍce-pnsidencia  del 
Bstado  de  Venezeela;  dejándose  le  elección  del  que  corree* 
pondia  al  Estado  de  Qatto,  hasta  qae  entraran  en  la  cleded 
de  este  nombre  Ins  armas  libertadoras  :  luejro  mandé  Bolívar 
aprestar  la  cxpeUicion  ([ue  condujo  á  Rio-líacha,  en  el  año 
siguiente,  t>i  s^eneral  Mariano  Montitia,  y  en  el  24  se  puso  en 
marcha  acia  Bos^otá;  promulgándose  en  el  25  con  la  mayor 
•olemBidad  posible  pera  loe  de  Angostara,  le  Lej  qne  tyaba 
el  destÍBO  de  estos  tres  inmensos  psíses. 

Bn  el  territorio  donunido  per  Hortlb,  lo  que  ñas  llamé 
k  etencloB  en  política  en  el  mtsmo  aSo  de  t819«  foé  el  HMk 
nifieaío  que.  á  nombre  de  la»  provincias  de  Venezuela,  se  di- 
rigió en  lil  6  de  Abril  ú  laa  naciones  de  Europa,  protestando 
contra  la  reunión  del  eon«rre<írt  de  Guayana,  que  r;ilitiraba  el 
redactor  como  obra  de  restos  miserables  tle  sediciosos  y  fu- 
gitivos; y  la  orden  expedida  por  Morillo  en  7  de  Julb»  man* 
dando  que  todo»  los  habitantesi  inoleso  el  anobispo,  recibte- 
rail  alojemiento  de  militares*  so  pena  de  ter  ta9ligmh$  k  la 
menor  oporicion :  á  fin  del  mismo  aBo  se  llenánin  de  placer 
loe  expedicionarios,  por  haber  lleigado  la  noticia  oficial »  de 
que  estaban  alistados  en  Cadis,  isla  de  San  Femando  y  otroe 
luíjares,  para  trasladarse  k  Aiiu^rira,  20.200  hombres  de  in- 
fantería; 2800  de  caballería:  1370  <!e  artillí-nri:  v  un  pnrque 
<le  94  pie/a»  <¡e  distintos  calibres  de  riinijMñ.i  y  de  Iritir,  y 
qve  esta  grande  expedición  daria  la  vela  en  diferentes  tras- 
portes, escoltados  por  seis  fbgslas,  diez  corbetas,  bei|;eati- 
vcs  f  goletas»  j  treinta  catonerae  (bhh). 

(hhb)  El  manifiesto  citado  solo  Se  firmd  por  los  lodividiiea  de 


d«s,vilbiy  pueblos,  el  número  de  los  que  se  soponia  odiar  el 
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.Purante  el  mes  de  Enero  ^e  1820  atravesó  Ppllvar  la  pr(H   /  í  " 
YÍncia  de  Apure  acia  Guasdualito,  y  en  3  del  mismo  mes  apru- 
•  pó  el  congreso,  del  modo  mas  solemne,  la  acta  de  la  asamblea 
.de  notable^  de  B()«;otá  de  9  de  Septiembre  ^el  auo  anterior, 
en  que  se  concedieron  al  precitado  general  y  ^  los  demás  ven- 
jcedores  en  Boyacá  las  distinciones  ipencionadas  al  fol.  3Q6 
del  tomo  3.°;  declarándose  igualmente,  que  los  que  |i^bi^n 
¡emprendido  aquella  campaña,  ó  tenido  parte  activa  en  «lia, 
^ran  acreedores  á  un  testimonio  del  reconocimiento  nacional, 
(ffegun  se  determinaria  por  un  decreto  especial,  el  cual  se  ex- 
pidió en  el  6,  declarando  que  el  general  Bolívar  quedaba  cun^ 
decorado  con  ql  titulo  de  Libertador,  y  debia  usarlo,  antepo- 
^piéndolo  al  de  presidente,  y  considerarlo  como  una  propie- 
jdad  de  gloria  en  cualquier  destino  :  que  su  retrato  se  coloca- 
ra bajo  el  solio  del  congreso  con  la  inscripción  en  letras  de 
pro  de,  Bolívar  Libertailor  de  Colombia,  Paiire  de  la  patria^ 
f  error  d^l  djCíjJOliitoio :  que  no  solo  los  vencedores  en  Buja- 
cá,  sino  tan^bien  los  que  liabian  emprendido  aquella  campana 
j  las  personas  de  todos  sexos  que  los  liabian  auxiliado,  fue' 
ran  considerados  como  libertadores  de  Cundinapiarca;  inscri- 
biéndose sus  nombres,  con  la  clasificación  correspondiente, 
en  la  columna  de  triunfo  mandada  erigir  por  la  asamblea  de 
Bogotá  en  la  entrada  pÉblica  de  San  Victorino  de  la  m^sma 
ciudad  :  que  dichos  libertadores  llevaran  una  medalla,  oblada 
de  una  corona  de  laurel,  en  la  cual  debería  estar  gravado  su 
nombre,  y  en  la  parte  inferior  el  lema  de  Cundiiuimarca  li- 
feriada,  1819  :  que  esta  condecoración  fuera  extensiva  á  las 
..yiudas  de  los  que  habían  fallecido  en  ja  misma  campana^  y 
,que  en  Un,  los  nombies  de  los  libertadores  tjle  C-u^ndinamar^a 
ae  proclamaran  con  toda  pompa  y  salvas  de  íirtillerííi,  inscri- 
biéndose en  los  registros  municipales  y  públiQOS. 

En  el  mismo  dia  6  expidió  el  congreso  una  ley,  df,^1a^ra,n- 
jdo  el , modo  con  que  dobia  procedcrse  al  cumplimiento  de  la 

Í gobierno  de  los  independientes :  de  Cumnná,  Barinas  y  Barce- 
ona,  uo  hubo  pueblo,  ui  empleado  alguno,  qut  auioiirtii  io  qñe 
JWlifi**.  Murilio. 
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del  10  de  Octubre  de  1817  sobre  compensaciuncs  militares» 
las  cuales  solo  debían  entenderse  con  respecto  á  los  que  hu- 
bieimn  servido  á  la  república  haciendo  la  eanpaña  desde  1816 
hasta  el  15  de  Febrero  de  1819*  eo  que  se  había  reonido  éí 
coDgresoi  puesto  que  desde  d  mismo  dia  les  corría  él  sveldb 
de  sos  grados :  en  el  11  se  declaré,  qoe  la  esclaTÍtnd  quedaba 
.  abolida  en  la  república,  de  derechoi  j  que  se  Teríficaría  de 
hecho  su  total  extinción,  en  la  manera  que  dictara  después  el 
'  .  congreso  general  :  en  el  12  se  expiiliú  uu  indulto  general,  con 
pocas  excepciones;  en  el  13  se  decretó,  que  al  receso  del 
congreso  quedara  una  diputación pertnanenie  de  su  seno,  ¿  la 
cual  se  deaigoáron  varias  atribuciones;  siendo  de  las  princi- 
pales, reunir  el  congp-eso  en  casos  extraordinarios;  resolver 
las  dndas  qae  ocuñeiin  sobre  la  intdigencia  de  las  lejesj  y 
j«i|;sr  i  los  altos  empleados :  en  el  17  so  ezpidiA  la  eoitoo- 
Cúioria  pan  d  eongnto  genenlf  dando  reglas  para  la  olee* 
don  de  los  dipntadoi  qne  debiaa  componerlo,  en  conformidad 
con  la  ley  fundamental :  en  el  20  se  puso  en  receso  el  con- 
greso, y  mas  adelante,  en  el  6  de  Febrero,  cuando  liolivar  se 
trasladaba  á  Cucuta  desde  Guasdualito,  para  conünuar  á  Bo- 
gotá, derogó  el  vice-presidente  por  un  decreto,  el  dado  en 
£1  de  Septiembre,  apropiándose  el  Estado  los  caeros  de  ga* 
nado  vacuno. 

A  principios  del  mismo  $Síp%  atendida  la  actitud  militar  de 
los  rñlistss  j  de  los  indqjiendl^tes  en  Venennela,  era  mu  j 
fondado  presumir,  que  dnnu^to  algunos  meses  no  se  ^cn* 
tarian  en  sus  provincias  n^mmientos  de  gran  importancia : 

estos  dirigían  sus  principales  miras  ¿  la  total  reconquista  de 
la  Nueva  Granada^  y  cuii  respecto  á  los  pruaeros,  como  su 
gete  esperaba  refuérzaos  de  Espaiia  para  ascLijurar  sus  opera- 
ciones, no  hizo  otra  cosa  que  situar  las  divi^ioneb  de  su  e;rér- 
cito  en  aquellos  puntos  que  le  parecieron  mas  convenientes» 
para  anzUiarse  en  oportanidad,  bien  intentara  algo  el  general 
Ytm  desde  el  Apurei  ^  bien  se  viera  obligó  el  general  La 
Torta  4  retiiaiie  da  la  provincia  de  M^da«  en  donde  tenia 
1 400  hombrsiy  ca  obicmcíoii  de  lis  fueixaf  mdepeadíflttisa 
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que  lo  hftbiMi  Utizailo  de  Cúciita  en  el  iSo  precedente :  eb 
Calabozo  eetaba  lá  división  de  Tanguardia  en  faerza  de  mas 
de  i$00  hombrea  al  mando  del  brigadier  Morales,  y  su  prin- 
cipa] objeto  era  cubrir  esta  capital  y  sus  llanos  por  el  camino 

de  San  Fernando  y  en  otras  direcciones  acia  Paez.  y  Angos- 
tura; el  brigadier  Real  con  la  1 .  ^  y  la  5.  *■  división,  en  fuer- 
xa  de  16ÜÜ  lionibres,  cubi  ¡a  la  provincia  de  Bannus  en  comu- 
nicación con  La  Torre,  y  el  grueso  principal  de  Morillo,  que 
en  náiñero  de  2500,  se  extendía  desde  Valencia  acia  el  Pao  y 
San  Carlos,  en  el  contacto  posible  con  La  Torre  j  Morales : 
tenia  ademas  el  mismo  general  bien  provista  j  gnarnecida  con 
ISOO  hombres  la  plaza  j  prorineia  de  Cnmani :  alcanzaban  4 
1600  loa  que  defendían  la  provineia  de  Barcelona  4  las  érde* 
nos  de  Arana  y  de  su  gobernador^  y  hallindose  sitaados  en 
otros  pontos  de  la  de  Caracas  y  de  la  de  Maracaybo,  diferentea 
cuerpos  y  campos  volantes,  en  iuei  jlu  de  cerca  de  4000  hom- 
bre, parece  que  todo  justtñcaba  sus  cálculos^  pues  cuabjuie- 
ra  otra  disposición  habt  ia  envuelto  sus  tropas  en  totla  t'specie 
de  desastres,  como  consecuencias  inevitables  de  querer  do- 
minar nn  pais  tan  extenso, en  que  tenia  por  contrarios  enemi- 
goa  activos  y  vigilantes;  j  mas  espeoialmente»  el  odio  de  la 
ga&eimKdad  de  los  habitanlea,  qne  solo  veian  en  el  exterminio 
de  ana  colmnnas  el  término  de  las  exacciones  qne  sofrían  j 
do  ka  Insaltos  eon  qne  eran  tratadot. 

Las  fberzas  de  Paez  eran  las  ánicas  qoe  se  mantornan  bas- 
tante  bien  or^aiii/.adas  y  en  disciplina,  y  este  era  el  enemigo 
que  siempre  había  causado  mas  cindacio  al  pacificail  ír  :  en  el 
Oriente  existían  oficiales  muy  bizat  ros;  pero  se  adolecía  mu- 
cho del  espíritu  de  provincial ismo)  se  disolviaa  en  consecuen- 
cia loa  cuerpos  frecuentemente!  y  volvían  k  reunirse  y  á  di- 
vidirse por  rivalidades  personales;  j  de  esto  resaltaba,  j  so 
experimenté  mas  en  loa  primeros  meses  del  mismo  aüo,  qno 
se  vieran  atacados  easl  siempre  en  sos  cantones,  j  qne  Mori- 
llo hubiera  estado  algo  tranquilo  por  la  snerte  deCumaná; 
no  admitiendo  tampoco  duda,  de  que  al  fin  habrían  sido  des- 
truidoit,  si  el  denuedo  ioíati^^abie  de  algunos  gefes  y  su  coim- 
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tut^  yr^tiiotUmo,  no  hiilMm&  «ervido  de  dtqus  cpii^  U  iqi* 

nMd¡4dote  en  tirnnpii  nudet  qa^  «e  pniciiiiliia :  las  §09»^ 
ril|af«  por  el  contiiuio»  que  deptndiin  de  ^?!^,'iwaii  hB¡m* 
.iMQQMMia  Vanan  j  CsUbrao;  pero  por  ti  niaoit  ii<tfÍMi 
de  coacentraeion  qoe  htbia  adoptado,  wm  corrtri»  ae  pao* 

licabjiii  de  tarde  en  tarde,  y  aunque  en  ninguna  ocasión  pu- 
dieron derrotar  ^ las  columnas  volantes  con  que  los  expeUiciii- 
.Aarioü  recorrían  áinbos  ten  ltorius,  lograban  el  objeto  de  ta- 
ñerlos alarmados  y  llamarles  la  atención,  añrmando  ú 
.láoriUo  00  #0  xovolttcioQ  do  man  tenerte  á  U  deko^iva  y  qo 
.d«Hiioi|i|im  m  tmpo».  panaoMdir  Á  lo  N«Ofo€kMMfau 

Un  apio  iooTun|oiito'bwo;PoosoniEoovo  con  lo  |otjiNr|üf> 
:jle  do  ioi  fvoiw  «obte  Boríiiai*  j  i  pocoa  djaonojgplegáiá 
^opa  poilciooet  ddl  ApuiiB,  ilnmando  «I  :tjo  f|Mit.oltl|aooTriB 
Soteilo:  ontratuitaol  oootondamlo  D*  Mooool^Fom^Mr- 
prendió  en  el  poeblo  de  la  Cruz,  en  el  II  del  misiiMi  mas» 
una.  guerrilla  patriota  tie  cor  ta  fuer/.i  v  la  derrotó,  matando 
tres  oficiaUs  j  otros  20  hombres,  y  li  m  i>-'iuio  *iete  pi  ísíkuo - 
ros,  siti  tener  perdida  mayor  en  <  -1  l  de  FiUrno,  cu.4íj4*> 
Morillo  habia  trasladado  su  QMarttl  geio  i  il  i\%  Valencia  al 
%\muao,  dieron  ai>q>rendidos  en  el  Paso  (/«  ¿^urz^pu;^ 

ytmm^^  Cloodio  PonuEOt  ilepNiid«eB<i»  é^  hkftmgMim' 

tonada  en  el  Baol,  7  á  lo  QilMsa4e>VC)0  Kw9l»0«t^ 
Ai«'Wif|Hi«Ko|itaa  Mügoo^  NoQ<IIUj  ^«MttMiltid^liiqM 
tooioii'liMi  foow  ninyior  y  perdiw»  40  lioinbr|OJ^Ii  Ü^- 

ga  y  en  la  peraecacien  que  aufrieron:  también  Íu4  batido  exk 
el  97  en  los  medarios  de  Quita- Calzón  por  el  comandante 
D.  Antonio  ILiinQs,  dependiente  de  Mur  iK  uü  t:scu;i.dn^ii 
del  Ap4jre,  que  dejó  en  el  caiupu  18  mioi  l  i^  v  perdió  iiUu- 
nos  caballoa  :  en  el  liS  de  iMainto  <^o  ^M^rpo  de  kOO  Uonibi  t:^ 
poMl^ria     60 do  inlanteaa,  al  man<lo  ,4^mim^^^f4» 

D.  DomingO;LojFolo,  ivioJbaJMa.fajkido./fb4jiflW^ 

jdol  iMÚailier  RmI  k  feaorror  ■iinallaadíaíiitiiOiiOíaioiwlí>  mr  ol 

clalMitjr^bovorlMco.oo.oliBi^éo^lfi'  fgteM^iWjWpiPW' 
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^  VHüñ  sangrienta  refriega,  en  que  murieron  de  parte  de  esto 
cinco  oficiales  y  57  soldados,qaedando  prinonem  ademas  89» 
•e  apoderáron  lut  raUitM  de  197  caballo»}  no  habiendo  teni- 
do aiaa  pérdida  qoo  tS  hombm  mneiioa  j  S6  herídoa :  en  Ifait 
4  madiadoi  de  Majo  aconetid  nna  empresa  atret ¡da  el  capi- 
tán Joan  Joae  LopesK^  dependiente  de  lai  mismas  tropas  de 
Apvre,  pues  se  internt^  con  50  hombres  Kasta  San  Jont  de 
Tiznados,  á  retaguardia  de  los  realistas  situados  en  Calabozo 
y  en  el  Pno;  batió  un  de**  tac  a  mentó  que  había  en  aquel  pue- 
blo: saqueó  lo  que  pudo;  y  se  retir<í  con  su  fuerza,  aumentada 
Ittsta  el  Dúniero  de  84  individuos :  impuesto  Morales  de  esta 
Incarsion,  trató  de  impedirle  la  retirada  j  dispnso^qveel  cer- 
enandante  D«  Antonio  Martínez  marchara  con  «n  eacnadtoíi 
4  intercept&iiela,  lo  enal  no  le  fdd  poaiblei  pero  sí  perSegmr- 
lo  desde  el  jPseof «» eeren  del  caBe  Sagaara»  baste  el  ÍHnia' 
1^0,  haciéndele  dejar  las  cargas  qoe  Uet abai  matándote  sidb 
liombres;  y  dispersándole  el  resto,  en  términos  de  haber  He- 
lgado al  Apure  con  ¿H  menos,  de  los  que  iiubia  sacado. 

Acia  el  Ol  iente,  en  donde  los  negocios  de  guerra  se  mane- 
jaron con  lentitud  liasta  que  Bermudez  volvió  ii  encaramarse 
•del  mando,  hubo  algunos  encuentros  de  mayor  entidad  entre 
Isa  tropas  de  Arana  y  las  del  general  José  Tadeo  Monagas;  las 
^costes  tanlhifln  filaron  hoatUtiadas  por  la  escnadrUla  reali  y 
no  fidiáron  aignnes  etres  choques  dirigidos  per  el  general  Ce* 
4lefte,  qne  se  hallaba  siteado  en  San  Femando  de  Cachtcamos 
4«i^é  el  11  de  Enero  salié  Arana  de  Onoto^  é  hno  algnnas 
•correrlas  por  los  hatos  del  Socorro,  Boquerones,  la  Mate  y 
el  sitio  de  las  Babas,  en  perseguimiento  de  alí:;unas  ííaernUas 
de  Mona^r^iis:  pero  no  dio  con  ninguna  y  solo  lc)«;ni  apoderar- 
se de  vanas  íamilias  y  de  algon  ganado;  incendiando  k  la  vee 
^  caserío  que  encontraba  en  tquellas  reaniones:  en  1.''  de 
-  Febrero»  hallándose  ya  de  Toette  en  Onoto,  mandé  salir  dos 
•eolnmnas'á  laaéidenet  del  teniente. eenBel  Di.:Bemanlino 
'  Lnuine  y  del  cApiten  D,  Francisco  Gozman»  gefés  de  los  can- 
iones  mOitaies  de  Gttere  j  de  San  Mateo,  y  con  un^oá.  snp 
érdenes  recorrieron  varios  distritos,  y  entre  dlot  cl  dt  Wc^y 
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€0  cuyo  caiiiun  uutáron  en  cl  seis  tiombres;  el  de  Qaia- 
mm,  aloansindo  en  cl  valle  de  Cuyumucuase  un  fuerte  des- 
tacunentoque  mandaba  el  mayor  Joie  María  Agiiilera/|ae fué 
derrotada  en  d  13»  j  aaliá  herido»  dejando  en  el  campo  SU 
liombrea  muertoii  y  en  fio,  el  de  SmUaBárban,  eo  co/o  ¡Nie- 
blo  aorprendieron  eo  el  17  otro  coerpo  de  mas  de  100  liom- 
brea, iocliiaoa  tflfonoe  ingleses^  alendo  muertea  tadot  por  loo 
indios  caribes  de  San  Joaquín  y  de  Chamaría|M,  que  cotnpo- 
niaü  paiude  las  tropa>  ri\vli>.ti4S.  Kn  el  citado  (Iki  l  apresó 
también  e!  capitán  I).  Dumm^o  (iunz-ales,  dfpontiicntt'  de  ios 
realistas  de  Cumana  y  conuuulauie  del  esquile  Carupanero, 
HB  guaiio  y  una  balandra,  que  eoeontró  eoo  harioao  j  vea<> 
tiiaríoa  en  ikio^Coknuh,  j  dié  fuego  4  otru  embarcadoooo 
qoo  se  dirigí  eoo  pertrechos  de  Gaajaaa  i  láatorio  (*). 

A  príiicípíoe  do  Marxo  dbpu^o  Aratia  otra  oorrerfa  oeto  él 
Orinoco,  y  en  el  4  salid  de  Onoto,  feoniendo  en  el  5  en  d 
pasf)  del  Ipiro,  denominado  Tacarísrua,  la  tropa  de  los  demás 
cantones,  v  en  el  G,  sobre  el  riu  Mopoio,  la  luer/.;i  principal 
de  bU  cabal iena  ;  del  9  al  I¿  tuvo  du«i  encuentros  cnn  ;:;uer- 
rillaíí  en  el  sitio  de  las /ia¿<M  y  en  el  hato  del  Socorro, los 
cuales  perdicnm  los  independientes  28  hombres,  que  qnedá- 
fon  muertos  /  loit  priaionerotj  habiendo  aicendiilo  el  ouno- 
ro  do  leo  primcroe»  entre  laa  tropeado  Aimnn,  4  80 :  en  el  15 
aorprendid  d  cantón  del  poefalo  Tiejo  do  Saal4|  pero  tolo  podo 
npoderarse  do  doto  hombrea  padficos  y  Tariaa  iamiliaa :  on 
d  15  ae  dírigiti  4  Santa  Clara,  en  donde  se  hallaba  el  preci- 
tado Monagos  con  300  hombres  de  infantería  y  800  cabal  los, 
y  en  el  IG  luvo  la  conipíacencia  de  entrüi  al  paso  en  el  pue- 
blo de  Aríví,  é  ineeruliarlo  :  cl  gefe  republicano  iiabia  te- 
nido noticia  de  >u  niu\  nniento,  y  á  la  una  de  l.i  tarde  del 
.17»  cuando  el  gete  espaüul  se  acerco  ¿  Santa  Ciara  con  86(1 
hombres  de  infantería  y  130  caballos, ya  lo  encontró  al  fren- 

'   (*)  CoBodo  eo  algm»  pirte  de  estoe  aponiee  se  lea  d  oonhio 

de  Tadeo  Mooagas,  debe  eotendeno  Joie  TadiO,  eo  cuva  falto  se 

1»^  incurrido  por  I»  cosluniHre  qtje  hay  eo  d  psis  de  líamaHo  de 
aquel  modoj  na  cmbar)|o  de  que  siempre  lia  otsdo  de  sus  dos 
nombras.  » 
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te  de  m  ciballerfai  con  la  cual  ae  le  opvsb;  pero  sin  poder 
estorbarle  que  te  apofetienara  del  pueblo,  liespuet  de  un  fae- 
go  vivamente  sostenido  por  espado  de  dos  horas  :  acto  con- 
tinuo solicito  Al  ana  tener  una  conferencia  con  Monagas,  que 
so  liall.ib;!  X  l;i  vi^ta,  y  le  fií»'  roncediíla;  no  habiéndose  podi- 
do deducir  cual  era  el  objeto  lie  a«]uel  ^ete,  pues  todo  se  re- 
dujo á  palabras  descomedidas  del  misnu»  espafiol»  que  recon- 
venido por  el  venezolano  sobre  w  conducta  en  incendiar  los 
pnabloa,  contesté  que  lo  hacia,  porque  senrian  de  guarida  de 
malhechores:  se  desafiiron  j  quedáron  en  ▼olTei*  i  la  pelea  el 
■ignteote  dia :  Arana  incendió  la  población  en  aquella  noche» 
pensando  retirarse  impunemente;  pero  al  amanecer,  cuando 
principiaba  á  Teríficarlo.se  le  presenté  Monagas  lleno  de  indig- 
nación por  aquL'I  hecho,  y  HuiujUL-  uu  le  pudo  impedir  ([uc  to- 
mara una  buena  posición,  lo  desalojó, y  continuó  persiguiéndo- 
lo con  actividad  poruña  larga  distancia  acia  e!  río  Pao,  en  cuyo 
tránsito  dejó  tendidos  algunos  de  sus  ofíciaies  j  soldados  (iii). 

A  mediados  del  mismo  mes  seaubleváron  algunos  hombres 
libres  de  color  j  eselavns  prófugos,  que  ae  hallaban  refugia- 
dos en  las  mootaaaa  de  Tácate  j  Cus,  j  sorprendieron  el 
peqoeüo  cnsrtel  qoe  había  en  el  primer  pueblo,  asennando  al 
centinela  á  la  toc  de  viva  el  rey  y  apoderándose  de  las  ar- 
mas :  igual  muerte  dieron  al  eatenquero  del  pueblo,  é  hirieron 
á  otros  de  su  familia  :  asesioáron  también  en  la  hacienda  de 
Taion  á  su  mayordomo,  y  en  otra  a  H.  Jtjse  Maua  (iil,  y 
después  de  varios  excesos  se  diiigieion  al  M^uiido  pupl)l(»,  en- 
grosados con  otros  esclavos  que  ios  se^i^uian  voluntariamentOa 

(ii¡)  La  expedición  al  mando  del  general  Monlilla  organizada  en 
Margarita  por  órdrn  He  Bolívar,  vei-ificó  sii  salida  de  (a  isla  en  6 
del  iniMno  mes  de  Marzo,  y  6e  pre&euto  sobre  Aio-Hacha  ea  el 
tif  practicando  las  operaciones  y  teniendo  el  resultado  de  queso 
ha  h»itli<do  en  la  historia  de  la  Nuevs  Granad»,  fol.  3?4  dclS.*' 
tomo  :  Morillo  la  creyó  destiunda  contra  la  plaza  de  Maracaybo, 

f junio  fie  gran  inipfM  ianci»,  y  íli-puso  que  marcharan  en  5U  auxi- 
io  tres  haiallones,  no  obstante  constar  su  guamicioo  de  doo  vett- 
laoos  de  iufiioterfa,  1600  iniliciaoos  de  U  mianm  arma  j  5oo  do 
cabsilerla ;  pero  de  a<pello8  cuerpos  solo  llegó  la  columoa  de  ca» 
zadores  expedicionarios,  después  qtie  MooUUa  había  evscusdo 
aquelb  cioosd  y  dirigfdose  acia  Cartagena. 
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Ó  reunían  por  ia  fuerza  :  al  mtsmo  tiempo  llegó  á  ia  pobla- 
ción el  comandante  militar  de  Ocumare  con  tropas  |wra  es- 
carmentarluáy  pera  aun  sin  haber  sido  necesario  entrar  ea 
pelea,  huyeron  algtinot  de  lot  «Dotínadus  eon  los  cinco  prí»> 
cipa  les  de  ia  revolución  y  se  presentaron  con  lasarmataqiw- 
Uof  etcUvo^  4  quienes  se  Um  habí»  obligó  á  toomlit:  Jinuí 
Fnuicisco  Zarate  j  Gregorio  Carrillo,  perteneckiitBi  k  loe 
<amdUlWi  se  pvcieiitánm  Inego,  y  en  an  cenaeeiuncia  M  fá- 
cil aprakendcr  á  otroa,  habiendo  ascendido  ra  némero  4  36: 
para  proceder  con  actividad  al  castigo,  se  estableció  en  Oca- 
mare,  de  óicirn  de  Morillo,  un  consejo  de  guerra  <¡ue  conde- 
né seis  á  muerte,  ilus  á  a/.dtes  y  destierro,  j  ociio  á  presidio; 
quedando  todos  en  prisión,  miétitras  be  aprobaba  !a  senten- 
cia» bajo  la  custodia  de  100  hombres  de  Navarra,  una  cooi- 
pailia  de  miUcias  y  un  fuerte  destacamento  de  Valencey :  el 
general  CedeiKo  se  hallaba  situado  en  Sen  Femando  de  Ca- 
chicanes dcoempeflaiido  d  caigo  de  ÍL* del  egétóto  deOrien- 
te»  qne  mandaba  ja  en  gefe  el  general  Bennnden,  j  poco  im- 
pueslp  del  eljeto  de  la  revelación,  6  «al  aconsejado,  dispaoo 
para  protegerla,  que  et  coronel  Pedro  Henaaden  coa  mi 
cuerpo  de  1¿5  hombres  de  infantería  y  caballería  se  dirigiera 
¿  Ocutüare,  en  donde  entraron  por  sorpresa  en  la  madrugada 
del  22  de  Abril  y  se  apoderaron  del  cuartel  i\e  milicias  y  de 
la  cárcel,  dando  libertad  á  los  presos,  á  pesar  de  la  oposicioa 
de  la^uardia«  que  feé  arrollada  y  tuvo  alguna  pérdida :  lue- 
go se  dividieron  en  guerrillas,  para  impedir  que  loe  oÉdito 
qne  estaban  aliQMloa ae  refngíaran alcvarkl  de  lea  voteraaoa' 
j  log^áron  matar  uno :  pero  habiendo  intentado  en  scgnida 
afodenrso  de  la  plaam  j  del  edillclo,foenin  rechazadoa  á  las 
cSftco  horas  de  fuego,  por  el  valor  cen  que  los  expediciona- 
rios y  loa  de  milicias,  que  pudieron  reuairseles,  defendieron 
ámbos  puntos :  la  |:érdi(]a  de  los  invasores,  que  inmcdiata- 
ineiite  ¿o  leUiuiua  cun  a[Jre^uralnit uto,  fué  de  10  muertos  y 
18  heridos,  y  la  de  los  reaü^tas  de  un  oficial  y  ocho  soldados 
muertos  y  de  dos  oficiales  y  18  heridos  :  el  esclavo  José  de 

lea  Santos  Machiilandi^      era  wift  de,  iai  condenados  4 
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I  la  prisión,  y  en  aquel  acto,  al  obserrar  que  unos  soltiados  I  O 
I  que  se  habían  introducido  en  la  casa,  trntiiban  de  matar  al 
f  conde  de  la  Granja,  que  se  hallaba  accidental  mente  en  ella, 
■  se  les  opuso  y  lo  salvó,  y  salvó  también  á  sus  amas;  dando  k 
\  todDs  los  de  su  humilde  estado  este  egem|^o  aprecbblede 
¡  fidelidad,  que  imitiron  con  generalidad  otrot«  cirirrespondien^ 
t  db  ál  buen  irato  qii«  reciWaii. 

fin  «1 83  del  mlaino  mei  de  Abril»  aalíó  Guerrero  dé  Cli» 
miná  cña  seis  flecheru  y  an  eiqntfe,  y  ta  1  *  de  Majo 
aft  cano  Haraaso  y  api^  la  flechera  Aguila^  caja  geáio  «é. 
tálnS  en  bs  bosques  :  en  loa  diaa  siguientes  recorrió  el  'Ca1l6 
Macareo  é  inmediaciones  de  la  isla  Cedillo,  j  subió  el  Ori- 
noco acia  el  apostadero  de  Barrancas,  que  evacu<í  su  coman- 
dante,  retirándose  A.  Angostura  :  Guerrero  se  volvió  también, 
temiendo  que  lu  cargaran  la^í  fuer'/.as  sutiles  del  comandante 
Biax,  y  arribó  en  el  15  á  Punta- Piedra,  donde  solo  lialán 
tttik  guardia  de  polida  :  hiao  nn  desembarco  sin  0|Miai6Íaii$ 
MMtahA  el  ttqte  del  nkaio  pueblo  y  de  ma  c^ntaníaiy  te 
dMide  ie  conetierán  dtito  inoleMCiasj  y  Myendo  tpm  H  ae- 
rfb  ffeH  hacer  lo  mismo  en  toda  la  eoata,  desembarcó  4  t6 
fljift  la  de  O^iia  y  acorneé  á  loa  del  pueblo  con  SSOIioun 
bres  :  pero  saliendo  bien  escarmentado  por  su  comandante  el 
con)nel  Francisco  Rojas,  que  le  opuso  durante  tres  horas  una 
resistencia  vigorosa,  aunqne  con  fticiv.as  muy  inferiores,  y 
16  carg6  luego  á  la  bayoneta,  obligándolo  á  reembarcarse  con 
vna  pérdida  considerable  entre  los  que  perecieron  en  el  ata- 
qiiejos  que  se  áho^ron  al  huir  acia  aua  embar^ciones  y  loa 
(jue  fueron  heichiM  priaioncrua :  Guerrero  regresé  á  Cnmaná 
d  iméa  dé  ao  salida  y  con  cnairo  b  cinco  boquea  apreandosi' 
IMIendo  incendiado  ánfes  eb  ha  «oslaa  de  la  rnisrim  pra?la- 
da  y  en  las  de  Margarita,  otros  de  pequeño  porte  y  cuaaiat 
clfooaa  cayeron  en  su  -poder. 

Ta  para  este  tiempo  habia  llegado  á  la  Ouayra  en  20  do 
Marzo,  procedente  de  CadÍA  y  en  54  días  de  navejracion,  él 
bergantín  mercante  Rápido,  diíuadiéadote  la  noticia  4c  in 
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ÍRfturreccion  del  egercito  destinado  contra  U  América,  acie« 
ctda  en  el  1.**  de  Enero,  la  c  uul  se  publicó  en  la  gaceta  de 
t'stii  capital  de  22  del  citailo  Mai  /n,  cumo  un  tumuUo  intig' 
nijicanle  de  la  aoldadtzca  amntonnda  en  Jircos  déla  Frontera^ 
bajo  cu>'0  aapecto  ae  había  propueato  Morillo  presentar  al  pá- 
blico  iemejante  suceao»  avoque  ya  tenia  recibidoa  por  la  m 
de  Jamajca  y  de  Mantcajbo  detalle»  circwpatinciadee,  loa 
ctiatea  se  le  refñtíeron  oficialmente  en  otro  Inqne :  pero  q«e 
le  limité  4  contestar  en  1.*  de  Ma/o.  aacgnraodo  al  gobierno 
de  Madrid  por  medio  de  au  miniatro  secretario  de  gpicm» 
que  té  era  grato  ver  retiablecida  ta  constitución  española 
promulgada  tu  161C;  clc>ciitcadiéii(Jose  para  cnn  los  liíibi- 
tantes  de  e§4as  pruviuclas  de  que  lo  sabia  de  atjutlla  ma- 
nera, no  übstanltí  haber  visto  circular  en  la  gaceta  extra- 
ordinaria del  1£  la  proclama  dada  por  Fernando  en  el  10 
de  Marzo,  despoes  que  la  había  jurado  en  el  7  aoleame- 
loente.  Asi  se  pasó  todo  el  me»  citado  de  Majo,  hasta  qoe  ea 
el  89  solicitó  el  ajnntamiento  de  esta  capital,  del  brigadier 
Correa  encatgado  de  la  capitanía  general,  qne  se  procediem 
á  la  publicación  j  reatableeimiento  de  aqnel  c6digo,  como  so 
había  verificado  en  Puerto-Rico  j  Cuba :  dicho  gefe  se  pres- 
to H  tudo:  perd  cü  calidad  de  (jue  j»t;  tsperaiii  a  Mi*:  ilio,  ijuii-n 
con  el  avií>u  fjue  le  fué  trasmitido  por  dos  cinin-uiiiadüB,  &e 
trasladó  á  esta  ciudad,  adoüde  llegó  de  Valencia  en  el  1.°  de 
Junio,  jurándola  en  el  7  jr  concurriendo  k  aolemnizar  todo  el 
acto;  sin  serle  dado  ocultar  por  maa  tiempo  las  ¿rdenea  que 
tenia  j  se  dieron  impresas  al  público  en  el  mismo  dia :  en  el 
X%  dirigí  una  circular  i  loa  gobemadorea  de  las  Antillaa  y 
nntoridades  de  otros  puntos^  acompafiándolca  una  pinclama 
de  mnmtlU  extensiva  á  loa  emigradoa  por  opinionea  politicaa. 

Morillo  habia  recibido  otra  real  6rden  de  1 1  de  Abril  para 
proceder  á  la  reconciliación  v  paz  de  e^tas  provincias,  y  en 
17  del  mistiao  mes  de  Junio,  liallundose  <le  nuevo  eii  Baila- 
dores el  general  La  Torre,  j  despue»  de  iiaber  instaladf)  una 
Jimia  de  pacifieacUm^  se  dirigid  oficialmente  á  los  generales 
Kaec^  BemndcSfZanzai  Bfooagps,  Cedeio,  Rojas»  j  Moa* 
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ütla,  al  gobernador  de  Margarita  y  al  eoroml  Montea»  j  lea 
manifcat^,  fue  «atonda  outorizadapofo  trotar  con  loe  gMer^ 
noi  diñdmteif  Eiiéatni  q«e  ana  eomiaionidoi  cerca  del  go- ,  ,^  ^ 
bieroo  de  Angoatara  j  de  8.  E*  e!  preaideiita  de  U  república  /  ;      ^  ' 
deaeinpenaban  aquel  encaigo,  daba  6rden  á  lea  comandantea  j  ^'  '^y^^^  ^ 
de  las  tropas  y  fueraas  naTalea  de  au  mando,  para  que  suspen- '  /'^'^ 
dieran  hia  ho8tilida<lcs  durante  un  mes,  contándolo  desde  la     '  -  '  \  ^ 
recepción  de  las  mismas  comunicaciones  :  habiéndose  hecho  <  /  /  .  '■ 
público  que  la  reconciUacvoii  se  tundaba  en  el  rcconocimien-  ' 
to  del  código  español  y  consiguiente  sometimiento  al  rey  de 
Eapaua,  todos  los  gefea  independientes  rechazáron  la  pro- 
pueatm  del  armiattcio,  para  el  cual  tampoco  tenían  órdenea  de 
au  gobierno :  loa  cnmiaienadoi  cerca  del  gobiemo  de  Angos- 
tara aubieron  el  Orinoco  hasta  la  Vieja  CKwTana  j  ttf^tnkr 
ron  4  fin  de  Agosto  i  la  Quajra,  porqne  ae  lea  inatroTé  en 
aqael  panto  de  lo  resuelto  en  11  de  lalio  por  los  miembros 
del  congreso  que  se  hallaban  en  aquella  capital,  á  saber;  que 
el  90bera?io  congreso  de  Colombia  oiría  (odas  las  proponiciú' 
ne*  del  gobierno  español,  siempre  que  tuvieran  por  base  el  re- 
conocimiento  de  la  soberanía  é  independoida  de  Colombia : 
los  comisionados  de  Morillo  cerca  de  Bolívar  llegáron  á  San 
Cristóbal  4  mediados  del  citado  mes  de  Agosto  y  recibidoa 
por  loa  qne  al  efecto  habia  este  designado^  ae  lea  dijo  en  flO, 
que  ú  su  misión  tenia  por  objeto  someter  4  Colombia*  podían  i 
letiiarse,  bajo  la  protesta  de  qne  nunca  se  oirían  proposiciones,  - 
que  se  dirigieran  4  degradar  la  repAblica :  en  el  2t  hubo  otras 
con  tea  uic  iones  recíprocas  que  tuvieron  el  mismo  resultado.  \ 

En  el  entretanto  habian  continuado  en  el  Oriente  las  ope- 
raciones parciales  do  cuerpos  dependientes  de  Monagas  y  de 
Cedeno  :  el  capitán  i^edro  Correa,  dependiente  del  1.°,  que 
aun  permanecía  en  Santa  Clara*  trató  de  apoderarse  de  400 
caballos  que  tenia  Arana  en  las  cercanáaa  de  San  Fabhf  j en 
el  28  de  Majo»  poeito  4  la  cabeza  de  43  hombrea»  atacd  nn 
deatacamento  de  SO  que  habia  en  el  pueblo  y  lo  dispersé  eom* 
pletamente»  matando  ocho;  pero  ain  hallar  las  bestias  que  ao« 
licitaba»  porque  las  habian  trasladado  anticipadamente  4  Pí- 
ToM.  4.  &2 
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ríUi  .  lu^go  si«;uiií  y  atacó  á  lus  cinco  días  otru  de  4¿,  con  qa« 
ti  espito  r^^UftUMMLuel  Aimta  ciümtía  el  cantón  de  Gütre, 
9¡a  aiMencU  de  fw  comnAdiwte  principal  D.  Bmantiao 
caao :  Álffiaa  ^«944  mveilo  M  «ho^M»  junte  con  otai  áe 
1m  njiMi  otrw  c«j«nm  prníiMiem  /  «I  mt»  ie  4mp«n&z 
Imoo  had^  cot^ncft-m  cvcrerÍM  tu  otr»  éirtccíoiis  j  M» 
p«§u  f  9  perim  liahi»  $al>do  4  pcneguiiio  coa  100  iMinhm 
4e  tiabailerífl,  aunque  sin  poder  encontrarlo :  al  Sa  lo  sor* 
{M'endió  eu  t-l  uii&mo  cantón  de  Güere,  eiiU  e  diez  r  once  de 
la  maüana  del  T  de  Jumo  y  lu  hi/o  prisionero  dentro  ile  su 
recinto,  después  de  l*oa  ¡i^ran  resisU.ucia»  y  de  cuya»  resul- 
M  44sp«rii¿«u  gente,  volviendo  &  apareceme  aobre  una 
altan  inmediata,  deacW  dm^ñ  rm^mw  nuw  tk  faa- 
fp  f«iNti»  lp»'d«  JIonagM»  que  w»aé6  ntlar  eoléiioet  al  ¡ni* 
ronero :  otra  partMla  ét  ^  htnbrts  da  iatete^a  j  SO  de 
aMUfwíé  al  laamlQ  del  ^amel  Joia  Pianciioo  Blaaca»  da- 
ftndtete  de  Cédelo,  bebía  eMído  de  San  Feniaado  de  Oa- 
^rhtcamo  aoia  Sun  Bf^i*ti  de  Ortívco,  y  en  el  10  del  misiiio 
ee  intiodiijo  en  el  putblo  |x»r  suipreéa:  din  mueite  á  su  co- 
mandante líkilitar  n.  J5a.rtül()tné  Martiney.;  y  oblií;o  ;i  capi- 
tular la  guariiioion  que  tenia  á  sus  úrdenes  en  uúuiero  de  90 
hombrea  «de  iniuntería,  bien  que  después  de  una  vigorosa  ce* 
.iktoBCÍe  y  de  haber  perdido  otros  10  en  la^defeon  de  la  ca^a 
qae  «enría  4  todee  de  euerteU  ▲  CedeSo  se  le  nandd  mar- 
ehíur  iMa  adelante  :aG!a  el  A|nare  j  el  genci^BekiDudea  inmá 
en  GadMcamo  el  iDaiidedeeii.tnipa,  liabiendo  quedado  eebee 
Canand,  enelaie  de  eomandante  genen^  de  aquella  prom- 
cia,  ^  oorond  Jigmtin  •Armario. 

Otros  cncuentnis  hubo  taiiíhicn  en  el  mes  de  Junio  entre 
las  partidas  indepeiulientes  que  recortian  el  distrito  de  (  lia- 
guaramas  y  las  realisüis  de  Morales,  que  se  intruducian  á 
aKargiuiadee;  todos  ellos  fueron  ventajosos  á  los  primeroi, 
7  á-fvappfcioii  que  se  difundiantas  noticies  de  los  triunfos 
ebtelídoe  en  la  Nueva  Qrenede  y  le  adt ertía  la  iaaaienli- 
ded  de  llecilla  j  i|He  ie>le  habían  fraetiado  lee  eeperanafa 
de4erfiii«JMlMai.tuibieB  leawenlabui  ana  filaarja  aníán- 
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doseles  muchos  de  lo»  f|ue  liabian  estado  snstenirsiilo  ha^ífa 
entonces  la  doniuiíu  ion  española,*  y  }a  •  on  los  que  volunta- 
riamente  ne  alistaban  en  ellas,  á  consecuencia  de  haber  priu* 
cipiado  i  pronunciaree  los  pueblos  por  la  cansa  que  les  era 
firopia  j  les  convenía.  Bermud»  fué  el  primero  que  protegi<i 
4  loe  de  Tocopido»  para  que  proclanavan  la  independeñcia:  á 
eate  paeUo  j  al  Valle  de  la  Fruteen  le  siguieron  otros ;  Arana 
tnvo  qoe  evacuar  4  Onofo  y  díri^rse  acia  Oritnco  en  el  7  de 
A  gosto;  desertándosele  en  la  marcha  una  s^mn  parte  de  la  co« 
luiiina:  los  liiibltantcs  de  la  misma  poblaciuü,  luego  (¡üo  se  vie- 
ron libres  de  las  bayoneta*»  que  los  habían  oprimidi»  ¡lor  tati- 
tos me**es,  iniitáron  á  lus  de  aquellas  otras  ;  en  el  16  se  «u- 
bleváron  en  Carúpano  cuatro  compafiías  del  batallón  de  Cla- 
rines, capiianeadas  por  ei  cabo      Guillermo  Navas  y  líber* 
táron  once  eompaiieros  que  se  hallaban  condenados  á  muer- 
te j  pero  no  podiendo  apoderarse  de  las  baterías,  se  traslada- 
ron 4  Maii^aríta  en  el  bei|;antín  danés  Oírce,  cujro  espitan 
Mr,  Cdinette  tuvo  la  generosidad  de  libertarlos,  sacándo- 
los de  aquel  puerto  en  medio  de  un  horroroso  foego ;  Juan 
Centeno,  comandante  de  las  tropas  realistas  acantonadas  en 
la  nioiituiia  de  la  Pascua,  cedí»»  a  las  insinuaciones  de  /a- 
ray.a  y  del  c(»ronel  Zamoia  y  abrazó  la  cau»a  del  pais  :  lo 
mi?»mu  liieieron  otros  oficiales  de  las  tropas  de  San  Ciarlos 
pues  se  pres«ntáron  al  general  Paez :  en  fin,  el  cotoandante 
Hilario  Torralva,  k  quien  Arana  había  dejado  encarg!i<Io  del 
cantón  militar  del  Potrero  y  ite  otros  puntos,  se  uniA  4  Mo- 
nsgas  en  el  Carito,  imit4ndo1e  también  varios  de  los  que  ha>< 
bian  quedado  numdando  tropas  en  otros  distritos  de  Barcelona  ¿ 
el  precitado  general  Monagsi  entró  en  el  cantón  de  Glete  el 
26  del  nisno  mes,  j  se  poso  4  sus  érdenes  el  comandante  To- 
mas Ren^el  con  otms  80  individuos,  y  n  continuación  se  pr«  • 
nunciáron  casi  todos  los  pueblos  de  aquellas  cercanías.  An- 
tes en  el  25  á  la  matiruirada  habia  salido  de  Punta- Arava  el 
comandante  de  V^s  luengas  sutiles  realistas  D.  José  titierrero 
coo  el  místico  Hércules  jr  el  esquife  Magdalena  y  el  designio 
de  apresar  un  esquife  margariteíko  que  hostilizaba  el  comerá 
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CIO  robre  la»  costas  ile  Símfn  Fe,  y  siendo  poco  mas  tlf  me» 
dio  dia,  reconoció  en  la  en»>enada  del  tnisfuo  nombre  la  lie- 
chera  Flor  de  la  Mar,  al  nuimlo  del  cajíiíati  de  navio /ivin- 
cUco  Gutierres,  í^üinn  después  de  haberle  heclio  disparar  Ires 
cadonazios»  se  le  fué  al  aborUage»  acometiendo  al  místico  coa 
k  mayor  bizarría :  aiiiM|ae  Guerrero  se  hallaba  ja  herido  ú% 
vno  de  aquellos  tiras»  se  le  eposo  también  con  bramra»  reci* 
hiendo  de  Oatierres  un  lanzaso  qne  lo  dej¿  fuera  de  combalei 
pero  habiendo  xoiobrado  la  flechera  con  el  peto  de  los  abor- 
dantes» que  se  habiatt  caiyulo  sobre  el  costado^  perecieron  pe** 
leando  en  el  místico,  Gutierres  y  el  corto  número  que  habian 
saltado  sobre  hu  cubierta,  y  fueron  muerlo»  a.  laii/.a,  oíros  que 
procuraban  salvarse  á  nado;  de  manera  que  de  82  hombres 
que  tripulaban  la  flechera,  solo  perdonaron  los  realistas  ¿  18 
que  condugeron  presos  k  Cumaná ;  Guerrero  mun¿  á  la  me- 
dia hora  de  la  acción. 

Bolívar  había  estado»  parte  del  citado  mes,  ecopado  acia  el 
Magdalena  en  negocioe  de  la  gnenra»  j  en  el  ftl  de  Septiem- 
bre se  halld  de  regreso  en  San  Cristóbal  de  Cdcuti,  desde 
donde  dirigid  4  Morillo  en  la  misnna  fecha  una  comunicacioo» 
manifestándole,  que  no  obstante  las  desventajas  que  se  se- 
guirían á  las  anuas  repubi icaiirus  ú  se  suspendían  las  hostili- 
dades, habia  ro?.ueltü  enír.u  en  negociaciones  para  tratar  del 
armisticio  propuesto,  siempre  que  se  dieran  á  Colombia  las 
seguridades  j  garantías  que  e&igiria,  con  cu  jo  m(»tivo  estable- 
cería su  cuartel  general  en  la  plaza  de  San  Fernando,  punto 
•decttido  para  abreviar  sus  comunicaciones  reciprocas :  Mo- 
rillo aceptó  en  el  19  de  Octubrei  nombrándose  por  la  junta 
de  pacificación  de  que  se  ha  hablado»  los  sogetoa  que  de- 
bian  trssladurse  k  Calaboxo  para  acordarlasi  pero  en  el  Ín- 
terin, habiéndose  movido  Bolívar  sobre  las  tropas  realbtas 
que  mandaba  el  coronel  Tello  en  lugar  de  La  Torrease  re- 
tirá ion  estas  de  E;iil adores  y  Mi  l  ula.  tlcl  t-T-  ;d  £9  de  Sc.p- 
tit'nibte,  dejando  cubierto  el  pui  nte  de  Chaoa  con  100  iiom- 
bres,  los  cuales  fueron  desalojados  inmediatamente  por  loa 
republicanos,  que  ocupáron  aquella  ciudad  en  el  W  de  Oc- 
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tubrc  y  continuaron  acia  la  de  IVugillo,  donde  entró  BoH- 
▼ar  ea  el  17,  mléatraa  que  Tell»  t^ia  en  retirada  acia  ct 
Tucujo»  y  á  tiempo  que  MorilU  te  eocoatraba  en  San  Carlots 
«itot  movimientos  prodageron  el  sometimiento  espontáneo 
del  coronel  Reyes  Vargas,  que  se  hallaba  en  Carora,  j  pni- 
porcionáron  á  las  tropas  de  Faest  aposesbnarse»  para  fines 
del  mismo  mes»  de  casi  tuda  la  provincia  de  Barinas:  Bolívar 
dirígté  en  el  S6  á  Morillo,  que  se  había  adelantado  hasta  Bar- 
íjuiísimeto,  una  nota  en  que  fijaba  las  bases  del  armisticio,  á 
la  que  contestó  el  gefe  español  en  el  29,  nKiiuti  stúndole,  que 
DO  pudíendo  convenirle  algunas  de  las  jjroposiciones,  ni  con- 
BÍderúaduse  autorizado  para  admitirlas,  dejaria  á  cargo  de^ 
los  comisionados  discutirlas  y  convenir  definitivamente  en  lo 
que  se  deseaba;  delnendo  continiiarse,  miéntras  llegaban  de 
Calabozo,  las  operaciones  militares :  Bolívar  había  sitnado  su 
cuartel  gsnetml  en  Carache,/  al  acusar  en  el  S  de  Noviembre 
el  recibo  de  la  precedente  comanicacion,  propaso  4  Morillo 
y  le  suplicó,  que  autorizara  también  4  los  comisionados,  para 
concluir  un  tratado  de  regtdarizadtm  de  la  guerra  que  impi- 
diera en  adelante  los  horrores  y  crímenes  cometidos  basta 
entonces,  con  escándalo  del  mundi)  civilizado  y  con  olvido  de 
los  seiitunit-ntos  (|ue  hnbia  sabido  inspirar  la  naturaleza  en  ios 
hombres  que  respetan  á  sus  semejantes. 

Para  este  tiempo  y  durante  el  precitado  mes  de  Octubre, 
habían  obtenido  los  independientes  acia  el  Oriente  otras  gran- 
des ventajas:  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Barce- 
lona se  pronnnci4ron  4  su  bvor,  j  esta  misma  capital  se  vié 
luego  amenazada  de  sus  armas  triunfantes,  pues  Interin  el  ge* 
nenl  Monagas  realizaba  la  reconquista  de  la  peiiueña  parte  do 
la  provincia  dicha,  en  donde  se  conservsban  aun  fuerzas  es- 
pauülas,  bajo  aciaUchire.al  tuantlo  del  coronel  Felipe  Macero, 
h»y  general  de  brigada^  dependiente  de  bs  lru[)as  de  Berinu- 
dez,  una  división,  casi  toda  de  infanterm,  que  se  dirigM)  |>or 
la  costa  4  tomar  los  parapetos  levantados  en  la  boca  de  la  la* 
guim  do  7\Karigua,  los  cuales  so  hallaban  entonces  guarneci- 
dot  con  solo  50  hombrtis  el  coronel  Cova  4  la  cabeza  de  los 


Digitized  by  Google 


342 

Cflzadores,  los  tor  ó  .»n  el  Gdespaeidc  pocos  tiros:  en  el  7  se 
apíMierúron  taiabitMi  de  li>s  levantados  sobre  la  embecadniadel 
Guapg»  hujcndo  el  destacamento  que  los  cubría  con  abando- 
no de  una  pieza  de  4  12:  luege  coDtinaó  la  colmniHi  «da 
JiiO'C/neoi  djeron  en  su  poder  armas»  pertreehoB  y  piovi- 
•iones,  j  se  les  máé  en  el  Linón  el  tenieote  coraiiel  Jom 
José  NaTftiTOi  «neríGUie  de  mucho  ardimiealo  qie  se  tielln- 
ha  al  senricio  espsilol :  Cova,  4  la  catMza  de  nn  batallen,  se 
había  dirigido  acia  Curíepe,  y  habiendo  disineate  Macero  que 
Navarro  marchara  por  CaucagTia  acia  Capaya}  para  deshacer 
en  Cí)rnbinacion  á  los  prófugos  que  se  li»ibia,a  reunido  en  este 
pui  l)ii>,  l(í  manifestó  al  expropiado  gefe,  encarsjándole  la  ope- 
ración :  el  capitán  Fci  ioii  eia  el  comandante  di'  los  que  ha- 
bían abandonado  las  posiciones  dichas,  j  Cova  no  supo  opor- 
tunamente, que  se  había  acrecentado  su  número  con  300  hom* 
bres  despachados  de  esta  capital  al  SMsdo  del  teniente  coro- 
nel D.  Jote  latnrriK :  en  aqaella  confiaima  reprehensible  dcjd 
de  tomar  las  precaneiones  debidas»  j  hallándose  en  el  pnebio 
de  TiíearigWt  esperando  el  movimiento  de  Navarrot  filé  sor- 
prendido por  Isturrizi  tuvo  alguna  pérdida  y  se  le  dispersé 
c48Í  toda  la  tro»>a  :  Macero  se  yi6  precisado  á  retirarse  acia 
la<^una,  qucduiulo  Navari  u  a  reUi;uardia  da  los  realistas, 
que  atacjiron  vi^iírosamento  por  dus  días  al  expresado  Ma- 
cero; pero  sin  fruto  alguno,  porque  los  recha/.ú,  hallándose 
también  su  gefe  en  la  precisión  de  ordenar  en  el  1 9  la  retira- 
day  egecutarla  en  el  SO,  por  haberse  enterado  de  que  Navar- 
ro ocupaba  4  Cancagua  y  se  disponía  4  liostiltxarlo»  como  lo 
verificé,  emboscándose  en  la  monteda  de  Ulba  y  aoometién* 
dob  4  su  trénsito :  en  el  8d  octt|ié  Honagas  la  capitel  de 
Barcelona,  cuya  casa  fuerte  abanéctté  el  gobernador  Saint^ 
Just,  retirándose  a)  M«tto  con  hit  pocos  que  pudo :  en  el  25 
proclamó  su  libertad  el  pueblo  tle  Carúpano,  capituUnilo  mí 
j¡;»í;irrii(  ioíi  :  en  el  ¿6  aUaiulonó  Saint-Ju>t  e\  .M«>rr(»,  l  etii  .m- 
dose  en  ti  os  íleclieras  :  en  el  2  de  Noviembre  desiruvó  Mofia- 
gas  acia  Quiamart  la  partida  reali!«ta  del  capitán  Uuiiman.  y 
quedó  libre  tuda  la  )>iOvinlciad«  üv^deiia;  k»  mismo  qus  casi 


Digitized  by  Google 


34S 

todos  lot  {Midblos  lie  lia  de  CuinMiá,  pues  unos  se  pronuuciá- 
roR  por  si»  j  «tiM  fof  U  wparacioa  del  oorregidntr  de  Saa 
lo0i>,  Pilar  y  Casanajr« hme  Giianche  ylmié»  vwios|iAlmÉM. 

-Ptem-et  1 1  del  eitedo  nifli  4e'NovimBbf%ia^(ie  al>fke-^« 
ffidenttdt  l4  MpúUiea  daeit^K  ten  AogMtm  U4nih«iiAi  M. 
gdWeiiwl  &    vílU  dél  Roiin»  ds^Cfientay  idlakda  pan  I» 
rcwww ^dit^MÉgiiMW  t^taeralt  delegando  prolÍMriMDentVi«K' ; 
el  vice-presidente  de  Vene'Auela  el  despacho  de  varios  rien^o^ 
cios  de  que  conociau  la  dipuiuciijii  ptnurtneñte,  la  rnmisiuri 
dtí  repartimiento  df»  l>íí»nc?5  nacionales  y  la  encai  j:;iil;i  dr  li- 
quidar la  deud;i  publica,  Imbia  situado  Mor'ülo  su  cuartal 
neral  «fr^jpueblo  de  (Iumucac»^a)o»  yv«i^€l^wia «recibid  > 
la  ól4iiiii;coiiMurícMUM^d» Bolívar,  metTckmádc  ááte%  y«ér»  > 
8dtÉia|iJpM  fei  citokiwMMtot  brigadwr>¿B;  tUmmkíCmtíUh  r 
DwiliiaoillbdagQtt  del-TWo'j^lK  Fnnoitei^^ 
D4lnadii»^ttt|adé  dé'Oilatow  tAMonDdsfti»  km  {irtMiÍBJ  - 
así  jtfn  di  l^wkMkmiQ^w  tutpciddcr  lis>hoatiKdadfMtMg» ' 
<)aé  M^trreglam  lí  jriüisdmio dé^'giwr  iitnM!niiltffimlm^r<e!iv 
seguida  se  adelantit  y  los  indepenilietitcs  rctiráron  los  puestos , 
avan7J)<lu>>  (jiu-  fi^niíin  en  A^tia-Obi^ipos  y  sucesivamnnte  la»' 
culjTiKiM  ([uc  Ii;i!.k:í  ri!    a iM ( '  1 1 1',  fcn  donde  entró  Morillo,  reci-»  ' 
biend  o  otra  comunicación  de  Bol  i  var  del  13,  d*'sparh:ifl;i  di*s» 
de  Trugíllo  y^^tiva  al  arr«gi»  eoti'e-lu^'idotJdeLitiismo  ar-^.. 
mMoM^i  sin  meéesidad  de  esperar  ioé  > p«nligi<mádóf;Téé  hM, 

TvagüAé  idmtdMuBenftecoa  tiaimtilweÍMUftibÉTeBfbnHeii^  i 
it94  %ni%\  (f^iueidn libidos  |»r4o9  eimit«ioaiidm  del,prMl^  f j^^^  fX 
dtat^dt  iá>itpdbri|iVgg»<Ml^l  de  brigada  Aatowiolwegttrg,  t^\\^  rV^¡ 
el  coronel  Pedro  Uriceíio  Meti(k*7.  y  e!  teiiienti»  coronel  José j  . 
CíuIm  ii  I  l'c!  r-A  :  fti»«pue«  d.  varias  notas  oficiales  qiic  alt'já-' 
i  on  li  i-t.i  1*4  üspei «kiti.í4  iW  acoinoflamionto  y  despedido»  los  co-^ 
tniMonailos  ee^mííol^  -pop  pnrecerlo'»  extn»-^iv.i«  4^9  miras  de  ^ 
los  ind^yaidiaaLteq,  volvieron  íi  nucviw  -««ínrt  t^rttfi  ts.  y  á  Im  • 
It^dé^á^MÍSlniM^,  fué  lirmado  por  üm>ft  potros  un  tí f^^ 
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j  '     I  y  Iñs  del  rey  de  España :  en  Carache  debía  establecerse  un 

<  comandaoto  lealUta  con  una  fuerza  de  observación  d«  25 

ptfaMinirff  armados :  otra  independiente  de  igual  námero  se  et- 
tibleceria  en  Barinas ;  debían  dejar  de  obrar  aobre  Man- 
cajbo  las  trapas  de  CoUmibís  j  repicarse  4  les  pantes  que 
ocuparan  otrts :  quedó  el  mismo  puerto  fhinco  y  Ubre  para  el 
comercio  T  abierta  la  oomunicadon  entre  los  demss  territo- 
rios de  Venezuela  con  el  mismo  objeto :  se  fijaron  40  días 
/i  j  para  poUer  romper  las  hostilidades,  en  el  caso  de  no  esperar 

•   j  .  '  término  del  tratado:  se  convino  en  nombrar  enviados  v  reci- 

t  r  ■  ■     birl(«,  piura  instar  de  la  paz;  y  se  comprometieron  á  celebrar 
el  tratado  de  regularízacion,  conforme  demandaba  el  derecho 
gentes  j  la  práctica  de  las  naciones  civiiizadaiy  como  se 
(  ^        reáñoi,  firmándolo  4  las  10  de  la  noche  del  £6|  en  cuya  fe- 
'  cha  filé  aqnél  ratificadoi  siéndolo  este  en  el  £7:  en  el  sígnien* 
(i  ^ '  ^ '    .te  día  tuTÍeron  una  entrevista  en  el  pueblo  de  Sania  Sna  el 
^       libertador  y  el  general  realista,  acompaiados  de  ms  E.  M.» 
^    \ .  >     y  convímeron  en  hacer  erigir  en  aquel  logar  un  monumento 
á  la  Amistad,  y  colociron  lo»  dos  en  persona  la  piedra  fun- 
|íí  y  damental;  solemnizándose  con  alegría  y  brindis  (lados  en  un 

banquete,  la  satisfacción  de  que  se  gozaba,  al  contemplar  quo 
ya  no  se  renovarian  las  escenas  de  barbarie  que  habían  inun- 
dado de  sangre  por  diez  anos  el  suelo  de  Colombia. 

Asi  termináron  las  principales  desgracias  de  este  aseisdo 
^'paiSt  do  cajo  snelo  habían  dessparecido  avilares  de  pemoss^ 
sacriflcadM  Tielontunente,  6  por  el  orgullo  ieron  de  loa  es- 
palóles, 6  en  repreaaliss  espaatosu  dictadu  biyo  el  con- 
cepto de  que  asi  lo  exigpa  la  necesidad  imperiosa  de  resMr 
4  un  gobierno,  que  teniendo  leyes;  magistrados  que  debieran 
darlas  cumplimiento;  recursos  para  luicerlas  obedecer,  slu 
lanzarse  á  actos  abominables;  cooperación  para  tranquilÍAar 
el  país  en  vez  de  destruirlo;  y  buena  disposición,  en  los  pri- 
meros anos,  de  la  generalidad  de  los  comprometidos,  para  voi- 
▼er  á  someterse  á  su  dominación  en  obsequio  al  repoio  de  loa 
palios,  abusó  de  sos  Tentajas.  figurándose  oqnifocadamsnte, 
qia^laafiiiiMría  pam  siempre  por  medio  do  peneoucmnea 
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ii^ttttM»  cftdaliot  7  crímmei  de  todi  especie,  j  holUnde  loe 
paictos  mu  aagnuloe :  Bolivir  ezpidU  eu  decreto  de  guerra  & 
muerte,  fundado  en  iqnellu  pederoms  razones  j  en  tiempo 
en  que  carecía  de  fuerzas,  para  repeier  4  los  espaüoles,  de- 
fenderse j  escudar  á  los  que  opinaban  por  la  independencis» 
ft  huían  Je  ia  sangi  ii;iita  cuchilla  con  que  eran  amenazados} 
perú  apenas  se  consideró  eu  esLadu  de  dispuUu  les  el  campo, 
puede  decirse,  que  borró  la  página  en  que  lo  habia  oscnlo, 
pues  fué  el  primero  que  suiicitó  la  regularizacion  de  la  guerra, 
comprobando  ante  el  mundo  civilizado,  cual  había  sida  el  orí- , 
gen  de  haberlo  dictado  y  hecho  llevar  á  egecucion,  con  asom- 
bro de  todo  hombre  sensible,  en  quien  no  obraran  la  vehe- 
mencia de  las  pasiones  j  el  furor  de  la  vengpmza,  conducida 
desde  entonces  k  sn  colmo  por  la  mayoría  de  los  realistas,  ora 
foeie  en  el  calor  de  los  combates,  y  despees  de  ellos,  j  en 
los  desiertos,  y  en  el  recinto  pací  tico  de  los  ciudadanos  que 
cscogian  para  víctimas;  y  por  algunos  pocos  gefes  patrioUs 
I  que  \o%  iiTiítaron  en  inuclias  ocasionesj  pero  nunca  janias  bajo 
¡  la  salvaguardia  de  un  indulto,  de  una  amnitíiOf  ó  de  una 
¡  oferta  tencUla  de  segundad  ó  de  olvido  ( jjj). 

Disipadas  con  el  armisticio  las  ficciones  inventadas  para 
persuadir  4  los  pnetdos,  que  solo  los  hombres  perdUos  sosten 
nian  la  independencia:  franqueadas  en  consecnencta  del  mis- 
mo, las  comunicaciones  con  las  trapsa  rspublicanssi  j  ente- 
rados entonces  los  habitantes  del  verdadero  estado  de  los  ne- 
gocios, contínuáron  muchos  de  los  del  partido  realista  deci- 
diéndose en  contra  de  lus  eí»|)aHule3,  ó  pur  el  convencimien- 
to de  que  era  lo  que  les  convenia;  ó  porque  ya  no  dudúnm 

QW)  La  conducta  de  ios  españoles  íuú  siempre  la  misma  en  to- 
dos tiempos,  y  no  es  necesario  remontarse,  para  conocerlo,  4  los 
siglos  pasados  :  en  la  guerra  de  i8o8  contra  w  Francia  y  luego  en 
la  que  produjo  el  restablecimieulo  de  la  constitución  en  «870,  la 
obtervároo  con  írecueucia  ;  y  recientemente  U  han  seguido  y  si- 
guen, eoD  Oicarmsaniíetito  extraordinario,  los  carlistas  y  cristinos; 
aunque  uscidCi  an  no  mismo  suelo  y  ligados  por  las  rolacienas  mas 
sagradas :  parece  ^e  el  orgullo  de  su  carácter  y  la  ignorancia  de  ia 
^  mayoría  de  h  nación,  los  hace  sobreponer  i  todo  lo  que  es  árdea 
y  <  cuantos  semimicptof  consliluyeo  ej  verdadero  valor. 
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de  ta  iaipotenda*  pm  ntiiteiMne  per  BMcho  tiempo  deelot 
de  IB  piit,  en  qee  ettebia  detestados  con  generelidtd  por  loe 
niismoe  que  segu'ttii  m  iMmdcrat  y  titbitn  comprendido  á  su 

lado,  que  sus  miras  y  las  de  su  gobierno  se  dirÍKÍan  única- 
mente  á  aprovecharse  de  su  coopprarinn,  para  humillar  á  sus 
conciudadanoí?  v  hacerle*?  sufi  ir  á  su  turnu  ii^ual  suerte,  sin 
el  disimulo  con  que  lo  hablan  practicado  hasta  aquella  fecha: 
los  gefes  patriotas  tampoco  se  olvidároD  de  nctr  el  partido 
que  debían  de  aenie|ante8  ctrconstaneiae  j  pañeron  eo  eger- 
cieie»  cvantM  leaertei  de  poUtíca  y  de  intriga  te  hallámn  4  in 
•Icancei  logrando  al  fln  empeonr  la  aHsaclon  de  loa  expedi- 
cionarioe  en  talea  témdnoa,  qne  conociendo  estos,  entre  sí 
mismos,  la  ineficacia  de  sos  sacrificios,  se  dieron  al  desalien- 
to y  á  l<i  Tnuniiura.cion,  v  pi  inci pi.iron  i'i  tentar  I(ís  medios  de 
evadirse  del  peligro,  obteniendo  licencia  varios  oficiales  para 
salir  de  estas  provincias  á  pretexto  de  ei»ít  f me  ladcs.y  alcan- 
zándola otros  por  sus  relaciones  de  amistad  y  la  protección 
que  halláron  en  el  general  eo  gefe,  qoten  liabiendo  recibido 
en  aqoellos  días  permiso  real,  para  trasladarse  á  Bspaia,  pro- 
curé hacerse  de  personas  agradecidas  qoe  encomiaran  sos  ser* 
vldoe  allá  en  la  Penfosola. 

A  pocos  dias  después  de  la  entimsla  de  Sania  Ana»  eidd 
Bolívar  á  Morillo,  en  el  It  de  Diciembre,  manifestándole, 
que  habla  llegado  á  b  ciudad  de  Harinas  con  el  objeto  de  si- 
tuar en  ella  v  en  otro*  pueblos  ha«t;i  Santji  T<ucín,  una  brilla- 
da de  2000  hombres  4  Us  órdenes  del  coronel  Ambrosio  Plaza, 
aaponieodo  qoe  seria  insignificante  la  infracción  del  armisti- 
cio en  esta  parte;  pero  dejando  siempre  á  su  voluntad  la  per* 
nanencia  de  «n  batallón  en  la  misma  ciudad  é  Instnicciones 
4  aquel  gefe  para  retirarlo,  en  el  caso  de  no  ler  admitida  sn 
proposición :  en  la  misau  nota  le  enteré  de  qne  no  le  era  da* 
do  entiar  diputados  á  BspsTIa  basta  despees  de  ireanido  el 
congrt'í^o  de  Cúcuta,  de  quien  debían  emanar  sus  instruccio- 
ues  :  le  pidió  que  instara  k  la  corte  por  el  nombramiento  de 
plrnipotenciarios  que  ?e  acercaran  n\  íro^tiemo  de  Coldiubia 

para  terminar  mas  pronto  j  defintoameotc  iaa  ttcgociacioftesi . 
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y  se  despiíliu  para  Cúcuta,  adonde  le  llamaba  la  inttalacioii  /  ^5  V  ^ 
del  precitado  coní:;reso;  ISIüñilOfdesen tendiéndose  de  las  acta»  -  — 

de  5  de  Noviembre.eu  que  las  priraeraa  autoñdades  y  corpora-   ^  ¡ 
dones  de  esta  capátal»GaajFm»  Petice  j  San  Antonio,  le  tenían 
pedido  que  tnapendim  tu  ntrcha,  pm  crntinnir  hiciiwidft 
frente  &  loe  repnUicaaoey  euponiendo  qie  en  ningnn  otro  / 
gefe  lería  posible  helbr  rennidas  tus  Wrftftíet  pofftíeM  y  nú-  \  '  ; 
litera^  entregó  el  nmnclo  en  el  14  al  general  La  Torre  j  se       .   .  t' 
embareé  en  el  IT,  de  cuyas  resoltas  contesté  este  en  el  24  . 
el  oticio  mencionado  de  Bolivar,  negándose  á  \\  ()cup:\ci()n     — ' 
de  Bañnas,  é  instu.üilo  por  el  nombranriento  de  los  comisio- 
nados republicanos,  cuja  presencia  creia  necesaria  en  Ma-        '•  ^  ^ 
drid  :  en  la  misma  fecha  le  notició  el  arribo  del  brigadier        \  - 
D.  José  Sartorio  y  del  capitán  de  fragata  D.  Francisco  fia* 
pelins,  Gonúsionadoa  por  el  rej  pam  celebrar  nh  armiatktof     '  -  ^ 
pero  encontrándolo  ya  en  obaenrancia»  permanecienMi  en  eatn 
capital,  lÍBÍtándoae  á  pedir  al  Libertador  el  pronto  envío  4 
Madrid  de  los  coHusionndoa  dichos.  Laslnatmccionea^adaa 
4  Sartorio  y  E^pelins  eran  mny  aemejantes  4  las  que  Morillo 
habia  recibido  para  proceder  á  la  pacifícacion  de  este  pa¡<^; 
pero  ni  este,  ni  aquellos,  tuvieroa  luodu  de  hacer  uso  de  lo  que 
se  les  pieveuia;  porque  habiendo  manifestado  desde  el  prin- 
cipio todos  los  gefes  repubUcauos,  que  no  oirían  proposicioa 
qoe  no  se  dirigiera  al  reconocimiento  de  la  independencia, 
fué  escnsado  tratar  de  aedaoirioa  con  las  ofertas  de  ijne  nt  Im 
dtjana  tn  m»  grado»  y  m  á  ,  mando  poiiiieo  y  mUUmr  dé  bm 
provincia»,  bajo  las  solas  condiciones  di  Jurar  ¡aconttitucion 
y  emñar  diputado»  á  Iam  corto»,  < 

£1  a3o  de  1821  todo  fúé  de  desastres  pora  el  egércíto  ren-  '  / 
lista,  que  disminuido  put  las  ra/.one>  dichas,  apénas  alcanza-  ^ 
ba  á  II. DUO  hombres,  situadní  en  Calabozc»,  Barquisimeto, 
'I"u(  uvf),  San  Cutios  y  Caraca»,  y  en  los  puertos  ó  phiras  de 
Maracaybo,  Pulí  to-Cabello,  Guayra  j  Cumaná;  aumentán- 
dose sus  bajas  cada  dia,  de  onn  manera  extrsprdinaria  y  sin 
modo  de  cubrirlas  opertonamenté  con  reemplazos,  por  las  di- 
ficultades qne  se  «ne,ít4ran  y  dieron  aotivo  4  MlairtacMH' 
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ncs  de^agradibles  entre  el  general  en  gefe  y  e\  g^fe  político 
y  la  diputucton  provincial,  que  se  había  instalado  en  esila  ca- 
pital desde  el  ti  de  Diciembre  del  auo  precedente.  Pero  el 
aajor  mal  consistía  en  la  relajación  de  la  disciplina,  á  que 
se  Teia  redoeido  el  inisaio  egércilo,  ea  consecuencia  del  dis- 
gasto  coa  que  scrviao»  cuantos  lo  compoiiiaii:  loa  oAeíalct ,  emi 
especialidad,  ettvIdUndo  la  suerte  de  los  que  halNan  salido 
del  paia  con  Ucenda  de  Morillo,  no  se  lesenrabaii  en  sus  coa- 
wsseiones  y  desaatnsliatt  á  soa  sábditos :  estos,  si  eran  eu- 
ropeos, los  cuales  tenían  cumplido  su  tiempo^  desesperatian 
de  bii  bitiiaciüii,  al  recordar  que  la  mavmi.i  (h«  ^us  coiiipane- 
ros  había  «lenaparecitlo  v  que  i)in:;un  auvilio  debían  esperar 
de  Europa :  la  sola  idea  de  que  pudiera  renovarse  la  guenra, 
les  bada  perder  la  tranquilidad :  los  soldados  criollos  pensa* 
linn  y  se  conducían  de  diferente  manera :  unos  pennsnecian 
ea  ha  filas  reaiittaa  por  necesidsd  y  temiendo  ser  aprshendi<- 
doa  7  castígaos  como  desertores :  oteoi,  ménoa  tinúdoa,  solo 
aguardaban  la  ocaabn  de  unirse  &  tus  eoaeiudadaaosj  pero 
no  fiiltabsn  algunos,  que  sunuimente  afectos  al  gobierno  del 
rey  pur  mtercs  personal  v  acordes  con  casi  todos  los  penin- 
sulares, continuaban  adiMnas  sii-viomlo  con  repugnancia  4  las 
érdenes  del  j^enrral  La  rorrej  |Hirr|UL'  tauipocd  junlia  ser  otro 
el  resultado  de  las  exposiciones  con  que  una  media  docena 
da  corponciQaes  había  lisongeado  á  Moni  lo,  pidiéndole  que 
conaenram  el  msndo,  bajo  el  concepto  de  no  haber  sugeto  ca- 
pas de  reemplaxarto :  Moralea  ee  m&atfestoba  tombiea  luoea- 
tida^  da  que  no  la  la  hubiera  preferida  para  acopar  su  lugsr: 
nada  omitid  por  esto,  para  destruir  la  buena  reputoclon  del 
nuero  general  i  y  si  sus  intrigas  y  reuniones  para  formar  unu 
revolución  y  despojarlo  de!  maiidü,  no  surtieron  el  efecto  á 
que  aspiraba,  ím/oso  tm-  cntiocer,  que  al  ménos  contribuye- 
ron para  aumentar  el  número  de  los  amigos  de  la  inde|>en- 
deacii,  parque  ersa  muchos  los  que  no  querían  aventurarse  4 
quedar  sogetos  por  cualquier  contingencia  4  un  gefe  da  saa 
cuuUdadeai  dcoMsiada  conocida  ya  por  su  carácter  atraai  y 
quanuDca  htbía  dcmaslruda^  con  la  tojeia  que  an  aqualloa 
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4iu,  la  fttnbicton  que  de«ortl»  m  alma  (kkk)«- 

MiéntraA  tanto,  j  á  la  vez  que  el  teniente  corone!  D.  An» 
tüiiio  V'uii-Halen  llegaba,  á  Bogotá  con  las  últimas  coiiiuni- 
cacloncs  ele  T,a  Torre,  de  que  se  ba  becho  mención,  logran  - 
düse  que  el  Libeiiador  presidente  mimbrara  en  9A  de  Kncro 
4  loi  ciudadanas  Echeverría  y  José  Raiael  Revenga,  que  de-  ^  ^  ; 
bian  trasladarse  á  España  autorizados  para  tratar  de  la  paz 
l^jo  la  base  de  iodependeDcU,  se  aproximó  k  la  costa  de  Gi- 
bfaltar  en  la  lagaiia  de  Maracaybo  el  cemandante  Jote  Henuit 
k  la  cabeza  del  batallón  Tlradoroa  de  la  Goardia,  y  lo  em- 
bared  en  el  86  por  la  noche»  pava  continuar  á  protege  el  pro* 
BBttcitmiento  que  se  hizo  en  el  S8  en  la  ciudad  del  segundo    , .  ^ 
nombre;  dirigiendo  el  movimiento  el  gobernador  de  la  misma  t ,  ,  *■ 
al  servicio       Kspaua,  tenienle  coiuticl  1).  Fiiiiicisco  Delt^a-  ^ 
do,  quien  asociado  de  otros  habitantes,  auiueiitó  en  dicho  día  '  /   *  ' 
el  territorio  de  Colombia  coa  uno  de  los  puntos  mas  impor.-2L ' 

(kkk)  Par»  qiic  no  le  dttde  de  la  cxHCtiliiH  de  este  rel«to,  co* 

píaié  á  coDlimi  u  iiui  lo  que  escribí'  é  ¡mprími' en  Piierto-nico  pnr 
el  íiño  de  iS*i3  solu  e  l  i  bsliiUa  de  Carabobo  y  la  siliiaciu?»  de  \.h 
Tone  en  los  primeros  oieses  de  i\iitf  teniendo  li  U  viáia  vaitof 
docomentoe  oficiales,  que  deben  conservarse  en  b  seereterfa  de 
dicho  general. 

Olí  o  n^^or  ff,  diré  eí  impreco,  puso  en  práctica  para  con- 
sumar  ta  obra  y  hacer  parecer  al  general  La  Torre  como  in- 
teresado  en  promover  el  disgusto  de  los  americanos .  El  piií/ü" 
eo  admirard  este  rasgo  de  mala  Je.  Un  ge  fe  principal  del 
egéreUOf  Momles,  significó  al  general  en  geje  por  escrito  /« 
necesidady  de  no  stigetarse  en  sus  providencias  d  tos  in/ormes 
que  le  dirigiese  en  las  dij'erenies  solicitudes  que  futcian  cotí 
J'vecuencia  los  individuos  de  su  división,  pues  que  se  veia  pre- 
diado  á  extenderlos  eon  recomendación  a  Javor  de  personas 

I  qne  no  merecían  las  gracias  que  pedian;  pero  h  éfuienes  erm 
preciso  contentar,  dictándolos  y  escribicff(^o!o%  d  su  presencia^ 
porque  sin  embargo  de  sus  cosiiimbi es  rtlcjaílas,  se  condu- 
cían con  valor  en  todas  ocasiones,»  ala  2  orre  sin  recelar, 
como  no  receló  de  esta  adi*eríendaf  ct^ó  en  la  rediyeonoelen^ 
do  la  nulidad  para  oíros  ramox  tle  varios  pretendientes  de  eS" 
toa ,  fli  mú  tí  Ao  ha  It/^nr,      yir  ilr  alcalinos  in  fot  fnf'f  'le  aquella 

,  especie.  Jpcnas  llegaban  ios  memoriales  d  manos  del  general 
de  división  ^  cuando  eran  convocados  los  interesados  y  seles 
enteraba  del  residiadot  añadiéndoles.. „Í^ean  Vds.  desatendí' 

'  do  el  mérito  de  un  valiente  :....a  Fds,  no  los  pueden  vers.,*M 
yo  mandara,  na  alarias  así,,,,,» 
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tmtei  de  cttat  firovinciMt  La  Torre  puaá  diferentes  notii 

cfíciales  al  geuenil  Urdaneta,  cuyo  cuartel  general  se  halla- 
ba en  TnijíHo,  y  de  quien  dependía  lleras,  y  al  Líbortatlor 
presidente  de  la  república,  quejáodohe  de  la  conducta  que  se 
había  obseirado  en  aquel  asunto,  con  infracción  del  armisti- 
cio; pero  nada  obtuvo  de  Urdaneta  y  d  número  de  los  desa- 
fatoe  4  la  cansa  de  Bspaia  se  aament^  tanto  j  lleg6  4  tal 
extremo  la  paUtcidad  con  qee  la  desacreditaban  loo  habi- 
tantes, que  el  brigadier  Correa  biso  publicar  an  baado  en 
19  de  Febrero,  declarando  como  eonspirathn»  é  ha  ^tie  d$ 
palabra  ó  por  escrito  atacaran  ó  procuraran  desacreditar  di- 
cha cansa:  y  como  ocultadores  del  mismo  crimen  á  los  espa- 
ñoles <juf,  babieudolo,  no  lo  avisaran :  en       mismo  día  ofi- 
ció Bolívar  k  La  Turre  desde  Cúcuta»  excusando  la  ínter* 
▼encion  tomada  por  sos  tropas  en  el  neg^o  de  Maracaj- 
bo  y  ann  le  indicó,  que  sogotaría  4  nn  4rbitro  la  decisión 
de  la  justicia  que  le  aatstla«  para  no  d^ar  de  proteger  4  sus 
▼ecinoa :  ignalniente  le  pidid  explicaciones,  sobre  si  deberían 
romperse  las  hostilidades  en  el  caso  de  no  devolver  la  plazai 
pero  4  pocos  dias,  hall4ndose  en  Bocond  de  TnigiUo,  le  di- 
rii^ió  otra  nota,  en  10  de  Marzo,  manifestándole  el  estado  de 
sus  trupas  por  la  escasez,  de  subsistencias  á  que  hablan  que- 
dado reducidas  en  consecuencia  del  armistu  io  y  que  en  la 
necesidad  de  combatir,  ó  de  verlas  perecer  de  hambre,  se  de- 
fiidia  por  lo  primero  j  le  declaraba :  que  4  ménos  de  que  Sar* 
ferio  j  £  apelilla  tnvieran  autorización  para  traUr  de  la  paz, 
sin  necesidad  de  esperar  los  resultados  de  ultramar,  había 
tkgpde  el  caso  de  noticiarie,  que  las  hostilidadea  deberían 
romperse,  pasidoi  los  dias  que  por  el  mismo  armistieio  esta* 
ban  pactados.  ^ 
Desentendiéndose  La  Turre  de  hallarse  pendientes  las  re- 
clamaciones sobre  Maracaybo  y  de  (jue  los  comisionados  co- 
lombianos acababan  de  pasar  |>ara  Kspaña  por  esta  capital, 
oeialó  el      de  Abril  para  la  apertura  de  la  campaüa :  dió 
con  este  motivo  en  el  2S  de  Marzo  dos  proclamas,  manifes- 
tando al  pébUco  jr  4  an  egévcilo,  k  int'nnncion  qne  te  le  hap 
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bia  hecho  por  el  Libei  tador  :  lo  hizo  responaabie  los  males 
de  la  guerra  que  iba  á  renovarse  tan  iQesperadameDte;  y  dic 
tadai  lucfa  laa  órdenes  del  caao»  |»rinci|Máran  4  moverse  a|« 
gu^""  r-Terpoft  para  aitiiairse  pneínr  j  eiUr  fo  aptitiid  de 
prender  ^tf  n^evaa  opieracio^ea^  Aunque  laa  trepaa  r^aUa^a 
•e  l)wbían  disnunuide  para  este  tiempo  por  la  desercien  j  f\ 
acontei&inknto  de  Blar^caybo»  apenas  entrA  el  mes  de  A¿rü> 
Tolfiemá  qieJac  en  un  pie  de  fuersa  bastante  regolari  peno 
nunca  «nbiiSr  se  total  4  lo  que  en  tiempo  de  MortUo:  la  van- 
guardia que  se  conser\al)  i  (  ;i  (\;'j')ozo,  cr.i  ia  división  mas 
nuineroga,  ptu  -  icoia  I8f  n  ¡i  l  uiiic»  de  cabullería  j  3200  de 
.iu£a.i3tería :  eo  Caracas  j  eii  hus  valles  orientales  habia  IQQQ 
que  podían  auffieatarse  con  gente  colectvcia  de  sa  terntoc|o 
j  del  |de  Ocf^oifre  t  otros  lOiX)  honoLlKCt  guarnecían  4  Ciuiia- 
ná  j  ^¿iOQ  pcsjtéiii^tan  4  la  L%  %^  j  5.'  división»  de  la«  ciia- 
les'deiNan  concenti^rBe  las  doa  primecan  ep  San  Carli^ 
.donde  s^  situó  el  cuartel  general,  j  estar  pronta  la  otea  para 
acantonarse  en  Araore  (II ). 

Hiibit'fidose  propuesto  La  Torre  atacar  al  Libertador  en 
Barinas,  tiíUiáJidu  a.i  ^a^o  <.  l  la  i.iuda  n  il.a  de  Araure  la>  ti  li- 
pas Up  \n  5.*  divisiíui,  p'-cvino  á  Moral.  ^,  que  aiutiáa¿üia  aUd- 
vesar  el  Apure,  pata  ciitreiener  al  general  Pae/;  ó  bien  con- 
ienjerlfOy  si  iu|e4i^^  Qu^r  su  dilatada  línea,  ú  dírii^irse  so- 
bre esta  i-apital  en  combinaciofl  con  laa  tropas  de  Oriente  al 
num4|o  del  gene^  BeEimudea»  que  acantonado  en  Barcelona 
.j  eii  ,Ui^ea,i||(4  ^o&^?»ea  fuerza  de  1400  hombrea,  deb^i 
creerse,  que  nada  adelantaría  por  si  solo  en  aquella  dirección» 
pueblo  que  el  brigadier  Cer^  tenia  4  sos  drdenea  una  foer- 
'/.a  mayor :  al  mismo  tiempo  se  supo,  que  el  Libertador  se  ha- 
llaba en  Acha^uas,  en  duatlc  diu  el  4  de  Abiil  ua  dcLieto, 
^       j      liombratidü  vice-prosidente  de  la  república  al  general  dí>  di-^ 
4^V>v   visión  MMfOí¡^  AmñP»  por  haber  íüilecido.el  Dr.  Juaa  Ger-^ ' 
*  y^»j^.^Mn  Bvfcía^jq^e  lo  servia  en  ausencia  del  propieUpo^  pe^*^ 

f'!"''  Morales  se  atrevió  t.-ítuV'm  ri  rircuhr  otra  proclama  en  el 
79  del  citado  Marzo  y  tuvo  el  de^caru  de  rccumcuUiti^  como  sen^ 

4m#4  laa.íaipintíóiNis  da-U  buinamdad  X  dHbonor. 
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atendido  el  regreso  del  mismo  Libertador  4  Barínat  j  comí* 
denwdo  La  Torre,  qae  no  habia  motivo  para  variar  sa  plan; 
creyendo  timbien  que  podU  disminuir  tin  peligro  U  focrza  do 
U  vingiuardia*  mandé  á  pocoo  ditt  dcspnet  j  ántet  de  ponene 
en  marcha  con  aquel  designio,  qoo  se  le  incoqwram  el  S.^  de 
Valencey^el  coal  cnnstabo  de  mas  de  1000  hombret:  á  ta  sa- 
zón principiáron  a  circular  varias  proclamas  de  Bolívar,  cul- 
paiulo  al  gobierno  español  de  la  rcnovat  ion  de  la  [juerni;  pero 
ninguna  llamó  tamo  la  atención  como  la  lie  25  tie  Abril,  por 
haber  aseguratlu  eu  ella,  que  ar^uel  se  habia  negado  á  la  paz 
7  declarado»  que  era  absolutamente  inadmisible  un  pacto  fe> 
deralt  con  que  se  quiso  ioTÍtarlo  desde  Ldndres  :  en  el  mis- 
mo día  se  publicó  en  Caracas  el  establecimiento  de  un  nuefo 
impuesto  sobre  las  fincas  urbanas»  tiendas  j  almacenes :  en 
el  28  prindpiinm  4  moverse  las  tropas  Independientes;  j  un 
destacamento  al  mando  del  coronel  Juan  Gómez  batl6  en 
BocmS  otro  de  40,  mat4ndole  cinco  Hombres,  de  cajas  re- 
sultas evacuó  á.  Guanare  la  5.*  división  i  er\list;i  y  se  replegó 
4  San  Carlos  :  el  coronel  Carrillo  a  la  cabez.a  de  la  vanguar- 
dia del  Tiibertador  v  en  fucr/.a  do  1500  hombrea  continuo 
acia  el  Tocujro,  Barqui»imetu  y  Carora :  Urdaneta  con  dos 
batallones  y  un  escuadrón  salió  de  Maracajbo  j  se  situó 
.  en  les  puertos  de  Altagracia  para  obrar  sobre  Coro;  él  gene- 
ni  Bermudex  dejó  la  línea  del  Uñare  j  se  adelantó  4  Mu- 
chorucuto,  no  obstante  la  peste  de  ciruelas  que  asolabu  su 
di^bion,  la  cual  quedó  reducida  en  aquellos  días  4  pooo  mé- 
nos  de  900  hombres. 

En  el  G  (le  Mayo  se  instaló  en  la  villa  del  Rosario  el  Con- 
greso general  <lc  CoJúrabia  y  (leclaní  :  que  el  presidente  y 
vice-presideiite  tle  la  i  rpública  deberian  continuar  desempe- 
Síando  estos  destinos  hasta  mas  adelante :  en  el  8  4  las  tres 
de  la  madrugada  fueron  ocupados,  sin  oposición  alguna^  por 
las  tropas  de  Oriente,  los  atrincheramientos  de  la  boca  de  lu 
laguna  de  Tacarigua  t  march4ron  luego  acia  el  rio  del  Guapo 
en  auxilio  del  capitán  graduado  de  teniente  coraoel  Juan  Bta- 
nislao  Castafieda»  que  con  anticipacioii  btbia  tilido  de  Ma-^ 
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chorucuto  á  flanquear  con  ISOiiombret  la  posición  indicada 
j  atacar  por  la  espalda  los  realistas,  y  tuvieron  el  sentimieuto 
de  no  encontrar  mas  que  las  señalí^s  de  que  labia  sido  destrui- 
do totalmente  por  ei  teoiente  coronel  Istarriz,  quiea  d^^do 
aquellos  atrincheraimentoi  lo  habia  atacado  en  U  misma  ma- 
Bwia  con  600  hombros  j  r«tirádoie  4  lit  máfjpoot  del  mie- 
mo  rio»  en  donde  fué  batido  4  n  ves  ¡Nir  el  batallón  de  Ori- 
noco al  mando  del  teniente  ooranel  Carica  NnBea,  qne  ae  po* 
aeaioni  en  8C|;nida  del  pnéblo  del  Guapo  j  del  hoapitil  de  lea 
raaliatsa,  tomando  ademas  aignnea  pertnchoe  7  profiaioncs :  - 
La  Torre  tuvo  noticia  de  haberse  acercado  Bermudez  á  los 
atrincheramientos  de  la  laguna,  la  víspera  de  salir  de  San 
Carlos  en  dirección  á  Barinaíi.y  ponderándole  Correa  el  nú- 
mero de  los  invasores»  no  obstante  considerar,  que  dicho  bri- 
gadier tenía  suficieates  fuerzas  para  mantenerse,  por  lo  ménoa 
4  la  defemiva,  en  diferentes  pesteiones  escogidas  de  las  qne  se  • 
encnentran  al  Oriente  de  esta  cs|iital$  atendiendo  con  todo 
4  tu  seguridad  de  U  misma,  di4  drdenea  para  que  el  2.^  de 
Valencej  contramarchara  en  su  auxilio  y  contlniÓ  con  las 
demás  tropas  acia  Aranre,  juzgando  que  tendría  tiempo  para 
kilir  al  Libertador,  6  hacerlo  retirar  acia  la  derodia  del  Apure. 

Bermudez  no  se  demoré  ye!  10  de  Maro  cntrú  en  Cauca- 
gua:  eii  el  11  sorprendieron  su^;  tropas  á  Islurriz  en  dmapila^ 
sin  dejarle  otro  recurso,  que  el  de  una  retirada  violenta  acia 
el  Rodeo,  en  donde  se  encontró  con  tropas  de  refuerzo  en* 
viadas  por  Correa  4  las  órdenes  del  comaudante  de  milicias 
de  Valencia  coronel  D.  José  María  Menagas,  qu«  tomd  el 
mando  del  todo,  él  cual  alcaniabu  4 1800  hombres :  In  citadn 
posición  es  de  dificü  acceso  por  sn  frente»  7  los  republicanos, 
dirigidos  por  unos  Tecinos  de  Guarenes,  la  flanqtte4ron  en  el 
18  y  te  coloeáron  á  su  retaguardia  en  el  trapiche  de  lot  Ibar* 
roi'  cii  íuer/,a  (Je  8Ü0  honibies  :  Monaf:;as  (iejó  entóiices  el 
Rodeo  y  los  atac(t  en  el  nusino  día,  logjrando  alí;unas  ventajas 
en  cuatro  horas  de  fae^o;  pero  al  tin, habiendo  dispucstc>  lier- 
roudez  una  carga  4  la  bayoneta  y  no  pudiendo  resistirla,  se 
retirá  en  disperrion  acin  esta  capital,  dejando  el  campo  cu* 
Ton.  4.  '  23 
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'  -  liiérto  de  enékrwnu  y  hcrídot,  y  muchos  «qnipaget  y  cabs- 
^  *  '  lieitaá  :  p«rae^uido  el  resto  |K>r  los  repulilicanos,  quedároQ 
prisioneros  el  comandante  de  Hontalrich  j  otros  muchos, 
afaí  oficiales  como  suhiaiius  :  Coi  rea,  uiátio  á  los  derrota- 
dos,, evacué  la  ciudad  y  comunicó  el  suceso  4  La  Tonf» 
quien  en  su  coosecuencit  j  previa  juota  de  guerra,  y  ettan- 
do  adema»  prevenido  por  real  orden  de  l«  oonaervteiiNi  4»- 
pMrte-Cabelto»  dejé  em  Araure  U  3.*  y  la  5*  diviiionp  paim 
observar  á  Bolívar  y  enoibrir  su  mofimbiitei  retrocedió  cor 
el  reato  de  ms  fuereis  aeia  Sao  Carleei  dU  Menee  para  que 
la  caballería  situada  en  Calabozo  te  trasladara  al  Pao;  y  eon* 
tinuó  acia  \  ak'ncia,  iiULiilras  ((uc  Morales,  con  arreglo  á  ins- 
trucciones anteriores  y  recibido  él  mismo  avisíi  de  Correa, 
marchaba  tambu  ii  violpntameiile  con  8U0  hombres  acia  los 
valles  de  Aragua,  en  duüde  debía  reunírselc  el  2.°  de  Valen- 
cej»  que  se  habia  retrasado  en  el  camino^  y  ademas  las  tra* 
pas  que  hubiera,  podido  reunir  Correa«  pues  al  efecto  se  le- 
babia.  prevenido  oportumunente,  que  excusara  toda  accioa 
hasta  la  llegada  de  aquel  brigadier* 
\  '  El  19  de  Majo  por  la  tarde  entráron  en  estn  capital  las  pri* 

t  ^  ' '  •    meras  tropas  de  Bermodez,  y  en  el  14  lo  veríficéron  las  res- 
.    '  . .       tantcs  y  el  vice  presidente  de  Venezuela  Carlos  Soublctte: 
en  el  IG  pa^o  Binnudez  ¡i  la  Guayra  con  el  objeto  de  inspi- 
,^      rtr  confianza  á  los  habitaiit-^  v  regrenú  con  alguna  (ucrza 
^         mas  :  eti  el  18  siguió  acia  los  valles  de  Aragua  j  al  amanecer 
V  'V^W^  '  tlei  iO  batió  en  las  /Mgunctai  un  destacamento  avanzado  de 
*     ,        Corren»  que.  había  hechu  alto  en  el  Consejo  y  reunido  50O 
I    'hombres :  i  las  des  de  la  tarde  del  mismo  dia  se  le  apreaamé 
\  ?    Bermudes  y  con  sote  la  I  *  compnaia  del  batalloB  der  Orinece 
^     *  lo  obligó  4  temar  la  fugSt  en  dispersión^  al  cabo  de  nna  hom 
'  i   de  fue^ :  quedárott  prisioneros  5%  soldados  y  cineo  ofieialesy 
entre  ellus  el  briRadier  Cires  :  en  el  22  enterado  Bermudes 
de  que  se  le  acercaba  Morales,  se  replPH;»»  al  Consejo,  dt-jan- 
do  sus  avanzadas  ea  la  Victoria  ;  en  el  ¿3  continuó  t-u  retira- 
da y  tomó  posiciones  en  las  alturas  del  Limón  :  en  el  24  fuó 
nlMsde  pur  Morales,  y  l^ereira»  entre  diea  y  once  de  la  mans^ 
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na,  j  después  de  haberse  sostenido  Uílíía  la  noche,  se  retiró 
k  Antímano,  que  también  evacuó  cu  el  25,  por  haber  dia- 
puetto  el  vice -presidente  retirarse  acia  Guarenas,  puesto 
que  el  general  Arísinendi  debía  llegar  coa  lefaerzos  por 
aquella  direccioDi  j  cooTenia,  no  cumprometene  eontra  fuer- 
sat  que  eian  mocho  majorct :  en  el  26  llegd  Morales  4  laa 
Ajuntas  y  taccaWamente  hasta  Petare,  eo  donde  ótjá  ea* 
cargado  del  mando  al  eoronel  Pereiim»  qnien  siguió  en  de* 
manda  de  los  repobl&anoe  j  loa  habria  batido  el  .  87  en  el 
pueblo  de  Guatire,  si  hubiera  tenido  noticia  de  su  confusión 
cuando  se  presentó  en  bus  cercanías  :  aquellos  tomáron  posi- 
ciones en  el  Rodeo  y  Pereira  se  situó  el  29  en  Guarenas  :  Mo- 
rales, que  había  rc^ji  esado  á  Caracas,  permaneció  poco  tiempo 
en  ella*  pues  se  dirigió  luego  á  Valencia;  alcanzando  de  I^a 
Torre,  que  situara  el  egército  en  la  llanura  de  Carabobo,  en  la 
cual  se  le  incorporáron  ¿  los  tres  6  cuatro  días  la  3.*  j  la  5«* 
división  j  la  caballería  del  Pao.  Bn  esta  capital  no  hubo  otras 
cosas  notables,  acia  el  fin  del  mismo  mes  de  Majo,  que  dot 
actas  de  so  ayuntamiento  del  89  j  del  SI,  dirigidas»  la  l.*  & 
desmentir  varios  impresos  que  á  nombre  de  la  misma  corpo- 
ración se  habian  circulado  á  favor  de  la  independencia,  du- 
rante la  permanencia  de  las  tropas  colombianas  en  la  ciudad  j 
J  la  2.'  k  manifestar  al  rreneral  en  gelc,  (jue  Morales  se  habla 
conducido  con  moderación  y  generoaidad^  y  observado  el  tra- 
tado de  regularizacion,  dando  egemploé  de  laudabU  dupren* 
dimimtú  y  grtmdexa  de  abna  (II II 11). 

(iniin  Esta  seguodaacta  fué  formadas  íofluio  de  algunos  aícc- 
Í09  de  Morales  y  por  iodicseian  tuy  h  los  miünoc,  aspirnodo  á 
eobrÍTM  d«  la  responsabilidad  de  a Iguoos  ezccsqt  coiiMtidos  por 
BU  tropa  a  la  entrada  de  ta  cuirl.til,  rn  lo  cus!  no  ttivo  re^linenl» - 
culpa:  p«ro  como  algunos  exli  juiariin,  que  siendo  desalecto  á  La 
Torre  hubiera  procui-ado  este  ducumentu  para  recomendiiise,  |mi* 
tuce  oportuno  entmr  á  todos,  de  lo  cpc  habis  precedido  en  el 

1>articular.  Cuando  se  publicd  la  conflilufiMni,  sltDdídbs  he  V¡0-> 
encías  que  cometjn  en  r]  Lfano,  se  reunieron  vjíí'Íos  hateros  y 
representaron  ai  eeneral  Morillo  contra  su  conducta  y  ia  presenta- 
ron sin  ditfirM,  babieudo  sido  ti  ciudadano  ioaa  de  la  Madrís 
UBO  de  los  quo  firmkron  la  exposieioQ ;  Mondes  fofá  con  pnblici* 
dsd  viugMis  de  eMo  y  ds  oíros  sngsiosj  en  b  pmnsraoemíon,  y 
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Para  este  tienf  o  habían  itda  mat  felicet  acta  el  Occidcnto 
las  tropaa  dé  la  república,  paet  del  3  al  4  de  Majoaolo  tn- 
vieron  doa  pequeSas  fundones  en  su  marcha  desde  loa  pnér* 
tos  de  Altagracia  por  San  Félix  j  Ca8igiia«  tomando  por  sor- 
presa, en  l|i  primera  de  aqnellas,  la  casa  de  Comarigure,  goar* 
■eeida  con  35  hombres ;  en  el  mismo  día  4,  después  de  haber 
dejado  un  campo  vohmte  destinado  á  perseguir  la  guerrilla  de 
Viana  que  se  presento  luego,  continuaron  acia  Sasárida  vMi- 
V  tare,  rn  cuyas  inmediaciones  se  aupo  er|el  9,  que  la  peoinsu- 
^  Y '  '  ^   la  de  Paraguaná  se  había  insurreccionado  á  favor  de  la  inde- 
^      ^     (  pendencia,  dirigiendo  el  mofimieoto  el  francés  Angel  Loubet 
'  .'i'' i.i;  ly  algiinoa  hijos  del  país,  entre  elloa  iaoobo  Garcési  contri- 
bnjendo  nncho  al  buen  éxito  la  Sra.  Josefa  Canijo:  acto 
continuo  se  recibieron  noticias  oficiales,  de  qne  U  ciudad  de 
Coro  estaba  libro  de  realistas,  pves  so  gobernador  la  había 
^  Vovacuado  y  dirígfdose  por  tierra  acia  Poerto-Cabdlo  con  ta 

v^^^^'M^^    tropa,  haciendo  incendiar  el  almacén  de  pólvora  que  habia  en 
^      ^  uno  de  sus  barrios,  a  resultas  de  la  intimación  (jue  le  hicieron 
500  hombres  de  Para^iianá,  y  temeroso  de  la  pr(»ximidad  de 
^     ^     '^^  Urdaneta.que  la  ocupó  del  10  ni  II  del  mismo  mes,j  tuvo  adc* 
\>*  \  ^      mas  la  satisfacción,  aunque  por  pocos  días,  de  consideror  qoe 
y  i  c  'S-  toda  la  provincia  se  le  sometería  j  reeonocerio  el  gobierno  de 
I  ,\  <  '  V   t  la  ropública» mediante  k  que  el  comandante  militar  del  Pedro- 
' ' '  '    4  gsl  teniente  coronel  D.  Pedro  Lula  Inchanape,  qne  tenia  4 
so  cargo  SOO  hombres,  le  ofreció  ponerse  4  toa  Menea,  en 
C070  coneepto  fué  nombrado  comandante  del  mismo  pueblo 
el  teniente  José  Maria  Arcaya  :  mas  adelante  se  tuvo  noticia 
de  qve  los  comisionados  Revenjia  y  Kcheverria  habian  llejj;a- 

sahedur  La  Torre  de  su  provecto  por  el  autor  de  esta  obra,  que  á 
.1*  taioo  era  gefe  del  E.  M.  del  cgcrcito  y  recibid  k  noticia  por  na 
expreso  de  Madrii,  se  previno  h  0oralet,  que  guardara  orden  «n  s» 
^  conducta  ba|o  la  mas  severa  responsabilidad :  el  portador  de  esta 
¿rden  fué  el  coronel  D.  Javme  Moreno,  Á  quien  se  adviitió  ade- 
mas, que  no  se  separara  del  lado  de  Morales  en  su  entrada  á  Caraca» 
}  que  protegiera  it  cam  de  Madria  y  las  otrm  prenilM  en  b  va»- 
gana  de  dicho  gafe,  que  teniendo  seBiejante  teslij^  á  sa  iowedia- 
cion,  aparentó  buenos  sentimientos ;  trató  bien  al  ciprtiado  suga* 
tt>  y  á  Ir  5  drirnt^hubitaiites ;  y  aspiró  por  aquel  aNUio  4 
Ur  lo  «jue  se  había  temido  de  tu  ceoiportacioo. 
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do  á  Cádiz  en  14  ikl  iuíhido  nu"í;  pero  nu  tarrfw  mucho  en 
Mberse,  que  se  let»  liabia  mandailo  salir  de  Madrid  por  loi 
«lotivos  que  se  dirán,  cuando  se  dé  al  público  con  otra  mU 
wiciMidAd  1a  historit  de  Veoexvela. 

Incliaiiipe,  qne  seguramente  procedía  de  mala  fe,  lejos  de 
pretentarse  en  Coro,  como  le  habta  prevenido  Urdaneta,  se« 
^joal  popelacho  de  la  jurisdicción  del  Pedregal  y  al  de  Uro- 
maco,  Mitare,  Pecaya,  Agua  Larga,  Sasárída  jr  demás  pue- 
blos lií  l  [)ai  tido  de  Casicure,  y  desde  lue«;o  principi(5  á  hosti- 
liiLar  el  j).u»;  pero  dt»  una  manera  airo?.,  pnr^  riu  solo  hizo 
asesinar  á  los  comandantes  militares  del  Pedregal,  y  Mitare 
y  4  otros  oficiales,  sino  qne  dió  el  mismo  genero  de  muerte  4 
varios  vecinos  que  rehtts4ron  contribuir  á  su  criminal  plan  : 
«abedor  Vrdaneca  de  cuanto  occnrría,  destind  ai  coronel  Ran* 
gd  para  pcracgnlrio  j  logré  qne  lo  demitara  y  qne  se  apode» 
nn  de  su  fiumlia,  oblig4ndolo  4  reíbgiane  en  los  bosques;, 
aunque  sin  poder  reducirlo  amistosamente  4  que  se  separara 
de  su  designio,  en  cuyo  sostenimiento  continuáron  engrosán- 
dose iMjpunemenÍL'  otra^i  piártidas,  por  liaber  recibido  órdenes 
iJrdant'tiA  para  iiiai citar  acia  San  Carlos  á  tomar  parte  en  la!< 
operaciones  contra  l^a  Turre  :  dicho  gefe  marchó  de  Coro  4 
loa  Sft  días  de  su  enerada  en  ella  y  se  dirigió  4  Carón,  dejan* 
do  el  mando  de  la  provincia  al  coronel  Escalona,  pero  sin 
fberza  alguna  j  atenido  4  la  organimcion  de  un  batallón 
que  consigttid  reunir  en  pocos  dias,  arm4ndolo  con  fusiles,  no 
mnj  étíles,  que  le  remitieron  de  Maracaybo :  Incbauspe  ob- 
•erv6  ta  marcha  de  Vrdanets  j  volvió  á  presentarse  en  el  Pe- 
dregal 4  la  cabeza  de  su  facción  y  la  aumentó  con  tanta  ra- 
pide7,  con  el  aliciente  del  rcibo,  (¡ur  íi  Wwcn  de  Junio  :»c  c;-».: 
teiuiiti  hasta  el  pj^so  de  la  í.  ija  y  pueblo  de  Mitare  á  la  ca- 
be/.a  de  5U0  infantes  y  50  hombres  de  caballería,  con  cuya 
fuerza  obligó  4  retirarse  4  Coro  una  columna  del  nuevo  bata- 
llón Goríano,  deatinada  por  Kscaloaa  para  oponérsele  4  las  ór- 
denes del  capitán  Manuel  Bonaldo,  que  volvió  con  gran  baja 
m  wa  fimna  á$  SSO  ImniMt,  por  haber  sido  aorprendldo  en 
^n  dhA^MeAt, 
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Entrado  el  citado  mes  de  Junio  y  gituado  Bolívar  en  San 
Carlos,  doade  te  le  reunieron  las  tropas  del  general  Paez,  dió 
•n  el  d  aoA  proclama  invitando  á  loi  de  Caracas»  pum  que  no 
emígraraoi  lo  cual  debe  atribuirse  id  deseo»  de  qac  no  oe  rar 
¡litieim  lo  ocurrido  en  el  tio  de  1818 :  Bemndez  contiiinalM 
engrosándote,  en  et  entretanto»  con  refnerxoe  coodncidoe  por 
Arísmeadí  j  otroe :  ttmbieii  el  coronel  Bfacero  lialm  reunido 
en  Ctoeagoa  sobre  500  hombres;  pero  habiendo  atnctdo  en 
ti  H  KA\  el  sitio  del  Rincón  la  columna  tic  Ocumare  al  macd* 
del  cuniandante  D.  Ramón  Aboy,  que  cüiiUba  con  S80  hom- 
bres de  infantería  y  20  de  caballena,  lavo  qup  retirarse  der- 
rotado completamente  y  con  gran  pérdida,  j  perseguido  lias- 
ta  la  Quebrada  de  Siquiie,  después  de  una  acción  sostenida 
▼igoroaamente:  Aboy  quedé  herido  y  lo  reeesplaié  el  teniente 
coronel  D.  Lvcai  Gonxales:  enceiifameote*  4  cooieenencia  de 
Menee  del  me^preeídente  de  Venesnela,  qne  ee  hallaba  en 
Capa  va,  se  practicd  en  el  13  nn  movuniento  combinado  entre 
las  tropas  del  Rodeo  j  las  que  se  habían  reunido  de  naero  en 
Caucagua  á  las  órdenes  del  coronel  Francisco  \  icíintc  Pa- 
rejo, y  habiendo  marchado  aquella  pitr  la  í¡ui'braila  de  Quem- 
pis  al  mandu  du  Bernuidez  v  estas  por  el  ciinurio  de;  Ara»üÍta, 
ae  reunieron  en  la  tarde  del  mismo  día  en  Agua- Amarilla» 
cerca  de  la  quebrada  de  Siquíre,  descobríendo  al  amenecer 
del  14  laa  faena»  con  que  Gonzalea  ae  habia  sitnado  en  el 
JBiú  d9  díaeutú^  k  Inmediaciones  de  Santa  Luclay  confiando 
icgeramente  peder  batiHu  4  fa? or  de  so  ventajom  poeicieii 
y  de  on  refuerzo  de  550  hombree  con  q«e  lo  habla  aoxiliedo 
oportunamente  Pereira,  que  permaneció  en  GuarenaSt  supo* 
niendo  que  en  el  Rodeo  subsistía  el  p;rueso  de  las  tropa*  de 
Bcfiaudr/.  (juurii  ai  intento  liíilna  cuidado  de  dejarlo  cubier- 
to con  300  humbres  á  cargo  del  coronel  Cova  :  á  las  nueve  do 
la  mafiana  se  rompió  el  (iM|p)  contra  laa  avanzadas  re^listaif 
j  4  peco  reto  ee  empeló  contra  el  cuerpo  principal  nn  esn« 
|rientoooadiate»qne  paroció  decidirse  al  cabedealganaa  boreo 
de  f oifo  4  £ivor  do  lea  de  Gomolei»  pne»  rechis4ren  laa  ce* 
lomnea  qne  ot  ompei4rBn  en  laniarlot  do  lo  poeicim  pmo  ro» 
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hechos  lot  iodtpendientM  j  contiimando  el  ataque  el  betelkn 
de  Orinoco  k  lee  Menee  de  m  cooitadeiite  Nuftez,  ja  menciO' 
wmáOf  Mawtwñú,  «n  victorie  eemplete  ¿  las  seia  de  le  tardé» 
sttiM|«6C0D  voa  pérdkU  de  maade  SOO  hombree  moerioe  j  130 
lieridee  «o  ledo  el  dk)  habíaido  sido  menor  la  de  loe  Ven^ 
dee,  fMkeqitfteol»  tuvieran  78  maertt»  j  75  beridot ,  eootáit- 
dose  entre  los  primeros  ?u  j^cfc  I).  T^iaiff  (íonzaics  :  Per*»ira 
se  presentó  después  ni  Ki  t|urbrafla  <le  Suipirp;  pero  se  re- 
tito  V  loMi.)  po^N  Kuirs.  V  lufc»»  rontinuó  acia  esta  cnpitül, 
ocupaiidia  Bcimuiie'A  el  pueblo  <lc  Petare,  de  cuyas  rcsulti» 
bebo  enn|vcila  .pobLacinn  y  en  la  de  U  Uuajra  una  gotod^ 
«nigimcÍM  fm  ?iierto-Cab(>IIo. 

Beraba^  ^dU  entAncce  á  Bemrades,  por  dea  mea,  snepeai' 
rfeii  de  emás,  baela  aaber  el  resullado  de  las  eperadenee  de 
Bolifv  j^XihTerrei  j  oo  le  le  dí^  otra  contestácion*  eino  que 
evaenare  biioivdad :  no  habiéndolo  verificado,  ee  emprendió 

batirlo  con  15üO  hombres  que  entráron  en  esta  población  h  la» 
nueve  de  la.  man  in  t  del  S4  v  lo  atacaron  tn  lu»»  ahm  ,is  (1<  l 
C ffivario;  aunque  con  éxiti»  \.in  desgraciado,  que  deupuc»  de 
una  pí'nUda  horrorosa  entre  muertos  y  heridos,  y  de  haber 
4|eedado  priateoero  en  número  mayor,  ademas  de  machos  dit« 
peraoe,  apénas  pudieron  llegar  al  Rodeo  900  hombree:  Bertan- 
des  temé  deede  el  Rodeo  la  detenninacton  de  mercharae  el 
liteofara  hacer  ta  faena  al  lado  del  general  loaeTadeo  Mo- 
aagas^en  la  sapoalcion  de  que  los  realistas  permaneciab  éh  Ca- 
labsce:-iea  vestee  de  su  división  stguierob  acta  Rio-Chieo  y  el 
▼ice-prtiñdeiite  wardMi  acia  BjWTeímm  clin  el  de*?|rnio  de  le- 
vantar nuevas  tn>pa8  y  volver  á  emprentler  otran  operaciones. 

Pero  en  la  misma  f»*rha  se  había  dv^ui«do  la  suerte  á  ídvor  (ie 
Venezuela,  alean/anilo  la  noticia  al  vire-presidente  en  el  sitio 
de  Machom&utOf  ilmdQ  el  cual  rí^grc^sé  i  esta  capital,  que  te- 
nia entonces  en  su  recinto  al  Libertador  presidente  y  al  ge* 
neral  José  A ntxMti o  Paei,  vencederas  en  la  Manara  de  Cim^ 
Mop  deéde  ee  ha  dicho  intes  qne  se  habiá  eitoado  él  «férdt» 
wnlirta  dsadn  prinripios  da  iunto,  é  Ineorporlidosela  Ib  cdM- 
IM»#  k  wwainlíi  y  laaáWiiioiM     y  5.Mn»ÉlrÉÉ 


Digitized  by  Google 


aeo 


qae  otra  pequeña  columna  acantonada  en  San  Felipe  k  !ai 
ñrdenes  del  teniente  coronel  D. Manuel  Lortii/o  cubría  e&te 
flanco  <le  la  linea,  resistiendo  bizarramente  las  tentativas 
que  haeian  los  independientes,  para  lanzarlo  del  difttnio :  ia 
milíiiad  mal  notable  de  la  llanura  de  Carabobo,  para  poder 
permanecer  en  ella»  eirn  la  fidta  de  pasto*  para  «na  caballerk 
.nmneraaa»  7  fué  necenrio  trasladarla  doe  leguas  4  ratigaar- 
émf  con  la  esperanza  de  conserfarla  bijo  de  an  pie  regalar  s 
€  poces  días  íkltároii  los  víreies  qae  nsceiitaba  el  sgérdto;  j 
annqae  Morales,  por  nn  acto  de  condeteendenda  de  La  Tor* 

re,  habia  tomado  k  su  caigu  proporcionarlos,  fueron  tantas  la» 
vejaciones  y  los  destrosos  cometidos  por  su8  partidas,  en  be- 
neticio  propio,  que  á  representación  del  ^cfe  del  E.  M.  se  íes 
dió  órden  para  retirarse,  adoptándose  otras  medidas  ptra  ad- 
«jairírlos  en  el  distrito  de  Valencia  j  en  el  de  Maracajr*  con 
la  idea  de  atacar  al  Libertador  en  San  Carlos,  en  el  mooien^- 
to  que  se  consigaieran  les  indispensables  para  la  marcha :  na 
alendo  la  cosa  tan  aseqaible,  así  el  egércíto^  como  la  caballo* 
lia»  continoáron  debilitándose:  pero  sn  major  mal  consistin 
en  la  sednedon  con  qae  Morales  se  habia  ganado  alganos  go* 
fes  expedicioDarios,  para  entorpecer  los  movimientos  de  La 
Torre  j  tener  pretexto  de  alzamiento  contra  su  autoridad|  j 
en  el  desaliento  de  otros,  <juc  nuisiderándolo  perdido  todo, 
creían  fundadamente,  que  ya  sus  sacriácios  eran  inútiles  y 
aun  temerarios. 

Timnscurrides  alganos  días  en  aquella  inscción  j  castra 
ántes  de  la  batalla,  msignié  el  mismo  Morales  qae  LaTorre» 
k  inflajo  de  oiroa  doa  gsfea  principales,  desmembrara  ana 
psria  de  sa  faeraa,  haciéndola  marchar  4  Isa  Menos  del  co- 
jnmel  Tollo,  para  proteger  al  comandante  Lorenzo :  este  de- 
sacierto debía  producir  látales  oootecuencias :  en  el  día  an- 
terior, esto  es,  en  el  19  de  Junio,  habia  sido  sorprendido  por 
el  U  niente  coronel  Silva  el  destacamento  avanzado  rcalisita 
con  (|ue  »e  cubría  el  camino  principal  por  el  Tinaquillo:  su  co- 
mandante y  cuatro  de  los  que  lo  componían  habían  perecido  en 
pl  a(tO|^fiedai|do  loa  dconiprisioiiensi  de  maiwm  qia  saín 
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fúÁo  etcnmT  uno,  para  dar  el  aviso :  eirte  atiuneio  debi6  haí>er  /  /  / 
laido  anficiate  para  eonaenrar  el  cgército  reanidoi  pero  Teüo  I  ^  J.  J 
nareM  en  el  £1  á  aa  conialoii :  en  el  SS  ae  reunieron  las  tro« 
paa  independientea  que  ae  hablan  acercado  en  dWiaioBea  al        ,^  ^ 
deafiladero  de  Baena-Viata» diatante  nna Icgaa  de  Carabobo:  "  '\' 
en  el  S4  amanecieron  aitnados  en  la  mtsma  altnra^  alcanzan-      ^  ^ 
do  su  fuer/^  total  á  poco  mas  de  6000  hombres  :  la  de  los  rea-  ^  '  '•  '*  * 
listas  se  acercaba  k  5üüü  :  observando  el  Libertador  la  parte 
débil  tle  la  posición  de  los  roalistas,  dispuso  flarifiueaila  por  ' 
la  derecha  y  practicó  al  efecto  los  acertados  movimientos  ^  / 
que  produgeron  el  resultado  feliz  de  asegurar  para  siempre  .    ^  ^ 
la  independencia  de  Venezuela:  la  1/  diviaion  de  dicho    /  '  - 
egército  4  laa  drdenea  del  general  Paez  le  conuponia  del 
batallón  Británico,  del  Bravo  de  Apure  j  de  1500  caballoa : 
la  íL\  cooipneata  de  la  aegnnda  brigada  de  la  guardia  con 
loa  batallonea  Tiradores,  Boyacá  j  Vargas,  j  el  escuadrón 
Sso^rado,  que  mandaba  el  coronel  Aramendi,  estaba  á  las 
órdenes  del  general  Cedeño  :  la  3.*,  al  mando  del  coronel 
Ambrosio  Plaza,  se  coinponia  de  la  primera  brií^raJa  de  la 
guardia  con  los  batallones  Rilies,  Granaderu>,  Vencedor  de 
Boyacá,  Anzoategui  y  el  regimiento  de  caballería  del  coro- 
nel Rondón:  la  formación  del  egército  reali«ta«  al  presentarse 
á  an  TÍata  el  independiente,  era  la  que  sigue  :  el  1.°  de  Va- 
lencaj  cabria  el  camino  de  Valencia  k  San  Carlea,  4  inme- 
diadonea  de  nna  quebrada»  j  formaban  el  reato  da  eala  línea 
loa  batallonea  da  Hoatalrich  j  Barbaatro  i  nn  poco  4  aa  reta- 
goardia  cabría  por  la  Icquiefda  el  camino  del  Páo  el  batallan 
del  Inümte :  el  de  Bu  r^^os  se  hallaba  de  reaenra  en  el  camino 
principal,  y  la  mayor  parte  de  la  caballería  se  había  toimadu 
¿  8u  retaguardia,  dominando  la  misma  sabana. 

El  intrépido  f^eneral  Paez,  ¿  la  cabera  de  los  dos  batallones 
de  su  división  y  del  regimiento  de  caballería  del  valiente  coro- 
nel Comelio  Muffoa,  marcbó  con  tal  prontitud  y  arrojo  sobeo 
la  derecha  realista,  que,  como  dijo  el  Libertador  Presidente  en 
aa  nota  oficial  del  S59al  participar  al  trínnfii  al  pieiidenta  del 
cangreao^  an  medii^  lion  liaUa  ildo  anfodtpi  7  cortil 
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tívtmente  el  general  La  Torre,  cuando  obierr^  el  movimieo- 
to  del  general  Paez,  tuvo  que  variar  su  linea,  y  "ftilocándosa 
á  la  cabeaui  del  batallón  de  Burgos»  te  dirigió  al  encuentr» 
del  do  Apure,  que  fonnaba  con  lus  gastadores  de  todoo  let 
«tterpof  la  de  It  eoluauim  colombiaaa,  y  lo  hno  retroeeder  «• 
dosóidciif  huti  qoo  l!eg<  el  batilloD  Británico»  qae  dctpMf 
d«  liiber  eufiído  ua  fuego  horroroM  del  citado  Burgos  j  do 
loa  do  Baiiiaatro  j  Hootalrich,  loo  cargi  4  la  bajoneta,  toit^ 
nido  por  el  de  Apure  que  se  habia  rehecho,  j  por  don  coinpa* 
iííad  de  Tiradoras  coa  que  ucurrió  oportuaauuMite  al  fuego  iU 
comandante  Heras:  e!  i^eneral  Pae/.  se  corrió  i)ur  la  tlereclia 
con  un  escuadrón  y  desalojados  los  riMlistas  de  su  jíobicion^ 
acudieron  á  soateaerlos  les  escuadrones  de  iiúsares  y  carar 
lmieroa,que  volvieron  caras,  al  ver  introducirse  en  la  Hanma 
por  otra  diraecioii  el  batallón  Bifles»  j  íueron  cargpdoo  coft 
v%or»  deiaparocteiido  del  caaipo  de  batalla  j  lo  mbmo  loi 
cuerpos  de  infapiterk  mencionados,  cnjuo  ¡a^TÍdnoe  no  pon* 
■ám  enUPcef»  sido  en  buir  jr  sal? arse  en  dtspersioD,  dcjanda 
d  térreno  cubierto  de  cadá;veres$  aunque  no  sin  gran  pérdida 
del  batallón  Británico,  en  especial :  con  el  Diovimiento  de 
Rifles  quedó  envuelto  el  batallón  del  Infante»  que  fue  hecho 
prisionero;  pero  desgraciundose  el  curunel  l*ia7.a,  que  acu- 
dió 4  tomar  parle  en  su  rendición  j  murió  al  impulso  de  una 
bala:  el  batallón  i.*^  de  Valencej,  4  las  órdenes  de  su  bi- 
zarro essMsl  D*  Tomas  García,  al  ver  el  resultado  y  que  toda 
la  ilannim  «staba  en  poder  de  la  caballería  repuWicam,'em* 
jMWiéid  raticarse  al  abrigo  de  «m  cuerpo  da  cabillferia  de  loa 
^  lleialea«lea  enalease  pDrt4f«ft  peorqne  los  btanay  cuna» 
bíaeros,  pues  lo  de|4ron  desamparado  y  hayeron  veigonMa» 
tncnte,  siguiendo  la»  huellas  de  otros,  que  sin  motivo  algono 
Habían  abandonado  el  campu,  á  lo  i|ue  se  dijo  en  aijurl  tiem- 
po por  culpa  de  Morales,  como  ititeresadu  ca  deslucir  ñ  La 
Torre :  el  citado  batallón  continuó  su  retirada  en  columna 
>  cerrada  acia  Valencia*  sufriendo  cargu  terrible^  en  las  cía* 
-  Ifls  ímmt  — srtei  por  m  aicesivo  arrojo  el  general  Cfikia 
y  «Ira  faUaataa  piÉriatip  2  di  letal  dft  U  termi  da  VakMoj 
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M  aproximaba  á,  900  liombrc»;,  y  aunque  en  UTia  ó  dos  vecct  ; 
llegó  4  perder  su  formacioo»  iu  dUcipUoa  era  tan  e»meradif 
qve  tmdo  rettablecerla:  k  la  ínmediacioii  de  Valencia,  detpa«t 
de  «n  marcha  da  tcia  legoai,  fué  alcanzado  por  loa  batallo» 
naa  Riflea  /  Gimaderoa  do  la  Guardia,  nMmtedoa  al  btaiito 
por  drdeii  del  Libertador»  j  sofrió  otro  ataqae  foríoso  j  biea 
dlrigidoi  pero  no  obatante  contioaó  ta  retirada^  y  4  laa  10  do 
Ja  noche  llegó  con  la  mayor  parte  de  tu  fuerza  al  pie  de  la 
cordillera  de  Puerto-Cabellu.  en  donde  permaneció  con  Ia 
Turre  y  el  E.  M.  del  ejrtu  iro  n  uuicado  dispersos  c  ;i^i  íiasia 
el  amanprrr.  Vaimcia  lut-  (it;u¡j,i(i,i  por  Bolívar  |j( km >  antes 
(le  lei  muiiit  ñe  aquel  dm  venturoso  para  la  república  y  dtíat  u  ó 
en  aeguida  tres  batallones  contra  Tello;  peroyaeate  se.bahi^ 
retirado  también  á  Puerto-Cat>ello  y  lo  mismo  Lorenxo,  oca- 
pando  los  independientea  á  San  Felipe :  al  aroanecer  del  S5 
marchó  el  coronel  Bangel  4  eatableccr  el  bloquóo  de  Pnerto- 
Cabello  j  en  la  misma  tarde,  deseando  el  libertador  «taiear 
por  la  espalda  al  coronel  Perelra,  4  quien  soponia  persjg^ilan-  ^ 
do  los  resto*  de  Bermadez,  se  dirigió  acia  esta  capitid  4  la  -  ^^^1 
cabeza  de  tres  batallones  de  bu  guardia  j  del  recimicnto  de 
hí>TifM  tít ',  '¡íLfal  Paez  r|ne  le  acottipaiiaba,  elevado  u  |;cüttal  .  t  ' .< 
en  getc  ea  el  campo  de  batalla  (umun). 


'rTinirn^  Nunca  en  Otra  jnrn?»r1ii  se  ha  comprobado  lanío  ia  venr  .        *  ^, 
tAj?i  de  una  iníautcria  bien  ciibcipliuada,  cooui  ea  la  que  se  ka  refe-*  . 
rido  de  Caribobo,  a5i  por  la  oper«don  pnciicsda  por  el  belallon  J  ^ 
do  Valenoej,  como  por  la  conducta  que  observd  al  firicóoieo;  j,  .  ^ 
como  antes  se  Iir  halilado  de  la  llrg^id^  de  tropas  de  esta  n^rinn,  f  '1  / 
iigui€nd(»  las  nolirias  (|ui>  mn  ha  facilitado  rl  consejero  Vanes,  cjct  ' 
trocUQdolas  de  los  documentoA  que  tiene  en  &u  poder,  no  be  dtt» 
dado  bscer  oto  do  allia  para  iostnicdoii  do  mis  conciodadono^ 
pues  soQ  muy  poeoo  los  qoe  csian  al  corriente  de  este  negocUdo, 
y  taojbim  pfjrrTue  es  un  deber  hacer  mrnrii.n  >\<'  los  gcf-  ^  princi- 
pales que  se  arriesgaron  i  tomar  parití  t;ii  i<«  guerra  ds  iaiOde^MlH 
4eucia,  siu  oLro,  motivo  que  &u  auior  á  la  Ubcrtad- 

I>isde  d  prioqpmdo  b  campefta  de  i8 18  yacoiDpiWid  BoKf^ 
ano  lo  ors  necesaria  ana  ¡olMiteHs  diaciplÍDada,  j  conociendo  que  ^ 

(i#f  pf»!*  un  poffn  trT-fnT-'r^r*,  rrnp:iHT  pn  rmrrfíüs  v  ronlramarch.'i^, 
como  la  española,  cotiusiMiió  h  io»  coi  uii«i«e»  Li)gii>li  y  £lsou]«  para 
que  \t  \x»Ú9^¿í»sy^  á  Europa  y  redutarau  geole  bajo  ciaílSB  Coodip* 

cMnss,  d  Im  ^  éttos  coosidenm  noessariss :  pnmm  MMaift 
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A)  léiitrat  que  Bolívar  practicaba  esta  marcha,  taHadaPaer» 
tu-Caballo  por  drden  de  La  Torre  una  diTÍaíon  de  buques  me-* 
aorea,  para  recoger  á  Perairm  en  la  Guajna,  ú  otro  ponto  de  la 
coola:  habiendo  tenido  catos  que  regresar  ain  noticia  de  sa  pa- 
cadera,  por  haber  intentado  este  gefo  diri|^rae  por  el  Tallo 
acia  loa  Llanoi,  &  conaeeuenda  do  la  mencionada  batalla  j 
▼añada  luego  por  el  miaino  su  determinación,  volvió  con  aua 
tropas  á  la  Guaira,  y  no  hallando  muüu  de  eiubarcarse, 

l^glísh  de  acuerdo  con  el  Mente  de  Veneauela  en  Londres»  Luis 

López  Mentiez,  reunid  noo  nombres  y  se  eslipuid  con  los  ¡«scrip- 
los,  que  los  oficiales  y  demás  clases  gozarian  de  los  sueldos  y  gra- 
tificaciones que  Corretpondian  á  sus  grados  en  su  país  natal;  qu« 
todas  las  Tacsnics  se  Uenarian  por  escala  rígoresa  coa  iodifidiioa 
át  la  misma  división;  y  que  la  disciplina  interior  seria  la  acostum- 
brada en  el  egrrcito  ingles,  ohsrrvinflosr  fie  consiguiente  «su  or- 
óeuam^  :  (llcfi.i  cxpL'tiiciun  salió  tio  Ly ^lil)^t<')^  eo  de  Eueru  de 
1 8  y  úe^á  en  derecUuia  a  ¿flargüi lU  a  uicdudos  de  Marzo,  apro- 
bbttdose  por  el  Libertador  lo  pactado  eon  sos  iodi?idaos,  que  fue- 
Ceo  Ofganiaados en  infantería  y  cahallería:  ta  i .  *  se  puso  á  cargo  del 
coronel  Juan  Blosset;  i  cortiiindante  Guillermo  Harrison;  sar- 
gento mayor  i.<*  Gmllermo  Davy,  id.  Juan  Cawer  y  Juan 
O^Lauior :  de  la  a.  *  era  coronel  Eduardo  Stopford;  i co<* 
mandante  Juan  Lowe;  sargmto  mayor  GmUsrmo  Stobintoi^ 
y  José  Deighton.  Por  el  mismo  tiempo  Uegd  á  la  citada  isla 
un  batallón  perteneciente  s  la  tropa  reclutsf^;^  por  Elsorn,  fn  vir- 
tud de  contrata  celebrada  con  el  gobierno  y  se  coniponu  lodo  de 
alemanes  reclulados  en  Hamburgo,  al  mando  del  coronel  /non 
Vslar,  del  coBsandante  F*  minhaU  j  del  sarnsnto  mayor 
»  F.  Flegel. 

'  \  '*  '  Otro  cuerpo  de  Sooo  irlandeses  se  creyó  que  conduciría  e  1  ge- 
neral  Juan  D^vereux;  pero  solo  recluid  2600  con  arreglo  á  con- 
trata celebrada  eon  el  gobierno  de  Yensiueb,  los  cuales  se  dís- 

ttilmjeron  en  trrn  hatnliones,  mamlados  por  los  coroneles  Gui" 
ílermo  Aylmr! ,  incas  Bmhr  y  el  1  "  comiriH.iDt"!*  fíO^rrio  O'Co- 
nori  CStí»  tropa,  de  cuyo  ambo  sr  li»  liahlado  al  tul  y  ,  salió  de 
ilargarita,  muy  ceixetiada  pur  ia  deserción,  al  maudo  de  lus  coro» 
oeles  Mariano  Monttila  y  Ramón  Ayala,  para  obrar  sobra  Bio-Bb- 
cba,  Santa  Marta  y  Cartagena,  f  tUTO  el  resultado  de  que  Se  ha 
hahindo  al  fo!   3^4  del  tomo  5  ®  y  ^e  refiro  á  Jnniriirrí 

De  todos  ios  oficiales  nombrados  solo  e\i>tcn  en  Veneznela 
Stopford,  residente  actualmente  en  esta  capital  y  gobernador  de 
la  provineia  de  GomanI,  7  Oavy«  residente  en  la  dodsd  de  este 
nombre :  Blosset  falleció  eo  el  Apure  y  lo  reempbad  eo  el  mando 
del  CíJfrpo  de  infantería  hritániro,  de  que  ie  hn  hecho  mención  f 
que  tan  btutrameote  se  condujo  en  Garabobo^  el  coronel  Imik, 
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guio  por  la  costa  de  sotavento,  en  donde  tampoco  encontré 
embarcaciones,  ni  arbitrid  para  continu¡ir  por  tierra  acia  ¡Kiue-» 
lia  plaza,  pues  i«c  lo  in)j>edian  lo«  b(ts([iips  y  la  esrabrostuiad 
del  terreno :  entonces  retrogradó  nuevamente  á  la  Guayra,  y 
aunqiie  confió  que  seria  admitido  á  bordo  de  la  escuadra  íno- 
cesa  del  almirante  iutien,  que  te  hallaba  en  la  misma  rada, 
DO  habiéndosele  concedido  tú  obaenrancia  de  la  netUfalidad  de 
iu  nación,  resolvió  mantenerte  en  aquel  pvnto,  miéntras  que 
La  Torre,  á  quien  di6  el  mtú  necesario»  le  proporcioaahn 
buques  para  evacuarlo :  el  Libertador,  que  desde  el  89  de 
Junio  se  encontraba  ya  en  esta  capital»  le  ofició  en  1.^  de  Ju- 
lio ofreciéndole  una  capitulación  honrosa,  que  después  de 
algunas  notas  rtf  íprocas,  se  tet  uiiiio  al  íin  4  los  tres  dias, 
con  sati^'faf  ( ion  lil  i  mismo  gefe  espaüol,  que  mereció  de  los 
indepeniilentes  el  oliig;io  que  sigue.  *'Fil  comnf  l  Peieiraha 
**  manifestado  en  esta  ocasión  la  mejor  fe,  un  carácter  inñeii* 
*'  ble  j  un  celo  sin  igual  por  la  causa  de  su  nación  j  el  honor 
'*  de  sms  armas.  Al  mérito  de  estas  apredables  calidades  de* 
**  be  atribuirse  la  condescendencia  de  8.  E*  el  Libertador  en 

concederle  ana  capitulación  tan  generosa.'' 

Sucesivamente  en  6  del  mismo  Julio  expídié  el  ▼iteopresi'» 
dente  de  Venezuela lun  decreto,  declarando,  por  disposición 
del  Libertador,  (|ue  la  ciudad  de  Caracas  na  la  capital  del 
departamento  de  aquel  nombre  j  la  residencia  de  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia  y  de  otras  corporaciones  v  autoi  idades  pi  inci- 
paies  :  en  el  10  dirigió  una  proclama  á  los  habitantes  el  g^- 
oeral  Paez,  electo,  por  el  mismo  Libertador,  gobernador  jen*' 
mandante  general  del  departamento,  j  ofreció  no  durnlupa* 
rarhtjmMi:  en  la  misma  fecha  invité  el  gobernador  polfti« 
eo  i  los  que  se  mantenían  ocultos  por  desconfianza,  para  qne 
se  presentaran  á  loa  juecea  territoriales,  eieftoa  de  que  el  go-> 
bierno  no  hacia  distinción  de  colombianoa.  europeos  é  criolleií 
también  se  declararon  libres,  en  dicha  fecha,  del^a^o  de  al* 
cabala,  las  ventas  v  reventas  de  les  li  utos  menores  que  se  Jii- 
tiodugeran  en  e^ta  cajntal  y  pueblos  de  su  jurisdicción:  en 
el  12  se  ratificó  por  el  congreso  general  de  Cúcuta  la  Lejr  Fun- 
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davental  de  Colombia  con  algunas  adiciones^segun  le  ha  dicho 
al  íül.  372  del  tomo  3.®, en  donde  se  han  indicado  otras  leyes  j 
varíot  decretos  posteriores:  en  el  14  decretó  el  vi  ce- presiden  te. 

te  ilim  paMporte  á  todot  lot  súbditos  del  gobienio  espeiloi 
qveqiiiiierui  twagrwr,  por  no  leomodariot  U  oaeti  adminii- 
tndoDi  4  bien  qoe  te  prtteoftrui  á  preifir  jonmento  de  i« 
delidad  j  tometimiento  4  U  repAblica :  en  el  S$  te  expidU 
por  d  eongreio  genend  otro  decreto  en  lumor  de  lot  venco- 
doret  en  CtrtbolNH  por  él  entl  te  eoncedteron  •)  Libertador 
los  honores  del  triunfo,  y  se  mandó  ademas,  entre  otras  comt, 
que  se  erigiera  en  recuerdo  de  tan  memurable  ▼ictoria  j  en 
el  mismo  campo  de  batalla,  una  columna  ática,  en  cuya  baxe 
deberían  inscribirse  los  nombres  de  los  generales  de  las  divi- 
ibnet,  de  los  regimtentot  j  de  lot  betallonee  que  Itt  compo- 
nkDt  jel  de  los  gefes  que  lo»  mandaban  :  pan  lot  nombret 
del  general  de  dÍTition  Mmud  CMeÑo  j  del  coronel  Ambnuh 
JPiata  te  destiné  nn  logar  preferente  de  U  mitma  bate :  Bo« 
fiw  d^4  la  capital  en  aqnelloo  diat,  y  recorrídot  algonoo 
dittritoade  las  proTÍnciai»  tiguló  acia  Cdcnta  j  luego  acia 
Bogotá,  ocurriendo  lot  tuceiot  de  que  te  ha  hecho  mencioii 
en  la  historia  de  la  Nueva  Granada,  Quito,  Peni  y  H  iivia  : 
en  el  ínterin  continuó  el  conp^rcso  sus  tareas  fiasta  «jue  se 
puso  en  receso  :  en  Caracas  continuó  in  amia  rulo  el  vice-prc- 
tidente  de  Venezuela,  j  entre  otros  decretos  expiüo  el  de 
6  de  Agosto,  disolviendo  el  tjuntamiento  etpaioi  que  ha- 
bia  erguido  egercieodo  sus  funciones  j  para  cujo  reenpla» 
Bo  mandé  fiinnar  ona  omnícipalidad»  compoetta  do  ocbo  tn- 
dividnoi  4  nonibraniicnfeo  do  oloctoraa  que  debian  el^^na  ctt 
mmblea  por  loa  padrea  do  lanitlia* 

Aprineipiot  del  citado  Jolio  te habia extendido Inchampe es 
tot  correrías,  y  en  el  3  ttacé  á  la  cabeza  de  600  hombres  un 
destacamento  de  GOO  con  que  el  capitán  José  Mari  a  Villavicen- 
cio  guarnecía  el  pueblo  de  San  Lvis  y  lo  derrotó,  obligándo- 
lo 4  retirarse  acia  Coro,  de  cujas  resultas  ae  hizo  dueño  del 
pats  mat  agrícola  de  la  pnmncin>  pritando  ati  á  la  citada 
aiidnd  do  koptiaginlm  nmtmh^  época  git  caitcia  hüH 
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dt  a^a,  T  lo  mismo  el  pueblo  de  la  Vela :  Escalona  «olo  ícmm 
500  reclutas  y  trató  de  evacuar  á  Coro,  previa  una  junta  Je 
guerra,  como  lo  verificó  en  el  B,  dejando  clavada  la  artillería 
qae  no  pado  conducirae  á,  Cumarebo,  caja  localidad  brindaba 
otna  ▼cntajas  para  mantener  la  tropa  j  defenderae;  Inchausp» 
oeopó  en  seguida  á  Coro  y  la  Vela,  7  en  el  1 1  alac^  en  Cvmire- 
lio  í  loe  eolombiaoos  con  800  hombres,  bien  qae  con  mal  éxito* 
pues  avnqne  eatoi  tnvieron  ana  gtan  pérdida  en  eeie  hons 
de  fuego,  resuettoo  á  triunfiir  6  perecer^  atacánm  4  loi  rcn* 
listas  á  la  bayoneta  y  los  hicteron  huir  verigotizosameiite.  de- 
jando el  campo  cubierto  de  cadáveres;  pero  sin  poder  per- 
seguirlos j  destruirlos,  porque  se  les  habían  concluido  las 
municiones  :  Inchauspe  se  aprovechó  de  esto,  oc«p6  la  pe- 
nínsula de  Paraguaná  y  dió  conocimiento  de  todo  al  general 
La  Torre,  quien  lo  nombró  gobernador  de  la  provincia  con 
el  carácter  de  coronel  j  destinó  en  ra  anxilio  al  coronel 
Tello  con  500  hombres,  juzgando  qne  de  este  nodo  liber- 
taria ademes  ¿  Puerto-Cabello  de  atganoi  coninmidoret» 
pues  pasaban  de  4S00  hombres  los  qne  se  habían  reunido  en 
ella  despees  de  la  batalla  de<7arabobo.  Igualmente  se  resol- 
vió en  junta  de  guerra,  que  se  orn^anixaran  guerrillas  en  e!  In- 
terior (Je  esta  provincia;  dándübe  el  mandu  á  varios  oficiales 
que  se  prestaron  voluntariamente  &  este  servicio:  los  princi- 
pales lurnin       c(M-onelos  Alejd  Mirabal  y  Antonio  Ramos: 
también  se  acordó  auxiliar  la  plazji  de  Cumaná.  En  28  del 
mismo  mes  trece  vecinos  de  esta  capital,  observando  las  con- 
secuencias que  debía  producir  la  lej  de  16  de  Junio  de  1S19« 
por  la  cual  se  disponía  la  confiscación  de  los  bienes  de  los 
que  emigraran,  dirigeren  nna  eiposicion  al  presidente  de  la 
república  pidiendo,  que  se  suspendieran  sus  electos,  en  be- 
neficio dd  pais,  y  que  se  les  restitujera  en  el  goce  tran- 
quilo de  sus  propiedades,  medíante  ¿  que  uo  era  justo  cali- 
ficar como  delito  un  acto  originado  con  frecuencia  de  te- 
mor y  del  cuidado  con  que  cada  uno  estalm  obligado  4 pro- 
porcionarse seguridad  en  tiempos  de  guerra  (nnn). 
(ano)  Lo  sucinto  de  «tos  spuutessM»  pennilett  imsrtir  sslnsn- 
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Atendidai  cstai  oenmnciM,  dividid  el  LIbertidor  lai  pr»* 
víntiat  de  Occidente  en  doe  deperttmentiMi  militareis  com* 

prendiendo  en  el  uno  las  de  Caracas  y  Barina»,  al  mando  del 
general  Paez;  y  en  el  otro,  al  mando  del  general  Mai mo,  que 
se  habia  situado  de  antemano  en  Carura,  las  ilc  Coio,  Mara- 
cajbo,  Mérida  y  Trugtllo :  de  la  provincia  de  Barcelona, 
|>ara  cuya  comandancia  fué  nombrado  el  general  José  Tadeo 
Monago,  j  de  las  de  Margarita  y  CttnMoá«  se  formé  el  de* 
partamento  Oriental  <|ae  se  confié  al  genenü  Bermndex,  pan 
nctim  el  aitio  de  Cnmaná  t  también  dispnae  que  roarcharaa 
tropas  k  Coro  4  laa  érdenci  del  coronel  Joato  Briceilo  j  del 
coronel  Joan  Gomezj  pero  ¿ntea  qoe  eatoa  llegaran,  deaem* 
barcó  Tello  en  el  puerto  de  la  Vela,  y  engreído  Inchautpe 
con  el  refuerzo  qne  conduela,  después  de  hal>er  arruinad»  los 
hat.<is  V  caudales  de  Parao^uaná,  atacó  de  nuevo  á  Kseciloiia 
en  Cumarebo  en  el  8  de  Agosto  á  ta  cabeza  de  2000  hombrea 
j  iufrié  una  derrota  fan  completa,  que  Tello  ae  retiré  ooA 
poca  gente  á  Puerto-Cabeilo  y  se  halló  Inchauspe  en  la  ne- 
ncaidad  de  implorar  la  gaoeroaidad  del  gobierno  de  la  repé* 
blica  7  de  reoonocerio:  bien  qoe  no  por  eato  qvedé  traaqoiln 
la  proYincia»  porque  se  paso  4  la  cabeza  de  la  facción  realiitn 
el  teniente  coronel  D.  Manoel  Carrera,  contra  quien  principié 
la  guerra  el  coronel  Briceño,  que  relevó  á  Escalona» y  de  cu- 
yas nperacione»  se  hablará  mas  adelante. 

Alejo  V  Hamos  ge  habían  internailo  para  este  tiempo;  pero 
á  lo  que  se  cree  por  algunos,  con  d itérente  desijgjnío  del  que 
habían  ofrecido  4  La  Torre*  puea  casi  es  indudable  que  ao 
ncordáron  con  otraa  miras  :  el  primero  reunió  alguna  faena 
y  traté  de  apoderarse  de  Calaboco^  en  donde  ae  haUabn  dmh- 

posicion,  que  cierUmeote  honra  k  los  que  U  Brroiron:  por  lo 
misnio  y  osereeiendo  sos  sentimitotos  un  rtcoerde  de  grstílnd, 
no  estando  h  mi  alcance  otra  demostración,  que  la  de  procurar  que 

íe  perpf  tde  su  memoríf»,  nnouré  sus  nomhre*  que  son  ?o'í  s*p!Í*»rT- 
lei:  Carlos  Machado;  Andrés  ibarra;  Martin  de  ísiurm;  Dr. 
fose  Félix  Boscioí  Santiago  de  ^egas  y  Mendotai  Feiiciamú 
PmUeioif  Dr.  Jos9  ÁnioniQ  fíem;  Fermmndo  Mijares;  Patio 
Gmtcue;  íuan  de  Tovar;  Miguel  ipgmtíú  TbVMV  /«OH  d$  lo 
Hmdñni  Dr»  Bmmotí  Mamsom, 
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dmdo  él  «oróael  ?1ia]igii,  y  no  habiéndolo  conaegaldo  con  U 
|iron6tad  qie  penaabt,  te  retiré  j  reeonrid  loo  diotñtoodel  Fu» 
7  de  San  Carlos;  pero  mn  adelantar  nada,  porque  ae  le  dispertó 

la  gente  y  no  encontré  toda  la  protección  de  que  necesitaba, 
sin  embarco  de  que  no  f¿iltaban  otras  g;ucrnlla8  en  la  provincia: 
áinbos  se  acogierou  al  gobierno  j  trataron  de  burlarlo  :  se  les 
persiguió  j  Ramos  fué  aprehendido,  juzgado  y  egecutado  mas 
adelante  en  esta  capital :  Alejo  se  presentó  ai  comandante 
militar  del  Pao|  pero  habiendo  dado  motiroa  para  qoe  se  le 
ooapechaFa,  ae  le  redojo  4  priaioii  j  filé  ninerto  en  el  Toco* 
jilo  por  lo  tropo  qoe  lo  condndo  4  Valencia,  4  resnlta%  aegon 
10  aiegntéy  do  hdier  Intentado  fiigarN :  .en  el  SO  del  citado 
mea  de  Agoato^  j  atn  dudo  con  el  otéelo  do  diatraer  4  loa  co* 
lombianoB  de  la  atención  que  ddiio  exifar  la  guem  de  Coro, 
dispuso  La  Torre  una  salida  contra  los  que  cubrían  la  line:i 
de  tsitio  de  Puerto-Cabello,  j  todo  se  redojo  4  una  función  cou 
las  avanzatiiis  que  había  en  Vigirima  j  la  Cvmbrf;  !n!z;rando 
aposesionarse  de  este  se^ndo  punto,  por  no  haber  llenado  su 
deber  el  oficial  que  lo  guarneció:  habiendo  llegado  varieo 
ooerpoa  de  Valencio  y  de  Maraca/  4  las  érdeneo  del  coronel 
Manrique»  gafo  do  la  miamo  linea»  emprendieron  la  retiradai 
pero  con  tanta  precipitación^  qno  d44n»  abondenadas  dos 
oompalHaa  en  el  conuno  do  Agoo-Calionto»  do  laa  cnalea  pu- 
dieron sal wae  muy  pocoa  4  favor  de  la  noche,  preient4ndose 
otros  sucesivamente,  y  entre  ellos  algunos  oficiales  españoles, 
á  tomar  partido. 

El  coroíitíl  Armario  estrechaba  á  la  8a7on  ú  bloqueo  de  Cu- 
maná:  lu^o  llegó  Bermudp/  y  se  formaliíLÓ  el  sitio,  estable* 
ciendo  su  cuartel  general  en  Bordones  k  principioa  de  Septíem- 
bre ;  laa  baterías  de  San  Lois  y  de  San  Fernando  cayeron  4 
contínnacion  ensn poder*  jonol  S6 por  U noche trea goletaa 
morcontoi  y  nn  esquife.  4  cuyo  bordo  pensabn  escapar  con 
lo  goaraidon  el  gobernador  D.  José  Catnria :  en  el  8  de  Oc« 
tttbro  consiguió  Bermudex  hacer  levantar  por  la  noche  una 
batería  á  tiro  de  la  de  la  boca  y  quedo  mas  estrechada  la  pía- 
za,  de  doiule  be  pa^Uiu  cuu  irccuencla  al¿¿uuui>  de  loii  la 
ToM.  4.  24 
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I  (woeciAn  :  en  el  12  se  cAitó  la  comwaicaciaa  «atreáimLas 
i     l  j  wt  l«grú  seducir  4  vario»  de  los  que  ampiio  el  pertíile 
tceUfta»  siendo  U  comccaepcie  entablar  ntfgdacitti  otn 
el  comapdanly  del  fuerte  San  CSarioa  ])•  Joan  B.  Innsan^ 
que  propuso  capltalacíon  en  el  14,  de  acnenie  can  el  caun* 
4aate  de  Ua  fuerzas  wtílca      Fraaciaoo  Salea  Bcfaevema : 
concedida,  y  pog^íonado  Bermudez  de  su  recinto  y  de  doce 
v*-'*!        flechera»,  se  cnarboió  el  pabellón  colombiano  en  el  miimo 
^ <  •      f'  fuerte  el  üia  \5  j  ^rureudido  C^lurta  á  su  vista,  soliciio  una 
{\t ,    n    ;  conterencia  y  capituló  también  en  dicha  fecha,  entregaiidu  ia 
f       r  JÍ^xvk  en  el  16  j  eoibarcándoee  con  la  guarniriae  ene!  17, 
"      '  '   excepto  un  eerto  oúmero  qae  prefirió  quedarse  j  unirse  4  loa 
independieatea :  en  el  18  ae  aparecié  la  eacnadiade  Laborde 
en  auúlío  de  la  |rfaza  jr  entefado  de  le  qae  había  ocnmdo^ 
pidió  fondaar  en  el  pnerín  j  ae  le  concedió,  precedicla  la  pean* 
tía  redpfooa  de  aaapender  teda  haatiUdad:  aaltáien  Inega  4 
tierra  loa  que  qui^ieron^  fueron  mujr  ohseqsiados  en  la  ciudad 
y  rcírtiii^úron  á  Ptu.-CaÍK'llo,  miéiitras  que  lü?»  capitulados,  en 
numero  lie  cerca  de  SUU  hombres,  se  dirigían  á  I^uerlo-Rico. 

Tudas  las  provincias  uel  Oriente  (quedaron  iibre»  des»de  ea- 
tóncesde  iricursioties,  asi  marítimas  cimho  terrestreai  parooo 
laa  Utaraics  de  Uccidante^n  donde  ae  continuó  la  guernuó  bieft 
por  anadio  de  deaeinbarcoa  temeraríoa,  ó  deatinando  expedí- 
cionea  eon  la  eaperanza.  de  volverlu  4  dominari  ja  contando 
con  ta  adheaion  al  rey  de  la  geneialidad  de  ana  habitantaa;  ó 
aproYccháodoaede  que  no  eatuvieian  ergpinizadaa  militannen- 
tet-como  lo  preaoribian  laacircanstaDcias:  la  operación  mariti- 
«íá  de  mayor  entidad  que  se  e^^ecutó  se  ))uso  »i  car«!;of!el  bri- 
gadier Morales,  «luiíMi  «1  efecto  Saiio  de  Puerto  (  aitt  i  lo  con 
Sno  liaiiibi  es  en  «d      de  Noviembre,  coníluciéiidoios  acia  i.i9 
C0)»tas  de  barioveaiu  eu  una  fragata,  un  bergantín  y  ochogu- 
i<  t  i^,  con  las  cuales  se  aproximó  á  Cliiclúriviche,  perdiendo 
la  demiaiinada  ('oncjo,  apresada  por  el  ber^ntin  Venicedor« 
^ne,  acompañado  de  otra  goleta  colombiaaa«  se  mcicló  en  el 
combuy,  KÍn  darle  tiempo  pan  qae  la  auxiliara :  en  el  14 
4  las  10  da  la  utauana  se  apareció  dicho  comboy  frante  4Ma- 
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cuto,  y  en  el  15  por  la  tarde  se  aprotTinifrm  algunos  de  strs 
botes  li  la  cusía  de  Nai¿^uatú,  aunque  i*m  atreverse  á  prarti- 
car  desembarco  :  en  el  16  se  observó  que  hacían  rumbo  a  ho- 
taveoto  de  la  Guayra,  y  en  el  18  recaláiun  a  Cala;  saltando 
4  tierra  600  hwnbre»  y  diiiigiéiidose  á  Ocumiuret  acia  donde 
cwitinuáron  io»  baqMS  con  el  nato  de  i«  fiiem :  m  el  19  te 
t|Mntx¡i!i6'44ree«np€«0l<»ooii  «na  pequefla  eolrana  el  «mmiii^ 
daote  de  loe  Valles  j  toro  que  retroeeder»  |ior  faeberlo  oei^gft* 
da  fiMnes  loperione  en  el  TWpieAe/  ao  atffeviéndeee Mera- 
les  i  iaternarae,  saqueó  el  pueblo,  se  reembarcó  y  ysIvM  al 
puerto  de  su  procedeocia,  del  cual  habla  despachado  La  Tor> 
re,  en  el  intermedio,  una  columna  de  500  hombres  al  mando 
del  coronol  (l;ucia,  con  instrucciones  de  tomar  á  \  alencio, 
supouiüiiiiü  que  lodos  los  cui'r[)u8  (jue  la  g^uarnocian,  habrían 
acudido  á  Maracay  para  oponerse  á  Muralei^ :  (rarcia  llegó 
por  Vigirima  k  Naguanáguaj  y  observando  que  podía  ser  en* 
▼oelto^  retrocedió  k  Puerto-CabeHiv 

£n  la  |»s0yiiicia4aCeffa  habiao  tomado  Ist  eesasaifoaspediil 
«a  les  meses  anteriores^  despees  que  Carrera  se  habla  |laeste  & 
la  cabezadn  la&eoton'raalista  j  encatg^^lose  Brieeüe  del  aian^ 
de  de  las  trofMs  celoaililanas,  que  reanlé  en  Gemarebo  en  n^^ 
mero  de  1 100  hombres  de  infantería  y  200  de  caballería,  cuii  , '  >  /  ^  . 
ios  cualca  ocupó  el  puerto  de  la  Vela  y  la  ciudad,  derroUindu 
á  Carrera  en  dos  encuentros  y  tomándole  toda  la  artillería;  , 
pero  sin  perseguirlo  en  su  retirada  a  la  serranía  de  San  Luis,  '  * 
acia  donde  consiguió  llevar  los  pertrechos  que  tenia  eii  Coro  y 
fortificarse,  por  haber  presamido  Briceilo  qae  el  eorunel  Re- 
yes Vargu  había  entrado  por  IMqaistque  /  qae  no  necesitaba 
de  sa^eoisperaGion  pera  destroirlo:  Brice&o  creyó  también,  que 
era- mas  conveniente  apoderarse  de  la  penlneeU  de  Pángoa- 
ná  y  destind  medio  batallen  para  la  empresa  ¿  les  érdeiies 
del  taaienta  eoronel  Fnncisco  Gil ,  quien  habi^n-Jtda  ocupado 
sin  op(»sicion,  casi  toda,  dió  cofi  un.i  <^  :uboscada  de  300  rea- 
listas sobre  el  pueblo  de  ^Santu  *inu  y  se  retiró  derrotado  y 
eu  dispersión,  por  falta  de  municiones,  al  Alto  de  San  Fran- 
ÓMMii  donde  se  atrincheró  y  4o  proveyeron  ios  vecinos  de 
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tquel  artículo,  consiguiéndolas  también  de  la  iak  de  Oraba 
con  tanta  opru  iuniiiad,  que  le  fuf  íVicil  rechazarlos  en  la»  úm 
ocasiones  en  (juc  se  atreviproti  k  atacarlo  en  la  expreiiacJa  |m">- 
stcion :  Briceao  eotrú  luego  con  el  reato  de  aua  fuerzas  ea 
F^ngmik  j  qvedé  lUm  toda  k  península;  pero  narchándo* 
M  Um  reaiistu  4  la  terranáa  y  «niéiidata  4  Carrera»  que  ya 
habí»  lapido  MHMMlir  «oii«tawMt  Alaa  y  oUigMlo  4  Var- 
gpa  4  ratirma  da  Bwigai* 

£1  aMt  daSaptoÉbra  ta  puá  an  aatoi  aptaciaet:  vm 
gran  parta  éa  la  tropa  independíenle  fúé  eaabareada  |iani 
Jiffaracaybo  :  la  caballería  se  inutüixú  pur  tüiia  de  pastosf  y 
regresado  Briceño  de  Faraguaná,  aunque  destinó  £00  tiuiu- 
bres  á  las  ónlenes  dfl  capitán  Kacobui ,  para  que,  uni(í*ndo8e 
4  Vaqipaa,  ae  moviera  con  aa  columna  »obre  Carrera,  aquel 
■a  habla  ratirado  y  el  mencionado  capitán  ao  pudo  regre- 
sar 4  Cora,  per  haberla  intaroepiada  al  caoiiao  con  dobles 
faanai  al  gefa  laalísta»  qaa  la  caaaé  «laiiha  pérdida^  aMt<* 
ffcodalo  4  «Mudiana  «cía  CMÍcaia  aaa  al  laslarda  ta  aolaai« 
iu«  j  de  cayai  resaltaa  ee  oomidaid  Canaim  butanta  fÍMrta 
para  atacar  con  500  boaibrei  al  taoiaata  earanel  Leae  Pteea* 
que  gaameciacoo  ISO  la  ciudad  de  C  oro  z  estos  valientes  se 
hicieron  firmes  con  una  pir/.a  de  á  cuatro  en  una  ta^a  extra» 
muros  y  tuvieron  la  gloria,  de  reómx&r  íünoM*é  malioi*^ 
de  der rotarlos,  hiriendo  varios  oficiales  y  al  mismo  Carrera^  y 
de  perseguirlos  por  ana  legua»  pero  sin  atreverse  á  permanecer 
en  la  peblacion,  que  dejaron  innMdiatamente,  repltgándoaa 
^  4  la  Vela*  en  deode  Bcíceio  faé  separada  del  anndo  4  pia- 

,  tnta  da  qaa  na  abraba  am  aetifidady  j  la  lamplaié  al  ca* 
ronel  Ovñn^  aatofisaiida  no  acia  da  indlicaplínn  «|aa  nin* 
gun  honor  hizo  4  las  tropas  republícanaa.  Bl  naevo  gsáa  vol- 
TÍd  4oc«ptr  la  clodad  con  400  hoaibfas  4  sApltca  de  lea  Ta» 
cinos,  saqueados  repetidas  veces  por  las  guerrillas  de  Carre- 
ra; y  miéntnis  adí|uii  ia  hoIk  i.i  del  i>aradero  de  Vargas  y  «Ifl 
e«tado  de  las  tro^iMSijue  su  poma  ei;  Ci^it  urtí,  avan/.ó  ¿00  con 
floH  pie7^s  al  mando  de  Pérez  acia  Üuena-Vii»ta  en  direccioo 
a  la  serranía  j  aa  aanpé  da  raaintar  gaiU  an  la  J^aníainla, 
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trá  el  ámcó  «Kttrito  donde  se  consegaia  alguna* 
Parausadas  las  opemcienes  de  Gómez  por  falta  de  amcilíoe 

T  ya  nombrados  sugetos  de  respetabilidad  para  acercarse  al 
▼ice-presidente  de  Venezuela  j  exponerle  la  sitaacion  de  la 
provincia,  fué  atacado  en  la  ciudad  el  6  de  Noviembre  por 
500  hombres  de  intantería  j  alguna  caballería,  los  cuales  ocu- 
páron  la  población,  quedando  aquel  reducido  con  su  tropa  al 
convento  j  plaza  de  San  Francisco,  que  defendió  con  bizar« 
ría  dnnuite  evatro  días  de  «n  fíiego  vivo,  en  qae  tuvieron  lea 
veallstM  Acilldad  para  hosfitisarlo  desde  las  ventanas  j  te*- 
jados  de  los  edificios  do  laa  inmediaeiones  c  en  el  tercero  so 
aparecid  Pérez;  ronipid  sn  lfnea«  cansándoles  Mnclm  extrago| 
j  se  nnid  4  Gómez :  en  el  coarto  sallé  Gómez  del  convento 
con  toda  su  fuer/.a  y  deshizo  la  línea?  y  habiéndose  reunido 
los  realistas  en  una  Uunura  al  Norte  de  la  ciudad,  los  ;\LMMne- 
Ho  y  derrotó  completamente,  aunque  sin  poder  perseguirlos, 
por  escasez  de  municiones  y  falta  de  caballería:  tle  cuyas  re- 
soltas tuvo  á  bien  retirarse  á  la  Vela  para  municionarse» 
bien  distante  do  presonlr,  qne  dentro  de  pocos  dias  tendría 
(|ae  combatir  contra  tropas  escogidaa  procedentes  de  Puerto- ' 
Cabello  j  mandadas  en  persona  por  el  general  en  gofo  del 
egército  oxpedtcionatio»  i|oe  movido  do  laa  instanoisa  de  Car- 
rera y  juzgando  k  Chmwn  con  1500  bombrea  do  foorza,  em- 
barcé  1 909  en  el  1 8  de  Díctembre;  los  detembared  en  tos  Ta- 
tjues:  rL'C(ni(|uisU>  la  Peninsulaj  ocupó  ¿Coro;  atacó  diferen- 
tes vpces  }i  G<»mez  fii  la  Felá:  y  entrado  el  año  de  1822  lo 
obligó  á  entregarse  por  capituiaciim  celebrada  en  9  de  Kneroí 
acto  continuo  recesó  á  Puerto-Cabello,  dejando  situados  en 
San  Mignol  del  Tocnjo  doa  batallones»  para  obrar  en  combi- 
nación con  laa  goerriHaa  ^no  entonces  se  creyd  podrían  mul- 
tipUcarao-i  finiSr  de  la  cansa  do  Kspsia  en  la  misnm  provincia 
j  servir  de  baso  pon  la  creación  de  cnerpsa  con  qoe  eiteii* 
derso  acia  el  Interior.  Antea  de  esta  capitalacion,  esta  es  oa 
99  de  Diciembre  del  mismo  aSo  de  1891,  halda  celebrado  nna 
acta  la  municipalidad  de  Caracas  aconlando  quese  obedeciera, 
gUMrúm,  j^urara  y  sostuviera  la  constitución  de  Colombia  íur- 
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imada  por  el  lor.  cnrígreso  de  Cácuta;  pero  declarando:  que 
nu  era  su  ánimo,  lii;ar  pnr  juramento  4  los  futuros  repre- 
^ntantes  de  Caraca»,  para  que  dejaran  de  promover  cuantat 
reformas  creyesen  conducentes  4  U  prosperíded  de  la  repú- 
blica,  libertad  j  tegoridad  de  sus  conciudadanos»  puesto 
no  babian  tenido  parte  en  la  fonnacion»  ni  ercinn  adaptáUct 
muchas  de  ana  diapoaiisieaaa  al  territorio  da  VenMraeku 

Bn  I   de  Enero  ae  pobÍic4  en  eata  capital  la  eenaÜtacMii 
de  la  república,  y  en  el  8  ae  procedió  al  aognatn  acto  de  J«< 
rarla :  en  el  3  la  juró  la  mimtcipatidad  prévía  eltadon^  pera 
iíntes  de  vcrificai  lo  [>r(itcr.tó,  ijuc  lo  iiaria  nin  pcrjuicm  tic  la 
declaratoria  conlenida  en  el  acta  del  99  de  Dicu  inbrc  ante- 
rior :  en  el  9  del  mismo  mes  tomó  posesión  de  la  mtendencia 
del  departamento  de  Venezuela  el  general  Soublct te.  nom- 
brado para  aenrirla  por  el  supremo  gobierno  en  el  S  de  Diciem- 
bre anterior,  oomo  lo  habian  aido  en  SI8  de  Noviembre  al  ge- 
neral Bermades  pora  la  del  Orinoco  j  ^  gcnéral  Abrigada 
liino  Clemente  para  la  del  Zitlia:  poco  deapnea  se  anpo  en  cabi 
oaintal  la  eapitvlacion  de  Gomes»  j  para  atender  4  la  aegari- 
dad  de  las  provincias  de  Oeeideote,  se  dispuso,  que  el  coro- 
nel Judas  Vadea  Fiñango  organizara  al;^unas  tnipas  en  Bar- 
qutüiiiicto,  míéntras  qíie  el  general  Pae/,  mai  f  liaba  ci>n  otras 
4  la  misma  ciudad,  como  lo  veriñcó,  saliendo  de  Valencia  y 
estableciendo  en  ella  el  2S  su  coartel  con  el  batallón  de  Apa- 
re, el  de  Caxaderea  de  Orinoeo  7  el  de  snev a  IbnmmloB  de 
Occidente  j  tres  eacnadronea  ademaos  en  ocamoD  qoe  aeabn- 
ban  de  acr  derrofadaa  en  Bantgim  por  el  teniente  coronel 
D.  Lorenzo  Morillo  las  guenrHlaa  con  que  el  ccrooel  Reyes 
Vargas  hoatílí»aba  la  provincia  de  Coro,  eobriendo  4  la  vez 
sus  avenidas  acia  Siquisique  :  Morillo  penetró  en  la  misma 
ocasión  hasta  Carora  y  luego  retrocedió;  adelantándose  en- 
tónces  y  f^ituándose  en  la  misma  rindnd,  para  contenerlo,  el 
batallón  de  Ürmoco  :  pasados  pocos  días  volvió  este  cuerpo 
k  Barquiaimeto,  variando  como  otroa  de  acantonamiento  acia 
Yaritagna  y  San  Felipe :  Veigaa  ocupé  se  lugar  con  «m  co- 
litmna  de  400  hombreo  y  Pkcz  ae  Tolvié  4  ¥alenoín  pam  ilcft* 
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t3*»r  H  Puertn-Cabelto;  pero  como  íuitcs  hahia  t"n¡ilo  La  Torre  ^ 
Hüticia  de  su  inarcha  acia  Barquistmctn,  temeroso  ile  la  socr-  '  * 
te  de  Coro  y  de  las  tropas  que  hAbia  dejado  ea  ella,  dispuso 
t)«e  Mt»rales  se  dirigiera  eil  flu  avxHio,  como  así  se  verificó 
|inmtanietitfe«  hadiüido  t|iie  wt  le  Incorporarttii  los  dos  bata- 
Itones  estiMionadoa  en  Bon  Miguel  d«l  Tocuyo»  con  parta 
de  loa  cuales  marché  sobre  los  puertos  de  Altagracta,  k  im- 
|)idM  que  el  conmel  Heñís  continuara  organiiando  en  ellos 
¿na  e'scpedleion  desítinada  'contra  la  citada  ctodad  de  Coro : 
en  el  dia  aiiteiior,  esto  es,  en  el  26  de  Febrero,  fué  atacado 
por  Í200  hombre?  de  los  de  Puerto-Cabello  un  corto  ilestaca- 
m^nio  íjue  se  tiallaba  situado  en  las  alturas  de  J'is^irinift; 
|)cro  acudió  una  compañía  de  Granaderos  jr  los  desalojó  ea 
el  acto  :  después,  en  el  8  de  Mai-zo,  atacáron  Jos  Colombia- 
nos  un  destacantento  realista  de  190  hombres  que  se  encon- 
traba en  Paianemú  y  tos  derrotáron  j  dispersaron  en  lal 
disposición,  que  fueron  muj  pocos  los  que  pudieron  vohrer 
t  la  plaxt. 

Como  Morales  tenia  proyectado  apoderarse  de  Maracaybo 
contando  con  la  adhesión  al  gobierno  espaiíol  de  la  mayoría 
de  sus  liabitantcB,  luego  que  se  aposi  >iunú  de  AltaLjracia  tentíS 
los  medios  de  atravesar  la  laguna,  y  no  habiendo  quien  se  lo 
rniptdiera,  dispuso  á  principios  de  Abril  que  dos  cuerpos  k 
las  ¿rdenea  del  tenieote  coronel  Morillo  y  det  capitán  D.  Juan 
Ballesteros  desembarcaran  á  barloventé  jr  á  sotavento  de  lá 
eíudad,  y  les  previno,  que  obrando  én  oombinacion«  entretu- 
ifíeran  á  las  tropas  que  la  guaniécían«  inténtras  que  ^1  los  se- 
guía con  el  resto  de  las  que  mamlabSf  para  «tacarla  Simultá- 
neamente ;  á  la  sar.on  se  habla  morído  ?i?Sango  desde  1  del 
tnismo  mes  con  mas  de  1600  hombres,  y  noticioso  Morales  de 
ique  en  el  9  habia  llegado  á  Jacura  y  que  marchaba  si>bre,  Cu- 
Inarcbo,  se  halló  en  la  necesidad  de,  suspender  la  total  egeca-  - 
cion  de  su  proyecto»  para  acudir  a  hacerle  trente;  ofició  á  Mo- 
Hllo  j  4  Ballesteros  encargándoles» que  procuraran  conservar- 
lé  hasta  su  regreso;  y  se  puso  en  marcha  acia  Coro,  juzgando 
4us  podiía  deshacer  4  Pi9ango  y  Yolrer  trsnquilo  k  n  princi- 
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piada  empresa:  e«te  gefe  que  habla  reanído  el  1S  aua  tropti  cu 

Cumarebo,  las  hizo  marchar  el  17  en  dos  columnas  :  una  que 
conducía  en  persona  se  dirigiti  acia  la  capital :  la  otra  se  enca- 
minó á  la  Vela  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Nunes, 
qnien  habiéndose  cncootndo  el  mUmo  día  eu  el  sitio  de  Chi- 
pare con  la  de  450  qtie  mandabft  el  coronel  Tello,  la  batíé 
eompletynente»  haciéndole  príaioiierao  doe  oficiaiet  7  80  bom- 
bree  de  tropa :  Pifiaago  te  ntoÁ  en  Geajbicea  j  te  le  nmaé 
NoBes;  pero  siéndole  imposible  contbntr  las  opemciones,  psr 
haber  eitfennado  Im  mayor  parte  de  su  colnmna  4  resoltas  de 
su  marcha  desde  Yarítagua  si  través  de  los  mortffcros  líos- 
íjucs  de  Miíroturu,  determinó  dejar  la  provincia  y  se  tras- 
ladó por  el  Pedregal  k  Carora,  mientras  que  Morales  entra- 
ba en  IVumaco,  de  dííntle  retrocedió  á  Altagracia  á  conse- 
cuencia de  la  retirada  del  gefe  colombiano,  y  presumien- 
do» que  ya  no  tendría  inoonYeni^tes  para  apoderarse  de 
Maracaybo. 

Poco  inteligentes  en  operaciones  mtlitsres  Morillo  j  Baliesr 
Jeros,  en  logsr  de  rennirM  6  de  combinarse»  nada  emprendió* 
ron  acertado^  annqne  tenían  fueraas  aoficientes  psim  hacer 
frente  y  hostiliiar  i  los  de  Biaraeaybo,  en  cuyo  poder  cayeron, 

ántes  que  Morales  pudiera  auxiliarlos :  el  bravo  maracaybero 
JVdl  estero*,  que  era  el  que  habia  desembarcado  á  barlovento, 
lortiticáiidose  en  la  sabana  de  Juana  JlvUa  con  ¿16  hom- 
bres, fué  atacado  en  el  24  por  el  bizarro  coronel  lleras,  que 
murió  en  la  función;  pero  no  escapó  uno  solo  de  aquellos,  pues 
tuvieron  47  muertos,  incluso  su  gefe,  51  heridos  j  118  prt* 
sioneros  qne  tomáron  Incgo  partido  entre  Us  trepas  colombin» 
nas«  4  ezcepdon  de  tres  oficiales:  á  Morillo»  qne  se  hibia  en- 
caminado 4  Peryi  eon  el  batallón  de  Ideales  Corianoa  j  des 
conpailias  de  Calores  en  foerxa  de  5G2  hombres,  le  propuso 
el  general  Clemente  en  el  26  una  capitulación  honrosa  v  cele- 
brada en  el  4  de  Mayo  después  de  varia!»  contesta(  ione>,  su  en- 
^  trce^ó,  dejaiulo  asolado  el  país  v  robados  los  habitantes,  y  fué 

«  .<^K     \.  (■  n^harcado  con  4£6  hombres  para  Cubat en  cuyo  tránsito  rou* 
. r  .  S   fió  abfl||ado»  por  haber  caidoal  agoainci|ieiidamenls  á  tiem-; 
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que  irn  ti-nia  resatiardo  :  del  resto  de  la  lin  r/u  d»  1  ( ifado  Md-  ^ 
rillo  filJ  t<ifii:if()ti  ]i:iitu!o  v  los  ílcnias        (!f<<>r(ii;;iii.    A[ittv.>>  ¡J. 
«le  estas  ocurren ciü'^      habia  aproxinindü  el  general  PacT.  en  ,  M,ií*Já.^<'  ^ 
14  del  rítíído  Abril  con  una  brillante  división  á.  reconocer     1 /¿  ^(XVi^ 
|iltZA  de  Puerto-Cabello  y  U  situación  de  la  eaciiadrilla  con    <  ^r/^  /> 
que  la  kostilizaba  el  comandante  Beluche,  j  en  el  16  se  ha*  I  /.^¿X" 
bia  apoeeñonado  del  redocto  de  Solano  j  del  pueblo  exterior^  / 
4  pesar  ^1  tívo  fitegp  de  caSon  de  la  plaza :  en  el  17  oenpA 
á  Borbnrata,  y  en  los  dtas  siguientes  se  eon6nn6  molestan- 
do á  los  de  la  pla'Aa  por  el  dia  y  por  la  noche;  se  pasaron  al* 
puños  ePpíifKilc?:  v  se  coikSí'r\    »'l  trlnclicron  (Uígde  donde  se 
hacia  inuclío  mal  tt  ios  sitiad ()>>.  :  siircsivnnuniti'  sp  <»««for7.ttron 
Jas  operaciones  j  se  distinguió  notablem^me  el  tiínieiitc  co» 
ronel  Mina,  pues  en  una  de  ellas  se  introdujo  hasta  las  tría" 
cheras :  en  el  £9  intimé  Paex  la  plaza  k  consecuencia  de  ha? 
ber  sabido  la  derrota  de  Tetlo  en  Chipare^  pero  en  el  mis- 
ino dia  le  contesté  La  Torre  con  orgullo  cast^lnno,  que  en 
el  caso  de  foltarle  recursos,  sabría  imitar  i  los  de  Sagunto  y 
Numancia :  en  el  5  de  Majo  hizo  una  «alida  el  batallón  1.* 
de  Valencey,  que  fué  rechazado  con  i:r;i!i  jn nlida  :  en  el  31 
lan/o  L:i  Tni  t  i'  de  la  plüza  1*20  |V'i  -.duas  rntre  íiiugeres,      i  'f^^  A 
inTios  y  li(inil)r<'s  inútile^í,  y  fueron  recoj^ulos  en  Guayguay.a  : 
el  '  ()e  j  uriio  tué  auxiliada  la  plaza  con  víveres  conducidos 
por  Laborde  desde  Curazao;  pero  tuvo  que  mantenerse  con  sus 
buques  fuera  del  puerto»  temiendo  los  fuegos  de  la  Vigía:  en  ,  " 
el  fli  se  álé  principio  al  bpmbardeo  de  la  plaKs  (ilflil). 

(Qün)  AI  referir  estas  acciones,  cnn  arreglo  á  los  boletines  que 
correo  en  el  admoro  19  del  /n>  ¿e  yenetuefa  de  19  de  Mayo  dé 

1837,  no  me  ei  nosíble  pre^indír  de  un  artfeulo  comuuicado  roa 

qTTf  t-  npr?»'  en  H  mistito  ntínxTO  ;  porque  hay  coincidpní  i  s  rn  U 
lii.Moria  dei  género  hiimflno  que  llaoian  Utífi^  h  atención,  «un  de 
Jof  met  deipreocuM^os,  que  no  es  posible  vei  ias  con  ¡uriifereu- 
cia  por  lo  que  se  diril  mes  adelotite.  Por  «hora  eontray¿ndome  á 

dicho  artículo,  debo  notar,  qiie  su  nitor,  héjo  le  firma  de  El  im- 

pftm'nf,  nsfpir-.t  :  r  rjnr  rl  romeral  yíi^riffn  rrinnfln  mnrrhó  prirn 
Cartagena^  hahia  tUjado  eilubii^ciUo  en  r.iia  ciudad  un  Jun- 
ÍUImI^  úiéMIUti  de  guerra  permanente  y  encargddome  de  hecho, 

ffr  MttfHré$uUneia,jr  que  yo,  sediento^  iU  U  Sñngrt  de  nüs  Aef  r 
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►    j^i  ^1  '    Antes  de  ditliü  mes  y  reorganizabas  las  tropas  tic  Piíi.ingo, 

'  t(ini!)  vu  mando  el  general  Soublette  y  se  dirigiá  á  la  prí>vm- 
t  .  

Vi  '  !í  ^ mnnos  por  una  parte  jr  deseoso  por  otra ,  de  iabrai  una  gran 
* '     fortuna V^ré  Uaruitmi  de  mipalriaf  había  proscrip/Of  preso, 
enemusado y  Meñíeneuido  a  la  última  pena^  por  el  hecho  solo 

*  *  '  <lc  seminante  de  su  paiSy  a  todo  aquel  que  habla  i9méh  lift 

desgracia ,  ó  la  honra,  de  no  serlo  de  la  tiran in  » 

Esta  iiirvia  de  farcasuios,  epítetos,  fiilsed«tUes  ^  caluinniüS,  se 
Mcribiao  ftn  «tü  capital  tref  días  antes  de  puMícM*  fo  «n  Madrid 
f><M  la  prenM,  én  el  mtono  mes  y  año,  la  npoiieioB  cp»«M«6 
de  Mayo  presentaba,  eo  persona,  á  las  Cortes:  sohre  varios  acon- 
tecimientos de  Costa-firme  y  durante  el  mando  absoluto  ejerci- 
do en  su  territorio  por  el  contle  de  Cartagena,  y  no  puedo  mé- 
■DS  i|n«renit¡nM  ¿méa  laego  h  m  cmñtmá»  j  en  eo»tethieí—  i 
poit|ae  de  elle  aparece,  que  do  solo  dcs;ipirobé  loe  asesinatos  co- 
metidos en  estas  cercanías  y  en  las  de  'l'ui  niero,  á  inciliados  del 
«ño  de  1816  (fol.  a38  y  sií^tncntcs  y  fol.  -¡."ja  tle  csie  lomo'^f;  %íno 
<|ue  cxijí  de  oficio  del  capilau  geuer«l  una  saUi^iaccion  para  el  ^új 
mico,  rtvistíéodome  del  rarácter  de  pretideote  del  coDsejo  de 
guerra  penn  nirnte  del  egército,  de  acuerdo  con  sus  vocales,  todnt 
europeos.  El  impreso  es  el  núsnio  de  que  se  ha  hablado  en  la  ptgí- 
«a  270  citada,  eu  la  cual  se  nomhrnti  á  los  Srcs.  P;<nl  y  (ÍHÍUg(>$ 
€juc  exiáleu  en  esta  ciiuiad,  y  uo  hay  uiuguna  diíicultad  cu  que 
¿ttl«|aiera  persotia  que  pueda  héntr  eido  forprendide,  aé  acermit 
á  leerlo,  pittflo^iM  no  se  le  negara  por  el  Aifito  en  cu v o  poder 
se  ha  dicno  ya  que  estiba.  Entretanto,  me  permito  la  lihci  t.Tl  de 
copiar  uno  ae  sus  párrafos  subte  los  mismos  anesiuntos,  ei  cual 
corre  en  ia  pagina  20  de  dicho  impreso  y  dice  así.  «  Ale  Heno  de 
placer  al  considerar,  que  este  deHiuo  me  proporei/enó^en  unión 
con  aquellos  dignos  qfieiaiest  (el  conscio)  libertar  secretamente 

de  ruerna  ffin  atroz  d  wn<:  dr  quinientas  personal  de  focfñS 
clases,  r<lailei  y  sexos,  /lalíluníes  ¡tacíjtcos,  que  arrancados 
del  tranquilo  lecho,  eran  conducidos  á  l*i  inuerleiy  lambtet^ 
por  mí  solo,  ei  que  se  azotase  en  público,  sin  causa  afgunanl 
averiguación,  d  una  señora  de  taS.  primeras  de  esta  ciudad 
^Doña  Bárbara  lilanco);  sobre  cuyos  ticchos  tiene  tamifien 
el  gobierno  por  mi  ¡'arfe  tos  conocimientos  necesarios ,  "  ;|. 

Con  esto,  y  con  lo  que  mas  extensamente  manifesté  en  el  impre* 
so  publicado  en  tS3i  con  el  tftulo  de  México  y  Cuba^^punteB 
Jlistóncos,  creo  haber  satisíeclio  cuanlas  imptitaciopes  se  lue  han 
íiecbo  por  aliamos  rrptdyücatjos  y  las  que  me  bafe  el  realí&ta 
ali  aticcsado  'J'orreiilíj  cu  l.i  pagina  a^i  de  ta  obra  que  l.intas  vece* 
se  lia  citado  en  esta,  sobre  mi  conducta  política  desiie  el  prtiici«> 
pto  de  la  reTolucion.  Sio  embargo,  no  debo  omitir  ahora  nnaa 
cortas  indicaciones»  «faa  convencen  hasta  la  evidencia  la  f.ilseda«l 

Í'  lorprzi  Con  que  se  pi  ptcndio  dcrup^mritír.  hallándome  i  aooo 
ei(uas  rrprcsrninndít  contra  frts  \  n>!ci! cuí \  dc  MorUlO ^  MoXQp. 
Morales  y  Aldamof  por  el  ciudu  aiUculi>U. 
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cía  de  Coro  con  una  fuerza  de  900  hombrefl,  situándose  en 
Buchivaeoa  :  teniendo  luego  noticia,  de  que  Morales  habia 

Asienta,  que  cuaudo  se  estableció  el  coRsejo  de  guerra  periiia* 
nenie  me  liallaba  yo  en  esta  cnpilai,  y  la  verdad  es,  que  á  nu  llega- 
da de  la  Península  k  fíu  de  Diciembre  dci 8  1 5  lo  encontré  en  eger- 
cicio  de  sus  fuuciones,  siendo  su  presidente  el  coronel  Mendibil, 
cucuyo  tiempo  fucrou  juzgados  y  sentenciados  ii  muerte  D.  Fran- 
cisco Jacot,  egecutadü  en  el  año  siguiente,  y  otros.  £1  capitán  ge- 
neral Moxo  fue  el  que  me  nombró  presidente  en  Enero  de  1816, 
y  si  admití  tal  encargo,  fué  á  indicación  de  algunas  personas  que 
existen  y  deseaban  lenidad;  y  porque  me  persuadí,  que  revestido 
de  aquel  carácter,  podria,  smo  hacer  grandes  bienes  i  mi  pab 
natal,  libertar  de  su  ruina  Á  muchos  sugelos  honrndos  que  se  ha- 
llaban encausados,  y  entre  los  cuales  puedo  designar  á  los  ciuda- 
danos Juan  de  la  Madrir,  Justo  Maya,  Manuel  Izquiel  y  otros  que 
existen  entrt  nosotros :  varios  han  fallecido,  como  el  Sr.  Garnien- 
dia,  y  no  faltan  algimos  cuyo  paradero  ignoro. 

Que  proscribí,  prendi'y  encause  y  sentencié  d  la  última  pena 
 El  consejo  se  componia  de  seis  vocales  de  la  clase  de  te- 
nientes coroneles  y  capitanes,  y  de  un  asesor  letrado  :  tenia  su  i-e- 
glamento  confonne  •  ordenanza  :  formaban  las  causas  varios  ofi- 
ciales destinados  al  efecto  :  nunca  se  cclebriiron  juicios  verbales  : 
cada  juez  tenia  su  voto  y  rara  vez  dcja'ron  de  oir  el  dictamen  del 
■sesor ;  porque  en  verdad  todos  ellos  eran  sugetos  de  educación 
y  de  bueu  carácter.  Por  consiguiente,  es  tan  falso,  como  inicuo^ 
atribuirme  exclusivamente,  como  lo  da  h  entender  el  articulista, 
el  poder  para  proscribir,  prender,  encausar  y  sentenciar  :  pue- 
do asegurar,  sin  tensor  de  ser  contestado,  que  tampoco  se  firmaroa 
Mntencias  de  muerte,  excepto  la  de  una  muger,  que  lo  fué  injusta- 
mente sufriendo  el  suplicio  en  la  Guayra,  aunque  mi  voto  y  el  de 
otro  miembro  (el  capitán  D.  José  Olía)  fué  de  arresto, durante  pocos 
dias  :  mruos  hul>o  proscripciones  durante  mi  presidencia ;  y  es 
bien  público  en  Caracas,  que  los  acusados  si  tio  obteniau  la  liber- 
tad sin  resirícciones,  que  era  lo  mas  común,  se  destinaban  al  ser- 
vicio en  el  egcrcito.  ,  •   .  . 

El  consejo  conocia  también  de  las  causas  de  secuestros,  y  en 
mi  tiempo  se  despacharon  mas  de  600  expedientes,  siu  haberse 

Krivado  k  ninguno  <le  sus  bienes,  ni  interesádoles  un  maravedí, 
lesígnense  casos  contrarios  y  entonces  podría  pasar  la  sed  de  san- 
gre de  mis  hermanos  y  el  deseo  de  labrar  una  gi-ao  fortuna,  como 
me  imputa  el  articulista.  Yo  y  mis  hermanos  seguiamos  la  causa  de 
España,  y  estoy  cieito  que  no  se  habrá  enconti-ado,  ni  se  presentai-k 

{•mas expediente, documento, ó  testigo,  por  donde  se  maniiieste  que 
lubiésemos  delatado  nunca,  ni  declarado  contra  ninguna  persona; 
nt  solicitado  tampoco,  ó  participado  en  manera  alguna  de  secues- 
tros y  de  coníiscaciunos  ;  ni  pretendido  empleos  a  título  de  leales  ; 
mientras  qiic  no  son  iniirhos  los  que  puedan  decir  lo  mismo,  pero 
qnt  sin  tuibargo  encuulraiou  tnas  adelaule  el  secreto  de  hacer  el 
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Úi^ltñn  lot  pacríw  dio  AltepicU  j  q¡ut  «■  fl  6  d« 
había  adeliniado  hast»  el  htto  de  Seque  y  qee  eontÍDuefit 
por  JarítÍTi  pan  t tacarlo  en  ta  cuartel  general,  reioWié  sa- 
lir le.  al  encuejitro,  y  en  el  7  se  puso  en  marcha  acia  Daba^ 
juro,  que  era  la  mitma  ruta  por  donde  debía  condutiihe  el 
jjefe  realíüía,  el  cual  se  le  acercaba  con  una  columna  de  1500 
hombres  y  dos  piezas  de  artillería :  lue^  supo  Soublette  que 
fe  le  hebi&eproxiiiudo  efectivemente  en  otra  dirección  y  con- 
Éravarché  en  el  acto,  4  tíempe  ^«e  Meimleg  había  heebe  alto 
en  las  Inmediaciones  df  I  expresado  pvcblo^  donde  se  eocon- 
iri  con  el  batallen  de  Barinaot  qne  furmaba  w  retognaidia,  1& 
columna  de  Siqeittque  y  trabánm  la  pelea,  aoetonida  por  el 
batallón  de  Orinoco,  qee  tantea  praebai  habla  dado  de  diact- 
plina  j  bravura  :  la  columna  se  desorden*^,  j  aunque  el  cuer- 
po de  Orinoco  contaha  ya  con  u!ia  pérdida  c(iiisi(l(M  :il)le,  se 
apojó  sobre  el  de  Bovaca  y  lojráron  dispersar  al  de  Bdrinas; 
pero  sin  poder  impedir  á  sus  indiriduos,  que  se  refugiaran  y 
r^icieran  al  abrigo  4el  grueso  principal :  carg^on  entonces 
loi  vencedores  y  la  aedon  se  hia»  maa  sangrienta»  i|«edando 
al  fin  derrotados  eatoo  f  prísioneffo  gn  gefe  Piftango  j  otros 
oficiales»  &  por  conaecnencia  de  la  desventajosa  colocación 
que  se  dié  al  betollón  de  Occidento  ^le  no  podo  aprovechar 
sos  fuegos,  ni  servir  de  apoyo  oportono  4  nn  nAaero  reduci- 
do que  se  encontró  cargado  por  fuerzas  moeho  mayores;  é 
por  la  precipitación  que  hubo  en  comprometer  un  ataque,  que 
bien  dirigido  habría  producido  grandes  ventajas:  los  re^os 
de  Boyacá  salieron  á  Carora  por  Taratarare  y  Soublette  se 
dirigió  4  la  misma  ciudad  por  el  Pedregal  con  el  batallón  de 
Occidente  j  loa  demu  individoos  de  Orinoco  y  de  sn  colnmna 
qnf  podieron  salvarse. 

p:ipel  de  patriólas  p«ni  coloeane.  I£ii  Carneas  y  en  Venttiiela  eris* 

len  morbos  qot  escapáron  de  In  muerte  por  mí,  y  otros  qiir  ftotiia 
desús  hienas  yr^r  mí  lilipnrci^di  !^f!  v  amnr  á  h  justic¡;i:  podrid  {^m- 
hien  citar  nlgimas  fjimiliiis,  á  quienes  «iuíH^Im  ynr.\  sn  stjl)5Í»tpncia, 
.  áotes  que  se  les  devolvienin  lo»  bienes,  y  no  lia  podido  menos  por 
lo  taiito  dt  serme  eitmllo  y  sensible,  <ni«  esas  mismus  personas  im 
hobícrtn  levantado  h  ▼oSi  coaodo  se  (Ii6  k  los  el  ámenlo  á  que  me 
mfoo.  Tan  cierto  es^que  muwcms  cmmm ,  por  lo  minos,alyMÍs, 
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Nuevamente  repuesta  U  columna,  volvió  SonMfttf  á  fa  ^^¿^ 
pKivincia  <le  Coro  en  el  10  de  Julio,  y  en  el  17  »t  le  reunió 
en  Juritiva  la  coltíiftna  del  Zulia,  al  tnando  del  tcnfenic' co- 
ronel ReimtHilt :  en  el  21  llegó  á  Mitftre  j  sorprendió  un  des- 
iicaiiieiiU»  de  caballería  que  le  ^araecu :  (flñ  el  23  entro  en 
Coro;  pero  ja  deede  el  88  fe  habk  eilibtrtjMio  en  la  Veis  el 
general  Bíonlea  /  páfte  de  ave  tropea,  llamido'  por  La  Torro 
para  entregarle  ^  meado  de  reel  6rden  y  la  miaina  dtreeeioa 
babia  tomado  por  tterca  el  batallón  de  Barinaa,  tin  qnédar  en 
)a  proTÍncia  otras  fíieraaa  realMaa  f|ae  las  guerrillas  depen- 
dientes tle  Carrera,  en  cuyo  concepto  marchó  Soúblefte  para. 
Valencia,  y  encargó  il  mando  tle  la  misma  al  comnel  'Tone' 
lias, dejando  IV  sus  ordenes  IdH  b;itall()t)C'?.  de  Caracas  5"  Orino-       '        .  ^/ • 
co:  Morales  tomó  el  del  egército  en  4  de  Agosto,  para  cuja    íí  r  i'n 
lecha  había  levantado  la  línea  el  general  PaOz,  4  vUu  de  laa  ;       *•    ,  \ 
enfermedades  de  la  eatacion  de  que  adolecía  Ooé  parte  de  sus  :r      /  /  ,« 
trdpas :  en  el  11  hito  el  mismo  Morales  una  salida  acia  Va*^ 
len«iaoon  1800  bombroa  parapiotegerla  eatrada  de  Barinaa  "i^V^  d  /• 1 
j  llamar  la  atención  de  loe  colombianos  sobre  un  ponto  de 
que  penaaba  alejarse :  en  el  18  bajó  á  li  llanuia  de  Nagua* 
nagua  j  fué  arrollado  por  fuerzas  menores  j  obligado  á  to- 
mar posicioncí»  en  la»  alturas  :  en  e!  13  se  le  pfovocó;  pero  no 
se  separó  de  ellas  :  en  el  14  se  reunieron  k  Pae/.  en  Nagua- 
niigua  varios  GuerpOü,  j  Murales  regresó  á  Puerto-Cabello  para 
preparar  la  expedición  que  tenia  proyectada  contra  Maracay- 
bOf  j  con  la  cual  dió  la  vela  en  el  24  de  Agosto  en  fuerza  de 
1800  hombrea»  á  tiempo  que  Torrollaa  se  habia  apoderado  de 
varioa  comandantes  de  gaerrillaa  j  embareádoloa  para  la 
Qnajra  en  la  goleta  Cóndor,  que  foó  apresada  al  remontar : 
el  mismo  Tonrellas  hi«o  perseguir  k  Carrera  y  logró  que  lo 
tomara  prisionero  el  teniente  coronel  José  Dolores  Hernán- 
lie/.  ( n  ocasión  de  iiuir  en  hamaca,  no  restablecido  aun  de 
su^  heridas. 

Morales  desembarcó  en  el  ¿9  del  mismo  mes  en  lo»  arena- 
les de  Cqjoro,  costa  de  la  Guagira,  despidiendo  sus  buques 
pan  que  cru wan  en  el  Saco,  fronte  i  la  lag^nat  y  aparenta* 


Digitized  by  Google 


itnmwuBrit:«G(DCQiitiiiflo  y  «i^iraiid»  €«  algVBM  inüotf 

I  d  ¿-  ^  guagiros,  marcho  acia  la  débil  línea  de  Sinamaica,  tleieuüi" 
da  |K>r  sulü  105  liombi  cs  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
Francisco  Müriá  Fai  iüs,  v  U  acupú  mñ  opoí»ici«íii  en  el  2  de 
Seplieiiibre,  y  lo  mismo  la  villa  del  nüiiuo  nombre  :  del  4  al 
f  principió  4  pasar  el  Socujr,  j  aunqoe  ae  le  opiiao  vigorosa- 


mente  ea  el  paao  Zuieta  el  tMiÍMte  coranel  GaftalUt  destina- 
dlo al  «fiwto  COA  500  hiMibrea»  tuvo  que  otil«r  4 1«  mporiori- 
dad  aunérica  j  letui^nsi  deapaaa  da  habar  pcr<- 
dar  4  loa  realiataa  no  pocoa  vatmñoB»  j  enteia  ellaa  al  9en* 
ditado  conoel  de  Valaoca/  IK  Xoinaa  CSaicia»  que  nittri4  dft 
vn  balaio :  d  general  Cleaieiite  se  había  aproximado,  despnea 
de  dadas  á  prevención  en  la  ciudad  úrdeaes  para  embarcar 
el  pangue  y  otros  efectos,  y  á  eonsecuencia  de  liabi  r  sabido 
las  ventajas  de  Morales,  y  retirádos^c  Castelli  eti  el  miiímo 
dia  5|  se  situó  en  HaHaa-Jiica  con  700  hombres;  pasando  la 
noche  el  gefe  realiata  con  1500,  inclusos  los  indios,  á  poco 
púa  de  doa  kgnaa  y  aiedia  de  diftanaia :  4  1m  daca  dal  6  lai 
atac4  eate,  j  denotadoa  loa  colombíanoo  coaplalaaieata  4  laa 
doa  iiofia  j  media  de  foiego.  dij4iiNi  eo  peder  dal  ianaoi^  «»* 
tro  oiaertoa»  herídaa  j  praíoMna»  W  bamlMea :  al  naia^.j 
V  • , ;  ^®  heridos  qae  haba  «iodo  de  recoger  del  campo  de 

'  "  batalla,  se  embarcaron  por  el  puerto  de  Ai;uiar  y  otrus  pun- 
0    ,  tos  acia  Moporo,  din^ieiidnsc  luei^  á  GibrLilt,ar  :  Morales 

w ocupó  laciudatl,  y  en  ei  9  se  le  entregaron  por  capitulación 
las  baterías  de  la  bai  ra  y  castillo  de  Saa  Carlos,  cajro  coman- 
dante no  opaio  la  menor  veaistencia.aiiBqae  tenia  raeonaa  para 
dijac  bien  paeato  el  honor  del  pabellón  coleabiaao^  y  de  cv* 
jaa  reaaltaa  ae  hiciema  lea  aapailalaa  dnelloadel  laso»  con  no 
poca  adnincion  de  loa  que  conocían  aqnel  lerriloáo»  aoaaep- 
tibie  de  nna  brillante  defensa  con  la  foerza  qae  tenia,  jen 
el  cual  no  habría  podido  permanecer  Morales  muchos  dias« 
aun  vencido  el  paso  del  Socuy,  si  se  hubiera  sostenido  dicliu 
uerte  y  sus  deperid*jiit  ias,  y  si  el  ¡reneral  Clementjf',  luitt^H  ó 
dcspu^  de  la  aventurada  acción  de  ISalina-iüca,  se  hubiera 
replegado  al  abrigo  de  la  cordUleca  da  Ferij4.  qae  le  brinda^ 
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lift  con  potíciMiet  iniccctiblM,  cuUcrtat  4  n  cipikb  por  ím 
^ue  ilominalNUi  la  Nueva  Gitoada  (ooo). 

En  el  15  del  mismo  mes  de  Septiembre  decreté  Morales  la 

pena  de  muerte  contra  los  estiatigeros  (jue  encüiitiara  sir- 
vienUo  á  la  repuk>tica  y  cayeran  en  ttu  )>oder,  apiicándolei 


(oi>u}  Las  oi>€r»cíoue«  prftclicadéis  por  el  general  Clemcole  íu<- 
fon  k  mi  mono  dt  difcvrrír.  t»niy  desaetirtadM ,  V  con  <í  conocí^ 
ini(>ritu  qiti  teo^  dil  distiito  d*  MfJi^cavhOj  .i>ir:  me  av^tiiutié  4 
f)c(  ir,qiic  se  perdió  eniónces  la  ocasión  de  destruir  la  expedición  dq 
Morales,  dr'innr!o  ni 'no»  SU  mayor  parte,  piiosfo  rf»e  los  íudepen- 
dicutes  doiiiirMÍi^t«  U  cud>ocadura  de  la  Ugurm  y  pgdiaa  Lliber 
lieciio  Uitop«nibl«  m  t(«vesi¡i«  «orntruycodo  una  diIotíi  «i  Btío* 
Seco»  h  k  p^^rtc  oriental  de  la  baña  y  otra  en  la  playa  de  h  isU  ett 
t!c)tide  se  halla  el  castillo  ;  pero  avtoz.ida  ncia  la  barra,  eníiiaiido  el 
runal  y  cniríiido  sus  fiicgoü  con  los  iie  Hrtjo-Seco:  en  r"t:^s  [.nle- 
íiaa,^  ca  iciicr  ^re^arad;^^  la  parle  iulerior  del  caual  utiaeiiitiiir- 
eacion  caipida  de  píedru,  para  eebarla  h  pique  en  él  caaoi  da  oua 
algtiii  hu(]tie  llegara  ii  penetrar  la  barra,  eontiste  so  prioetpalde» 
fens.'i,  Síibic  lodo,  »í  t»  su  abiípo  se  sidí^n  cuatro  d  íñ^.  rnñoitcras 
proJci;id;<s  por  los  fardos  de  lieir».  Según  puede  verse  en  el  n»a- 
iiiücslo  publicado  h  noes  de  i8i3  por  el  brigadier  D.  Augel  La- 
borde»  coniprMidleflotdifpofícioiieaea  el  p\un  gei  lenil  de -definí^ 
saque  formé  doMU^I  disiríloeu  i8ao  y  jiugo  qm  a«loptadas, yli^ 

intsnio  Ins  que  SC  rfcM-ífírtb.Tn  prirn  t  i  fli  C n  de  los  caños  de  Orí- 
boro,  Perrtíil  y  Paij  oj;*,  y  píirn  t*¡  ^lAfo  tici  S^c-'v.  M"**-ii'*n''.  Hn  no 
puede  ser  ocupado  por  la  ci»&la,  huu  d£$pue»  d«:  uua  ^>ciiiitiii  ui« 
mens«  por  parte  de  loa  turaiofts. 

Pero  y:i  que  ci>to  no  se  tuvo  presente  y  ligidendo  el  plan  aali- 
puo  del  sibto  irj^eniero  (^-niner,  iorpreiule,  como  el  ri'^fÜlo  es- 
Unda  uiuvúlOy  yu^^  imi4k»9  Utu  precipitadítincnlo;  y  cuino  el  ge- 
neraí  Cleinente  se  alrevíó  á  comprometer  una  acción  leuieraria. 
enya  pérdida  produjo  la  deleaMíllo  y  U  de  todo  él  diiiríto,  bable»» 
do  Ici.ído  a  s«i  «rbiliío  la  suerte  de  los  de  Morales,  aun  después  da 
b'd.er  .si.ío  b.tlido  civ  Siilina-üicn.  La  retirada  <le  Clemente  acia  la 
p«ule  a)«ridíoiiai  de  UL^Uiia  no  íuv  Lien  meditada,  lu  puede  et- 
codarte  eon  «wagtina  de  km  lodteariama  de  Craaer.  ¿  Quieu  le 
impedia  en  el  piiticipio,  qui:  la  vci ificani^oo ifilropa  icMalaacía 

la  .Mena  de  Perij4  ?  ^-  No  Ictiin  ciifjin  la  ¡tsí  su  espalda  por  los  Ct^ 
lotubiniios  de  It  iNiieva  Grarj.idi  P  Y  despiics  ¿  ]o%  re-tüs  no  bahríari 
«ncoiitríldu  Uias  sc^tidad  al  abiigo  de  las  poHcioiies  inatacables 

con  qtie  brinda  U  minna  cordillera  ?  ^  Y  etitd  babrí?  lídi)  la 

de  MoratcKS,  tío  lálida  eotdnééa»  dneños  los  eolombiaoot  <íe  lati^ 

pur>:í ;  V  sin  víveres  el  inv;i?;av  y  íin  í»ri\uhti  pnra  repasar  el  Socny, 
pue*4íJ«tiiba  i  volunliul  rk*  los  colojubi;tMo>  de  la  bi^'uua  pt  iv.irlo  ilo 
lodof  los  medios  tic  pasa-c     V  ü  lu  vciiÜc-bi»  tkicabczAudo  los 

1»g  fop"«i>  el  *>cuy  ¿  coa  conia  fiicni  bébrit  Bebido  i  bÉ 
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aidenias  la  confiscación  de  bienes  :  en  el  20  pidió  el  «rribiemo 
supreinu  á  La  Turr»',  suponiéniJolí»  cun  t*l  tnando,  e&|iiica* 
Clones  sobre  el  tratado  de  regularizacioD,  á  consecueneia  de 
vmríot  asesinatos  cometidos  por  Us  tropas  de  Morales  dolan- 
te m  permaiieiicia  en  CorOt  j  en  el  miimo  día  ae  aparee!^  eate 
en  lloporo,  proponiendo  al  geneial  Clemente  qne  ae  ríndíe- 
-ra;  pero  «in  otro  froto  qoe  ver  desechadas  am  proposiciones 
en  el  22  por  el  mismo  gefo,  qoe  desde  Gibinltar  se  habia  tras- 
ladado á  Betijoque,  cuando  supo  so  arribo :  k  continuación 
Yülvió  Morales  á  Maracaybo,  y  en  el  22  de  Octubi  aspii-ando 
á  saciar  su  seil  de  sangre,  iÍíh  laró  insub^i dientes  Taiio>  artícu- 
los del  nicticiiJii  jilo  tratado,  prtL<j\tam[t)  itiiracciunes  }w>r  parte 
de  los  independientes,  j  declaró,  que  solo  trataría  con  huma» 
nidadá  los  piisioneros  de  guerra,  4  ménos  que  fueran  es- 
tianferos:  en  el  10  de  Noviembre  lo  reconvino  oficialments 
el  connndante  de  Us  foersas  navales  de  los  Estados  Unidos 
en  las  Antillas  j  lo  bizo  responsable  da  las  resaltas»  ai  ae 
atrem  ánolar  los  derechos  de  los  indivldnos  de  sn  nación  j 
las  lejes  obsenradas  por  las  demás :  por  el  mismo  tiempo  se 
habia  aproximado  el  coronel  Sardá  por  la  Gaagira  4  la  eabe- 
■/.a  de  96ü  lionibrcs  tle  inlantciui  v  lUO  ele  caballeua  v  apu- 
dci adose  de  la  villa  de  Sfiuamaica,  y  noticioso  Morales  en  el 
1¿  de  que  inienl&Ua  atravesar  el  8ocuy  [)or  Puerto-Guerrero, 
salié  4  en«:ontnirlo;  pasó  dicho  rio;  lo  halló  situado  el  13  al 
medio  día  en  Us  Sabanas  dt  Gurabttya,  y  lo  aUcó  con  1800 
hombres  de  ioiánterk  y  190  de  caballetia,  defT0t4ndolo  com* 
pletamente  4  laa  dos  horaa  de  una  acción  langrtentaa  qne  coa- 
Ü  4  loa  realistas  la  pérdida  del  venetolano  gefe  del  £.  M. 
coronel  D.  León  Itttrbe  j  otros  SOO  hombres  mas,  mnertos  en 
el  campo  de  Uitalla  :  Sardá  se  retiró  con  200,  y  excepto  500 
prisionero?,  entre  ellos  -24  oficiales,  todos  los  deiuas  tuvieron 
igual  suerte  que  aquel  disiüi'^uiiK»  coronel  :  en  el  28  exi^^ió 
también  el  mioislro  de  «guerra  de  la  república  explicaciones 
Sobre  los  decretos  de  15  de  Septiembre  j  ££  deOctobre;  ma- 
nifestó 4  Morales  que  las  ameoazas  estampadas  en  ellos  solo 
merecían  desprecio;  j  le  dio  60  dias  de  ténabn  paca  csntss- 
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tu,  atcgurándolct  qaa  «1  fotueriM  tonark  m  «mo  tMánm, 
lát  tnecHclM  que  dictaba  el  decoro  j  honor  nacional':  en  el 
30,  regrendo  de  Trogtllo  el  |;eneiii!  Fiez,  después  de  Haber 

asegurado  con  tropas  las  provincias  de.  Oceidente,  adonde  se 
acercaban  igualmente  otras  de  ia  Nueva  Grana  ! a  por  la  via 
de  Ctiruta,  exi/idió  en  Maracay  un  decreto,  disponiendo  y 
eocargjando  á  uis  tropas  la  observancia  del  tratado  de  regu-r 
larízacion,  aun  cnando  lo  quebrantaran  loa  reaiiataa  en  cnmr 
plimiento  de  lo  que  había  mandado  su  general. 
^  Dada  la  acción  de  Garabu^a,  resol vté  Morales  llew  do 
nuevo  fa  guerra  k  Coro,  ttn  el  objeto  de  dividir  las  atencio- 
nes  del  gobiertlo,  j  en  el  M  del  citado  Noviembre  se  dirigid 
con  un  grueso  cuerpo  á  desembarcar  en  el  Ancón,  miéntras 
que  otro  menor  ocupaba  la  Seybita  y  costas  de  Tropillo,  apa- 
itiiUndo  iíivada  t  sla  oüa  provincia  :  casi  todo  este  cuerpo  rc- 
greaó  a'i  Maracavho  inmediatamente  y  el  principal  si^i<5  á.  Sa- 
sárida,  desprendLendü  en  el  30  ¡jcin  el  Fedreí^I  el  batallón  de 
Barinag  en  observación  de  la  avenida  de  Carora  :  en  el  3  de 
Diciembre  entró  Morales  en  Coro,  habiéndose  retirado  el  co« 
ronel  Torrellas  con  so  columna  de  400  hombres  4  las  posicio- 
nes de  Curimágua,  en  la  serranía  de  San  Luis :  en  el  6,  á.  U^i 
siete  de  la  ma&ana»  lo  atacd  Morales  con  1000  h/imbres;  pero 
fué  rechazado  en  diferentes  asaltos :  impuesto  Torrellas  4  las 
cinco  de  la  tarde  de  que  no  podía  reeibir  refuerzos  de  los  que 
esperaba  de  otros  puntos  y  estándose  previniendo  para  eva- 
cuar los  atrincheramientos  de  Curímágua,  fué  atacado  á  las 
nueve  de  la  noche  y  tuvo  que  emprender  la  retirada,  con  p<^r- 
diüa  de  dos  puestos  avanzados,  á  los  cuales  oo  pudo  dar  avi* 
so  del  movimiento :  entretanto  había  obtenido  algunos  triun* 
fos  sobre  los  realistas  que  Morales  habia  dejado  en  Qibraltar, 
el  cdmandanle  Leoo,  quien  sucesivamente  los  bati4  en  B9' 
ÍMtré,  incq^pof4ndose  de  nuevo  en  Betijoqne  al  geoenl  Cíe- 
meotei  peni  lísbiendo  evacuado  Morales  4  Corot  dej4ttdola 
con  nna  corta  g^iamicion,  y  apareddoso  en  Mepolo  con  1700 
hombres,  se  retiró  el  mencionado  general  acia  Trugillo  y  Ca* 
rache,  en  donde  se  le  incorporó  Torrellas  con  000  hombres 
TOM.  4.  «5  -  ' 
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de  infanterti  y  cabívllería,  uiiéntraa  íjue  el  gefe  español  se 
aproximaba  á  la  primera  ciudad  con  el  todo  de  su  fuerza,  pre- 
suinietidu  que  podría  destruirlo  ántes  que  se  le  reunieraji  otras 
tropas.  Dui^nte  las  citadas  opencioDes,  ocurrió  en  16  del 
míaaio  me»  de  Oiciembre  el  apresamiento  de  la  corbeta  do 
guerra  María  Frapc;isca«  Yeríficado  per  la  etcaadrlQa  oolom- 
biana  al  mando  del' capitán  de  nav{o  John  Danidi,  qna  U 
avistó  i  ús  siete  de  la  maBana  4  siete  millas  de  Curazao  j  la 
t  I  ñodié  4,las  IST  con  la  Bolívar,  entrándola  en  la  Goajia  rica* 
. ,    ^    r . )  l'^^  mente  Interesada  con  SO.00O  pesos,  Testotrios  j  víveres,  que 

Lüuducia  de  Cuba  para  Puerto-Cabello,  y  tripulada  [xir  250 
hombres,  entre  los  cuales  se  encontraron  vanos  de  \oñ  capi- 
tulados del  teniente  coronel  Morillo,  quienes  no  obstante  su 
compromiso  de  no  tomar  las  armas,  miéntraa  no  fueran  can- 
^  geados,  volvían  al  Continente  4  hacer  la  guerra,  atropellaodo 
,.Í  i'*     \  i  lo  pactado :  en  el  21  41a  nna  de  lamadmgpda  rompió  en 

1 1 '        '    ii. r       Ouajrra  un  furioso  temporal  j  se  perdieron  16  bnqncs,  su- 

i         '      ÍL  ^"^^^^       grandes  estragos. 
^'  i  ^ !  i'^^y    I        Observando  luego  Morales  que  sn  correrla  era  aventurada, 
It^:  idft'^^  ll^hrJiix  dejaba  ¿  su  retaguardia  las  tropas  que  se  decía  haber  en- 
"^vJ  tVado  por  Cúcuta  de  la  Nueva  Granada,  varió  &u  plan;  dejó 
á  Cal'/.ada  con  700  hombres  en  observación  de  las  avenidas 
;  •  de  Trugillo  y  se  dirigió  en  Enero  de  acia  BayladoTtt 

■  '  con  el  resto  de  su  división,  desengañándose  al  fin  de  la  ine* 

ficacia  de  sus  tentativas  en  imbas  diréccíonei,  pues  tenien- 
do ja  el  mando  de  las  tropas  de  Clemente  el  geneial  de  bri- 
gada Mannd  Manrique  en  calidad  de  comandante  general  del 
i^oUa  y  habiendo  reonído  en  Bstanqoes  el  coronel  Cnn  Car- 
rillo roo  hombree,  marchó  este  gefe  con  en  columna  acia  la 
misma  ¡Hjbl ación,  j  en  el  S3  de  dicho  mes  atacó  un  cuerpo  de 
SCO  con  que  ¡a  guarnecía  el  teniente  coíDnel  Crespo  j  los  de- 
salojó, y  In  mi^inm  de  las  posiciones  que  ocupáron  luego  en  el 
i;erro  Murijio,  en  donde  quedaron  derrotados  por  el  sargento 
mayor  colombiano  apellidado  también  Crespo,  que  hixo  2S 
prisioneros :  de  sus  resultaa  j  cumprendiendo  Mócales  el  peli- 
fraque  coma  en  la  provincia  dtM¿rid%  evacuó  m  timtoao 
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y  9t  retiró  ¿Maracaybo,  en  cuya  ciudad  había  entrado  ya  des- 
de el  19  »tt  2.**  Caluda  con  una  baja  de  400  hombrea,  perdi- 
doe  tu  la  retirada  qoe  le  ?i¿  precisado  á  emprender,  pera  no 
eer  enTaelto  por  Manriqoe  en  lae  posicioBM  qae  le  había  con- 
iadoMeralce.  A  la  «con  le  recibió  en  Maracaybo  noticia  de 
la  feeccien  de  Santa  Marta,  de  qoe  se  ha  dado  noticia  al  fóL 
388  del  tono  8^^,  j  juzgando  Hondee,  qne  era  el  nonento 
de  sacar  algún  partido,  dispuso  qoe  el  coronel  D.  Narciso 
I^opeK  marchara  á  protegerla,  dirigiéndoi»e  coa  una  columna 
por  la  sierra  de  Perijá  acia  el  Valle  de  Upar,  j  que  otra,  al 
cargo  dei  teniente  coronel  1).  Antonio  López  Mendo/.a,  si- 
geieca  con  el  mismo  objeto  por  la  Guagira :  el  coronel  DraU' 
dMO  Carmona  salié  al  encuentro  de  este,  que  se  había  aproxU 
nado  en  el  10  de-Mano  4  Rao-Hacha,  y  sin  acción  formal,  lo- 
gr(  hacerlo  npeier  4  Maiacajbo,  tDm4ndole  SO  lionbree:  el 
coiomI  Lepes  le  hibia  apoderado  4ntei  del  VokdomUú  j 
ierpreodido  nn  oficial  j  ir  honbret  qne  lo  guarnecían :  tam* 
bien  había  ocupado  desde  él  9 de  dicho  nos  el  MóUno;  pero  sin 
adelantar  cosa  alguna,  pues  aunque  hizo  varias  correrías  acia 
San  Juan,  ocurrieron  tropas  lí  contenerlo,  bajo  la  clirecciou 
tlel  general  Montilla,  y  recuperaron  en  e!  21  el  citado  pueblo 
después  de  un  fuego  bien  sostenido  por  las  avanzadas  realis- 
tas, que  se  repleg&ron  con  el  todo  al  Voladorcito,  abandonán- 
dolo en  el  23  j  retirándoee  4  Maracajbo,  sin  haber  opneeto 
la  nonor  dofeiin,  no  ohnCante  brindánela  noy  vent^Ma  la 
localidad  do  dicho  ¡mnlo :  los  colonbianoo  hieion»  en  etta 
ocaaioa  nao  de  SOO  primmcroa. 

Bn  el  Ift  del  mee  de  Abril  ocap6  Manriqoe  con  en  dtnsloa 
la  costa  (le  Gibraltar,  y  aunque  fué  atacado  en  el  17  por  tro- 
pas de  la»  de  Morales»  que  se  habían  reunido  coa  este  ob- 
jeto, protegidas  por  las  íuerzas  sutiles  ([ue  tenia  en  la  laguna, 
las  derrotó  completamente,  escapando  una  cwta  parte  en  los 
boques;  pero  dejando  todos  los  elementoa  de  guerra  que  ha- 
bían deienibarcado :  Pto. -Cabello  continuaba  sitiado,  y  en  el  i  i  -  /  v  ^  ^  1 
M  Montrcfóal  general  Fao&  por  capitulación  el  Mrador  de 
Alano,  quedando  priaioBaraa  daa  oAcialea  /  83  aoidadoa,  do 
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his  cuales  sotu  iloi  dt  tstof  quisieron  VoUer  á  la  plA¿t  :  #• 
el  1."  de  Mayo,  al  regresar  Laliorde  de  Cuba  por  la  ria  de  la 
Agttadilla  en  Puerto-Rico  y  acercarse  á  las  costas  de  Borba-* 
rata,  batió  /  afirestf >  Con  la  fragata  Conatttucíira  y  ta  corbeta 
Cérea,  las  Corbetas  Cal^biibo  y  María  Francisca»  qae  compo^' 
nial)  parte  de  la  escuadríllatislorobíaiia  que  bloqueatNi  á  Paei'^ 
lo«Gabello :  el  combate  duró  desde  las  ciatro  de  la  tardé 
hasta  el  anochecer,  j  fué  muy  sostenido  por  las  corlíetai*,  ape- 
ívar  lie  su  iatei  iurulad  :  áinbas  quedaron  muy  estropeadas  CU 
el  abordage  que  iiUentárun  por  dos  vecesi  pero  tainhien  su- 
frieron considerables  averías  la  Constitución  y  la  Cere»  :  en 
el  mismo  dia  1.'',  ocupando  el  teniente  coronel  Reyes  Gonza- 
tes  la  ciudad  de  Coro,  sé  presentó  iioa  columna  de  600  hom- 
bres mandada  por  el  coronel  0.  Antonio  (3omé^,  que  lo  atac^ 
ibi  Mioeao  &irorable  en  su  cuartel  de  la  plaaa  de  San  Oa* 
bríeli  por  lo  cual  se  retiró  al  Tanque^  juig^odo  que  Gqd« 
zales  no  lo  molestaría  efi  aquel  dia :  luego  se  presentó  en  la 
llanura  el  comandante  Oberto,  y  dispuso  Gonxales  que  lo 
flanqueara  con  su  cabal  lena,  ihk  ntias  que  p1  teniente  co- 
ronel Dolores  Hernández,  se  aproximaba  con  l\  inr.ínteríSi 
y  unos  y  otros  dieron  4  los  de  Gómez  una  carga  tan  furiosa 
j  acertada»  que  lo  derrotároa  completamente,  escnpandé 
touj  pocos  acia  Maracajbo:  en  el  3  resolvió  Padilla,  ha- 
llándetfe  sobre  la  punta  de  los  Taques,  introducirse  en  I* 
laguna  de  Maracaybo,  j  atravesó  su  difícil  barra  el  dia  8) 
Aunque  con  la  desgracia  de  perder  el  bergantín  Oran  Bolívar^ 
que  varó  y  M  echado  á  pi()ue  por  los  fuegos  de  tierra :  dicha 
escuadrilla  quedó  desde  luego  dominando  la  bi^ina  con  tres 
bergantines,  sielo  {^dctas  y  una  fuer/.a  sutil  u^r>pv(able,  com- 
puesta de  tres  flecheras,  tres  lanchas  y  cuatro  ó  fimo  pirA;^iias 
armadas :  la  escuadrilla  que  tenia  Morales,  compuesta  de  un 
bef)ganfin,  stetft  goletas  y  catorce  embarcaciones  menores,  no 
podia  contrarestarla :  sin  embai|^,  por  disposición  del  mis- 
mo gefe  espaSot  se  atrevieron  4  atacaría  en  el  fib,  y  al  cabo 
de  hoia  y  media  de  un  combate  sangriento,  tuneron  que  reti- 
rara con  pérdida  da  ana  goleta  y  herido  mortal  mettte  sU 
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■undante  principal  e!  alt'ér«i  de  fragata  i).  Fraucisco  íiaict 
Echeverría:  en  el  ¿5  volvieron  á  batirse  las  «los  e^^cuadri- 
lias  y  también  obtuvo  la  victoria  la  colombiana,  echando  á  pi- 
que labran  flecliera Guajreua,  de  cuja  artillería  y  pertrechos 
te  aprovecliáron  los  independientes^  y  tinibiea  de  lu  tripula- 
cioa,  la  eul  te  alíeló  en  us  banderas^ 

Aon  quedaba  liacienda  la  saerra  en  Cora  el  ceronel  Lo- 
renzo, j  en  al  10  de  Junio  siguiente  fué  atacado  en  Cima^ 
rebo  por  el  teniente  coronel  Reyes  OonzalesI  que  le  mM  ISO 
hombres  y  le  hizo  20  prisioneros  :  Lorenzo  se  retirá  á  Sas¿« 
rilU  \-  lucjjo  á  Maracavbo:  liubiciidüle  sulu  l.itil  atravesar  la 
1j;j:uiiíi  con  3U0  liouiUres  y  unirse  á  Morales  en  b  parte  Norta 
Ue  dicha  población,  por  la  casualidad  de  estir  entretenida  la 
CBCuadriUa  colombiana  en  las  operaciones  que  practicaban 
paraocaparla  Padilla  y  el  general  Manrí(|ue,  que  lubia  Ueg^* 
do  algunos  días  ¿ntes  de  las  costas  de  Gibraltar :  dichas  ope- 
'raciones  fueron  resultado  de  haberla  dijado  Morales  con  una 
corta  gnamicion  y  dirigídose  acia  *  Socoy  con  el  grueso  de 
au  egército  y  concurrencia  de  so  eseuadritla,  en  la  persuasión 
de  que  se  acercaban  tro|)as  de  Rio-Hacha  p;ii  ;L  at,ic¡ii  lo  ea 
a(|uella  dirección  :  Padilki  v  Manri(|«e  supieron  el  luovimieu- 
to,  y  en  el  lo  de  Junio  be  aproximáron  á  la  ciudal  y  !a  ocu- 
paron después  de  utiagrau  resistencia,  que  duró  muchas  ho- 
ras desde  por  l.t  ttrdc;  escapando  algunos  de  los  (|ue  la  goar« 
necían  á  favor  de  la  obscuridad  de  la  noche  y  de  una  gran 
•  lluvia :  el  gobernador  coronel  D.  layroe  Moreno,  el  coman- 
dante de  la  artilleria  y  varios  oficiales  y  soldados  quedánui 
prisioneros;  ascendiendo  4  80  el  número  de  muertos  y  k  mas 
de  200  el  de  los  heridos :  la  pérdida  de  los  independientes 
consistió  en  40  muertos  j  130  hcridusj  pero  como  Manrique 
no  trataba  de  sostenerse  en  la  ciudad,  ln/n  {íoner  á  bordo 
el  parque,  víveres,  imprenta  y  cuaiitn  pu  lia  ser  útil  á  Mo- 
rales, y  dispuso  también  que  se  reembarcara  su  tropa,  excep- 
to un  corto  destacamento  con  que  permaneció  en  ella,  hasta 
que  habiéndose  acercado  el  gefe  español  en  el  19  con  1 800 
bombres»  inclusaa  U»  áthorwxo,  st  unió  á  loa  svyos,  dcjam- 


a 


éo  deiliiiidifl  todat  las  baterfaa :  «n  al  S9  dd  núimo  «ta 

hubo  otra  acción  de  dos  horas  j  media  en  la  boca  del  Sücuy 
entre  las  dos  escuadrillas,  y  perdieroa  io:i  realistas  dua  pirá* 
^uas  y  mas  de  lOü  honibres. 

Ya  para  dicha  fecha  liabia  dejado  k  Puerto-Cabello  el  bri- 
gadier Laborde  y  despachado  desde  Cunizao  4  refoczar  la 
etcaadrtUa  de  Morales  dos  embarcacbneamenoraa  aimadas : 
en  el  4  de  Julio  aalié  de  dicha  isle  oen.  UConatitiidoii  y  la 
Cereal  pero  teniéiidolaa  per  inútileat  por  ae  calado»  para  en»  • 
trar  por  la  barra  de  Maracaybo»  laa  catacioiió  en  lea  Taquea»  : 
eon  órden  de  cmzar  en  el  Saco,  7  en  el  14  llegi  al  caatillo  - 
de  San  Carlos  eon  dos  goletas  mercantes  y  los  aoxUios  que. 
liabia  podido  conseguir  :  este  ilustrado  marino,  bien  impuesto 
del  estado  de  ámbas  escuadrillas  en  la  laguna,  hizo  presente 
á  Morales  y  le  anunció,  que  siendo  inferior  la  española,  asi 
en  la  dau  de  bugues,  pericia  y  disápiina  de  ios  que  lo»  ma- 
nejaban, tomo  en  el  número  y  calibre  de  mt  piezas  (fol.  19 
del  aMutfieato  dado  por  él  mismo  é  impreao  en  New- York  4 
finca  de  dicho  alio}»  le  parecía  aTentnrada  una  accioii  naval  s 
le  acensué  qne  eraeiiara  4  Haracajbo  y  que  d^ara  enoena- 
do  4  Padilla,  lo  cual  le  era  ftcil,  proveyendo  ^  caatillo  j 
forüticando  la  barra;  y  le  manifestó,  que  sus  tropas  podrían 
ser  mas  útiles  en  otra  dirección  :  pero  comprendiendo  por  su 
contestación,  que  estaba  resuelto  á  fiar  la  suerte  de  las  pro- 
vincias al  resultado  de  un  combate  marítimo,  se  decidió  4 
ogoctttar  sus  órdenp<),  y  despachó  en  el  17  un  parlamentario 
proponiendo  4  Padilla  una  capitulación:  el  gefe  iadepen^ 
diente  conocia  au  auperiorídad,  7  en  el  nüamodia  le  cea- 
teal^  deade  Altagracb,  ^  no  le  darU  la  motittía  de  ir 
i  reeSbir  m  edudo  muy  dUianít  de  §m  e^poUadero,  La  ea- 
cuadrilla  colombiana,  con  83  piezas,  casi  todas  de  4  18, 
tenia  872  hombres  lU:  dotación  en  el  ninucro  de  buques  dicho 


.1  i'.-'N. 


ántes  :  su  tuerza  sutil  al  mando  del  coronel  Gualterio  Chi 


,  ^      *\  i         lenta  13  piezas  de  dilerentcs  calibres  y  327  hombres  de  do- 
^      ^  ^  ^  /     tacion  :  la  escuadrilla  española  constaba  de  tres  bergtotincf» 
^     10goletas7doBpailebotÍMcon4rpíeaaidecalibfeitt&ri8r  j 
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497  hombres  de  marinería  :  su  escuadrilla  sutil  constaba  do 
dos  flecheras,  tres  faluchos,  tres  guairos  y  ocho  piraguas  con 
20  piezas,  todas,  excepto  dos,  de  á  cuatro,  y  ITS  hombres  de 
marinería  :  una  y  otra  tenian  ademas  varios  botes  armados; 
ascendiendo  el  total  de  la  tropa  realista  embarcada  en  todos 
tus  buques  á  975  hombres  y  á  525  la  de  los  independientes 
embarcados  en  los  buques  colombianos.  .  . 

En  el  19  volvió  Laborde  á  hacer  presente  á  Morales  el  mal 
resultado  que  debería  tener  un  choque  contra  la  escuadrilla 
colombiana  y  no  se  le  atendió  :  en  el  mismo  reunió  sobre  Za- 
paras las  fuerzas  sutiles :  en  el  21  dió  la  vela  con  todas  las 
embarcaciones  y  se  dirigió  á  pasar  el  Tablazo  en  busca  de  los 
colombianos,  que  se  hallaban  fondeados  en  las  inmediaciones 
y  parte  meridional  de  la  punta  de  Palmas;  pero  tuvo  que  fon- 
dear á  la  proximidad  del  bajo  del  Cascajal,  por  no  permitirle 
las  corrientes  de  la  marea  vaciante  seguir  su  navegación  :  pasó 
la  noche  al  ancla,  y  al  amanecer  del  22  continuó  á  desem- 
bocar el  Tablazo,  en  cuya  ocasión,  y  no  habiendo  podido  ve- 
riñcarlo  mas  que  las  embarcaciones  de  su  vanguardia  y  cen- 
tro, tuvo  que  fondearse,  por  haber  variado  la  briza,  quedando 
su  retaguardia  dentro  del  canal :  los  colombianos  permane- 
cían en  su  fondeadero,  y  vista  por  Padilla  la  situación  de  los 
buques  españoles,  dispuso  que  sus  fuerzas  sutiles  se  avanza- 
ran un  poco  sobre  ellos  bajo  la  protección  de  tres  goletas, 
mientras  que  el  en  persona  los  reconocía  de  cerca  en  un  bote: 
también  se  hallaba  avanzado  Laburde  en  la  flechera  Atrevida, 
y  atendida  la  maniobra  de  los  colombianos,  formó  su  primera 
línea,  y  conseguido  que  hubo  que  los  buques  que  se  hallaban 
dentro  del  Tablazo  salieran  y  formaran  la  segunda  línea,  se 
replegó  con  las  fuerzas  sutiles  á  ocupar  sus  claros,  después 
de  un  cañoneo  de  tres  cuartos  de  hora,  que  ceió  por  haberse 
restituido  á  su  fondeadero  las  colombianas  :  en  el  23  lev^ 
anclas  Laborde  y  luego  practicúrun  lo  mismo  los  indepen- 
dientes; pero  no  obstante  sus  acertadas  maniobras,  logró  el 
gefe  cspaHol  montar  el  islote  nombrado  Capitán -Chico,  con- 
curriendo varios  incidenteSjCmanados  de  la  briza  y  de  las  caln 


nai»|iai«qM  W$  llegaran  4  tktUrtt  tai  dos  afcuadríIUi;  y  ¿9 
¿QjM  retttltasj  te  fundeáron  loa  etpañoles  entre  dicho  blote 
j  Maraca jbe^j  practicáron  Jo  mismo  loa  independientea,  mo* 
dando  aoa  buques  majores  en  el  fondeen»  de  AJtagracia  % 
la  una  déla  noche,  j  sus  fuerzas  satílcs  en  Punta  de  Piedras. 
'  Amánecij  él  24,  j  ántés  dé  aclarar,  di¿  Padilla  nuevas  dis- 
posiciunes  para  atacar  á  Laborde  :  hasta  las  dos  de  la  tarde 
no  pudo  dar  !u  vehi  por  fitlta  de  viento  fLtvíirabl»  :  I^bijrde 
ío  esperaba  al  ancU  :  á  las  dos  y  media  fonnáron  ios  colom- 
bianos m  línea  para  aproximarse,  jr  k  las  tres  /  cuarto  se  hizo 
la  jMoai  de  abordar  4  los  realistas,  que  los  recibieron  con  un 
iucgjo  bien  sostenido  de. caübn  j  sncesiTaniente  de  fósil;  pero 
itn  ser  coutesbbdos¿  hastá  que  háll4iidos^  4  toca-[penole8|  se 
pincipid  4  hacer  itsó  de  4mbas  annasv  no  pudiendo  deciilsi 
st  fué  primero  el  abordarlos,  6  el  Satirios,  á  pe»ar  del  san* 
gricntü  empeño  con  que  pelearon  para  disputar  la  victoria: 
el  bei^ntin  Independiente,  mandado  por  el  capitán  de  navio 
Benaío  Beluche,  rindió  al  San  Carfos  :  el  beri^antin-;2;o!«ta 
Esperanza  fué  abordado  por  la  goleta  de  tres  palos  dcnomir 
nada  la  Emprendedora,  cujo  comandante  no  tuvo  la  satisfac- 
ción de  Terla  rendida,  porque  se  voló  en  el  acto  ;  el  bernn- 
iin  M artoi  4  las  órdenes  .del  capitán  de  navio  picola»  Jobj^ 
rindió  varios  bu/^nes,  j  aunque  loa  espaHolea  apre84ron  la 
leta  Antonia  Bíanuela,  fué  recuperada  inmediatamentei  esca* 
imndo  solo  tres  goletas  y  otros  barcos  de  la  wasdrilla  sutil, 
que  fueron  perseguidos  y  sufrieran  grandes  averías  ántes  de 
turnar  el  fondeadero  de  Maraca  y  bo  :  la  pérdida  de  los  inde- 
pendientes  fué  de  oclio  oticiales  y  SG  it)dividuos  de  tripula- 
ción j  tropa,  muertos;  y  de  14  de  ios  primeros  y  105  de  loa 
segundos  heridos :  la  de  los  realistas  ascendió  á  mas  de  800 
entre  muertos  jr  bandos»  quedando  prisioneros  69  oficiales  j 
569  hoflsbres  de  j  marmerfa*  cont4ndoee  entre  aqn^ 
Uoa  ocho  herídoa  y  10  de  estos :  Chitty  dir^  m  e8caa4ríH» 
conaciert»  y  bravura :  Joly  y  Beluche  se  port4nHi  cono  de 
«estembref  j  puede  asegurarse,  que  todos  los  oficiales  co- 
lombianoi  j  los  ^uc  eatabaa  k  sus  órdenes,  acreditárou  en 
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tW  faikioriblt  cMBbátc»  qÉ«  ne  lialMa  si«ltf  equivocado  tt 
Juicio  qie  de  eltot  llcgi  á  formarle  Libonle,  cuando  prerií 
el  resoltado  fnnealo  que  de1»ia  produeir  la  ignorancia  de  Mo*^ 
rales»  culpable  no  solo  por  sú  terquedad,  sino  mu  aun  por  Ú 
descuido  en  que  había  incurrido,  dejando  4  merced  de  toi 
inUependientes  la  entrada  eii  la  laguna,  en  titnipo  que  te- 
nii  á  su  disposición  todo  lo  que  le  era  necesario  para  haber-  jji 
lo  impedido.  En  el  3  de  Agosto,  á  consecuencia  ile  la  im-  /J¿m^ 
potencia  4  que  habla  quedado  reducido  Momles,  celebró  el     '  ["  ih^  I-A, 
tratado  por  el  cual  se  rindió  con  sus  tropas,  embarcándose  ^/it^U. 
para  Cuba  cti  15  del  mismo  mes  oon  los  que  quisienm  se-i.^'^i  ^  44^-4 
gnirlo,  después  de  haberse  ektipulado  por  el  articulo  14«  «i^/  ii^é-^*  < 


qua  sena  castigado  con  la  pena  de  muerte  todo  el  que  se^  a  Í^aÍ 

m  sin  estar 


cogiera  con  las  armas  en  la  nyano  contra  Colombia  sin 


CJDgeado  (p|.p).  ,  , 


•  (ppp)  Céwido^liorilig'  demiuiihe  é  JUimaiybo,  mandé  'lUoiar  |  P  f. 

ptli)hcariien(e  por  nmno  del  verdugo,  y  mofitad;)  en  un  burro,  casi  ^  '  *  '     '  T 
desnuda,  á  U  5>ra.  Jna  Marta  Campos ^  de  las  familias  mas  re»-  L^j^^  CCU  '^^'"^  ^ 
pcubles  de  la  misma  ciudad,  contra  quien  se  comelid  ademas  !•  .  Jt^A^t^ 

JMcríMocnsUMldeDtinrleunpocodeacua.  que  pididdotw^  ¿l>>rf^^  V^V 


otearle  un  poco  de  agua,  que  pidid  duMUl 
el  casiígo  por  las  calles  de  la  pobUcioo :  so  delito  coosistia  en  ha-  .^j^^  vM*^*  *  ' 

ber  dicho  en  una  reunión  doméstica,  que  si  los  españoles  no  ra-  |  i  .  »^ 
pitoUban,  serian  vencidos  por  los  patriotas,  y  sucedieron  ambas  i'-Vá^^*** 
ceses.  Luego  que  Morales  ll^ó  á  Cuba,  dirigió  al  capitán  geue>  ^   *  Maj>  i  *• 
ral  de  le  Isla  en  Si  del  mismo  Agosto  un  parte  rehitivo  h  las  ope-  fT^  v  r  .^^ 
raciones  ya  dichas,  y  todo  su  anhelo  fué  inculpar  al  brigadier  Le-  \  J  '     ^     i  * 
borde;  aunque  sin  atreverse  h  hacerlo  directumeate,  porque  tenia 
contra  tí  muchos  testigos  de  su  conducta,  de  los  cuales  procuró 
▼engarse  i  h  vez,  é  íuvalidarlos,  acusindolos  en  rdarion  dirigida 
él  mismo  cspiteD  gencf^l,  y  ruyo  duplicado  se  encuenti-a  en  po- 
der del  consejero  Yaoes,  de  desafectos  »  la  causa  de  España  :  La- 
horde  comprendió  su  intención  y  en  8  de  Novienilue  escribió  en 
la  Habana  é  hizo  impiimir  en  New- York  un  mauificsto  documen- 
•     ledo,  «que  también  po<ee  el  expresado  consejero,  y  del  cuál  hk  be* 
jcbo  mención,  do pudiendo  prescindir  de  copiar  la  coueinaiod  de 
iino  de  sus  p^rraíos,  para  hacer  palpable  el  desprecio  con  que  lo 
trató,  indigiMdü  de  su  mala  fe  :  dice  así  al  fot  9  :  nVo  emplazo  al 
0en£rai  Morales  a  que  pruebe  con  hechos  anteriores  ó  poste^ 
HúrÉM^Miédo  eteuno  de  mi  vidm  /«  menor  morotidmd  en  ir 
a  busc^sr  «U  enemigo  i  mientras  tanto  no  lo  haga^  el  geJienel 
Mondes t  si  sabe  cuanto  ofende  dun  hombre  de  honor  seme* 
/anie  suposición ,  no  exíraMswd  quá  JO  le  diga  por  it/titñ  reí* 
pmestm ,  f%u  mienU . » 
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'  Ba  ftS  de  Septiembre  te  estMbled^  de  neem  le  linee  de 

Puerto-Cabello,  y  aunque  el  general  Paez  la  intimó  y  lo  mis- 
mo  en  el  24,  su  contestación  fué  evasiva  :  en  el  8  de  Octu- 
bre se  montó  un  mortero  en  el  cimenter  io  y  se  estableció  una 
batería  en  San  Luis  :  en  el  12  se  estableció  otra  en  la  boca 
del  rio  jr  principió  susfacgot  en  el  13,  incendieodo  tu  re- 
peeito  por  la  tarde  ana  granada  enemiga,  de  cnjai  resoltas 
mviieroB  tres  hombres  j  i|ued¿ron  heridos  otros  diez :  loe 
iitiados»  aprovechándose  de  la  oportunidad,  hicieron  dos 
pequeiias  ñlidas)  pero  se  les  rechazó  por  el  capitán  Laurea- 
no  López :  en  el  14,  día  en  que  se  había  encai^gado  del  de* 
partameoto  el  genersl  Francisco  del  Toro,  se  sita^  otra  ba- 
tería en  Santa  Bárbara,  á  tiro  y  medid  de  fusil  de  la  ca^a  fuer- 
te, y  en  el  15  rompió  sus  fuegos,  teniéndose  una  fuerte  esca- 
ramuza por  dos  compaíiías  de  Anzoategui  :  en  el  IG  amaneció 
otra  batería  en  la  esciuina  de  la  Caridad  j  otra  eo  los  Cocos, 
con  lo  eual  se  cortó  el  sgmLáioo  déla  plaza;  lempiéndoae  el 
fvcgo  contra  los  de  la  casa  foerte,  miéntras  que  el  general 
Fteia  acompa&ado  del  general  Bermudez»  qee  hábiaJIfyMiff 
desde  el  9»  pnmticebao  en  persona  on  reeeoecínúento  qee 
tuvo  por  resoltado  obligar  4  los  realistas  4  que  sbandonsrsn 
la  casa :  en  el  8  de  Noviembre  fué  tomada  la  plaza  por  asalto, 
concurriendo  los  generales  Mariiío  y  Bermudez  :  esta  opera- 
ción se  principió  á  las  <licz  de  la  noche  del  7,  emprendiendo 
^  movimiento  desde  la  Alcabala  400  hombres  del  batallón 

TainliiPti  despachó  eiitónces  Morales  tres  i  firi^^Irs  a  M  idri»!  pt- 
dieudo  tif'pas  para  volver  ni  Corítineole,  y  ohtuvo  que  se  c^-ini- 
aÍooM~a  Á  Ü.  Uidro  Barradas  para  levantar  2000  hombres  en  las 
Cooarás;  pero  después  se  destinaron  para  una  expedición  cootns 
UiMfO  hXm órdenes  del  liiiílipn  Morales,  la  cual  no  toiro efecto pqf 
entonces,  piiesel  capitnn  grneral  de  Cuba  hizo  ver  sus  ronsccnen» 
cías  V  lo  obligó  á  einhaic^ise  para  la  Peoín^ula,  haciendo  ptcsent^  * 
al  gobíeruo  sus  iulrigas  para  despojarlo  del  mando  en  1834  i  pre^ 
f«cio  de  que  era' rejUStiiy loiud  x  Morales  sin  embargo  fu^  bien  re- 
cibido y  preogMoBOf^eriiá^  VII.  y  m^s  ad^oaíe^  confió  el 
mando  c\e  la  evp<»ni(  íon  al  precitado  lianadas,  en  oc.nslon  de  ha- 
llarrae  yo  aI  sei  vicio  de  Mcxico  y  de>tgnado  para  conducir  una  ex- 
pedición contra  Cuba,  lo  cual  me  proporcioné  contribuir  i  su 
reódícioa  «a  Tampico^  como  se  dijo  en  el  impreso  titulado  iK/- 
/  Cááia-^^ÉÍ^^úXf  ÉÍMkiooado. 
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Anzoategul  y  1 00  lanceros  k  las  órdenes  del  mayor  del  rotf^' 

mo  cuerpo  Manuel  Cala  y  del  teniente  coronel  José  Andrei 

Slorza,  como      ^efe,  quieiies  desde  luegp  se  dingieron  4 

pumr  U  bahíiy  atnwesándtla  por  el  interior  en  un  espacio  de 

mai  de  1000  imá  de  agea  J  fio^t  deipaei  de  iMber  divl* 

dkle  iqeelle  feena  de  la  nineim  MgBleBte :  el  tenieiile  cora* 

iiel  ilnaiicifea /^/bn  cen  dee  eompoilM  4  loa  dideil^ 

capitiiiee  /V«nctaeo  IhmSngun  j  Ptdro  Sojas  y  90  lanceroe 

ademas,  fué  destinado  ¿  tomar  las  baterías  de  la  Princesa  y 

del  Príncipe  :  otra  compauía  á  cargo  del  capitán  Laureano 

lAjpez  con  25  lanceros  al  mando  del  de  igual  graduación  Juan 

José  Aíérída,  debía  ocupar  el  muelle  :  el  capitán  Joaqtnn 

Pérez  con  o  tía  compaaía,  fué  destinado  ¿  apoderarse  de  la  :  V , .  j  « - » 

bateriadel  Corito :  el  capitán  Gabriel  Gvemtra  debía  apote- 

•ieoane  de  la  batería  de  la  CemtitaeieB  4  la  cabeza  de  m      '  ' 

compañía :  el  lenieiite  ceimiel  Júh  átíAmm  con  S9  lance  roa»  v     ^  ' 

foé  encargado  de  ocupar  la  puerta  de  la  Balacada,  que  era  k  \  ,^ 

ratinnla  que  tenia  la  guanleion  con  qne  loa  lealialaa  cnbi¡an^í*ii  ^íA  Js.tí. 

•a  linea  extenor :  el  gefe  de  la  columna  de  ataque  con  una 

compañía  de  cazadores,  al  mando  de  su  capitán  VaUnlm  Re* 

%fu^  formaban  la  reserva. 

Dichaft  tropas  liegároa  á  tierra  4  las  dos  y  media  de  la  ma- 
^  Sana,  entre  las  baterías  de  la  Piincesa  j  de  la  Constituctoii» 
y  babiendo  sido  senttdaa  en  aqnel  acto,  rompieron  el  fuego 
con  tan  Inien  éiito^  qne  por  nn  MOfUniente  «nraltáneo  de 
cada  Mccioa»  sncttmláé  todo  al  amjo  de  loa  qne  laa  compo- 
nían, apoder4ndeie  de  lea  pentoa  qne  te  lea  liiil»an  designa- 
do :  la  ecapacien  de  laa  bateríaa  de  la  Prinoeia  7  del  Principe 
líié  la  mas  costosa»  en  especial  la  de  esta  segunda :  las  fuer- 
zas sutiles  hicieron  un  gran  fuego  sobre  los  que  la  defcndiani 
pero  los  oficiales  y  tropa,  compitiendo  en  denuedo,  prefirie- 
ron la  muerte  i  la  cobardía  de  abandonar  el  puesto,  no  obs- 
tante hallarse  amenaíCAdoa  por  tres  puntos :  estaba  en  dicha 
batería  el  comandante  general  brigadier  Calzada,  /  le  eoetn- 
vo  hasta  w  nnertoi»  é  herídoo»  4  todea  loe  qne  le  en^tn- 
han  4  ana  Menea :  M  8.*  el  conmel  D*  Mánnel  Caneca  M 
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heridu  leveuteiite  en  Ia  mitma  ú  l<>b  |>i  imeius  tiros  y  hujú  i. 
encerrarse  en  c!  castillo  :  los  que  guarnecían  la  líní*a  exfe- 
ríur,  viénduiie  cortados,  se  rindieron  á  discreción;  habiendo 
;^  .  ,  I     /        ascendido  la  pérdida  de  loa  realistas  ¿  156  muertos  y  56  he- 
r      '  ^  ;        ridos,  y  quedado  príaUmeros  26  oficialea  jr  213  aolilados  :  la 
k  ()t,U^i-U      ^  ^  indefieodteiitea  cooaittl^  en  caatra  maertoa  j  17  keri« 
\  ..^    r.        ^  *  ^  castillo  se  eatrcgi  laego  por  capitulacioii  oelebcula 
f  ^     '  ^  ^       «a  el  10,  y  quedáron  prisMMeros  otros  26  oAdales  j  926  sot« 
1^1  \\kí\  (lo      dados :  en  el  1.*  de  Diciembre  entránm  en  Caraeas  l^ez, 
'         ir  C{X^      Marifio  y  Bermudez,  v  tuei  on  ubietiuiados  ptjr  el  pucbl»  :  el 
í»  '*i  *  jflí    priíiieru  diri^^ió  en  el  ¿  una  proclama  a  los  li;ibitante!í  de  Ve- 
'  -'t^ví       7.uela,  yá  la  V4»7.  de  manifestarles  ^ur  r:^fa/>a  u.^nruruda  la 
t"^"^  paz  y  la  libertad,  lus  invitó  á  la  unión  y  á  la  obiervantia  de 

I  ¿  {>  (ÚvÍmÍ^  ia  cmstitucion.  En  el  mismo  ailo  no  hubo  otra  cosa  mas  nota- 
I ) ;  ^  aatorixacion  dada  por  el  congreso  al  egecatívn»  en 

ff  ]  j  / » ,  J  ^  decreto  de  1**  de  Inlk»,  para  qne  padiera  eipolsar  del  terri- 
\'í  li  torio  de  la  república  loa  espaSotest  ó  americanos,  qae  faenui 

^  /  •  [  M.  ( f        peligrosos  por  sa  desafecctoo  á  la  Independencia»  y  con  cuja 
^'  )^  I     .    .     Motivo  expidid  otro  el  ejecutivo  en  7  del  mismo  mes,  decía* 
Í.1      ^tíi^lL^  rando  que  podían  expuls^arse,  ó  en  vli  tud  de  prevención  suya 
-  -«^««itk.^      expresa;  ó  cuamb)  un  departamento,  n  nruvincia,  estuviera» 
^  anicnazjidog  por  invasión  exterior  ó  cotunocion  a  mano  armada, 

ii  en  que  no  hubiera  tiempo  de  consultarlo  :  dicha  autorización 

^        y  decreto  del  congreso,  fué  4  consecuencia  de  los  sucesos 
^  f '  1  ocorridoa  en  el  departaawato  del  Zulia  cuando  lo  invadió 

1^  i  •«  >.  ^  MaialesjeAcnjm  ocasión,  aegan  loa  infsnnes  del  general  Cla- 

-mente,  lo  hablan  recibido  en  Alaracajbo  can  demostiacioaaa 
'de  Kgocijo,  é  insnttsdo  4  los  patriotas  que  sa  ratiiaban,  lo 
-caal  se  atribaia  á  la  infloencia  de  algoaos  españolea  j  crio* 

JIos  de  su  vecindario.  Lus  ijuc  niereeieran  ser  expulsados 
quedaban  8u<!:e(os  á  la  confiscación,  si  se  untan  á  ios  realistas 
después  de  haber  salido  del  país. 

Según  se  ha  dicho  en  la  pag.  S91  del  tomo  S.%  ja  4  finas 
del  mismo  afta  de  18SS  se  había  principiado  4  difundir  la  con* 
-venieMin  de  organizar  la  repAblíca  bíyo  nn  sistmnaíedciali 
7  MM|aa  alganaa  parindistit  ta  neapAiM  m  caabntirla^  mu 
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Wirn  por  el  pefi|frofjae  debían  prmlusirtiTia»  innoracionM  pro-  / 
fHiestas  con  inoportunidad,  que  por  consiiierarlas  destituidas 
lie  fundamento^  especialmente  m  se  devaba  de  buena  fe  man> 
tañer  la  integridMl  de  Colombia,  qué  á  no  dadar  se  habría 
conservado^  ai  deade  to  creación  la  IwbieraQ  conatitiido  en 
nna  manera  mu  análoga  4  los  Intereses  de  sna  trea  grandea 
seccionesj  como  por  las  ocorrentiaa  de  la  guerra  enul  ¡lecea 
los  que  entdncea  ^ban  ao  atencíoa  sobre  «na  materia  tsn 
importante,  y  á  al«^unos  de  ios  que  manejaban  la  cosa  públi- 
ca no  lesera  «;rata  la  ailopcion  de  setni j mfe  sistema,  se  con- 
siguió en  afiuellaH  rtrcuiistanciis^  i'ludir  los  ofectos  que  debía 
producir  la  generalización  de  un  projecto,  que  presentado  en 
tiempo  de  tarbuiencias,  emanadas  de  etroresi^  de  interseca 
que  ningnna  relación  tenían  con  el  bien  procomunal,  fué  coa? 
tfariado  codh»  deaorpnizador  é  impiacticable,  por  loa  misaMM 
qne  aspirando  4  sn  negocio  4  prctcitn  do  ser  maa  átil  ú  sb* 
tema  eatableeido,  nnnca  Uegáran  4  calcular,  qne  da  sn  misma 
opoñcion  reaoltaria  deapoes  la  dtsolvcion  de  un  gebiemo  qoo 
aolo  contaba  para  su  defensa  con  la  yotuntad  de  los  que  pa- 
gaba. Nada  ü€Uí  í  iú  eií  lus  piiuicryií  mese»  de  1  H24  que  hicie» 
ra  prevecr  aquel  desenlace,  obra  de  incidentes  casuak's,  de 
que  Re  hnrá  mención  :  miéntimt»  tanto,  será.  conTentente  con* 
tinuar  ia  relación  de  lo  ocurrido  en  estas  provinciaa,  asi  coa 
ffspectv)  á  sucesos  dearmaa»  conm  4  otros  polilicoa  pertanc^ 
ciantee  4  sn  Inslorta* 

Todas  lat  esperanaaa  del  partido  realiata  estaban  rsdndv 
das  tm  aqnet  tiempo  4  ponderadas  eipediciones  protadantsii 
de  In  Penfntala;  j  como  en  Puerto^  Kfcn  no  Altaban  sugetoa 
que  se  las  hicierafi  cn^c  como  ÍacUís,  tauipuca  les  fué  muy 
penoso  cunseguir,  (jue  aigunns  habitantes  se  sostuvieran  con 
las  «nnts  en  la  mami  al  abrigo  de  ios  bosques;  «>  bien  sedu- 
cidos con  las  ofertas  que  se  les  hacían,  á  nombre  del  re?,  dea* 
de  nqnella  isla}  é  aconsejados  desde  esta  capital  por  personaa 
qne  se  hallaban  en  inteligencia  con  al  míasM  gobierno,  aba- 
Mdo  do  laa  gsrantiaa  púbUcaa  para*  preparar  el  legra  da  lo 
fttadüaaban:  afcrtnnniamanta  te  Kspagn  narscin  cntincaa 
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de  recurso»  para  llevar  adelante  los  projectot  propuestos  por 
Morales  y  ott  oi»;  y  cumo  las  miras  príncipalet  de  Femando  j 
ius  miaistros  se  dirigían  con  prcft^rencia  á  la  coniservacion  de 
Cuba  7  á  la  reconquista  de  Mixico»  se  dejó  al.  tiempo  la 
Merte  de  m  afectos  en  este  Contiaentei  tn  nada  pudieron 
anzíliarlosi  te  latíiftcian,  los  que  fonualiiii  el  gabiiiete  de 
IMrid,  cen  nber  «^ve  JeM  INenialo  CitnenM,  Joan  Ceatace^ 
Doroteo  Herrén  j  otniOt  tnmúunimñ  cepUmeitMio  goeni- 
Uae  4  &for  de  m  monrce  en  lee  distiitoe  de  Goafenee»  Pe- 
tare 7  SaHte  Leda,  el  prioKro;  y  eo  lea  de  San  ÍSshaatian  j 
Orítuco,  los  demás;  y  poco  Ies  importaba,  que  el  mismo  Cis- 
neros  asolara  el  país  y  lo  inundara  en  sangre,  con  ta!  de  po- 
der asegurar  k  la  faz  de  la  Europa  y  de  los  Estados  de  ia 
América,  que  ia  caiUA  peninsular  tenia  aun  séquito  en  Ve- 
iieEiieia.  Para  mayor  claridad  ae  dirá  en  otro  iwpir  todo  lo 
oraifído  con  dichaa  gnerrUlaa  «n  el  aiaana  alo  j  eihlaa  lí- 


No  dijáren  om  aiebaisa  de  obrar  cr  el  áalno  del  gobiarao 
geoeral  leo  raoieraa  qoe  ae  eaparaae  aobra  istaaiaBy  j  aloo» 
didaa  loo  pgiBdpieo  praelaoMidea  par  loa  galdnaloa  qoe  oo  ho* 

bian  coligado  bajo  la  denominación  de  Santa  Aliania,  en  con- 
tradicción con  la»  bases  adoptadas  por  los  Estados  libres  del 
Nuevo  Mundo  [Kira  su  i ndependenciat  decretó  el  congreso  en 
6  de  Mayo  de  una  leva  de  50.000  hombres,  destina- 
dos al  aumento  del  egército,  ocupado  en  parte  en  cootríboir 
á  le  libertad  del  Perú  :  en  9  de  Jooio  principié  4  icnrir  la 
ntendencia  del  deportamoBU»  de  Venezoeie  el  gwenl  de  lHÍ- 
fMlaittBB  EacaloBo:  en  el  88  deiolio  aodid.pQr  ú  cof^^raao 
«lülij»  istoriaando  al  egacntivoyeolre  odio  ceoaa»  para  po- 
der declarar  proviadea  en  aaaaddea  laoqoo  oe  ballaimn  oom- 
nazadas  de  inrasion  exterior  6  por  insurreccioa  á  mano  ar- 
mada, y  ea  semejantes  casos,  para  exigir  contribución»  !?:  ha- 
cer alistamiento  de  tropas;  expulsar  lus  desafectos  á  la  liber- 
tad é  independencia,  sin  las  Xormalidades  de  la  leyf  y  para 
delegar  j  vaatringtr  laa  mismas  íacultadea  j Ja  de  iadoltar* 
XI  vioo-pnoídeiila  oBcaiiMlo  del  mono  tf f citiyo  j  en  oa» 
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de  dicha  ley,  tlesignó  por  decreto  de  15  de  Agosto  el  modo  j ^  7  y 
de  cumplirU  en  lo»  departinientos  y  provincias  de  la  repú- 
blica y  se  previnoi,  que  el  comandante  g;eneral  del  departa-     -    ' ' 
mentó  amenazado  entramen  el  cgerctcio  de  laa  fácttltadea  . 
extraordinarias  de  que  se  lia  hecho  mención  :  en  el  80  sali^  "\  ^  * 
de  Paerto-Cabetlo  para  Cliagres  nna  división  auxiliar  desü-^^.  ^  » 
nada  al  Perá,  compuesta  de  2694  hombres  en  cuatro  cuerpos,  ^'  <       T  , 
&  las  ¿rdenes  del  eoronel  José  Gregorio  Monsgas.  /  ^ '  "  ^ 

En  SI  del  misuiu  Ajaoslo  expidió  el  vice-presidentc  de  la 
república  otro  decreto  disponiendo,  que,  mediante  á  que  toda 
la  república  debía  ponerse  eii  estado  vigoroso  de  1I  efe  risa,  en 
circunstancias  en  que  el  rey  de  España  pretendía  renorar  la 
guerra,  se  hiciera  un  alistamiento  general  de  todos  los  ciuda- 
danos desde  16  hasta  50  auos  de  edad  para  completar  los 
V  cuerpos  que  exbtisn  de  milicias,  i  crear  otros  nuevos :  de  di* 
ebos  cuerpos  debían  sacarte  reemplazos  para  el  eg^rclto,  7 
todo  se  cometiA  á  las  autoridades  militares  bajo  la  dlrecdiMi 
de  los  comandantes  generales  de  los  departamentos :  en  el 
19  de  Septienibi  i!  se  reunieron  cu  il  curivcnti)  de  San  Fran- 
cisco de  esta  capital      doce  companías  (juc  fnnnaban  la  mi- 
licia cíviea  y  sancionaron  un  rrí^Sainento  provisional  para  su 
gobierno,  el  cual  habia  sido  formado  por  una  comisión  de  su 
seno,  con  acuerdo  del  intendente  que  lo  aprobó  después  de 
aquel  acto :  en  el  24  de  Octubre  se  publicó  el  bando  que  era 
necesario  para  proceder  al  alistamiento  que  se  ordenaba  por 
rl  decreto  de  SI  de  Agosto,  j  no  fué  bien  recibido :  en  d  ft 
de  Noviembre,  k  resultas  de  una  representación  del  síndico 
procurador  de  ta  municipalidad  de  esta  capital,  celebró  la 
iiusiiia  una  a<:t;\  y  ocurrii'»  al  intendente,  piiiieinlo  se  suspen- 
diera la  etrecunon  de  diclvo  alistamiento,  por  coiijíidcriirlo 
conio  un  atacjue  a  la  libertad  :  esto  pi  odujo  alu¡unas  comuni- 
cscioaes  entre  el  expresado  intendente  y  el  general  Paez» 
quien  en  el  4  dirigió  una  alocución  k  los  habitantes,  manifes- 
tándoles, que  no  se  trataba  de  hacerlos  soldados,  ni  de  some- 
terlos  i  la  ordenanza  militar,  y  los  invité  al  alislaniicato^ 
dando  cuenta at  gobierno: en  el  flS desaprobé dgÁiefiio  ge.* 
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peral  el  regimentó  Curnitilo  ptim  k  nilktm  clñea  «U  Mtii 
dudad  j  ordenó  al  comandante  general  que  impidiese  m 
cumplimiento,  mediante  á  que  tanto  ta  formación,  como  la 
sanción  que  se  le  haUa  dado»  debían  considerarse  como  una 

usurpación  lu-cha  al  cuerpo  legislativo:  en  el  28  del  mismo 
raes,  lKiiliin(lo«e  Ptie/.  en  Maracaj,  y  en  «snile  sus  t.tcu¡t:iiles 
como  c<>man<lai»tt'  ^n  -icral  v  con  arrr:;U)  al  decreto  ya  citado 
de  15  de  Agosto,  declaró  en  e&tado  de  asamblea  los  departa- 
meptoft  de  Venezuela  y  Apure,  j  se  publicó  aaá  por  bando 
en  esta  capital  en  2  de  Oícierobre  :  en  el  8  hubo  en  Petara 
un  tltwrotp  que  pudo  ser  de  fatales  consecoencias;  pero 
fueran,  «rre^tadoa  j  eastigidos  algunos  de  los  cutpadosi  se 
favoreció  á  otros,  aun  .sin  molestarlos  con  prisiones;  y  consi- 
durando  necesario  nn  indulto,  lo  expidió  el  mismo  general  en 
92  de  dicho  mes  en  la  citada  población,  adonde  había  acudi- 
do en  ¡>€r>ona  con  aquel  motivo,  pasando  niites  por  esta  ciu- 
dad :  en  Í2;"iil  tt  cha  aprobó  el  rgeculiví»  la  conducta  de  Paet 
en  el  asunto  del  alistamiento  :  declaró  que  el  síndico  y  la 
municipaltdad  se  habían  extraviado  en  8ug  observaciones/ 
recom^idd,  que  se  venciera  cualquier  obstáculo  que  pudiera 
ofrececM  para  la  egecucion  del  decreto  que  tinta  alarma  cau- 
I  r,^  ^  jmba  4  algunos  venezolanos* 

I  V       ,  Bntrado  el  aSo  de  1825  se  presenta  en  la  Guayra  el  5 
de  Bnero,  con  bandera  parlamentaria,  el  bergantín  corsario 
' '  '  -  español  Ri>ma  Libre,  armado  en  la  Habana  en  Diciembre 

y  .     .    de  ia£3,  su  capitaVi  y  dueño  D.  José  del  Cotarro,  quien  k 

consecuencia  de  haberse  res.f!ibIccido  en  España  y  Cuba  el  . 
'  gobierno  absoluto,  vino  ú  ofrecerse  con  su  buque  para  tomar 
parte  en  defensa  de  la  libertad  del  país :  en  el  10  fondeó  ea 
Puerto-Cabello  una  división  francesa  compuesta  de  una  fra- 
l^ta  de  60«  dos  bergantines-gnletas  j 'nna  goleta  k  las  6rút» 
nea  del  capitán  de  navio  Dupotet»  quien  dirig^é  al  comandan* 
te  genual  de  marina  de  dicho  puerto,  considerado  como  el 
2.*  departamento  de  la  república,  dos  comunicaciones :  en  la 
una  incluía  un  pliego  del  almirante  Julien,  comandante  de  la 
estación  de  las  Antiliajt  iVancesas,  que  solicitaba  satisfacción 
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dtl  intuito  qutt  decía  haberse  inferido  frente  á  Portobelo 
|ior  el  comandante  de  la  fragata  Venezuela  al  de  la  goleta  de 
•tt  nación  la  Gazelle»  obligándole  4  qne  envíate  un  oficial  k 
tu  bordo :  la  otra  del  mítmo  Dnpotet,  comitionado  al  intento 
por  el  gobernador  de  Martinica  y  el  referido  almirante,  tenía 
por  objeto  reclainai  con  todo  su  cargamento  la  corbeta  mer- 
cante Urania  y  el  castig;o  de  los  capitanes  de  los  corsarios 
Püly-Hainptoii  j  Centella,  ¡^oi  ju7i;:ir  como  acto  de  piratería 
la  dctcnciuQ  que  se  habia  hecho  du  dicho  buque  en  su  trave- 
tía  de  Burdeos  á  la  Habana,  remitiéndolo  á  Puerto-Cabello» 
en  donde  previaa  lat  formalidadet  pfeTenidat  por  las  lejres, 
habían  tido  declarados  ya  como  de  buena  preta  variot  efectos 
de  propiedad  espaiola  que  componían  parte  de  ta  carga» 

Ningún  honor  hizo  á  los  gefcs  franceiet  el  ettilo  en  que  te 
hallaban  concebidas  ámbas  comunicaciones :  abusando  de  la 
fuerza,  juzgaron  que  les  sería  fácil  obtenerlo  todo  de  las 
empleados  subilternos  del  gobierno  de  la  república  y  se  de- 
sentendierofi  de  ios  trámites  j  del  decoro  acostumbrado  en 
tre  las  naciones  cuitas  para  reclamar  aquello  á  que  se  creen 
con  derecho,  sin  necesidad  de  amenazas,  qne  solo  pudie- 
ran parecer  disculpables  en  los  labios  de  un  toberano  que 
se  diñgiem  4  vasallos  crimínales :  víoláron,  para  conseguir 
su  intento,  una  parte  del  territorio  de  nuestras  costas  j  co- 
metieron vejaciones,  que  no  debian  esperarte  de  una  na- 
ción que  se  habia  mantenido  neutral  en  la  guerra  sostenida 
contra  la  España  :  nada  omitieron  para  alarmar  el  pais  y  ha- 
cer presumir  con  íuiulamento  alguna  variación  en  su  conduc- 
ta; y  sin  piTílij !  ;:;()  tlir  qui'  á  vista  de  las  bici»  meditadas  con- 
testaciones del  comandante  de  marina  de  Puerto-Cabello, 
ápareció  algo  calmada  la  impetuosidad  del  capitán  Dupotet» 
que  debi¿  conocer  el  escándalo  de  sus  procedimientosi  obser* 
▼ada  por  Paez,  comandante  general  del  departamento,  su  per- 
manencia sobre  la  costa  en  actitud  hostU,  no  solo  le  pidid  ex- 
plicaciones, sino  que  recordándole  que  los  venezolanos  te- 
Uiii  la  constancia  necesaria  para  sostener  sus  derechos,  lo 
estimuló  á  entrar  en  razón  y  dejar  libre  el  litoral  de  Ocuniare, 
ToM.  4.  26 
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|Ri€iio  qve  m  el  ^faierno  supremo  á  quien  toctbt  otr  f«f  re- 

cfainaclunes,  desesl^itiadas  luego  por  el  mismo  en  v\  mes  de 
Mar/.o,  mientras  no  hc  le  dirigieran  por  el  mudui  lo  de^^i'^na- 
do  para  semejanles  negoi  iadoh,  y  con  cuyu  nmíivo  se  »lij<»  de 
oficio  4  Dupotut  por  el  ministro  de  relaciunes  exteriores : 
<*  que  ti  gobtérm  di  Colombia  estaba  di^puuto  á  no  recUfir- 
hijamat  'de  autoridades  »uba/iema8J* 

'Otro  motivo  de  contestaciones  hubo  por  ]%  admisioQ  en  ta 
OíUíjn  dei  bergantín  Roma  Libre,  que  reclamó  el  goberna- 
dor de  Martinica,  juzgándolo  pirata  p«}r  las  depredaciones  co»^ 
-  metidas  Sobre  el  cumercio  francés;  pero  habiendo  precetUdo 
para  acjuel  acto  el  examen  de  los  papeU»H  (pie  acreditaban  el 
<»ríij:;en  del  buque  v  su  le<:ítimü  despai  lio  y  auton/.ac¡«in  para 
el  coi  /.u  y  advirtiéndose,  que  las  reclamaciones  se  hacían  de 
vn  modo  vago,  repognti ron  tas  autoridades  la  entrega  que  se 
exipa,  bien  que  no  queriendo  el  gobierno  supremo  mancillar 
su  reputación»  dispuso  mas  adelante  que  se  procesara  al  ca.* 
piiían,'pára  que  contestara  &  ciertos  cargos  que  lo  presenta- 
ban como  sospechoso  j  desvaneció»  quedado  destruidas  las. 
impíilaclones' sobre  que  se  habían  Tundado  dichos  reclamos. 
Durante  las  misma?*  ocurrencias  llei^ároíi  ú  e«•^n  capital  no- 
ticias oficiales  del  triunfo  de  Avacudin  olítiiiido  en  el  9  de 
Dieieiiibre  del  año  anti-rior  por  las  tropas  cidombianas  y  iaa^ 
*fM'Í»^   \        FerÚ5j  reunida  la  municipalidad  en  el  l.^'de  MarzOji 
'  -  .      "  ^       I  acordó  :  que  se  ertf^iese  una  estatua  eqVteilre  al  Libertador  en 
'  y. «  l  A  V    ^  ¡¡aplaza  de  ^Vm  Jaeinio,  qut  debería  llamane  en  adelante  dé 
1  üWívaf  (qqq).  En  el  8  del  misfno  mes  derogó  el  general  Paez 


"  '     ^  ^  r     *v  decreto  de  88  de  Noviembre  j  manifestó  k  ta  vez  las  ra-^ 


I  f  1 


<  ^  f  V  ^'^^'^  ^1^'^    habían  impelido, á  declarar  en  asamblea  los  de« 

\         partameiilos  de  Venezuela  y  Apure,  reducidas  al  reeelo  de 

una  ¡nvai»M»n  espaTuda,  comt»  »T«'i  ti>  ait?ente  la  liaijui  pio^vt-t  lu- 
do el  gabinete  de  Madrid, mandando  levantar  t-n  hn  Ca- 

9  • 

fqf|fj)  El  nrifid>ie  (^i-  l.i  pli?!  r¡f;.ff.i  nn  lin  tenido  vatrífí-  n,  y 
MiqqiM  rtditciii^  y  la  uusccutii»!  «ic  l«  riudad,no  ha  dein<in  tAin- 
pi  eo  de  ler  ti  lug&r  de  las  «gqouciooM  p<tbii(««,  Hnricndo  la»  pa- 
redes del  (enipto  de  reptro  coulra  las  baUs. 
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niriu  SOOp  hombres,  cuyo  üeatino  m  t»tíó»  haciéndolos  «m«  / .  ^  / 
bsrcar  para  la  Habaaa,  en  donde  debían  engrosar  la  expedi- 
ción que  se  índtcd  ^n  la  pág.  29.  del  tomo  2.^;  4  la  revolución 
de  Petare  sufocada  en  oportunidad  por  el  mismo  Paez;  4  la 
necesidad  de  impedir  los  progresos  de  la  fsccion  de  los  GQi- 
res;  y  en  fin,  á  la  aparición  de  Dupatet,  cuja  conducta  lui 
habla  dado  luj^ar  á  dictar  la  mínima  providencia  dnsdr  el  me» 
de  Enero,  luc;;f)  que  liubo  menos  que  temer  d«  ios  peuiosuta- 
res  J  de  sus  agentes  en  estas  provincias. 

Asegurada  la  independencia  de  este  Continente  en  consc- 
coencia  de  la  bstaüa  que  se  ha  mencionado  y  de  la  cuat  se  ha  | 
hablado  en  el  tomo  3*^  pag.  168  y  siguientes,  y  sosegados  { 
ánimos  4  vista  del  éxito  qoe  babiaa  tentdu  las  amenazas      ;  s , 
los  gefes  franceses  ántes  citados;  animue»  echando  uoa  oji  a- 
da  acia  los  brillantes  triunfos  que  eadarecian  desde  su  cuna  ,  '  ■ ' 
el  nombre  de  la  república  Colombiana,  era  l)astantc  f:encral  ^  \ 
el  presentimiento  de  felicidad  con  que  se  ilc>iu;iiaba  su  íul-.r.» 
engrandecimiento,  no  faltaron  hombres  ¡  lmi -adores  que  c  *no-  / 
ciendo  las  dificultades  que  se  opondrían  á  la  cnuservaiiuia  O 
de  su  tranquilidad,  por  la  desmoralización  del  país  y  las  cir* 
cunstancias  en  que  habia  sido  sancionada  su  constituriong 
poco  conforme  4  la  voluntad  é  intereses  de  algunos  pue«  ^\ 

'  blos;  j  observando  el  gran  número  de  los  que  formaban  la  ^ 
lista  militar,  presumieran  fundadamente,  que  no  pudiendo  vi 
tesoro  recompensarlos  hasta  dejarlos  satisfech  ui,  habría  mu- 
chos (jue  se  creyeran  con  derecho  á  lo  qre  no  k's  coi  rcs- 
pniidii,  y  que  otros,  por  carecer  de  la  educaciiHi  y  senii- 
niientos  que  siempre  sirvieron  para  inspirar  el  amor  al  traba-  , 

'jo  y  las  demás  virtudes  que  contribuyen  al  bien  de  la  socie* 
dad,  aspirarían  bajo  cualquier  pretexto,  4  perpetuarse  ú  ser 

\  colocados  en  mando,  para  no  sentir  tiento  la  necesidad  de  re*, 
nonciar  4  la  vidr  libre  de  la  campaSa*  Dichos  temores  se  avi- 

.  vaban  por  los  deseos  que  había  de  ver  establecida  una  admi- 
nistración qoe  sacara  la  república  de  la  tutela  de  los  milita-, 
res,  empleando  únicamente  aquellos  que,  según  su  conducta» 
capacidad  e  liustracion,  fuesen  capaces  de  cumpm  ui;s^  cqQt<| 
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•  ^  /;  '^ndailtiioi  piefficM  j  laborioioii  pero  apénat  u  adTv(l6,qM  / 
I  ^ el  Libertador  procaraba  aamentar  ra  inftoeDcía»  juzgando  lot 

habitantes,  con  pocas  excepciones,  que  sti  objeto  se  dirigía  4  ! 
consolidar  un  gobierna  militar,  y  no  bastando  para  justificarlo 
las  miras  que  se  proponía,  reduciiias  á  conteiu  r  [xir  la  disci- 
plina á,  los  que  no  podían  ser  despedidos,  sin  exponer  la  re- 
pública k  trastornos  de  grave  trascendencia,  á  la  vez  de  ha- 
ber aído  iBttj  corto  el  número  de  los  amantes  de  la  libertad 
que  DO  se  consideraran  destinadoa  al  deapottsino  de  aemejan-  • 
te  Éutema;  calcnláron  otroi,  que  asi  les  Ite^ríi  la  ocaston 
de  deaplegpr  contra  fioltvar  él  odio  qne  lea  inspiraba  la  envi- 
dia con  qoe  oian  celebrar  sus  glorías;  7  á  mucboa  de  tos  pri- 
meros les  ocurrió,  que  podian  iiacer  algo  útil  j  sin  peligro 
en  beneficio  de  sus  provincias,  cooperando  con  sus  luces  al 
establecimiento  de  un  i:iibie(  no  ade  cuado  y  cual  convenia  k 
las  localidades,  recursos  y  necesidades  de  laa  tres  grandes 
secciones  que  formaban  la  república. 

Enténces  volvieron  ¿  aparecer  algunos  eicritoe  sobre  las 
Tentajas  de  loa  gobiemoe  federales,  j  pocos  eran  loa  colom- 
bianoa  qne  laa  desconocieran :  sin  embaq^  como  algunos  de 
kw  qoe  se  afanaban  en  difundirlas  por  la  prensa,  se  bailaban 
tachados  por  afecciones  que  hacían  presumir  en  ellos  proyec- 
tos  de  utilidad  prupia,  casi  todos  recelaron  declararse  (.n  fa- 
vor de  lo  que  deseaban;  se  juzi^/)  arriesgado  contribuir  al 
nuevo  orden  que  produciría  el  cambio  de  Ins  instituciones;  no 
se  descuidaron  tampoco  en  combatirlo  aquellos  cuja  suerte 
dependía  de  laeatabilidad  del  gobierno  central;  j  á  nadie  se 
hizo  dudoso,  qne  el  Libertador  insistiría  en  sostenerío,  preva- 
lido del  gran  prestigio  qne  ilustraba  au  nombre;  pero  que  no 
acertó  á  conservas^  por  haber  incurrido  en  el  error  de  no 
adoptar  los  príncipioa  con  que  probablemente  hubiera  podido 
impedir  el  trastorno  qoe  con  generalidad  principi<5  á  temerse 
como  inc\itabl(',  y  no  tardó  en  verificarse  por  la  ocurrencia 
de  otros  incidentes  inesperados,  cuyo  orÍL^en  del>e  fijarse  en 
algunas  disposiciones  alarmantes  dictadas  por  el  cgecutivo 
/  en  la  raaolocion  del  senado  de  21  de  Marao»  deelarando 
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I  Mlpablt  y  itOftd«Banilo  á  un  ano  de  «uspenaion  al  doatorMi* 
I  guel  Peiia,  como  ministro  de  la  alta  corte»  en  calidad  de  mar* 
cial»  por  haberte  negpulo  4  firmar  U  sentencia  de  muerte  im* 
I  pnet ta  por  homicidio  el  coronel  Leonardo  lofaofe»  egecntailo 
j  en  Bogotá;  j  cujo  desarrollo  fué  el  resultado  de  la  acusación 
que  en  fiT  del  mismo  mes  del  afio  siguiente  se  admitió  en  la 
;  cámara  contra  el  general  Paez,  declarándolo  el  senado,  en  el 
:  Sü,  suspenso,  |)(»r  una  iiiuvoi  ia,  cuiisiiicrublc,  de  lu.  cu:ii:ilí(1;iii- 
:  cía  general  y  dirección  ile  guerra  de  los  departanientua  d« 
'  Veaez.uela  j  Apure,  en  virtud  de  una  expoMciun  que  la  mu- 
nicipalidad de  esta  capital  habla  dirigido  en  el  16  de.  Enero 
4  la  expresada  cámara»  manifestando :.  que  la  ciudad  habla 
sido  reducida  4  la  mayor  alarma  /  xoznhra  en  los  días  6  jr  9 
del  mbmo,  con  motivo  de  las  tfopeUas  que  decían  haberse  co- 
metido por  mandato  del  expresado  gere,.para  hacer  efectivo  el 
alistamiento  de  una  milicia  reglada»  opiestaen  el  concepto 
de  la  municipalidad  á  los  dereclius  que  garantizaba  la  consti- 
tucíüii,  y  de  práctici  no  conveniente  é  iin política,  cujas  con- 
secuencias seria  prudente  evitar,  publícaiulo  sobre  el  casa  U 
lejr  á  que  hubieran  de  someterse  los  habitantes,  para  no  verse 
expuestos  k  nuevas  violencias,  con  peligro  de  la  seguridad 
personal  y  de  U  libertad  j  del  sosiego  de  un  pueblo  amante 
del  órden,  que  no  podia  dejar  de  ser  conocido  por  el  carie-' 
ter  patriótico  que  habla  sabido  desplegar  desde  el  principio 
de  la  revolución.  Rn  otra  exposición  dirigida  desde  el  T  de 
Enero  si  ministro  del  interior  por  el  general  de  brigada  Juan 
Escaluna,  que  á  la  sazón  servia  la  intendencia  del  departa- 
inento  de  Venezuela,  aun  se  hizo  tní-iios  hoiior  al  general 
Paez,  porque  ea  la  ü¡)¡nion  tlcl  mismo  ciupli'ado,  ninu'un  hom- 
bre afecto  4  su  patria  podia  desempeñar  su  destino,  sin  expo- 
nerse 4  choques  infructuosos  y  desagradables :  también  lo 
inculpé,  manifestando  que  en  la  reunión  del  dia,6  había  in- 
sultado al  pueblo  de  obra  y  de  palabra;  j  como  muchas  vo- 
ces, cuando  chocan  las  autoridades,  tampoco  se  cuida  de  ob- 
servar una  cxtricta  imparcialiclad,  nbgun  reparo  se  tuvo  en 
aiadir,  que  había  dado  órUen  4  las  patmllas  destacadas  por 
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1m  callcf,  pm  hacer  faega  4  lo*  qm  InTcrui  de 
AlisUmiento,  y  par»  allanar  las  casas  y  extraerloi. 

Eatu  álümaa  particalaridades  se  refirieroii  por  el  inteii* 
dente  de  un  modo  tan  vago  é  informal,  qne  el  egecntivo,  para 
tío  precipitarse  en  ana  medidas,  se  abttoTo  de  proceder  hasta 
v'ir  ul  cotnatulaiite  general;  fundándoau  ací  rt.ulamente,  scu;uti 
iiiaiiilcstú  á  la  cámara  en  19  d*"  Febrero,  vn  que  no  cfiu-laba 
de  una  manera  evidente,  que  el  cxpreí^ado  y;cte  hubiese  dado 
las  órdenes  indicadas;  ea  que  no  era  delito  contra  las  leyes 
valerse  de  la  tropa  para  compeler  k  los  vecinos  morosos,  siem- 
'pre  que  no  se  les  ultrajara»  é  se  les  extragese  de  ana  Imgares} 
cu  qoe  era  ofensiva  k  la  igualdad  1^1  la  distinción  con  que 
el  intendente  hubiera  querido  qne  se  tratara  á  los  primeros 
ciudadanos»  diferenciándolos  de  los  que  solo  tenían  la  cali- 
dad de  vene'/.o!anos;  en  que  estaba  por  probar,  que  los  excc- 
buü  en  (jue  b-e  funtlaba  la  acusación,  se  hubieran  cometido  por 
órdenes  cié  P.ie*/.;  y  en  fiu,  que  no  eran  las  levos,  sino  la  u[ñ- 
nion  pública  quien  debia  ca^ti;^ar  la  demasía  ea  palabras  y 
liu»  amenazas  con  que  aseguraba,  que  el  mismo  gefe  había  in- 
tentado amedrentar  á  los  vecinos,  para  impedir  el  uso  de  la 
^  prensa*  Careciendo  sin  embargo  el  egecntivo  del  derecho  de 
objetar,  suspender  6  reclamar  la  resolución  del  senado,  man* 
dó  cumplirla;  ¡jero  obrando  también  con  alguna  precipitacimiy 
ó  per  lo  ménos  con  imprudencia,  pites  nombró  por  sucesor  da 
;i  su  acusador  Escalona,  ú  pretexto  de  desempeñar  otro 
la  intt'niU  iic  ia  para  a(|uella  fecha,  y  dió  lugar  para  (jue  los 
reseniiúos  pui  otros  actos  de  la  administración,  calificarau 
su  providencia  de  amañada  é  injusta  y  provocaran  la  revtdu- 
( '(  :  de  Valencia,  ííobrc  la  cual  informó  el  vice  presidente  al 
Libertador  en  9  de  Junio, compendiando  con  bastante  exactitud 
en  lo  esencial  cuanto  había  ocurrida,  hasta  el  9  de  Mayo,  en  el 
.  siguiente  párrafo.  **  Desde  que  llegáron  A  Valencia  las\Srdenca 
del  gobierno,  se  not&ron  algunas  sefiales  de  desagrado,  y  se- 
"juramente  desde  entonces  empezaron  á  ganar  tehrno' los 
•*  pocos  hoii»bres  turbulentos  que  casualmente  se  hallah  ui  aí'í, 
-**  «utrc  quienes  no  faltaba  una  víctima  de  la  »evcri(kU  de  ios 
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•*1ttéi  y    U  jAfttiaa  Í«l '  ctongi-cio.  ^¿I  ^ncrirhez  Jíó  "4  í  , 
"retofiócfcrel  ¿9de  'Abr¡f  £'sii  tacesor.jr  en  esa  noche  varias  . 
'"'^rtiflM  córoetteron  asesinaiós'por  él  íáilo  ^e  Mttcuniparo  |  \. 

** y  del  r.ilotal,  v  aparecieron  los  cadáveres  41a  puerta  de  la  >• 
municipalidad  el  día  30  :  la  iniiniciparidad  se  reuniií,  y  se-  i 
gun  confía  (ie  los  documentos  impresos  en  gaceta  extraor-  j 
"  diñaría,  resolvió  reponer  al  general  Pacz  en  la  comandan-  ; 
"cía  general,  y  aun****ha  pasado  ^ii  acta  4  todas  las  oiuníci-  1^^' 
'*  palidades  de  la  antigua  Venezuela,  para  exigirles  su  aquies- 
cencia 4  sus  determinaciones  y  escudar  esta  insubordina* 
cton  y  arbitrariedades  en  la  opinión  de  los  cabíídós,  cjue  en 
*'  Roestro  sistema  no  üenen  la' representación  de  los  pueblos. 
''El  cabildo  de  Caracas,  et  de  Puerto-Cabello  y  el  de  la  Vic* 
**toria,  se  lian  adherido  4  la  resolución  del  de  Valencia;  aun- 
"ípic  ostov  ¡ii formado,  que  ni  el  intendente  Mcn«lo/.;i,  ni  la 
•'corte  de  justicia  lian  c"(»p!'rado,  ni  autorizado  semejante 

ilegal  y  an4rquica  adhesión  " 

£1  primer  acto  publico,  en  donde  se  conocié  la  disposición 
de  algunos  para  contrariar  al  gobierno»  se  tuvo  én  el  27  de 
'Abrílt  en  que  habiéndose  reunido  la  municipalidad  para  reci- 
bir una  contribución  voluntaría  destinada  al  'mantenimiento 
de  las  tropas,  pidieron  varios  ciudadanos  que  dicHa  corpora- 
ción, sí  estaba  en  sus  Facultades,  suspendiera  el  cumplitnieñ> 
to  de  la  órúen  que  separaba  del  mando  al  general  Pae/.,  dan- 
do poi  motivo  para  semejante  pretensión,  los  rprelos  que  ale- 
gaban de  que  pudieran  subri-venir  de^iíx dt-nes,  atcitilida  la 
confianza  que  su  presencia  cauiuiba  en  lus  tropas»  y  el  desa- 
lientn  que  en  aquel  caso  se  apoderaría  de  ellas  cón  '|)crjuicio 
ae  ía  traní^üiridád  interior  y  exterior^  la  cual  en  rea)itWd  solo 
se  1^4 'áíti&4i!KÍÍa  por  168  misinos  que,  aparentando  querer 
leonsérírárla,  mbvián  tos  re'sortes  mas  adecuados  para  bonérfá 
en  peIi¿;ro,  4  trueque  de  conseguir  sus  fines,  dirigidos  ¿nica- 
inente  4  ap6tféi*árse  de  la  cosa  pú'blíca,  en  iWspique  de  resen- 
timientos personalt'^,  en  cuvo  sentido  se  man»'j.iba  el  doctor 
Pé'íli,  Wi4Vcado  notoi i.imt'ute  como  piumovcilor  |ii  iiiri[>a!  ile 
la  citada  'pretcnsión  y  uuo  de  los  agcatés  mas  activos  d« 
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cvanto  ocwfiA  deipaei»  4  lo  qne  it  coaiprendíA»  agnvíad* 
por  la  tuspensíon  á  qoe  había  lido  condenado  anterionncn* 
te,  j  mae  aun,  pera  no  vene  sugeto  á  lee  grevei  cargos  qao 
le  hacia  el  gobierno,  por  haberse  apropiado  el  cambio  de  la 

moneda  en  que  se  le  habían  entregado  por  el  tesoro  de  la 
Nueva  GrniKul.i  ciertos  caudales  destinados  al  fomento  de  ia 
Mgriculíura  iIp  csta'í  provincias. 

Temiendo  empero  algunos  por  el  éxito  de  semejante  solici- 
tud, j  juzgando  poder  aiegararto,  se  obtuvo  de  la  municipali- 
dad qae  oonTOcaraen  el  acto  á  los  abogados  de  la  ciudad :  Peila 
entraba  en  el  némero  y  conenrrié  con  otros:  no  obstante»  como 
•II  idea  era»  qne  el  pueblo  apareciera  autor,  6  sostenedor  de  la 
,  insobordioadon  que  astutamente  foroentabai  tocando  en  «1 
momento  la  opoeicion  de  muchos  de  sus  conciudadanos»  se 
acomodó  á  las  circunstancias,  y  acorde  con  otros  dos  letra» 
'  dos,  expuso;  (¡lie  jw  ¡laLia  nwpn/na  medtda  hgal  qve  pudiera 
,  suspender  l(í  f  ísecucion  de  ¡a  nrdffu  y  fjne  n\  rl  mismo  egeeu- 
llvo  podía  ÍMcerln,  sin  infringir  ubicríauUiUc  la  comiitucion. 
En  consecuencia  acordó  U  municipalidad,  que  se  manifestara 
al  general  PaeZy  d profundo  MmíimienUf  d€  gue  MritMe  ñáo 
admitida  h  atmúdon  cotUra  nt  penonaf  la  persvoit^  m 
ftn  utéta^  dé  fue  ujuitifimria  eompletammtQ  qut  todo  ü 
vidndano  se  haütAa  amvmddo  dt  la  funtuaHidad  y  exaeti' 
tud  con  qut  KMa  desempeñado  «ut  entargos^  ganándoee  la 
eonfiunza,  respeto  y  amistad  de  todos;  y  que  en  la  necesidad 
de  salir  del  drjniríamtuto  en  obedecimienlo  de  las  leyes,  les 
quedaba  el  consuelo  de  volver  á  verlOf  indemnizado  salisfac' 
toriameníe. 

Frustrado  el  plan  de  que  los  vecinos  tomarán  sobre  si  la 
culpa  del  trastorno  en  qne  se  había  intentado  comprometer- 
los» j  persistiendo  lea  autores  en  hacer  creer»  que  sn  juicio 
•nunciando  desordenes  habia  sido  exacto»  apeláron  4  las  viu 
qoe  debian  inspÍMir  terrori  fueron  causa  del  asesinato  de  tres 
lnfelices,que  ninguna  ingerencia  podían  tener  en  asuntos  poli- 
ticosi  hallaron  sostenidos  por  el  RstadoMayor  departamen- 
túf  de  que  era  geíe  ei  coronel  Ifrancisco  Carabafto  j  por  la 
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tropa  acantonada  en  la  misma  ciudad;  jr  al  fia  lograron,  que 
la  municipalidad  se  prestara  á  proteger  la  Publevacion,  no 
cbatante  la  resistencia  heróica  del  |[;obertiador  de  la  proTÍocia 
Fernaado  Pe&alTer,  quien  Invitado  en  el  30  por  dicha  corpo- 
ración, para  reponer  al  general  Paez,  se  esforad  en  hacer  co- 
nocer á  aot  miembros  la  ilegalidad  del  procedimiento  y  exi- 
gió del  gefe  del  M.  que  hiciera  cumplir  sus  deberes  á.  loa 
militares  reunidos  en  el  salón,  de  la  cual  nu  Racó  fruto  algu- 
no, porque  amotinados  los  circunstantes  y  ya  en  el  empeiío 
de  llevar  adtfUnle  su  desobediencia,  nidrchó  un  grupo  de  ellos 
á  la  cusa  de  Paez  j  lo  condujo  rodeado  de  aclamaciones  4 
presencia  de  la  municipalidad,  en  donde  aceptó  el  mando  con 
desdoro  de  la  reputación  que  ilustraba  su  nombre,  y  contra- 
riando sn  primer  loable  resolución  de  someterse  á  lo  dispues- 
to por  el  gobierno  de  la  repáblicat  expuesta  así  4  todos  lo« 
males  de  la  anarquía,  j  i  sufrir  en  la  marcha  de  sns  institn» 
dones  el  retraso  á  que  inconsideradamente  se  la  conducía  4 
pretexto.en  un  princ¡[)¡o,de  ser  ya  insoportibles  las  arbitrarie- 
dades y  íiianejos  insidiosos  de  los  poderes  le^i-lativo  y  egecii^ 
tiro,  y  nías  después  clamando  por  reformas;  pero  sin  definir- 
las con  uniformidad  las  corporaciones  que  las  pedian. 

A  la  acta  de  Valencia, siguieron  las  de  las  municipalidades- 
de  Maracay  y  Calabozo  del  4  de  Mayo;  adhiriéndose  también 
á  la  revolución^  por  acta  del  5,  la  munieipalidad  de  esta  ca- 
ntal» compuesta  de  los  diez  miembros  qae  habian  suscrito  la 
acusación  contra  el  enunciado  general  |  los  coaleSy  en  unión 
de  otros  tres  Tecinos  y  á  petición  del  sindico»  precedida  una 
manifestación  verbal  del  gefe  político,  sobre  que  pudiemio 
interpretarse  siniestramente  el  silencio  de  la  ciudad  en  un 
acontecimiento  de  lanta  entidad,  le  parecía  necesario  entrar 
en  comunicaciones  con  dicho  gefe,  la  municipalulad  de  Va- 
lencia y  el  general  Marino,  de  quien  se  aseguraba,  con  el  ob* 
jeto  de  aterrorizar,  haber  llegado  á  la  Victoria  á  la  cabeza  de 
una  vanguardia,  tomáron  el  nombre  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, j  deseatsndiéndosn  de  la  negitliva  del  intendente  Cria* 
Kbal  Mendoca,  que  ae  letirti  dal  taloii  paia  no  ÍAtarrciur  oi 
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«n  ad»  q«e  por  Uim  vu^kwm  cmMmbt  ffegpl,  decltránni 
Kcmioecr  al  «mho  Pies  por  cbniMidinte  general  del  depir- 
tamenfo  en  la  munm  «¡oe  te  htbia  practicado  en  Valeneti, 

acia  donde  dc^p  iclifnon  comisioTin  lns  paiti  tralai  del  arre- 
glo y  de  cuariio  cuiiviaiera  al  \>'\rn  del  país,  y  para  siu-nlficai* 
ú  su  municipalidad  su  ^titud  y  armanía,  j  la  idefítitic a- 
€M>o  de  principios,  que  á.  8emejiin'i.a  suya  adoptáron  suce- 
•iYamente,  por  temor  6  debilidad,  las  de  otni  poblaciones  del 
departamento  del  Apare,  tas  eiialea  qnedáron  aif  sometidas 
4  ta  autoridad  de  Paez,  ÍBYes(¡do  del  poder  dñl  desde  et  1 1 
del  mismo  mes,  i  conseeoenda  de  otim  aeta  extendida  por  ti 
prcdicha  corporaeton  con  awienefa  de  loa  eomisionados  dé 
esta  capital  j  atistencia  de  Peña,  con  curo  consejo,  6  mas 
bien  sugctándüsc  á  sus  indicaciones,  se  resolvió  :  que  las  mu- 
nicipalidades que  se  hablan  adherido  ú  la  revolución  se  reu- 
nieran por  medio  de  diputaciones,  para  expresar  Uiü  «¡jr-avos 
mottfos  qttá'liabian  oblij^do  á  los  pueblos  ú  reponer  á  Paex 
en  el  mando ;  que  se  hícieíte  pública  la  resolución* en  que  es- 
taban los  miamos,  de  acelerar  la  época  prerenidm  por  la  cons- 
títiiCM  pirt  las  reformas  qae  debieran  adoptarse  :  que  so 
snplicara  al  Libertador  regresase  &  sv  patria  para  Httertarta 
de  los  herrares  de  ana  guerra  etvil,  interponiendo  so  tnflojo 
á  fín  de  que  se  anticipara  la  jiran  contención  señalada  para 
el  ano  de  18J1  :  ijue  se  eneaiir;ira  á  Paez.  de  la  admiiñ>(r.i- 
cinn.  pam  mn»ttener  el  «rfl<»n  y  la  tranqurlidafl  con  el  título 
de  j^ele  civil  v  militar  de  Vene'/,ue¡a;  y  por  ultimo,  que  la  du- 
nMÍun  de  su  autoridad  fuera  m*éntras  lo  «iteran  las  cir- 
eonslaiicias,  ú  los  poeMos  de  estas  provincias  podieran  veri- 
iear  coB  segnr&dad  an  asociación  y  deliberar  acerca  de  la  for- 
ma do  gobierno  mas  aikpfaUe  4  sa  aitaacion,  costumbres  j 
pfodoocimies* 

SanolomUhi  tMiblen  dicha  aclm  en  d  16  por  ta  mnnidqadi- 
dad  de  e%ta  capital,  anancié  Paer  á  las  provincias  en  una 

¡irin  Unía  del  19,  haberle  enrarsrndo  del  mando  en  gefe  de  las 
arma*  y  de  la  aílmiuí^u aci  ii  i  vil,  fwir  el  Voto  libre  fle  lo* 

faeWioa»  pafa«taodar  &  sa  conservación  jr  asegurar  su  líber- 
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taH;  y  como  el  objeto  era  justificar  en  alguna  manera  el  mo- 
tivo di'l  traslüi  iiü  pioniovulo  en  Valencia,  aseritu  en  el  mia- 
iiíu  (locuinrnto  lü9  siguientes  notables  concojítos.  *•  Los  pue- 
**  b1o8  esütban  afligidos  por  la  mala  aüiuinitktracion  y  anbela- 
"  bao  por  el  remedio  de  SUS  males.  E»ta  causa  misma  nos  ba 
**  jiresentado  la  ocasión  y  nosotros  la  aprovechamos,  busean- 
**  do  el  remedio  en  la  misma  constitución.  Estamos  determi- 
'*  nados  4  acelerar  la  época  de  la  gran  convención  que  estabft 

anunciada.  El  Libertador  presidente  será  nnestro  árbitro  j 
**  mediador,  y  él  no  será  sordo  á  los  clamores  de  sos  compa- 
•*tri(ítas."  "Nufslra  peculiar  situación  nos  pone  en  la  nece- 

biílail  (If  armarnos.  AnuMia/.ailüS  exteriornicnte  por  nucs- 
*'  tros  comunes  enemigos,  al  propio  tiempo  que  pur  las  ma* 
"  quioaciones  del  egoísmo,  seriamos  unos  necios»  si  no  tomá- 

gemos  una  actitud  conveniente. 

En  conformidad  de  semejantes  ¡deas,  despaché  acia  el  Perú 
dos  comisionados  que  impusieran  de  todo  á  Bolívar,  llamán- 
dole como  mediador  para  restablecer  el  ¿rden,  según  lo  de- 
seaba la  mayoría  del  pueblo,  que  espectador  silencioso  de  dl« 

fercntes  escenas,  crcia  que  con  su  lle}j;aila  tcnuinai  ia  la  revo- 
huion,  sin  ru'cesídrid  «le  ftiiiili'ar  nicdius  perjudiciales  á  la 
p« u?»pcridatl  del  pa»s.  Atiuiiadu  el  egecutivü  de  iguales  espe- 
ran/as, también  se  abstuvo  de  toda  medida  violenta  para  res- 
tablecer las  instituciones  en  este  departamento,  conducién- 
dose en  el  mismo  sentido  los  encargados  de  los  del  de  Orino- 
co 6  Maturín  y  Zulla;  pues  aunque  el  general  Bermndez, 
comandante  general  del  primero,  tomd  algunas  providencias 
de  precaución,  que  parecían  hostiles,  por  haberlo  declarado  en 
asamblea  desde  e!  15  del  citado  mes,  todas  las  demás  autori- 
dades y  ¡i.iljlt  n.tes  «!i  ¡>::i  taniealo  procedieron  de  otra  nia- 
nora.siíi  dcMlerir  uo  obstante  ile  su  obediencia  al  gobierno  de 
la  república,  luibién<lose  distinj^uido  en  resistir  á  toda  seduc- 
ción su  intendente  Francisco  Javier  Maiz,  qtiien  recordando 
%\  gefe  civil  y  militar  sar  glorias  en  el  campo  de  batalla»  no 
tuvo  reparo  en  invitarlo  á  que  propendiera  al  restablecimiento 
del  árden  enoititiíciOiiál/para  «vitar  las  deigráciai  en  que  po- 
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ti  la  ti  tíiivülverie  pucWos  lierujano»  que  habían  ptleadu  por  una 
misma  causa,j  eu  cuyo  obsequio  protestó  Bermudez  á  Paez,  cu 
8  de  Junio  :    que  ningunas  medidas  hostiles  tomaría  contra 

este  departamento,  porque  los  sentimientos  que  lo  aaimaban 
**  enm  los  de  restituir  el  óráea  k  los  pueblos  y  conservirloi 
"en  la  mas  perfecta  tranquilidad,'' 

BermndeZf  por  sfecto  de  sa  carácter,  no  se  condiyo  lae|ps 
con  U  prudencia  (|ue  habis  ofrecidoi  y  si  bien  es  indudabla 
que  >»u  actuidat!  habría  sido  luuy  útil  para  sufocar  la  revolu- 
ción, úntc'S  que  utius  acniitecimieiito^  lu  hubiesen  fivorfcuio, 
como  los  ncgociüá  tomaron  en  poros  <li.is  otro  ««.prcto,  se  ha- 
lló aislado  en  su  departamentoj  tuvo  que  chocar  con  \ííü  de- 
más autorídadesj  j  al  fin  vi6  crearse  un  partido  que  lo  des- 
conoció después,  no  obstante  haberse  declarado  por  el  egecu- 
tiTo  en  19  de  Junto^  la  oeurrenda  sobrevenida  en  fWm« 
da  ¿30  deJiMl,  era  unaverdadera insurreeeUm á  mano  or- 
fnada$  la  cual  tratáron  de  santificar  los  dipotados  de  las  mu- 
nicipalidades de  (o9  departamentos  de  Venezuela  y  Apure, 
que  reunidos  el  £9  del  citudu  Juuiu  cu  \  alencia,  extendieron 
una  acta  de  cargos  contra  el  gefe  que  desempeñaba  la  admi- 
nistración de  la  república,  y  dieron  por  injustas  las  acusa- 
ciones que  liabian  provocado  la  suspensión  del  general  Faez. 
declarando  :  que  no  habiendo  sido  sancionada  la  constitución 
dada  en  Cúcuta  por  el  voto  libre  de  los  pueblos,  y  hallándose 
evaciiado  por  los  espafioles  todo  el  territorio  de  que  aquella  se 
componía,  se  encontraban  en  la  necesidad  de  constituirse  de 
nna  manera  sólida»  acelerando  la  época  de  la  gran  conven" 
eion  nacional^  para  no  estar  pendientes  del  maligno  influjo  de 
lejes  de  circunstancias,  como  deb'«an  estimarse  las  í|uc  tenian 
por  apoyo  uu  ci)diu;()  f|ue  dejaba  abierta,  en  muchos  casos,  la 
puerta  á  la  arbitrariedad  de  que  habian  sido  víctimas  estos 
departamentos,  gimiendo^  bajo  las  formas  de  una  libertad 
aparente,  en  una  verdadera  esclavitud,  cujas  cadenas  se  com- 
placía en  remachar  el  g^nio  de  la  admiobtiaciaB  Santander^ 
cual  pttdieta  hacerlo  un  tira»». 

£1  plaiOf  empero,  cmcedid»  á  la  rtfolaoon  por  ti  deico 
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de  eritar  mayores  males,  no  dejó  deger  reputado  con  bastan» 
te  generalidad  como  un  acto  de  debilidad  del  gobierno,  que 
presentó  así  á  los  descontentos  una  ocasión  favorable  para 
propagar  el  trastorno  en  aqueiloii  lucres  riia§  próximos  al 
pftts  insurrecto,  ó  mas  dÍ!»tantefl  de  la  capital  de  la  república. 
Guayaquil,  capital  del  departamento  de  su  nombre,  di6  el 
egemplo  de  la  primer  acta  revolucionaría  después  de  las  de 
Venezuela  j  Apure ;  pero  su  municipalidad  /  vecindario,  reu- 
nidos al  Intento,  se  límitáron  á  eiponer  en  el  6  de  Julio  al 
Libertador  y  al  vice  presidente  encargado  del  ejecutivo,  la 
conveniencia  de  que  el  con;^e8o  anticipara  la  cinvocacion 
de  la  gran  convención  que  debia  examinar,  ó  reformar  la  cons- 
titución en  su  totalidad  según  el  interés  de  tos  pueblos.  Esta 
festinación,  resultado  de  tos  acontecimientos  de  este  departa- 
mento, era  el  anuncio  de  males  mayores,  que  previstos  por 
el  gobierno,  habían  provocado  su  decreto  del  10,  declarando 
sedicioso  todo  escrito,  á  impreso  dirigido  i  justificar  ta  revo- 
lución de  Valencia  y  4  inducir  al  pueblo  4  la  aceleración  de 
la  época  de  reformar  el  código  que  regia.  Luego  9nps\6  la  mu- 
nicipalidad  y  habitantes  de  Q jito,  capital  del  departamento 
del  Ecuador,  que  se  adhirieum  en  el  14  4  lo  acordado  en 
Guayaquil,  y  en  '2-2  del  mismo  ntes  celebró  otra  acta  la  de 
Maracaybo  con  igual  objeto,  á  consecuencia  de  haber  dispues- 
to el  egecutivo,  que  el  departamento  del  Zulia  se  pusiera  en 
estado  de  asamblea  por  los  movimientos  del  de  Venezuela,  lo 
cual  strvié  también  de  pretexto  4  la  municipalidad  y  vecinos 
del  pequefio  canton  de  Gibraltar  para  unirse  al  gobierno  de 
esta  capital,  aunque  por  poco  tiempo,  pues  se  retract4ron  4n- 
tea  de  haberse  trascurrido  un  mes  y  protestáron  de  nuevo 
obediencia  á  las  leyes;  mientras  í^ue  en  Paerly  Cabello  se 
luibia  pKu  lamado  federación  por  acta  de  8  ile  Agosto,  no 
bien  recibida  por  la  municipalidad  de  esta  capital,  que  la  de- 
claró inoportuna  en  el  21 ,  4  pesar  de  las  observaciones  de  al- 
gunos de  tus  miembros  sobre  la  utilidad  y  ventojas  de  la  únt* 
ca  forma  de  gobierno  con  que  pedia  salvarse  la  república  en 
dnu  cirennitancia*,  en  qne  casi  todos  loa  departomentot  ip 
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precipitaban  en  la  anarquía,  de  lo  cnal  no  tejexceptuó  el  de 
Maturin,  pues  á  la  vez  que  el  coronel  ^lacere»  aegaíUo  «lek 
batallón  de  Apure»  se  acercaba  i  Barcelona,  dejando  i  esta 
cmpital,  para  dar  al  gobierno  legítimo  un  testimonio  de  su  ad- 
besion,  se  pronunciáron,como  en  Maracaybo,  la  municipalidad 
y  vecinos  de  la  ciudad  de  Aragtia,  sostenidos  por  el  general 
José  Tadeo  Monagas,  y  los  imitaron  luego  en  Cumaná,  don- 
de los  descontentos  se  a¡><Kieráron  de  la  plaza,  protestando 
su  municipalidad  y  notables  no  ftepararse  de  la  obediencia 
que  debian  al  mismo  gobierno  j  de  la  observancia  de  las  le« 
yes  j  de  la  constitución,  que  estaban  no  obstante  infringieno 
do;  7  cu  JO  acto  tomé  4  su  cargo  sostener  el  coronel  Domín* 
go  Montes,  que  acababa  de  ser  suspenso  de  la  comandancia 
de  armas  por  el  general  Bermudez*  á  quien  se  inculpaba  do 
haber  cometido  varías  tropelías  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
niatnlufulo  jM7.2;:ir  ú  (lilLTontes  ciudad.Uius  por  coiisideiailos 
adictDS  al  trastorno  de  este  departamento. 

Durante  los  sucei>oü  de  Julio,  arribaron  por  la  via  de  Pa> 
namá  áPajta,  puerto  del  departamento  de  la  Libertad  en  el 
Perú,  los  comisionados  cerca  deBolivar;  pues  habiéadoselen 
noticiado  en  su  viage,  que. estaba  próximo  4  dirigirse  acia  Co* 
lombía»  jozg&ron  acertado  esperarlo,  para  imponerle  de  sa 
encargo-:  allí  se  tes  enteró  de  que  seguitia  por  agua  á  Guaya- 
quil, j  resolvieron  trasladarse  á  este  pnerto;  pero  comani» 
cán  l  lie  antes  por  e«crito  todo  lo  ocurrido  en  la  revolución,  ó 
in^tun  I'  K:  ptiT  '«u  pronta  venida;  como  que  estaban  persuadi- 
dos, de  fiue  no  había  otro  medio  para  restablecer  el  «jrden,f|ue 
SU  presencia  en  la  administración.  Detenido  el  Libertador  eo 
Lima  por  otros  acontecimientos  de  gravedad,  aun  tardó  mu- 
cbos  días  en  dejar  el  Perú,  llegando  i  Guayaquil  j  siendo 
recibido  en  el  1  i  do  Septiembre  ron  el  entusiasmo  debido  4 
•os  títulos  y  prestigio :  le  habia  precedido  nna  noUi  de  su  se- 
cretario» contestando  en  1«*  de  Agosto  41a  municipalidad  de 
dicha  ciudad  el  recibo  de  su  acta  de  6  de  Julio;  y  a  nque  en 
ella  se  la  nttccia.  (jue  sus  razones  ¿rrmn  comidf radas  (htf- 
m^amenlt^or  la  repriuníacion  rmuoiwif  m  se  tuvo  rcparu 
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en  manifcstarb,  qm  el  Libertador  hubia  hrcJw  su  profesión 
dtfe  política  en  la  corulilucion  presctUada  á  íioUma;  que  en 
tUa  eiUaban  comignados  todos  ios  principh*  y  todos  los  der$» 
ihos  genirqks  y  parí  icidaresd0Ía$  pueblos;  qué  miitmisma 
M^AfiAtfp  rewuíff  iü.fmiÍKi  ttm.  eommimit-  h  gamtíkí  4tt 
gq^imio  cmiatiim  iHmU^^ttximuQniéé^ia  UbÉriadfyqm^ 
por  última, m^^ingun  oirp  sistema polUiea  Malograría  jamam 
mayor  suma  de  seguridad  simal  y  de  seguridad  inditidiiai* '. 

A  esta  profesión  de  fe  política  debe  atribuirse  la  nueva  acta^ 
popular  a  t^ue  se  li.íbi.ia  anticipadi)  eti  la  rnisma  ciuihul,  de- 
clarando en  el  £8  del  inc-nciuiii^du  Agosto,  previa  una  exage- 
rada pintura,  tí  nii^joi  dicho  un  cuadro  ideal  de  la  actitud  de 
la,£spfaa,  suponiendo  Uaber  reunido  22.000  toídadns  en  Cu-' 
ba  j  dccretat^p.^l  cnyiode  otros  18.000  para  invadirU  pepú-' 
blica»  y  hecha.  iinfL  re9?ria  del  cstftclo«tle  <1ív.íhíoii  en  f(úé  se  ht* 
liaban  algiiooa  «le  3usi  flepartaiQeDtot,.^»eofii^^pna&ffn  el  eger^ 
dei^  dt  íu  Moberanlifí  tn  BoSvar^  katía  ^úl^rkt  del  naufra^  ■ 
gio  que  la  ammaitébat  y  que  pagado  el  peligro^  fmáé&m.xiM»^ 
votar  la  gran  convención  para  que  se  fijara  el  sistema  de  go- 
It  iniiú  que  conviniera^  en  el  concepto  u'e  que  Guayaquil  sepro^ 
nundaha por  el  código  boliviano,  Kri  Qtiito  imiinron  á  los  d« 
Gnayannll,  y  á  persuasión  de  su  intenílente,  lo  invistieron  en 
el  6  de  Septiembre  de  TicuUades  dictatoriales  :  lo  mismo  se^ 
practicó  sucesivamente  enx>tcaa  poblaciones  de  la  N.  Grana- 
da>;d^Unguié^M^  QarUgena  por  teta  del  £9^  todo  lo  cual' 
dei[||»l^b4ije|  egocntívo  en  «l  mea.aig«iíente,  haciemlii  poblt-- 
car,  qtu  itaiÍmdfiaMi,€onMtikicioh  y  no  reeonocma  ha  rffwñ» 
mas  qu9i  le  Ai^wen  futra  de  loa  Urmism  preaeriptoe  m  éUtti^ 
con  cuyo  motivo  recordó  oficialmente  al  Libertador  lo  i|iier' 
o^te  habia  expuesto  al  congreso  en  18í2'2,  Hubrc  rpte  la  consti' 
tucion  era  inviulah/e  par  diez  anos:  que  rl  poder  egecutivo 
no  consentiría  nunca  que  se  violara  impunemente;  que  con- 
ta|>|^pai^,^)p,jDon  una  majoría muj. respetable  de  la  nación; 
y  m^^princípaloieAie  eoa,^sa.  prcaencia,  bastante  poderoMi^ 
p«;f,dV;fif^;#|,4M9tmiMiltieceflÍdad  de  la  dictadura,  y  pt|»< 
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iñrir  ánimo  4  los  tímidos,  desarmar  los  disidentes  j  dem* 
mar  la  prosperidad,  oponiendo  k  loo  perturbadores  y  descon- 
tentos toda  la  autoridad  que  tenia  para  reprimirlos* 

A  la  fecha  de  la  comunicación  precedente  se  encontraba 
Bolívar  en  la  rilla  de  Ibarra  con  dirección  á  Bo^tá,  adundo 
no  lle«;ó  hasta  el  14  de  Noviembre,  anunciando  á  los  pueblos 
en  el  -23  (|uc  Iiabia  vuelto  á  cncarsarse  del  mando  supremo 
para  connasrarse  á  la  voluntad  tiucional^  y  k  cuvu  s^/auí  ha- 
bían ücui  I  iái>  en  estos  dcpartaiiJeuU)>  oti  ;is  novrtlade",  va  en 
coDSonaucia  con  las  de  Guayaquil  y  Cartagena;  ya  prucla- 
mando  sértamente  el  sistema  federal*  salva  la  integridad  de 
la  repóblicai  ya  retractándose  en  algunos  pueblos  de  lo  que 
hablan  ofrecido  al  gobierno  legítimo,  ó  al  revolnctonaríoi  j  ya 
en  fin  ocurriendo  á  las  armas  con  mengoa  del  crédito  de  una 
república  que  podía  gloriarse  de  ser  la  única,  entre  las  esti- 
Ueeidas  en  este  siglo,  en  donde  solo  se  hubieran  presentado 
hechos  aislados,  que  como  no  repetidos,  dejaban  esperanza  á 
la  mayoría  de  los  habitantes,  de  no  llegar  a  experinieatar  los 
males  extremos  f|ue  fundadamente  temían  cuantos  no  toma- 
ban una  purte  activa  en  las  diferencias  de  sus  compatriotas, 
cada  vez  mas  divididos  según  sus  miras  ó  compromisos»  y 
entre  los  cuales  hubo  un  corto  número»  que  llevando  ade- 
lante sn  propAsitot  reviviá  abiertimente  su  proyecto  de  fede*> 
ración,  extendiéndose  con  tel  motivo  por  la  municipalidad  de 
este  capital  en  el  £  de  Octabre  una  acta,  para  convocar  una 
asamblea  plena  y  oir  en  ella  la  o|Ñnion  do  las  personas  mas 
caracteri/jidas  j  notables  de  la  ciudad,  así  para  la  adopción 
de  dicho  sistema  de  gobierno,  como  |iara  apresurar  la  reuuiua 
de  la  gran  convención  porque  aiJielaban. 

Considerándose  el  inteudeate  Mendoza  sin  facultades  para 
semejante  acto,  U»  sometió  á  la  decisión  del  general  Paez, 
quien  prestá  sn  consentimiento,  protestando  la  integridad  do 
la  república:  en  el  3  se  rennienm  loa  do  Maig^rite  en  asam- 
blea genesali  so  segregáron  del  departamento  de  Matarin, 
agregándooe  al  de  Veoeauela;  despojánm  al  coronel  Policarpo 
Mata  de  la  comandancia  do  armas  y  la  conüároa  al  general 
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Rafael  Guevara  gobernador  de  la  provincia, no  obstante  sus  pro- 
testas de  obedecer  á  ia  fuerza  armada  que  se  había  reunido  en 
número  de  2000  hombres  j  de  no  desempeñar  ambos  destÍBOt 
sino  iníéDtns  el  gobierno  de  la  república  reioivia»ó  se  nombram 
•n  ceta  capital  otro  cindadano  que  lo  reemplazara.  En  5  del 
mismo  mes  se  reunió  la  asamblea  de  esta  ciudad  mencionada 
ántes  7  acordó,  en  acta  autorizada  por  el  intendente,  la  adop- 
ción del  sistema  popular  representativo  federal  y  la  reunión 
para  el  1.^  de  Noviembre  de  diputadas  lie  Uis  mmiicipalida- 
áen  de  la  provincia,  a  íiii  de  formar  la  representación  que 
debia  dirigirse  al  congreso  j  t^l  gobierno»  para  que  convocán> 
dose  j  reunida  la  convención,  se  acordaran  las  reformas 
que  se  pidieran.  En  el  10  se  extendió  otra  acta  por  la  muni- 
cipalidad de  Valenciat  coiiTOcando  también  una  asamblea 
para  explorar  el  pueblo  sobre  la  conveniencia  de  establecer 
aquella  forma  de  gobierno;  j  marchando  uniformes  con  los  de 
Caracas,  resolvieron  en  el  13  la  reunión  de  dos  diputados  por 
cada  muiiu  ipalidad,  para  acíH  iiar  en  el  10  del  indicado  No- 
viembre lü»  iiiütivüs  que  impelian  á  los  habitantes  k  pedir  al 
congreso  la  federación;  aunque  en  ninguna  de  las  dos  provin- 
cias ignoraban  la  oposición  que  se  hallaria  para  plantearla, 
así  porque  el  Libertador  juzgaba  que  seria  causa  de  mayorH 
malea»  como  por  las  lisonjas  con  que  le  habían  hecho  creer 
algunos  de  los  que  le  rodeaban»  que  la  república  se  conser- 
varía j  prosperaría»  si  llegaba  4  ser  regida  por  un.código  seme- 
jante al  de  Bolívia,  calificado  de  absurdo  entre  los  del  partido 
monárquico^  recibido  con  odio  por  los  republicanos  exaltados; 
j  nada  satisfactorio  para  los  que  gustabau  del  orden,  pues 
atendida  la  conflagración  que  producía  el  chuíjue  de  la^  nj}i-  i  . 

Dionea,  consideráron  desde  luego,  que  no  era  muy  prudente 
preferir»  al  triunfo  de  la  le/  existente^  laa  mejoras  peligirasaa  .  — 
que  se  proponían. 

Bo  18  del  mismo  Octatwe  ae  MiUevó  también  en  Angostan, 
á  frvor  de  la  federación,  el  batallón  de  Orinoco;  pero  en  el  19 
se  conformáron  si^s  individuos  con  los  vestaaríos,  pagas  j  ra- 
ciones que  demandaban  j  se  marcháron  acia  Cumaná,  dejan- 
ToM.  4,  «r 
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do  tranquila  la  ciudad  :  en  el  20,  á  semejanza  de  los  de  Qaito, 
CMUn^nénNi  Im  de  Bimctjrb»  en  el  Libertador  el  p^prcicio  de 
M  sobemfa  pan  ^9t  conirocÉva  Ift  cobtcdcmmi*  £ntr6  el  ipéi 
de  IVovíeiDbfe,  y  ánto  q«e  m  veanicnii  Itt  anmbleat  jam» 
dkadaa,  dando  el  síndico  proearador  mnnkípKl  del  cantón  de 
esta  capital  por  disoelta  la  TepAMIca,  4  comeciiencia  de  tnfiir- 
mes  fallos  v  suponiendo  qoe  el  supremo  gobierno  estaba  cir- 
c-;n-c;  .j>iú  a  lus  m>1o*  departamentos  de  Cundinamarca,  Bo- 
yacá  y  Cauca,  pidió  al  íiPnera]  Parz,  ^in  perder  instante 
permitiera  convocar  otra  asamblea  popular,  á  ña  de  que  ios 
habitantes  adoptarán,  en  uso  de  sus  derechos,  aquellas  delibe- 
fieiones  que  podieran  asegorar  la  existencia  poKtica  de  Ve- 
iieznel«t  im  eoiil^Br  pam  nmám  ton  el  gobUmú  dt  BégHáf 
ftiuadB^  Msmi  m  eiposkmi,  é  wyr^fia  mpeUntía  •*  el  pUt 
civil  j  miHiart  invitado  á  laves  en  el  nimio  escrito  para  prt- 
aidir  la  asamblea,  aco^  la  osKcHiid,  veríf  cándeoe  en  el  dia 
T  con  asistviu  Ki  de  las  primeras  autoridades,  corporaciuues 
j  ciudadano»  de  diferentes  profesiones,  que  enterados  del 
objeto  de  la  reunión  y  oidos  los  discursos  del  intendente  y  de 
otros  empleados  t  de  varios  pnrticalares»  jr  vacilando  en  su 
deeimmtBe  nnifonnáron,  loego  que  d  general  Paez  hsblé  en 
el  asento  jffoposo,  qu€  as  la  rttoludm  ddpwbh 
hdne  y  íosUmt  ton  m  9mgn  mi  conafíftietdiiv  h  demoUrm- 
Utmano,  y  dedtráton  4  Veoentela  StUíéo  wi* 
étpfruHmte  yfedtraiwo;  autorneaiido  al  gef^  cítII  y  militar, 
para  la  reunión  de  los  colegios  electorales  existentes  y  que 
Imbieran  de  lurmarse  con  el  objeto  de  elepr  los  miembros  que 
debi&n  componer  el  cuerpo  constituyente;  para  que  designa» 
ra  el  lu|;ar  y  día  de  la  reunión;  y  para  qae  invitara  4  todas 
lis  provincias  de  Venezuela  4  unirse  bajo  un  BÚmo  pacto 
por  medio  desns  repretfentanteSt  en  d  concepto  de  iioeseriMi 
recibidos  como  hermanos  aun  después  de  principiadas  fas  se- 
sloneSi  lin  la  misma  asamblea  se  declaré  por  aclamación,  que 
Tene«Qc4a  seHa  siempre  fiel  ú  las  oblisraciones  contraídas  con 
\&H  !  nr.iones  A  individuos  extranj^eros  f»or  tratn<li>s  diplomáti- 
cos ó  por  contratos  |)ecttaiarios«  en  la  parte  que  proporcional- 
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ttente  le  correspondiera  con  los  demat  pueblos  cJe  Colombis» 
El  acta  anterior  fué  firmada  por  58  individuos,  entre  \q% 
Nsuales  se  contaban  varios  militares;  y  aunque  iue^  estuvo 
de  manifiMto  por  ocho  dias,  para  que  cada  habitante  pudiera 
«S|irMar  su  coofonnidad,  añadiendo  su  firma  i  pmencta  del 
ttcretarío  de  U  Miiieipelideds  lelo  la  MfotiWerDii  fl60  indir 
vidttoe»  deeratándoM  ea  él  eoMaiite  per  el  general  Paez» 
co  el  IS  del  mimo  mee,  ^le  lee  colegios  electorales  ee  reii«- 
nieran  en  las  capitales  de  sus  respectivas  provincias  el  10  de 
Diciembre,  y  que  los  diputados  r^ue  resultaran  electos. t*e  Im- 
llaran  en  Valencia  para  el  10  de  Enero  <lel  afSo  siguiente; 
l^eeto  que  el  congreso  constituiente  debería  quedar  inbtala«io 
INura  el  1 5,  4  lo  nénos  con  las  cuatro  quintas  partea  de  lee  f#- 
imeeotentee :  por  el  miaeM  decrato  te  mendaba  ju  ager  j  cee- 
Hffir  como  teiddor  4  laMpMria  al  qee  directa  4  -iftdireeteiMRte 
Je  OfNieiera  4  loe  •ctoe  prevloe  4  Im  elcecíopes,  6  al  cenpli- 
«¡ente  de  eoilqiilera  de  lea  eche  artfoalea  del  wúam»  daerate. 
.  En  los  dias  de  las  escenas  precedentes,  muy  poco  ocurrió 
en  esta  capital  que  fuera  suficiente  para  conuistar  totalmente 
el  ánimo  de  sus  liabitantes;  pero  no  sucedia  así  á  los  de  Cu- 
maná,  amenazados  desde  el  6. por  el  general  Bemiadcz,  k 
qeiea  impidieroii  la  entrada  en  la  plaxa,  haciéndoae  vía  de 
lia  araaa  por  4Rbai  ¡larteai  luata  obligarlo  4  emnar  en  el 
19,  deapaee  de  algama  hona  da  fiNig^^.loa  paailoa  qae  Mía 
aeapado  doraata  14  dlaa»  en  loa  eoalea  perecieM  loa  priaM- 
roe  Teoesolaiios  que  sostenían  el  gobierno.  A  este  foneeto 
acontecimiento  deque  íuerun  vicúinas  otros  del  p:irti(io  disi- 
dente, se  8Ío;«jió  en  el  SI  la  reacción  de  Puerto-Cabello, eíec- 
tuada  á  favor  del  mismo  gobierno  por  el  capitán  de  navio  Se- 
Iiattia&  Boguier,  de  acuerdo  coo  el  batallan  Granaderos;  de 
etáfm  ratttitaa  declaró  Paez  en  asamblea  todo  el  Botado -de 
VoBeaaaIat  anudando  que  loageíes  lailiiatea.aDlraikii  aa  el 
fleao  nao  j  egarcieíode  ta  autoridad  i^a  lea  caiiyatiai  j  ^ut 
apKcann  toda  aa  vigjUaiioia'4  la  penoeocioa  j  castigo  de  caaa* 
tos  maquinaran,  6  contranaran  de  algún  modo  la  e<!;ecucien 
jr  cttiupUmieato  del  sistema  proclamado  y  laa  dibposicioAca 
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tomadas,  para  que  ti  país  «e  constituyera  en  Estado.  BcHraf 
permanecía  á  la  sazón  tn  Bogotá  :  dio  en  e!  23  m  decreto 
declarando  la  república  en  ei  caso  del  artículo  128  üe  la  cons* 
tituciun,  y  en  su  consecuencia  hallarse  en  el  de  eg^rcer  |»or  li 
facultades  extraordinarias  para  reatabicccr  el  ¿rden,  iegun  lof 
deseos  que  habiaa  nanifettado  en  varioi  depaituneatoe :  las 
cometió  también  al  vice-fireaideiite^  durante  an  ausencia» 
-en  todo  el  territorio  en  que  no  pudiera  egmerlaa  inmediata- 
mente  :  prohibió  en  el  24  por  otro  decreto  la  reunión  de  jun- 
tas  populares  que  pasaran  de  diez  individuos,  b.tjo  la  pena  de 
destitución  á  los  empleados  y  de  ser  tratadtis  ademas  como 
perturbadores,  lo  ml>mü  <\uc  los  particulares;  y  se  puso  cu 
marcha  en  el  25  acia  estas  provincias,  reservándose  tu  man- 
do j  en  la  confianza  de  qne  con  m  presencia  terminaria  la 
teroIncioBi  annqno  «n  Bogotá  habia  recibido  ja  algalias  no* 
ticias,  bastante  alarmantes  part  bacerle  creer  qm  svs  progre^ 
loi  ¡Midieran  ser  saperiotes  4  la  eficacia  de  sn  Inflojof  pero 
de  cvya  exactitad  dodd,  recelando  ser  sorprendido  por  los 
que  solo  querían  cadalsos,  mas  en  satísfaecion  de  sus  resev- 
tiniientos  que  por  el  bítMi  de  la  patria. 

En  Pamplona  rt-cibió  otras  que  lo  ilustráron  mejor  sobre  la 
situación  de  Venezuela,  por  liabérselas  dirigido  el  general 
Pedro  Bríceuo  Méndez,  quien  se  habia  vt«>to  en  la  nceesidad 
de  admitir  al  mando  de  la  plaza  de  Pto.-Cabello  despnes  de  la 
reacción  dicha,  prodoeida  por  la  determinadim  en  que  so  mtf* 
nifeataban  alganoBdcscoote&toa,de  no  respetar  la  interteneiofe 
de  aquel  gefe  president»  de  la  rqiéblica  y  de  separar  doÍnl> 
tifamente  de  ella  á  Venezuela.  Bnténces  tomó  el  Libertador 
ia^  primeras  medidas  para  reunir  fuerzan  que  impusieran  4 
los  insurrecto».  En  Cúcuta  expidió  órdenes  con  el  mismo  ob- 
jeto V  foiiiunicó  i'i  la»  autoridades  de  las  provincijs  de  Mari- 
da y  Maraca^'bo  su  resolución,  de  obrar  activamente  en  el 
futabltcMmUí  dei  órdm  UgaL  También  despachó  al  coro- 
nel Fofgasont  nm  de  snt  ajndantsa,  por  la  m  do  Tnigiil» 
neta  la  parta  octídcntal  de  «ate  prnindat  coa  ti  aléjelo  da 
aamnciar  su  a¡Mroi¡mac¡on  j  da  tevaatar  tropas  qna  aMsia» 
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apgjo  á  la^  operacionaís  (|ue  empremlieran;  j  tomadat 
otras  disposiciones,  contiauó  acia  Maracnvbo,  en  donde  áiá 
en  el  16  de  Diciembre  una  proclama^  anunciándose  como  el 
iris  de  ¡lai^de  esttt  proviocias :  este  documento  se  hizo  maj 
ootible  por  n  |iromes&  de  pie  haría  anticipar  ia  gran  eanotn* 
thnt  contra  lo  prerenido  en  la  constitacioiit  j  de  terktn 
€an9u¡iado»  h$  vemzolanoi^  para  que  dijaen  cuando^  dond9 
y  m  que  Umdnoe  querum  que  ee  eeUbrara;  cuyos  conceptos 
tampoco  estaban  acordes  con  lo  que  pocos  dias  ¿.ntes  habia 
dichu  á  autüi  idades  mencionadas  y  con  las  instrucciones, 
dadas  á  Ferguson,  que  marchu  con  rapidez  y  destímpeiiu  bri- 
llantemente su  comisión,  penetrando  ántea  do  eoncluirse  el 
mes  hasta  la  ciudad  de  BarquisinietOt  en  la  cualt.  aunque  en- 
contré las  fuensas  qae  mandaba  el  prssbítero  coionel  Torre* 
Has»  toTo  la  suerte  de  qne  quedann  á  sus  undenes»  por  no. 
baher  podido  impedir  este  gefe  el  efecto  que  cansó  en  aquelU 
tropa  la  preseucia  de  un  edecán  suyo,  suga7«  en  hacer  Ttier 
su  prestigio  con  la  destreza  y  valur  que  le  eran  geniales. 

En  el  entretanto  habia  declarado  fiolivar  en  asamblea  por 
otro  decreto  el  departa nu'iilu  del  ZuÜa;  disponiendo  :  que  el 
general  Urdaoeta  se  pusiera  k  la  cabera  de  las  tropas  que  de- 
bían obrar  por  el  Occidente»  y  entre  ellas  las  de  Ferguson  j 
lasque  pudieran  oi^nizarse  en  Mérida,  Trugillo  j  BarínaSa 
j  en  los  pueblos  occidentales  de  la  provincia  de  Carabobo» 
por  donde  marcliaba  el  coronel  Cala  acia  la  citada  Barinas» 
por  órdenes  del  general  Paez;  bien  que,  tampoco  con  buen 
suceso,  purque  después  de  haber  ocupado  la  ciuda'l  eii  el  26, 
se  halló  en  la  necesidad  de  evacuarla  en  el  30,  á  consecuen- 
cia de  lo  ocurrido  en  Barquisimetu,  y  vista  la  actitud  di  i  coro- 
nei  Miguel  Guerrero,  interesado  en  restablecer  el  órden  en  la 
provincia  de  aquel  nombre  j  en  la  del  A.pure,  en  las  cuates  se 
pranuneiároii  porta  sostenimiento  diferentes  cantones  de  loe 
que  se  hablan  adherido  ántes  4  la  revolución.  £1  Libertador» 
que  4  la  vez  eontionaba  acia  esta  capital  por  la  provincia  de 
Coro,  llegó  á  Puertu- Cabello  en  el  31,  habiéndole  precedido 
la  proclama  eirculada  desde  el  15  por  el  mencionada  general 
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FaPT,  qnien  invitaba  en  ella  á  los  venczolanoi  para  que  lo 
rpribierün  mji  temor,  en  el  concepto  (le  que  se  acercaba  para 
su  dicha  y  anudarlos  con  su  sabiduría  y  consumada  eipeiien* 
cU  á  perfeccionar  la  obra  de  lat  reformas. 

Bd  dicho  tránsito,  7  espectalmente  en  Puerto-Cabello,  turo 
ct  genenl  Botífar  inftvniict  nai  eiictioe  de  tea  piepetea  de  la 
revolecMnip  y  también  de  leí  eilíMnes  qve  hadan  tlgenei  pen 
llevar  il  cebo  tus  projectot  nn  aemetene  i  •ue  dcteminéelo* 
net,  eome  hablan  manilhttado  al  prind^no.  Bntáneea  supo  ade« 
mas,  los  choques  sangrientos  que  se  hablan  sostenido  en  Cuma- 
ná;  que  se  levantaban  tropas;  que  sej^uian  preparándose  en  el 
Apure  partida»  k  favor  y  en  l  ontra  de  la  revcil uciun,  con  cier- 
^  ta  tendencia  á  un  mayor  desorden,  según  los  iníurmes  de  un 
general  llegado  en  afelios  momentos  del  Llano;  el  estado  de 
eonitemaekm  en  f|ne  te  hallaba  eatn  eepltel}  j  k  agUadea 
general  de  toda  la  previnda  y  lat  del  Orwatn»  en  lu  ceden 
oomennaban  4  p^ecentaree  dntomne  de  nnn  raeden  genenl, 
etn  plan,  ni  direeden,  j  por  tanto  de  alarmantes  presagios, 
atendida  la  dificultad  de  acostumbrar  á  la  disciplina  hombres 
"viciados  en  U  insubordinación,  á  quienes  no  seria  tla  lo  ntn- 
tpner  en  «erru  jante  caso,  por  carecerse  de  fiierran  bien  or^^a- 
nizadas  con  que  imponerles  respeto,  para  libertar  4  los  pue* 
blos  de  los  grandes  peligros  que  se  dejaban  prereer» 

No  contando  el  Libertador  con  lea  elemeetoa  qie  le  ena 
necesarioe  pnm  Impedir  rápidamente  hi  eeneccnendae  qnn 
todos  temían»  preflríd  en  tan  criticas  drennstindas  d  partidn 
de  la  Indulgencia,  con  d  objeto  dn  dnda  de  eneebrlroen  nnn 
generosidad  inesperada  el  ▼erdadero  motivo  de  se  eofidecta, 
6  de  la?  in;ras  i|ue  áiites  se  habia  prnpue«to.  Creía  taiiil)ien, 
que  el  íj*'nerHl  Pae/.,  teniil>U>  en  U  ^j^iieira  (jue  podia  prudui  ir 
la  discordia  civil,  debía  quedar  libre  de  todo  motivo  de  des- 
confianza j  disgnsto,  no  tdo  en  d  monmto  de  aquel  con* 
Ilicto,  sino  mas  aen  despnea  pnm  qne  d  gebiemo  pediera 
canter  con  sn  ebsdtendn,  htdéndolo  inaccesible  &  Ist  sngee- 
fiones  de  hw  qne  le  habintt  dndnnde.  preenlilndnee  de  sn 
resentimiento  jr  darmánddeb  pnm  miinir  nns  plnnen.  Bden 
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fnmtk  lot  fanctaimti»  dal  d«creto  de  1  d«  Eflm  de  ts^r; 
por  el  cval  naodó  el  Li6ertidory  que  el  expresado  geoend 
eoatíiMiMm  cgercieodo  la  intoridad  civil  y  nililar  eoD  el  títu-' 

lo  de  gefe  Mperíor  de  Venezuela;  que  el  general  Marino,  sos* 
tenetlor  de  l:i  revolución  eti  el  Oriente,  lueia  el  iiileitiiente  y 
comandante  general  de  Maiurín;  que  nadie  fuera  pei-seguido 
por  los  actos,  discursos  j  opiniones  sostenidas  coa  motivo  de 
las  reforiuAiiy  que  toda  tioitüidad  cometida  después  del  misma 
decrete  le  eonsiderm  y  caatig^ra  «niio  delito  de  Estodo. 
Por  otro  artieula  aaeguid  qee  aeria  cenvocada  la  coayendon» 
para  q»e  decidíent  de  la  inerte  de  Veneseelaj^  ea  ceja  eotk^ 
aeceeacia  declaró  Pacs  ea  el  8,  qaedar  reconecida  la  aeteri* 
dad  de  Bolivar  presidente  de  U  repóblice,  y  sm  efecto 
tu  decreto  de  13  do  Diciembre  para  la  reunión  en  Valencia 
de  los  repre^ent.tüles  de  Venezuela j  é  invilu  a  los  puebl»* 
|Kíi  a  (jue  io  recibieran  en  triunfo,  en  homenaje  de  los  que  Ua- 
bia  alcaozado  en  el  Perú  y  en  testiiaonio  del  aiaor  que  toda» 
le  profesaban  y  de  la  gratitod  que  le  era  debida  eemoal  fe»* 
dader  de  la  libertad  en  eate  Ceatioente. 

1m  cendeeta  de  Pees  lleaA  laa  eaperatisaedel  Llbertadorf 
y  aunque  lee  de  Peerto-Cabello  proeuráren  inaidrarle  dea- 
eonfianza*  deaatendió  eus  instancias,  y  sin  maa  garantía  qec 
el  conocimiento  que  tenia  del  carácter  de  aquel  j2:efe,  desde- 
Qando  tomar  U  mas  pequeña  precaución,  iturclio  solo  en  el  5 
acia  Valencia,  siendo  recibido  con  s^rande  acompañamiento 
miürtar  por  el  precitado  Faex  al  pie  meridional  de  la  cordiile- 
n,  desde  donde,  después  de  haberse  abrazado  afeelstosamen^ 
te»  aigeieroM  rantudoe  á  la  capital  de  Caratoobe^  gnafnedcta 
etttéoeea  cea  fiOOO  hombrea  de  infiinterk  y  catedlerlaf  k  le» 
euaies  se  inandd  retirar  por  árdenos  expe^td«  eü  el  aaianMi 
día»  Sttfluoiente  lisongero  paim  el  presidente  de  la  repéWics, 
por  ju%^rU)  término  de  los  sucesos  que  U  teuiáu  conmovitk; 
y  en  ext;  etno  satirTactorio  para  di  íjencral  z^f^  superior  de 
es^tas  provincias,  porque  acab.iba  de  nuüecei  del  Libertadtor 
qae^  lo  declarara  tcdoad^  dt  «w  patria^  leyos  de  cuipubie, 
gwt  eeanmc  iritn  d»  m  aegüiiia  neattal  y  d»  ErtadaKibg^ 
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testando  en  «1 S  4  Itqvc  en  la  n¡«M  fecha  le  hdbia  diri|^e 
Paez,  exponiéndole :  que  gozando  la  república  de  calma  & 
la  sombra  de  so  poder,  y  considerando  llegada  la  oportoni" 

dad  de  acreditar,  que  no  temía  el  fallo  de  los  que  lo  juzg^aran 
por  sus  operaciones  anteriores»  al  30  de  Abril,  no  le  era  í2;rato 
continuar  eí^erciemlo  a(|uellas  funciones,  sin  dar  ánte«^  aquel 
pút>iico  testimoQÍo  de  su  obediencia  y  same  ti  miento  á  las  le- 
yes.  En  la  misma  contestación  se  le  hizo  entender,  al  con- 
firmarlo en  dicho  destinOi  que  en  obserrancia  del  decreto  de 
1.*  de  Enerb  fio  hMa  eu^dtieg  m  Fauzudapar  cama  é§ 
hu  reformas,  y  que  todojuiew  eobre  ¡o  paeaio-eerhwuímo' 
iaékm  de  una  Uy  sagrada  que  garantiziAa  ía  eeiud  de  todoe. 
De  Valencia  continué  Bolimr  acia  esta  capital,  y  si  en  aque- 
lla población  i'ué  recibido  con  grandes  demostraciones  de  já- 
bilo  y  lo  mismo  en  las  otras  de  su  transito  por  loi*  valle»  de 
Aragiia,  l;;v(,s  habitantes  compitieron  en  ofrecerle  homena- 
ges  de  gratitud  y  adhesión,  puede  decirse  que  en  esta,  lleva- 
ron en  el  10  sus  vecinos  hasta  el  delirio  el  entusiasmo  que 
les  inspiraba  su  presencia,  aumentado  con  el  regocijo  de  ver- 
se libres  de  las  vejaciones  i  que  habían  estado  sugetoe  en  loa 
días  precedentes  bsjo  el  mando  de  los  coroneles  CarabaSo  f 
Francisco  Farfrn« 

De  los  enemigos  de  la  revolncion,  el  número  menor  recibid 
muy  mal  el  decreto  citado  <le  de  Enero;  poríiue  en  su  con- 
cepto, cualquier;;  iittM  medida  por  peli«;rosa  que  hubiera  hido, 
les  parecia  preferible  a  ta  excesiva  indulgencia  que  ju/^nban 
haberse  dispensado  4  los  revolucionarios:  el  número  msyor  uo 
lo  desaprobó  abiertamente;  pero  filé  figurándose  equÍTocada- 
nente»  qne  el  Libertador  procedía  con  doblez,  y  qnedeapnea 
de  ssegotido  el  6rden«  fiiltaria  4  la  dignidad  de  so  carácter  j 
estunaria  la  amnistía  como  nn  aelo  de  poco  valor.  Deaengaia* 
doi9  7  oonvencides  de  qne  él  expresado  gcfe  pensaba  y  se  com- 
portaba de  otro  modo,  principiáron  4  convertirse  en  coemigoB 
suyos  casi  todos  los  amigos  del  gobierno  en  Venezuela)  aumen- 
tándose progresivamente  con  las  noticias  y  papeles  de  Bo«^tá» 
on  donde  ántes  se  había  formado  un  partido  fiierta  mira  si^ 
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persona,  rotrastecldo  por  el  vfee^prendentc  Santander,  desde 

que  se  hi/.ü  notorio,  que  el  Libertador  había  pensado,  que  la 
revolución  (le  Venezuela  ofrecía  la  oportunidaii  mas  tavorable, 
para  reformar  la  constituciun  de  la  república.  Contribuyó,  no 
poco,  á  engrosar  el  partido  de  loa  descontentoa  en  estas  pro- 
▼incias  el  resentimiento  de  algonoigefes,  que  durante  la  revo. 
lacion  se  habían  diatingaido,  contrallándola.  £1  general  Ber- 
aittdeE  y  el  coronel  Macero,  coando  no  por  ana  esfuerzos,  ha- 
bían adquirido  por  Btt  fidelidad,  títnioa  que  no  podían  ser  de8«> 
eonoeidoa  rin  injoatieia:  otros  gefes  se  encontraban  en  el  mismo 
caso  j  fué  muy  duro,  rjue  eí  LibL'i  Lador  hubiera  juzgado  del 
mérito  de  su  conducta,  mas  por  los  resultados  poco  felices, 
que  por  el  noble  objeto  que  los  habia  animado.  Muchos  sintie- 
ron que  los  militares  de  la  revolución  quedaran  en  sus  desti- 
nos y  tanto  mas  se  incrementó  este  disgusto,  cuanto  que  en 
«OBseenencia  de  semejante  política»  loa  contrarios  al  trastor- 
no ae  hall&ron  en  U  necesidad,  nnoa  de  retirarse  á  la  yida 
privada  j  otros  de  trasladarse  A  distintos  departamentoi,  co- 
mo si  hubiesen  sido  delinenentes. 

Una  de  las  disposiciones  mas  notables  tomadas  por  el  Li- 
bertador á  pocos  días  de  su  lle<>;ad:i  y  (|ue  comprueba  la  aijuics- 
cencia  forzada  que  se  habia  preciado  por  un  jjran  número  á  la 
amni>»tíay  sus  tctunres  deque  esta  solo  sirviera  para  encrespar 
mas  los  ánimos,  fué  la  circular  de  20  del  mismo  Enero,  prohi- 
biendo la  impreaion  j  publicación  de  todo  papel  en  que  se  de- 
fendiera, rsprobara,  6  siqníera  se  recordara  la  pasada  diseor- 
día,  sopeña  de  ser  perMgoidos  como  perturbadores  del  drden. 
Después,  durante  su  permanencia  en  esta  capital,  se  ocupó  de 
dar  una  administración  particular  á  los  cuatro  departamentos 
que  hoy  componen  la  república  Uc  Venezuela;  enumerándo- 
se entre  sus  principales  decretos,  los  que  concernían  á  la  ha- 
cienda pública,  por  Ion  cuales  restableció  el  impuesto  conoci- 
do con  el  nombre  de  alcabala;  ae  mandáron  cobrar  por  aran- 
cel loa  derechoa  de  adoanai  j  se  establecieroik  reglas  para  el 
despacho  de  les  buqnea  de  comercio.  También  decretd  en  19 
áa  Mano  al  «ttaUapímiciilo  en  las  pminclaa«  da  vn  consejo 
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permanente  de  capitamei,  para  ju/.gar  verbalmanle  á  liMide' 
sertorcs;  j  trascurridos  pocos  úim,  sugetó  á  lúa  tiusmos  tri- 
bunal^ ios  perturlMuiores  de  la  tranquHidad  p^lica  y  los 
ncvsados  por  faltas  coatim  U  ditcipltoa  militar,  reservándose 
b  tprobiCMHi  de  lai  tepteociM  qve  te  les  iiap>i«eran,  lo  cual 
qved^  mik  electo  en  todat  nit  partee  en  virtud  de  nee^a  reie- 
tncioii  provecada  por  va  aceerde  de  la  corte  ewpeiie<^  de  jua* 
ticia  de  esta  capital,  en  que  se  hicieron  presóte  al  Liberta* 
tlur  lus  males  que  resultariaOi  de  no  observarse  en  los  juictos 
las  formalidades  prescripta;^  por  las  lejes,  en  cuya  observan- 
cia  convenia  que  se  siguieran  siempre  por  escrito,  cunsultaa* 

■ 

da  coa  el  tribunal  lia  determinaciones  que  se  acordaran. 

Cuando  ea  Caracaaeatabau  entreteqidoa  de  loa  anteripiet 
«pncgloip  tttvo  Bolívar  notidaa  de  Bogotá  qee  no  le  fueron 
§ntaa,  pniea  lo  couvencimn  del  aMaenteique  habla  tímido  el 
náfluro  de  loe  que  Improbabaa  lea  ce(brmaa  ilegales  y  de  qoe^ 
no  todos  los  militares  se  prestarían  al  establecimiento  de  un 
gefe  vitalicio  en  desprecio  de  lus  saciifitlüü  i|ue  habían  lie- 
dlo para  constituir  la  republica  b.ijo  la  íorma  ron  ipie  era  re- 
gida; con  cuyo  motivo,  muchos  geles  y  oficiales  reunidos  en 
aquella  capital  en  el  15  de  F^b^rert»  se  habían  dirigido  al  ege- 
cuüvo,  estampando  en  una  represenladoa  de  la  miauia  Cwba 
laa  a^puí^tia  pvolaatae.  '*KoMtioaaee«oefimenieuteyque 
deapuM  de  hiber  prestado  jununeato  de  cuiifiplir  j  guardar 
*'la  cenatítttcíon  de  la  república,  aandoiiada  en  Cdcnta  por 
**  los  representantes  del  pueblo,  suficientemente  autoriiados» 
"la  cual  fué  aceptada  coa  eiitu>iasiviu  por  toda  la  nación^  no- 
**Sotros  no  debemos  ser  perjuio-i  atacando  esa  misma  conslt- 
"  tucion,  ni  al  gobierno  que  de  ella  emana,  porque  todo  seria 
*'  declaracnoa  per  el  propio  hecho,  desnudes  del  caiácter  de 
milHeres,  y  aun  del  de  ciudadanos»  como  qtie  sernos  mili- 
taras  j  cinjiadanoSf  en  virtud  j  según  Isa  formas  esti^hieci- 
4ou  en  dicha  constitución***  **Creemea  también  que  cuando 
**esta  ceosti tilden  deje  deenstir,  p9rqui  hayatáfmhüoé^  de 
*fun  modo  Ugai,  y  no  por  ataques  de  la  fuerza  armada,  ó  de 
^1  s^uec^i^l  el  pui^b^  4^  CoWp4»>a  <|ue  ha  ¡xndio  tauUis  se* 
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«cnftowi  por  tener  «a  gobíamo  njo  prafM y  ^ve  al  nñtmú 
tiempo  tea  eleolifii  j  altaraativoi     ^vfrrá  «n  gobUnm 
**€iiyú$Jmeiam$  h  «gwnum  por  m  mOMm  mf^rpám* 
**daáf  é  «e  Aeredbn /rpt  MieftiiMi,  poca  loa  txpmadoa  lacií* 

fieioi  DO  han  tenido  eolo  por  objeto  Kbertarnoa  de  la  opre- 

"sion  de  lus  españoles,  &inu  adquirir  los  bienes  de  la  liber- 
*^tad,  que  generalmente  no  son  compatibles  con  It  perpetui- 
**dad  y  la  herencia  del  poder."  El  general  de  división  Fraa- 
cisco  Eatevan  Oonei  fué  el  militar  maa  caraetensado  de  loa 
que  las  siuenhlaron :  el  empleado  de  maa  categoría  fué  el  co« 
mandanta  geneml  de  ümidinamaita  oavonel  ioaquin  Faria« ' 
El  ostcaüvo  aoogid  laa  prtcedaataa  prataataa  cao  gran  la-, 
Maoebn»  numifcatánddo  aai  &  ana  nutaraa  pardaeratodn 
14  da  Abñl  t  tainan  eatoa  la  fanón  4  an  fki'or  j  no  abneároa 
de  la  fuerza  para  exponerla;  pero  se  habían  conducido  de 
otro  luüdü  los  que  componían  la  3*  división  colombiana  suble- 
vada en  el  Perú  en  el  ¿6  de  Enero  iiajo  la  dirección  del  pri- 
mer comandante  José  Bustamanta,  j  no  obatante,  toda  la  re- 
pública presenció  el  escándalo  een  qoe  el  general  Santander 
babie  aprobado  aa  inanboidinattian»  alent&ndoloa  4  maa  en 
carta  de  14  de  Maise.  JEIMéa  dMi  d  K.eeoteatd  4aqntl 
gafe  per  aMdb  de  ana  temitíepadea,  h9  unUmünlM  dtjú* 
Ufo  qw  han  manifutado  los  puebioB  ai  ver  la  fidelidad  y 
hakad  que  h(m  exprfísado  las  milítarts  de  esa  divUion  mi 
inioH  (lias  en  que  íw  Imn  sido  pocos  los  ¡¡uc  olvidando  8Ui  de^ 
brrcs,  y  lo  que  Colombia  hobia  ganado  bajo  su  coruiiiudon, 
nos  lum  dfHh  Umtot  pesares.  El  gobUnw  expresa  áV.mm 
iém»mla  comuniiotiaii ofiM que tondmem ios mtimoi 
«jefeay  F.  h kofá imfmuknisi ai egéreliQ^^  **£irigimm 
•mtiimimud  tiguey  ei  gMima^  Jkm»  emú  d  primer 
m  foaf mffdi  «nlwa  Innoveeiotit»  prmnaimmt  é  Usgales^  no 
etdtré  una  linea,  miérdras  qi¿c  la  nación  por  medios  les^iti" 

mos  y  roTupcienles  no  lo  reforme  ó  varíe  Enfrctanio,  d 

apoyo  y  fuerza  que  ustfdñs  han  dado  a  hi  nación  y  al  goHtf* 
no  con  su  ^tto  de  26  d%  Mima  as  qit^  ^atz  y  poderoso'*'**'^* 

jf  iwnlafiiiiifpndJwiyay  fmm  tuiOMm  Aíoiifo  cn||gi««^ 
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éad  y  itrtieiai  4$  Éod&w  e$o§  oftdéU$  y  Hirg€nU>$,para 

btrlttA  enviado  ¡loy  alí^umis  recompemas  

Seria  imposible  decir  quo  acóntcciinjento  causó  mayor  cui- 
f^adíi  á  Hnlivar,  si  la  insubordinación  de  tíu.starnante,  ó  la 
imprudente  |iurcUiidail  con  que  habia  obrado  Santander;  "  $i 
hay  al^  qtte  pueda  agravar  la faUa^  le  diji>  por  medio  de  •« 
secretirío  y  liel  <le  la  gnenrn  en  el  18  de  AbriU  99h  puede  tcr 
el  e^poftfe  can  que  la  Améma^  la  JBunpa  y  ei  mando  enlere 
aeran  eljmeia  ád  agtcutívo,  ¿  Qué  gobierna  podrá  deede  aha* 
ra  reposar  en  k»  bayanetae  de  gete  ee  eree  eeetenidaf  ¿  Qué 
nación  se  fiará  ya  en  la  fe  ni  en  la  justicia  de  sutUadof 
¿(  lud  no  aera  la  rouseatenle  des^rnJarinn  de  Colombia  '/  De 
nwdo  que  anonadado  de.  verplenza  el  Liherlador,  no  sabe  si 
kaya  de  parar  su  consideración  tmts  bien  en  el  crimen  de 
Buetamanít,  que  m  la  meditada  aprobación  que  se  le  ha  da- 
da  en  premia,"  **Jlieneionadae/akaetanpraminentee,na  ha 
de  entenderme  eobre  loa  demae  per  granea  eeanf  y  asm 
artáUré  lUmar  la  atención  é  lae  eirewutaneiaa  i  que  é  ege* 
eufha  atribuye  tan  poderoaa  influjo^  y  e/ectaa  itieampatSblea 
con  h»  dieres  del  militar  y  del  ciudadano,  dH  patricio  y  dét 
extranjeros  y  aim  imus  que  de  todos,  del  amisto  y  dt¿  aliado. 
Si  Jiithifsr  de  moralizar  mbre  ia^  circumtanciu^  á  que  el  f^e- 
eutivo  atribuye  tal  omnipotencia^  examinaria  eiitánces,  si  «eo- 
aiquiera  posible  bien  alguno,  que  al  minos  pudieee  paliar  d 
mal  tomadas  ti  el  eetamio  de  lee  grfes  y  deungetdema  <a^• 
fruta  y  aituado  á  eentenareade  leguaa  de  dieíaneia,  in^uyeea 
de  modo  alguna  en  lae  leyee  que  naa  diere  nueetra  pueblas  ai 
aemrfante  isdento  na  aea  wt  baUon  para  nueetro  egéreUot 
para  el  gobierno  y  para  d  Libertador,  que  por  ti  eolo.y  veiiUe 
y  seis  dias  ánles  del  deplorable  crimen,  habia  restablecido  d 
órdcn  y  el  imperio  de  la  hy  en  los  departamentos  disidentes i 
ti  tamaño  atentado  prueba  adhesión  n  la  cortililurian:  y  si 
en  ningún  eata  corresponde  á  parte  alguna  del  egérciio,  ni  á 
todo  il,  oponerse  á  la  voluntad  del  pueblo»  "•^  áoice  geiif  te 
liiilicahii  del  Líbertedett  pera  haberse  declifido  por  lae  re* 
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tamentos  á  su  entrada  en  estas  provincias. 

Cuando  se  extendían  las  precedentes  observacionei,  ya  $« 
hablan  apoilerado  de  Guayaquil,  y  puesto  en  consU  l  íiacion  los 
departamentos  del  Sur»  lis  tropas  sublevadas  en  Liuui ;  pre- 
sintió entonces  el  tgecutÍTo  qoe  los  males  se  prolongarían  por 
Tarias  causas  j  su  encargado  txttá  en  el  30  al  Libertador  4  qne 
apresurara  su  regreso  para  ponerse  4  la  cabeza  del  gobiem*» 
cono  efectivamente  se  dispuso  4  verificarlo«  designando  4ii- 
tes  las  atribuciones  úe\  ^fe  superior  de  Venezuela  en  los  dc- 
partanientos  que  Í(»niiaLjan  estas  provincias,  poco  cotiforines 
con  t  i  rii^idn  sistema  fiscal  que  dejaba  establecido,  y  mas  aun 
por  advertir,  que  en  la  parte  política  quedaba  inclinada  su  ad- 
ministración 4  la  preponderancia  militar,  sin  armooiacon  la 
constitución*  También  ordenó  en  SIO  de  Junio,  ignorando  la 
*  prisión  de  Bostamante  j  cnanto  había  ocurrido  con  respect» 
4  los  departamentoo  del  Sur,  de  que  se  ha  hablado  en  la  pag. 
398  del  tomo  5.*^,  que  el  general  Urdaneta  aproximara  algu- 
nas fuerzas  á  Cúcuta  y  que  el  general  Salón  se  trasladara 
con  800  hombres  á  Ciirf.T^eiKi,  para  de.sliiiarlos  adonde  fuera 
necesario,  seiíun  se  lo  imponía  el  deber  de  velar  por  la  inte- 
gridad de  la  república;  en  cuyo  servicio  salió  de  esta  ciudad 
el  5  de  Julio  con  dirección  á  Bogotá,  por  la  vía  del  puerto 
mencionado,  al  cual  lo  condujo  la  fragata  inglesa  de  guerra 
nombrada  la  Druida,  terminando  su  viage  por  mar  en  el  9 
del  mismo  mes* 

A  la  sazón  continuaba  sus  sesiones  en  Bogot4  el  congreso 
instalado  en  Tunja,  y  ya  también  se  habia  decidido  en  el  6  de 
Junio,  después  de  la  ley  de  olvido  de  que  se  ha  hecho  mención 
en  la  pag.  citada  599  del  tomo  3.°,  la  cuestión  de  si  se  admiti- 
ria,  ó  no,  al  Libertador  la  renuncia  que  habia  hecho  de  la  pre- 
sidencia :  este  negocio,  no  solo  produjo  un  gran  debate,  sino 
qne  marcó  mas  los  partidos:  do  loe  miembros^  que  se  deein 
con  fundamentos^  pertenecer  al  del  general  Santander»  algo- 
usa  se  distinguieron  por  la  energía  de  ant  dirennoi  en  &vnr 
de  la  admisión;  por  la  cual  Yot4ron  94  :  los  demás  miembros, 
en  número  de  50,  cáluvieron  por  la  aegativa^  de  cujas  resul- 
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tu  te  le  IttB^  fnmeéirilMMiite  4  enctrgtne  ée  la  adminiftra* 

cion,  que  siguió  desempenando  ea  el  Ínterin  el  mismo  general, 
á  quien  tampoco  se  admitió  la  renuncia  que  habia  liecUo  de  la 
vice-presiidcncia.  Luego  se  dieron  diferentes  lejes  j  decretos, 
y  entre  estos  el  del  19,  aancionailo  eael  SO  del  citado  net» 
mandando  restablecer  en  toda  ta  fuerza  j  vigor  el  orden  po- 
lítico 4e  la  repébika»  coma  icpa  ánlea  del  SU  ée  Abril  de 
I8ft6.  Mae  edcltnte  cu  el  21  de  Jijlio  ee  alvind  el  iciiade 
tm.  la  votíaa  de  b  rarnioB  de  elg^nai  foeneae  en  Cartagem 
j  el  ncminieeto  enprendido  por  Urdaneta,  lo  coil  ee  atribit* 
yó  á  miras  de  otra  clase  de  parte  del  Libertador,  añadiéndose 
también  í|ue  había  dado  órdenes  á  Paez  para  ort^anizar  cuer^ 
po§  de  reserva  j  estar  pronto  á  obrar  en  apoyo  de  ios  planes 
de  que  lo  acuita  han  mi  desafectot  de  Bogotá  y  de  otroa  pui» 
toe  de  la  república,  presentando  como  pruebas,  el  haber  reee» 
MBdade  eicialmeiitie  laooBttiUicionde  Belim  ceoMi  lapro- 
ftami  deittfe  |Mlíticai  el  haber  tratado  al  predtodo  generel 
AiesdeialvadordeieiiatriaycAdokmespedaf  cooagivp 
vio,  en  stt  concepto,  de  teda  la  nacietti  y  en  ia,  la  peligrosa 
adhesión  que  ea  aquellos  días  volvió  á  manifestársele  por  un 
crecido  número  de  militares,  dispuestos  á  sacrificarlo  todo  en 
defensa  de  ta  antoridad  y  de  su  perdona,  con  cuyo  motivo  se 
habían  propasado  á  formar  reuniones  y  extender  protestta 
•ooloiadae  en  deidero  del  gobierne  y  de  aa  eocai^gulea  4  qnien 
▼eian  con  ninia  deseonfianui  y  aun  odio,  por  rqNitario  diree" 
im  de  aquel  parüde»  en  donde  no  hnbe  on  eolo  individoo  qne 
reprobara  su  conducta  con  respecto  á  la  dlviaion  aoblevada  en 
Lima,  á  cuyo  gefe  había  expedido  en  premio  el  despacho  de  co- 
ronel efectivo,  autorizando  al  general  Obando  j>ara  conceder 
un  grado  á  los  oáciales  que  mas  se  hubieran  distinguido  en 
nquel  trastorne«  or%ea  de  t4>dá»B  los  desastres  de  los  departn- 
jnentoa  del  Sur,  nuevamente  conmovidof  en  el  mimo  mes  de 
Jolíe^  en  qne  U  municipalidad  de  GnayM^nil  ee  retmctó  de  en 
•edhfeien  el  código  de  Bolivia  y  09  pronuncié  per  la  fonna  de 
géUtfm/mUnIt  indtándela  otrae  pnéblos,  quejosoa  de  b  ísp 
4ilcreiicia  coa  que  el  gobierno  de  Bogotá  habia  contribuido 
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á  la  duración  de  las  convolsiones  políticas  que  los  agitaban. 

En  el  7  de  Agosto  ngnleiite  linckmé  el  egecntÍYO  la  \tf 
dada  en  el  S  pm  coDTOcar  la  gnu  conreiicioii»  qne  debiA 
¡Mroceder  á  exanlmr  la  conttitaciDii  4  rafonnarla,  con  previa 
declaración  de  ri  habia  argente  necesidad*  Por  otro  decreto 
del  6,  sancionado  en  el  8,  se  determinó :  que  la  fberza  per- 
manente de  la  repáblica  constará  de  9980  hombres  de  todas 
armas  :  no  coiifdi  me  el  Libertador  con  semejante  disposición 
y  hallándose  en  marcha  acia  Hogotá,  ofició  en  el  24  desde 
Cachira  al  presidente  del  senadot  manitestándule  :  que  la  re^ 
duccion  decretada  conducía  inevitablemente  la  repóbltca  4 
80  mina,  mediante  el  estado  de  alarma  en  qne  se  haiiakiift 
algunos  departamentos;  con  cajo  motivo  le  hizo  obsemcio- 
nes  muy  notabÜeSt  poco  honrosas  i  Santander  j  tm  partidoi 
pero  que  fueron  consideradas  por  lasc&maras,  declarando: 
que  dicha  reducción  habia  sido  dictada  para  tiempos  comu- 
nes, sin  perjuicio  de  las  facultades  que  la  constitución  conce- 
dia  al  poder  egecutis  o,  para  aumentar  el  ejército  en  casos  de 
conmoción  á  mano  armada  ó  de  invasión  exterior.  En  ei  28 
convocó  el  egecutivo  extnMirdinaríamente  el  coQg^eso  con  el 
objeto  ptincipal  de  que  se  reetbieta  el  juramento  qne  debía 
prestar  el  presidente  de  la  rspdblica»  lo  cual  se  nrifici  en  «1 
10  de  Septiembre,  en  cuj»  iKa  expidió  Boltw  un  nnefo  de- 
creto, pana  que  el  congreso  continuara  sásneslonesextrtefdt- 
narías,  y  se  ocupara  de  lo  que  se  le  manifestaría  sobre  los  de- 
partamentos del  Nui  te  y  de!  editado  de  toda  la  república,  para 
las  determinaciones  que  exl;2¡iera  su  bien. 

£1  Libertador  dió  cuenta  inmediatamente  al  congreso  de 
fln  conducta  en  Venezuela,  en  una  memoria,  por  medio  de  su 
■eerettfio  gsneml  j  de  Botado,  j  todos  sna  actos  j  medidas 
Ineron  aprobadas  por  decreto  de  del  mismo  nms,  paca  ca- 
ja fecha  no  estaba  tranquiló  el  departaawnto  de  Matnríni  se 
habia  dfdo  moTtnuento  4  sus  trapas  pata  disolver  la  fitoeien 
que  acaudillaba  Pedro  Coronado  y  los  Castillosi  y  se  había 
encontrado  el  comandante  general  é  intendente  del  mismo 
departamento  en  ia  necesidad  de  deckrar  en  «ttmblra  ia 
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provincia  <1e  Comaná.  Ettis  novedades;  lat  qoe  para  enUo- 
CCS  «Ta;itabitn  la  jH-ovincia  tic  Caracas,  alarmada  en  al2;unos 
laiitcmcá  pttr  las  atrocidades  de  Dionisio  Cisneros  y  por  la 
actitud  que  iba  turnando  la  facción  de  los  Güires,  de  que  se 
ha  dado  noticia  en  la  ptg.  S97,  sometida  con  todos  sus  oficúk* 
les  al  teniente  coronel  espauol  D«  José  Arixabalo,  á  quien  M 
habift  pemiitido  intraducirae  en  el  país,  dándole  Ingur  pnim 
poner  en  egecucton  U»  inatniccionei  con  qne  lo  «ntorisá  el 
cipitin  general  de  Pnerto>Rico,  para  eonmoverto  ea  ctlidtá 
de  comandante  general  de  lee  realiftaa,  sugaiido  por  D.  Jim 
Domingo  Dia?.,  de  acuerdo  con  algunos  afectos  á  la  causa  de 
Espnña  de  lo«i  que  existían  en  este  Continente;  la  conspira- 
ción tramada  en  Harinas  v  descubierta  en  el  19  de  Octubre, 
cujo  plan  era  robar  y  matar;  Uaaonada  de  Angostura  á  las 
líete  de  la  noche  del  30  peim  deponer  el  intendente  del  de- 
partimento  de  Orinoco  coronel  Félix  Blanco  j  al  gobernador 
de  la  provincia  general  de  iiríg^  Joee  Mannol  Olifirea»  al 
1.^  eomo  deeafecto  á  la  constitucien.  al  congpreso  jr  al  vice* 
préndente  de  la  república;  j  al  2.^  por  haber  vejado  al  poe- 
blo  7  &  la  municipalidad,  la  cual  tomó  una  parte  muy  oficiosa 
y  activa  t  ti  el  negocio;  la  conspiración  tonnada  á  favor  del 
rey  de  b>pafia  vn  el  cantón  de  San  Luis  de  la  provincia  de 
Coro  por  el  capitán  de  mUicias  Candelario  Olivares  y  otros; 
j  por  áltimo  la  aparición  de  la  escuadra  espaüola  de  Laborde 
al  frente  de  la  Goaji»  4  inet  de  Saero  do  1828,  novíeron 
al  Libertador.  4  declarar  en  aaanddea»  por  decreto  del  19  do 
Febrero,  loe  departaaMntoe  de  Materia,  Veneiaela,  Ociaooo 
y  Zolia,  en  donde  otaria  el  gobierno  por  él  tiempo  nocenrin 
las  facultades  extraordinarias  prevenidas  por  la  cooatitacioni 
que  ae  reservó  iuegti       dfro  decreto  del  26  y  lo  mismo  el 
ep;rrcicio  del  poder  ejecutivo,  durante  su  venida  á  estis  pro- 
'vincias,  en  consideración  k  que  no  salía  del  territorio  de  la 
repáblica,  ni  M  anaencia  de  la  capital  tenia  por  ^ibj/tto  man- 
dar eg^rcitn» 

Oe  laa  cauélea  pnecdenlea,  laa  áaicaa  qne  alarMÉban  al- 
'gasea  caalDBca  de  eataa  provinciaa  paca  Modiadoa  da  Febim 
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y  que  tt  prolong^rai  cea  grandes  deiattret  huta  mu  adeltn- 
fe,  fueron  lu  prodnctdlM  por  In  facdon  de  los  Güires  j  por 
la  de  CisneioB.  Lo  de  Barínu  se  habia  sofocado  en  su  prin- 
cipio. En  Coro  se  terminé  todo  sin  trabajo,  por  la  prontitud 

con  que  los  vecinos  del  cantón,  en  donde  habia  ocurrido  la  no- 
vedad,  redugeron  ii  prisión  4  todos  los  seductores  j  cabeci- 
llas del  motín.  Los  de  la  asonada  de  An^^ostura  quedáron 
tranquilos  cou  la  egecucion  de  su  plan  j  no  hubo  nuevos  de- 
sdrdenes*  Solo  en  la  provincia  de  Cumaná  habían  sufrido  por 
seis  meses  las  calamidades  consiguientes  4  la  rebelión  de  Co- 
ronado :  faltiron  ent6noés  4  sn  deber  algnnoamSitiru  de  lot 
que  defendían  al  gobierno  y  desert4roA»  6  se  ptB4nm  4  los 
insnrrectosi  fué  muerto  el  intrépido  ceronel  Montes  por  ha- 
berse adelantado  tres  legvas  de  su  columna,  para  hacer  un  • 
reconocltuientü  subte  los  revoltosos,  acompañado  de  solo  cua- 
tro hombres;  se  derramé  bastante  sangre  en  diferentes  en- 
cuentros; y  se  suspendieron  ineficaztnente  las  hostdidádeg  en 
beneficio  de  los  comprometidos,  pues  menospreciando  el  inte-» 
res  i)ue  tomaban  por  la  trsaqnilidad  lu  primeru  autoridades» 
se  les  vié  romperlu  do  nuevo,  sin  qne  hubiera  precedido  la 
menor  provocación :  tos  males  u  habrían  mAtiplicad^  ñ  fe- 
lizmente para  aquellos  pueblos,  no  hnbiera  sido  denoiado  en 
el  8  del  cüado  Febrero,  por  el  comandante  Manzaneque,  uno 
de  los  cuerpos  de  la  fiiccion,  cujos  cabecUlu  se  entregáron 
implorando  clemencia. 

Con  respecto  á  la  aparición  de  la  escuadra  española  sobre 
las  costar  de  Colombia,  y  lo  que  entonces  se  corrió  de  invasiín, 
bastantes  datos  tenía  el  gobierno  para  saber,  que  no  existía  tal 
proyecto :  así  es,  que  no  un  razón  juzgáron  muchos  que  l|abia 
de  parte  del  Libertador  otro  interés  qué  no  la  defensa  do  la 
repábtica,  al  presentarla  al  público  como  motivo  para  lasAenl- 
tades  extraordinarias  que  principió  á  egercer  por  otro  decreto 
de  IS  de  Maizo,  y  en  coya  conformidad  solo  qnedd  libre  do 
ellas  el  cantón  de  Ocaíia,  mediante  á  ser  el  lugar  en  que  debia 
reunirse  la  convención,  según  se  ha  dicho  en  la  pag.  402  del 
tomo  3.°,  adonde  también  se  han  referido  los  sucesos  ocurridos 
Ton.  4.  U 
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en  la  Nue^a  GrMiada  después  de  aquel  acto  j  ántes  de  con- 
gregarse los  representantes  que  hablan  de  componerla,  con 
lodo  lo  demás  í|ue  be  biguió  en  el  mismo  püis  y  otros  confi- 
nantes por  el  S.  á  su  disolución»  provocada  hacia  (lias  por  la 
imprudencia  cun  que  los  dos  partidos  se  disputaban  ea  sa  ieoo 
el  triunfo  sus  idcas|  sdicitadA  por  mochos  civiles  y  mili* 
turf»  de  los  <|ue  vivian  eo  otros  cantones  j  la  considcrabaii 
co|DO  nn  impedlnept^  para  ver  mlisadoa  loa  planoo  qoe  ha- 
bian  concebidoi  deseada  por  otros  qae  solo  esperaban  sacar  de 
sos  decisiones  pretextos  con  qoe  fomentar  las  maqoinaciooes 
de  la  Espafia  j  j  puesta  en  práctica  por  varios  de  sus  miembros, 
con  escándalo  general,  á  los  33  de  su  instalación,  dos  ¿ntes 
de  haber  sido  desconocida  en  Boi*otú  y  cometídose  el  mando 
supremo,  con  aprobación  del  consejo  de  gobierno,  al  general 
Bf»livar,  quien  retrocedió  de  la  marcha  que  babia  emprendido, 
á  lo  que  se  cr^  en  apariencia,  acia  estas  provincias,  y  se  hizo 
árbitro|ile  la  puerto  de  la  repábiica$aoulando  la  constitución  re- 
vestido de  aquel  poder,  en  la  confianza  sin  duda,  de  que  podría 
conducirla  al  eaplendor  que  se  proponía,  apoyado  en  lea  pue- 
Wof  J  militaici  que  se  habían  pronunciado  en  el  mismo  sentido. 

Este  fué  &  lotkénos  en  Venezuela  el  objeto  de  muciias  cor- 
poraciones y  pal  üculaiLS,  reunidos  á  principios  18-38,  para 
tomar  parte  en  el  negiicio  que  mas  agitaba  los  uní  mus,  a  sa.- 
ber  :  la  gran  convención  y  sus  tareas.  Aun  estaba  húmeda  la 
tinta  de  las  actas  extendidas  en  solicitud  de  que  se  acelerase 
an  época  y  se  las  reemplaató  con  otras,  coincidiendo  todas  eo 
ci^^^iderar  á  Bolivar«  como  el  géni^  designado  por  ta  Prni» 
paneta  pofa  dar  á  la  r^»¿/ica  vida  y  pfo^jferidadg  pidiéa- 
4oie  por  loa  mismoa  qne  ántes  habían  solicitado  au  reunión 
alborotando  el  peíi»  qne  no  tuviera  efecto,  6  que  se  disoU 
viera,  y  por  otros,  que  sus  trabajos  se  limitaran  á  tal  d  cual 
asunte;  iiu  escaseándose  en  muchas  los  conceptos  mas  aven- 
turados, o  especieé  poco  decorosas  acia  deternuiiadas  perso- 
nas |  j  en  fin,  complicándose  i'ii  mnlios  de  aspirar  á  lo 
mismo  que  deseaban,  para  que  la  patria,  decian,Qo  lucra  prcia 
4a  If  ambicíoiu  ni  ti  jog;oete  de  loa  parúdua. 
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iniegrlMmcImmly  queBéimt  igmira  tí  uMBufe  tuprt^ 
fNOp  miéntras  ta  patrim  mpMbu,  dijo  entdneM  en  rcpreseate* 

cion  de  1.''  del  citado  Marzo,  el  batallón  Callao,  y  su  voto  fué 
seguido  con  geuerali<lad  :  la  misma  exi>osicion  sirvió  de  pauta 
á  otros  cuerpos,  para  hacor  cargos  á  Santander  y  desconfiar  de 
la  conveocioD,  como  compuesta  de  miembros  á&  su  facción. 
**£ttamo$  convencidos t^ijo  también  en  el  mismo  dia  el  batallón 
cívico  de  esta  capiUl^  ha$Ut  la  mndmemf  gut  mn  la  tatabiH" 
dad  dd  poder  por  olgwwo  oSím  m  lat  mtmo$  dd  lAberiadaé 
FrmdaUc,  jamoo  la  nadon  duptrUtrá  dd  letargo  en  fuo 
yace»  ni  tomará  la  aptitud  de  dicha  y  proaperidad  á  que  eeté 
llamada  por  la  naturaleza^»*»**  j  se  uniformé  tan  el  batelloii 

del  Callao.  "  £s  pues  necesario,  para  que  la  s^rande  obra  de 
diez  y  ocho  añoi  se  conserve  y  no  rai^a  rn  irrisión,  añadió  el 
batallón  l.**dc  milicias  auxiliar  ls,  sostenerla  por  un  gobierno 
de  vigor  y  unidad^  y  conjiarla  al  Itéroe  de  la  América  del  Sur, 
ai  Libertador  Siauft^Molivar^^  j  pidió  la  continuaeionáú  niii- 
toa  en  d  mando  eupreaia  é  integridad  tmcional§  pero  mn 
triccioo  de  tiempo,  ni  contldoraomi  4  circontlinoiat*  En  Im 
hen^Uenáa  dd  Libertador  yenea  prudenda  halUba  la  oo^ 
lanna  de  milicias  aaxiKaret  de  Occidente,  garanOdae  la  H' 
bertad  y  la  seguridad,  y  se  ofreció  k  sostenerlo  en  la  misma 
fecha.  En  el  6,  cinco  días  después,  se  extendieron  al»;*)  mas 
los  que  componían  el  E.  M.  de  esta  provincia,  pues  unilnr- 
mándose  al  batallón  1.°  de  milicias  auxiliares,  asentaron  ea 
sa  exposición,  dirigida  á  la  misma  convención,  las  siguiente» 
elánsolas.  "  Jiloe  ejoe  ealtan  los  fimeeioe  y  iremendoe  reetd^ 
tadoe  pie  ha  producido  la  eorrompida  administraeiont  qua 
^  fo  la  máicm  de  loe  leyte  ha  aniptUado  la  república,  y  re^ 
daddo  la  obra  mae  marauUlo»a  dd  wdor  y  de  loe  vhíadáÉ 
dvicow  i  serla  presa  de  loe  intrigantes  y  de  un  sr^fe  que  é  lá 
cabeza  dü  gobierno  ha  usado  déla  fuerza  nacionaf,  del  pres* 
tigio  eonstitxiciúnal^  de  los  halagüeños  nombres  de.  liberindy 
de  garantías  poptflnres,  del  tesoro  eomun  y  de  la  moral  pú- 
blica para  incendiar  á  Colombia  Hablamos  del  general 

<Sniten4cr."  **  Qmm^ietmu^uMnirtratimdeeetaeep^ 
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hs  aumi^os  de  CulomMa  han  hallado  cabida  para  hacer  (fue 
en  Venezuela^  que  et  la  llave  de  ia  república,  te  hayafragmt* 
do  una  comtpiracion  gtneroi^  gue  H  $e  ha  eufoeadú  por  lae 
eébim  t9mbimeitme§mUiittm,mpor  em  ha  dnapandd»  «f 
fo€ú  íMurreenoinft  nt  M<An  poMáá  Megat  bIm  ú  exiirp&nef 
ni  á  amoceree  el  ori^gen  mmiéieio  d»  im  tenMe  mait  aá  e» 
guej  en  el  aiarma  emtkma  que  ha  tmuaép  Hm^mti  tnmtit 
hs  peUgroe  erem  wunfores,  porq^ie  en  loe  propi&e  mevUeMoei 
loé  agefiles  del  poder  adminisífaiivo  adiaban  el  fuego  de  Id 
discordia  y  de  la  anarquía  civil,  propas^ando  ron  descaro  ¡/ 
afndez  las  ü/fw-v  de  |C7*í/rí  gobierno  de  federación  Jj'^  que 
rompiese  los  lazos  de  la  ley  fundamental^  declamando  atroz- 
mente  eoníra  el  Ubertador^  no  solo  poniendo  en  cuestión 
%:j*sus  notorias  y  eminentee  vifímles  republicanas,  sino  olmf- 
huyéndole  ideae  de  eprulany  tmtáo»  á  tímaásímr  loemdmm» 
piuéhlúe,  fin  lonfof  «cm  ha  ñbertado  y  eanUiUmdo^^^ai 

Oirot  coarpw  «álttmi  is  «¡wiánuii  |NPolií}aiido  los  n¡f« 
■lot  principios,  coD  «Mi  é  niélwf  caler;  j  algunos  pidieroii# 
<)ue  la  convención  se  limitara  á  anular  h  constitución  y  or» 
s;ajúrar  iiti  gobierno  vigoroso,  k  carjsro  de  Bolívar,  ejciendien* 
do  una  carta  provisional  que  salvase  ¿as  garwUms  y  la  uni- 
dad de  Colombia.  También  se  invitó  entonces  por  la  guarnición 
de  Pto.-CabclW  4  lotdetiaetom  del  Libertador  j  á  loa  fcde« 
ralistei  4  i|iie  presentasen  otro  que  hubiera  hecho  mas  aacri'' 
idioei  que  teTíetm  «MUiítalee  j  derechee  4  lagittitnd  de 
condttdadaMf  qne  te  hnfaieim  decidido  mu  abiertamente 
per  In  liberCadi  /  que  fcabicm  andHclenado  ménoa  d  mudo 
aapfomok«**«*le  mMateta,  dijeron,  no  proéiet  eiempn  te* 
ree  tan  benéficos  y  en  nuestros  dios  no  hay  ma*  que  un  Bo- 
lívar.'!.' 1/  jamas  los  H^ashingtonen,  Cincinaío^  y  Camilo^^ 
fueron  ton  ocreedoreg  á  ¡a  crralifud  y  erfrfinu  aditeaion  de 
sus  conciudadanos,  como  lo  u  el  héroe  déla  Jimérica  dd  SurJ*^ 
Todo  eato»  dicho  con  el  obfctodeaobreponerae  4  la  lej,  ccdic 
en  bener  del  fundador  j  preaidente  de  Colombia»  conaidendo 
|Mico  mes  ««télenle  como  el  mayor  enemigo  de  ao  pattki  pero 
M  todo  lo  ^  ••  tMriM  en  leo  miamoe  diae  Uio  hoMT  4  In 
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república,  |NiM  timiaiiilo'  tunUeii  Üe  etmlcarlo  la  columná 
ligera  de  ansilnres,  preiesté  como  iBOtÍTo»  para  qae  se  le 

confiriera  oí  poder  supremo»  que  el  pais  no  ae  kaüaba  m  et/fl- 
do  de  recU>n-,  ni  sostener  ins¡ Unciones  HbeniJes,  adfíptLd)lrs 
solo  fii  aq'iidioíi  cuyas  rostiimhrefi  y  ahtcacion  estaban  corrí' 
trinadas  para  mu  dicha  y  /eücidad,  y  4|iie  de  consiguiente  se 
necetíialia  de  tm  goUemo  íngoraw  fue  puñera  cada  eom  m 
mhigttry  gwtmtíxmmy  cmtoUáamhind^^mdenda, 

Con  ftepeeta  4  otioa  ciadadanoa  j  4  las  mnnlci|ialidadea, 
detmenaiMiane^  entra  lea  %iiatoai4nm  la  inicisftiva  para 
expresar  saa  opiaioiiea  en  1.*  del  citado  Afarze,  vanea  Teci* 
une  de  Turmero,  Cagiia  y  Santa  Cruz,  en  los  valles  de  Ara» 
gua  :  en  su  concepto  tüílos  los  males  de  la  repuljlica  prove- 
nían, de  hallarse  divididos  los  hábil an! es  por  uúl  dociriiuts 
brillantes  y  conformes  en  teorías;  pero  íUsjnculidmí  y  no  rea- 
Uzablet:  foUandfk  la  experiencia^  juzgaron  que  era  de  oece* 
aidad  la  coiitiaiiacioa  de  Bolívar  ea  él  mindo  j  que  U  gran 
eonvciiGÍoii  aaspeadlese  saa  turcas,  4  1m  elreanseiibiese  k  re* 
femus  parciales  j  secandarias :  la  nuiaicipalidsd  de  la  pri- 
faeia  villa,  cabecera  del  canta  de  sn  nombre»  se  adhirió  4 
aqael  voto  y  ea  el  del  nusmoraes  eitendi4  sa  acta  de  oon^ 
Ibrmidad,  j  pifü4  &  la  convención,  que  conservando  la  inte- 
griilail  de  lu  república,  depositara  la  autoridad  necesaria  en 
el  Libertador,  para  que  rigiese  sus  destinos  j  llamara  á  tudoi 
al  órden,  adoptando  medidas  enérgicas,  vigorosas,  é  infleri- 
bles.  Varios  veciooa  de  esta  capital  pidieron  igualoiente  en  ei 
£  integridad  naeUmaljf  ü  mando-ntpnmo  en  aqitdgefé,  mUn- 
Iras  Is  jMffMi  h  taeigiartt,  pon|ae  ja  era  4so  jaicio  peligrosa  la 
«onvancion  j  Moh  ü  tfméof  de  ía  r^tábUea  podia  eaivarla  y 
dmh  mava  tmuUUntíeu  Lo  mismo  en  sustancia  dijeron  sa- 
cesiTanente  las  manicipalidades  principales  de  Tartas  pro- 
vincias, ó  bien  sus  vecinos,  en  actas  j  exposiciones  di:  ¡<¡;idas 
4  Bolívar,  á  la  convención  ó  al  gefe  superior  de  Veno¿uela. 
En  concepto  de  la  de  Barquisimeto,  sej^un  acta  del  13,  la 
conveacioa  no  podia  satisíacer  las  esperanzas  y  deseos  de  la 
mdao» ^  en sabacU  patria:  Boliiarpor  tanta  debía  m« 
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timar  en  li  MpraM  magtttntiini  invi$tiéQ  é§  $9d0  fl|ioéff 
dUiQi0ñalp  cono  dotado  do  todo  ol  9ig9r,jkmrxa,  txpirUmeSm^ 
yrwimeia  y  foMurSo  qoe  lo  reqoerían  para  liacoria  Mti* 
La  do  Cnmaná  pidié  en  él  15  qae  «e  é^am  Uí  amwneion 
para  me*  ^d^mteyqWÉt  lAbmtaávr  mOirntara  m  d  num- 
do  hdktu  la  completa  seguridad  de  la  república.  La  de  Acha- 
gual, exprrsánilose  en  acta  del  16  ci.mfra  ol  si^tclna  federal, 
lo  considcni  cnino  un  si'ítfvid  desorganizador;  y  na  podien- 
do esperar  nada  bueno  de  la  convención,  si  Santander  j  otroo 
Bo  hablan  sido  excluidos,  solicité  lo  qoeCamaná.  En  fio» 
Margarita,  Barioas  j  Barcelooa  lo  pronoDcUroa  igaalmonto 
por  la  ioCegridad  do  la  república  j  naniftatáraa  qoe  ido  4 
Bolívar  era  dado  el  poder  do  ealvarla* 

Bn  otras  poblaciooea  cabeeoraa  do  canlMi  lo  extoMliePHi 
acta»  7  exposíctooco  nioj  oemejantes.  pero  en  algonae  oomo 

en  San  Feii]H;^  ücumare  c]e  la  costa,  se  e\presúr*)n  en  térmi- 
nos mas  notables.  En  la  primna  por  acta  del  10  puUi  run  á 
Bolívar  que  disolviera  la  convención^  y  que  en  caso  de  nu  te- 
iierlu  por  conveniente,  la  hiciera  entender»  que  no  tenia  fa- 
cultades para  romper  la  nnidad  do  la  nación;  qoe  la  tohin- 
tod  del  canten  era  qno  él  ^ereíera  d  mando  MpraiWH  coa 
toda  la  antoridad  qne  lo  habian  dado  loa  poebloii  j  por  élti- 
mo,  qoe  eatando  desvirtnada  la  oonititacion,  te  oncaifwa  el 
mitmo  i|efe  de  dar  4  la  repóbtlca  nna  eorf  a  ftmvirimHd  qoe  la 
mantuviera  unida  y  asegurara  la  libertad |  estableciendo  un 
régimen  vigoroso,  capaz,  de  conAervür  el  órdea  j  (iingir  la 
rooril  públicn.  Rn  el  ronreptf»  de  los  <|ue  suscribieron  una 
exposición  en  21  del  citado  Marzo,  como  vecinos  de  la  se- 
gunda, **  Jhiivar  tro  el  único  que  podia  eomo  toUnñMtPW  y  d 
qítí  ddna  tomo  padn  dt  Coiombia,  eduearta  y  fnonlMtrto  6q^ 
Id  patria  potewtúd,  httta  que  m  «oto  Juiei»  y  npirUu  4t  Xb$r* 
tad  graduarapmdtnte  emmuiparki/*9n  co jaa  oKpreaionea  por 
ciertrt,  tampoco  se  hi%o  mocho  honor  4  loa  habitant«->*  y  ne  dié 
eamn  latitud  al  interés  cnn  que  cada  uno  queris  que  prevalecie- 
ra 8u  Opinión  ^fibre  el  sislema  de  pnbierno  que  cunvenia  fliaf 

00  aquellas  circuaoianciaii  ó  albagaba  mejor  tus  esperanaaa» 
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Bd  Bogotá,  Tanja,  Popajan,  <|rib,  Ciurtigeiii  ^  Cornidg 

se  habían  reunido  también  por  aquel  tiempo  y  diriwídiwc  á  It 
convención  varios  habitantes  á  nombre  de  sus  depArtanuüito», 
marcándole  sus  tareas  en  favor  (U  I  centralismo  y  de  un 
bierao  vigoroso;  pero  do  todas  sus  represenuciones  se  exten* 
dieroii  con  I&  decisión  y  entusiasmo  que  en  Venezuela,  por 
eontimiacion  del  mando  en  el  Libertador,  pues  soto  le  desig- 
námn  como  el  hambre  que  reuma  ía  eonjíanza  genérate  ios 
que  SQseribtenm  1m  del  Magdalena,  Quito  j  Asuajf.  Los  em- 
pleados j  notables  de  B<igotá,  expusieron,  que  ni  tltót, 
nt  departamento  habían  promovido  que  se  aniicipara  ta  r«){- 
íion  y  rtforma  de  la  constitución:  que  wh  como  parte  inte- 
grante d>:  la  nación  se  hubinn  soHutído  <i!  voto  imnírinario 
ó  real  de  la  mayoría  del  pueblo,  que  se  presumid  haberlo 
exigido,  atendida  la  declaración  del  eongresoi  y  que  el  corto 
número  de  sufragios  que  habían  concurrido  para  la  elección 
,  de  me  dipuiadoM,  eré  todaviu  H  iestimemo  ma$  mttintieot  de 
ftte  no  húbUtn  aspirado  á  ímuwaehnea  dei  obíé^it^^^ü  ^ 
parar  ei  tresiomo  gUe  sufría  Ib  rqj^Hta.  Protedtárc^  en  Ut 
misma  exposición,  que  hábrián  esperado  en  tUsn^  é  que  lor 
sabidtnia  y  prudencia  de  la  convención  resiébteeieran  el  or- 
den que  convenia,  para  no  causar  á  Colombia  mar/ores  males; 
pero  que  al  oir  que  se  prepa'-dhu  i/na  crisis  pelly^msa  y  acaso 
mortal  para  la  república,  por  el  etnpeño  de  alg;unoH  en  rcov 
ganizarla  bajo  la  forma  federativaf  no  les  era  posible  mantC' 
nerse  con  los  labios  cerrdioi^  ni  ver  ten  loo  brazos  cruzadoi 
tí  abismo  dt  ékdés  que  les  emtsaria  semefants  resolución^  por*' 
file  Ia  Uhtadon  de  eu  reposo^  la  nmia  dé  étíféHelddd  y  éí 
ésiMe^tdé¿tó'  dé  lu  anarquía  oerian  hts  éonseatentías  eri 
iué  9é  léi'p^ítlfáM,  si  Uegobu  á  restdbhetru  tí  débU  y  fu- 
nesto sistema  federal;  causa  en  su  concepto,  dé  haber  sido  sub» 
j/u!^a(!as  al  principiu  df  la  rf-j^nliicion  hts  secciones  deque  lue^ 
go  se  /utbia  formado  Colombia;  motivo  aun  de  hacerse  una 
guerra  implacable  otros  Estados  de  América  que  lo  habiaM 
adoptado;  y  fundarhenlos  niuy  pbderosos^  pará  no  desenien- 
t&h  dt  iápoÉ§im  di  lá'ííllMIéé^éjiémidiús,  y  páM 
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penttrarse,  de  que  locaban  en  la  evidencia  ttu  temores  de  jcr 
arrastrados  á  la  anarquía,  si  llegaba  á  decretarse  h/edera- 
don  m  una  época  tan  ealamitosat  en  que  se  hacia  preciso  ob' 
servar  cuales  eran  los  partidos  gue  afligían  elpaisi  euaUs  los 
gefes quelos  dmgian»3f  cades  las  senOntíaitos  man¡fs9tado9 
por  d  egércUo  de  ta  repábHea,  Tennináron  w  petición  ha* 
deudo  presente :  qoe  todos  los  colontnaiios  solo  anhelaban 
por  el  restablecimiento  del  orden,  por  la  tranquilidad  indivi- 
dual» por  la  recta  administración  de  justicia  y  por  la  sej^uri- 
dad  de  bus  personas  y  propledade*»;  pero  que  esto  únicamente 
podría  hacerse  duradero  bajo  la  salvaguardia  de  un  gobierna 
ssiprtmo  revestido  del  poder  necestfrio  ;)ara  reprimir  las  ve- 
jadom»  do  la»  autoridades  subalternas^  las  iiijusticias  de  los 
trSknaUs,  la  prepotencia  de  los  poderosos,  ü  fitror  de  los  par* 
iidoSf  jf  la»  d^raudacumes  do  la  hatímda  mtíonali  de  tan 
poder,  que  no  atentando  contra  4as  garantias  indimdtudeSf 
restableciera  en  todas  partes  la  sumisión  á  la  /«/,  la  obedien- 
da  y  el  respeto  á  lui  autoridades^  la  integridad  de  la  justicia, 
la  pureza  de  la  ¡mcimda,  y  la  moral  de  las  costumbres;  y  de 
wi  poder  en  fin,  que  difundiera  la  ilustración,  que  promovie- 
ra y  perfeccionara  la  agricultura,  que  extendiera  el  comercia 
y  que  hiciera  desarrollar  todos  los  gérmenes  de  prosperidad 
que  Colombia  eneerraba  en  su/eeundo  sudo. 

Este  triste  j  lamentable  casdn»,  sacado  en  Bogotá,  j  no  ea 
ningún  pueblo  de  Venezaelai  el  formado  en  Cartsfena  coa 
•1  objeto  ja  mencionado  y  haciendo  comparsciooes  entre  el 
entusiasmo  de  los  habitantes  ántes  y  después  de  eoostÉtnidn 
la  república,  con  cuyo  niutivo  dijeron,  que  eiiíúnccs  cada  ciu- 
dadano se  creía  un  ente  despreciable,  si  no  tomaba  a  fiu  cargo 
aJ^n  servicio  y  que  en  1828  mda  ctwl  no  miraba  jnas  tjrte  á 
su  intereSf  sacrificando  al  gobierno  á  cambio  de  conseguirlo} 
j  las  demás  exposiciones  de  que  se  ha  dado  nottcia»  al  paso 
qne  aviváron  la  actividad  de  loa  dea  partidot  oi  q«6  se  ha- 
Uaha  dividida  la  caamaáoop  ma  frnto  por  al  pronto  picm  el 
de  Bolivar  7  can  menoscaba  del  crédito  aadfloalf  airvíeraa 
tmbicn  di  «iliiiiiloá|(N  da  Bogotá,  para  qp»  ta  proQnipñn^ 
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rtn  contra  sus  actos  en  el  13  de  Junio  y  protestaran  do  obe- 
decerlos, revocando  k  la  vez  los  poderes  de  los  diputados  por 
su  provincia  y  encargando  el  mando  «H|Nrenio  con  plenitud  d<^ 
fiMultadea  al  mencionado  Ltbertadorj  segiin  deseaba  el  inten^ 
dente  de  Cundinamarca  Pedro  Alcántara  Herrén*  qnkn  al 
intento  halna  provocado  ni  rennion»  manifestándoles  en  una 
proclama  del  mismo  dia ;  que  estaban  rodeados  de  grandes 
peligros  y  debían  obrar  por  sí  mismos  para  salvarse  ;  que  la 
república  se  hallaba  amenazada  por  el  Perú  y  expuesta  á  ser 
atacada  por  la  Espaúa»  con  cuyo  objeto  supuso,  ijuc  se  acu- 
mulaban fuerzas  considerables  de  mar  j  tierra  en  la  Habana: 
que  nada  debían  esperar  de  una  asamblea^  en  la  cual  solo  sa 
trataba  de  aiimcnter  la  debilidad  del  egecativo»  en  lufir  de 
e|r  el  clamor  de  los  pneblet  4  fiivor  de  Bolívar  7  de  na  go<» 
bierno  enéi|jco  j  vigoroeo ;  qve  este  general  se  hallaba  rei| 
suelto,  en  ta  consecuencia,  i  consignar  la  presidencia  por  no 
poder  defender  y  salvar  4  Colombia;  v  por  último,  que  la 
guerra  civil  seria  entonces  inevitable  y  se¿j;ura  ei  triuulo  de 
los  enemigos  exteriores,  pue<?  dejamlo  el  mando  el  Libertador 
j  adoptáodo&e  la  coní^titucion  que  se  discutía^  £iltaba  e)  úni<4 
co  vínculo  que  habla  entre  los  cokHabiaooB  j  ^oociuia.igaaU 
mente  la  integridad  oacionaL ,  .  ,  ^  .  : 

La  convención,  aegin  se  ha  dicho,  eilaba  dianclta  desde  el 
9  J  atendida  U  distancia  de  B(^t4,  se  hizo  mnj  de  notar, 
^ne  el  intendente  mencionado  lo  hubiera  anonciado  en  la  mis-* 
raa  proclama,  aseg^urando :  qm  detuperamadoi  ¡09  diptUadot, 
(mujjites  del  pnia  de  todo  buen  suceso^  estaban  resutUos  á  re." 
tirarse,  para  no  stuicianai-  con  su  presencia  uiws  aeíos  qm 
terian  d  decreio  di  muerte  dado  á  m  patria  por  el  partido 
del general  Santander,  contra  el  cual  circal4ron,  loa  que  cau- 
a4rQii«i  dtsolttciflii  en  el  bocho  de  aosentirse^  nn  manifioatoj^ 
cnji;|fel^riPHi  leei^cidid  tambion  con  las  caaialos  presentadaii 
por  Herrén,  pues  aspirando  4  joatíficaiae»  aaeat4nni :  íwe  el 
objdo  exehmvo  de  aquel  partido  hábia  9Úh  étpnmr  el  má' 
rito  eminente  dtl  Libertador  y  forzarlo  á  dtjar  el  mando,  á 
reducirlo  al  e^fjgdo  de  no  poder  ¡i0cer  bim  alguno  á  la  re^Hz 


Digitized  by  Google 


442 

tíiat,  6  poderbfraeniar  <tí  numdo  como  un  Hrano  uturpa' 
dor:  ^tie  para  eonnguirlú  habianforjado  un  procedo  ét 
Htudm  en  que  te  dejaba  sin  Juerza  d  egeeuHwt  te  aitiaban 
Ío§poden$f  $e  arganhabm  eomo  enemigos,  se  nmdHpReeátan, 

con  d  nonüfre  garantían,  los  medios  rebuscados  de  contra' 
decir  constantemente  al  gobierno  y  de  entorpecer  su  acción; 
1/  rjuc  en  fin,  iodo  propendía  á  ti>(ti^/hrcr  las  ha-i(is  de  una 
próxima  federación,  que  envolvería  d  pais  en  los  horrores  dd 
desórden  y  déla  guerra  civil. 

0edttjo  el  i^nl  BoUvir  de  tantas  ocnmnciai  favorables 
4  su  partido,  i|ae  nada  podía  ja  detenerlo  en  sns  projectos. 
Contando  con  el  toId  de  la  nayorfa'de  la  nación»  nada  le  pa* 
mié  iapotfble}  j  annqve  nunca  podrá  calificánele  jnafA* 
mente  de  hombre  de  malas  intenciones,  es  necesario  confia* 
fcar,  que  incurrió  en  muchos  y  graves  errores,  por  querer  con- 
icrvrir  cq  tutela  la  repúh'ica  que  había  furnuido,  y  ¡Xii  erv^ran- 
decerla  á  su  modo  :  que  se  dejó  alucinar  con  exccs  *  ite  su 
prestigio  y  bien  mereciíla  gjloria  :  (¡ue  todo  lo  quiso  liacer  por 
SÍ  mismo;  y  que  anulada  la  constitución  de  Cúcuta  con  lison- 
ja de  4os  de  su  círcuto,  y  felizmente  salvo  del  pyiial  de  loe 
asesinos  del  £5  de  Septiembre»  se  figuró  igaalroente  qoe  nin* 
gmio  se  excusaría  4e  plegisr  4  ees  opmioacs;  4  cam  él  lia* 
asaba,  sos  deRrios  en  poUtica*  «n  preveer»  qee  llegarían  4 
eer  con  él  tiempo  las  tmss  escogidas  pera  destmir  sa  repe- 
tición, y  que  no  estaba  mtiy  distante  el  día,  de  qae  aun  la 
adhesiuu  manifestada  á  su  {K  rson;i,  se  convirtiera  en  abomi-> 
nación.  Esto  sucedió  cabalmente  mas  adelante,  después  de 
la  convüc:itoria  que  liabia  expedido  para  e!  conf^rc^n  que»  dc- 
bia  reunirse  en  1B30  en  calidad  de  constituyente;  terminada 
que  fué  la  campana  de  Guayaquil,  j  cortada  en  so  pñncipl^i 
le  rebelión  del  genenl  Cérdon,  asesinado  co  el  ir  de  Octi- 
bfe  de  1839»  cmndo  estibe  rendido»  e^nii  9t  bá  Tefbnde  enf 
k  htelocii  de  le  Neeta  Oranada,  pag.  4 12  y  4tS  del  femé  9.* 

La  disolocíofi  de  la  confencton  ▼  el  mando  supremo  con* 
ftrido  i  Bolívar  con  facultades  ilimitadas,  se  celebraron  me- 
cho en  Venezuela,  como  era  natural^  for  todos  ios  que  ba« 
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bian  fimndo  1ü  aetit  y  expotickmci  ja  dichu»  lot  coalc» 
mu  coooeitfos  generalmente  con  el  lobmioaibre  de  coeiate* 

ros,  apodo  inventado  para  designar  á  los  de  la  revolución  de 
18¿6:  con  semejante  motivo,  y  el  de  que  prestaran  juramen- 
to las  autoridade«,  se  hi/o  una  2;ran  función  en  esta  capital 
el  21  de  Septiembre  y  se  cantó  un  solemne  Tt  Deum^  para 
mas  tolemnizarla  al  estruendo  de  la  artillería  y  con  la  con- 
carrencia  de  maa  de  5000  hombrea  de  tropa,  que  trasladadoa 
luego  al  campo  j  rodeadoa  de  10.000  espectadores  del  pae* 
blo,  lo  prestáron  también  por  batallones  y  correspondieron 
con  repetidos  mas  á  la  arenga  que  les  dirigió  el  general  gefs 
superior;  recibiendo  con  reneraeton  otra  pronnnciada  por  el 
prelado  diocesano,  quien  sin  duda  quiso  añadir  el  influjo  de 
su  voz  pastoral  a  la  emoción  producida  en  sus  ánimos  por  el 
len^ua^e  expresivo  con  que  aquel  gefp  acababa  de  s  ccorrlar- 
iea  sus  triunfos  y  la  confíanza  que  tenia  en  sus  bayonetas  y 
Unzas,  para  no  temer,  bajo  la  presidencia  de  Bulivar,  ia  m- 
vasion  con  qne  te  decía  amenazar  4  la  república  la  afrentada 
Espalla.  Todo  esto,  las  canciones  qne  en  honor  del  mismo 
Libertador  se  repitieron  en  aqoelloa  dias.  Jurándole  serle  lie- 
les  y  vivir  unidos,  y  otros  actos  de  júbilo,  parecieron  sin  em- 
bargo muy  poco  á  muchos  de  sos  afbetos :  así  fué  que,  no 
contentos  con  lo  hecho,  aun  se  lanzaron  en  diferente!  pobla- 
ciones á  pedirlo,  por  medio  de  sus  respectivas  municipalida- 
desj  que  no  ítíuiiieta  el  congreso  constituyente,  como  ofrecía 
en  tu  decreto  orgánico  de  27  de  Agosto;  que  gobernara  la 
república  indefinidamente;  y  que  la  diera  una  comfititdm 
ptrmmenie,%n  la  cual  se  aseguraran  los  derechos  indiñdna» 
les  y  la  perpetuidad  dd  goHerm^  Loa  que  se  preciaban  do 
liberales,  6  federalistas,  procedieron  de  otro  modo,  y  dett- 
Jirebáron  altamente  la  conducta  de  los  19  miembros  y  lo 
practicado  en  Bogotá;  pero  temiendo  entonces  ser  perseguí^ 
dos  y  cxpuUos,  como  otros  que  lo  fueron  á  pretexto  de  peli- 
porosos  por  su  desafección  al  nuevo  érdcn  de  cosas,  cuidáron 
de  guardar  el  posible  silencio  y  dejáron  para  mas  adelante  ii 
combatúrUi  «on  anceso,  lográndolo  teg^m  <tescabaff,  como  nr« 
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Vultailo  precIsOf  no  talo  de  lo  qoo  te  ha  dicho  en  U  pi^  413 
<|el  tomo  S.*a  lino  también  de  otiat  dispoáciones  fpihenMitl- 
Tes»  mal  recitadas»  entre  las  cualca  debe  contarte  la  de  haber 
aiiprímido  las  mimicipaIidadc8a.poe8  4  ninguno  podoocnltarae^ 

qne  ep  semejante  providencia  se  llevaba  el  objeto  de  impedir 
la  formación  acUs  contrarias  á  Lis  extendidas^  ó  ao  con' 
formes  con  !a  tuarciva  j  en  desdoro  de  la  adnrinistracion  que 
casi  todo  lo  alteraUa  ó  corregía,  scgua  sua  miras,. 

EX  primer  decreto  relativo  á  la  materia»  con  anterioridad  4 
la  gran  función  mencionada  j  antntinando  al  general  Paes 
para  qoe  lo  pañera  en  prácticaf  oyendo  preriamente  la  api* 
nion  péUitca»  fué  ezpedida  en  el  SS  de  Jalio  del  mismo  aüo : 
en  aqnellaa  ciccanslancias,  4  era  peí  ¡groso  aventnrafse  4  dar* 
b,  á  estaba  en  el  interés  de  los  individeos  aeoaMidar8e4  le 
que  quería  el  Libertador:  así  es  que  consultadas  diferentes 
manicipalidades  j  loanutaUle»  de  algunas  publaciuiieft,  todos 
se  uiaTitfestáron  por  la  conveiiifncla  de  suprimirlas,  ó  supo- 
niendo que  no. habla  hombres  útiles  paca  reponerla»;  6  hacieo« 
do  mérito  de  loa  obat4culoa  qne  oponían  otros  por  su  repug- 
nancia á  desempeñar  cargas  cooa^lesf  d  porque  habiéndose 
atribuido  indebidamente  las  corponciones  de  mvhoa  canto* 
jiea  la  m  del  pueblo  para  diferentes  actoa»  se  estaba  en  el 
caso  de  procoiar  que  no  fueran  repcttdoa.  Bl  segundo  decre- 
to mandando  suspenderlas  definitivamente  y  ordenando  el 
modo  de  elegir  alcaldes,  fué  de  17  de  Noviembre;  pero  que- 
dó sin  efecto  en  esta  parU,  porque  á  consecuencia  de  haberse 
ya  suprimido  j  prevenirse  ea  el  mismo  decreto,  que  no  ?e 
innovaran  las  providencias  dictadas  en  virtud  de  aquella  au« 
torizacion,  continn4ron  los  cantones  angetos  4  corregkloM 
nombcadoa,  en  las  pmvindaa  de  Caracas  j  Caiabobo  par  ti 
gele  anperior  del  distiilo  j  en  las  demás  por  el  gobernador 
respectivo  con  su  sprobacion,  j  eircunscriptoa  loa  mismos  en 
ans  fanciones  econémicas  y  de  justicia  al  reglamento  expedí* 
do  en  7  de  Octubre,  por  el  cual  se  les  babian  cometido»  ade- 
mas, las  funciones  de  jueces  de  comercio  que  desempeñabaa 
áates  ios  alcaldcsi  y  coa  excc^on  de  la  capital*  laa  de  sub* 
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delegidM  de  rentai,  puetlit  en  fai  mitmi  época  á  üargo  de 

los  gcfes  políticos  j  alcaldes  primeros  municipales.  Mas  des- 
pués, en  observancia  del  decreto  e>: pedido  por  Bolívar  en  23 
de  Dicienibi  i',  dividió  la  república  en  tantas  prefecturas 
Cfimo  intendencias  habia,  y  s(>  ofreciv  dar  regias  para  ia  elec- 
ción de  nuevas  municipalidad  es. 

En  el  citado  aSo  se  tamá  con  bastante  calor  ta  perieceéSeil 
de  Cimeroa  j  la  de  la  taccion  de  les  GUíreai  pero  nidgiiDA 
prodojo  por  ent^ncei  el  efecto  <^iie  ae  deicaba,  ni  alta  proteo - 
torea  dejáron  de  patrocioaHia,  atentadoa  desde  Poerto-RicO 
por  so  intendente  D.  José  Domingo  Dial;  y  otras  agentes  de  In 
España.  Cimeros,  siempre  activo  j  sa^a/  ,  y  rtiaa  próximo  á 
esta  cajñtal,  escapó  varias  veces  de  ser  aprehendido,  per  los 
avi»as  oportunos  que  se  le  daban  :  en  otras  fué  dernitadn; 
pero  nunca  cesó  de  causar  desastres,  fMirtándose  como  un  sal* 
teador,  práctico  de  lus  bosques  y  desiertos  en  que  se  abríg;a« 
bat  eaperando  constantementet  j  aislado,,  expediciones  de  íaa 
que  le  annndaban  los  que  querían  qne  no  desmajara,  para 
Incer  creer  4  los  peninsnlares  qae  In  opinión  les  era  «iada  din 
naa  Giforable.  Arízalnain,  poco  apto  para  el  caso^  j  confiado 
en  lo  miamo  desde  mediadoa  de  insren  qn^  el  capitán  gene- 
mi  de  aqaella  ¡ata  te  habia  remitido  el  título  de  comandante 
general  de  operaciones,  atitorÍ7.ándoto  para  hacer  la  guerra 
bajo  la  üfeita  de  que  spt  ia  auxiliado,  puso  los  medios  de  obrar 
mas  en  orrande  y  llegó  á  salir  bit-n  de  alp^urtas  pequeñas  cor- 
reríasi  pero  no  habiendo  logrado  las  ventajas  que  se  figuraba 
de  ana  comaoicaciones  con  lus  afecto^;  A  !a  Espafia  residentes 
en  otras  provincias,  j  hallándose  estrechado  en  todaa  direc* 
doñea,  se  vié  en  la  necesidad  de  implorar  la  clemencia  del 
gobierno  en  el  ít  de  Jnido  del  afio  tigoíente,  celebrándose- 
en  el  18  de  Agosto  m  oonvenie,  ratificado  por  el  gefé  supe- 
rior en  4  de  Septiembre,  por  el  cual  se  te  concedieron  y  &  sn 
tropa  los  honores  de  la  guerra,  facifitándele  boque  y  raciones 
para  trailadarse  á  l^uerto  RÍC05  de  cuyas  resoltas  qnedo  des- 
truida totalmente  la  facción  qnc  capitaneaba,  y  se  unieron  y 
reconocieran  al  gobierno  de  la  república  sus  principales  su- 
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balternot  Doroteo  Herrera  y  loan  Celettíao  Centono,  e§een« 

tando  lo  mismo  y  volviendo  al  geoo  de  sus  familias  todí^s  los 
demis  que  estaban  á  su»  úrdenes,  en  número  de  341  perso* 
QAS,  tanto  de  tropa,  como  mugeres  y  niños. 

En  1.®  de  JuUo  del  mismo  año,  ántes  de  las  ocvrrencias 
predichai  j  con  arreglo  al  decreto  de  de  Diciembre  ante- 
rior, te  habia  rennldo  U  aaaniblea  eleetoral  de  esta  prorincia 
7  nombrado^  aln  novedad,  loa  dipntadoe  qae  la  correapoodiaa 
para  el  nuevo  constitnyente.  Conaiderándoee  dielia  aaamblea 
entóneos,  en  el  deber  de  solicitar  del  congreso  mejoras  aná.- 
logas  4  los  hábitos  y  necesidades  de  los  habitantes  de  Vene- 
l^uela,  á,  indicación  de  uno  de  sus  miembros  acordó  en  el  3, 
que  por  el  érgano  de  sus  dipatadoa  ae  le  hicieran  presente  laa 
que  convin¡an«  reducidas  en  su  concepta  4  laa  aiguienteas 
que  ae  diese  al  gebienio  todo  el  vigor  j  enei|;la  neceiaiios 
para  sostener  la  oonstitocUni  j  las  leyes  sin  U  menor  altara- 
don,  conservándose  la  forma  popular,  representativa  del  go- 
bierno, en  atención  á  que  la  instabilidad  de  las  instituciones 
provenia  de  la  debilidad  que  se  había  dado  á  la  estructura, 
política  de  la  república  :  que  se  prolon^ran  lus  periotlos  de 
los  empleados  que  ocupaban  los  altos  poderes,  pues  de  sa 
corta  daradon  resultaba  la  versatilidad  de  laa  lejes,  la  fiüta 
de  sistema  en  la  legpalacion  j  la  poca  contraceion  de  les  mía- 
moa  k  perfeocionar  los  estobledmientos  útiles :  qoo  ae  diersa 
regtaa  para  el  nao  de  la  preñas,  de  manera  qoe  nnnca  padie- 
ra  servir  de  instrumento  á  las  pasiones  particulares  :  que  se 
facilitara  la  inmií^racion  projiorcionando  á  los  extran^tiros 
medios  para  establecerse,  sin  restricción  alguna  por  la  diver* 
•idad  de  aa  creencia  relig^Ma :  qae  todaa  las  contribucionca 
j  rentas  páblicss  so  cometieran  á  ana  sola  administración)  j 
•a  fin«  qao  se  protegiiera  eco  garsntías  bsstantos  la  libertad 
civil,  para  qao  loa  babítantes  gozaran  de  segoridad  en  sa  per- 
sona j  propiedades,  j  de  modo  que  fuera  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  los  infractores  de  la  constitución  y  de  las  leyes. 
En  niniíuna  parte  de  la  expresada  solicitud  se  lu/.o  mrncion 

de  BoUrar;  paro  fué  biyo  U  confiaau»  da  que  la  najoríadel 
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congrMo  te  compondría  de  lot  de  in  partido,  j  de  qiie  ma(gü 
no  por  conñgaknte  podría  dwpntaríe  la  prímer  magittratnim» 
A  pocos  díaa  le  antoríz^  á  loo  pueblos  por  decreto  del  mis* 
mo,  para  que  expresaran  libremente  sos  deseos  en  cuanto  á  la 

forma  de  gobierno»  código  que  debiera  sancionarse  y  ge/e  que 
conviniera  regir  la  rrpnbiica:  esto  estaba  demas^  pero  ningún 
peligro  se  presumió  que  liabria  en  prec;untarlo,  porque  tam- 
biea  se  contaba  con  la  opinión  Ue  casi  todos  los  habitantes. 
Con  semejante  saivsgoardia  se  alentáron  los  de  Manaví  y 
otros  puntos  7  fueron  de  parecer  q^t  »e  creara  una  dinaUút 
en  Colombia  j  que  la  república  se  constituyera  bajo  la  forma 
de  momrfuUt  moderada,  dando  d  trono  á  ÉoHvar»  Este  pro- 
jrecto  era  el  faroríto  de  los  que  rodeaban  al  Libertador  j  de- 
biendo «gradar  mocho  4  los  que  le  pertenecían,  fué  consecuen- 
cia necesaria,  que  algunos  hubieran  procurado  explot  ar  la  vo- 
luntad (]p  los  í!;enerales  de  crédito  para  apoyarlo  on  su  influjo. 
Diez  y  nueve  vecinos  de  Maracaybo  se  parapetaron  con  el  mis- 
mo decreto  y  pidieron  en  19  de  Noviembre,  entre  otras  cosas 
singulares^  que  la  forma  de  gobierno  fuera  republicano,  repre- 
sentatiTo  j  electiYo,  y  Bolívar  grfe  vitaHciof  pero  creyendo  que 
esto  sun  no  era  suficiente^  lo  autorízáron  para  elegir  sucesor 
entre  los  tres  que  le  designaran  los  pueblos.  Otra  número 
mayor  de  Tectoos  de  la  misma  ciudad  j  de  la  ▼illa  de  Períj¿ 
se  pronuncié  por  la  misma  forma  de  gobternoj  pero  designan- 
do a!  iríce-presidente  como  sucesor  del  gefe  de  la  república 
en  el  caso  de  que  laileciera  y  tnicatras  la  iiücion  eligiese  el 
que  (lebiasostituirlo  por  el  tiempo  que  se  juzgara  conveniente. 

En  la  capital  de  Carabobo  y  en  esta  se  condugeron  de  dis- 
tinto modo,  lieunida  en  el  2S  del  citado  Noviembre  en  la 
ciudad  de  Valencia  una  asamblea  compuesta  de  todos  los  ve- 
cinos,  padres  de  familia,  comerciantes  y  agricultores :  im» 
puestos  por  el  gefo  supenoTt  4  la  vok,  de  que  todos  podum 
pedir  libremente  lo  que  les  pareciera»  bien  liiese  no  gobierno 
monárquico»  6  republicano,  6  cualquiera  reforma  del  anle* 
riorf  y  enterados  por  doe  cartas  del  Libertador,  relatiTas  ú 
asunto,  de  que  &uá  deseos  se  dirígian,  ú  que  be  oye&e  la  vo- 
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luntad  libre  de  los  pueblos  sin  otra  consideración  que  el  hteil 
general,  7 m (7??? wiemen/c  se  lieclaráron  contra  la  forma  monár- 
quica, y  convioicndo  del  mismo  modo,  en  que  Venezuela  no 
debía  continuar  unida  á  la  Nueva  Gradada  f  al  Ecuador,  pi- 
dieron  al  gefe  superior  elévate  afta  irotoa  al  congreso,  para  qoe 
proveyera  á  au  separación  j  decreiaim  4  favor  del  pais  ana 
rébnioñ  mas  general  en  que  expresaran  loe  lubítantes  su  vo- 
luntad de  una  manera  deñnitiva,  %\ti  permitir  que  los  otros 
BstadoR  intervinieran  en  su  resolución. 

En  esta  capital  adoptaron  desde  luego  por  sí  la  decisión  que 
los  de  Valencia  solicitaban  del  congreso^  pues  satisfechos  ana 
habitantes  en' el  S5  de  dicho  mes,  que  no  corrían  peligro  por 
expresarse  francamente*  i  cuyo  objeto  habían  celebrado  unm 
Junta  preparatoria  j  congregados  de  nuevo  á  tas  once  de  la 
mañana  del  26  en  el  convento  de  San  Francisco :  discutido 
el  objeto  á  que  liabian  sitio  invitados,  y  después  de  serios  de- 
bates, sancionáron:  \  .'*Iaí  separación  del  gobierno  de  Bogotá 
y  duconocimimto  de  la  autoridad  del  general  BoUvar^  mm- 
que  tomervando  nempre  paz,  ammtady  concordia  €on  stis 
hemuam  de  to$  dqtartamentai  ttí  Centro  y  Sur  de  Celom* 
hia^  para  entrar  á  pactar  y  etíMeeer  h  fueconmmeraáeuo 
íntereees  fomtme»,  lo  ewd fué  aphmMio  y  acordado  con  un 
entusiasjno  f  j  íraordmarxo.  2.°  Que  se  dirieciera  el  arfa  fii.f- 
lificniiva  d(l prorrder.rort  inserción  de  su-^  re!iohiriouf<,(d  rrf- 
neral  geje  supcriorp  pidiéndole  que  consuUara  la  voluntad  de 
toe  deportamontoe  fue formaban  la  antigua  V mezxieía  y  ea 
sirvtem  towooear  con  toda  la  hrtoedai  pombU  loe  aeambloaa 
primaria»  en  todo  d  territorio  de  su  mandéis  para  fue  eegan 
la»  regla»  conocida»,  se  hiciera  d  nombramiento  de  dedoroo 
y  sucesivamente  el  de  los  representantes  que  debían  componer 
una  conveneion  venezolana,  para  que  tomando  en  considera' 
cion  estas  bases,  procediera  inriudiat amenté  al  estahhnwirt^- 
to,  de  un  gobierno  republicano,  rcpresentatwo,  alternativo  y 
rc»pon»able,  Que  la  nUoma  eonoemon  extendiera  el  ma* 
nifle9ío  que  »e  dirigiria  á  nct  AernMii^ff  do  Cohmbiay  i  iodo 
d  ofhe,  expreeando  loo  rogona  ptoimperiooamenteoearima'^ 
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¡tcm  9U  re$<^luci&H»  d  bmtmérUo  general  José  AntO' 

uto  Patz»  futra  gefe  de  esioi  departamentos,  y  que  reuniendo^ 
como  fffuiMa  la  co^fimua  de  los  pueblod,  mcmtitviera  el  órdm 
púbüeo  y  iodoi  la$  rmnM  de  la  whnimHnuimh  bt^o  la»for* 
moB  ixUíenUif  mUnira»  h  irntaiaba  la  eommdon.  5**  Qu§ 
V*nezuikt  mmqut  w^Ma  por  ¡a$  tírawtantmh  hábia 
ad&piado  fnedida$  rtíaHva»  é  m  mgundad,  $qtaTándo$§  id 
gobierno  que  la  habia  regido  hasta  entónees,  proteitaha  que 
no  desconocería  su»  compromisos  con  hi^  naciones  extrange- 
ras,  ni  con  los  individuos  que  le  hablan  hecho  suplementos 
para  consolidar  su  existencia  política,  y  esperaba  que  la  con- 
vención arreglaría  eetoe  deberé»  de  jueiicia  del  modo  mas 
conveniente. 

Dicha  acti  se  foLmá  por  486  individaott  umintándoie  tu 
númefo  en  loa  dUa  aigutentea.  Loa  fandamenljoa  del  ifinardo 
copiados  á,  la  letra,  dtoen  asi.  '*  Bien  ¡Midiera  pteocindirae  del 

vensage  que  dirigió  el  general  Simón  Balitar  al  congreso 
"de  Angostura  de  1819,  en  que  propuso  bases  contrarías  al 
"  sistema  proclamado  en  Venezuela  desde  el  eiuinento  de  su 
*f  traristüi  niacion  política  :  de  su  inconformidad  con  la  cons- 
'*  titucion  de  Cúcuta  á  pesar  del  juramento  que  prestó  de  80* 
*'  meterse  4  ellot  j  que  eludió  ausentándose  á  remotas  regto- 
"  oea  por  no  gobernar  con  trabas :  de  la  profeaien  de  loi  prín- 

cipioa  de  en  politica  en  la  conatitadon  qne  presenta  á  la  re- 
"péblica  boliviana,  j  qne  recomendó  con  encarecinüento 
"  para  las  del  Perú  j  Colombia :  de  loa  medios  de  que  aa  va- 
"  lió  para  disolver  el  con^^reso  del  Perú  y  la  gran  convención 
"  icuiiiíia  en  ücaíia  •-  de  hi  acogida  favorable  y  upoyo  que 
*'  prestó  á  los  que  por  un  movimiento  revolucionario  dcslru- 
"yeron  en  Bogotá  las  bases  populares,  para  eri^^irio  gefe  sfl- 
**  premo  jr  árbitro  de  la  suerte  de  loa  colomblanoi.  3ien  po- 
'*  dría  prescindirae  también  de  loa  mmorea  con  que  en  diver- 
'*  saa  épocaa  ae  ba  anunciado  el  traatomo  de  la  república  para 
*'  refundirla  en  monarquía i  pero  no  es  poaible  ver  ya  con  in^ 

diferencia  loa  ataques  repetidos  j  directoa  qne  b^  la  ad- 
,  *'  ailnístracion  diatatoríal  ie  han  dirigido  j  dirigen  contm  loa 
ToM.  4.  29 
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principios  inaltmUet  y  togradot  que  k  tUtioffa  j  h  jM^ 
•*  tica'  Miabitdaroft»  7  qve  IftiibtrtaA  ta  «mootAo  i  mi  tm* 
*'ilií^áctalidctMiliiMi|reylui  M^^yu^d^»§  umilkiwu 

^116  fai  AnéfiM  pMcWiflié  ta  vente 

*'  aios  en  It  anroni  de  la  revolución,  por  log  cuales  han  moer- 
•*to  nuestro»  padres  y  hermanos,  hemos  perdido  la  (jiiirtud  j 
**  el  bien^tar,  j  hemos  reducido  á  escombroi  nuentras  oa- 
*'  cienUa  poblaciones  j  delíciosaa  campiilas.  Desde  qae  ta 
**  vabmiad'  4a  «o-hontae  es  le  única  ley  4e  los  ceioihienee, 
*'ae«eld  tan>4igeile^>oiiee  lee  Tifas  «eiteeiaetas  á  la  litar* 
«talfsmoqeehi  prensa» 4|«e  deede««  eme  taMa ileslniv 
*<  naesftrat  opiniones,  j  acreditado  nuestro  proceder  con  ntttt 
•'multitud  tic  perimlicds  o  escritos  sueltos,  se  vio  oblij^ada  h 
"renunciar  á  í;rarnlÍoRo  instituto,  y  no  se  la  ha  oído  mas 
"  (}^oe  elogios  ai  4kbBolutásDUi  j  maldiciones  á  la  libertad.  Se 
*'  nos  ta  llegado  á  deeir  por  la  gaceta  ministerial  de  Colom' 

tal,  7 per  les<eiciaies  de-dielritee  (qee  el  gsMenietasta 
**  redactar)  qee  Ies  ytaciplee  ersD  le  gangreande  lee  soeta- 
'«4lades,  j  la  mine  de  k «AmIcseSy  níéntnsee«ee  escyitita 
**  que  el  gofaveme  de  tono  ere -el  mejor,  y  que  solo  la  quietud 
•'servil  y  U  obediencia  cíecja  |)odr¡an  hacenio^i  dichosos. 
•*  ¡Atroz  injuria,  <jue  ti  pueblii  heróico  tlori)  con  sangre  !  Los 

papeles  que  de  la  capital  se  enviaban  por  lee  agentes  del 
*'/gebierBo  4-lee  piqyineies,  perticipende  tedee  del  eúsBM  eS' 

pérkn,  j  esaranes  en*m>or%eo9  tan  receomidado  eenstai- 
*'  taMBite  el  silenein  tntlng^'de  le  Terded,  le  ciega  otadtai- 

cia  por  el  sano  erHeile,  la  abyecta  ineocwn  por  el  tanesta 
'••ejercicio  de  nuestros  derechos,  j  la  servidumbre  por  la  li- 

bf  rtaíl .  Toda  Colombia  ha  visto  con  a^iimbro  el  Eco  del  7V- 
"  quendmna  y  «lus  semejantes."  **Se  han  propagado  escao' 
*'  daloaamente  los  apá&toles  de  la  senridumbrey  y  perseguí- 
**dQee  por  tedee  pertes  4  hoe  patiiobs  vetawnee  j  hoeibree 
•*  libree ;  pe?e  lee  prtaeros  se  ta  dilepiitsdo>el  tesero^j  lee  ie« 
**  mí  iesdelee  otree  Itonn  ta^rfims  jviiseniWes.''  '"Le  b|^' 
"«oiil  ttsa  toca  ya  4  ee  nina,  y  pereceD-detaeifere  eee  tanre- 
**Am  sost£iMMÍomj>,.BÚáBli;aa  c^ue  el  cenarcidy  nle^do  por 
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^tci^aittentM  caprichosos  j  |Mrecipitados,  deja  desiertos 

pa«rtw,cemdos  loa  almiceneay  medio  pueblo  en  ioaccioii." 
**}S\  mismo  genehü  Bolívar  ha  dicho  en  una  carta  que  sus 

amigos  imprimieron,  que  el  gobierno  no  tiene  unidad,  eftta^ 
'*bilidad,  ni  continnacioa,  que  anda  i  grandes  saltos  y  deja 

** vacíos  inmensos  por  detras:  ¿i  lia  dicliü,  <¡ui'  está  descspe- 
**rado  y  que  estamos  á  punto  de  perdemos  tudus  :  él  ha  di- 
**  cho,  que  no  puede  ja  con  la  carga  de  la  administración,  que 
*'  su  deber  y  su  honor  le  mandan  retirarse.  £i  pueblo  suiria 

todo  esto  j  tanto  mas»  como  podría  decirse,  porque  á  lo* 
*'  ménos  hal^  la  esperanaa  de  que,  vigente  como  lo  estaba  el 
*'  sistema  republicano*  llegarla  un  día  en  que  por  este  bien 

precioso  Variasen  las  cosas,  j  tomando  un  curso  regular,  té 

aliviaran  nuestros  malesf  pero  interpretáronse  las  ideas :  se 
**toraáron  las  apai  ieiicias  pur  realidüdes,  y  creyendo  ([ue  el 
**  silencio  era  aquiescencia,  la  moderación  temor,  y  el  patrio- 
*'tÍ8mo  abyección,  se  turo  por  llegado  el  momento,  y  parten 

e^ccitaciones  maquiavélicas,  f  profundamente  mal  intencio- 
^'  nadaa  4  todos  los  hombres  de  crédito  y  de  poder.  Estoa 
**  mismos  se  aBombraa  de  tamaña  temeridad,  y  muy  pronto  el 

pueblo  entero  queda  persuadido  del  ataque  horrible  que  se 
*'  daba  k  su  libertad.  Saben  todos  que  el  gefe  superior  del 

centro,  miembro  del  consejo  de  gobierno  y  ministro  de  la 
•«guerra,  es  el  autor  de  la  seducción.  Sábese  que,  según  el 

tenor  de  aquellas  comunicaciones,  se  contaba  con  pódenosos 
**  apoyos,  que  mediaba  el  influjo  interesado  de  gabinetes  ex- 

trangeros»  y  como  4  la  letra  dicen,  loa  reiadanes  exteriores 
**  ^Miaban  comprometklai,  y  nopodia  ya  darse  unpaao  retro* 

gradú*  Tal  atentado  parecía  un  sueBo;  pero  muy  luego  hubo 
«•que  convenir  en  la  verdad  de  Icto  hechos  y  en  la  existencia 
**át  la  proyectada  monarquía.^  . 

En  los  días  del  pronunciamiento  mencionado  se  circul&roit 
varios  anómtnos  en  esta  ca¡)ital  y  aparecieron  en  las  paredes 
de  sus  callea  inscripciones  sumamente  injuriosas  al  Libertador 
y  á  los  de  su  partido  :  esto  se  consideró  como  anuncio  de  fata- 
les reaultadoSf  y  no  solo  paso  en  constemacioA  4  algunas  lb< 
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milias,  »ÍQO  que  provocó  una  urden  del  comandAntie  de  arnutf 
de  la  provincia,  mandando  que  fueran  reputados  como  trastor* 
nadores  del  érdon,  loa  que  contínuann  alarmando  el  paia  pot 
aemejantea  medioa,  en  circnnataacias  en  que  i  ninguno  le  ca- 
taba prohibido  el  uso  de  la  prensa,  bajo  la  salvaguardia  de  ley, 
y  cuando  era  permitido  ú  todos  emitir  sus  opiniones,  sin  ne- 
cesidad de  propasarse  k  personalidades  j  reunuiiii:»  tumul- 
tuarias, capaces  de  alterar  ia  tranquilidad  general  con  des- 
crédito de  un  pueblo  civilizado,  el  cual  se  yl6  privado  por 
semejante  motivo  j  en  la  citada  orden,  de  todo  regocijo  pubii* 
00  sin  pi^vio  conocimiento  de  la  policia  j  do  la  misma  co- 
mandancia de  armas.  Sabedor  el  general  Paez,  que  4  la  sazón 
se  hallaba  en  Valencia,  de  aquellos  excesos,  cometidos  tam- 
bién en  otros  pueblos,  expidió  otra  ói  ficn  en  el  30;  ¡  m  u  dicta- 
da con  la  mayor  circunspección  y  delicadeza,  pues  dejaudulo 
frnJo  al  buen  juicio  de  los  habitantes,  se  limitó  á  decirles,  que 
ia  liberiad  en  jue  lo»  deereio»  del  gobUmo  loé  hMan  d^ado 
para  fue  pidieran  Ío  que  ma»  amoimeta  á  $u  dicha  y  proepe^ 
ridadf  no  habia  podido  autorizarlo»  para  eecrikir  ultrages  y 
ammaxa»  twUra  d  primer  magistrado^  que  era  al  mismo 
tiempo  el  héroe  mus  insigne  de  esta  partf>  dd  Xun'o 
ñhindo,  y  á  <¡u\cn  diiiun  iniumsoft  servicios:^  que  tales 
demasías  solo  podian  ser  obra  de  algunos  £f  aliado»,  que  en  un 
momento  de  delirio  liabrian  eecrito  lo  gue  ni  nt»  torazonesy 
ni  ¡o»  dd  retío  de  lo»  venezolano»  deeeaban;  que  de  cualquier 
modo  tiempre  era  aenatÓ/e  y  de$konro»apara  el  pai»  una  coit- 
éueta  »emejante;  y  que,  en  fin^  eetando  liJbre  d  tno  de  la  pren- 
sa y  en  ejercicio  el  dcreeho  de  peficion,  jiinzuna  razón  habia 
pvTü  ocurrir  á  medios  ¡/c  í/<y'////<í  dase.  Kii  la  mi'^ma  ói  tU  ti  í-ü 
previa  á  ia  policia  que  cuidara  de  hacer  borrar  las  inscrip* 
clones  7»  puestas»  6  que  aparecieran  en  adelante. 

En  otras  poblaciones  se  prononciáron  tembien  como  en  Va- 
lencia, i  consecuencia  del  decreto  citado,  j  solicitáron  del 
COI  i  so  la  separado»  de  Venezuela,  6  que  se  constitujeim 
la  república  bajo  un  sisten.a  IciKiul,  dividiéndola  en  trea 
grandea  secciones  o  e&udos;  pero  luego  que  sus  iabitantes  se 
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eoter&roti  de  la  acta  de  esta  capital,  no  tolo  varíáron  de  opt« 
nioD,  SIDO  qvo  formáron  otras  ouevaa  y  annnciároD :  que  6ai- 
ctmiente  entrarian  en  relaciones  con  los  que  componían  ¿Co- 

Ifiiiibia,  í'ii  la  manera  sancionada  por  la  misma  con  el  deseo 
de  que  no  se  alti-rara  la  pa/.,  como  así  lo  maiiifestáron  tam- 
bie|^  casi  todas  las»  i|ue  ailuptáton  desde  el  principio  y  dcñniti- 
vamente  su  decisión,  identificándose  con  sus  votos.  De  las 
expresadas  poblaciones  hubo  algunas  cujas  actas  6  peticiones 
diferían  mucho  en  el  lenguage;  pero  en  todas  fué  uno  el  ob- 
jeto y  popular  la  determinación  de  constituirse  en  Estado  in- 
dependiente 6  federal,  destrujendo  la  forma  que  tenia  la  re- 
pública,  eomo  ojuii  sta  á  la  prosperidad  tle  hombres  (juc  no 
podían  sor  gtil)oriia<los  >iuo  por  leyes  anáU^tv^s  á  la  localidad 
de  las  provincias  en  que  vivían  y  según  los  intereses  que  tan 
de  cerca  les  pertenecían.  Los  habitantes  de  BarinaSy  some* 
tién4^  á  lo  que  resolviera  el  constituyente  j  ántea  de  que 
hubieran  sabido  lo  ocurrido  en  esta  capital»  fueron  de  loa  prí- 
meroa  que  se  decfaráron  por  un  gobierno  federal  y  pro(est&- 
ron  en  act.:  del  4  de  D'u  "uMníjre,  que  olnMleccrian  cuaies(|uicr;i 
resoluciones  que  euianaran  legalmente  de  la  misma  asamblea, 
pues  sus  deseos  se  dirigían  4  la  felicidad  de  Vi'p.«/.uela  por 
el  medio  que  les  parecía  mas  adecuado.  Los  del  Tocuyo,  ex- 
tendiendo al  intento  otra  acta  en  que  hicieron  relación  de  los 
males  que  había  acarreado  el  pacto  de  unión  celebrado  en 
Cicuta  sin  intervención  de  estas  provincias,  se  pronuncíánm 
en  ¡«^ual  sentido  el  6  del  m¡>mo  mc%.  En  el  10  lo  verificáron 
de  Barquisimeto;  pero  considorando  *|ue  Vene/.uela  podia 
gobernarse  con  independencia,  solicitaron  del  congreso  su 
•eparacbn,  y  autorizaron  ú  sus  diputados  para  que  hiciesen 
nso  de  este  voto^  sometiéndose  no  obstante  á  lo  que  la  mayo- 
ría decidiera* 

Ta  4  la  sazón  se  habían  declarado  por  el  voto  de  esta  ca- 
pital varios  pueblos  de  su  provincia  y  sucesivamente  lo  veri- 

íicáron  los  principales  y  otros  de  las  demás.  ísOn  liabitantes 
de  Achas^uas  y  los  de  Cuinaná  se  adliiricron  en  el  CÍO  ú  gu  de- 
eiaiooi  pero  los  de  la  segunda  ciudad  revocaron  expresamenta 
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l(i§  poderes  que  habían  coníerido  á  sus  diputados  para  el  coni-* 
t'ftuycnte  y  declararon  nulo,  cuanto  pudiera  alguno  de  ellcM 
llegar  á  autorizar  en  ilicha  a.saniblea  contra  esta  manifestación 
de  8a  Toluntad.  itos  ile  Valencia  ae  UDÍformáron  igualmente 
con  loa  de  Caracas»  en  el  S8,  en  cuanto  i  Ko  principal  de  cons- 
tituirse en  Estado  independíente»  de  desconocer  la  aetorídad 
de  Bolívar,  j  de  confiar  el  mando  i  Paesi  pero  aOsdíeron  ade- 
mas otro  artículoy  recomendando  &  este,  que  de  ningún  modo 
permitiera,  que  aquel  general  volviera  á  pisar  d  territorio  do 
Venezuela.  Los  de  Harinas  volvieron  k  reunirse  en  el  3  do 
Enero  de  1830  y  revocan  do  los  poderes  de  sus  diputados  al 
poostitujente,  siguieron  el  pronunciamiento  de  esta  capitait 
Los  de  Barcelonn  en  el  6»  se  ideotiftcáron  también  con  los 
seotimientoa  expresados  por  la  misoia  j  por  Camaná.  I«os  de 
Angostura  se  manifestáron  conformes  en  todo  con  loa  de  Ca* 
racas  por  acta  del  8.  XjOS  de  Maracajbo  se  declaráron  en  el 
16  como  federales  del  resto  de  Venezuela  y  concurrieron  i* 
formar  su  acta  varios  de  los  civiles  (|ue  habian  buácriptu  la 
petición  del  19  de  Noviembre,  mencionada  en  la  pag;.  447, 
y  ademas  algunos  de  los  nueve  ot^ciales  del  primer  batallón 
auiiliar  del  departamento  del  Zulla,  que  en  15  de  Diciembre 
del  año  anterior,  al  enterarse  de  lo  ocurrido  en  esta  capitait 
j  haciendo  cabeza  su  gefe,  el  coronel  Miguel  Baralt,  se  ha* 
bian  dirigido  al  Libertador  oficiosamente^  manifestándoles 
que  morirían  ántes  que  contribuir  eon  su  autorización  á  nn 
pronunciamiento,  que  considerado  como  acto  político,  seria 
1)0  mas  que  absurtlo  y  desatinado;  pero  (pie  el  envolvía  el  sen- 
timiento de  la  mas  negra  ingratiUid  y  la  nías  indi£;na  maldad| 
que  cubriría  de  luto  y  llanto  á  la  república;  y  en  tin.  que  tam- 
bién serla  el  oprobio  de  sus  autores.  Lqs  de  I4énda  en  el  £4 
7  los  de  Trugillo  en  el  S5>  eitendienin  sus  actas  á  sem^anza 
de  las  ya  dichas  4e  Caracas  j  Oumaná.  Por  último  los  d« 
Berquisimeto»  celebrada  en  el  £7  otrn  reunión  como  loe  bsri- 
neses,  también  se  decidieron  definitivamente  por  la  separa* 
^ion,  uniiurmándüse  en  su  acta  con  los  de  Cumaná. 
Qe  eptas  in$n«ion4d(i8|     1»  c|ue  mas  «e  r^^i^^ 
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Ift  seeoidad  de  aqnell»  ntdida«  M  tn  la  citad*  de  Barints» 

«on  cvjfo  motivo  y  eonndemutlo,  que  Im  de  eeti  capital  no 

habían  dicho  lo  b;istarUe  para  justificar  su  prouuiif  lamientoj 
Adoptando  las  r:i/,orit^s  íiK';j;;i(las  por  varios  de  los  {-((nrurren- 
tes  á  su  reunión,  se  escribieron  en  e41a  las  siguientes  cláusu- 
las. £¿  pronmiciamierUo  de  Caracas  ha  iido  demasiado  mo* 
áiradOp  pon/ue  apenas  toca  niuy  UgeramnUe  io»  maléi  pi$ 
liemo» tufrido  y  la  opruiún  en  fm  ¿amó» gañidos  mm^iiv  «• 
MnW  pie  $€  hace  méfito  de  lee  prineqtaUe,  tai  come  Íoe  ee* 

€iiilfiini   ei  eemereiOf  ae  ha  oniHdo  r^exionareo^e  eme  dé* 

eretos  que  arreglan  las  rentas  y  en  que  el  padre  sufre  el  cri* 
men  del  hijo,  la  esposa  es  obligada  a  (Ulainr  el  fxposn,y  en 
una  palabra,  en  d\n<'h  yin  solo  se  ha  (¡urrido  qtie  ra'le  la  na- 
tiiraleza^  sino  que  ella  mímia  se  dé  heridas  íiiortalcs :  nada 
et  ha  mencionado  acerca  de  les  tribunales  especiales,  creados 
para  juzgar  ciertos  crímenes :  nada  respecto  de  las  proter^^ 
tSonéSt  $in  pneederjmdo  aigano  s  nada  en  euanío  ai  eetable^ 
ékaienta  de  toe  dehtmeioer  nadaporlo  que  mura  á  eot^hea^ 
eknes  y  en  que  ee  haeepadeeer  ai  hijo  iapeaaéel padr^:  muy 
peeeporloquetoeaáüíexteneiondeltieoHhredela  prenáat 
nada  por  lo  que  concierne  á  los  impuestos  y  contribuciones 
crueles  con  que  se  nos  ha  a^ovíada  tn  medio  de  la  pobreza  y 
vu seria,  que  probarnos  por  ¿a  ruina  de  nuestra  agricultura  y 
comercio :  nada  sobre  la  supresión  de  escuelas  ó  cátedras  de 
derecho  público,  que  dan  á  conocer  al  hombre  todo  lo  que  vaie 
en  lo  sociedad :  nada  se  ha  déohe  y  nada  se  ha  reflexionado  se* 
hrela  akimiieiíde  nmáírae  gammtiae  ydere^ho$f  6ten  que  mi 
riiaiSlm  éeapreig»*»'lm  Tcneaelánee,  ea  «jl  eeatirdc  otra» 
de  loe  eeaeerreiiteé, «vaca  habian  llegado  á  poeeér  una  patrie; 

A  esta  compilactarí  de  oftf^ee  -ht^n  prec«<fiib  ^>tr&s  ai^tais 
que,  aunque  encaminadas  á  un  mismo  ñn,  debt^n  citatiie  como 
ftuigulares,  por  el  contraste  que*  se  nota  en  su  leiiíctiasce,  ya  ha^ 
blando  con  decoro  del  hnwíbrc  a  (¡uK'n  tan  imnwsns  bcnefi« 
ebtee  débiaBi  ó  yaítsatándolo  de  tirano  y  á^  hipócriéa  imi^- 
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Signado  coniu  benéfico  j  el  único  cnpaí  de  regenerar  la  pa,- 
tiia  y  de  salvarla,  de  los  cuales  puede  decirse  ún  error,  que 
cifrando  for!a  SU  dicha  eo  uncirse  ú  Kis  circunstancias,  inten- 
Uron  acreditarse  de  aquel  modo,  cegáado&e  haata  ei  extreoM» 
de  no  conocer^  que  sus  •sarcMiQi  y  nudcvolencia  eran  me- 
dÍM  nuij  meiquiiK»,  é  íimeccsarkit  pnmilar  vftlor  ú  acto  de 
jettic»*  á  que  en  vio  de  m  derechos  j  por  su  cooTeníendn 
te  hablen  adherido  difierentea  pobladoiiea«  con  toda  la  circeni- 
peccioQ  y  tino  que  lee  prcacrihia  el  hoen  jeido  y  el  nteree 
de  que  las  nsciones  eitrangcras  consideraran  en  au  separa- 
ción, no  i'l  voto  ó  l;i  (jbra  de  un  partido,  sino  su  esjKinianea 
voluntad  <le  ^(iberiiar>e  por  SÍ  y  de  no  depender  de  una  admi- 
nistración lejana,  que  sospechosa  ya  en  su  marcha,  soto  po- 
día servir  en  adelante,  para  dividir  roas  á  los  habítantea  y  oon- 
dncir  la  república  á  caiamitosos  desastres.  Laa  actas  de  que 
«e  hace  referenm  fueron  las  de  la  (vaayra  y  Poerto-Cabello. 
Btt  la  1/  del  8  de  Diciembre»  uniformándose  en  todo  con 
él  prononciamlento  de  esta  capital  y  no  qveriendo  laatl* 
mar  la  reputadon  de  Bolivar,  atendido  el  estado  en  qve  se 
hallaba  Colombia,  expi  csáron  su  voto  en  los  siguientos  tér- 
minos. Que  hubliiido  fil Liberiadur  Simón  Bolívar  renuncia- 
do por  (iisíiniait  oai^ioties  la  presidencia  de  la  república^  y 
asegurado  en  su  carta  á  S,  J¡¡,  d  gefe  xup^rior»  inserta  en  la 
tSC^aada  acta  de  Caracas,  que  no  qutrta  d  mando,  se  diera 
poradmUida desde  iuego dicha  rensmtía^yque no  eseisiUndo 
Pirogrft^pitéíeracoMervarhintegridúd  de  Cohmhhf  do 
la  ewd  ira  tma  eotusetimeta  tfieei^o6/e  la  desmembración  de 
éBa,  90  eonsUimfera  en  vn  EHado  téberano  ü  ierriiorio  quo 
componía  ¡a  anügua  eapUeaAa  general  de  Venezaela,  En  la 
^2."  de  15  del  misiuu  mea,  tudo  se  redujo  á  conceptos  odiosos 
y  k  comparación o<?  tan  altamente  ofensivas,  que  la  pluma  se 
resiste  á  copiarlas,  obedeciendo  al  impulso  de  no  manchar  coa 
relaciones  de  esta  clase  la  noble  determinación  de  reatitair  al 
paíB  la  indepoidenda  qne  tanto  le  había  coitadoi  con  cuyo 
é^etoi  varioa  fednea  de  esta  capital»  en  námera  de  mas  do 
IMO,  y  oiroa  de  la  dh  Btrinia,  ju^isaado  qae  el  UMrtidK 
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no  poüia  ser  ene¿iügu  de  su  ])nís  natal,  j  hechos  cargo,  ác  que 
sus  errores  habían  »i(Jo  resultado  de  inexperiencia  en  políti- 
ca, ó  de  las  intrigu  y  coosejos  de  alguno»  de  los  que  lo  ro- 
ácaban  sin  tener  ta  geneveaidad,  creyeron  mas* ¡miden te  t«« 
cemeiidarle  §n  proniniciaiiiiciitOi  haftiéndolo  raspeatable  ante 
el  mundo  entero  de  laa  calamídadei  que  aobraviníeran,  ii  par 
daegimcm  ÍDcurria  en  el  desacierto  de  qeerer  impedir,  4  de- 
jaba, de  egercer  su  poderosa  infleencis,  para  que  se  lograra  eit 
paz  la  separación  y  organización  de  estas  provincias  confor* 
me  4  los  votos  que  los  pueblos  habiati  emitido,  en  recobro  da 
6u  soberanía,  para  constituii'se  según  les  ror!\  LMiia. 

De  todas  las  actas  precedentes,  la  primera  que  llegó  á  Uo« 
gpt&  dmgMla  oficialmente  en  8  de  Diciembre  al  ministro  dei 
interior  por  el  general  Paez,  foé  la  de  esta  capital |  pero  ya' 
desde  ei  1.**  le  babia  notieiado  en  cartas  partíoalarea  y  lo  mis-* 
VIO  al  Libertador,  ausente  enténcss  ada  loa  departamentee 
del  Sur,  a%o  de  lo  ocurrido,  aunque  Idn  eslrar  en  detalles, 
ni  hacer  las  obsenraciones  qae  en  aquella  segunda  coniuiil- 
cacion,  en  ta  cual  manifestó  Ua.ber  contestado  en  Valencia  á 
los  encargados  de  presentarle  la  acta  de  esta  ciudad  :  que  la 
naturaleza  de  sus  comprometimientos  y  la  obediencia  que 
habia  prestado  k  la  organización  decretada  ^n  Agosto  del  a&o 
anterior,  no  le  permitían  hacerse  cargo  de  la  administración^ 
ofreciéndoles,  no  obstante,  en  consideración  á  sus  instancise 
j  para  evitsr  lu  medidaa  á  que  pudienm  precipitarse  los  ba^ 
bitantes,  que  no  secian  molestsdoa  por  sus  opiniones  y  que 
sus  deseos  tendrían  efecto  por  las  resoluciones  del  congreso 
que  habia  de  reunirse  en  Bogotá,  k  cuya  fuente  legal  debían 
dirigir  su  acta,  permitieadule  enlretaníu  que  contiüuara  go- 
bernando, según  era  de  su  deber,  á  nombre  y  bajo  la  autori- 
dad del  Libertador  presidente,  como  lo  habia  practicado  has- 
ta aquel  dia|  logrando  así,  aiadia  en  dicha  nomunicacion,  que 
■e  conserfara  el  órden  j  no  prcfresara  la  a|^tacion  j  ahninn 
de  los  pueblos,  que  aun  eslabón  verdaderamente  inquietm  jf 
le  hacían  presumir,  que  la  separación  de  Venecnela  sería  ine- 
fitable,  porque  todos  la  deseaban  j  no  dejarían  pasar  aquella 
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«cas'mn  sino  4  costa  de  McñfioÍM  UMffimtm,'  hormrom  JT 
¿esgraciailoiu 

Pandas  pocos  dias,  j  observando  el  gemral  Paez  que  casi 
tadaa  las  provincias  m  adherían  al  prsaimciamiénts  da  cstft 
capital;  juzgando,  qae  ja  na  la  era  Udto  dasentsndaiae  da  !• 
distiof^aida  confianza  con  qva  lo  designaban  paim  qae  can- 
servara  el  ^rden  bajo  las  formas  existentes,  miéntras  se  ins^ 
(hilaba  el  congre^  que  pedían;  j  hecho  cargo,  de  ijue  en  ob- 
sequio á  su  patria  j  para  su  felicidad,  debia  sostener  el  voto 
de  los  pueblos;  en  observancia  también  de  lo  qae  en  otraa 
ocasiones  había  afrecida»  sin  al  justificado  nuitáTO  qaa  aa  este 
Itoolmabá  de  hooar»  espidid  en  13  da  Bnara  da  1860  sa  pri« 
ÉMr  decrete  para  al  arreglo  provisiénai  del  despacha»  nesa« 
brando  para  la  secretaria  del  interior  y  justicia  al  doctor  Mi« 
guei  Pffia:  para  la  de  hacienda  y  relaciones  extermreis  al  mi- 
nistro di' justicia  Dlej^  Bautista  Urbanrja;  y  jiara  la  de  ^uer-» 
ca  j  marina  ai  general  Carlos  Soublette»  Kn  su  segundo  de* 
creta  de  la  misma  fecha  prescribió  las  reglaa  4  qae  debían 
ingeflane  las  pravinciaa  en  U  elceden  de  aas  dipntadea}  dfi-  - 
aignd  á  Yalencia  cerno  al  pnalo  de  en  reanion»  sin  peijeicio 
de  qae  la  misnui  asamblea  padiem  variar  el  lugar  de  ana  ae* 
sionet,  según  juzgara  conveniente;  j  señaló  el  SO  de  Abril 
para  su  instalación,  si  estaban  presentes  las  do>  forreras  par- 
tea del  número  total  de  los  miembros  que  habían  de  compo- 
nerla, difiriéndola  bastad  15  de  Maye  en  caso  contraria» em 
eajo  dta  debia  Tarificarse,  enn  cenada  na  lo  estavienn,  coa 
la  Bttyorla  absolata  de  representantes. 

A  la  fecha  en  qde  f  aeren  expedldea  lea  deeratae  iBlerin* 
rea»  ya  llevMNUi  once  dias  de  sesiones  preparatoiiaa  en  Bogo- 
tá los  diputados  que  eran  necesario*  para  instalar  el  consti- 
tuyente, Y  en  una  de  feUas  se  habia  resucito  invitar  f)l  T*í- 
bertador  á  que  acelerase  sa  marcha*  a&á  para  iaalaiarlo  en 
persenst  oomo  |»ra  acreditar  que  existia  la  naa  tompieln 
arnMNiía  entre  el  pedre  de  le.peiria  /  loa  ese^gidee  ^  ftne* 
hK  /  aomiNnsr  las  nitfiatf  de  aalvar  al  pala  de  laa-oBkndI»» 
dmya  MiMie^hant  el ^nita  <te«h tladea  érdanaate* 
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Irteii»  para  qoe  el  ceronel  Carlos  Cattelli  laliert  de  Antío^ 
i|Qta  con  la  colomiia  de  Caladores  de  Oceideate  j  esperan 
Menea  ea  OcaBai  pero  habiendo  ll^do  Bolíw  en  el  19» 
se  le  mandd  variar  de  reta  j  hacer  alto  en  Bacaramanga»  4 
la  Tez  i|ne  otros  caerpos  se  aflereabeo  á  aqnella  capital  j  se 
tomaban  dispo8icione9,  para  oponerse  al  pronunciamiento  de 
Caracas, no  crejéndolo  tan  8:ene[  aL  En  el  ¿Ü     Instaló  el  coa- 
greso  con  47  diputailus,  prí-sulu-ndolo  el  mismo  líulivar,  y  ha- 
biénduse  retirado,  se  lejú  su  mensage,  reducido  á  indicar  el 
fin  con  que  había  sido  convocada  aquella  aaamblea  j  los  traba-* 
Jos  de  que  debía  ocuparse»  á  saberi  componer  el  código  f  a  n  d  \* 
mental  por  donde  hubiera  de  regine  e»  adelante  la  repéblicn 
7  nombrar  altos  foncionsijos  para  sn  adntaiistractoii,  con  cayo 
motivo  hizo  una  reseSa  de  su  conducta  desde  18ft6|  7  remuN 
dé  el  nando,  haciendo  presente:  qoe  so  única  aepiradoii  en 
que  la  voluntad  de  los  pueblos  se  proclamara,  respetara  7 
cumpliera  por  sus  delcj^dos:  que  con  este  objeto  habia  dis- 
puesto lo  conveniente,  para  (jue  todos  ellos  pudieran  nianiíes-» 
tar  sus  opiniones  con  plena  libertad  y  seguridad,  sin  otros  li- 
mites que  los  que  debían  prescribir  el  orden  7  moderación: 
que  en  todas  partes  las  reuniones  quese  habian  tenido  pom  el 
mismo  designio  habían  sido  presididas  por  In  regularídad  7  el 
respeto  &  la  entoridad  del  gobierno  7  del  congreso  constitm^ 
yente:  que  solo  se  tenia  que  lemcntar  el  exceso  de  la  jnntade 
Caracas,  de  que  igualmente  debia  juzgar  su  prudencia  j  sa- 
bidui  ía:  que  temia  con  a%un  fundamento,  que  <ie  dudara  de  su 
iincerídad  al  iiablar  del  magi^trailu  que  iiubiera  de  presidir  la 
república}  pero  que  el  congreso  debia  persuadiese,  que  su  ho- 
nor se  opooia  á  que  se  pensara  en  él  parala  presidenda)  que  el 
mismo  sentimiento  le  prescribía  no  aceptarloi  7  en  finí  que  la 
reputación  del  cuerpo  7  la  suTa  se  menoscsbarian  si  *o  elegpaft 
otro»  absteniéndose  recíprocamente  de  nn  acto  tan  iMie^léw 

En  el  referido  mentage  se  hicieron  notar  las  siguienlei 
cláusulas  :  *^ oblis^atios  como  atáis,  á  comtituir  el  gobierm 
de  la  república^  dentro  y  Juera  de  vuestro  seno  ha  liareis  üus^ 
frei  widadatwt  fU<  duaf^üm  Itt  praidenda  dü  Etíad^ 
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ten  gloria  y  ventftjat.  $fZ7^  7o(lot^  todot  mí»  toñciiufadanat 
gozan  de  la  fortuna  muíimuble  de  parecer  inocentes  á  lo» 
qfút  de  h  Motpecho;  solo  yo  €$ta¡f  til<ia/fo  de  atpirar  á  lati^ 
raniuL^^jrj^  **Uibwémi^  o$  nttgo^  dd  baldón  que  me  npera, 
»  eontináo  ocupando  tm  de$tino,  que  mmea  podrá  «d^ar  de 
ei  el  vituperio  de  la  onUndon,  Creedmet  un  nuew  fnaftt- 
irado  es  ya  indispentable  para  la  república.  El  pueblo  quiere 
Míd/er  ii  dejaré  al'^nna  vez  de,  rrutni'iLíh,  /^.?  estados  mnrri- 
canoa  me  coriéideran  con  derta  iná¡uUtud  que  puede  alfaer 
algún  dia  á  Colombia  malee  sem^  ^rtrUes  á  los  de  la  guerra  deí 
Perú»  En  Eun^  miema  no  falla  qtdenee  teman,  que  yo  de" 
eaeredUe  con  mi  eondutta  la  hermoea  eauea  de  la  SberiatL 
MJ  cuanlae  eompiratknes  y  guerrae  no  hemoe  $ufrido  par 
atenuar  é  mí  autoridad  y  á  mnpereoTui  !  Ewtotf  ^ofpeg  han  he- 
cho padecer  á  Ion  jmehlo9,  cuyos  .sarrl /¡f  se  habrían  ahur' 
rudo,  *í  desde  ci  principio  lo^  h  'sí^la'lorf^  de  Coinubin  no  me 
Imiñeetn forzado  á  sobrellenar  una  carga,  que  me  hn  ubru- 
múda  maeque  la  guerra  y  iodo»  eue  azote»,''*  *\MoHtríU)», 
eon«iudadano$9  digno»  de  representar  un  pueblo  libre,  ale- 
jando  toda  idea  que  me  euponga  necesario  á  ia  repábUea. 
^CT^Si  un  hombre  fUese  neeeearin  para  »o»tener  el  Estado, 
este  Estado  no  df'jicra  ( j  ¡%tir  y  al  fm  no  ejrisíiria,'^,  Z1Í 
magistrado  (¡ur  eseojíás  nrá  dfti/d  ini  irif  'le  rn.irnr'lui 
doméstica,  un  lazo  de  fraternidad,  un  conxutlu  para  lan  par- 
tidos absdido».  Todos  los  colombianos  se  acerrarán  al  rede- 
dor de  eete  moHed  afortunado:  él  loe  eetreeherá  en  los  braxoe 
de  la  amietadfformaré  con  ello»  una  familia  de  esudadanoe. 
To  obedeeeré  eon  el  reeptto  ma»  cordial  á  eete  magielrado  le- 
gítimo :  lo  se^ir^  cual  ángel  de  paz;  lo  eoiiendré  con  mi 
pada  y  'un  tvdun  T/it% Jutrzas.  Todo  añadirá  encr^jin,  respe^ 
to  y  sumisión  á  vuestro  euro *Tido,  Yo  lo  juro,  h  j't^htdorf 
yo  lo  prometo  á  nombre  del  pueblo  y  del  egércUo  colombiano, 
Jm  república  eerifclix,  ei  al  adaútir  mi  remmáa  nombrase 
de pneUdente  á  un  eiudtulano  querido  de  la  nadan:  ella  eu- 
fumbiria^eioeobetinab  en  que  yo  la  mandara.  Oidmiteé' 
plicas;  salvad  la  república^  salvad  mi  glorio^  que  ee  de  Co- 
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/ornato.''  ^* Disponed  d$  la  presidencia  qm  resptiuútameníé 
abdico  m  vue§irai  mmot.  Desde  /tfy  no  soy  mas  que  un  etU' 
dadañú  armado  para  defender  h  patria  y  obedecer  al  gobUr^ 
nos  ceeéron  mié fimdoau pábUeao  para  siempre.  Oe  haga 
formal  y  solemne  etUrega  de  la  autoridad  mprema,  que  loo 
eufrasrios  nanonales  me  hdnan  eoirf'eridoJ* 

l'.ii  U  |,i OI  l.iiiui  ijue  el  Jilbertailor  ú\6  en  el  mi<<mo  dia 
aiiunciando  a  los  pueblos  hu  renuncia  y  cesacinn  (>j)unts'iuea 
en  el  mando,  también  se  leen  esUs  notables  palabras.  **  CO" 
iomiHanoSf  he  sido  víclima  de  eo^^eehae  igwmiruoeae, 
gae  haya  podido  defenderme  ¡a  pureza  de  mié  inieneiotue* 
^C7*Los  mismos  que  aspiran  al  mando  eupremo  se  han  em- 
peñado en  arranearme  de  vuestros  eoraxonee,  atrtímyéndomé 
sus  propios  8enfiniif:nlo3:  haciéndome  parecer  autor  de prO' 
yutos  (¡ve  «¡los  han  conahidoi  represc/ifa/i  lome  eti  fin  con 
aspiración  á  una  corona  que  ellos  me  han  ojrecido  mait  de  una 
vez  y  que  yo  he  rechazado  con  la  indipiacion  del  mas  fiero 
rtpvbiieano*  Nunta^  mmea^  oe  lo  juro^  ha  manchado  mi 
mente  la  ambieion  de  un  rmno,  que  mié  enemigoe  han  forjan 
do  malieiosameníe  jmra  perderme  en  vuestra  opinión.** ^£:j$ 
^'Desengañaos,  colombianos,  mi  único  anhelo  ha  sido  el  de 
ConiriOuir  a  vuestra  lihertml  y  á  ¡a  conservación  de  vuestro 
reposo:  si  por  esto  he  sido  culpable^  merfzco  mas  rpte  otro 
vuestra  indignación,       cscucJuis,  os  ruego,  la  vil  calumnia 
y  la  torpe  radicia  que  por  todas  partee  agUan  la  discordia^ 
¿  Oe  é^areie  deebsmbrar  por  lae  impoetura»  de  mi»  deíraetO' 
ree^  l  Voeotroe  no  eoi»  insenoütoe!** 

Habiéndote  dicho  repetidas  vecct  y  especialiiieiite  en  la 
historia  de  la  Nueva  Granada,  cuales  fueron  las  causas  prin- 
cipales de  haberse  disminuido  la  reputación  del  I^ibertador, 
parece  excusado  volver  á  iaculcarlas  para  hacer  observacio- 
oes  sobre  el  contenido  de  su  mcnsage  j  proeiams;  puesto  que 
miij  pocos  dttdaot  qne  en  ámbos  docnnentoo  dibn  4  conocer 
■in  cqnivocacioo,  cónl  habia  sido  hasta  entonces  el  olijeto  de 
tos  fotos  y  qoe  nnnct  tampoco  se  habÍA  prestado  4  las  idesa 
de  los  que  deseaban  ver  erigida  una  monarquía,  destruyendo 
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ia  obra  en  que  él  mismo  se  complacia;  pero  incurriendo  ¿es- 
graciadAmente  en  el  grande  error  de  haber  querido  1  levarla  á 
ia  perfecdon  por  los  medios  que  ae  figuraba  mas  adecuados  y 
iíotiveniaitesv  j  iíd  |iei«iiadirie  Jamaa,  que  ido  aenrian  dé 
frvebas»  ptia  q«e  {Hidímnii  calücaiio  como  Mopechoio^  ana 
loo  que  le  eran  afectoo  ñn  aipiracionei,  porque  ettando  mi- 
madoo  de  un  Éelo  emtneiitementé  noble,  j  deiñendo  juzgar 
de  su  conducta,  por  lo  que  se  hallaba  á  su  alcance,  les  so-- 
braban  razones  para  presumir  que  su  patria  podría  llegar  á 
ser  el  patrimonio  de  algunos,  que  interesados  en  pe  rpetuarse 
en  el  mando,  u  ansiosos  de  obtener  puestos  mas  elevados,  di^ 
rigian  todas  sus  miras  á  constituir  j  gobernar  la  república^ 
SQgnn  se  los  dictaba  el  beneficio  propio,  unos  bajo  sos  auspi-» 
dos  jr  otros  minando  sn  prestíf^o,  con  caigoi  en  justicia»  wü$íiik* 
dída  la  Inconseeaenda  é  contradicdon  que  encontraban  entre 
amcfaes  de  sus  actos  j  protestasf  é  atribnjéndole  nalicion- 
mente  la  dirección  del  proyecto  citado  de  monarquía,  aunque 
no  ignoraban  que  desde  Popayan  habia  desaprobado  la  con- 
ducta observada  por  el  consejo  de  gobierno,  diciendo  en  S2 
de  Noviembre  de  1829  al  ministro  de  relaciones  :  que  aquel 
cuerpo  habia  dado  pasos  demasiado  avanzados  en  el  asunto 
mas  árdao  j  delicado  de  las  sociedades  humanas,  y  de  cuya 
éiíto  dependían  todas  las  prosperidades  é  todas  las  deagnciae 
de  la  pttriai  que  protestaba  no  reconocer  por  acto  propio  suyo# 
otro  que  el  de  someterse  como  dtfdadano  al  gobierno  qué  die-- 
n  el  constituyente I  y  que  de  nin^na  manera  aprobaría  la 
menor  inñuencia  del  iniümo  en  aquella  asamblea,  en  lu  cual 
manifestó  con  evidencia  que  no  lo  hablan  alucinado,  como  á 
loá  que  lo  componían,  ni  la  cooperación  de  alguna  potencia 
extrangera,  con  cuya  garantía  contaran  para  empeñarse»  se* 
gttii  les  eché  en  cara  en  aquella  comunicación,  en  un  negpctir 
tan  contrario  4  loa  principios  proclamados  j  reconocidos;  ni 
las  sugestiones  de  algunos  colombianos  que  cifiraban  todo  sn 
etttdado  en  proporcionarse  instituciones  de  donde  secar  utili- 
dad, pretextando  siempre  el  bien  del  público,  que  era  lo  que 
ai¿xiüa  lea  importaba* 
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1^  eontetUcíoD  del  congreto  al  meocionado  measage  de^ 
btá  «arle  mn j  satisfactoria;  pero  no  se  le  admitié  enténces  ím 
Misao^  j  árntaa  4Ñeii  te  le  manílealá»  que  miéntrai  M  ¿afa* 
bUeutn  in^itueume9  Ubres  al  mimo  Hempo  piejuertetf  ht 
kuioria  de  ieioe  kepqUet  eneMba  fue  ia  páhUea  trmiqvi- 
UdadpenOa  tmeeariemeniie  ée  ÍMpenona$:  que  ét  m&m' 
irm  defforaÍ<fr  ét  la  anarquía  »e  cebaría  en  Colomlna,  ii  0 
¡a  abandonara  tu  at/uel  monun/o  •  que  había  prometido  so- 
lemnemente rontínuar  cgtrcifmlo  ¡a  ^uprnna  autoridad  hasfúí 
tanto  que  el  congrego  promulgara  la  constiíucion  y  nombrara 
magistrados :  que  lo  que  debia  á  Colombia  y  ásí  mismo,  opo- 
ma  ebetácuhe poáer^eoe  á  que  tumera  efecto  su  abdicación: 
fue  ti  eangreeo,  iaminent  ee  i/eria  en  la  abeobUa  knpaeibiH^ 
dad  de  MeepHreéUt,  porque  aqueSa  prometa  ettaba  exmitMit 
enlaUy  deeu  efeaiCMn  y  éi  dMt  eérei primera  en  reepeíar* 
ia  reUgioeamenits  que  por  io  que  haeta  é  eu  reputáeion,  eOm 
no  podia  sufrir  menoscabo  por  las  calumnias  de  sits  detrar" 
toree,  existimdo  en  su  rcunioii  la  respuesta  mna  íñrforiosd 
qm  podia  dárseles :  que  con! i )U( ara  preservando  la  república 
de  los  horrores  de  la  anarquía  y  ia  dejara  por  legado  kt  con* 
eoiiéacion  de  -tue  ieyees  y  que  en  fin^  eu  nombre  ya  bnmortaí 
apamceria  mas  reeptandedente  aun,  y  mas  puro  eniaepégi- 
«M  de  Ib  kUtona,  euando  el  burii  de  eeta  hMera  gravada 
en  eUae  todo  euanio  AuMa  heeho  y  ee^rifieudo  para  eoneeguir 
lafeíMad  de  eu  petrku  Bollfar  eAtcié  eo  wa  cenieeiMtieüir 
sega  ir  provitioiiilinente  á  la  cabeza  del  goMeme^  pero  decía- 
rando  de  nuevo,  para  evitar  que  el  conf^reso  pusiera  ms  miras 
en  él  para  !a  pre^ideTTcia,  fr^^i^e  rualiSf'nñpra  f¡ne fueacn  las 
tir€U7i^t andas  de  la  republi':a,  faustas  ú  infaiísías,  y  mmque 
Me  hallara  en  los  brazos  de  la  muerte,  jamas  se  haria  cargo 
de  un  mando  que  aborrecía  ma»  que  la  mioma  /íraniii,«£::^  k 
la  coal  Saktb  en  el  aáamo  aSOf  por  dejarse  «rrastrar  de  les  de 
BU  de? ocieo  y  creer  qee  tede  tria  4  peor  li  cvmplia  tea  ptet- 
aieaaai  dando  así  nrativo^pava  4|m  muchoa  se  raMeaimn  en 
•ea  sospechao,  fondadas  «en  especialidad  en  la  acepitac]on  qoe* 
je.le  había  TÍsto  hacer  con  ropeticú^n  dd  misüo  destino  des^ 
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pues  úe  protestas  muy  iemejantes,  consldeimlaB  por  esto,  en- 
tre la  mayoría  cic  los  Uabitantea»  como  mcUm  de  una  aiabi- 
cíon  eocttlMertai  qoe  contabt  coa  un  pna  pvlido  pm  m 
tosteoiiiiMiito. 

Otro»  dos  documeotM  imtabtof  octtpám  «ft  iqUclU»  días 

la  atención  del  constiiajeAte  de  Bagslá»  Bl  iiiio  filé  la  expo« 
sicion  c]Qe  se  le  dirigió  en  d5  de  Enero,  de  órdea  del  misnM» 
Jjihci  Uiloi  y  aclarando  su  inensa«^,  por  el  presidente  del 
concejo  ele  uuuiííLros»  José  M.  del  Gaslillo  :  el  otro,  la  coiuu- 
fiicacioa  oficial  ó  nuevo  inensage  suyo  al  presideate  de  aque- 
lla «fliiBbteaf  ¡NToponiéndule  en  el  £7  la  Biedída  que  creía 
ppartmia  ra  tcaotigir  arntotanieiite  las  ocarrencias  da  Ve- 
nezocla^  acia  cujas  fronteras  Ksbia  ya^diiiNieslo  desde  el  83 
que  marcluBra  el  cpronel  José  Feliz  Blanco»  facultado  para 
extender  8U  autoridad  hasta  San  Cristóbal,  á  la  cabeza  de  las 
tropas  mandadas  estacionar  en  Iíucmi  auianga  y  de  otras  que  de* 
bian  reunírseie,  para  iiDpe<lir  la  innuencia  de  Um  habitantes  de 
esta  sección  en  el  teirttorio  de  la  Nueva  Granada  y  obrar  se- 
gún las  drcunstancias,  á  cuyo  intento  se  le  había  ordenado 
adenias,  qoe  se  pusiera  de  aoaecdo  con  el  gobernador  de  Mé- 
rida.  ignorando  aun  que  la  misina  provincia  se  había  ptonun- 
ciado  por  la  separación»  cono  las  otras  de  VenoKueUi.  y  eo- 

inunicátlosela  al  de  Pamplona.  En  el  pi  iioei  documciito  la 
parte  que  hace  relación  directa  á  la  historia  de  nuestra  actual 
república,  se  baila  cfMopreodida  en  los  siguientes  párrafos. 

"  Los  tristes  acooteoiviientos  del  ano  de  26  oeupáron  may 
aériainente  á  la  legblatata  del  de  87.  fisamiaé  la  situación 
presente  de  la  república,  sus  causas  y  pretealss;  oyé  los  cía* 
mores  de  unos  y  las  pretensiones  de  otros,  y  acordó,  c«i  muy 
graves  fundamentos,  convocar  la  convención  nacional,  para 
que  exaiuiüara  si  era  necesaria  y  ur«^nte  la  rcl  »miu  de  la 
constitución  del  año  de  21,  y  que  en  caso  de  dedararLoa^ 
previamente,  procediese  á.  su  refinnna." 

**  Beuaióse  en  Ocaüa  la  eonvcndoa  el  día  9  de  Abril  de  8a8f 
00  ocupd  cscrupttlosmtento  en  el  oléelo  para  el  cual  fud  con- 
vocadai  y  dospuea  de  innj  nadnna  Miberadoaoa»  declaró. 
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por  «Banundád,  quecimiieoenria  y  argante  la  refionna  de  U 

constitución.'' 

•''iVatóse  en  seguida  de  efectuar  la  n  forma;  pero  desgra- 
ciadamente se  hallaban  tan  enconadas  las  paslouea  políticas, 
y  se  liabiau  multiplicado  tanto  las  descoañanzas,  que  no  fué 
dable  que  sus  miembfoa  se  coiifiiiiesen  en  una  constitución 
qae,  al  mismo  |iciii|io  qae  dieoe  garmtíaa  4  loi  oiadadanoti 
remedíale  la  debilidad  qae  produgera  n  misma  eooTOcatocia. 
Vi4ronte  loe  dipatadoe  colocado*  entre  doe  eitremoe  peligro-' 
tos,  el  de  dar  une  conttttacion  nacho  mas  délni  qae  la  ante- 
rior, irregular,  impropia  para  el  pais  y  para  sus  circunstan- 
cias, que  fuera  mal  recibida  y  muj  pronto  desacreditada  y  de- 
f?obedeci(la,  y  el  de  disolver  la  miíma  convención  para  que 
se  reuniese  después  en  mejores  circunstancias;  y  se  adoptó  el 
ultimo  estremo  como  ménoafunesto  /  de  mas  f4cU  remedio." 

'*SedíaoWid  la  convención  despoet  de  haber  quedado  sin 
fuerza  y  sin  prestigio  la  constitocion  del  aflode  ÍKI,  mucho  mas 
desde  qae  la  conTeacien  declaré*  qae  era  necesaria  y  ui  ¿eata 
so-reforma.  Los  pueblos  se  encontráren  verdaderamente  sin  re- 
gla que  «^niase  al  poder  que  existia,  y  expuestos  á  ser  envueltos 
en  la  anai  i|ni:i  nuis  pspantii^a.  Prnsiiron  en  su  suerte  futura  y 
obráron  del  único  mí»do  que  les  permitían  las  circunstancias.'* 
-  El  Libertador  era  legítimamente  el  primer  magistrado  de 
la  república  por  los  sufragios  casi  unánimes  de  las  asamblesi 
electorales,  reunidas  constitacionalmente  el  alio  de  S5;  j  de- 
biéndole considerar  Incierto  y  yacilante  por  defecto  del  cddU 
go  que  fijan  sus  atribuciones,  resolvieron  confiarle. toda  la 
plenitad  del  poder  supremo  para  que  reorganizase  el  pais, 
restableciese  la  tranquilidad  turbada  v  utn-i^lase  los  diferen- 
tes ramos  de  la  admlnisd  acidn,  mientra!»  que  la  representa- 
ción nacional,  convocada  en  mejores  diaSy  diese  la  constitu- 
ción permanente  del  Estado," 

^  No  pudo  el  Libertador  desoír  los  votos  de  los  pueblos» 
ni  dejer  de  aceptur  una  confianza  que,  si  bien  era  muy  pdl- 
grosa  por  ser  tan  Ilimitada»  ae  Uio  nccetsria  de  «na  parta  é 
knpetlesa  de  la  otra.*^ 

ToM.  4.    '  SO 
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AMfiték  fil  Libirted«r  con  npngVMi^ 

quiio  posponerlo  todo  4  la  obligftCHNi  de  contennr  fntegrm  \m 
república  expoesia  á  dcipodasEane*  Mea  reiolTi^  no  egercer 
tío  limitación  el  poder  exhorbitante  que  se  le  habla  conferido, 
j  dio  el  decreto  oi^ánico  de  27  de  Agosto  que,  fijando  sus 
atribuciviiips,  lo  facilitaba  los  medios  de  gobernar  sin  los  ries-» 
g09  lie  la  arbiti-ariedad,  j  era  capa/,  de  inspúv  ^  ciuda» 
danoa  aquella  confianza  qae  engendra  siampre  la  exiataDcÍA 
de  ana  norma  seguía  de  condoctiu  8e  or^mízároD  loa  con* 
M|aa  de  minUtroa  j  de  Eataio,  j  cotneiizánm  ámboa  ina  ira* 
bajoa  con  el  víto  deseo  de  corresponder  i  la  confianza  del 
Libertador,  y  de  coopersr  eficaznente  k  la  oigjuiíaacion  j 
beucfício  del  país.'* 

**En  los  últimos  cuatro  años  se  han  sostenido  discusiones 
mas  ó  nionnís  acaloradas,  mas  ó  menos  impaiciales  sobre  la 
forma  de  gobierno  que  conviene  á  Colombia;  j  en  multitud 
de  escritos  se  publioiroa  las  opiniones  de  casi  todos  los  oo* 
leanbiaiios.  Todos  sin  excepción  han  manifestado  sus  deseos 
de  que  se  estsblezca  un  gobiemo  que  aea  el  mas  firme  api^ 
de  la  liberted,  que  gsnntiee  la  seguridad  individual  j  consn* 
gre  la  inviolsbilidad  de  las  propledadea  de  todo  génerou  Solo 
respecto  del  poder  egecutivo  se  notan  divergencias.  Querian 
unos  un  supremo  magistrado  de  por  vida,  otros  hereditario  : 
los  mas  desean  que  sea  electivo  v  temporal.  Solo  el  Liberta* 
dor  se  ha  negado  k  manilestar  su  opinión  en  este  punto,  re- 
suelto k  esperar  el  acuenlo  de  vuestra  sabiduría,  j  á.  soste* 
nerlo  c^bm  la  voluntad  del  pueblo  ooloabiaDOb  No  cooteoto 
con  haber  convocado  la  representseioa  nacional,  como  lo  ofre- 
ció en  el  decreto  org&nico,  ha  querido  que  sean  oídas  hsit» 
las  opinitmes  individuales  i  j  para  conseguirlo,  ordené  que  se 
esLiiiiulu-^o  á  los  ciudadanos  á  manifestarlas  francamente  en 
sus  escritos  públicos  y  en  sus  peticiones  al  congreso.  Jamas 
un  magistrado  supremo  habla  mostrado  antes  tantos  deseos 
del  acierto;  ni  que  se  obrase  con  tanta  libertadi  ni  que  se  ro- 
dease de  tantas  luces  un  cuerpo  refwuietttativo.  Este  rss§a 
aublime  de  liberalidad  justificará  stempn  al  Libertador  y  M 
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memoria,  contra  ias  torpes  imputaciones  con  que  se  le  ha  que- 
rido reerímínar.  Nunca  podri  cohonestarM  ei  bibcr  abusado 
de  wm  imticiott  tu  tiiiom  pti»  deicaiiocer  in  aatoridad, 
interprefir  liaicstrameDtft  mt  silnt  j  dMver  k  repdblicft 
cmimIo  m  trata  de  eeneolidaiia*  Faeron  inntadei  loa  dudar 
damie  para  manifestar  aoi  dictámenes  sobre  el  gobierno  que 
debiera  establecerse,  y  las  personas  que  eáliiiiasea  dignas  del 
mando  supremo,  á.  üa  de  que  la  representación  nacional  de- 
liberase con  mayores  conocimientos  y  con  toda  la  libertad 
que  debe  tener  por  su  naturaleza.  Ni  debieron  excederse  de 
estos  objetos,  ni  pensar  que  sus  manifestaciones  fuesen  obli- 
gatorias para  los  verdaderoa  representantes  dei  pueblo.  De 
otro  nuido  el  gobienio*  d^neraria  de  representativo  en  de- 
mocrático^ contra  el  pacta  expreso  contenido  en  la  lej  fanda- 
mental  de  la  nnion,  y  los  diputados,  dejando  de  ser  represen- 
tantes del  pueblo  colombiano,  quedarían  reducidos  i  nieros 
apoderados,  no  ya  de  las  provincias  que  los  eligieran,  sino  de 
los  individuos  (jiie  compusieran  las  reuniones  peticionarias. 
El  Libertador  nunca  quiso  desnaturalizar  las  cosas,  y  todo 
lo  que  se  haya  hecho  contra  la  naturaleza  de  estas»  queda  sin 
valor  ni  fuerza  obligatoria." 

En  el  segundo  documento»  d  en  el  nuevo  menssge  indicadiiu 
prepuso  acercarse  k  estas  provincias  cen  el  objeto  ja  dtchoi 
j  manifeató  tener  invitado  con  el  mismo  propósito  al  general 
Paez  para  una  entrevbta;  pero  pidiendo  al  congreso  una  au- 
torización capaz  de  influir  en  el  buen  éxito  de  su  proyecto 
j dejando  á  su  voluntad  acordar  lo  que  juzgaia  mas  acerta- 
do, mediante  á  que  no  lo  ocupaba  otro  penüamn  iitt)  <¡ue  el 
bien  de  la  república,  sobre  todo  lo  cual  se  le  contestó  en  el  30» 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente. 

*'  Debiendo  limitarse  el  congreso  á  ias  atribuciones  que  se 
le  detalláren  en  el  decreto  de  su  convocatoriat  le  es  satisfac- 
torio hallar  en  ta  autoridad  que  habéis  recibido  de  los  pue- 
UoS|  el  poder  suficiente  para  hacer  todo  el  bien  que  deseáis» 
poniendo  en  uso  los  medios  que  os  aconsejen  la  experiencia 
de  cuatfu  iuaUuá  de  revolución,  la  práctica  de  los  ncgocius. 
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t\  conócitniento  de  los  hombres^  imettro  herólco  «mor  4  14 
patria,  y  loa  Intereaes  de  la  mém  «iflomiNaiit*'* 

«^Despuea  de  laa  rdavantea  prnebaa  cpie  en  lodo  tíempie 
lubeii  dtdd  de  V0€«tr4  alta  capacidad,  enti  trien  penetrailn  «»l 

congreso  de  <]ue  scrt  is  bastante  para  serenar  las  tui  buleiicias 
t)ue  a'íoTTian.  El  ofrece  su  cooperación  en  lo  que  deppni'a  de 
aus  facultades,  que  constantemente  dirigirá  á  procurar  á  loa 
ijue  reprcaenta  la  feltcidad  por  que  anhela.  Cada  ano  de  «ma 
núennliroa,  eicitado  en  eatia  eirennalancíaa  par  lea  aentimien* 
toa  maa  faertea  j  gtfneroaea  del  patriotíamo^  reneeva  al  go* 
Inemo  ana  aolemnea  joramentoa  en  faTor  de  la  nilion  y  de  U 
«estabilidad  de  Colombia,  y  os  manifiesta  su  disposición  á  em- 
plearse en  cuanln  ronduTca  á  tan  intt  lisaiites  fines.** 
4  "  T^a  representación  nacional  está  convencida  de  que  no  es 
ocupa  otto  penaamientD  que  el  bien  de  la  república,  j  le  ea 
por  tanto  anmaneiitb  agradable  poder  aatorizaroa,  para  qne 
aacgaraa  k  an'nonkbre  &  loa  toliMnbbinoB,  qae  Mopoeata  de 
iaa  neoeaidadea,  de  loa  deaeoa,  de  laa  aapiraeionea  de  loa  pee- 
l>los,  7  de  loa  eraelea  eoníKetoa  á  qne  noa  han  eondncido  loa 
^sados -errfíreí*,  contrae  exclusivamente  toda  su  atención  á 
conservar  ia  uniun  sin  detrimento  tío  los  intereses  locales,  á 
0)mbinar  U  libertad  con  el  érden,  y  á  poner  fuera  del  alcan- 
ce del  poder,  DO  ménos  que  de  las  faccioneai  laa  garantlaa 
indívidiialca  y  la  tranquilidad  coman." 

Dicha  autorizadon  fné  mu  j  mal  recibida  por  loa  cénetela* 
noa»  y  como  en  la  miama  oonteatadoii  ae  le  habia  dícbo,  qne 
annqoe  el  condeso  aplaudía  ana  miras,  sentía  qae  ae  aeparara 
de  la  capital,  úntcH  (\uv  los  representantes  liul>uran  llenadora 
misión  para  ponerlo  cu  ajitiiud  de  olrcrei  vw  v\  nuevo  cóili^o 
fundamental  un  tcstimuniu  irrefragable  de  la  voluntad  gene* 
ral  j  una  garantia  nacional  j  permanente  contra  laa  deacon- 
llanaaa  j  augeatúmea  de  loa  enemigoa  de  Colombia;  conoaen- 
do  también  Bolívar  laa  conaecnenciaa  qoe  podian  aegoirae  4 
an  aaaencta  de  Bogotá;  y  no  mny  confiado  de  qne  la  entre- 
vista produ;;  era  buen  reaeltado,  avn  enando  llegara  4  eele* 
br«u  i>e,  Ui;¿u  preaeuie  al  congrego  que  íicccsíUiIm  del  geocrikl 
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Jote  Miría  Carreiío,  ifipatado  por  Maracajrbo^para  conservar 
U  traDquiliilad  de  las  piOfiaciaa.deLZiiliat  y  no  hubo  incon- 
vanidit»  en  ooncadénelo»  cnmpliiiiieiito  de  la  cooperación 
ofrecida  y  confonnindoae  4  la  el  dictámen  de  la  co- 

misión encargada  (te  examinar  dicha  solicitud,  la  cual  se  ex- 
presó en  la  manera  que  sigue  á  continuación. 

Podría  limitarse  la  comisión  &  lo  que  tiene  expuesto;  pero 
tone  falt£c4  lo  «}ue  le  dicta  el  conocimicBlD  de  las  cúrcanatan* 
ciae  dificUoa  en  que  ae  eDCHCiitm  la  repreaenlacioii  nacional » ai 
90  haee-preaeote  la  necesidad  qea^  en  ao  ooncofito^  haj  de  adop- 
tar al  núsvo  tiempo  nna  medida  4  raaolacioiif  para  hacer  perci- 
bir  líos  puebles  el  interés  que  toma  en  evitarles  toda  hostílidad 
(ranqueaíidules  los  me<lios  di^  cotn  Umüoií  v  de  concordia.'* 

*•  Aunc^ue  la  comi-iou  no  tenga  la  íLívos  para  juA;:;ar,  que 
la  disposición  de  situar  un  cuerpo  de  tropas  en  ios  valles  de^ 
Cuenta,  pueda  tener  otra  mira  que  la  que  se  maniñesta^do» 
preaencar.aL  departamento  del  Znlia  de  la  ioflnencía  del  par- 
tido que  se  ha  pronunciado  en  Caracas  contra  la  unidad  de 
la  república,  y  por  el  contrario  esté  persnadlda,  que  el  Liber- 
tador presidente  no  lia  abandonado  el  noble  y  ^neroso  de- 
sigtño  de  terniinar  amistosamente  aquellas  tlesavenencias, 
|)or  lo  cual  ha  merecido  los  aplausos  del  cünj»;reso  constilu- 
jeute,  le  parece  sin  embargo»  qae  al  desprenderse  de  su  Aono. 
nno  de  sus  miembros,  para  encargarse  del  mando  de  nnas 
faenas  qpe  la.falalidad  de  los  tiempos  podria,  quizas»  ilet as 
mu  all¿  de  lo  que  ahora  se  desea  y  puede  pre?eerse«  el  eonf 
greso  prooederís  conforme  4  sus  sentimientos,  conforme  á  In 
opinión  y  al  interés  público,  coufuriae  ú  la  necesidad  en  qucj 
se  llalla  de  acredita i  (jue  está  lejos  de  concebir  idea  alguna 
contraria  á  ia  íelictdad  de  los  pueblos  quo  representa,  acor- 
danda  al  mismo  tiempo  enviar  4  Venezuela  una  misión  do 
psn,  que  precediendo  4  todo  temor  y  k  toda  sospecha,  haga 
conocer  las  verdaderas  intendenes  de  U  representación  na* 
cional  j  laa  espenmias  que  ofrece  sn  escrapolosn  coniiden- 
cion  á  la  situación  presente  de  la  repábliea,  y  su  ardiente  aa" 
hdo  por  dejar  satidíeclioa  loa  votos  nacioaalcs." 
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•*  Esta  mí«ion  Uevaria  en  las  basas  de  la  consfitueion,  de  que 
86  ocupa  actualmente  el  congreso,  una  prueba  perentoria  de  ia 
fidelidad  con  que  está  dbpueito  á  €Oimponder  4  la  confianza 
de  la  nacioni  j  exigiría  la  nnion  en  nombre  de  la  patria  y  bajo 
lot  aaspieios  de  la  libertad  y  de  ka  principioB  qoe  ¡iroeltiiHi 
Colombia  por  el  éi^uio  legítimo  de  eos  representante».^ 

**  La  concordiiy  seiort  es  indispensable  para  completarla 
obra  de  nuestra  reunión;  y  nada  arentura  la  comisión,  ase- 
gurando (¡uc  sin  ella  nada  habriüinos  hechü,  aun  cuando  san« 
cíonáseinos  la  constitución  mas  perfecta  y  mas  conforme  á 
las  circunstancias  de  nuestro  país.  En  tudo  tiempo  honrará 
al  congreso  este  acto,  que  puede  producir  la  paa»  la  buena 
inteligencia  entre  benaanos  íntimamente  ligpklos  por  ta  dicba* 
Instalado  el  congreso  en  medio  de  bortascag  políticas»  com* 
probará  de  este  mado  qne  aolo  en  la  razón  páblica  Qa  toda 
su  confianza,  y  que  no  tiene  otro  norte  que  la  irolnntad  y  la 
conveniencia  nacional,  y  que  no  tiene  otro  interés  superior  4 

la  stlud  do  todos  y  á  la  vida  de  Colombia."' 

**Aritcs  de  dictar  leyes  á  nuestros  couiileníes,  procuraré- 
mos  por  los  medios  que  están  k  nuestro  alcance  su  bienestar, 
y  les  daremos  por  gaje  de  nuestra  benevolencia  un  acto  so- 
lemne de  fraternidad  que  confirmará  la  pareas  de  nuestras 
operaciones.  Si  por  desgracia  esto  no  fuere  suficiente  para 
*  calmar  los  ánimos  agitados  en  medio  de  tantos  pelígroo»  y 
para  despertar  en  todos  loa  corazones  el  patriotismo  que  ani* 
ma  á  los  representantes  del  pueblo,  habrémos,  seüor,  mani- 
festado evidentemente,  de  cuanto  somos  capaces  en  curapU- 
miento  de  los  d.  beies  que  nos  impone  nuestro  encardo/' 

*•  En  este  coiicepto  la  coini-ion  concluye  proponiendo* ••• 
Que  se  envíe  á  Venezuela  una  comisión  compuesta  de  dos 
miembros  del  congreso  á  los  fines  que  quedan  indieados^" 
como  se  convino,  con  la  sola  diferencia  de  acordar  que  fueran 
tres  loa  individuos  que  se  nombraran  para  componeria. 

Los  elegidos  en  el  6  de  Febrero  fueron  el  gran  mariscal  de 
Ayacucho  Antonio  José  Sucre,  el  obispo  de  Santa  Marta  José 
Maiia  Eblcves,  pi  esideute  y  vjcc-pi cbideute  del  mismo  conati- 
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toyente  y  el  difintado  por  Cartagena  Jaan  García  del  Rio,  como 
así  lü  ¡)at  tlci|)()  L'n  el  9  el  ministro  de  la  gueri  A  al  iteueial 
Paex,  quien  nombró  man  adelante  en  e!  7  tie  Marzo  otra  com- 
puesta  de  los  ciudadanos  genera!  Santiago  Mariiio,  Martin 
Tüvar  FoQte  y  Andrea  Narvarte,  autorizados  para  oir  en  loa 
límites  del  Estado  la  misiim  á  qae  venían  y  para  contestarla 
coDÍorme  4  las  íastniccioneB  que  les  daría  como  encargado  de 
IB  gobíorao;  pero  limitadas  4  loa  poderes  de  que  lo  habían 
iavaatido  loa  pueblos  de  VeneEttela,  miéntru  se  reunía  su 
congreso.  CarreHo  no  \\t^  4  salir  acta  Cécota,  y  en  su  lu- 
gar nombró  Bulivar  al  general  O'Leary,  que  relevó  al  coro- 
nel Blanco.  En  el  citado  dia  6  contestó  el  jjobi  rur.dor  de 
Pamplona  al  de  Méride,  quedar  enti  iado  dtl  pronuncia- 
miento de  dicha  provincia  y  le  notició,  que  había  dirigido 
80  comoiiicacion  al  prefecto  del  departamento  para  su  reso- 
lucioni  pnitost4ndolo  ademas  qne  por  aa  parte  no  sería  bosti- 
lisado  SQ  territorio  en  manera  algosa»  j  que  se  respeteiian 
como  basto  allí  las  relacioaca  da .  comercio  j  de  amístod  que 
había  entre  4mbas  protinebs*  En  el  fiO«  dada  cuente  en  el 
constituyente  de  varios  documentos  relativos  á  la  decisión 
tomada  en  estas  provincias  y  sancionadas  ya  las  basas  de 
la  nueva  constitución,  se  acordó  y  participó  al  egecutivo : 
que  todos  Los  actos  que  se  hubieran  celebrado  ó  se  celebra- 
ran con  otro  objeto  que  el  de  representar  al  cuerpo  acerca 
de  la  forma  de  gobierno  qne  conTÍniera  4  Colombia»  eran 
nnlos  j  de  ningún  Tatoft  caino  contiarioa  al  didea»  4  la  lej 
fimdamentel  j  4  los  tratados  aolcmnes  qne  ligd^  la  re* 
pública  con  las  naciones  que  la  habían  reconocido  y  que 
partiera  cuanto  ántes  la  misión  de  paz  decretada,  instruida 
de  la  misma  resolución  y  encargada,  no  k»olo  de  hacer  re- 
conocer las  basas  adoptadas,  sino  de  persuadir  también  la 
necesidad  de  la  unión  para  impedir  ios  males  consiguientes  4 
vn  rompimiento* 

basas  adoptadas  fueron  las  siguientes.  "  1.  **Se  rati- 
fiea  la  integridad  de  la  repébüea  de  Colombia  conforme  4  U 
lej  fttndaDMntal^— A.  ^  Sn  gobinmo  débe  tar  noo»  popular, 
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representatiyo  y  electivo.— S.  El  poder  supremo  estará 
siempre  dividido  para  su  egercicio  en  legislativo,  egecntÍTO  j 
judicial.— 4*  ^  £1  poder  legisktifo  residirá  ea  el  ooDgreto, 
compuesto  de  les  cámaru  del  senado  y  de  repreacntantBo, 
cnyos  actos  deberán  recibir  la  sanción  del  cg^cntivo.^. " 
£1  poder  legislativo  no  podr&  delegarse  en  ningún  caso,  á 
persona  6  corporación  alguna. — G.  ^  El  poder  ep^cutivo  resi- 
dirá en  el  presidente  do  la  república,  y  lo  ejercerá  necesaria- 
mente por  conducto  de  los  ministros  secretarios  de  Estado.— 
7»  ^  Un  consejo  de  Estado  auxiliará,  al  presidente  en  los  ne- 
gocios graves  de  la  adoBiaistractoik— 8.  La  jasttcia  se  sd- 
ninistrará  por  los  ifribonales  j  Jazgado»  con  entera  indepcn* 
dencia  en  sn  egercicio.^. "  Para  la  mejor  admlnistradim 
de  los  pueblos,  se  divide  el  territorio  en  departamentos,  pro- 
vincias, cantones  y  parroquias. — 10.  ^  Se  esublecerán  cá- 
maras de  dihti  lio,  con  facultad  de  deliberar  y  resolver  en  todo 
lo  municipal  j  local  de  los  departamentos«.jr  de  representar 
en  lo  que  concierna  á  los  intereses  generales  de  la  república. 
§  1.*^  El  departamento  qne  por  aa  población*  riqneca  y  de- 
más drcttnstancmsy  pneda  aostener  este  establecimiento  per 
al  solo,  con  utilidad  pública,  tendrá  nna  cámara  de  distrito. 
§  2.°  El  departamento  que  por  escasez  de  población  ú  ovi  .is 
cau«as  no  pueda  so^ncr  este  establecimiento  por  sí  sulo  cun 
utilidad  pública,  se  reunirá  á  otro  inmediato  para  este  objeto^* 
11,  ^  Se  prolongarán  los  periodos  de  las  elecciones,  para  evi* 
tar  los  inconvenientes  qne  resultan  asá  de  la  frecuente  varia- 
ción de  los  altos  funcionarios,  como  de  la  misma  rspeticten 
de  aquellos  actos.— 12.  ^  Ningún  poder  ni  magistrado  ten- 
drá facultades  ilimitadas,  j  que  no  estcn  determinadas  por  la 
consiitucion. — 13.^  Ninírun  poiltr  ni  rnagislrüdo,  tendrá  en 
ningún  caso  la  de  suspender  las  garantías  individuales,  fuera 
de  aquellos  que  se  establezcan  fssí  la  constitución. — 1 1.  ^  To- 
do funcionarío  público  está  sageto  á  responsabilidad  en  ei 
cgoxicio  de  su  autoridad*  gefe  del  Estado  es  incsponsa- 
ble  por  los  actss  de  la  administraron.  Lo  será  oi  loe  casos 
¿e  alta  traición  especificados  en  la  constitución.— 15.  ^  La 
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rdigioQ  del  Eitado  et  U  cat^Uc»,  aportdlica,  romui  j  el 
fbbiemo^  ^erciendo  el  patronato  de  la  %leaia  colombiana» 
no  permitirá  otro  culto  público.---lG.«*  La  constitución  ga- 
rantiza j  protege  la  seguridad  personal,  el  derecho  ilc  pi  (.pie- 
dad, ia  igualdad  ante  la  lev,  U  libertad  de  imprenta  conforme 
4  la»  leyes,  la  libci  ud  de  industria  j  el  derecho  de  petición." 

Auncjue  estas  basas  teoiati  contra  ai  la  voluntad  jé.  decla« 
rada  é  irrevocable  de  estas  provinciaSt  J  no  obstante  quena** 
ellos  de  sua  pueblos  se  habían  fundado  pan  sus  acUs  en  In 
üegitímidad  con  que  se  había  sancionado  la  lej  fundamental 
qoe  se  alrgabai  queriendo  el  constitujrente  ilustrar  mas  el 
modo  con  que  habia  procedido  vn  -is  trabajos  y  los  fines  que 
se  había  propuesto,  dirigió  á  bis  colímibianos  la  alocución  li* 
guirnte,  Colondjiunoa !  El  congreso  constituyente  os  pre* 
>enta  ja  la^  basas  que  ha  adoptado  para  la  constitución.  Ha- 
llareis en  ellas  llenos  Tuestros  deseos  j  respetada  vuestra  yo* 
luntad.  Vuestroi  representantes  solo  han  tenido  porolgeto 
el  major  bien  de  larepdblica,  y  siguiendo  tos  impulsos  de  su 
corazón»  sin  desviarae  de  sus  deberes,  creeü  liaber  cumpUdo 
vuestros  votos.'' 

Reunidos  para  dar  instituciones  permanentes  á  Colombia, 
«e  les  impuHo  la  ¡^agrada  obligación  de  aostener  la  integridad 
nacional.  Nuestra  fuerza  j  nuestro  poder,  el  precioso  bka 
de  la  independencia,  el  nombre  colombiano,  las  reisdonet 
contraidaa  con  naciones  poderosas,  todo  cuanto  hsj  mas  glo- 
noao  y  mas  respetable  para  los  que  con  8u  heroísmo  se  hau 
formado  una  patria,  y  atI(|uirido  el  derecho  de  presentarse 
entre  las  naciones  del  mundo;  todo  se  interesa  eu  el  sosteaí' 
miento  de  Cohunbia.  No  serán  jamas  sus  hijos  loa  que  se 
aUeverán  á  destruirla^  y  aunque  en  el  calor  de  la  pasión  sn- 
blime  que  inspira  la.libertad,  esta  haya  merecido  preferentes 
Totos,  vuestros  representantes,  en  la  calma  que  exige  su  mi- 
fiistcrío,/ apreciando  debidamente  vuestros  esfuerTo*?,  no  lian 
podido  separar  h  libertad,  de  hi  u nmn ,  y  han  ralihcado  el 
pacto  solemne  que  exisLe^eatrc  j)ueUlod  que  se  ligaron  para 
coioponer  una  sola  nación.'' 
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'  **  Bl  pAnenm  confiniiará  siemlo  noo  mismo  pira  toda  U  re- 

pública,  y  él  wrá  popalar,  representetiTO  y  electÍTO.  El  con- 
greso ha  tenido  presente  el  sentimiento  nniversal  de  Culum- 
bia  en  oposicioü  á  todo  otro  sistema^  y  recorriendo  los  ma* 
inemoral)le«;  acutiteciinientos  de  la  revolución,  lia  encontrado 
en  su  apoyo  nuestra  propia  historia.  Los  gobiernos  represen- 
latí  vos  nacienm  coa  d  primer  deseo  de  libertad^  j  despoM 
de  tantos  desastres  j  triunfos,  de  tantss  alternativas  j  cam- 
bios, 7  enando  nada  existe  entre  nosotros  qne  no  haya  expe- 
rimentado el  influjo  de  una  suerte  inconstante,  solo  esta  basa 
ha  sida  inmutable  y  se  ha  presentado  siempre  como  un  prin- 
cipio de  vida  en  nuestra  organización  política.  Si  la  debilidad 
de  ios  gobiernos  que  se  establecieron  al  principio  abrió  laa 
paertas  á  la  sanguinaria  j  feroa  dominación  española,  el  po- 
der qne,  reuniendo  loa  recursos,  di4  una  sola  dirección  4  loa 
negocios  j  i  las  opersciones,  ha  destruido  4  los  enemigos  de 
la  América,  arrojando  sus  reliquias  roas  atli  de  los  mares,  y 
conquistado  la  inJepcndencia.  Este  bien  inestimable  adqui- 
rido á  costa  de  sanare  v  sacrificios  bin  número,  recoiineruJa 
altamente  la  unidad  del  gobierno.  ]ja  España  no  dv-  ha  re- 
conocido aun,  j  ella»  como  en  otro  tiempo,  se  aprovecharía  al 
variásemos,  de  nuestra  debilidad  y  de  Isa  antipatías  localea 
que  renadcnn,  para  sub/ugamos  nuevamente.  ¿  El  congreso 
que  esto  provee,  llenaria  su  misioa  retrocediendo  4  la  época 
de  nuestras  des«;racias  ?  üe  nin^n  modo,  porque  la  consti- 
tución ijue  hiciera  no  seria  permanente.'* 

"Los  altos  tuncionariosdel  Estado,  los  que  han  de  de^empe- 
Sar  los  deberes  del  poder  legislativo  y  del  egecutivo  tendrán 
todos  un  origen  popular.  T  aunque  en  beneficio  del  órdea  y 
-de  la  tranquilidad  pública,  las  elecciones  no  ser4n  tan  firecuen* 
tes  como  se  habían  establecido  por  la  constitución  anterior, 
ninguno  de  ellos  permanecerá  en  el  egerctcio  de  la  autoridad» 
sino  por  t  iempo  liinitndo;  v  los  que  entre  vosotros  ^ean  digima 
de  la  cuüliaíi/.a  publica,  ai  temarán  en  aqur^üds  destinos.'* 

Jamas  estarán  unidas  las  funciones  del  poder  supremo. 
La  íiicttltad  legislativa  en  nbgun  caso  podr4  delega  £ 
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quten  no  la  reciba  de  It  conttltncloii.  La  justicia  se  admÍDÍs* 
tirará  por  Jaeces  IndepeiidieiiteB  de  toda  otra  autoridad,  j  su 
coDcleneia  sola,  sin  que  intenrenga  influjo  alguno  «iterior, 
será  la  que  obre  en  la  aplicación  de  la  ley.  La  responssbifi^* 

dad  se  establecerá  para  todos  lus  empleados  públicos  :  el  pre- 
sidente del  Esüido  no  estará  exento  de  ella  en  todos  los  ac- 
tos exclusivamente  sayos;  y  los  ministros,  sin  los  cuales  nada 
puede  hacer,  porque  son  sus  óiganos  necesarios,  sufrirán  la 
de  todos  squellos  en  que  apareciesen  sus  firmas.  De  esta 
nodo  la  responsabilidad  será  en  adrante  mas  eficaz  j  efee* 
tiva»  j  nna  garantía  mss  ciertk  de  la  buena  adminislzacioa.'* 

"  Ningún  funeionarío  tendrá  tampoco  facultades  ilimitadas; 
y  ninguno,  cualquiera  que  sea  SU  denondnaeion,  podrá  eger« 
cer  otras  que  las  deterinm  uhis  expresamente  por  la  constitu- 
ción. La  arbitrariedad  no  amenazará  ya  impunemente  al  co- 
lombiano, y  la  seg;uridad,  la  libertad,  la  propiedad^  la  igual- 
dad estarán  al  abrigo  de  la  fuerza  y  del  poder." 

"  Los  intereses  locales  han  llamado  particularmente  Inaten- 
ción del  congreso  j  se  ha  acordado  que  se  estsblecerán  cá- 
marss  facultadas  psra  deliberar  j  resolver  sobre  ellos;  j  en 
todo  lo  municipal  de  los  distritos  que  se  les  seSaleni  pndien- 
do  representar  en  cuanto  á  los  intereses  genersies  sin  restric- 
ción alguna.  Este  establecimiento,  disminuyendo  la  centrali- 
zación del  poder  en  lo  que  es  perjudicial  á  todas  las  provin- 
cias, y  mas  u  las  dií^tante^,  procurará  á  los  j)ueb!os  un  recur- 
so en  sus  necesidades,  la  reparación  pronta  de  ios  daüos  que 
sufran,  y  allanará  en  fin  los  obstáculos  que  se  opongan  á  sn 
felicidad.  £1  scercará  á  loa  pueblos  j  á  los  hombres  para  tra* 
tsr  en  ceraun  sos  negocios;  j  discutiendo  entre  sí  sus  mas  in- 
mediatos, y  por  lo  mismo  mas  queridos  intereses,  se  inspira** 
rán  métua  confianza,  y  nacerá  la  concordia  y  la  armonía. 
Serán  estas  asaniblcas  un  vínculo  de  unión,  el  apoyo  de  los 
ciudadanos,  la  fuente  de  la  proRpendad  de  los  pueblos,*' 

**$e  ha  establecido  pcir  ultimo  que  la  santa  religión  catáli* 
ca  apostólica  romana  que  profesamos  todos  los  colombianos» 
y  que  08  «i  «éncttlo  mas  fuerte  que  not  liga  por  nn  sentimientg 
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iAtimo  üe  caridad^  sea  también  ea  pgUúca  un  derecho  invioU- 
ble  y  lagrad»  que  deba  garantir  la  cooatÁtAcion*  No  será  per* 
mitido  otro  culto  péblieo^  y  el  gobierao  que  cgerce  la»  faacio- 
nea  augustas  de  patrono  de  la  igi«!iúa  d«  ColoBbía catará  tiiev- 
gado  como  tal » d«  no  consentir  que  se  falte  4  esta  diapoucioo.** 

•*  Sobre  esf  .v.  bas.asel  contri  eso  va  ú  tortuar  la  constitución, 
y  espera  <iue  »u  trabajo  no  >erá  iiiíVucluoso.  El  espirita  de 
desunión  c]uedar4  deharuiiiUo  por  el  celo  de  vuestrub  repre- 
aeütanus.  Loa  patriotas  se  levantaráa  ea  todas  las  pro  vi  a - 
cías  para  sostener  el  érdea  que  renace  en  los  conflictos  de  ta 
•narqiiía.  Ellos  ▼erán  que  los  diotámenes  de-  so  coociencaa 
política  sancionados  por  la  ley»  se  presentan  tríanfantescono 
la  volujitad  naciorial,  y  asegurados  para  siempre  contra  todo* 
los  parüduá  enemigos  de  la  libertad.  Unidos,  ex*»fitos  de  de»- 
C0nfian7«asy  temores,  nos  recoiiocerémos  todo»  [>or  la  purrü 
de  nuestros  priiuipíos,  por  la  coui»tancia  de  nuestros  esfuer- 
zos» por  el  tnstinto  irresistible  del  patriotismo.  constkii* 
cion  será  el  punto  de  ciwktacto  de  les  que  en  diversas  direc- 
ciones, solo  han  buscado  un  término  al  desorden  que  ba  in- 
vadido nuestras  esperanzas.  EUa  di«ipará  las  tempoiitadeu 
acumuladas  sobre  nuestras  i:abe/.a>;  v  la  puuia.  recibirá  uue- 
va  vida  y  recuperará  su  crédito  y  su  gloria/' 

A  meiliados  del  citado  Febrero  se  tuvo  noticia  en  Mérida 
de  las  disposiciones  militares  que  se  han  referido,  y  aunque 
ántes  se  haboui  tomado  precauciones  para  poner  á  cubierto 
de  cualquier  invasión  aquella  parte  de  nuestros  confines,  jua* 
gaiMlo  el  general  Paey.  q«e  debia  adoptar  otras  medidas  capa- 
ces lie  causar  respeto  ú  los  amis^ii^  de  la  integridad,  nooofl- 
tonto  con  haber  manda<lo  aumentar  la-*  fuer/.as  destinadas 
acia  las  fronteras  deCúcuta  á  cargo  del  «general  Marino,  quien 
en  el  dS  había  oficiado  desde  TrugUlo  ai  gobernador  de  U 
precitada  provincia»  paca  que  en  el  caso  de  apnnümavse  tro* 
pas,  advirtiera  al  gefe  que  laa  «oodiigen»  que  si  pasaba  el 
Táchira,  lo  coiisideraria  como  declaraeion  de  guerra»  iBinció 
cu  el  ¿5,  que  debería  salir  prontaineute  á  campana  para  soo- 
teacr  el  Ubre  prouunciaau^aiu  de  VeAezucUt  como  io  veiüicu 
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man  rulrliiiito,  i1c5pups  de  varins  oc  uneiií-ias  que  se  iníHcarárf, 
y  ci  everulo  (jue  >t*  r(HTipcri;iM  s»TÍainente  las  hnsti!it!aHe«,cuvo 
paso  fué  precedido  de  una  comunicación  del  mihistro  de  reía* 
ciotiei  eitertoTM  cfirigifia  de  ta  6n)cn  en  el  27  al  de  Bogotá 
reUtivA  al  mismo  afOiito  y  cm  el  objeto  de  evitar  que  «e  der* 
rama  ra  aangre  entre  peeblos  hermanos,  j  de  la  proclama  que 
¿i6  ea  «1  de  Mam  Rlguíente«  hiformando  k  loa  Tenezolanoa 
de  los  rie.s¡;[os  que  corrían,  en  lai  cuales  se  leen  cosas  muy  dig* 
ñas  de  atención,  pues  si  en  la  una  sp  notan  niíí»^9  de  hiimani* 
dad  V  pnidenria,  f>:mtar\t»'S  á  justificar  el  cuidailnwo  iiiteren  con 
que  se  aspiraba  á  no  ver  akerada  la  paz;  se  comprueUi  por  la 
otra,  que  no  eran  del  Unlo  exactas  las  noticias  que  se  tenían 
de  Bogotái  qne  se  temía  el  inflajo  del  general  llolÍTar  j  mas 
nnn  lai  maníebru  de  sus  partidarios;  j  eo  fin»  qne  atendida 
ia  rsaolocáon  de  loo  pueblos  y  la  oferta  que  les  había  hecho  el 
fOttmo  Psez  de  estar  con  ellos,  la  lueha  no  se  deoidiria  sino 
¿  costa  de  pelíj^ros  v  ilc  Gurami»  s  desastres. 

Las  palabras  que  citan  de  dichu  cuiiiunicacion  se  mar- 
can entre  las  siguientes.  **  Tengo  orden  de  S.  K.  el  gefe  cítü 
y  militar  del  Kaitado  de  Venezuela  de  manifestar  por  oonduc* 
to  de  U8.  al  gobierno  de  Colombia  el  resultado  do  loa  pro- 
nnnciamienlos  que  hicieron  loa  pueblos  de  los  cuatro  depar» 
tameotos  qoe  lo  eonstitoren,  en  virtud  del  decreto  (|ue  con 
este  objeto  libró  el  Exmo.  Sr.  liil)crí.i<l«i  ¡>i esuleute/'  '*  Di- 
fundida en  tndii  v^te  territorio  el  acta  de  l\<raca.H,  tle  cuyo 
conteniiio  diú  cuenta  S.  i¿.  el  geíe  supeii(;r  al  cun^eju  de  go- 
bierno por  el  órgano  del  niinisterio  del  interior  en  oficio  do 
Diciembre  próximo  pasado^  las  capitales  de  loa  otros  departa* 
mentoa  Maturin,  Zulia  y  Orinoco»  las  de  las  provincias,  laa 
cabeceraa  de  cantón,  y  aun  los  pueblos  y  parroquias,  adoptá- 
ron  unánimemente  la  resolución  de  la  de  Caracas, ad^laiiLaii- 
düse  aifuunas  ú  revocar  expri  -.iiuentc  los  poderes  d«  los  di- 
putados c]ue  iialnan  marchado  á  representarlos  en  el  congreso 
de  Colombia.  Kn  consecuencia  de  uuoa  pronunciamientos  tan 
decisivos  y  anifMinca  por  la  electiva  separación  de  Yenezuein 
de  la  rntcgridad  de  la  repdUicn»  por  el  dcacoBociniento  de  It 
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•ntDridad  d«  S.  E.  «I  Libedador,  por  Im  cmoeidm  de  «H 

congreso  constituyente,  y  por  la  momentánea  permanencia  de 
S.  E.  el  gefe  snperior  en  el  mando  supremo  «leí  Estado,  en 
tanto  que  se  estableciese  su  gobierno,  S.  £.  crejó  de  su  de- 
ber obedecer  ia  voluntad  soberana  de  ios  pueblos,  y  el  13  d# 
Bnero  áltimo  czpidié  el  decreto  ceoiiw&iido  la  nacioBy  fnim 
que  por  nodio  de  legf timoe  repreteotintee  m  dé  la  fima  y 
«BQiittitnckm qtto quiera.*'  «"Se hibiapropue0t0S.B.dar«ete 
último  conocimiento  al  gobierno  de  Colombia»  lue^^  que  e!^- 
tuvieiben  impresas  todas  lis  actas  en  que  los  pueblos  han  con- 
signado sus  votos,  única,  pero  bastante  razón  para  haberlo 
demorado  hasta  ahora,  que  sin  acompañarlas,  por  do  habem 
coodnído  la  ¡mpreeioiif  se  precipita  4  hacerlo,  no  sea  qae,  por 
fidta  de  este  peso»  el  gobierno  de  Colombia  adople  inedidaa 
iriolentM  y  de  resnlisdos  para  siempre  lamentables,  contra  la 
resolncion  irreTocable  de  los  pueblos  de  Venezuela.  Funda 
S.  E.  este  temor  en  la  noticia  que  tiene  ya  de  haberse  decla« 
rado  por  el  condeso  constituyente  reunido  en  Bogotá,  indiso- 
lable  la  unión  de  la  república  como  ella  era,  y  también  que  se 
maereo  cuerpos  de  tropas  sda  nuestrss  fironteres."  |C7*"  Sí 
laiupéblica  estiya  diñiKday  si  lasepsctcion  doYcnesneia 
para  constitmrse  en  un  gobierno  distinto,  osla  obra  dala  ts^ 
luntsd  y  dedsiott  de  esda  ano  de  los  veneadanoe,  la  contra^ 
dicción  armada  del  gobierno  de  Colombia  en  ve/,  de  hacerla 
retrocefler,  no  baria  mas  que  reanimar  la  nplnion  y  elevar  el 
Taior  acjreditado  de  Venezuela  i  la  clase  de  los  prodigios.  Y 
de  sqol  i  cual  otra  cosa  podría  ser  la  consecoencia,  sino  la 
gnerra  civil,  que  abrazo  al  invasor  igualmente  que  al  invadido  ? 
lia  imágni  teosta  que  representsria  este  cuadro,  lobrecogn 
el  ánimo  de  8,B.  el  gefe  mvil  y  militar,  y  para  que  nunca  ja- 
mas se  presentí*  á  la  vista  y  sufrimiento  de  pueblen  hermanos» 
me  manda  dirigir  á  T'S.  esta  manifestación,  con  la  suplica  üe 
que  se  sirva  transmitirla  al  conocimiento  de  su  gobicmo.''<04 
La  proclama  dice  asi  4  la  letra.  ;  Venezolanos!  Por  vueu- 
tro  voto  unáninm  ha  separsdo  Veneanela  su  adminlstracioa 
da  Uquoánteitavo  unida  €00  d  resto  del  tenritorío  dato» 
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tombía,  7  por  él  miimo  me  he  cocaifidii  ¡mnñBimialiMnt»  iM 
érden  j  trtnquilidad  del  Esttdo  haslt  li  rennien  de  la  con* 
Tcnclon  Tenezolana.  No  tengo  mn  gmntü»  de  Tosotm  que 

la  sinceridad  que  considero  eu  vuestros  sentimientos, emitidos 
sin  ningún  influjo  de  algún  poder  extrauo;  ni  vosotros  habéis 
recibido  de  mi  otra,  fine  mi  voluntarir»  comprometlriíKuito  ú 
protegerlos  j  defenderlos  contra  tuda  violencia  que  intente 
sufocarlos.  Estamos  sin  embargo  perfectamente  unidos  en  dos 
puntos  esenciales  que  son,  la  convicción  de  que  la  vida  poil- 
tica  de  Veoeaaela»  lu  bienestar  j  prosperidad^  consisten  en 
la  separación,  y  en  que  el  influjo  del  general  Bolívar  peiju- 
dicaria  á  la  nueva  oigaouacion»  Vuestra  resolución  os  ha  im- 
puesto el  deber  de  no  omitir  sacrificios  para  conseguirla : 
vuestro  celo,  repüsu,  bienes  y  aun  vuestra  sangre,  son  propie- 
dad de  iü  patrtH,  si  la  necesidad  llea;are  ¿  ser  extrema;  y  í\ 
mi  promesa  están  unidas  mi  reputación,  las  glorias  que  he 
buscado  con  fatiga»  j  que  he  encontrado  en  medio  de  grandes 
peligros  7  los  bienes  que  la  patria  me  ha  dado  en  reconoci-* 
miento  de  mis  servicios.  Todo  est£  empellado  en  la  empresa 
de  fijar  de  on  modo  permanente  las  basas  de  nuestra  libertad» 
asegurando  para  nosotros  j  las  genersciones  que  nos  han  de 
suceder,  las  bendiciones  de  un  gobierno  popular,  en  que  las 
garantías  del  ciudadano  sean  tan  fuertes  coaiu  el  poder,  y  en 
que  la  snciedad  de  VcncyAicla  no  quede  expuesta  á  los  capri- 
chos de  alguna  persona*  ú  familia.  Al  frente  del  egercito  me 
hallareis,  cumpliendo  mis  deberes  como  soldado,  j  defen- 
diendo mis  derechos  como  el  mas  celoso  republicano.  Sí  la 
desgracia  pone  la  victoria  en  las  manos  de  algún  invasor, 
acordaos  de  la  palabra  que  os  doy,  que  no  gozuá  los  frutoi 
de  su  triunfo  fiital,  sino  pssando  por  sobre  mi  cadáver,  por- 
que estoy  resuelto  á  no  sobrevivir  á  la  ignominia.'*  Vene- 
zolanos I  Debo  informaros  con  franqueza  del  estado  de  vues- 
tra existencia  política  :  ella  peligra,  si  no  sois  mas  fuertes  que 
la  intriga,  la  calumnia  y  el  poder  de  la  ambición.  La  conven- 
ción reunida  en  Bogotá  por  orden  del  general  Bolivar,  des- 
preciando nuestro»  votos  ha  declarado  que  la  ley  fundamcn* 
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tal  «leía  unión  es  índestnictible,  encargando  al  mismo  gene- 
ral Boüvar  de  conservar  la  integridad  de!  territorio :  el  gene- 
ral Bolívar  lia  aceptado  voluntariamente  la  odiosa  migioD, 
despees  de  haber  repipiado  el  mando  supremo»  j  marcha  con 
un  egérclto  k  someter  el  valor  indomable  de  Venezuela :  trae 
su  espada  dirigida  sobre  el  eorason  de  la  madre  que  le  dtó  et 
ser,  7  pretende  ocultar  el  reneno  de  la  venganza,  que  encier- 
ra m  S.U  pecho,  con  el  velo  de  obediencia  y  sumisión  ,i  hi  vo- 
luntad nacional.  Kioplciiut  la  astucia  [>.ii a  sorjii  lmuIim  v  se- 
dut  Ho>;  ^1  esta  Íihmt  iiu  fir  r/.,  empleará  mas  inútilmente  ta 
fuer/.a.  ¿Y  quien  podrá  culpar  nuestra  defensa?  Los  agre- 
sores extcrminarim  para  establecerse;  nosotros  para  conser^ 
vamos.  El  mundo  civilizado  echará  sobre  su  frente  el  crimen 
de  la  sangre  que  se  derrame  j  conocerá  la  jusücía  de  nuestra 
tenacidad  j  aun  de  nuestro  furor  en  el  combate.** 

A  la  fecha  en  que  se  discutían  en  Bogotá  las  basas  referi- 
das, ocurrió  también  en  Rio-Hacha  la  sublevación  del  bata- 
llón lioyacA,  adliiricndose  al  pronunciamiento  de  Maiacaybo: 
este  acto  lo  rutítice)  en  seguida  con  mi  marcha  acia  el  depar- 
tamento del  Zulia  :  unos  lo  reprobaron  y  otros  lo  calificaron 
de  grande  acción  y  como  un  monumento  de  eterno  honor  para 
el  cuerpo :  hablaba  entonces  por  estos  el  deseo  de  aumentar 
su  partido  j  lo  extraflo  habría  sido,  que  condenaran  lo  que 
tanto  daiiaba  á  la  disciplina.  Poco  después  se  pusieron  en 
camino  á  desempeñar  su  comisión  el  gran  mariscal  y  el  obis- 
po de  Santa  Marta  :  quedaron  en  Bo^ot.i  ! irnos  de  coiiiiaii/.a 
en  la  actividad  del  primero  y  en  su  iuilujo,  suponiendo  que  la 
decisión  de  estas  provincias  era  obra  de  una  facción  sobre- 
puesta á  la  comunidad;  pero  nunca  reflexionáron  que  aun  en 
este  caso  se  la  había  facilitado  en  la  alocución  citada,  un  do- 
cumento bastante  para  justifiearse  j  aun  para  atraerse  el  res- 
to de  los  venozolanos,  puesto  que  la  misma  representación 
nacional  reunida  en  aquella  capital  daba  á  entender  sin  re- 
bozo, que  hasta  allí  habían  estado  sus^efoft  n  fu  arUfrnritdad^ 
1/  sin  garantios  contra  la  fuerza  y  el  poder,  su  seírr/ndad,  ta 
libertad,  la  propiedad  ^  la  igualdad^  cujos  goces  no  debían 


Digitized  by  Google 


481 


ajwitttnr  «tm  Tex  lot  que  ya  te  liallalMui  eA  iptitiul  de  po- 
der conaemrlos  por  medio  de  institiicíoiies  propias»  análogas 
i  808  circuDBtandas. 

Entrado  Marzo  lleg;áron  k  Cúcuta  loseomisiooados,  y  aoo 
se  aik'laiitároü  Iu.-íU  la  Gi  it;i  vn  dirección  á  Mér'ula,  á  pesar 
de  habérseles  advertido,  que  debían  pennañecer  nobre  los  lí- 
mite» y  DO  atravesar  el  Tácliira ;  felizmente  el  gobernador  de 
la  provincia  mostró  la  fimeza  que  demandaba  el  cumplimien- 
to de  Ua  órdenes  dadas  al  intento  por  el  general  Paex,  7  los 
hizo  retroceder  j  situarse  en  el  Rosario :  de  las  primeras  con- 
testaciones entre  loa  mismos,  dieron  aquellos  conocimiento  al 
congreso  de  Bogotá;  pero  estaban  tan  alucinados  algunos  de 
sus  miembros,  que  la  comisión  encargada  de  abrir  iuíurme  en 
el  ne^iicio^  confundiendo  las  precauciones  que  se  tomaban  por 
el  gefe  superior  de  estas  provincias  con  otras  miras,  dirigidas 
en  su  concepto»  á  ocultar  4  los  venezolanos  el  objeto  de  la 
misión»  no  tuvieron  inconveniente  en  decir  entre  otras  cosai^ 
lo  que  expresa  el  siguiente  párrafo.  Aunque  los  seSores  co- 
misionados no  sean  recibidos  en  los  departamentos  del  Norte 
por  la  oposición  de  aquellos  gefes,  no  debe  atribuirse  este  ex- 
ceso inaudito  de  desatención  ú  un  deseo  de  sangre,  á  una 
obstinación  invencible,  y  mucho  menos  á  los  sentimientos  de 
aquellos  colombianos,  que  siempre  han  dado  pruebas  de  civi- 
lidad y  decoro.  Es  evidente  qne  los  gefes  de  Venezuela  no 
están  en  situación  que  les  permita  de§afiar  con  iniolencia  los 
•  recursos  del  gobierno,  j  m^oos  insultar  al  cuerpo  augusto  de 
los  representantes  de  la  nación,  provocando  la  venganza  de 
esta,  y  la  reprobación  de  aquellos  mismos  pueblos  sometidos 
á  su  <lominacion,  los  cuales  conocen  las  convoni  tieias  y  res- 
petan los  principios.  ^Q^El  juicio  eatacto  qu«  debe  formarse 
de  este  acontecimiento  es^  que  no  contando  los  autores  do 
la  revolución  con  la  opinión  de  los  pueblos;  habiéndose  des; 
▼snecido  los  pretextos  con  qne  pensáron  excitar  so  entnnasmo 
contra  la  integridad  de  Colombia,  causa  execrable  que  ellos 
jamas  han  llegado  á  abrazar,  la  presencia  de  loo  comisiona- 
doíi  tlcí  cofiírrcso,  lüJi  idcda  de  paz.,  de  libei  ta^»  de  fratcrni- 
ToM.  4.  5i  ' 
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daü  i  de  órdéñ  que  debían  difundir,  la  írnprésioQ  misma  qué 
dcbiau  cáuskr  eáfos  róensage'ros  de  la  unión,  venerables  ¡x^r 
su  carácter  j  aenriciot  á  Colombii,  dignos  de  entero  eréSOi 
b»jb  koáiM  réspecfós,  y  acréedórés  ¿  fá  estimación  general  por 
¿ú  oóndAcia  ínreprensifile  j  én  leal'tul  4  tá  i«p¿blica«  teátas 
arconatenciat  reunidas,  no  podían  menos  de  producir  el  wct 
io  qué  ae  tía  ^rop«M)fo'ét  gobferho,  j  quizá  por  úna  reaccÑm 
víoIenCá'/que  el  jiartidb  revolucionario  está  interesado  en  ioi* 
pediV  jíor  cualciúier  medio. "^¿riÍ 

Mientras  €&(os  sucesos,  se  reunió  en  1  de  Abril  el  colé* 
gio  etecíorél  de  esta  provinciá  y  hombrados  sus  dlputedos  prím* 
cípales  j  sápíéniés  píaim  él  cónstitujénife,  ét  ocupároa  toa 
mWmkiros  en  fiácerle  ute  ezpoficSoá  que  contenía  diferentes 
.  indicácioñés,  énlfH»  las  cuates  huVo  árgunas  bten  meditedM 
I3liri|g^dá8  k  ásie^'rar  tk  IlberCád;  pero  que  por  lo  snctntó  de 
estos  apuntes  no  es  posible  copiar  y  están  ademas  consigna- 
das en  nuestro  código  actual :  algunas  se  dcsestimároo  en 
juéticíá  por  el  congreso,  considerándolas  como  inmaturas.  En 
íü  citada  asamblea  uno  de  los  elec^oiit»,  él  doctor  José  Lois 
Cabrerá,  jb'zg^ndó  al  Litertádoir  como  «n  peligro  para  la  ííe* 
gjnndafl»  presento  la  siguiente  indicación»  no  inserte  en  el  seta 
<3el  uitpo,  í  pesar  díel  énionasiiío  que  produjo,  porbaÜer 
faltado  tiempo  j^ra  discutirla  y  sáncibnarTa.  í)\ct  asi.  **Qite 
el  congreso  venezolano  no  entVe  en  pactos,  ni  tratados  al^- 
ños  con  los  paises  del  Ceniro  y  ^ur  de  Colombia,  miénirúM 
exista  en  éu  ierriioño  el  general  Simoñ  Éoíivart porqué  htfj^ 
"éúálquiér  tar&cier  que  habite  el  pais,  será  nenípre  uná  ame* 
iiaia  á  la  tíiéríáá  de  loé  átlotMmiók,^  íguál  idea  ae  Inbiá 
leído  mnuÑi  impiiña  en  catas  pfovmcias*  j  an  fué  que  man- 
ifestainAi  asomlN^yirtM  VécTnda  it  V^últo,  de  qoW  en  Vene- 
zuela se  avanzaran  á  exigir  su  expatriación,  le  hahian  oí'recido 
también  asilo  con  anterforidad  á  la  acta  precitada,  suplicán- 
düle  que  eliden  por  residenc?a  ai|uella  tierra,  seguro  de  c|ue 
se  le  tribu ia rían  en  elfá  foé  fiome'nages  de  gratitud  ^  respeté 
«ietidós  al  LÍteriáitMr  de  uA  mundo.  Én  la  mísina  fecba  ex* 
tenVfi¿  oteíi  «cía  Á  cnftgpo  eíéclÍMriI  'de  Aaiicájfib,  BáifaBiti 
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Í«í  poéert9  i  los  reprcscntántes  áe  su  provincia,  de  cixya.%  re- 
sultas uno  de  ellos,  el  ciudadano  José  Kusebio  Gallegos,  no 
.  cansídeninJo  autorizados  á  los  que  lo  compooiaD,  para  dictar 
las  Instrucciones  á  que  se  reducía  aquel  documéiito,  deseo* 
fiocíó  en  ellos  ía  fácultMi  dé  imponerle  preceptos,  qoe  eran 
¡sdéniaé  depresivos  del  soméitmiento  qde  debía  pirestane  al 
constitoyenté,  médiánie  4  que  sé  préveaia  á  los  diputados, 
que  sé  retiránih  dé  las  sesiones»  si  no  se  establecía  un  go- 
melWo  federal,  y  qué  sé  cóíiiocahin  las  asambleas  |[yrímariaü 
áe  su  provincia,  para  íjue  declararan,  si  <|uei¡aii  pertenecer 
é  no,  al  Kstado  de  Venezuela        la  constUncinn  que  se  diera. 

En  el  mismo  mes  j  dia  se  pronunciaron  también  por  la  se- 
aancion  de  Bbgbti  j  4  nombre  de  la  provincia  de  Casanare, 
la  mumcipatidad  jr  vecinos  cíe  Pare  ¿u  capital,  /  declarároñ : 
que  querían  j  se  agregaban  desde  luego  al  Estado  de  Vené- 
xuda,  poní  preservarse  Át  ser  el  patriéionio  6  propiedad  de 
algvná  familia,  eoniando  élgobíériio  de  su  territorio  al  gene« 
ni  íúkk  Aépcílniucetto  Vf  oréno,  éi  calidad  de  llevar  adelante 
su  decisión  y  mientras  que  el  gobierno  á  que  se  acogían  dic- 
taba lo  que  conviniera,  j;ara  cuyo  acto  ge  aleí^ó  :  que  lá  pro- 
vincia no  se  creia  ligjada  con  el  gobierno  de  Colombia,  puesto 
que  no  habia  prestado  protección  ¿  la  seguridad  pública;  que 
siendo  BU  provincia  una  de  las  qtoe  mas  sacrificios  hablan  he- 
cho pw  la  inde^ndencia«  tampoco  le  habían  merecido  sus 
fcabitBñterlá  atéétion  ¿  qiie  se  juzgaban  aereedores,  j  qne 
fior  c!  contrarío  se  lés  Üabia  reputado  como  colonos,  dándoles 
peor  tfato,  que  él  qée  acostuinbraba  la  fispaSa  con  los  pne* 
Íi\o9  de  la  A'mérica  citando  los  dominaba;  que  hasta  aquel  dia, 
y  eu  desprecio  de  todos  ellos,  nunca  habia  cu7dado  el  gobier- 
¿0  tíe  confiar  el  fnando  de  la  provincia  á  hoiitbres  capaces  de 
interesarse  en  su  suerte;  que  para  colmo  de  su  in2:ratitud  se 
íes  había  eotrcí;a(ío  en  feudo,  como  si  compusieran  un  rebaño 
2fe  víTés  escTavós,  ¿  los  geneíálés  Rafael  Urdaneta  ^  Luqaa 
CáiPbajal,  íégantíóTes  ía  única  propiedad  qi^e  tenia  |a  provin* 
¿iá,  &  saben  ^  liaciéndías  cíét)4eti^,én  cuyo  éstableciDiientó 
a  títíí  fiémto  por  principal  óíjeto  el  tMaii  Üé  las  pobla- 
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ciones  de  la  provincia;  que  ningún  caso  Be  habia  hecho  de  sas 
quejas  contra  el  seguntlu  general,  no  obstante  loa  procesos  en 
que  sé  habían  comprobado  sus  grandes  crimeoes  j  eicesot  de 
todo  órden;  j  en  fin»  que  hallándose  impaestos  por  los  pspe^ 
les  públicos  de  Veneznelsv  de  que  se  trataba,  de  convertir  la 
república  en  monarquíst  creían  bastantemente  justiScados  ím 
motivos  de  su  deliberación.  Esta  se  aseguró  con  la  prisioa 
del  gobernador  ioterino  de  la  provincia,  al  cual  se  mandó  ex* 
pulsar;  y  mas  mK  huite  se  verá,  cual  íut  la  conduela  del  con- 
greso y  del  gobierno  de  este  Estado  al  tomar  en  considera- 
ción dicho  pronunciamiento  y  el  de  otros  pueblos  del  mismo 
territorio  que  imitaron  á  Pore,  sobre  todo  lo  cual  promovió  al* 
|;ttnas  eontestadones  el  gobierno  de  Bogotá,  presumiendo  qna 
todo  se  habia  egecutado  for  el  influjo  dd  gefe  superior  poUticn 
y  militar  y  con  la  intervención  de  Marino  j  otros  generales. 

A  vista  de  dicho  acontecimiento  y  temiendo  el  gobierno  de 
Bogotá  que  en  otras  piov lucias  practicaran  lo  mismo;  :ilar« 
mado  con  las  exposiciones  que  le  liabian  dirio;ido  t\  ptelecto 
del  Cauca  j  el  comandante  general  deBojracá;  bien  conven- 
cido ya»  de  que  en  Venezuela  no  sería  reconocida  U  conatt* 
tucion  que  se  discutía  y  que  por  consiguiente  era  ináttl  san; 
cionarift»  lo  hizo  presente  al  congreso  en  el  15,  proponiéndole 
á  la  ves»como  única  medida  para  precaver  los  males  que  prin- 
cipiaban á  tocarse,  el  acordar  on  decreto  orgánico  en  que  se 
detallaran  las  atribuciones  del  gobierno  supremo,  y  riumbrar 
los  altos  funcionarios  que  debían  encargarse  de  la  adminis- 
tración» aatorizándolos  para  convocar  una  cunvencion  grana- 
dina que  se  ocupara  de  la  suerte  de  los  pueblos»  j  dejando  4 
cargo  de  los  representantes  de  las  dos  secciones  transigir  laa 
diferencias  j  convenir  en  el  pacto  que  mejor  les  pareciera» 
•egun  lo  deseaban,  en  su  concepto,  todos  los  habitantes  quo 
anhelaban  porque  la  república  no  se  prt  L  ipit  ira  a  su  cooiple- 
ta  ruina,  conm  ikbla  sucetler  .si  contnuKili  ui  otros  tiasto»  nos 
semejantes  a  los  que  se  cjiperimentaban.  EL  congreso  siguió 
no  obstante  en  9us  trabajos.  Paez,  como  habia  anunciado,  j 
M»  teniendo  aun  icguridadet  pan  creer*  que  dejaría  de  rma* 
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pere«  la  guerra,  salió  de  Valencia  con  ti  opr\s  en  el  16  y  se  si- 
tuó en  San  Carlos,  no  habiendo  ocurrulí»  otra  novedad  en  el 
kiterniedio;  pero  sí  conocídose,  hasta  doiulc  llegaba  la  eiLal- 
tacion  de  algviios,  6  el  deseo  de  hacerse  singulares,  en  la  ma- 
nifestacion  que  preseotároa  en  el  citado  día  15,  pidiendo  ser 
de  los  primeros  4  salir  i  campada»  el  coronel  Cajetano  Ga- 
▼ánte  j  otras  mtlitaies,  qvienes  no  se  kícieron  mncbo  honor 
á  sí  mismos  en  las  expresiones  con  que  p'-^curáron  injuriar  al 
g^eral  Bolívar,  reputada  por  ellos  j  tratado  como  el  crimt* 
nal  mas  abominable,  con  olvido  baste  de  la  consideración  que 
bc  le  di  bia.  en  la  suciedad,  con  desdoro  del  uniforme  que  ves- 
tían, y  con  ultrngc  de  la  noble  causa  eo  cuja  defensa  ofreciaa 
toda  la  bravura  de  hombres  libres. 

Aun  permanecían  entonces  en  la  villa  del  Rosario  de  Cd« 
cuta  los  que  componían  la  comisión  del  constituyente  de  Bo- 
gotá, y  entre  ellos  el  dipntatio  Francisca  Annda^  eleg;ido  en 
lugar  de  Garcin  del  Río.  También  lleg&ron  en  los  mismos 
días  loo  nombrados  por  el  gefe  superior  politico  j  militar  de 
este  Estado  para  oiría,  ocupando  el  lugar  de  Narvarte  el  doe« 
tur  Ignacio  Fernandez  Petia.  En  el  18  celebraron  su  primera 
conferencia;  pero  no  habi^Iiidose  convenido  en  cosa  algún j, 
Las  repitieron  en  los  dias  sÍ2:uientes,  sin  otro  fruto  que  el  de 
convencerse  los  de  Jiogota,  de  que  no  era  posible  restablecer 
la  unión  por  los  medios  que  proponían,  como  opuestos  en  8i4 
esencia  á  la  decisión  tomada  por  los  pueblos  de  Venezuela* 
Bichas  conferencias  harán  siempre  honor  á  los  que  las  sus-» 
cribieron$  j  aunque  por  la  sucinto  de  esta  relación  no  sea  po« 
sible,  según  se  ha  dicho  en  otra  ocasión,  insertarlas  {ntq;ras» 
en  pmcba.deque  muchos  militáis  de  juicio  y  de  reputación» 
no  la  tenían  bueiu  de  uüoi  de  sus  coiiijKuleros;  ju/.gandu, 
que  puede  hacer  al  caso  lo  que  expuso  el  u¡  .m  mariscal,  cuan- 
do observó  que  los  comisionados  de  Venezuela  tlcciaráruu, 
que  no  se  consideraban  autorizados,  para  oir,  ni  hacer  propo- 
siciones que  no  fueran  dirigidas  á  reconocer  la  soberanía  del 
Sstado  á  qne  partenecian,  y  prescindiendo  de  que  su  objeto 
fiim  inen jpar  á  kt  militares  á  quienes  suponía  autores  de  ia 


Mparacion  de  estas  provinciaB;  considerando  que  «us  ra/onc^ 
eran  a{)!¡c  able§  á  lo  que  habia  sucedido  CD  el  Centro  y  en  eli 
Sur  de  Colombia,  y  k  !o  que  hasta  e!  día  se  ha  eTCperimentafío- 
en  todai  lai  fepújlilicaa  íonaadmi  por  desceodiei^ea  de  eapa- 
Boles,  se  copian  4  continiiacioii  los  pámfos  fio  m  penállinMk 
propoM6Íoa«7  de  que  contestáron  los  comisioiitdQO  Pernaa- 
deip  PflSa  j  Minio  en  defetiM  do  U  «opoiiláiiCA  d^átítii 
adoptidA  por  loo  pvol^los  sin  wtenrencioD  de  le  feerse  eme- 
da,  y  ántet  bien  imponiendo  respeto  á  los  pocos  que  opuMB'- 
do  de  distinte  manera,  meditáron  al  niénos  con  prudencie» 
t¡uc  Hu  era  aquella  la  oportunidad  de  oponerse  4  le  Toluntad 
de  sus  conciudadanos. 

Dice  asi.  "  El  general  Sucre  tomó  la  palabra  y  dijo  :  qii# 
eiemlo  tas  deseos  como  colombiano  el  que  se  reforroftsen  loe 
ebewM  que  se  habien  introdecido  en  la  edministimekiOf  ee  ne« 
jorase  el  gobieiiw,  y  en  Ai«  que  loe  colombienee  reBelleieil 
benefleiados  por  conteoeencie  de  lee  medidee  qve  esi^  el 
eétedo  presante  de  Ipi  repéNicei  j  en  el  eepeeeto  de  que  loe 
eeiores  oomíiionedoe  de  Veneneelii  le  mnpeielen  en  demoe- 
trar,  que  las  novededes  ocurridas  elK  eren  una  reToloeion  po« 
pular,  }  no  un  nioviiniciito  rf^itutado  y  dirigido  por  los  mili- 
tares, como  se  habia  asegurado  hista  aSiora,  era  justa  conver- 
tir en  provecho  del  pueblo  sus  resultados  j  que  ningún  pode* 
rosd  bajo  el  pretexto  de  protegeclo,  lo  sometiese  después  4  un 
jugo  tanto  6  mu  pesado,  que  aquel  de  que  se  pretendie  liber- 
tarloi  puee  aunque  había  eetndo  seie  aloe  foeim  de  Gotombie» 
entendía  que  loe  malee  pAblIcoe  emanaben,  ne  de  k»  que  se 
be  llamado  deapotíamo  del  Libertador  (puesto  que  ígualee  é 
mayores  quejas  hubo  en  la  administración  anterior  j  en  la 
época  conBÜhicional),  sino  esencialmente  de  la  niisina  revo- 
lución, V  (K'l  (ií'spotisino  t\e  una  aristocracia  militar,  fjuf  apo- 
derándose del  mando  en  todas  partes,  hacia  gemir  al  ciada* 
daño  por  un  absoluto  olvido  de  las  garantías  j  derechos;  sien- 
do eate  abuso  tan  arraigado,  que  ni  el  tremendo  pqder  de  le 
dictadura  babia  podido  contenerla  Que  co«  ealp  objeto,  y, 
pem  fiwilitar  el  completo  reetablecinHento  de  iaa  famtiae  f 
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¥  «WJironi^Wa»  4  fí^teíírt*  »Í»f^^«!  f*»»^  ¿l  en  eate  «isft 
i«  fW^djit  ep     tM^pr^  de  Co^iiibiij,  donóle 
<;ont^r  co^n  la  Iiber^Iid,ad  de  principi^f  t{e  q,ue  estaban  anifn|i- 
dQS  9U8  piiembro^  j  con  un  ii:er(la^ero  ínteres  pnr  ia  feUctdad 

de  los  eolombUnos.  preposición  fué  concebida  en  estoa 
t^rn).inos." 

"Habiéndose  hecho  ararosos  algnnoy.  militares  que,  abu- 

leje«.  y  acusádose  i  ^yj^  ppr  P 

PfíW<»  g»P  W  íeri  ifif «9f  d»  p9U.ti9,^i|of^  ^ued^  n;ingim9 
4^  IjOP  ^^v*le»  en  gcf?^  |M  4e  .líM^  fPüncrj^l.es  que  Van 
obtenido  U>3  i^ltos  eippleps  eii^  ^pública,  «^n  los  años  .^^sde 
el  £0  al  SO,  ser  presidente  6  vice-presidente  d^  Colombia,  n^ 
presidentes  <í  vicc-prejjidcnte?  de  los  Estados,  si  se  establece 
la  confederación  de  los  tres  grauiles  distritos;  entervd«en(Jti&e 
por  altos  empleado^  el  de  presidente  ó  fiíí^'J^^MfX^g^ 
^i^istros  de  Estado  j  ge(e^  ^H^^^f^es." 

**0ontinu4  e)  feiíor  Sucre  ^poj^ando  esta  pr^fMMlciop;  en  qn^ 
tlíB^eiEi  «e  e^piviia  de  op^r  4  todo  mando»  j  sp^ten^^^^ 
T^ñaf  cMMidf^ra^ioncji,  que  el  MRor  Tow  n^míj^ié  ler 
jaitaf^  lo  misno  ^ne  U  proposición,  ^e  rfal^ente  dijo  que 
podrifi  adoptf rsej  pero  que  estaba  segoro^que  cualquiera  nom- 
bramiento que  se  hiciese  ahora  en  Venezuela,  aun  cuando  re- 
i^a^'ese  en  un  militar,  ru>  seria  por  temor  ni  irtllujn,  sino  por- 
que eJ  pueblo  lo  creei  la  asi  conveniente  á  si!«;  intereses,  pt 
seüor  Peña  explicó  los  mismos  sentlniientos^  auadi^ndoy 
estaba  persuadido,  d^  que  la  íuerz»  no  habia  Uii^ytfúijí^ 
^^dM^Uod^  la9p¡nion  de  Venczuda,  «i^^ 
J  íí  P"W^Wf7>l«tt*9  í»brf  de  Im  cindadanps^  ^  ^ 

|ol0  m      m^^P  Pmrm^m  podría  pw?ttiii.i«e,  que  iia- 
bi^  sido  compelimos  ppr  a^im.nf  i^iitori^ad  ^  ^l^n  poder^Q.** 
**  JEl  sen?Nr  g^nje^r^l  Marij^;9  •  ^"Jf  no  creia.  que  If 
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ell^s,  porque  en  Venezaela,  est»^  cí«rto  que  las  autoridades 
qttc  esUn  encaríridrt-,  de  conservar  ti  orden,  y  de  no  dejar 
deprimir  su  oj  i  luuji,  no  llenen  aspiración  alj;uiia  tuera  de  la  de 
ilenar  este  deber  sagrado  j  contribuir  á  la  libertad  del  pue< 
h\oz  qae  nlngana  persona  convertiría  allí  en  «tUidad  privad* 
lo  q«e  se  haemprendido  en  beneficio  de  todos :  que  ja  el  pue- 
blo no  10  eiig^iSRba,  y  estaba  mii  j  vigitante  sobre  sos  uiiero- 
oes.  Qoe  los  noipbnuBientos  qoe  biciese  YeDezada,  smn 
libres  j  exentos  de  todo  iniluju,  atendiendo  para  la  eleccioa 
de  los  funcionarios  públicos,  solo  4  la  caasa  naeional»  y  no  4 
respetos,  ni  consideraciones  personales." 

Rechazada  la  proposición  anierior,en  cuyas  expresioncíí  debe 
notarse  de  parte  del  mariscal  alteo  de  cargr)?,  que  bien  exami- 
Iiado9»comprendian  en  realidad  al  mismo  Bolivari  no  obstante 
que  fuesen  hechos  de  intento  eibtra  otros,  según  se  ha  indica- 
do; y  en  las  de  Mariño,  reproches  decorosos  en  que  proeurd 
demostrar  por  sí  y  &  nombre  de  sus  compañeros  de  armas  en 
Venezuela»  que  sus  sentimientos  se  hallaban  en  armonía  con  el 
interés  y  las  esperanzas  de  los  habitantes;  persuadido  el  g:ran 
mariscal  que  no  podría  sacar  el  partido  á  que  aspiraba,  sino 
internándose  con  los  demás  de  la  comisión  en  el  Estado,  lo 
propuso  en  la  última  conferencia,  exponiendo:  que  su  objcio  se 
dirigia  á  instruir  al  congreso  que  habia  de  reunirse,  de  las  dis- 
posiciones del  de  Colombia  y  para  proponer  un  acomodamien- 
to, mediante  i  que  según  decían  los  comisionados  de  nuestro 
gpbiemo,  no  podía  emanar  de  otra  antoridadi  y  que  por  la  miS" 
ma  razón  y  con  igual  objeto  pasase  4  Bogotá  la  comisión  de 
este  Estado  á  entenderse  con  la  representación  nacional  reu- 
nida en  ella,  con  la  seguridad  de  que  no  encontraría  oposición 
€11  el  tránsito  y  sí  la  mejor  aco^^ida  en  todas  partes,  y  especia! - 
mente  en  aquel  augusto  cuerpo.  C  inu)  lus  comisionados  de 
Venezuela  carecían  de  autorización  para  convenir  en  lo  que 
se  proponía,  se  ciüeron  á  manifest^ir,  que  no  dudaban  que 
cuando  se  reuniera  el  constituyente,  facilitaría  á.  los  de  Bo- 
gotá lo  que  deseaban  para  entvnd^bse  libre  y  directamente 
es|i  41.  Acfo  continuo  firmáron  iodos  el  fpolocolo  da  las  ood- 
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ferencias»  insertas  en  so  contenido  las  proposiciones  de  los 
comistoBados  Tenezolanos,  qne  fueron  las  stgoientes. 

"  1.  Que  siendo  gienenl  el  desagrado  contra  el  gobierno 
y  la  administración  suprema  que  ha  dirigido  á  Colombia,  así 

acuerde  k  la  Nueva  Granada  y  Quito  que»  así  como  Vene- 
7.ucla,  puedan  organizarse  libreiiicnte." — **  2,  ^  Que  el  ac- 
tual congreso  decrete  lo  conveniente,  para  mantener  proviso- 
riainente  las  relaciones  extei  ioi  cs  ile  Colombia,  y  para  cuidar 
del  crédito  nacional,  liasta  que  ios  congresos  de  ios  diversos 
fistados  acuerden  lo  que  conduzca  á  la  inteligencia  que  deba 
reinar  entre  ellos  en  lo  sucesivo;  debiendo  tenerse  presente, 
que  en  la  dirección  de  aquellos  dos  ramos  no  debe  ingerirá 
perjuicio  k  la  actitud  que  ha  tomado  Venezuelaf  y  lo  que  en 
obsequio  de  sos  intereses,  defensa  j  seguridad,  pueda  haber 
convenido,  ó  conviniere  en  adelante,  interior  6  exteriormen* 
te."— "S.  ^  Que  para  calmar  desconriinizas,  no  se  lujinliicti 
para  egercer  las  funLiunc^  de  <jue  lia  hablado  en  la  propo- 
sición anterior,  á  ninguna  de  las  personas  que  hayan  obtenido 
en  el  sistema  constitucionaly  y  en  la  administración  que  se  le 
sostitujó,  los  empleos  de  presidente  y  vice  presidente  de  la 
repáblisa,  de  secretarios  del  despacho  j  del  consejo  de  £s- 
tado.'*><-i<«4«  Que  con  respecto  4  la  Nueva  Granada  y  an- 
tigua presidencia  de  Quito»  se  adopten  las  medidas  necesarias 
para  que  formen  sus  gobiernos  provisorios,  que  reuniendo  la 
representación  nacional  de  aquellos  pueblos,  constituyan  de- 
finitivaracnte  sus  gobiernos." — "  5.  ^  Qik'  ios  congresos  cons- 
tituyentes de  Ven L'/  uela,  Centro  y  Sui,  acuerden  los  medios 
pacífícos,  decorosos  y  convenientes,  para  el  establecimiento 
de  los  vínculos  que  deben  ligarlos  entre  sí  en  lo  sucesivo."— 
*'  6.  ^  Que  sea  libre  á  los  individuos  del  egército,  naturales 
de  cada  una  de  las  tres  secciones,  trasladarse  i  su  territorio 
cuando  lo  estimen  conveniente.  Las  clases  de  tropas  debe- 
lían  ser  precisamente  licenciadas."**'  7*  ^  Que  ningún  in- 
dividuo, bien  sea  militar  6  simple  ciudadano  de  la  Nueva  Gra- 
nada, 6  de  la  presidencia  de  Quito,  pueda  ni  deba  ser  moles- 
tado, ni  ptfsegoido  en  niogua  tiempo  por  proouaciamica- 
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tqt  contnudot  á  wUr  la  actel  admiBiefarac^n  j  en  favor  é% 

la  libertad^  lo  mismo  que  cualquier  venezolano  que  se  halla- 
re eu  la  Nueva  Granada  j  (^uito^  j  hubiere  tomaf^ 
dichos  pronunciamientos." 

A  astas  ocurrencias  de  ^Mcuta  se  á^'xó  luego  ^n  el  27  un 
Mn^lge  Jlojivju*»  exponiendo  al  congreso  la  necesidad  de 
no  reelegirlo,  iomn  se  ha  dicho  en  la  pac,  419  del  tomo  9*% 
f  4  conti,9i|^on  a^  di^  en  ^l  29  ?veva  eonatitttciim  ^ne  ta 
|urm^  en  el  3  de  Mayo^  quedando  ^cjjpdof  f^ra  prej^dent^  y 
▼ico-piresidente  los  ciudadanos  Joac^uin  Mqsgu^ra  y  Domii)^ 
Caícedo,  en  quien  recayó  la  presidencia  por  hallarse  aquel  en 
Popayan,  obligúndoseic  á  prestar  en  ej  tnismo  día  el  jura- 
mento priíscripto,  mediante  á  haber  opinado  el  C9njg¡reso,  que 
no  debian  oírsele  untes  las  rayones  (|ue  ofrecía  para  que  se  le 
excusara  de  servir  la  vic^-pr^ideocia,  non  cuyo  n;iotivo  se 
resignó  4  la  obediencia  ^ne  se  le  evíj^,  expre^ái^dolo  |is^ 
ante  aqoelU  asamblea  en  un  breve  discurso,  contestado  en  el 
acto  por  80  nreaidente  en  una  manera  muy  t^tísfactoría  narn 
Venezuela,  puea  previendo  que  If  nuev^  constitución  ^rin 
ineficaz  para  restablecer  If  inte^rldafl,  manifesté  la  opinión 
de  la  re[)re8entacion  nacional  en  las  siguientes,  y  dignas  de 
perpetuarse,  herinosass  palabras.  **  ñla^  ¿¡i  por  desgracia,  la 
opinión  extraviada  de  algunos  pueblos,  rehusase  la  dehiila 
^um^sion  y  Qbedienpia  al  código /uíidatf^efügi,  qj/n  ^  Bí^f^% 
t^muí  ü  pncora  de  saiud»  h  n^ral  y.  ^m^md^  r^rKe^cpi  fg^ 

de  líi§  artfm,  é  etos  in9txupitnt09  de  de^trupcion  y  de  vengo^' 
zqt  que  solo  deben  servir  de  barrera  y  de  defensa  (/e/  f^ita^ 
y  ^e  hg,cer florecer  la  libertad  a  La  souibia  de  la  victoria.'** 

pe  lo  demás  que  ocurrid  en  el  Centro  y  en  el  Sur  de  Co- 
Ipmbja  (^.epptf^es  del  nombramiento  dich^»  4^     JBASifitff  yoA 
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le  noticié»  wMmUaát  i  to  «ca»  ^il^iüffm  Aáéte  en» 
jrfUbyi  eom  ki  «y#M  ilt  mi  cpiiwoiíiiwif,  SffMIjiOr  «niI^ 
4«iMii^#M<»  «Mar  déter^  orgénkM  é$  47  dli^%Pill»dlf 
19/9$  y  Uufúcfikidu  fm  m  k&Mm  rum'WtéQ  p9>rüé$  tmm 

caloría,  pues  hace  mucho  al  caso  dar  4  conocer  m  coofMmi- 
dad,  para  compcobar  el  juicio  que  se  ha  hecho  de  su  condocte 
en  e«to8  apunte»,  li ablando  de  su  renuncia  en  el  met  de  Ene- 
ro, no  obstante  que  otros  cu  aquel  tiempo  j^zf^urao,  y  aun 
ahora  se  hallen  permadídos,  de  qoa  « lodos  sos  |M|Mit,  soto 
•tendim á ÉDcnbfírflManibaGioB éeMMMfada.  urtttti 
oe»  al  aopigrBi»  la  éí|Nita€soii  encaifada  ée  aqml  «Mmagm 
cHKWftMbf  h  hMm  reelbiáo  em  nmo'pkm;  t¡ut  n 
habia  eongrattdado  con  el  congreso  por  el /diz  término  de  nm 
trahajos,  dando  una  constitución  á  la  repúUica  y  nombrando 
para  dirigir  tus  destinos  hombtes  que  merecitm  ta  confianza 
de  la  nación^  que  quedaba  nducUh  é  la  viém  prwúdm  que  tan- 
ta éu$abi^  yfMéd  amgre»  qugria  unafrutbawtpitíaíd9 
m  cUga  úbtdimuia  d  lacmsUftigfeny  iwiiygiV  MAñfnm 
§9  é  dar  la  queMkestigku,  Loego  es  el  aeto  te  propaso  aqie^ 
Ma  asamMea  manil^tarle  gratltád  é  nombre  de  la  nación  f 
onánimemente  se  convino  en  expedir  el  decreto  rjue  se  dio 
mas  adelante,  declarando  vitalicia  la  pensión  rjue  le  había 
asignado  la  legislatura  en  Junio  de  1823.  Ea  el  5  se  dieron 
reglas  al  egecativo  sobre  el  modo  de  ofrecer  á  Venezuela  la 
coaathacion;  j  en  el  8»  á  pocos  qaedé  dada  de  la  sinceridM 
M  LíbertadoK,  en  CDonccneacia  de  an  talídia  4e  Bogali  aeín 
Oarta^na,  con  el  designio  de  dirigirte  k  «Hramar,  para  qae 
no  se  le  creyera  interesado  en  impedir  la  marcha  de  las  ins- 
tituciones, ni  liubiera  motivo  de  su^perha  contra  su  per>ona. 

El  ckcreto  del  5  de  que  se  ha  hecho  indicacioD  j  que  debo 
re|Nitarse  como  el  fio  de  la  ansiedad  en  qne  ae  vivia»  temiende 
ver  envaelio  el  paia  en  ana  gaem  dcaaalroia,  ae  aaneloné  ^ 
pnblicd  en  los  f^rmlnoa  signientsa.  **Oanaid<mndp :  ^tiete* 
hiáttio§t  Jifsf fflddia  dis  ia  adacfciMM  i/d  ^ Misino  4!f  ^iAmmMé 
km-pf09Íme§á9  th  h  imií<tMi  fmmtela,  bofo  préHaeh  df  qu^ 
ae  iraUdja  de  sosíiíuir  ai  gobierno  rejmblicano  el  moyidr^'co» 


4Sf% 

tltben  küberse  desengañado  en  visíu  de  las  basas  que  se  hem 
pubiUado,  y  j/uls  uu}í  con  la  constitución  que  acaba  de  acor- 
darse  :^(¿ue  710  parece  probabUt  que  después  de  sanejante 
desengaño,  prUmlan  insistir  m  m  refotoiaift  ofucflot  pr»* 
vincias,  y  romper  d^fimtímtmmiU  tnui premoaa  itnww,^wi- 
Udeia  ttguridad y  grtmdua  de  ¡a  rqtúblkm»  dueomamiio 
9U9  propio$  y  rmimdmdo  á  todñ$  tai  o^ortmtm 

dt  prosperidad  y  de  fuerza  que  aqueüa  promeHa.  «=  Que  atm 
cuando  pudiesen  llevar  su  obstinación  al  cr/rcino  de  querer 
Jomiar  y  maiencr  un  estado  dd  todo  indejitmlit/Ue,  no  ^trin 
prudente,  ni  convendría  pretender  restablecer  por  ¿a fuerza  im 
^  wiion  fue  reclaman  tantas  y  tan  poderosas  razonee  m  Qua-et 
neceeariOf  en  fin^  que  éí  poder  egeeutioo  tmga  wui  r^glc  fm 
guie  eu  eondueía,  no  aoh  en  la  preeenie  mctt,  eino  en  ioernt» 
eeto» poeierioree  que  de  eUa  pueden  nacer.  Jkereia:  La 
coneHiueion  acordada  por  d  congreso  la  ofreceré  ef  gobierna 
ú  lu^s  provincias  de  ¿a  antigua  Venezuela  que  se  /lalun  fuera 
de  su  ohedii  iicia,  como  un  vinculo  de  unión  y  concordia.,  y 
procurara  que  la  acepten  por  todo»  los  medios  pacíficos  que 
ettén  en  la  e^era  da  eu  fodar, — 2.''  Si  diekme  proameiae  aa 
et^^aeen  á  oe^or  la  eonetíiueiont  á  ménoe  que  te  kagm  m 
ella  variacianet  eeeneialee,  á  aeddentalee,  ó  bajo  otea»  coiufi- 
donesj  el  gobierno  eonooeará  inmediatamenieuna  eonoentiae^ 
eolombiana  que  se  reunirá  en  la  villa  de  Santa  Rosa,  en  el 
departamento  de  Jiotfacá^  para  que  tome  tn  consideración  lat 
variacioíies  á  condiciones  propuestas,  ó  que  se  propusiereis^  y 
decida  lo  que  estime  conveniente  al  bien  general  y  áloe  inte- 
reeee  de  la  naewnr^^**  Aunque  todae,  á  la  enojfor  paria  de 
iaepromntíae  de  la  antigua  Fmetuda,  rweqpUndo  cMm- 
fnenle  el  patio  eokmne  que  loe  urna  con  loe  demae  de  Colono 
hia,  rehusen  admitir  la  constitución  y  rechasen  todos  toe  me^ 
dios  de  conservar  la  unidad  na(  ii>nal,  el  gobierno  )if)  les  hará 
la  guerra  pura  obligarluó  u  respetar  aqud  pacto.  —  1.  £ln 
€0*0  de  no  prestarse  las  provincias  de  la  antigua  Fenezueln 
é  la  que  detemdnm  el  arimdo  2.°,  el  gobierno  convocará  in- 
mediataanenteuna  emaveneian  de  loe  dqinaadae  ddraet^ée 
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Cohmlña»  jfue  $e>numrtt  en  una  de  iM-éuiada  dei  vátU  dei 
Cauea^  la  qut  en  vUta  di  la»  drcunetandas,  y  déí  estado  del 

paU,  determine  h  emvenienlc,  preseriba  lo  que  eea  necesario 
pura  la  conducta  del  egecutivo,  revea  la  constitución  y  haga 
eti  ella  las  variaciones  que  sean  indispensables ^  á  Jln  de  que 
resulte  perfectamente  adaptada  á  los  intereses  nacionales, — 
5.**  £1  gobierno  dispondrá  que  la  comfifttcion  acordada  por 
el  congreso  se  publique  con  la  mayor  solemnidad,  se  jure  y 
ponga  en  egecucion  en  todas  las  demos  provincias  de  ¡a  re- 
pública, donde  debe  eer  obedecida  y  planteada^  miéntrae  na 
ee  vatie  ó  altere,  como  resultado  de  los  aconteamientos  prS" 
iñstos  en  los  artiadoe  anteriores*^*  PoBteríormente  nom* 
hré  el  gobierno  de  Bogotá  U  comisión  que  debía  llenar  los 
objetos  á  que  se  contraía  el  decreto  anterior  :  los  ciudadanos 
Juan  de  Dios  Aranzazu  y  el  doctor  Francisco  Soto  fueron  loa 
elegidos;  pero  mas  adelante  se  verá,  que  no  \>oi  aquellas  IVa- 
tcrnales  disposiciones  dejaron  estas  provincias  de  seguir  su 
marcha,  resueltos  sus  habitante»  á  no  volver  á  comprometer 
BU  independencia,  sin  negarte  no  obatante,  k  entrar  con  las 
secciones  del  Centro  j  Sor  en  todos  los  otros  convenios  j  trsr 
tsdos  que  fueran  de  un  mútoo  interés. 

£n  el  6,  otro  día  después  del  anterior  decreto,  se  instalé 
en  Valencia  con  53  diputados,  el  constituyente  de  este  Es- 
tado; K.sultaiuh)  LÍPctos  para  presidente  y  vice-presidente  de 
la  üuaiua  asamblea  h  s  ciudadanos  Francisco  Javier  Vanes  y 
Jlndrcs  NarvartCy  diputados  par  esta  provincia  de  Caracas. 
Concluido  este  acto  sa  leyó  el  niensage  dei  gefe  civil  j  mili- 
tar que  aun  se  hallaba  en  San  Carlos|  acordándose  en  ^^i- 
da  que  el  mismo  general  continuara  eg^rciendQ  If»  funi^iones 
del  poder  egecutivo  hasta  que  se  resolviera  otra'coúu  Firmá- 
ron  la  acta  de  instalación  los  dos  dipotados  dichos  j  ademas 
jSntonio  Jote  SouUette  y  Juan  Jllvares,  que  lo  eran  por  la 
provincia  de  Guayana;  Jase  Grau^  por  la  de  Cumanú;  José 
Tadeo  Monagas,  £duürdü  JníonLv  Hurlado  y  AJatias  LO' 
vera,  jjor  la  de  Barcelona:  Ramón  .^i/ala^  Pedro  Machado^ 
Mejo  í-oriique,  José  Luis  Cabrera,  Manuel  ^üUero^I'edra 


m 

*Pci}lo  íkáz,  Jou  Itíaria  Várga$  y  Jínftl  Quintero,  pcir  la 
eifada  Je  Cartfcas;  I^iguel  PefiOj  Vicente  MicheUria,  José  Hi- 
lario Cisttaga,  JSndreé  AWizti^  José  Manuel  de  los  Éio9,Jo9é 
'J^fanml  Larido^  Diego  Baiithta  Urbañeja  y  Frmicisco  Tori- 
hlé  Pétéíi  j)6r  la  dé  Cará5obo|  Juak  JdM  PtiMo^  Jiñi&mó 

Bttif  t^káa,  por  lá 'de  Éárinás;  Juan  de  Dio»  Piem,  Jüán  dé 
ikot  fíüi2  j  Agi¿8tih  Chipia,  por  la  de  Mérida;  j  Ricardo 
/Mbtiiífiáa^  por  ta  dé  Maracujbo. 

Como  el  ménsage  dicho  debe  ser  tenido  por  la  profesión  de 
fe  i^lítíca  del  mencioDaiio  general  Paez;  debieodo  recordarse 
con  éatieraccíoii  sus  promesas,  por  no  haberlas  ¿esmentido,  j 
lí  lieclíoéé  aicreédor  4  tft  grátiiiid  nacnmali  ea  hónienÉgft  k  m 
}iíílif<6jj¡£iMí6  y  aVdie^nígúldo  ¿ela  con  qué  cmifinad  desenlie- 
iüMb  jhrtni^  Ééá^m  dé  iTenéxitefa,  y  emítiderándo»  qué 
6ülü  con  injusticia  podria.  prefcciíidirse,  de  consi^^nar  íntegros 
¿ñ  éstos  apuntes,  para  fnemoriá  de  su  esclarecida  conducta, 
iós  sentimientos  allí  contenidos  y  que  desde  entonces  le  haa 
ééhrido  de  guía  paVá  él  desempeño  dé  sus  deberes,  ie  cópm 
t&llij^éfó  éite  íaie'rauinte  do^umeiito»  en  el  cuaf  anunció  4 
loa  Tenczotanoe»  que  sv  cóofiánzá  no  ¿ería  burfadá.  Díce  ádl 
^  émr:^-LÍiU  ééu'nion  de  los  repc^séntanl^  de  ía  M;i^ni. 
&Í  dé  ^cWéiüeta,  es  el  gran  objelo  im  sincera  congñl^'* 
acíoñ  :  sé  ha  insfaládo  l>;ij(»  lo-  auspiríos  mas  favurables  :  apo- 
jrada  Ik  opinión  general;  sostenida  por  el  esjércUo;  sin  T»i 
ilbñ^úencia  de  hthgun  ^odér  ei^traño^  y  pedida  por  todos  los 
p'üébioB,  tóíaó  él  iinicó  remedió  que  ha  de  poner  término  4 
üiht^  qtíe  los  aftígen.  Étlóá  ihtran  satisfechos  sus  arAéñ- 
Uitém,  y  y6  tuibpKdM  \M  ^ Miéatí  que  l«i  ÜalÑa  héd* 
tt'  jiifótegVr  y  MMéf  ÍñÍ  Vo\Ék,  aégvA  Atii  cáp^ld'ad,  haitá 
Uié  ütk  Véktl^Maó*  m  éápádá,  iiu  ttíiéá  j  M(Á  mi  Minfoc 
fcifttáré^,  esda'n  sottictidos  con  ta  mas  rc^pt'tuosa  ubtiliencia  á 
fas  decisiones  dé  la  léj.  ITasta  vsw  diu  he  ijobeniaiio  como 
gefe  del  Eátado  y  general  del  cgércitu,  sin  otra  regla  que  el 
t»léá  cótoün  y  la  t^nquindad  de  todos  :  fól  pueblos  ct)n?rp- 
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15  de  Kncro  en  que  tom^  sobre  mí  tan  delicados  encaras,  sé 
ha  conservado  el  órtlen,  la  paz  y  sumis^ion  al  gobierno  en  todo 
él  (errítório  de!  K^^tado,  y  el  egército  ha  obsemdo  la  maa  ei* 
trecha  diacipliiuu  Se  han  disipado  jñ  laft  negras  nubes  forma- 
das fíór  un  poder  ilimitado,  que  cáusaban  Amores  il  celo  dé 
ta  libérlad,  y  con  la  mas  dulce  nfisfaccién  he  tísÍo  lleg^  lá 
iuirora  del  día  en  ({uc  la  tey  ráfciAlhi  todó  tu  poder.  To  de- 
Vuelvo  á  la  soberanía  del  pueblo  las  facultades  de  que  me  lia- 
bla  revestido,  sin  qufíhirme  olía  co^sl  que  el  contento  de  pre- 
sentar á  V^enezuela  uuida,  su»  autoridades  reb])eLadas,  sus 
votos protegjídoé,  j  armada  para  defenderlos  con  un  egército, 
iui  capaz  dé  mísfir  cualquier  invasión,  como  de  invadir»  li 
fuere  neceaárto»  ¿a  situación  polftica  de  Yenezuetat  en  loé 
principales  ri«nós  dé  sn  adíninistracioA»  aparece  de  las  me- 
morias que  me  hsn  preaentado  los  tres  lecretarfoa  del  despa- 
cho, las  mismas  que  tengo  la  honra  de  acompañar,  y  llamo  la 
atención  cTel  congreso,  niuy  enrareridampnte,  sobre  la  inipor* 
tancia  j  utilidad  de  ia  milicia  auxiliar  y  sobre  la  deuda  p6- 
blica^  que  miro  como  un  compromiso  de  honor  que  nos  in- 
cumbe k  todos.^*  *^I<lbno  de  placer  üie  comndero  desdé  hoj 
,  reducido  'k  la  cíate  (dfé'limj^é  ciudádaÍMÍ,  ^  sapero  con  tfniii 
tá  reaútucion  dé  U  liiMéaiad  éfí  yüéiio  í\ue  elija  la  personé 
que  hajra  de  sucekmTC/áil'  parii  entregarle  la  direcciüm  det 
Kstado  y  mandó  del  <'¿i*rc1(o,  como  p  n  i  lar  en  mi  despedida 
un  tierno  ¡ibrii/.o  A  un-  .ii:ti:^iMi^  ( itíitpiiuems  de  armas,  que 
sea  el  signo  de  mi  verdadera  eaiimacion  j  amistad;  encare- 
ciéndoíea  al  mismo  tiempo  la  obedieñcis,  como  su  primer  de- 
ferí él  valor,  como  él  fundamento  de  sé  gloriai  y  la  libertad» 
como  e(  ekjeií^  it  sus  triunfoi.  Veo  ja  cercs,  seáor»  el  diá 
en  que  por  fin  vuelva  k  gour  áél  reposo  j  felicidad  doméa- 
tica,  de  que  estoj  privado  después  de  3Ó  años  consagrados  k 
las  fa{ií¡;iis  de  la  guerra  y  al  cuidado  de  los  in(t'n»ses  públicos» 
Bofo  tne.  atrevo  á  recomendar  á  la  soberanía  de  la  nación^  las 
Virtudes  y  glorias  de  ese  egército,  que  á  fuer¿a  de  privacio- 
lies  tía  conquistado,  entre  mil  peligros  y  comíiatesy  los  dere- 
cnsi  de  qne  iimtate»  j  de  qué  as  naUa  con  lis  araai  m 
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U  maoo  pata  defendwnotj  la  sangre  pfecioM  de  los  ta? álidoi^ 
j  la  suerte  de  las  viadas  j  de  los  huérfanoSt  cojos  maridos  ó 
padres  adoroan  coa  sos  nombres  la  historia  de  sus  hszaüss» 

habiéndonos  dejado  cq  su  valor  heróico  nobles  egemplos  que 
imitar.  No  duilo  que  esta  augusta  asamblea  recompensara  loa 
servicios  militares  y  aliviará  la  íniseria  de  las  familias  íjne 
han  quedado  ea  horíandad,  privadas  de  los  recursos  coa  que 
la  providencia  cuidaba  de  sn  alimento :  mi  duda,  solo  seria 
nna  ofensa  hecha  á  los  generosos  sentimientos  de  los  hoaora* 
bles  representantes  j  nn  desconsuelo  para  esos  digaos  obje- 
tos de  la  compasión  j  gratitud  nacional*  Para  m{,  solo  quiero 
el  descanso  y  el  reyno  de  la  ley :  consagrar  él  testo  de  mi  vida 
.  á  la  s^lorin  de  77ti  ¡xitria,  y  ver  estMeddas  por  reglas  invO' 
ríabie.>i  iu  ¡ü'íialdad,  la  libertad^  la  seguridad  felicidad  dt 
iodos  los  venezolanos^* 

Durante  las  primeras  senones  de  la  misma  asamblea,  tam- 
poco hubo  grandea  razones  para  tomer  que  la  paz.  interior  pu- 
diera ser  torbadai  así  fué  que  dedicados  los  que  la  compooiaia 
4  llenar  cumplidamente  los  objetos  de  su  reunión^  adeUntá* 
ron  mucho  en  sus  trabajos,  formando  y  sancionando  la  actual 
constitución  de  la  república  y  expidiendo  diferentes  leyes  y 
decretos  de  alta  importancia  y  nece^idafl,  aun  cuando  al  cabo  * 
de  algunos  días  intentaron  privar  al  país  de  su  tranquilidad 
algunoa  afectos  del  general  Bolívar,  menos  dichosos  que  los 
que  trastomároo  deapuea  el  gobierno  de  la  Nueva  Granada, 
pues  tavieron  que  sacumbtr  luego  luego  4  la  opinión  de  sos 
compatriotas  libres  y  4  la  actitud  que  tomé  el  gobierno,  como 
lo  hicieron  tembien  aquellos  mas  adelante,  sin  embargo  de 
coalar  con  mayores  recursos  y  sin  otro  liuto,  (jue  el  de  sumir 
en  calamidade«>  v\  miMno  territorio  y  causar  á  este  Estado  gas- 
tos de  consideración,  aumentados  en  el  siguiente  ano  por  loa 
disturbios  del  Oriente,  cuyo  origen  fué  igualmente  el  empeBo 
de  resteblecer  la  autoridad  mUitar«  tomando  unos  j  ofros  el 
pretexto  de  la  integridad,  que  en  cimcluaion  habrii  servido 
para  asolar  4mbas  secciones,  y  la  del  Ecuador,  oonstitaHla 
como  ellas  ea  Estado  independiente,  segon  se  ha  dicho  en  la 
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fig,  414  del  tono  3»*»  ti  Iw  dificiiItikdM  ooBtimqae  lichibiti; 

el  fallecimiento  del  Libertador»  j  la  Hidigmcitm  de  loapne* 
bIo8»  no  lea  hubieran  hecho  entrar  en  raron,  inspirádoles  en 
beneficio  propio  la  rnnyeniencia  ile  someterse  á  la  clemencia 
de  loa  gobiernos  legítimamente  estableriflo«,  los  cuales  se  con- 
diigvron,  sin  excepción,  con  toda  generosidad,  j  muj  espe* 
cial mente  el  de  Venezuela,  pKes  reputándoles  por  extravia*^ 
doi»  kt  ttoocedié  TolTer  4  leefooes  de  la  eonniiidad,  eom* 
ai  no  habiematde  celpablea. 

FelÍBineiite  para  dicha  de  esta  parte  de  -la  Amértee»  no  fte- 
fao  aiamltáneoe  los  aconteeiaiieDtoe  de  qae  te  hace  teftreii* 
cía  j  con  respecto  k  los  de  eata  'aeccMni  á  finet  de  Majo,  apé- 
nas  tru»recerian  haberlos  indicado,  si  por  la  claridad  de  estos 
apuüLeü  no  se  considerara  necesario  darles  algnjn  lugar.  En 
el  entretanto  que  sus  autores  los  acordaban,  continurí  el  cont* 
tituyente  sus  tareas,  habiendo  «ido  muv  notables  las  tenidas 
ea  el  mismo  mes,  para  exig^  el  recooocimieoto  de  la  iiiée^ 
pendencia  de  estas  provincias  y  entrar  en  reladonce  oon  la 
Kiieva  Granada,  despees  de  haber  nombrado»  en  sn  teroeim 
seatoQ  celebrada  en  el  8,  la  coadaien  de  su  seno  qne  debía  ra* 
dentar  j  presentar  el  proyecto  de  la  constitacaoni  y  remelto 
en  la  del  IS,  qut  el  gobkmo  ét  VmetuAi  n$  nrimemUrat 
ni  federal,  sino  €€nir(hftderal,  como  el  roas  conveniente  4  su 
situación  y  recursos.  Los  miembros  á  quienes  toc¿  aquel  ho- 
nor, en  viríuí!  tlí»  haberse  dispuesto  que  la  comisión  se  compu- 
siera de  diputados  i\v  todas  las  provincias,  íui'ron  Snuhictte, 
Grau.  Plurtado,  Narvarte,  Osío,  Tellería,  Gallegos,  PicOD  jF 
Pálido,  faltando  solo  el  correspondiente  4  Margarita,  por  no 
haber  llegado  4  tiempo  quien  la  representara.  Lncg^o  en  lá 
H9íon  det  19,  fué  admitida  4  discasloii  la  piopoñcion  qne  Inao 
el  dtpatado  Fortiqve  sobre  qae  $é  99igierm  id  gobkmo  que 
exiitierm  m  Bogotá  d  reoonoeuniento  pronto  y  exprooo  éo  ¡m 
Meparacion  y  soberania  de  Vmerttda,  en  el  concepto  de  que  la 
negativa,  o  ¡a  di f ación,  se  tendría  por  una  declaración  de 
guerra:  mas,  habiéndola  modificado  el  diputado  Varáis  v  lle- 
1^0  la  hora  de  cerrar  la  sesioo,  se  úe^ó  la  discuaioa  para 
Tox.  4.  S2 
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nlnf*  i|9tdta^ot  citendida  la  modiñcacion  en  !us  «igukttlCf 
térmifius.  ♦*  ^ue  eii  vez  de  ¡a  sc'jjmdu  fmrte,  en  que  te  ofM* 
fitíza  fOfl  /«  fierra,  un  v^:  rt  conoce  la  separación,  se  soft($<* 
Í9y%  e»la  cií  u&uit,  ¿^o  de  pacioa  recíprocos  de /eétrMion  fM 
unan^,  orttgltn  y  rtprtstnien  lai  altas  relacímtB  nacionales 
^  ^  4mrm  EUmhñ  dp  CbIméM."  Otm  nodificaciMi  éA 
■1Í|WM«  Mp  <ft  oíiiiAi^  folivpiile  á  fttdír,  la  BMNjbn 
fmsílilliriMfiam  |Mir  «Htj|aiir  aI  «oagvw  4*  B(^tá  ta 
instalación  del  de  Venezuela. 

^w»o  hea  lie  un  giaiulf  Ínteres  tlai  á  conocer  en  esto*  apun* 
lei>  la  tj}t,n;(Ui  tic  U  HUI  vnrí;i  del  cunsutu  vente  en  lu  materia  de 
la  prppp^iCK^u  y  Uuibieu  ]o  exija  eUa  piir  sí.  atendida  su  ra* 
^eociA  4  Ujl^ridad  de  V«DfiWic!a  :  habiéndole  propuesto 
fiOk  Iw  t«4íc«ei  ' siguiente»  útn»  oMdiácaoiiiiits  y  labwMÜi^ 
mákmm  mm  \m  hnwn  4  la  pcrtona  dal  libtrMori  j  cactt» 
illulfi  dMcsridÉt  á  «iMnnMckwet  acerca  M  «tutlMM  4 
<mÍív  ofin      Ba«dffaMMM  la  cueetioo,  y  oiiulMifa^aM^  loliva 

si  tig)ino  tÍ€  lus  representantes  fué  sindicado  de  haberse  <le- 
jütif^  conducir  en  aqueilus  días  de  rest'iitimientoü  pi.'rá4>nalea 
contra  el  ^enoral  á  «jUícn  consideiíibi  en  ilesíracia;  pero  cu^o 
mf^iijo  era  licnipre  da  tenerae»  upena  de  quedar  expuestoa 
\w  innatas  4  iaa  eaaaeetitiMtas  de  una  vituperable  iia|N^ 
vina*  ?  para  fmcadar  ma  eiaclitnd  aa  la  ralaaiao  4a  «a  fia* 
gwttft  4elÍMila»4e  copian  4  acaAlaaacíaa  laa  puapoiicii— ■ 
qa^ae  al^iieiaa  4  las  dicliat,  y  ie  da  «olicia  luego  da!  aa* 
pitado  fipfti.  iVesioH  del  S).  Continué  la  discvsioa  yaava* 

t<*lviú,  «jue  lU)  dcbiii  c'íl I HUI i>e  (uiiiu  nioiiiliL uciun  la  mencio- 
nada de  Vai'íí  is,  (juitü  Vil  ttiiltís  había  votado  contra  !a  Ínter? 
Vención  armada  del  fgérctto  de  vanguardia  cd  ios  a&untiia 
4a  puet^iofi  pertene«iclita8  k  la  Nueva  Granada»  sirviéndata 
üla  4a  Aiadananta  para  Uñatear  ia  aiodi^oaciao»  banaiMla 
il  f^ala  dnoana  nay  ptapio  4a  au  eai4etcr,  ptraaniiéB 
lar  iija«ta4a  profocadoa  á  guerra  qua  caataaia  la  propoil* 
cion  del  diputado  Fortique,  j  mediante  4  qae  no  mdeMf»* 
MU  1  las  luiias  benéficas  é  ilustradas  de  un  puebto  libre,  adop* 
iét  yn  Vi^  uífiUíiiYQ  c  iusultAHie  para  cuu  uu  ^btt;ni6  del  qiff 
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M>lo  ie  habían  recibido,  en  el  curso  cíe  las  ocurrencias  referi- 
das, pniebas  de  modtracmi^  de  tma  política  circúndatela,  y 
deseos  de  íransigir  por  las  vins  de  paz. 

Siguiéndose  la  discuiion  sobre  la  moción  principal,  el  di- 
latado Ajala»  con  apoyo  del  mUmo  Varg^,  hixo  la  modiñca- 
don  «guienta.  **  Que  e$U  eongrew  haga  saber  al  de  Bogotá 
«ti  {netaladon  con  reimaum  de  la  acta  y  cuaderno  impreso  de 
hefMmuneiamiettios  w/d/ormee  de  todo»  los  puebhs^  á  fin  de 
que  reconociendo  nuestra  independencia,  podamos  eniender- 
nos:  jicro  con  la  condición  precisa  ij  lenninaníc,  sinc  i¡ua  non, 
quú  7ti  el  c^eneral  Bolívar,  ni  su  consija  de  í^obitrno  han  de 
intervenir,  directa  Jii  indirectamente  en  este  negocio.^*  El  di* 
putado  Angel  Quintero  la  aubniodifíc^,  añadiéndole  desde  la 
palabra  entendemos,  lo  que  sigue.  Que  no  tendrá  lugar 
ninguna  negodaeion  miéníras  permanezca  en  todo  d  terri* 
toriú  de  la  antigua  Colombia  d  genered  Simón  Bolivar$  en- 
tenáléndose  miemos,  qve  no  debe  tener  iniert^endon  ninguna 
el  consejo  de  ministros.^^  El  diputado  Díaz,  con  el  apoyo  del 
diputado  0»ití,  propuso  :  '*  Qtie  el  corií^rcso  de  Veneziif^la  par- 
ticipe atentamente  al  de  Bogotá  su  instalación  y  sus  deseos 
de  trasmgir fraternalmente  las  actuales  disendonesj  dejando 
bien  puestos  hs  compromisos  nacionales f  y  estableciendo  re* 
glot  generales  para  iodos  hs  negados  de  ínteres  comun»^  El 
dipotado  CkirderOy  enfin«  apoyado  por  et  diputado  Conde, 
hizo  ¿  la  modificación  de  Ajala  lai  variaciones  siguientes* 
•*  Que  se  añada  después  de  la  frase  de  todos  los  pueblos;  y 
cualesquiera  documentos  que  sp  n-can  iiecesarios,  úfin  de  que 
nos  entendamos  y  arreglemos  las  relaciones  que  han  existido 
y  deban  entablarse  en  adelante  entre  ambos  pueblos}  pero  que 
nada  de  esto  tendrá  lugar,  miérUras  permanezca  en  todo  U 
territorio  de  la  antigua  Colombia  el  general  J&mon  Botivarg 
entend$indose  ademas^  que  no  debe  tener  intervendon  ningu* 
na  d  consto  de  ministros,** 

De  todas  las  submodificaciones  dichas,  solo  en  la  deüias  se 
omitió  hablar,  expresaraente.del  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia^ que  era  iu  luas  e&eucxul  é  importante  •  en  las  otrai»«  j  en 
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la  modificación,  loto  ta  mulMi  diferancia  da  concaptot,  qaa  k 
linoa  parecieron  insignificantes  j  á  otros  de  nracho  embóneos 
y  como  para  unirormarlos  6  ailoptar  loo  convenientes,  se 

requiriera  una  detenida  discusión,  suspendió  el  acto  de 
aquel  (lia  V  se  continuó  en  la  xp.sioyi  del  [jresentjíiiiiose  á 
la  consideración  del  congreso,  por  objeto  de  su  primera  aten- 
ción y  exámen»  la  proposición  del  diputado  Fortique,  en  que 
se  ocupó  desde  lue^  la  asamblea  j  lo  mismo  de  la  modifica* 
don  y  submodtficacionesi  aunque  sin  poder  conTeoirse  aoa 
miembros,  de  iocoál  resultó,  que  el  ja  mencionado  Osío,  apo- 
yado suficientemente,  propusiera  otra  nueTa#  6  cuarta  sobmo- 
dificacion,  concebida  en  los  siguientes  términos.  Que  este 
congreso  partícipe  al  de  la  Nueva  (Granada  su  imíalacion, 
como  igualmente,  la  disposición  en  que  se  halla  de  entrar  en 
relaciones  y  transigir  las  actuales  disenciones^  establecienda 
regla»  generales  i  invariables  para  iodos  los  negocios  de  ti»- 
terti  emun.  pu¿aulopor  haujvmiamenlnt  eí  miH»  reco- 
nocimiertío  de  ambos  Estados  y  la  esepúlsim  del  general  Si^ 
mon  BoHvarietoio  el  territorio  de  Ctdombia,'^  En  los  cuer- 
pos colegiados  necesariamente  deben  ser  en  mavor  nú  mero 
las  opiniones  que  las  fisonomías  de  sus  >nii  nibros,  puesto  que 
ellas  se  forman  sin  ilificultad,  cuando  no  están  divididos 
en  partidos, aua  entre  los  mismos  que  las  concibieron  al  prin- 
cipio de  un  modo»  j  se  suceden  con  rapidet  jr  de  maneras  di- 
versas, seg;un  las  multiplicadas  y  bUevaa  percepciones  que 
escitan  nuestra  imaginación*  Juzgando  sin  duda  por  esto  d 
diputado  Michelena,  que  la  materia  se  trataría  7  acordaría 
con  otro  acierto,  si  se  prepnraba  fijamente  la  base  de  la  discu- 
sión por  ¡nili\  idijos  del  misino  congreso,  propuso  una  quinta 
Submodifícaciun,  expresándole  en  estos  términos.  *•  Q^je  el 
asunto  en  cuestión  pase  ú  wut  comisión  ocasionalp  la  cual  re* 
dactará  una  nota  que  se  dirigirá  por  este  congreso  al  de  Oh- 
iombia,  parlicipándok  su  instalación  y  la  solemne  ratifieacion 
gve  ha.  hecho  del  pronunciamiento  de  la  antigua  Fenexuela  dé 
separarse  de  las  demos  secciones  de  Cokmdna  y  constihárse 
en  Estado  soberano  é  irulependienie;  manifestándole,  gue  ea- 
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Zumos  dhputitos  ú  entendernos  amistoia  y  cordialmtnlt, 
go  que  reconozca  expresamente  nuestra  independencia,  pue9 
^ue  estamos  resueltos  u  ^Oi'f 'utAí  a  lodo  trance.*^ 

En  la  aoteritMT  submuditicaciuu  nada  se  Uiju  de  BuUvar.  Ea 
Ui  estado  y  considerando  el  diputado  Angel  Quintero,  que  suft 
cóUgas  te  haUarian  embara^Ados  para  votar^  atendida  la  dU 
vergencia  con  que  ae  opinaba,  propuso  cuatro  cuestiones;  4 
saber        ¿  Separíicijm  al  congreso  de  Bogotá  nuestra  tnf** 
ttílaeion? — ^2.**  ¿Se  exige  el  réeonodmiento  de  nuestra  se-' 
par  ación  y  soberanía  ? — 3.  **  Se  le  ofrece  entrar  en  relaciones 
y  transacclonps  ? — 1.  •  ¿  Se  pide  la  expulsión  del  general  Bo- 
licar  del  terriíorio  de  Colombia  /  Yutadaá  con  separación,  solo 
fueron  aprobadas  la  primera  y  ia  tercera,  <lc  cuyas  resultas» 
después  de  haber  salvado  su^  votos  en  la  2.  ^  los  citados  An* 
gel  Quintero  y  Fortiquef  en  la  S*    el  diputado  Laliastida,  j 
en  la  4,  *  los  ja  nominados  Conde,  Pulido,  Cordero,Qui  otero, 
Labastida  y  Fortique  j  también  Gallegos  y  Ruiz,  y  exigídose 
por  el  diputado  Picón,  que  se  expresara  en  el  acta  haber  esta- 
do por  la  negativa  en  todas  cuatro  votaciones,  resolvió  el  cuer- 
po :  «jue  su  pre»itk'iite  uuitibrara  una  coraisiuti  que  redactara 
el  anuncio  al  congreso  de  Bogotá,  en  la  forma  acordada  coq; 
arreglo  á  las  preguntas  aprobadas^  Así  se  veriñcó;  y  estando 
pendiente  el  tratar  sobre  e)  pr^nuiiciainiento  de  Pore,  cuyo 
negocio  se  habia  cometido  i  otra*  comisión,  para  que  expresara 
•u  concepto  en  el  asunto;  llegada  ta  sesión  det  M,  se  leyó  sn 
Siiforme,  cuya  conclusión  se  redujo  4  manifestar :  que  su  opi- 
nión era,  fjue  reconocido  como  estaba  el  incontestable  derecho 
i¿iie  la  provincia  de  Casanare  habla  Icnido para  separarse  del 
gobierno  de  Boí^ofá,  dcbiu  el  congreso  admitir  na  agrc^acioTi 
á  Venezuela; pero  dn perjuicio  de  los  arreglos  y  tratados  en  que 
debería  entrar  la  república  con  la  de  la     Granada  el  día  en 
que  esta  pudiera  reunir  lübremmle  su  representación  nadonaim 
Dicho  informe  produjo  otro  gran  debate^  el  cual  terminó 
i»n  ta  aprobación  que  se  dié  4  ta  proposición  hecha  por  For- 
tique, con  el  apoyo  de  Vargas  y  Narvarte,  en  la  forma  si- 
miente,   (¿uc  S6  suspenda  par  aliora  tratarM  esta  maíeriq^ 
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ha^fa  qu€  recibidos  daios  positivos  ggbre  ti  enfado  tn  que  #e 
halla  la  ^ueva  Granada,  pueda  este  congreso  deliberar  con 
acierto  en  aounto  de  tanta  importancia,^^  Acto  cootinuo  te 
ditcattó  la  proposición  pendiente  de  Vai^,  «oftre  gtie  la  ee- 
paraeim  sancionada  de  nueüopar  eon^refo  no  cerrará  Uta 
puertae  á  Venezuela^  para  formar  pactoe  de/ederaeion  con 
las  otras  seecior^es  de  Colombia;  y  aunque  el  mismo  Quintero, 
apnyatlo  por  Diaz  y  el  di¡]uta(io  Cabrera,  p;-()¡»uso.  (¡ra  '•t  swf- 
pendiera  la  (usru.sion  ¡uiaia  qut  se  recibieran  }infiri(i.s  cirruns^ 
tanciadas  del  cambio  de  la  administración  de  Bogotá;  do  oh»- 
tante  que  también  el  diputado  Cistiaga  la  mw\\^c6,  pidiendo 
la  oupreeion  de  la  roL federadon^  se  ncgiron  ámbaa  j  fué  re- 
loelta  afirmativamente  la  moción  de  Varg^ai  empleándote  el 
.reftto  de  la  sesión  en  tratar  de  otros  negocios,  y  entre  ellos» 
del  proyecto  presentado  en  arfitel  dis,  para  poner  en  libertad 
y  restituir  á  huá  domicilias  á  los  desterrados  por  el  acontecí- 
initíiito  del  25  de  Septiembre  de  18¿8,  de  rjue  se  ha  dado  no- 
ticia en  la  pag.  407  del  tomo  3.*^,  j  por  sus  opiniones  políticas. 

£n  la  eeeion  del  25,  con  motivo  de  haberse  leido  varios  do* 
comentos  relativos  4  la  protección  que  habían  solicitado  loa 

Ceblos  de  Cuenta,  recibiéndola  efectivamente  del  general 
ariilo,  k  consecuencia  de  haberse  pronunciado  en  el  %\  da 
Abril  contra  el  general  Bolívar,  de  coyas  resultas  hsbia  si- 
tuado aqutl  su  cuartel  j^eneral  en  San  José;  después  de  acor- 
dar, con  presencia,  tío  los  kh  laníos  hechos  sobre  esto  y  lo  da 
Casanare  por  el  gobierno  de  Bogotá,  que  todo  se  pasara  k 
la  comisión  que  conocía  de  este  segundo  acontecimiento»  so 
resolvió  también  que  se  comunicara  al  gobierno,  j  lo  mismo 
lo  resuelto  sobre  participar  al  congreso  de  Bogotá  la  instala* 
cion  del  de  estss  províncisa  j  so  disposición  &  entrar  con  él 
en  relsciones.  No  obstante  que  este  éltimo  negocio  psrecin 
terminad    liahiéudose  circulado  entonces  cjue  la  capital  del 
departamento  de  Boyacá  se  habla  pronunciado  desde  el  íJO  de 
Abril  por  que  se  convocara  un  congreso  granadino  y  se  dejara 
á  Venezuela  árbitca  de  constituirse,  estableciendo  con  aquel 
objeto  un  gobierno  piOTtsioQal  j  pidiendo  que  d  congreso  da 
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Bqpiti  se  pnsím  4e«de  Ui^  en  recm^iiicgkflrihMt  par  ta^. 
«|.«»  habúm  vanadio  la»  aíreunaUyaoiaa  an  i|aeal  rrimMo  cft. 
Yalancia  había  ordanadolarailaiictfiif  oficial  jFa4ícha»|iaiffi9ar* 
tíeiparle  su  ioaialadoD  Jiixo  praaa^to  al  oaarpo  al  d  i  putad^Fof^- 
tique  ca  la  tesion  M  d6,  que  la  eaoMaion  «acacgaila'ila  aqaal 
trabajo  deacuba  saber,  si  ge  extendía  en  los  términos  acorda- 
dos; (i  s>i  dirigtéiidosc  al  congreso  íjrana<lino  debería  aiapliarie. 

Tííinaiio  el  negocio  en  consideiacion,  se  ie<íulvio:  4jue  la  co- 
q^üicacion  se  enviara  en  loa  términos  acordados  al  cundes» 
^e  se  hallara  reunido,  faesc  el  4la  Bogotá,  ó  el  granadi«^^ii« 
•a  decía,  Inmeriiafamant»  «1  ja  iiiaiMíÍ9Qada  Qaiptar%  aya* 
Ji|dp|ipr0ai0r4¡ja:  <<  904  wMÍ0  aB  qH»  ^  oongraa*  loaiafK» 
«n  conaideracioii  anaiBMaí^n  paudmla  ^1 4ípatedis  Ctiifm» 
aobre  pítese  dactame  qae  Veneanala  na^Htpaaóa  afi  falaoi^ 
nes  ele  ninf^ona  especie  con  Jogotá,  miénltm  i.xi^iMe  en^  iu 
territorio  el  general  Boliour.-^  Ciil»ri«r4  reprodujo  ia  inacionj 
j  Quintero,  a4>oyailü  por  otros  ocho  miembros,  auadió  :  *•  Qua 
fio  se  extendiera  ia  comunicación  ae  lutbia  de  diñgir  á  I^a- 
ga/áf  según  lo  acordado,  If^ta  que  uo^^i/l^utiera  ^  uoí(tf0 
iaprtdichi^  n^doíu*^  £sta  eca  la  miaaia  aP  raaU^ait  mH*; 
Ija  irachazado  ¿Atea,  eooio  ^GW^amaiilia  la  a<tttrri4  ^  fÜ9<^. 
tada  Vargaa»  qaien  hiscQ  ana  mcion  pravía*  VHT»  f  l  «Vltr** 
|ia  decidiera  n  §rm  dffrr^f^tej  peraraooi4ada  41M  «Mh>aa-|laj^ 
4  car^o  del  presitleota  sefialar  día  para  di^utirUf  ciul  sa 
verificó  en  el  '28,  aprobándose  como  se  proponía  y  se  mani- 
festó luc^o  por  el  mismo  pre^l4l♦'ültí  al  cojígrujio  de  U«- 
gotá  eo  cüinuaicacion  que  á  U  letra  dice  así.  E.rcmu.  *S>." 
'2pumpÍQ  u>fi  gust9  fi  deber  qiie  opa 4^ impuesta. e]  soberana 
^jUQgraa»  de  ajauodar  9»  iDatalacáen  por  #1  ««naHQ  «la  V^e^,  a^ 
•mu^  «qerpo.qwa  praai4a.  Venmaia  al  aefaaawM  re  si», 
M  la  república  4a  Colombia»  dfffia^t^siaaft»  U  aatoH4a4  (M. 
piücral  Sia^aii  ByUm,  pea4^  s«W«^  m  jui  ar  s)i  adaitfiiiitm- 
cioiiy  en  asi^g;ttT«r  su»  libertadas,  y  en  que  no  se  ni^o^ase  la 
obra  de  tantos  ^fios  y  de  tan  ci^stubf^í»  sacriliciíis.  Tor  e^o  tu^ 
que  ante  todas  cocas  se  ocupó  do  reunir  su  rcNie-seotacijkH* 
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tu»  pMrtictptr  4  fodM  j  M j  finlicilaniciile  k  lo*  gnnidi- 
m§t  q«e  los  pueliliM  de  U  aiitig;«ayeiie£tt€la  te  hallan  coa- 

gregado»  eo  la  dndad  de  Yaleaeb  por  medio  de  m  legítímoa 

representantes  para  ocuparée  de  su  bienestar.  Era  ¡mptisible 
que  pueblos  que  como  hermanos  han  funnado  una  soU  na- 
ción, ana  familia,  quejantes  pelearon  por  la  independeuciaf 
j  qae  deapaes  han  sufrido  onas  mismas  vtí\vp'^4ri'^*f¿  dqaie 
de  gfMfdar  cala  jnata  conakleraGioii.'' 

*'No  «bita  qve  Yenezaela  ae  haja  promiociado  por  la  ae-  * 
partcHm»m  que  el  aobeiano  cengreae  hajra  ratificado  este  Yoto* 
aofemiie  eaerlte  en  el  concón  de  cada  vno  de  tus  h'gos,  para'' 
que  conozca  que  es  necesario  que  uno  y  otro  cuerpu  se  en- 
tieüiidii,  porque  hay  diferencias  que  transigir,  é  inttíreses  que 
arreglar.  El  temor  de  perder  la  paz,  que  sobre  todo  desean 
los  venezolanoa.  Ies  hace  temblar  al  concebir  la  idea  de  qan 
pudieae  ler  preciso  libraren  laa  nrmaa  el  amgle  de  ana  ne* 
gocíoa»anr«g|lo  qne  no  seria  ni  exacto»  ni  útil;  ñ  no  le  forman 
c&  calni%  la  jostída  jr  la  prodenda.  Tales  fueron  laa  conÑ** 
deradonea  qoe  gniáran  el  ánimo  del  aoberano  congfesó  al 
acordar  en  la  sesión  del  dia       que  estaba  pronto  k  entrar 
en  relaciones  y  transacciones  con  Cundinamarca  y  Quito,  y 
que  así  lo  ofrecía  á  nombre  de  los  pueblos  sus  comiteiites,'* 

(« B^éñcas,  serán  sin  duda,  para  uno  y  otro  Estado,  seme« 
jantes  relaciones.  No  es  fácil  preveer  hasta  donde  ae  eaten* 
derian  sna  útiles  resultados;  peroVenezaela»  á  qaien  vna  s€- 
rie  de  malea  de  todo  genero  ha  enacüado  4  aer  pendente^  qnn 
▼e  en  el  general  Shnon  Bolitar  el  origen  de  ellos,  j  qne  tiem- 
bla todaWa  al  considerar  el  riesgo  que  ha  corrido  de  ser  para 
siempre  ^u  patrimonio,  protesta,  que  no  tendrán  aquellos  lu- 
gar mientras  este  porniaiié2.ca  en  el  territorio  de  Colonibia» 
declarándolo  así  el  soberano  congreso  en  sesión  del  dia  28.'* 

**  fistos  son  loa  aentimientoa  del  pueblo  venezolano,  j  de 
Mcn  de  m  repteientantes  lo  manifieato  4  V.B.  para  <|ne  la 
sinm  pooeilo  €a  conocindento  de  la  respetable  awmblai  i 
paya  cilMsa  ae  cnamtnu'' 

^  W^um,  seüor,  boncv&e,  aceptando  d  re^to  j  eitiM* 
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don  con  que  me  suscribo  de  V.E.  atento  obediente  servi- 
dor."— Francisco  Javier  Vanes.^* 

En  la  sesión  intermedia,  esto  es,  en  la  del  27  del  mismo 
mes,  no  habiéndose  admitido  án te;»  ai  general  Paez.  las  dos 
voraneias  que  había  hecho  en  «I  8  j  en  el  14»  se  le  recibió  el 
jonmento  de  obsemr  j  haoer  observar  laa  leyes  vigentes  j- 
ka  que  pera  el  bien  del  Balado  expidiera  la  represeotadon 
nacional,  anta  la  caat  pronuncié  en  el  aeto  un  discurso  ani* 
logo  4  las  cirennBtaneias,  eonciu  jéndoto  con  pedir :  que  no  se 
perdiera  de  vista  su  situación  para  ajndarlo;  que  se  fijaran 
lot»  destinos  de  la  patria;  y  que  se  le  concediera  luego  su  (¡ue- 
rida  recompensa,  que  era  la  de  volver  fV  2;o7.ar  de  la  ti  an<^MÍ- 
lidad  doméstica  como  un  simple  ciudadano,  según  lo  había 
Manifestado  en  repetidas  veces»  f  con  especialidad  en  su  ya 
nencienado  mensage.  La  contestseien  del  presidente  del 
eengreso  fué  ta  que  stgve«  Cutatih  le  tepruentaehn  iwcto- 
mi  eonJSó  á  V,É.  €Í  tégémm  y  direeeim  del  Etiad»,  hiwt 
pnstnie  la  eonsugraeian  deKB,  tU  mvkiú  é$  té  patríete  m 
amor  al  órdtn,  su  celo  por  la  observancia  de  las  leyen.  El  ju" 
rumcnio  (¡ue  /'.  C.  acaba  de  prr.\tar  i/  la  vunt'fisídcion  ¡iielia 
hecho,  coinjinu  ÍHin  evidenlementt  lo  arertudu  dr  (iquella  me(H' 
da  y  son  una  prenda  sri^nra  de  $u  conducta  uUerior.^^  **  Hay 
nníhida  grandu  diJkuUades  quearroiifar  y  escollos  quevan' 
ur,  toando  apéna$  t«  ha  dado  unpata  oda  el  objeto  que  de* 
oean  loe  pwbhif  $u  independencia  y  Sberiad,  IRn  embargo 
ienmoB  feeureoe  y  medwe  eon  que  veneerhis  la  jusUela  de 
nututra  caneaf  loe  repetídoe  ofredmienio»  que  han  hecho  loe 
puebhe  de  «/.f fortunas,  de  sus  vidas  y  de  cuanto  hay  de  mas 
cat  o  en  ¿a  litrra;  el palrioUstuo  y  sabiduría  del  congreso^  SOn 
Otros  tantos  auxi/ins  con  que  V.E.  puede  contar,  para  condu- 
cir la  nave  del  Estado  á  puerto  de  salvamento.  Marchando 
pues  de  acuerdo  los  poderee^  nuda  hay  que  temer :  siguiendo 
E.  la  eenda  que  le  trazan  la  ratón  y  lajuetkia  legal»  lie* 
netrá  eempUdamente  eue  ddtereeg  y  entáncee  Fenexuda»  no 
eob  eerá  indqmdienle  y  tíbre^  eima  también  fiMx,  fueee  et 
grande  obfeto  de  la»  tuodaeimt»  hmaimnJ* 
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WBín  no  estaba  despejado  pafti  «l  coo^tmé  j  los  kabilaiites  M 
interior  de  ostas  pravincias  el  horizonte  político  del  K<ítado 
con  respet-lo  n  la  N.  Granada,  por  ignorar  los  aconícr i m len- 
tos de  Bogotá  referidos  en  la  pag.  490.  Tampoco  era  tiempo 
de  qne  estuvieran  enterados  de  lo.^ue  en  aquella  misma  fecha 
había  dicbo  ai       M  £atado,  por  mcNlio  del  MÍBistro  de  I* 
giMmu  el  coMida&te  genenül  do  la  vabgiMiidia  aitiado  m 
San  Joie  de  C6eiita»]Mrtieipáiid«le  haberse  preaeAtado  en  •■. 
qmtM  general  el  ceMel  Franciseo  Márie  Ferias  paraeeor» 
dar,  de  inteligencia  y  con  órden  de)  general  Florencio  Gi« 
menes,  gefe  de  U  dlvihiuQ  columbiana  acantonada  en  Paiti- 
plona,  la  reunión  á  sus  tropas  de  los  batallones  (jra.nii<l(?r(i% 
Rifles,  Cazadores  de  Occidente  y  el  escuadreo  de  liúsareí»  da 
Aperei  que  la  componían  y  que  efectívaoseiite  se  le  inoorpor4* 
mu  en  lee  diaa  aigeieiiUi,  d^ímde  meverieeae^l  tertila 
rio  de  en  nmiberdlMitoiea  algobierBO  de  Bdfeoti  ea  él  89  4» 
Abril;  ea  el  ooal  deaeonocierofs  Oatoeiiee  jr  toe  ofiipieleeft  ka 
otttorldad  del  gefe  neonbrodo  pera  recaifileearlo»  de  eilyoe  ta* 
sultas  quedaron  luego  en  una  tan  peligrosa  y  crítica  posición, 
que  ningún  re[)aro  tuvo  el  gefe  de  la  vanguaidui  en  recordár- 
sela, presentuüdugela  como  motivo  poderoso,  para  que  no  du- 
dara ya  endeclaRsrse  por  ae  fiáis  natal,  en  el  concepto  de  <|Ma 
eiael  4aieo  aiedio  do  salvarse^  é  aeUr  de  ella  coa  heoeriaiiai* 
vocadanente^sesoB  debe  eQoccbirae»  {lor^ee  niM  ^edea  «or 
«Mlsadae,  j«l  aua  diacvl|iablea,fidtiia  de  acuella  ootomloai^ 
deleetablea  ea  al  wn»  dealnictone  del  ¿rden  y  de  la  díeei* 
plioa;  agenae  de  la  delicadeza  n^itar;  oj  l^c  u  de  mayonae  laa- 
les;  y  suíicicnte  causa,  cuando  se  disimulan,  jiai  a  ver  repeti- 
das las  escetiaé  caUnutu»as  y  &an^ritMiU!s  que  liaii  ilPMilado  y 
COQÚaúan  desolando  la  América,  por  figurarse  algunos  de  loa 
4|oe  eigoea  4a  carroimde  las  armas«4)iie  todo  debe  somHérso* 
lee  j-  plepir  4<w  caprichos»,  aia  i^ardane»  ni  aii|oifiía  enM 
alloe  iBÍanMB»«l  rcepeto  j.  la  aoaaídecacioa  q^M  aoa  asonó 
iioe»«pam  oeateBérao cade  noo  onU  epfaim  4o ene ihoberae  j 
para  no  alterar  por  &aea  parücttlares  la  traB^Uklad  doJeip— 
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blos,  simeiido  de  instrumentos  muchas  veces  á  las  aspiracio-' 
hm  de  otros  hftbittntes»  qae  loi  hacen  lanzar  en  revolucionas 
cscandalosifi  confiados  ea  que  no  han  de  correr  sus  pelígroa. 

Eim  tanta  ja  la  relajación,  qne  en  aqvelloa  mismos  diaa  j 
4  principios  de  Jamo,  4  pretexto  como  se  ha  dicho  de  resta* 
bteeer  la  repáblica  en  sn  integridad,  acometieron  otros  gefet 
U  empresa  de  poner  en  Tnovimiento  estas  provincias,  apro- 
piándose la  voz  de  los  pueblos  para  formar  nuevas  actas  eu 
desconocimiento  del  ^bierno  del  Estado,  todo  con  el  objeta 
de  graog^arse  la  protección  del  Lil>ertador,  k  quien  las  re« 
mitieron,  ignorando  que  estaba  separado  de  la  administración. 
Algunos  de  loa  militares  dichos  eran  de  loi  qne  habían  sos- 
cfipto  las  actas  de  separación  en  Río-Chico,  Chafaacamaa« 
Oritaco,  j  otras  poblaciones^  en  qne  luego  se  manifest4roii 
adictos  4  la  integridad  jr  deseosos  de  sacrificarse  por  ella,  6 
con  mas  propiedad,  por  lo  que  creían  conveniente  á  sus  in- 
tereses personales;  y  aunque  el  egecutivo  de  la  Nueva  Gra- 
nalla se  mostró  üicmpre  decidido  4  no  querer  la  reconcilia- 
ción, sino  por  medios  frateroales,  como  lo  manifestó  de  oficio 
4  Bolívar  al  contestarle  la  comunicación  en  qne  le  participaba 
lo  ocurrido,  es  evidente,  que  el  pait  habria  sido  conducido  4 
su  completa  mina»  sa  por  nna  parte  el  gobierno  ofendido,  j  por 
otra  el  buen  sentido  de  muchos  militares  pundonorosos  j  la 
decisión  de  casi  la  totalidad  de  los  venezolanos  no  hubieran 
concurrido  á  desaprobar  su  conducta,  interesaiidn-ie  ¡ii|ijel,  j 
las  tropas  destinadas  4  contenerlos,  ea  sufocar  su  temeraria 
rebelión,  cuyo  término  fué  indultar  4  loa  oomprometidos,  en 
atención  4  sus  anteriores  distinguidos  servicios,  aprob4ndose 
en  parte  por  el  congreso,  en  S9  del  mismo  mes,  el  convenio 
celebrado  en  el  20  entre  el  general  José  Tadeo  Monagas,  eo-> 
misionado  al  intento,  y  el  coronel  Vicente  Parejo  j  el  coman- 
dante Loren/o  IJustillos,  de  que  también  se  hi/.o  pnnicipe  al 
p:cnera!  Julián  Iníante,  otro  de  los  pronunciadtw»  a  favor  de  las 
precitadas  actas,  los  cuales  quedaron,  y  lo  mismo  sus  subal- 
ternos, con  los  graduó  que  tenían»  disculpando  su  atentado 
con  decir  en  el  miiao  convenio»  fiu  for  mo  d»  tantoi  ncd* 


Digitized  by  Go  ^v,i'- 


508 

'  dmtet  m  la  poUiiea  $t  hMm  tuMitmáo  i2c  ta  obcdUneut  tdgú» 
hurm  dd  Eitado^  y  muy  parHcuiarmmie  por  ia  trunaa  en 
quB  $e  halUAan  de  que  aun  exUtia  d  eonetituyente  de  Bogotá, 

En  el  entretanto  seguía  sus  sesiones  el  con«;rei»ü  de  Valen- 
cia con  la  aMtluidad  mas  noUbie,  ocupado  en  otrus  ^lilt  i  etUe* 
asuntos,  ai>í  propios  de  Venezuela,  como  relativos  á  la  Nueva 
Gratiada,  todos  da  la  mayor  importancia,  y  de  que  quisiera 
hacer  mención  para  dejar  completa  la  historia  de  aquel  aüoi 
per»  atendiendo  4  <|ue  se  haría  mu  j  difusa,  si  se  incloyeran 
en  estos  apantes  cuantos  eran  concernientes  al  Estadoi  coa- 
aderando  que  con  el  conocimiento  de  los  príncípales  decretos, 
no  C8  necesario  ma»  para  cuuipí  obai  la  justicia  con  que  aque- 
lla asamblea  se  hiz.u  digna  de  la  «gratitud  nació  nal  |  dejando 
para  después  la  relación  de  los  que  conven^  indicar  eo  cor- 
roboración de  lo  que  se  dicej  ae  continuará  copiando  lo  pria« 
cipal  de  cuanto  se  propuso  j  acordó  en  los  segundos*  inter- 
calando alguna  vez  varías  ocurrencias  singulares,  que  mas 
adelante  se  hallarán  enlazadas  con  otrss,  que  i  semejanza  de 
muchas  ya  referidas,  deberán  recordarnos,  al  ménos,  los  fu- 
nestos frutos  que  han  prodncido;  y  la  conveniencia  de  no  te- 
nerlas nunca  por  iruias.  Lo  concerniente,  pues,  á  CasüLiare  r 
k  las  relaciones  con  l^ugutá,  ser^  de  lo  c^uc  sc  hable  en  los 
primeros  siguientes  párrafos. 

En  la  »eiiqn  del  7  de  Junio  volvió  á  tratarse  de  aquella  pro- 
vincia j  se  propuso  por  el  diputado  Angel  Quintero,  fue  ac 
tgnvbara  d  dietámen  de  la  conUñon  gue  halfia  opinado  por 
que  el  congreeo  admitiera  tu  agregación^  sin  perfuido  do  loa 
arrcgloo  en  que  te  entrara  con  la  Nueva  Granada,  según  se 
ha  referido  en  la  pag.  501  ;  k  esta  moción,  que  ciertamenie 
debía  considerarse  como  no  justa,  ni  política,  por  cuanto  ha- 
bia  reclamaciones  directas  á  nombre  de  aquel  gobierno,  si- 
guió otra  moción,  mnj  bien  meditada  del  dipotado  TeUeria, 
la  cnal  dice  asi :  **qu€  la  eonvendon  do  Fentzuda  no  acopio 
la  agregadon  do  laprooinda  dt  Catanartf  y  que  tí  la  o/rez» 
ea  utar  tut  buenot  ojidot  tonTa  Nueva  Otoñada  para  evUar^ 
¡a  todo  compro metimiinío  por  ios  acvnUcimienlüs  <¿ue  Aa/| 
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Unido  higar  en  el  met  dt  JSbril  deljpreiente  año^*  Sobre  e»-' 
tas  mociones  w  hicieron  otni  en  diferentes  seeionei,  en  que 
unos  diputados  estuvieron  por  que  se  aceptase  la  agregación 

como  medida  proTÍsoría,  miéntraA  que  la  Kueva  Granada  de- 
pendiera del  influjo  del  general  Jk>livar;  y  otros,  por  que  la 
aceptación  fuera  aUsí^luta.  Venciendo  la  convenieiiti;i  y  la  ra- 
Z0D«  votúrnn  p  n  l:i  no  agregación,  en  la  seswn  del  21,  los 
diputados  Baldú,  PoHa,  Landa»Rios,  Michelena,  Grau,  Aya- 
la.  Cabrera,  Díaz,  Vaigts^  Picón,  Perr¿,  Galleaos»  Telleria« 
Urbina,  AvendaSo  y  el  general  Carlos  Soublelte,  que  ha« 
bia  tomado  asiento  en  el  congreso  en  los  días  anteriores;  en 
cuya  consecuencia  se  expidió  una  de  las  resoluciones  que  mas 
honor  liará  siempre  al  constituyente  de  Venezuela,  la  cual  es 
como  figue. 

Exnno,  Sr** — "Con  io^h¡  la  dctninon  y  cTrcvnffpeccicnt 
po^Uiit  ha  viülo  el  congreso  soberano  de  í  'enezuela  la  resolu- 
ción que  tornó  la  provincia  de  Casanari  de  separarse  irrevo» 
caUemeníe  dü  gobierno  de  Bogoiá,/undada  en  loe  poderouu 
razone»  que  contiene  d  acta  de  4  de  Abril  úttimot  que  rend* 
tló  á  VM.  ei  señor  gobemádor provisorio  Juan  Hepomuceno' 
Moreno,  con  oficio  de  8  dd  mismo  mes,  y  que  V,  E,  »e  ha  ser* 
vido  transrmtir  á  este  nierpo  con  oficio  de  \6  de  Mayo,  íam- 
bien  lüíimo^  alegando  la  que  con  el  propio  inícnío  cxlcndió 
la  viliu  del  . ¡ranea,  cantón  de  arjiirlla  provincia.*^ 

"Machas  sesiones  ha  ocupado  la  discusión  de  esta  impor- 
tante y  grave  materia^  en  que  se  han  visto  siempre  los  senti'» 
intentos  de  amistad,  fraternidad  y  simpatía  de  que  están  am- 
modos  cada  tmo  de  tos  miembros  del  cuerpo^  combatidos  por 
los  dictados  de  lajusHda  y  del  deber  nacional :  en  ninguna 
ocasión  ha  parecido  mas  contrariado  el  hombre  público  con  el 
hombre  privado,  ó  el  deber  por  los  afectos.  Todos  se  Juui.  con- 
vencido  1/  rn}¡fn  sitii  la  grande  iiíilulad  que  rcndfaria  á  nues- 
tro Estado  de  (an  oportuDa  (ií:,rfn-(icion :  mayor  ronjnnto  de 
luces  en  el  congreso,  inas fuerzas,  mas  recursos  ofrecidos  to- 
luntariamente  por  urm  provincia  entera,  excitada  al  movi" 
miento  por  principios  identificados  con  ios  de  Fenezuela,y  dü-^ 
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pueita  á  tottenerlot  á  eotta  de  ntt  propiedadet  ydtiu  »angrt,^ 
**  El  congreso  que  ha  tenido preaoUe  las  veninjas  y  conve^ 
niendoi  de  la  agregación,  ha  contiderado  por  otra  parle  con 
madurez  lo»  dtíferea  y  derecho»  qut  deben  guardar»e  y  ext- 
gir»e  la»  naeUme»  entre  »L  Cáeimannunea  ha  pertenecida  á 
Tenezuda:  K  aaqiáeemo»  aquella  ffomnéa  em  nuulfa9 
fiufxa»  por  ma  de  f^roteedon,  haríama»  un  aeto  hoetÜ^  ftn  kor- 
htf  dedaraéo  la  guerra,  6  provoeartamo»  con  éla  é  laNuevm 
Gru)iu(lü,  nn/(is  medidas  actuales  no  parece  qtte  tienen  otro 
objeto  (juc  conservar  la  paz,  Im  N^fern  (iranatUi  no  vtr  'ui  ron 
indiferencia  debilitar  su  ser  morcU,  ni  desmembrar  sus  fuer' 
za»,y  resistiría  el  agravio,  cuando  na  pudiese  vengarlo»  Si  se 
re»ohna  á  cate  último  extremOf  eomprometeriamú»  la  euerte  da 
la  naeiont  la  eangre  y  propiedade»  venezolana»  en  una  guerrm 
ain provocación,  y  lo  que  es  peor,  tmjuetitku  La  Nueva  Gra^ 
nada,  por  venganza,  podria  »u»tfaer  de  nue»tro  territorio, por 
mrdioH  ü])arenleíntHLe  igr/alcs^  a/f^una  jjrovinria  que  reeni' 
pldZciHc      pérdida,  y  no.Ho/ro.f  no  jmdriamos  rei  lnrant  actov 
justificados  por  nueníra  propia  conducta.  Tenemos^  ademoa^ 
que  arreglar  con  ella  aeunto»  general e9,  y  que  entrar  en  ne- 
goda/done»  »obremanera  intereeante»  á  la  dicha,  tranquilidad 
y  honor  de  lo»  venezolano»,  cuyo»  Hene»  »e  difieuliarim  /ai* 
tando  la  buena  fe  y  franqueza  entre  la»  parte»  contratante»  e 
vota»  haee»  detaporecerén  de»de  que  alguna  de  éta»  eeté  ani' 
mada  por  la  &ecrcla  influencia  de  aJ^n  a^ravioT* 

*V¿  el  congreso  rn  íjí  r eso! u clon  no  fui  podido  separarsa 
de  los  principios  de  justicia,  tampoco  le  ha  sido  posible  prcM- 
cindir  de  los  comprometimiento»  y  tituaeion  potitica  de  loo 
habitante»  de  la  provincia  de  Caeonare^  é  quiene»  mira  coma 
andgo»  y  como  htrmom»^  y  por  cuya  tranquiHdad  »e  intert* 
oaéia par  que ¡mladelo»  ciudadano»  de  Fenezudeu  Suva* 
cMaríOf  eux^na,  »u»  eo»tumbre»,  n»  continua»  rdaeionm 
de  comercio^  y  su  uniformidad  de  sentimientos  por  la  cansa 
de  la  libírtail,  los  ¡tucen  una  iulsinn  futnifia  con  los  venezo- 
lanos. Ellos  se  lian  separado  de  Bogotá  en  momentos  en  que 

toda  la  r^iblica  de  Colombia  ha  celado  agUadth  conmovida 
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y  tiena  de  aiuUdoíies  y  Umoret  de  perder  su  libertad:  y  su  re* 
solución  por  conseguir  un  bien,  m  cuyo  obsequio  no  hay  sa- 
crijicio  grande,  parece  jusfificada  por  el  esfado  de  {ncertidum- 
brt  en  qug  m  han  encontrado  ¿os  pueblos.  £1  congreso  fogi 
imto  ha  ritrntUa  en  n$im  dd  dia  81  torrimae,^* 

Ñ!W  kL  mmmdim  mmMohwn  no  0fiepuimmgngatímé$ 

iwfmmtñ'd»  bum»9  «i^Se^a  con  Ib  Nwoa  QmMdOfpafm 
mi0nÍ9  tod»  emmprométknieniú  por  ¿m  tumttrimUnios  gtic 

kam  tenido  lugar  m  el  mes  de  AhrÜ  dd  presente  «ño*^ 

para  qu€  íenga  eftcto,  .se  servirá  V,E,  disponer  que  se 
gocie  coji  la  A\  Granada  Ui  tranquilidad  de  lu  provincia  de  Ca- 
sanare,  de  manera  que  no  sufra  ni  sea  molestada  por  los  acón' 
fecimientoa  que  aUí  tuvieron  lugar  en  el  mes  de  Jibrii  úitimot 
jMfUtfl^fWMio  esta  mediaátm  á  Iq$  habtímnkñ  de  aquella  provine 

PwymwKi  <5deJimi»fiiétgetBatadoal  cwyttio  i» 
Uilirtifi  tlfrtffAi  Profintotím  r^MUana  d€  k9  éudt^mm 
wtíHiwm  d$  Ui  brigada  que  formm  jSñzwOegm,  y  Jwm^ 
cuyo  contenido  hizo  tanto  eco  entre  sus  miembros,  que  por 
unanimidaii  be  acordó  en  la  luli-ma.  besion,  á  propuesta  de 
Tellería  :  que  se  Jijara  en  la  putrla  del  salón  un  egemplar, 
para  que  recordara  los  ser^timienfos  patrióticos  de  ios  ojlcia- 
¿cf  que  la  tuscriúian.  También  se  mandó  circulad^  ^fidám 
l9p  éf^gulpe  de  la  república  4  jpnpneftta  ^  JdicKeleoa  j  copi 
t|inib|eiiN|  tt^ápin»  de)  fueq^  pem  no  ptr^onilo  poficieii* 
tes  estas  demostimciofici^  u  iftíiuá  idfioiM,  |ireTÍ#  moqoii 
b^cha  por  CipidOy  J  Mbn  lo  qoo  ^It¿  on  foto  ^  d¡iM|tado 
^yala,  que  dichos  bataOmu»  llevarii|  el  tiiuh  de  guardia  na- 
Winal para  perpetuar  la  memoria  de  sus  patrióticos  sentimienr 
tos,  expresados  en  los  })iiiraius  que  se  copian  de  propósito  á 
continuación,  mas  en  ii  ibuto  Ue  honor  debido  álos  que  no  los 
)N^k  dfmi^eatido  en  «stps  últimos  meses» qi|fi  en  descrédito  de 
\H9  que  no  los  tuvi^m  |}r^ntes  al  lanzarse  en  i^Uifi  ftvor 

do  JMlif»  do  cajo  vf^plHl»  FWip^  i  ItgVfPB^SÍM» 
djwdt  li  wit.  lft*r  ntttt  M 


Dichos  párrafos,  rontraidos  á  desaprobtr  la  rttetioa  étRio» 

Chico,  son  los  simientes. 

"Bajo  tan  celestiales  auspicios  sepuia  el  naplente  Rstado 
por  el  sendero  del  orden  á  ocupar  el  lugar  importante  que 
el  destino  le  ha  señalado,  cuando  menstruos  execrables,  ra»* 
gindo  su  pecho  inilalgeiiteybaii  lefaotado  el  ettatiilarte  de  la 
tebelioR.  Y  en  tales  eircmiitaiidstf  ^  ier4  regalar  permiio» 
eer  en  tílciicio  j  no  prorumpir  eovttm  esos  aiesimis  de  la  pa-> 
lrU«***?  ¡  Ciertamente  que  no  i  Eele  derecho  «o  tiene 
ticion  i  nín)|;uiia  foerKk  homtna  puede  con  jaiticia  centrarisr» 
lo,  sin  atacar  descarada  é  insolentemente  la  respetable  aoto- 
ridfid  de  la  ra'/.on  y  la  justicia.  Como  ciudadanos  «tiiuadua 
para  defender  las  libertades  piiblicaí»,  nos  indi[rriamos  al  ver 
que  umis  cuantoi^  traidores  las  h.M  van  vuelto  contra  el  Estado, 
kmrlando  la  con6anxa  nacional.  ¡  Que  los  malvados  expíen  en 
un  cadalso  su  horrendo  críoieii  t  ¡  Que  la  inexorable  cuchilla 
de  la  lej  caiga  sobre  eos  cabezas !  \  Que  la  balanta  estf  in- 
alterable en  sn  justo  fiel !  \  Que  en  ella  no  pesen  mas  las  coa- 
sñderBciimeft  de  los  hombres  !  ¡  Que  el  traidor  pernea  sin  re* 
medio,  pai*a  rjue  la  vindicta  nacional  lo  persij^a  aun  mas  allá 
i|el  sepulcro,  que  lia  do  devorar  sus  r  estos  execrablesl** 

^* ReprescTitantes  legítimos  del  pueblo;  vivid  seguros  que 
nuestras  intenciones  j  esfuerzos  se  dirigirán  siempre  al  bien 
.  dé  la  patria.  Las  armas  que  ella  depositó  en  nuestras  roanos, 
■on'  para  sostener  Toestias  sagradas  resoluciones :  ellas  con" 
tienen  el  gérmen  fecondo  de  nnestra  felleidad,  j  él  se  deaar-' 
rollará^  6  nosotros  dejaremos  de  existir." 

*■  Ilustres  depositarios  de  la  confianza  nscional :  no  lleguéis 
jamas, ni  remotamente,  ¡i  consideraren  nosotros  los  pretoria- 
nos  de  César,  los  gendarmas  del  tirano  de  la  Europa,  ni  los 
esclavos  armados  del  moderno  Julio  :  semejante  injusticia  sc^ 
ria  incompatible  con  vuestros  nobles  j  generosos  sentimien- 
tos* Ciudadanos  de  Veneznela,  ídélatras  de  su  libectadf  solo 
ella  nos  Interesa,  pan  después  i  su  sombra  saborear  en  el 
seno  de  la  paz  sns.preaosoa  frutos,  Mgtfros  de  que,  coloca* 
dos  entro  ellos  por  Taestra  aabidurjif  encontrarán  loo  lerft- 
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dores  la  patria  la  recompensa  ieg^'tima  de  ni  IwrpA  fiUi- 
gu,  é  importaoteaterficios." 

*^ ;  F^cM»  loi  qna  sobranviendo  4  Uw  fandadoraa  de  la 
dicha  caman»  al  contemplar  la  abra  porteatoeada  ana  lacea  j 
patriotianio,  teSaleo  4  aaa  bijoa  la  tumba  qne  cabra  ana  Tene- 
vablee  reliquias,  díciéndoles :  allí  yacen  los  redentores  di  mief- 
tros  padres,  ¿os  de.  vosotros  y  de  las  venideras  generaciones^ 
Y  ví>l  vi  endose  á  los  ilusírea  íjul  itctos  que  con  su  denodado 
valor  dieron  días  de  gloria  á  la  patria,  y  con  su  emineate  ci- 
vismo encumbraron  su  iomortalidad,  enseiarlos  &  imitar  su 
cgemplo,  y  á  contemplar,  en  unos  j  otros,  los  mortales  aforta- 
nadoa  qae  hieieion  la  felicidad  de  su  aaeto  l** 

8i  BD  preieatimieato  taa  aablime  p«ede  Terie  camplido 
ponieado  en  movimienfta  activo  todaa  loa  resortes  dd  Interea 
coman,  rcaveltoB  4  no  ezcnsar  por  noestra  parte  cuantos  me- 
dios legítimos  puedan  conducirnos  á  tan  laudable  objeto,  que- 
remos tener  al  mi-^mo  tiempo  la  dulce  satisíaccion,  de  protes- 
tar con  franqueza  republicana  :  que  nuestros  irrevocables  vo- 
tos serán  eternamente  por  sostener  la  dignidad  de  Venezaeia 
en  su  aogasta  representación  nacional/' 

Despoei»  en  la  sesión  del  SO  del  citado  Janio,  4  contecnen- 
cla  de  baber  solieítado  permiso  el  diputado  Fortiqae,  para  tras- 
ladarse 4  esta  ciadad,  en  defensa  y  como  poderista  de  una  le- 
iinra  qne  seguía  un  pleito  con  el  general  Bolívar  sobre  la  pro- 
piedad de  las  minas  de  Aroa,  con  el  fin,  expuso,  de  acordar 
si  era  posible  una  transacción,  para  quitarle  el  pretexto  de 
dirigirse  y  de  permanecer  en  Curazao,  como  lo  habia  indica- 
do desde  Ghiaduas,  según  refíri(S  el  mismo  representante  ea 
apojo  de  sa  petición;  concedido  el  permiso,  propuso  el  dipu* 
tado  Ayala»  apoyado  por  el  de  Maracaybo  Juan  E.  Gkmzales» 
que  se  declarara  ed  general  BeUvar  finta  déla  hy  siíbaá 
Curazao,  y  h  ndsvM  á  todo  úqueeth  ummu  Eata  nmcioii 
fué  puesta  al  órdcn  del  día,  y  aunque  nunca  llegó  e!  caso  da 
que  se  discutiera  en  público,  es  indutlable.que  contra  todo  buen 
sentido,  no  faltaron  otros  que  la  reputaran  romo  conveniente 
en  aquellas  circunstancias,y  que  quizá  se  habría  dado  el  eicán- 
ToM.  4.  '  3S 
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íitla  de  iid<^i)á,  li  \k.)¿ÉyHt§á'nif  lá  IraMev»  repogoado,  j 

vanado  sus  autores  de  modo  'de|)ensar,'  fttbádo  el  eak»rdel 
nnniH^nto,  sugi^tátidose  con  docilidad  á  Ims  pfwierosas  ntrónes 
con  que  fué  nbcada  en  secreto  su  morion,  cjue  ojalá  pudiera 
tenerse  por  no  escrita  j  relegarse  al  olvido,  ú  en  la  iroparciaU* 
'  i)ad  de  la  historia  fuera  posible  pirsciádír  de  vafierír  todocoan* 
16  lé  j(^7ga  coiMdé^t^^Haetiat,  é  pem  «Menemdt  Mterioi 
fmrk  iMtpikt  etriM'jpIgíaAft  k  pilitMH  «l^lot  pMbloft  f 
'Ibs'eiietnplbt  que  débéb'segiline,  ár  fia  de  a»  eaeoBtM»4ee« 
^'dí6t&  erf*' ddhée  'ié '«piisierab  preRperidades ,  j amas  ceesegui- 
'  dás  lino  en  la  cnlma  de  iis  paMones^  caamlo  no  perdemos  de 
▼ista  lo  (jue  |)ut'tle  cdnvciiir  reaímentc  á  una  culU  y  Ueu  or- 
'  denada  socieclad:  cuan(Jo  el  intere»  jiúblico  forma  el  verda- 
dero objeto  de  nuestros  afanes;  v  por  último,  cyaikde  no  se 
Tii^pld'e  i  la  vor/inf^eriosa  d^e  Mestrot  deberes  qee. ate  la  re- 
guladoiii  de  nttestfús  palebru  jK  tccienee  (irr). 
^  lAú  ti  lly  d»  m¿b  iígelente»  faittiiideteéBlenaBado  el  gefe 
pm  ét  'deápftdle  de  loe  «egeckie,  peaé  «en»* 

'■t   •■    •  .  1^  r  

(rrr)  Sabido  es  que>cj  ostracismo  rnlre  los  piirgn?  rm  nn  Air%- 
tin  1  o  j!(Ji"  algunos  sñcí,  proniinciailo  por  In  nación  ccnli:!  los  oii- 
datiauos  dellla^iu^!os  puüei  osos.  La  inlerdiccion  A€  a^tia  j  Juego 

:eatre  íes.  mínanos^  era  lami^ieii.iiii4^stienr(i  ^ee  .se  imponía  por 

^lajfjS.ej^resas  á  los  ^ue  eran  convencidos  de  alguno  de  los  de. 
Jilos  cotiiprctididos  bajo  él  riombre  de  lesa-m»gG^t;4d.  La  iaUa, 
tñ  fii),  un  precio  que  se  cfi'eci^  al  que  piesrnlara  la  cabezii  de 
uu  b9rnbie4^que  ^al/ia  ¿ido  declarado  reo  merece(|or  d^l  último 

. suplicio.  "Piero  l  qué  es  ló  qué  signídei  la  fi^séttTdhnoni  á^'pomer 
ó  <í&nMehi'r'i('Uféb'fi(ím     iaiéyf  fuannde  la  ley  m  hay 

'  delito  oi  'péi'aí,  p^e»  eMa  se, .impone  por  aquella  a  jos  que  e^taii 
hajo  su  inipcno  ;  y  si  por  seipcj  Toi  innla  se  aulonzMra  i  todos 
paii*  que  puHíerati  acometcr'y  matar,  sin  consideración  á  la  ley^ 

'  at  qütf  éstab*  fbera  de  eilk»  cíai^o  es,  que  tampoco  podia  negar- 

'  f^e.^.fSte'eldtife^Uo  4|iie  le -darla, naluialesa»  en'  defensa  Propia» 
con  ira  los  que  le  em|iis4en  k  la  fuerxa  y'amennznn  su  ettslencia» 
l*n  arlo  de  está  claVe  m  fi)fif«;f,T  fkqnexn  en  el  gobierno ;  debilita 
la  m9ii»l ;' introduce  Iz  dc^rui  Utoia^  prc  viMia  la  anarquía;  y  ca 

;|HOr  u'Hino  de  tal  atiocidad,"  que  debcrjia  pr  scrfliiise,  como  to- 
dos los  cpie  se  le  parcc^^  de)  QiécMoiiHo  dt  im  tegidacíon  v  del 

rapon  t  acei  l^danieote  la  bailícb* 

'  en  nue^rckS  dial  |in  ¡luf.í:  ní!n  mcgicino  h:<l»l;Miilíj  Je!  flin  -to 
pf  (Ijtio  roidra  Itprbidc.  rp        de  Al»i  ¡l  «ff  '  ^^^4  l>or  ei  COOgrtSO 
úti  mismo  p.*i«.  Pag.     áú  tom.      de  e&ta  obra. 
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gft  al  congreso,  pidiendo  que  se  le  dieran  reglas  para  saber  la 
extenaioii  de  ana  iacaltadea  j  no  hallarae»  como  haata  allí» 
colocado,  en  peijuicio  público^  tfUre  h»  txtrtmoB  de  ¡a  arii* 
itwriedad  y  dáñUdod^  en  cojas  circanatancías  Cf «lá  difi^^ 
peligroso  y  atm  imffonbíe,  eonivmar  egereiendo  el  poder  ege- 
eutivo.que  habla  jurado  desempeñar  bajo  aquel  concepto:  esu 
corounicaciiin,  sumamente  honorífica  al  general  Paez,,  IÚ/.0 
acelerar  U  iliscusion  en  que  se  hallaba  el  reglamento  de  go- 
bierno provissurio,  expedido  luegu  en  el  mismo  dia  jr  sanciorva* 
do  eo  el  12,  pero  cumprehensivo  solo  de  las  calidades,  nombra- 
miento j  darficioo  del  presidente  j  del  vice- presidente  del 
Estado  j  de  la  fórmula  del  juramento  que  debían  prestar  anta 
el  congresoi  de  las  funciones,  deberes  /  prerogatiTaadel  pri- 
mero; de  las  obligaciones  del  consejo  de  gobierno,  calidades 
j  duración  de  aus  miembros  j  modo  de  celebrar  sus  sesiones  | 
de  los  secretarios  del  despacho  j  circunstancias  que  habian  de 
tener,  para  que  fuera  válida  su  elección  por  el  presidente  del 
K^tado,  ;i  ([uien  debian  aconsejar  en  lo  puramente  egccutivo, 
formando  el  consejo  de  ministros  y  siendo  responsables  en  di« 
ferentea  casos;  de  la  corte  suprema  de  justicia  y  de  sus  atrt- 
buciones»^  nombramiento,  calidades  v  responsalnlidad  de  sus 
miembros;  j  en  fio»  del  modo  de  proceder  contra  ios  altos 
funcionarios  7  los  demás  que  se  han  indicado,  cuando  fueran 
acusados  ante  el  congreso,  declarado  por  el  mismo  reglamen'* 
to  tribunal  competente  7  único,  para  resoker  en  determinadas 
ocurrencias,  si  habia  ó  no  lugar  á  formación  de  causa,  y  para 
seguirla  y  resolverla  dividido  en  dos  secciones,  de  las  cu  ale» 
la  mayor  debería  connci  r,  convertida  en  Jurado  de  an/sdcíon 
de  la  que  se  les  hiciera,  previa  la  declaración  de  adtnitirse 
por  el  congreso  reunido;  y  la  menor,  compuesta  de  12  miem* 
bro$,  faTIar»  convertida  e^  Jurado  de  juicio, 
,  No  obstante  que  el  cgecutivo  sancionó  el  reglamento;  con- 
siderando, qiie  aun  nc»  se  le  marcaba  con  exactitud  |a  órbita 
de  sn  acciont  ocurrió  al  congreso  en  ^1 13  por  el  órgano  del 
aecretario  del  Injteríor,  y  oída  sil  exposición,  después  de  un 
largo  débate,  en  que  algunos  ooinárpn,  que  siendo  el  regla* 
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lucillo  prOYÍsorío,  do  podía  plantearse  egecutivaroente  sin  He* 
mr  ántea  Taños  vácíoa,  como  el  nombramiento  del  vice-pre- 
eidente  j  de  otros  fuDcionaríoa«  le  acordé  ra  elección,  verifi- 
cada posteriormente  según  se  dirái  quedando  así  zanjadas  las 
dificultades  propuestas  y  expedito  aquel  poder  pan  camplir 
sus  deberes.  En  la  sesión  del  citado  dia  12  se  dió  cuenta  a<Ie- 
mas  de  una  cotnunicacinn  del  ej^ecutivo  acompauanílo  la  ntita 
original  que  en  el  7  le  habla  dirigido  el  honorable  Juan  de 
Dios  Aranzazu,  uno  de  los  comisionados  nombrados  para  afre* 
cer  4  estas  provinciss  la  constitución  dada  en  Bogotá,  con  ar- 
reglo al  decreto  del  5  de  Majo  sancionado  en  d  11  del  mis- 
ino mes;  pero  Habiéndose  acordado^  qne  se  seSalara  dia  poim 
discutir  lo  que  se  proponía,  continué  el  congreso  ocupado  de 
otras  materias,  y  lo  mismo  en  otras  sesiones  sucesÍTas,  resol • 
viendo  en  la  del  15  no  elegir  presidente  del  Estado,  mediante 
4  estar  va  «lecto;  y  sí  nombrar  desde  \ue¡ro  el  vice  presidente, 
cuyo  acto  no  se  concluyó  hasta  la  sesión  del  19*  en  que  re« 
sultú  llamado  á  servir  el  destino  el  ciudadano  Diego  Bautista 
Urbaneja,  tocando  igual  honor  para  el  de  consejeros  j  minis- 
tros de  la  corte  suprema  á  otros  ciodadanos •  Lvego  en  la  del 
SO  se  acordó  dar  asiento  en  el  congreso  al  enriado  deBogoC&t 
quien  ya  desde  el  9  debia  baber  principiado  á  comprender, 
que  la  resolución  de  Venezuela  era  irrevocable,  puesto  que 
al  participar  á  su  gobierno  su  arribo  á  Valencia  y  lo  ocurrido 
ha<^ta  aqut  1  dta,  le  dijo,  por  el  conducto  do  su  ministro  del 
Interior  estas  notables  palabras.  '*  Como  no  tengo  un  pejfccío 
conocimiento  del  enfado  de  la  opinión  en  esta  parte  de  la  repú- 
blica, no  puedo  mUie^rmt  é  mani/estor  á  US^  el  reiuUodo 
probable  de  mi  eomieion;  y  aunque  tengo  d  guito  de  informar 
al  gobierno^  que  el  de  Venezuela,  junto  con  el  pueblo,  no  qtñe^ 
ten  ñno  la  paz  y  la  amieiad  con  e/  de  la  Nueva  Granada^  no 
9Í  haela  que  ptmlo  puedan  injknr  estas  buenae  y  amigabUa 
disposiciones  en  el  viantddiniento  de  la  tmíon,^ 

Efectivamente  en  la  sesioji  dtl  9A  ?e  cornen/.ó  á  írafar  de 
su  ccmi'iion,  leyendo  j  discutiendo,  articulo  por  artículo,  lo» 
que  »e  contenían  ca  d  citado  decreto.  Sobre  el     se  acordé 
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por  aniiiÍBÍdad«  fio  «e  aceptara  la  constitución  ya  dkhai 
Itt^  le  ittScitA  un  Uxgi  detMte  lobre  el  2.%  4,  consecueDcta 
de  luber  propaesto  Narvarte»  apoyado  por  Vargas,  Odio  jr  Ga* 
llcjgosy  que  en  cooteatacioa  al  articulo,  te  jdijera,  que  Vene' 
zuda  $e  tmiria  en  federación  i  lo»  pvébhs  de  la  N,  Oranada, 
toneurritndo  al  efecto  em  diputados  al  congreso  que  te  reunie* 
ra  en  Santa  Rosa :  se  volvió  á  repetir  entonces,  que  se  suspen- 
d;(.  t\L  Liitrar  en  arrojólos,  hasta  no  saber  de  una  manera  indu- 
dable que  el  general  Bolívar  no  exislia  en  el  territorio  de  Co- 
]ombUi;  pero  habiéndose  acordado,  preyia  tiu»cioQ  de  Pena,  que 
la  propuesta  de  Narvarte  se  discutiera  por  tres  ?ecei,  se  pro- 
longó á  otras  sesiones  la  conclusión  de  este  asunto,  expldién- 
^ose  en  el  16  de  Agosto  j  sancionándose  en  el  17,  4  tiempo 
que  en  la  K«  Granada  se  había  rebelado  contra  su  ipobierno-el 
batalllin  del  Callao  (tomo     pag.  415),  el  decreto  que  sigue. 

**  £1  congreso  contHtayenfe  de  VenezueiaJ*^**  Después  de 
con:íídtrar  dr'.  ttilaniente  la  Ictj  de  il  de  Mayo  del  corriente 
año,  y  la  constitución  da  las  por  el  último  congreso  constitu- 
yente de  Colombia  reunido  en  Ba^otá^  y  qite  cnvij')  al  gobicr- 
no  de  este  lisiado  el  de  ajuelpor  el  aeñor  Juan  Jiranzazu,  cO" 
misionado  especialnunte  para  este  objeto,  y  sometidas  á  la  de* 
Uberaeion  de  esta  asambleapor  el  presidente  del  JÜstado  en  9iá 
comunicaeion  de  9  de  Julio » teniendo  adetna»  presente  las  muy 
poderosas  razones,  y  muy  importantes  ventajas,  que  deman' 
dan  lapaz  pcrpétua,  concordia  y  unión  por  un  pacto  federal 
de  todas  las  secciones  de  Colombia^  y  que  obraron  en  el  árumo 
de  este  cuerpo  para  acordar  cstaa  relaciones  en  btéivn  de  24  de 
Mayo  y  en  el  juramento  inserto  en  el  reglamento  para  su  ré' 
£imen  iníerior,-^Decreta 

**  Que  Venezuela,  ocupada  de  su  propia  constitución 
tonfotmo  á  la  voluntad  unénisne  de  los  pueblos^  no  admite  ia 
wnsUtudon  que  h  h  ofrece,  ni  como  existe,  ni  con  rrformoM, 
cualesquiera  que  sean$pero  que  está  dispuesta  á  entrar  en  pac- 
ios  reeiprecos  de  federación  que  unan,  arrcí^lui  y  representen 
las  altas  relaciones  nacAonaki  de  Colombia,  luego  qtte  ambos 
Estados  estén perfsctwmnte  constituidos,  y  gue  d  general 
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litar  haya  evacuado  el  ierrilurío  de  Colombia.''* 

**  9,.^  Que  loi  futuros  congresos  constitucionales,  están  ati- 
torizadoH  para  diciar  loa  providencias  canduceniei  á  que  sg 
verifiquen  d*  la  tiumera  mas  coiwemaiU  é  io$  fuebiúi  de  Vé^ 
nezuela,  he  poeioe  de /ederaeim  pte  tman,  arregien  y  rgMnc- 
eenien  loe  aUoi  reladonee  de  Colombiat  tan  luego  como  ee  ka^ 
ym  cumplida  la»  eondkionee  fue  exige  la  detemdnaeiím  ééí 
articulo  anterior ^* 

"o.°  Que  se  consulte  la  opinión  pública  dirigiendo  á  ha 
piiihlos  una  alocución  cúftijn  f  fiensiva  de  la9  renolurionra  <!m 
cale  congreso ,  pura  qne  la  opinión  vaya /ijnndo  la  exteniíÍ€rT% 
ipit  deba  darse  al  pació  federal,  á  ^ue  está  dispuesta  Ventzueliip 
y  eirva  de  guia  á  he  congresos  conetUudonalee/* 

4,  °  Que  ee  eommifue  ai  poder  egeeutivo  para  fue  la  tranM'» 
mita  al  'gobierna  de  Bogoiá^  y  para  loe  demos  finee  coim* 

Entre  las  demts  lejes  y  decretos  ex]»edido9  por  el  eeiitfi- 
tuj-ente  durante  sus  sesiones,  son  dignos  de  .itencioii,  el  dailu 
en  el  25  de  Junio  rcitileísydtido  ta  sus  ili  rtclios  v  laanil  indo 
poner  en  libertad  á  todos  los  presos,  o  tieteiiidos  en  el  ternio- 
ho  de  VenejLuela  por  los  acontecimientos  políticos  que  habúin 
tenido  logar  en  la  Nueva  Granada,  desde  la  disoloeN»  dd 
congreso  de  OcaiU  haita  el  26  de  Noviembre  de  1889,  m, 
cxceptoar  de  consiguieiite  4  los  que  hubieran  tenido  perte  am. 
el  atentado  del  S5  de  Septiembre  de  1828  contra  la  perteon 
det  general  Bolivar :  el  de  26  del  mismo  mes,  concediendo 
indulto  k  los  COTI  filiados  en  presidio,  6  que  se  halhiran  presos 
ó  prófugos  con  causa  pendiente  por  <  iintrabando  en  talwco; 
á  los  desertores  que  se  presentaran  dentro  de  tres  meses;  4 
ios  que*  habiendo  pertenecido  á  facciones,  se  f«*antf^ian  aan 
k  mano  armada  en  loa  bosques,  ai  deponían  las  armas  j  se  pre- 
sentaban á  jurar  fidelidad  al  gobierno  y  obediencia  k  las  lejcs 
dentro  de  treintai  j  i  los  presos  en  fin,  que  no  hubieran  incnr* 
rído  en  Im  crímenes  de  homicidio  volontarío,  alevosía,  hurto, 
fíilsification  de  moneda, rapto,  violenriü,  incendio  v  envencu.i- 
uueiito,  ^  en  otros  abumioables  que  repugnan  á  ia  oatundeu»  j 
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4|ai  «al|Mt4es  ^ejeoh^|io  j.  maU,  versación  4Se.^mla1eg  p/i-^ 
tilicos,  á  quUoes  ain  embargo  se  concedía  U  gracia*  de  vida^^ 
QMUidtiida  qae  la  peni  capital,  st.cpnmtttara  en.  diez  aiios  de 
prendió :  el  de  89  de  3ü\iOt-organizQndo\Ía8  qficiñas  de  i¿^ 
imoHwMOOMl»*^  cttjro  motivo  ée  mandó  que  sobMstieníii^^ 
los  apostaderos  de  Guajana  y  Máracaybo,  estableciendo  otroi 
en  Puerto-Cabello  :  el  siempre  memorable  j  digno  de  un'pue* 
blü  culto,  übüUcndo  en  el  4  de  Agosto  la  confincacion^  que 
tantos  males  liabia  acarreado  á  todas  las  pirnu  cms,  con  uti-' 
lindad  de  pucos  y  ruina  de  muchos  :  el  expedido  en  el  23  pro* 
hiinmdo  la  entrada  en  Venezuela  á  loa  dé»aftcto8  a  su  eaúta^^ 
«iini|ue  faeran  vcne^olanoa:  el  de  10  de  Septiembrá,  autoiÍ<^ 
zffid*  al  fgacutÍTO  pan  que»  de  acuerdo  con  el  consejó  de  go-^ 
biBfnpi  pudiera  txpuUar  del  Estado  é  confinar  dentro  de  éí| 
aquellas  personaa  que  se  bailaran  en  el  mismo  caso *eñ  todo  su 
territorio,  sin  que  diclia  autoriz,acion  impidiera,  que  los  acu- 
sadüis  (j  iíidiciados  de  conspiracioü  fueran  arrestados  r  poes- 
to»;  á  (lis¡)osi(:¡í);i  de  juez  coiujH'ieute,  para  que  'íe  h's  ¡u/iz;fíra: 
el  del  20  del  mismo  mes,  autorizan  lo  cd  ejecutivo  para  po- 
nér  eobre  loa  armat  batta  KkdOO  hombres,  en  precaución  de^ 
cualquier  acontecimieato  á  que  pudiera  dar  lugar  el  trasbrno 
del  gobierov  legítimo  de  la  Nuera  Granáda«  la  estación  de* 
tropas  en  Opaiia  y  la  pertnanenqa  de  Bolívar  en  el  territorío 
de  Colombia :  la  let/  orgánica  de-iamUicia  naeumd,  expedida' 
en  el  9.7^  en  cuja  eí^ecucion  debían  tocarse  };raves  dificulta- 
des, aun  contando  coíi  la  prestación  vuluiiíai  ia  de  ios  habi- 
tantes en  beneficio  propio,  lo  que  nosuceilió  y  fué  causa  para 
que  mas  adelante,  en  14  de  Octubre,  se  lamentaran  el  gubier- 
no  y  el, congreso  djs  esta  fal^  de  interés  público,  que  mié  com- 
patriotaa«4^ráa  ai  se  .ba  corregido,  d  aomeatadp  con  descré* 
llíM»  da  au,ad)ialon  iloi  priaetpioarepitbücanos  j  coq  orvidó, 
da  itt  traiii|utlidad  y  deiena^:  U  resolución  del  29,  deeíarandt 
ngentia |a  ley  lU^  I7  d^  SepUjíembr^  del  alio  J  I.^  «obre  /t/;er« 
ttd  á$  imprenta  y  la  del  S  de  Agosto  del  alio  Í4.*  aobre  (din- 
narmenlo  de  casas:  la  ley  del  30  paia  la  abolición  gradttcd  de 
ia  eedtfivUud,  prescribiendo  al  e^to  laaTSgUf  que^debiau.oU- 
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•émne,  y  destinando  fando*  pm  lograrla»  ademaa  de  p«o« 
hibír  la  intmdacclon  j  que  tampoco  pndieian  extraerse  los 
que  habla  en  la  república :  el  decreto  de  de  Octubre»  eii- 
prhnkndo  el  derecho, de  tdttMa  de  la  venta  de  esclavoe  y 

frutos  del  consumo  interior,  j  reduciendo  al  tres  por  ciento  el 
de  bienes  raices  j  nuevas  imjiosicloaes  de  censos:  el  del  S 
del  mismo  mes,  deciarando  k  Valencia  capital  provisiooat  del 
Estado  j  dejando  4  cargo  del  egecutivo  dictar  las  disposicio- 
nes necesarias  para  su  cumplimiento»  esto  es,  preparar  ediá'^ 
jCios  pora  la  reunión  y  despacho  de  las  cámaras  del  senado  j 
lepresentantes»  del  mismo  poder  egecutivo  j  sus  secretarlas» 
de  la  suprema  corte  de  justicia  y  demás  oficinas  de  todos  m- 
mos  establecidas  por  las  leyes  y  que  debieran  residir  en  ta 
«apiialj  CU) a  disposición  debe  considerarse  como  el  triuiit«> 
una  rivalidad  de  provincia,  mediante  á  que  dicha  ciudad 
no  tenia»  ni  tiene  aun  loa  elementos  y  recursos  que  puede  pro* 
porcíonarle*  pasados  algiinoo  ailos»  su  hermosa  localidad,  mo- 
4ivo  insuficiente  por  si»  para  un  cambio  de  aquella  clase  i  la 
ley  del  5  estábleeUndo  trUntttáUe  mUitareet  la  del  Ift  sobre 
«1  régimen  poHtko  y  econámUeo  de  la»  pnnnnciae,  cometiendo 
su  administración  y  gobierno  á  los  ^ubemadoret $  el  de  kw 
cantones  á  los  gefes  políticos  y  el  de  lab  parroquias  u.  los  jue- 
ces de  pa/>,  y  demarcándoles  sus  atribuciones  y  las  de  los 
concejos  municipales  <^ue  debían  residir  en  todas  las  ciudade» 
y  villas  cabeceras  de  cantón  :  los  tres  decretos  de  la  mii»ma 
-  fecha  prescribiéndose  reglaty  en  el  nne^  pata  la»  aduana»  j 
modo  de  cobrar  los  derechos  de  exportación  en  les  puertM 
principales  habilitados  para  entrada  y  salida»  k  saber;  Angoa- 
tora»  Pampatar»  Jiian-Gr¡cgo»Carúpano,  Comanft»  Barcelena» 
Guayra,  Puerto-Cabello,  La  Vela  y  Maracaybo;  y  como  ad- 
yacentes para  la  expurtacion,  Cumarebo,  Adícora,  Sasárida, 
Güiria  y  Maturin,  que  también  fueron  liabilitadüs  para  la  im- 
portación, los  tres  primeros  de  üruba  y  Curazao  y  los  dos  se- 
gundos de  Trinidad;  así  como  para  ámbas  ooüs,  pero  solo  ha- 
ciendo el  cemercie  con  las  eHadas  islas»  los  cayoa  de  San  Jnim: 
•1  o|^»  orgmixando  la  hadmda  péMea  en  (odes  su  nnoei  f 
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«1  tercero»  oWorüraiuf o  al  pruidenie  del  Estado  para  dedarof 
Ik  guerra  y  ponerae  k  U  cabeza  del  egército  en  el  ca«o  de  ana 
iovaiMMi  de  parte  de  la  Naeva  Granada»  cujo  gobtenio  legí- 
ümo  había  ndo  díaaelto  j  proclanádoae  por  ooa  faccioD  mi* 
litar  la  integridad  de  Colombia,  llamando  al  general  Bolívar 
después  de  hi  acciuü  licl  ¿.mtuario  y  ca(iitulaciuu  de  Síin  Vic- 
torino, reftnUas  en  la  página  y  toiu©  dicho,  y  en  cu^  o  decre- 
to se  autorizó  ademas  al  egecutlvo,  para  sultcitar  la  media- 
ción de  la  Inglaterra,  de  manera  que  sin  alterar  la  paz,  se  ve- 
rificara la  federacioii  qne  uniera  laa  trea  aeccienes  deColom- 
Ina  en  la  forma  preacripta  por  el  articulo  itST  do  la  conatátu- 
eion  venoBolana  firmada  ea  el  8S  de  Septiembre  anterior  y 
aancionada  en  el  24 :  el  del  13  del  citado  Octubre,  atilalando 
por  armas  prwi9hntde9  del  Estado  las  mismas  de  Colombia, 
con  la  diferencia  de  que  cu  campo  de  oro  estuvieran  >  uclUa 
]>;u  a  abajo  las  cornucopias  y  en  la  parte  inferior  de  su  orla  la 
inscripción  Estada  de  Venezuela;  y  en  fin,  otros  muchos  de- 
cretos j  lejrea  que  se  omiten  mencionar  por  la  necesidad  de 
acortar  esta  relación,  aunque  no  sean  menos  esenciales. 

Los  miembros  que  concurrieron  i  firmar  la  oanstitucion, 
fueron  los  siguientes.— El  presidente  del  congreso,  Dr*  Jít- 
gud4^eíUt9  diputado  por  la  provincia  de  Carabobo.» El  vice- 
presidente, J,  de  Dh$  Pkon,  diputado  por  Mérída.— l7amon 
Delgado,  diputado  por  Barinas. — Fyancisco  Javier  J'a/if¿,  di- 
putado porCaracas.^ — Ji/rjo  /br/í^we,  diputado  por  Caracas.- 
iiamon  7 roco»i«,  diputado  por  Maracaybo. — JumiJose  0$ío, 
diputado  por  Carabobo. — Dr.  Jase  Manuel  de  ha  Riosy  dipu* 
tado  por  Carabobo. — Manuel  0/at;arr¿a,.diputedo  por  Cara- 
bobo,  WoM  F.  Unda,  diputado  por  Barinaa«-*wtfjtiíret  iVor* 
ooríe,  diputsdo  por  Caraeaai<— Jbs s  OaUegoe,  diputedo  por 
Bf aracajbomAonciffo  Cbmls,  diputKio  por  Barinu.^Cbr- 
Im  SeMette^  diputado  por  Carabobo.<W.  /ose  PuUdo,  dipur 
tado  por  Barinas.—Joíc  iWaria  Telleria,  diputado  por  Coro.— 
Vicente  Michdena,  diputado  por  C;irabübo. — RcuiLon  Jíyaloy 
diputado  por  Caracas. — José  Grau,  diputado  por  Cumaná.— - 

Mamtd  Vkenle  Muixh  diputado  por  Cacacas«W.  Manuel 


¿Amela,  diputado  por Cirabübo. — Jlndrei  O.  JilbizUt  diputada 
porCArabobo. — FtantiMco  7\/'cre2,dip«Udo  por  Caribobo.-» 
Jim  Jjm  Osdrenr,  diputado  por  Carseai.— AfaniMf  é$  Ur^ 
¿tfia,  diputado  por  Coro.-»JVaAetáco  AuñdúMiút  dipotado  por 
Comaoá.*— Ai^mI  tfe  Gwooro^dipotado  por  Margarita  ^mi 
dt  Dh$  RfñT,  diputado  por  Méñúñ.~^ns^eí  Quiniéro,á\fm* 
tado  por  Caracas. —  Hilario  Cí.s/ú/o'a,  diputado  por  Caí  .tbdboj 
J-^rancisco  Mep^ia*  diputado  por  Cumuná. — Mannrl  Cüia,  di- 
putado pur  Carabüba. — Eduardo  A.  HurtadOt  diputado  por 
Barcelona. — Martki  T&wtr,  diputado  por  Caracas. — Maímm 
Jumen,  dipotado  por  Barceloaa^f^A  Bmkláf  dipotado  por 
]kriiias«^^.  /.  Sánbkife,  diputado  for  €tüB.ya^j*mBímmii 
Qmniero,  diputado  por  Caracaid^Jium  R  Gomletidifot»* 
do  por  Maracaybo.-^ote  VérgM»^  diputado  por  Oarocao.— • 
J.  »^lvarcs,  diputado  porGuayana* — S.  Navas  Spínoloy  dipu« 
tado  por  Apurt\-/V(/ro  Pablo  /^lar,  diputado  por  Caracas^— 
Lucio  Trocoíiis,  diputado  por  Mérida — Antonio  Tebrrs  Cor^ 
derOt  diputado  por  Harinas.— >B1  aecretarío,  Rafmel  Jicevedo^ 

Be8pQes,0D  el  7  de  Ootobre,  flodirigié  4  loa  ▼eoezolanos  4 
nombre  del 'congreso  y  suicriptA  por  au  preaídanto  Corios 
SoobTette,  la  alocución' que  oigoo, 

Fenieaofmotjw- VueitiM  delegados  hin  cumplido  con  4 
••encargo  de  daros  una  constitución.  En  un  tiempo  de  pa*io* 
**nes  tempestuosas,  con  iina  experiencia  incierin  por  la  uisla,* 
•'biiidad  Y  confusión  de  nuestros  pasftduH  acunleciiiuentosy 
"  nuestra  empresa  ie  ba  reducido  4  hacer»  ai  no  lo  miyiir*  4 
'*  lo  ménos  el^  bien  poaible.^ 

•*  Por  rniperfecÉo  que  aao  este  cMtgo  de-Toeitm  ttbnfate* 
•^él  encierra  cuanto  puedo  Oontríbok  4ifianur  vueatio  Éraa* 

qulKdad  y  bienestar.  Piyytege  ta  lÜMrtad'  dentro  dél  dre«« 

h)  de  la  junticia»  y  pone  límites  aV  poder  para  que  no  la  opri« 
•'ma;  pero  le  da  mai^e^d  v  fuer/.a  para  relVenar  sus  abusosj 
'•con  un  braz.0  forcegéa  contra  la  opfesion,  con  el  otro  con* 

tra  la  licencil,  manteniendo  ileso  en  elmodio»  el  bíon  dol 
"«Bstado." 

Ito  á  loo  hoínbrei  do  iftfltttnein  floétet  ^diripr  ^l»^* 
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**  nion  general,  para  que  pronuncie  con  acierto  las  mejoras  de 
•*que  es  sudceptíble :  fijeinos  en  ella  nuestras  miradai  respe- 
**ta(isas  cuando  nos  iiidujuc  (  «ítas  reformas.  Es  muy  fsiri)  ha- 
*'  cerlas,  sin  atacar  los  fundamentos  de  esta  acta  de  vuestros 
"derechos;  porqae  etia  provee  un  medio  pronto  j  seguro 
•*de  pmcticariaf.  Tened  presente,  qué  es  moeho  mém»  ex- 

puesto  j  mas  fácil  jr  seguro,  ir  corrigiendo  en  U  estnietdni 
«'de  un  gobierno,  los  pocos  defectos  que  lü'expériénciit'dé- 
**  muestre,  que  por  perfeectonariis,  déstrúirin  tods  de  un  gol- 
"pe.  Kste  prbcedlmlento  marca  siempré  los  manejos*  de  un 
•'purtido,  que  lo  trastorna  todo,  para*  pre partir  la  senda  de 
"  sus  miras  interesadas.  Imitemos  al  escultor,  que  prendado 

de  su  obra,  se  ocupa  sin  cesar  en  retocar  sus  fu  ¡mas  j  en 
"pulirla.  Que  esta  obra  nacional  sea  el  objeto  santo  de  ios 
'*  cuidados  de  los  venezólanos,  /sQ  córretcion  será  hecha 

o|»ortanaménto  7  sin  riesgos.  DesfMles  de  tántAs'tHbulácid- 
"  nes,  á  vista  de  esceñas'tan  lairtÍMomS'd¿  miseriar,  earimidiad 
éitemilmo^  jITmt  éésapafet^  nliestl^  pstMtts  dultés  j 
«^'bétoéTolól  délalHs  déla  tlérráv  y  proMas*4 convertirte ^6 
"  hf>hlas  salvages,  que  vaguen  por  deslertrtS'onAs  contra  otras, 
"y  cometiendo  robos  y  asesinatos,  volvamos  en  nosotros  mís- 
"  mos  y  busquemos  en  este,  mandato  dertrden  y  de  ley  l:i  ta- 
"b!;i  de  salvación.  Con  el  recuerdo  vivo  de  lo  pasado,  con 
"  las  impresiones  aflictivas  de  nuestra  actual  desgraciav  T  en 
**el  r¡<ísgo  ifiminente  de  una  destrucción  compléta^  acq)fi!lúiio* 

noi  á  la'  ecMdstitocion  como  á  la  arca'santá  de  nuestra* sega* 
■*  .ridad,  llbeilad  j  Kien.  Qoe  la  adhesión  y  respeto^  dé^todoa 

loé  veiMttolalios  sea'  su  mejor  apoyo,  f  la  foerkk  ómnltMitén- 
**'te'  eík  qtle  sfe' estrellen  los  desleíos  parricidas.  Si  sufHs  que 
••a1g;nno  la  toque,  dejais  destruir  vue!sfra  salvaguardia.  Por 

la  pi nuera  brecha  que.  le  abran  loS  abosos,  harán  una  frrop- 
'^cion  para  colocar  sobre  sus  ruinas  el  despottsmo  y  la  ttra- 
"  nía;  y  entonces  esperad  todo  género  de  tarihiléncla»,  zozo* 
'*  bras,  despojos,  homicidios  y  «spantisÉ  wMSMxMt***" 

«*  DoÉ  eláséi  de  eÜtfnfigDü  léasMutátr     tfiM :  «nnr  «reiU 

fte  déttü»  éíil  Telo  dd  íúlMil  pMfittO»  Btf  étffendMr  h 
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*'t|ue  un  iaterea  de  partido,  uo  áráax  de  cob&s  que  halltn 
"confurme  á  sus  cnprichos  y  rencillas,  ó  4  sus  intereses  mal 
ealculados.  Oiroi  iostigidos  de  aapicicioiieB  criminales,  m 
pretexto  de  aalyar  la  patria  por  medio»  eficaces  j  enéi^gicoe» 
^  solo  marcharán  á  su  propio  engrandecimiento :  con  deman- 
*'  das  ilimitadas  por  los  servicios  trtbatados  á  la  causa  de  núes- 
ira  independencia,  tius  exigirán  por  ellos  un  preciu  dema- 
*'8Íado  caro,  y  sin  reparar  en  las  medios,  cerrarán  los  ojos  4 
*'las  lástimas  cutnpubibles  de  su  patria,  /.apando  por  los  cL' 
*/  míenlos  todo  régimen  legal  de  igualdad  j  justicia.'* 

^'  Mientras  todas  estas  pasiones,  con  un  furor  4  veces  de- 
**  clarado,  4  veces  sombrío  y  silencioso,  amenacen  sin  tregua 
**  echar  poc  tierra  esta  ohra  de  la  mon,  este  triunfo  de  vnes- 
tros  esfueraos,  este  premia  digno  de  voeatros  onroa  sacrifi- 
**cios;  toca  4  vosotros  estar  alerta  contra  toda  i^remon  iosi- 
"diosa,  ojíoüiéiululc  vui-sirD  celo  y  puU-ioLi*mo, siempre  en  la 
**aeiuUi  (Ici  ludun  y  de  la  uiudci ación." 

"Que  los  iioaibres  ilustrados,  mediadores  entre  las  pasio- 
**nea  jr  ei  patriotismo,  se  empeñen  eu  concentrar  la  luz  de  la 
*' razón  sobre  el  bien  común,  para  que  la  gran  masa  ae  iden- 
f'tifique  con  U  causa  de  todos»  j  le  dé  un  sostén  nacional» 
«'MBttUéneo  é  invencible.'^ 

Que  loe  venerables  prelados  j  viriueoos  sacerdotes  de  nnn 
«religión  de  paz  j  clemeneia,se  ^aíiienen  en  conservar  el 
••orden,  la  moral  y  la  justicia,  úrdeos  apoyos  firmes  y  dura- 
*'  bles  de  tudi)  gobiLi  no  :  que  hagan  hablar  el  Kvangelio  al  co- 

raz-on  de  Id-í  [jiu  blus,  y  recoíddí  lta  &in  cesar  el  respeto,  el 
"amor  y  la  coatianz,a  acia  los  mismos  que  han  eli  í^kIo  y  es- 
"  tallecido  para  mandarloa:  que  elevando  cooitau  te  mente  sus 
•'almas  4  la  profunda  veneración  del  soberano  legislador  del 
. "  univenoy  las  habitúen  4  venerar  al  soberano  legiaUdor  del 
*'  Batadoi  obra  de  su  espontfinea  elección :  que  manteniendo 
••intacto  el  precioso  v(nculo  de  unión  qne  estrecha  4  los  ve^ 
"  ne7X)lanos  por  la  religión  catdlica  apostólica  j  romana,  que 
**lian  heredado  de  ¿us  progenitores,  y  de  que  siempre  se  glo- 
J[^xiaii,  inculquen  sin  cesar  el  espíritu  de  coucUiaciua  y  amor 
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fraternal  entre  todos,  de  hospital'nlad  franca  y  adhesión  ror- 
*^uV]i\\  á  todos  lo»  extrangeros  que  vengan  á  aumentar  la  ta- 
**iDUia  Terrezolana,  de  obediencia  y  sumUion  á  la  ley  y  á  tos 
•<  poderes  que  esta  constituye,  y  de  horror  k  la  sedición  y  & 
**  los  proyectos  críminales  que  comprometáñ  lá'  ptfz  y  el  bien 
«del  Estallo.'' 

"Que  los  magistrados  Íntegros  y  ▼irtoosos  conssgnuloi  to* 

dos  á  la  causa  pública,  acostumbren  k  sus  conciudadanos, 
•*por  la  justicia  incorru  ¡jublc  de  su  ad[uiaistraciont  á  gustar 
*'  de  los  pKH  iiisos  biene^  qne  inmediatamente  derivan  en  toda 
*'  tiempo,  en  todo  lugar  y  en  toda  situacioo,  de  las  ventajas 
**  prácticas  de  un  gobierno  libre.^ 

**Que  nuestros  ilustres  guerrehM,  no  ménos  celosos  del 
** glorioso  timbre  del  valor,  su  distintívo,  que  de  los  de  patrío- 

tísmo,  magnánimo  desprendimiento,  amor  &  la  libertad  f 

respeto  i  las  leyes,  qne  santificáron  sus  esfuerzos  en  la  no- 
**ble  lacha  de  la  independencia,  sean  los  mas  vigilantes  cas* 
•*todio8  de  la  acta  de  nuestras  libertades  y  de  la  magestad  de 
"nuestras  leyes  :  que  por  su  consnsracion  k  la  salud  de  la 
•'patria  scnn  los  centros  de  reunión  y  amparo,  á  cuyo  redc- 
"  dor  corran  los  dcmas  ciudadanos  á  defenderla,  haciéndose 

los  Ídolos  de  su  amor  y  los  mas  dignos  objetos  de  su  respeto.'* 
*'  Entonces,  desgraciado  del  temerario  que  ose  derrocar  este 
**  c6dig9  de  nuestros  derechos,  y  que  con  sus  empeüos  insen- 
'*  satos,  llame  el  rayo  sobre  nuestra  patria»  intente  anegarla  en 

sangre  y  cabrírla  de  espanto :  la  indignación  y  el  horror  na- 
•'cional  irán  á  su  encuentro,  el  oprobio  y  la  muerte  le  segui- 
"rán  de  cerca,  y  su  memoria  ct¡bierta  de  vergüenza  y  exc- 
**  cracion.  solo  Rer\'irá  de  saludable  escarmiento  k  los  que  in- 
*'  tenten  traicionar  su  patria." 

Al  cerrarse  las  sesiones  en  el  14  del  citado  Octubre»  y  con 
arreglo  al  artículo  S.*  del  decreto  de  16  de  Agpsto,  copiado 
ántes  en  la  pag.  517,  volvió  el  congreso  á  dirigirse  4  los  ve* 
nezolanoa,  explicándoles  en  una  aloencton^  el  modo  eon  que 
se  habia  conducido  al  sancionar  fa  separación  de  Venezuela, 
sin  cerrarle  las  puertas  para  tormar  pactos  de  federación  con 


Uf  fstnn  inccioiM  4^  Coloikbía;  pero  qve  comídmiido  !• 

delicado  de  semejante  comprometimiento,  los  invitalNi  4  luí* 
blar  para  lograr  e!  acierto  y  que  se  fijara  desde  luego  la  exten- 
sión que  dtbia  dat  se  a!  pacto  federal,  cuaiulu  lie*;rtra  el  c  iso 
de  poder  celeUrarlo,  pi^rque  no  era  posible  determinar  cua  i  es 
deberían  ser  las  facultadet»  del  gobierno  de  U  Union  j  los  de- 
nschee  de  los  Rstadc»  particularesy  eip  qne  el  pueblo  diese  k 
cpQoce^  su  voluntad  en  lo^ee  exclasivanente  le  cones|iopdÍA* 
.  Dunnte  las  primeras  jiesienes  del  constitu  jeuts«  nlngu&M 
otras  ocorrencias  hubo  que  tendieran  á  trastornar  la  tranquU 
lidad,  sino  las  ya  dichas;  así  es,  que  juzgándola  restablecida 
el  general  Paez  á  los  tres  meses  de  la  ¡risUlaciün  de  atiuellji 
asamblea  y  deseando  hacerse  oir  de  los  venez.olanos,  le»  diri- 
gió en  1.*^  de  A|;n9to  una  hermosa  alocucionf  en  que  les  mn<» 
nifestaba  haber  c^do  ya  loa  amagas  de  la  Nuev*  Granada  j 
las  turlMcioQes  deC  ]Kio-ebÍGO,  Orítnco  j  Cbaguaranias,  j  Im* 
liarse  restablecidos  la  Hberiad  y  d  órdmf  descendiendo  Io^b» 
4  invitaclos  para  su  Qonsenracíon  por  medio  de  loa  elocnen^o 
conceptos  de  que  se  forman  las  siguientes  líneas,  no  solo  di|^ 
ñas  de  transmitirse  á  la  posteridad,  sino  de  ser  leidas  y  con- 
aideradas,  para  dicha,  por  cuantos  quieran  en  la  América 
contribuir  de  buena  fe  á  que  no  se  repitan,  en  el  suelo  á  que 
pertenescan,  los  días  de  llanto  j  de  escándalo  que  hasta  ahocm 
jf^lian  estado  procurando  nnos  pocos  ambidososi  ffobtas  y 
desobedientes. 

**  y€nexotano$t  les  dijo»  eofujnvmot  eOa fortuna  hmaum  : 
€Üa  está  en  nueitrae  monoa,  como  ti  poder  de  perpetttmía, 

Que  el  grito  turbulento  de  las  facciones  jamas  constcmt  al 
vecino  honradOf  al  biun  (¡uílaiiana.  An  xe  oiu^a  otra  voz  en 
d  ámbito  de  la  ])uíria,  (jue  la  de  la  patria  intsnia.  Que  nadie 
ft  abrogue  sus  poderes,  por^c  ellos  corresponden  legitima  y 
exclueivamente  á  ios  repre^enUvUuéd  pueblo»  Solo  la  soeU» 
dad  e$  soberom,  toh  d  congruo  es  «u  ,6r^pano  y  $olo  no$  totm 
obedecerle,^ 

«« Balitarte:  oidáun  companero  participe  de  vttetiroi  |mK- 
fpros  ^forlma^  de  vuestrgs  derechos  ¡¿iitber^Sj,  ^luchos  amm 
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'a  iíeign  f  gtirkrkm  hid»i,imi9rt^m$uífOfHÚor$ peto  tí 
M  ewdfecaKit,  ti  úud  dirigido  ¿Mím  nrvido  «I  dÉ$poH*m0» 

No  es  glorioso,  sino  porque  empfeado  m  favor  dé  la  Hbertad, 
ha  satisfecho  los  deseos  de  nucytros  conciudadanos  y  la  viii' 
'  divta  humuna.  ^' Qué  buscábamos?  ¿Una  pal  fia  ?  La  tene- 
mos ya.  He  aquí,  pues,  el  grande  premio  de  nuestras  fatigas, 
'que  vivirán  la  edad  del  mundo,  si  dóciles  al  grito  de  la  con* 
^ciencia  'púbHeá^  tiéi  jí)^UérkamoB'imU  dkt.  Tributémosle  en . 
'  hánieÁagé  éiO$  ttúfkoi;  etos  imrelétf  -noc  ¿eipo/o*  de  ¡u  gh^ 
'na*  JSH  uH(i^ki!^ín9é9,Mf9irin deban  á ¡afozydkhapá* 
'hRét  y  i  tá  ienú9efltt0  mUmoe,  El  tnmdQ  ú»  admirará ^  y 
'esta  ílerra  oe  tútmaré  de  bendición^       teintis  el  olvido, si 
excitáis  la  verdadera  gialitud.  Cerrado  d  lemplo  de  Jano,  que 
nadie  lie s:ue  á  sus  puertas,  sino  cuando  el  pabellón  español 
aparrsra  en  nn.rsfras  cOstas.  El  triunfo  de  los  principios  y  SU 
entablecitnienlo  en  nuestro  eistema  de  gobierno  ojseguran  la 
quietud  interior í  porqtíé  lo  que  todóequierent  é  lodoe  iranqiti* 
liza.  Las  renta»  de  eOe  pueblo  ^exañ'güe^  no  baetffi  para  eoe* 
'  tener  el  imíáüo  egdftítu^'quepesa  eobre  éL  Eáa  igualdad,  fue 
noeoiroe  hemos  pueefá  en  ei  treno  déla  ley^  exige  una  eastf- 
teneiareal.  Nuestráe  grandee^  intereses  piden  eahnapenra  »u 
arreglo.  Es^  pues,  indispensable  que  ¿oa  represen!a7iles  del 
pueblo,  al  consíiLuirnos,  allft)! rii  Ai  y  in<  onvenienfes  de  la  dicha 
(r  me  ral  y  teñeron  los  medio»  de  ronso/idat  íu;  y  aun  es  mas 
necesario  á  nuestro  lionor  que  facilitemos  tan  saludable  refor» 
ma:  eobre  todo,  que  prétíemae'una  obediencia  cie¡ga  á  he  de* 
érelos  de  la  patria  representada  en  congUeOm*^ 
'    '*  |¿7"^n  éuantá  dini,  he  futrado  ser  un  eúhditojíelg  y  me 
verets  emplear  todóe  h$  diae<  de  m»  vida  en  aereéStarh*  Des* 
'  ée  a'hó^á  yo  emplato  á  la  posteridad:  muerto  yo^  día  diré 
que  cumplí  mi  juramento. «^Ol  A*©  tengo  deseos,  no  tengo  opi' 
niuncs,  in  mas  derechos  qite  h\  qiir  utr  ¡h'  el  rofip;i  f\3n,ni  mas 
deberes  que  los  que  él  me  ¿inponga,  Si  me  dispemais  esa  con» 
fianza,  qrie  tanta  hónVa  y  satisfatcion  me  eausa^  la^empefia 
toda  y  cuanto  vidgÁpárm  vosotretí^é  fin  de  q¡ue mteetrae  mira* 
dds\  ifíunttóeijfeáéé^étflmi^  «ongapMo  i  jpic  eea 
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éi  nuestra  estrdh  y  el  único  norte  de  nuisíra^  cpfrndmeny 
**  En  fffft  mrtrrhn  de  omnipcitenria  civil,  que  me  atrevería 
á  Uamar  nueva  y  egcmpUur  en  América»  pueden  comeiene  er» 
rores;  pero  m  ella  WMma  es  que  debemos  buscar  el  remedio, 
Ningún  eufíj>99  rdngun  hambre  Mxojaam  ¡a  feimdad  |mI- 
hüea  tn  un  mti,  m  un  aSo.  £n  ia  if^Meia  ton  im  natura- 
les lo$  ixtraoÍM9  eoma  h  mm  d  huenjuUio  y  e/  aeiertp  m  ia 
edad  maduras' y  n  m  quitara  al  hombre  la  facultad  con  que 
comete  $ua  primeroe  erroree,  ee  le  privenia  sin  duda  de  la  que 
produce  despites  los  pandea  luclwa.  Como  Casio,  precipUe&t 
en  el  abifimo  cuni<¡uicra  de  nosotros,  que  deba  inim^tirse  á  la 
existencia  de  la  patria :  (ouv>  JUrul  o  ^  condene  á  bus  ¡lijns:  como 
Catan,  muera  con  ia  libertad,  ¿  Qué  diria  el  mundo  al  ver 
continuar  esa  cadena  de  revolucionee,  fue  hemoe  eutHtuido  á 
la  de  la  eedamiudf  Que  can  lae  armae  en  la  mana  desde  el 
año  de  t  O,  pora  comprar  á  costa  de  mteetroe  bienee  y  nuestrae 
'  vidas  una  exitteneia  poUtics^  y  eiete  aHoe  deepuee  de  la  totat 
emancipación  del  territorkff  eontinuamús  jugando  con  h» 
principios,  aniquilándonos  reciprocamente,  burlando  las  espe- 
ranzas  de  7iueslros  amií^os,  comprometiendo  cada  vez  mas  el 
crédito  exterior,  avergonzantio  a  iuó  liberales  de  toda  la  fierra 
y  escandalizando  al  género  humano.  ¿  Con  qué  títulos  aspi- 
rariamoe  cd  rango  de  las  naciones,  á  la  confianza  del  extran^ 
gero^  á  la  inmigración  de  hambree  laborioeoe^  al  remedio  de 
ninguna  de  loe  neceeidadee      eentimoe  como  pueblo  9  VoÍ* 
vmnos 

la  meta  áloe  domo  EUadoeameneanúi.  ¿Qué$on9' 

^  Porqué  no  son 

««  Venezolanos :  no  mas  actas :  no  mas  pronunciamientos  : 
lio  jmis  que  obediencia  al  soberano  congreso.  Busqunnoi  tn 
d  sistema  republicano t  popular,  representativo,  alternativo  y 
re^iontoble,  gue  hemos  esteélecido,  esa  felicidad  por  que  an* 
hdamoB  veinte  ttíioe  ha.  Una  legislatura  deepuee  de  otra  irán 
cerrando  nueetrae  heridaet  arregUmdo  nuettroe  intereeeeM  me* 
todizando  loe  coeae  y  cokaarán  nuestfoe  deecoe.  X^a  obedien* 
cía  y  el  tiempo  son  lüt  Mflamo»  de  la  patria.  No  querramoa 
ser  ni  dejar  de  ser:  sea  la  voluntad  una  propiedad  exduoiom 
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ffe  nuitiroM  f^ueniantti  y  ntnotroi  tiudadanoi  cbedienin.^ 
**yono  quUro  «emr/m  dejaré  de  termr  en  tlpueaio  que 

se  me  señale:  nada  deseo,  sino  observar  fielmente  lo  que  d  con» 
greso  acordare.  Sí  este  dejara  de  c^Lniir,  lampoco  exísUria 
vueslíü  cünipaiíiota,^*  * 

£q  el  resto  de  las  sesiones  no  hubo  mas  novedades  interio- 
reí,  qne  la  captura  de  un  pequeño  hijo  de  Cisneros,  verifica- 
da en  el  2t  de  Septiembre  por  las  guerríllaa  dependientes  del 
general  Felipe  Macero,  qve  batieron  k  sn  padre  en  las  hon- 
daias  de  Canqto,  cantón  de  Saota  Lucía,  cajo  acontecimien* 
to  fué  mas  adelante  una  de  las  causas  que  influyeron  en  su 
sumisión  al  gobierno  con  los  demás  que  lu  acompafiab.in ;  y  la 
rebelión  del  t  rii  unel  Etanislao  €astafieda  que  intenta»  trastor- 
nar el  órdeii  en  el  Occidente,  á»tavor  dt  la  integridad  y  aso- 
ciado del  cuinandante  Juan  Aguslin  Espinosa  y  otros  oücia- 
les,  rorttando  sin  duda,  con  que  el  triunfo  de  los  de  Bogotá  se 
ezteadería  á  las  otras  secctooes  de  qqe  se  componía  la  repú- 
blica de  Colombia,  j  probablemente  muj  ageno  de  que  sería 
batido  ¿  pcos  dias^  como  se  Tcrific^  en  el  3  de  Noviembre^ 
en  el  ^bra  de  Cordero  k  tres  legioas  de  Siquisique,  en  donde 
fué  atacado  por  el  coronel  Torrellas  y  ob!ií;adí>  a  dispersai  hi' 
y  huir,  dejando  muchos  prisioneros,  y  entre  ellos  casi  Kxios  su*? 
oficiales,  hasta  que  mas  adelante  tuvieron  con  él  igual  suerte 
los  reatantes  y  también  la  de  verse  reunidos  en  la  cárcel  de 
Carora  y  procesados  como  conspiradores. 

En  el  citado  Octubre  aun  no  había  sido  tiempo  de  que  lie* 
garan  detalles  circunstanciados  de  todo  lo  ocurrido  en  la  Nae* 
va  Granada  4  consecuencia  de  la  rebelión  áutes  dicha;  pero 
pasados  pocos  dias  se  recibieron  las  noticias  que  se  deseaban, 
y  se  tuvo  conocimiento  de  lo  sucedido  en  Cartagena  y  en  otros 
puntos,  en  cl)n'^(ln¿lncia  con  atjuel  motin,  no  quedando  duda 
de  que  el  general  Bolívar  lo  sostenía,  pues  ai  efecto  había  di- 
figido  al  general  que  desempeiaba  el  cgecativo  la  comuiiica- 
cton,que  sigue, 

^'Exemo.  Sr,^*^**  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  misioA 
de  los  leiEorea  coronel  Ylceate  FiBereo  j  Julián  flinfawaria; 
ToK.  4.  34 
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cpre  hiii  wfVwío  pnÜBCiihiniie  lás  ictn  dél  fíySéit  Bep* 
lletehre  dtV  conieiite  aSo,  por  kt  enalM  me  Rtfiik  na  aqntal» 

Ipora  que  vaya  á  presidir  fos  destinos  de  la  repúbKca,  qae  des* 
grariacinuRíite  ha  quedado  sin  g(»bieriw),  por  haberse  disuelto 
el  que  la  regia:  quedando  así  acéfala  y  en  ccmffit  ta  ¡nía i  quia.** 
^*  Tan  lamentables  sucesos  han  contristado  mi  ánimo  mas 
^ofundamente  qtie  mmcaf  porque  ja  he  yísío  sufrir  mi  pa- 
Irla  loa  horroroM  azotea  qne  pueden  afligir  4  uaa  ladedad 
civil;  pero  la  \tj  primera  de  la  iiatnraleza«  la  necesidad  ám 
existir  ha  proreído  á  lo  mas  urgente,  por  medio  de  las  toIub^ 
iades  pñblicP9  pronunciadas  del  modo  que  las  circunstancms 
lo  han  peí  iniiido." 

**  V.E.  ha  sido  colocado  ala  cabeza  de  la  nuevíi  admlnls» 
tracion  que  ha  sucedido  á  lasque  el  congreso  iiabia  nombnuiof 
'j  que  por  una  fatalidad  inexplicable^  ha  dejado  la  repábttca 
'en  horfandad.  El  pueblo  en  talea  criaia  no  ae  eng^a.  V*flL 
'estaba  indicado  por  la  opinión  pública  para  salw  fat  pntfik 
'del  caos  en  que  (ba  sumergirse :  V.B.,  unido  á  loa  mintatros 
que  componen  h(.v  la  administraciun,  csían  destinados  por  la 
PfoTÍdencia  á  aliviar,  cuanto  sea  dable»  los  dolores  públicos 
j  las  heridas  de  ia  guerra  civil." 

**  Por  mi  parte,  Excmo.  Sr.,  no  debo  excusarme  i  contri* 
bair,  en  cuanto  dependa  de  mía  £Multadea,al  reataMeomien- 
'to  del  órdcn*  i' ta  reconcilbcion  de  los  hemianoa  enemigut;  y 
á  recuperar  la  integridad  nacional.  Patalear  finea tan  Mm- 
fM,  úfM.eo  á  la  patria  y  &  la  administración  deT.fe.  todos 
los  «acrifícins  de  que  buy  capa/,  y  que  seau  compatibles  coa 
mis  íl f'liere?.'* 

**  Desde  Juego  me  pondré  en  marcha  para  esa  capital,  á  rei- 
tersr  mis  protestas  solemnes  de  obedecer  las  lejes  y  las  s«* 
torídadea  aetiialments  conatitoidaa,  háala  que  las  eleccion^n 
constitucionalernoa  proporcionen  loa  beneficioa  de  un  cderte 

•  •  • 

legtsbtiTO  y  los  ñueroa magistrados  que  nos  den  los  aufragiés 

de  la  nación.  Hasta  que  llegue  aquel  momento  deseado,  Per» 
▼iré  ónirninente  como  ciiitiadano  y  como  moldado.  Es{u  n> 
que  restablecido  eL  orden  legal,  me  sera  permitido  volver  « 
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la  vida  (trivada,  lie  la  q^e  lüiora  mü  amncnn  lo^  peligros  de 
U  fAtriaf  j  á.  la  que  inmolo  el  precioao  túan  que  iie  pQMÍ49 
duíiuite  U  «üalencia  de  Colombia," 

C— Mi  cpffwf  Mwli  tá  hawr  gobug  catp  iwceip  laa  ft> 
iexMMMi  que  amifiii  de  ú  todea  lot  docadMotot  oidalca  dta» 
éaa,  wediaafe  t  yie  ae  ta  fwwiMe  dattaa  lugar  en  ealoa  afWtt* 
tes;  para  fácil itarlea  el  acierto  en  las  mismas,  deberá  leerse 
igualmente,  con  otros  papeles  que  se  intlicarán,  l;i  prociaina 
dada  eotónces  por  el  gfmal  encargado  dal  «gecntivo,  la  cual 
^iee  así  á.  la  letra. 

*^  QdombianoBÍ  Vaeatrot  fotoa  ▼  deseofe  «tnn  y%  cniyií» 
4oiL  Bl  libertador  M^piwele  «nplwr  mí  wtmckm  como 
ciidiidaiio  y  cm»  mMiáo^y  «^ffetponder  m  tamdú  deyen* 
dadem  ftcvltadet  á  IneopfianiBa  i|ne  le babeit b«ehof  j 
mmca  las  prencsaa  del  Libertador  han  sido  vanas.  ^  Quien 
ha  poiiído  resiáür  á  üu  ^t-nio,  á  sus  talentás,  á  su  valor,  á  su 
audacia  ?  De  la  nada  uuú  Uv/m  una  patria;  á  pe«»ar  út  íÍlíicuI- 
tades  i|ue  parecián  insuperables*  forme  áCotombia,  j  su  preá» 
Ügio  j  sus  glorias  la  dieron  crédile  7  peder:  J  lera  ahora 
difieil  mIw  del  Miiqjiilioiic»!»  á  eiiá  Mcion  qm  di  fimdái 
f  reilaUmr  w  eiiitan^ítf  j  m  icr  í  Mo  &  la  vwdbd :  dniá 
aan  la  lidlneMla  del  Ubertadcnr,  jio.fana7M  pBmkn,jti 
aecaerdo  de  sns  proesas  siempre  subsistirán." 

••Colombianos  :  Reunios  en  torno  del  Libertador  :  el  es  el 
único  principio  de  vida  que  conserva  Colombia;  y  si  le  ayu- 
dáis con  Tuestm  eifuentoa»  ellos  seián  coronados  con  la  fe- 
lioídadv  eompaiera  aieniare-  de  ka  ■a^iiiiii  de  eeta  boadm 
UBortaL  Il^eaa  de  perfidei :  lAfioad  Ink»  k  cma  comv»» 
f  aaaAia  patria  iilBYiÍMf  .Colambia  éaldri  db  «atoe  eaa  rai^ 
aaa,  auyikeia  j  tndnfimtet  y  pereeeráii  Id  antrquia,  la  dn^ 

cordia,  el  despotismo  j  \m  cnmenes.  No  hay  otro  medio  <le 
überLaroos  de  estos  males,  que  la  inte<:;ridad  nacional  v  el 
Libertador:  sigamos  4  este  |nra  procurar  ruiueüa,  j  entoticca 
disfratarénioB  de  la  paz,  de  la  tranqailidail  y  de  la  diclia.** 

"  Colombianoas  Uk  Libertador  se  encargitrá  ahora  del  mai^ 
daM  «K^iAfe  :      al  libertador  hatrioBÍado  aienpée^  M 
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él  adquirió  gloria,  con  él  cosecliú  laurelea  en  el  campo  de  kNi* 
tallst  7  wi  él  todo  lo  haina  perdido :  «m  trkmfoa  m  repctí<» 
ráB  ahora»  recuperará  »u  honor,  ras  laurelea  reverdeeeriD»  f 
fü  ser  nacionalt  j  la  libertad,  y  un  gobiemo  benéfico  j  Justo 
aer&n  el  resaltado.'' 

Colombianos :  Bendigamos  á  la  Providencia  por  habemoa 
concedido  al  T^ibertador  :  él  es  el  instrumento  de  que  se  ha 
valido  su  sabi^hiria  para  curar  nuestros  niales  y  hacernos  el 
bien.  ¡Que  bu  omnipotencia  nos  lo  conserve,  y  cuanto  majror 
tea  la  duración  de  su  vida.  Unto  mas  tiempo  tendl*émoB  pnim 
ntteatra  consolidación !" 

En  aquel  tiempo  tampoco  se  olvidánm  los  facciom  óe  1n 
prensa,  su pomendo  que  lea  seria  fác  i  í  j  n  stificar  por  este  medio 
su  conducta$as¡  es,  que  con  semejante  objeto  se  principió  á  pu- 
blicar en  1.1  gaceta  deCoUmibia  del  26  de  Sepiiembre,  n.°  483, 
un  editorial,  ó  con  mas  propiedad,  una  apoloi;ia  n»íni>5ef  ial  de 
la  revolución,  tan  mal  meditada,  que  es  impoúbte  prescindir 
de  copiar  algunos  párrafos,  porque  en  ellos  se  evidencia,  cual 
erad  modode  pensar  4e algunos  militares extravtados,^  tanlea 
las  eaperanuB  de  los  habitantes  de  Colombia,  si  sa  suerte  loa 
hubiera  destinado  4  vivir  siempre  bsjo  la  tutela  de  «nos  cuan- 
tos oficiales,  que  para  indemnÍKarse  de  gravisimos  cargo*»,  in- 
tentaban hallar  pruebas  en  los  hechos  rscandalonns  de  que 
ellos  miíimns  eran  los  autores  y  únicos  re?«poiisable!<,  y  laíi 
imprudentemente  ofrecían  en  su  defensa  á  la  consideración  de 
Qtt  pueblo  que  loa  estaba  presenciando  y  tenia  de  consiguiento 
notÍToa  para  recordar  loa  pasados.  En  dicho  escrito,  despoen 
ét  hacer  Kgeraa  observaciones  sobra  los  aeontacimientoa  revo* 
Inctonarioo  de  la  América,  atríbuyéndoloa  4  In  perfección  que 
ae  quería  dar  4  las  instituciones,  mas  bren  que  4  ta  falta  de 
ilustración  de  los  habitantes  v  d  pador  de  las  bajoneias,  coa 
que  liasta  aquella  tedia  se  les  haUia  sugotado  á  leyes,  muchas 
veces  caprichosas,  se  continuaba  del  modo  siguiente. 

^*  La  guerra  de  independencia,  de  otra  parta,  ha  creado  ea* 
tie  nosotroa  nna  f  oarxA  poderosa  que  pesa  macho  en  la  balan- 
n  del  paia»  j  coja  inflatnda  no  pntde  d^v^  rscoMomn^ 
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lino  por  una  ignoríincia  muy  crasa.  Ciacuenta  mil  veteranos 
de  veinte  aííos  de  cnmbates,  y  multitud  de  liuiiibres  pioini- 
nentes  por  sus  grandes  servicios  á  la  patria,  na  pueden  dejar 
de  egercer  «na  inflaeocía  muj  grande  en  nuestro  peis;  y  es 
necesaria  no  querer  pensar»  para  descenocer,  que  semejante 
influencia  nes  seria  funestísima,  si  nos  &lta  la  capacidad  do 
diñgirla  IC^en  proYecho  de  estos  misinos  hombres  j  nnes* 
tro.«aOÍ  ^las  no  es  tanto  el  número  de  la  fuena  lu  que  ooi 
debe  inspirar  temor,  cuanto  el  que  ella  se  ha  hecho  mas  temí* 
ble  en  un  pueblo  como  el  nuestro,  en  que  no  lian  podido  fi- 
jarlo !>is  in-iitaciuries,  fC7*y  en  que  se  entra  con  la  ini'jma 
ídcUidad  por  las  vías  de  hecho,  que  por  las  de  derccho.^i:4 
Kosoiree  desearíamos  que  ios  hombres  liberales  del  pais,  aun 
toa  mas  exaltados»  fifasen  detenidamente  au  consideración 
fC^sobre  nuestra  fuerza  amasda,  para  que,  comparándola 
QD&  el  estado  de  nuestros  pueblos,  pudiesen  penetrarse  de  la 
extensión  del  mal  que  nos  amenaza,  si  no  vaiiamos  de  con* 
duct^.  Fur  nuestra  parte  confesamos  francamente,  que  no  co« 
liüeenuíS  otro  poder  moderador  de  la  fui  r/.a  annada  entre  no- 
sotros, que  el  poder  del  LiberUdur;  y  es  por  esta  razón,  eu- 
tre  otras  muchas,  que  siempre  hemos  creído  necesaria  su  in- 
fluencia para  nuestra  consolidación.  "«¿138 

En  loe  expresados  conceptos,  dirigidos  4  dominar  por  me« 
¿io  del  terror,  se  dijo  no  obstante  la  verdad :  pero,  como  el 
fin  que  se  llevaba  era  persaadúr,  que  el  único  modo  de  evitar 
los  males  estaba  en  amoldarse  4  la  voluntad  de  los  que  se  ha- 
bían apoderado  del  gobierno,  y  querían  sostenerse  en  repre- 
sentación de  todo  el  egército :  no  reparan  lose  en  la  injuria 
que  8c  infería  á  cuantos  lo  componian  y  ^e  hacían  entonces 
dignos  de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  por  su  conducta 
fiel  á  las  in8tituciones,qne  aquellos  habían  de^pedazadOySe  con* 
tioné  diciendo.  Se  necesita  minorar  el  número  del  «^rcito, 
dísciplinarloi  j  moializarlo  en  todo  tentidoi  pues  el  Iiberta« 
dor  y  solo  el  libertador  puede  hacerlo.  Podrá,  por  egemplo^ 
•no  de  los  gefes  ndittarei  de  crfdlto  dirif^runa  parte  del 
s^gérúto  columbianoi  y  arreglarlo;  pero  es&iiiUutncia  nniver* 
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lil  q«e  le  liecMUa»  ftm  htctr  cooovrirá  ted^ 

faÚBii  del  país»  »lo  di  i«a»eEtulDc  puado  «gNoerii.  IeT'Lh 

hayonetat  que  hay  es  Colo»bai  ton  «mt  i«otí«i  ptraunooli 

no  tolo  para  el  lugar  en  que  están,  sino  para  ei  resto  de  Im 
nacioQ}  y  nada  será  mas  fácil,  que  el  que  se  choquen  ¿  cada 
momentii  con  grandes  perjuicios  de  !f>s  pueblos,  üe&de  que  les 
falte  el  punto  de  unión,  que  ea  ei  XiiberUdar*^¡Í  Hablando 
con  toda  la  ñncerídad  da  que  aomos  capaeaá.  «f  eSi/ú/Ua  m 

Üb«  Motroa  eatamoa  pafauadidoa^  que*  él  dia  q«a  aale  Immi<* 
Wa  ptomineote  qaunaar  a^audmufliéa»  al  daapotialM  nilílHr 

se  liace  inevitable  en  Colombia;  j  se  hará  tanto  mas  temible» 
cuanto  que,  dividida  su  acción,  necesita  ^er  mas  fuerte  para 
lostenerse  y  mas  funesta  para  combatirse  recíprocamecle.'* 
No  siendo  posible  compaginar  la  necesidad  que  se  decía  d» 
díamiimir  al  agército  con  laa  diapaaicionaa  dictadaa»  fiocaa  diaa 
ántaa.  para  anmenterlo :  coconlráiidaaa  en  otroa  lugaraa  d«l 
BÚaoM»  editorial  vn  pasage  que,  bien  elaariide,  rabaátocifc  \m 
laBODca  coa  qae  ao  había  declanado  contra  la  aatoridad  ili* 
ñútanla  de  que  se  acusaba  al  general  Bolívar,  como  intereaado 
en  afianzarla  :  bailando  (}ue  lus  autores  de  los  destSrdenea  é% 
Bogotá  á  favor  del  mismo  j  en  beneñcio  propio,  los  presen* 
taban  en  praaba  de  las  miras  que  taa  poco  honor  haciao  ni 
Líbertadar»  ae  tonainari  cata  raadla»  copiinMa  4  coi^aa^ 
clon,  a^n  conato  da  lá  preoitada  gaeato  náflk  495.  DiaaranL 
'«]joa  cacni^  dal Libartodor,  que  da  toda qalafan aacar  mf* 
gnmeotos  pandaatrairaa  rapatacion,han  pfaaaatndocaaBann 
prueba  indestructible  de  su  ambición,  sus  opiniones  sobre  for- 
ma de  gobierno.  Ya  eti  otras  ocasiones  hemos  contestado,  qae 
la  franque'Aa  con  que  Ins  h.i  emitido  en  todo  tlemp<i,  es  el  me- 
jor jurante  de  la,  pureza  de  sus  intenciones;  porque  basta 
ahova  no  haj  cgiaiplo  en  la  hiatoría,  da  booibra  ton  imbéeUt 
qna  aspirando  á  aabynpr  sa  patria,  na  bagr»  naaáa  da  la 
yar  Inpacfw'a.para  eonaegair  ana  daajgniba  parnianaa  aatraftaa» 
|fcj~Ho3F  podaniaa  ttadir  con  aagaildady  qaa  la  aaparicMiA 
uaifonae  de  loa  naiea  qua  auíren  lus  Estados  de  América, }um* 
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tifiean  demasiadp  los  tenor^  que  obUg&ron  al  libertador  4 

pensar  de  distinto  modo,  sobre  forma  dé  gobierno;  sin  que  ha- 
ya uno  solo,  que  pueda  dar  testiinoni'»  <le  Itaber  ndíjuiriiio  con- 
sistencia por  medio  de  los  bistcmas»  favoi  ilüs  de  AmL'rica.".aClf 
De  todo  io  raferido  debia  deducirse,  que  la  guerra  no  po; 
dría  ezcasarae;  pero  hubo  aderoaa  otros  incidentes  poderoso^ 
Hara  qaa  no  ae  conaiderara  aventurado  este  juicio  j  que  antef 
bien  se  ratifioum  con  generalidad,  pues  lo  peraaadian  así,  la 
amenaza  circulada  en  el  mismo  editorial,  declarándose  los  da 
Bogotá  en  la  rewiueim  emiimte,  de  no  tramif^  con  ñadtr 
ywe  pudiera  oponerle  al  restablecimiento  de  la  intcj^ridad;  la 
actitud  que  continuáron  tomando  luego  la»  tropas  de  la  fac- 
ción; los  acuntccimientus  del  Táchira  en  el  citado  mes  de 
Noviembre,  en  que  se  derramó  alguna  sangre  J  pereció  el 
coronel  José  Concha,  emigrado  de  la  Nueva  Granada»  por  ser 
^l  al  gobierno  legítimo,  j  cuja  agresión  produjo  mas  adelanta 
cai|;oa  ^%  parte  ¿  parte,  entre  los  funcionarios  intrusos  <Íf 
aq^uella  aeccion  j  los  legítimos  de  Mérida  j  del  supremo  de 
esta;  el  conocimiento  que  se  tovo,  de  que  individuos  proce- 
dentes de  Venezuela  t  st  ,!)an  excitaüdo  á  Bulivai  y  á  sus 
afectos  H  nii'JwUi-.  li  ^íilea  contra  estas  provincias,  ya  supo- 
iiu  jkIo  (|ue  hus  UaLtiiaiites,  aun  los  mas  comprometidos  en  la 
causa  de  la  separación^  desesperaban  del  éxito;  j  ya  avivan- 
do  sn  resentimiento  con  el  recuerdo  do  la  comunicación  de 
.que  ae^  ha  hablado  al  folio  50S,  la  cual  le  había  sido  dirigida 
con  el  major  decoro  en  el  14  de  Julio  pdr  el  ministerio  de 
Bogotá,  manifestándosele,  que  el  presidente  de  lá  rep6\ilic4 
se  hallaba  embarazado  con  ni  eañiejúdo,  y  que  en  la  duda 
dd  pui-Lidü  que  debia  tornar^  habla  i  cíuc/to,  que  se  le  rc- 
miliera  en  co¡iia,  para  «jue  impuesto  de  ella,  la  tuviera  pre- 
,8ente  por  lo  ^ue  podia  itiÜuir  eu  la  dicha  de  la  nación  /  e;i 
jmjiloría  personal;  j  en  fin^  la  convicción  en  que  estaban  los 
,a«istencdoves  de  laa  tnatituctones'qiie  se  habla  dado  este  Es- 
tado, de  qt|e  se  ¿acaban  todoa  los  resortes  imaginables  para 
destruirlas  y  restablecer  las  cosas  paaadas,  aunque  el  ^úi  piv- 
^iera  qu<^4r  anejado  tu.  áiui¿;re. 


Mientras  que  estos  proyectos  se  desenvolvían  j  el  general 
Bolívar  dejaba  su  residencia  de  Cartagena,  para  dirigirse  4 
BogQtá,  ocurrid  en  esta  capitil  la  ezpulsiun  del  arzobii|iO| 
emanadá  de  va  Feaisteneta  4  jorar  liia  y  llámente  la  cooa- 
titneien;  dUpnetta  por  el.egecttüvo  en  el  14  de  Noviem- 
bre, previa  consulta  det  consejo  á.  que  se  adhirió,  dec1ar4n- 
dolo  ademas,  en  contoraiidad  con  el  mismo,  privado  de  la 
autond:ui  y  jurisdicción  eclesiástica  que  ejercía,  en  el  caso 
^de  cjue  insistiera  en  su  negativa,  sobre  lo  cual  se  publicó  en 
el  afio  siguiente  un  escrito  luminoso  en  contra  de  lo  consul- 
tado j  acordadoi  y  llevada  4  efecto  por  el  gobernador  de  esta 
provincia,  general  Ramón  Ayala,  en  el  21  det  mismo  mes» 
DO  con  poca  festinación,  y  con  el  olgeto«  4  lo  que  se  cicydt 
de  precaver  en  aquellas  delicadas  circonstaneias  otras  con- 
secuencias del  momento,  considerándolo  afecto  a  la  integri- 
dad de  Colombia,  cuyas  sospechas  no  !1eg;<'»  4  desvanecer  coii 
la  nota  que  diri<^ió  al  gefe  del  Astado  4  su  arribo  &  Curazao, 
diciéndole  en  26  del  mismo  mes,  que  en  cualquier  punto  era 
^muzijhinú  y  que  januu  deementiria  $ui  eeniimientoit  t»* 
mando  la  menor  parte  en  parlido$í  que  como  obiepo,  perio* 
necia  é  todos  sin  mezclaree  en  ninguno,  slito  cuando  $e  I» 
considerara  útil  para  algttna  transacción  amigable;  que  íen^ 
drin  como  un  precepto  cualquiera  insinuación  del  gobierno^ 
y  que  en  fin,  ni  el  territorio  en  que  se  hallaba,  ni  sus  pad  eci- 
mientos, serian  capaces  de  resfriar  sua  deseos  en  bene^fido  do 
$us  diocesanos  y  del  gobierno. 

Como  lo  delicado  y  difuso  de  dicho  suceso  no  permite  aho- 
ra un  detalle  minucioso,  porque  sería  incompatible  coa  ta 
brevedad  de  esta  relación;  dejando  para  otras  plomas  experi- 
mentadas las  observaciones  que  hayan  de  convenir  á  su  ilus- 
tración; excusando  íaiuhicn  li;\cor  niciito,  tanto  de  loi  insul- 
tos que  parece  se  hicieron  por  al^junos  del  pueblo  al  mismo 
prelado,  sobre  lo  «luc  se  quejó  sin  fruto  al  gobernador;  coma 
de  su  inflexible  obstinación  en  no  prestar  el  juramento,  como 
lo  hizo  mas  adelante,  por  lo  cual  se  le  censuraba  aun  entre 
sus  afectos»  no  se  pmds  pasar  en  sUendo  él  rcnltado  que 
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produjo  á  pocoi  diit  m  oxpoliton»  tir? iendo  de  pretexto  á  lof 
leeuaces  de  la  ÍDtegiidadt  ú  de  «is  Intereies  personales,  pera 
alucímir  &  mnclios  j  para  apretanur  en  estas  provincias  el 

desarrollo  <lc  rus  planes,  con  que  induilableniente  habrían 
aniquiiaílo  üel  UmIo  una  parte  del  INí.i  lu,  sí  ia  opiiiíon  los 
hubiera  favorecido  de  la  manera  que  esperaban;  y  mas  aun, 
si  ia  Providencia  no  hubiera  cortado  la  carrera  del  célebre  é 
ilustre  general  en  cuyo  prestigio  confiaban  ▼  c|tte  en  los  últi* 
mos  instantes  de  su  existencia  invitó  á  todos  á  la  unión;  ín* 
curríendo  ensperoen  el  nuevo  error  de  figurarse,  (|ue  los  pue- 
blos se  libertarían  de  la  anarquía,  obedeciendo  á  la  facciott 
que  se  líabia  apoderado  del  ;;<»b¡erno  de  la  Nueva  Granada, 
como  así  se  coni|)rue6a  en  la  alocuc  ión  que  fn  íuu  en  la  quinta 
de  San  Pedro  á  11  de  Diciembre  del  citado  ano  de  1830,  la 
cual  ea  como  sigue.  •*  Col  wibianos : — Habéis  presenciado  mis 
trfuerzoB  para  pianiatr  la  Hbtrtad  donde  reinaba  ánies  la  ti' 
rama*  He  írübt^ado  con  desinieree,  abandonando  mi  fortuna 
ff  aun  mi  tranquilidad.  Me  eepari  del  mando  cuando  me  per- 
euadi  que  desconfiábate  de  mi  desprendimiento.  Míe  enemigos 
abusaron  de  vuestra  crf'dulidad  y  hoUáron  lo  f¡ue  me  en  mus 
sagrado:  mi  rr/nifarion  y  mi  amor  n  hi  lihrrfdíl.  /Ir  silo  vic- 
timd  de  mia  ptrafguidort'.f^  que  m€  /¡cu  cundacído  á  las  puer- 
tas  del  septdcro»  i  o  los  perdono,  desaparecer  de  en  medio 
de  voeotroe,  mi  cariño  me  dice,  que  debo  hacer  la  manifesta- 
ción de  mié  último»  deeeoe.  No  aepiro  á  otra  gfúria  que  á  la 
tonooHdadan  de  OdomMa^  2  Wos  debme  trabe^ar  por  el  bien 
ineetUnable  de  la  unión:  he puebloe»  obedeciendo  al  actual  go  - 
biemo^para  itbertarse  de  la  anarquía;  los  ministros  del  san- 
tuario ^  dirigiendo  una  orricioncs  al  cirio:  »/  los  militares,  Cril- 
pleando  nu  csi^adu  ni  dfftndf  r  l(is  ifr/ru/i/iai  snriclrs.^* 

**  Coloiihhianos :  mis  uliiutos  votos  son  por  la  felicidad  de  ia 
patria:  si  mi  muerte  contribuye  para  que  cesen  los  partidos  y 
Me  consolide  la  union^  yo  bajaré  tranquilo  al  eepiulcroJ*^  (t^) 

(ni)  Del  rullecimiento  del  fundndor  do  Colombia,  se  ha  dado 

kntf^,  en  h  Iiístoria  de  In  N.  r,rm:i<lrt  png  {17  tomo  3.*»,  una  hrfv<» 
noticia;  pero  lubiéndos©  dicho  en  U  noU  dí^  la  p«g.  377,  d*-  c^trt 
\QmOf  <}u«  00  «ra  poúble  desentendería  de  cieria»  cuiucidcticias 
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fiilA  {MTixd^iBa  fué  puesU  ea  cirt^ulftcíon  inmedi^taiaeoli^ 
degpuet  de  w  fijtociaieni» ;  tamban  fué  leidn  k  toárn^  Iw 

qiKéJntTt«Jbtn  •!  hombre  en  tociedad ;  leyendo  «hflü  h>  aKntpt 

por  UD  respetable  é  ilustrado  eotnpatríota  nuestro;  omitiendo» 
como  é\  obseiTa,  otns  muchas  referidas  por  varios  bísloriadores ; 
y  coosíderando  exacto  su  juicio,  sobie  que,  por  mas  ca&ualea  (¡os 
pimcaa,  úmfn  produeen  ínipnfioiMp  dn  que  oo  p<|«d«a  IUmi^ 
Une  los  mas  despreocupados  fildsofos,  cuando  recuerdao  los  ncMi^ 
bres  de  algunos  gefes  ó  soberanos  que  han  ftindado  ó  perdido  tm* 
perios,  su  nacimiento,  muerte  y  otras  circuiistancias,  inserto  b\  pro- 
pósito de  uquel  suceso  las  que  lodos  tendrán  por  nuiv  noUbles. 

Mámuio  y  Jugustü  íunákron  h  tnonarqufo  e  únpcm  rotnano» 
j  «I  hijo  de  Oreste  que  lo  perdió  en  el  alio  dt  47^  ^  ^  Bra  «al» 

far,  Lal  ia  reunido  en  sí  aquellos  miinbfp  Ifl»  Bli||9ribiab 
riéndosele  llomido  Augusttilo . 
Constantino  el  Grande  fundó  el  imperio  de  Oriente  el  año  de 
5o6  y  la  Nnrva  Roma  ó  Conttaniioopla.  Eo  i449     WMÍdo  pv 
los  turcos  Constantino  Paleólogo f  ooopfdii  GooslaolaoopUi  ;f 
destruido  el  imperio  de  los  giiegos. 

Augusto  mund  en  Ñola  en  igual  dia  que  el  de  su  elevación  al 
imperio  y  en  la  misma  casa  y  aposento  f^i  giie  b§bHl  es^^fdo  f9 
padre  Octavio,  como  rebcre  Tácito. 

Lñs  Xiii  de  Frene»  morid  en  día  1 4  de  Majo;  j  coisoal 
IMS  y  dia,  y  «aei  A  la  misma  hoim  biiiii  eipindo  Mi  pin  Bmm^ 
fi^ue  If^f  según  dice  Mr.  Buny. 

El  horóscopo  de  Va  An)€iic»  parece  cifrado  en  el  nombre  efe 
los  Fernandos,  y  en  los  dias  i(|  de  Aiiril,  pues  Fernando  Im 
-adquirid  «o  Uga  y  Ftmand»  FU  la  pendid  ea  di  19  df  Abril  4» 
l9io»  en  cuyo  dia  se  rxperímeutd  en  esta  CMpiul  el  afio  de  1  7  49> 

reynando  Femando  f  'ly  el  primer  ninviríiicnro  contra  el  p  uírr 
arbitrario  fie  los  mandones  de  la  metrópoli^  acaudillado  por  Mmmm 
Mjna^iitCQ  León ;  pinj.  60  de  este  to^o. 

En  el  19  de  Abrirde  1 7^5  se  derramd  la  primer»  Btngro  per  ti 
independencia  de  la  Aménc»  del  Norte  ea  Cerington  jConeord^ 
h  resultas  de  una  orden  del  gener^tl  Oagf  pin  denHntf  lot  ilUM* 
cenes  militares  que  habia  en  Concord. 

Adams  y  Jeffersont  p»tri;ircas  de  la  independencia  del  mismo 
país  y  miembros  del  coti^reso  en  que  firmaron  la  declanuskM  ée  ¡»- 
4lep^ndencia  en  4  deiulio  de  *  776»  fnuríerou  en  igual  dia  eo  «.817. 

Simón  Bolívar^  procurador  de  esta  ciudad,  obiuvo  del  rey  en 
1690  larvaria  de  íntfOífncir  cíen  tf>ne'ad-»s  de  negros,  sin  p^^ar 
•dereclios}  y  otro  Stmon  ik^var  proscribió  en  Yenauicia<ía 
;<^^TÍVid  en  i8i(i. 

^ale  úHi¡no,IJbertiutariU  f^enem^a  yNuevm  Grmnadm, 
^éh  la  repiSblica  de  GolcHnbia  en  1 7  de  Diciembre  de  t^ig,  eo 
se  drcrefó  jxtr  el  cop^pso  de  Angostura  la  !cy  ftindament»! ; 
-■«nAgual  dia  del  íiño  dí'  i8^k),  y  c.isi  a  la  n)i>n»a  linrs  en  <pie  a» 
^^isoia  procluiifcion,  ímUccíó  en  k  quinta  4» keéáo^  M^j^mr 
^  'fdm^  iMiia  de  Sarta  .ÜKti» 


Digitized  by  Go 


439 

W  pniii  M  rcioMiáé  d  «oáipBaueiittt  ét  lo  ipM  «i  «lia  m 

prescribía,  j  sin  emban^  de  que  en  la  orden  general  de  Car» 
tagena  se  mandó  corisitierar  cuma  un  precepto,  una  ley  que 
debería  servir  para  el  egército  de  regla  inviolable,  sopeña  de 
ser  deipiciado  aquel  qve  í&  desobedeciera,  la  marcha  de  loe 
we§pum  principió  á  tomar  íniBediaiMiieDte  oteir  gpro,  j  j«  dfl»> 
étmáiacm  k  libertad  da  loe  poeUoe  te  teoo  pomiéoeoaniN 
naadoi  ol  cMMgo  de  miniitne  do  lo  Mimo  loceioa  «on»* 
hM  ol  geoonl  encargado  del  egeeotíto,  en  ol  tt  doBoefO 
de  18S1,  lo  que  debió  en  ra  concepto  ordenar,  pera  que  no 
eorríese  la  sangre  de  los  colombianos,  convocdiulo  al  efecto, 
msk  confonnidad  con  ei  decreto  de  5  de  Mayo,  copiado  al  tol. 
491 ,  um  Qmoemm  de  los  departomeotos,  proviociao  é  pue- 
blos que  reoiBorio»,  é  espontáneamente  reeonoeieran  lo  aa*> 
teridod  del  gabionw  aoeieori,  y  eo  eaüdod  do  qoo  dicho  asoa»» 
Meo  tto  ostotofero  ooio  algooo  qoo  podiero  opeoono  ol  re^ 
ÉAIecImlotttp  de  lo  ooloo,  ooioo  qoo  lo  iotegrídad  naciooal 
había  sido  siempre  el  objeto  primaría  é  iorariablo  del  conett- 
tujente,  y  de  los  pueblos  (|ue  le  hablan  confiado  el  despacho 
de  aquel  poder;  tit:  expidió  pur  el  nit^mo  en  el  día  sit^uiente 
IS,  el  decreto  que  se  aconsejaba,  seftalando  á  Lejba  paro  la 
reoaíoo  de  ios  diputados  de  les  departamentos  de  Cuodioft» 
loarra»  Bojioá,  Gonaoi  Aotíoqoio»  Mogdolcno  é  latmo»  qoo 
hobiaB  ahaitrflida  b  eooatitociae  (deapadosodo  daado  AfMto) 
y  loa  do  loo  daana  daparlanMolaak  pronoona  j  poebloa  qoo 
ospootáneamente  la  obedecieran  y  enviaran  sus  diputados;  j 
con  arrt'r^lo  a  la  consulta  citada  del  consejo,  se  previno  ú.  ios 
^fes  que  hostilizaban  las  finnteras  de  c^te  Kstsdo,  que  se 
mantuvieran  sobre  la  deiensiva,  j  se  pasó  en  el  16  ooa  nota  oL 
pftatdcnte  del  mismo,  general  José  Antonio  Paez,  en  la  cual  so 
lopirtícipoho  al  fUloMaúanlo  do  Boiivor^iaoloTéodolo  lo  olo* 
qHaoa  ya  imada» paro  qoo  ao  i^poaiera  do  mm  áitiaiiao  dasaaai 
y  oicitÉiidolo  4  oompltfloa»  sagoo  oo  fo  oO  ol  siguiente  páitalb. 

Wmiimáo  poff  estar  reetef  trl/oieionaf  (hablaba  do  la  into- 
fradad^  de  üCMrdo  con  el  mttútUri^  m$  he  decidido  i  duiar 
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ia  emvaeat&ria  de  uha  oMmMw  gmerd^  cuof  verá  V.  B.  m 

ti  impreso  número  2.®  Seria  de  desear,  señor,  que  los  jmebioM 
de  Venezuela  tumhim  concurriesen,  por  mtdio  de  sus  repre- 
sentantes^ á  estos  estados  generales  de  la  nación  colombiana^ 
m  donde  de  una  vez  quedan  reeuekapor  una  andgwUe  mie^ 
agencia  de  todae,  ia  gran  cueetion  que  á  todoe  twioiroe  toca  s 
Ja  de  nueeira  eneíenda  eocial  y  poHtiea*  Aüi  la  rteton  ir&n* 
Mgiria  las  difereneiae  ijue  hoy  deegraeiadamenie  noe  diMen, 
y  alcanzaríamos  un  resultado  ami^íosn  i/ racionaU*  Tam- 
bién Fe  le  anunció  en  l.i  ini^ma  nofn,  que  para  negociar  un 
avenimiento,  se  enviaría  ua  comisionado  cerca  de  »u  persona. 

A  la  tozon  de  los  acontedtnienti»  nencionadi»,  preaenls* 
ban  un  contraate  bien  singular  las  provincias  orientales  éa 
Venezuela  y  la  de  Casanare.  En  esta,  cu  jos  paeblos  habiu 
vuelto  k  pronnncisrse  desde  Agosto  por  su  agregación  á  coto 
Estado,  en  consecuencia  de  lo  ocurrido  en  Bf>*rotá,  todo  t  ra, 
interesarse  pur  que  8e  auxiliara  4  los  huhir.mtes  del  intericMr 
de  ia  Nueva  GranaiJa,  para  que  se  libertaran  de  la  faccioB 
que  loa  oprimia.  Según  lo  que  expuso  su  comandante  geno- 
jtti  al  egecutivo  en  Si  de  üicíeiibre»  partioiptodole  vafiao 
ocurrencias,  ninguna  seguridad  tenían  en  sfiuslla  seeeran  tan 
personas  y  propiedailesj  las  cúi  ctUs  do  i'unja  apenas  po<\iaii 
coateiii'r  U)s  encerrados  por  el  toroücl  Pedro  Maren,  cuino 
sospechosos  de  desafección  á  Bolívar;  otros  huían  á  refugiar* 
io  eo  el  llano  oriental  de  la  eordíUera  de  Suma  Paa,  ptim  no 
ser  Tíctimas  de  Ua  perseeueionea  do  los  que  maadabtni  soIm- 
bu  derramado  ya  alguna  sangre,  por  baber  intentado  loa  do  Ha* 
gotá  recuperar  la  provincia;  y  en  ñn,  todo  el  país  se  converti- 
ría en  ruinas  si  no  se  arnijaban  de  su  suelo,  afi  idia,  las  vívoras 
que  devoraban  á  sus  habitantes.  Es  íurz.uso  sin  embargo  de- 
cir, que  en  este  cuadro  faltaba  algo  de  oxactitndi  que  sus  co- 
loridos eran  demasiado  foertesi  y  que  se  adoptaban  poodcn* 
cionet  de  grao  tMmkSo,  cuando  no  so  tenia  neecaidad  de  dlan 
pan  hscer  frente  4  la  causa  mas  desacreditada  y  contraria  4. 
los  intereses  del  pueblo.  Kn  las  provincias  orientales  de  V^e- 
nexuela  se  hablaba  y  procedía  en  seuúdo  inverso.  S<^n  co- 
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municacion  dtl  g(»bernador  de  Barcelona,  transmitida  por  el 
de  Cumaná  al  ocecutivo,  ya  di  sde  antes  ilol  13  de  Enero  se 
notaban  movimientos  en  ia  ciudad  de  Aragua  á  consecuencia 
de  la  ¿rden  que  había  dado»  para  que  se  presentara  dispuesto 
4  ser  extrafiado,  como  se  prevenía  por  el  gobierno  en  circular 
ét  88  de  Noviembre,  todo  el  que  no  jurara  lisa  j  llanamente 
la  conatitncion.  Trasladado  el  mismo  empleado  &  la  precita* 
da  ciudad,  j  tenido  una  conferencia  con  el  general  Joee  Ta- 
deo  Monagas,  obtuvo  por  contestación  :  que  había  yn  tres  me- 
ses que  contenia  la  revoluciuji:  (|ue  dia  era  cnuiaada,  dol  mo- 
do duro  con  que  el  gobierno  li  atal):i  ¡i  lo^  generales  j)aír¡ot'is; 
de  las  disposiciones  tomadas  contia  el  arzobií^po;  y  del  desa- 
fuero de  loa  militares :  que  para  evitar  desórdenes,  no  podía 
méneo  que  acoger  loa  votos  de  sas  conciudadanos^  pero  que  ea« 
taba  también  dispuesto  4  sostenerlos  j  4  repeler  la  fuersa  con 
li  fuerta,  sin  perjuicio  de  conservar  el  érden  en  lo  posible. 

Las  csvsas  venhderas  del  trastorno  proyectado  se  hallaban 
en  realidad  en  el  desafuero  j  en  la  convicción  de  que  los  altos 
.  destinos  no  formarían  en  adelante  el  patrimonio  de  determina- 
das personas:  lo  demás  que  se  alej^aba,  solo  po<liu  estimarse 
como  pretextoí)  para  encubrirlas  j  uniformarse  con  los  de  Bo* 
gotáijratf  es,  que  a)  recorrer  las  actas  re vol octonarias  del 
Mismo  mea,  queda  muy  ratificado  este  Juicio,  especialmente 
cuando  se  advierte,  que  todas  ellas  se  hallan  suseríptas  por 
militsrea  f  civiles  de  los  qne  habían  firmado  las  acias  de  se* 
yarsoíoo,  y  aun  la  constitución :  que  entre  las  mismas  se  en- 
cuentran los  nombres  del  expresado  Monadas  y  otros  neta* 
bles  :  que  este  general  había  merecido  pur  su  adhesión  u  atjuel 
cambio,  ser  eler:;ido  para  miembro  del  constituyente;  y  que 
en  fin,  también  se  le  liabia  cometido,  por  efecto  de  semejante 
confianza,  la  reducción  de  los  revolucionarios  de  Rio-cbico^  > 
de  cuyo  acontecimiento  se  ha  hablado  en  la  pag,  507  de  este 
tsmo«  La  acta  de  Aragua,  en  donde  residia  dicho  general»  fué 
extendida  en  el  15  del  citado  Bnero :  la  de  Matorín  en  el  16 : 
la  de  Barcelona  en  el  19 ;  la  Be  la  Asunción,  capital  de  Mar- 
garita, en  el      y  en  ei  mismo  día  la  de  Kio-cliico,  en  e^la 
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«iti 

antMÍor,  Bndwmdo  4  BaitiUo»  de  cowMiáMitU  dé  Im 

y  sometiéndose  al  general  Mona^  :  las  de  otros  pueblos  dm 
Cumaná  y  Barcelona,  en  el  mismo  meñ;  j  en  fin,  la  de  An- 
gostura mas  «delante  en  el  mea  de  Febrero.  ía  de  Aragiuk» 
ftco  de  la  revelnclon  y  docamento  que  menee  immwt^Á  ift 
viile»per  heberee  «nifermado  cen  ella  ett  etreepodiloe  j 
eeoocer  la  fociltdad  een  qae  te  ftrme&  eetai  j  se  mda 
opinieii»  pretextando  siempre  el  bien  público, 
side  el  espíritu  de  partido,  es  la  siguiente. 

"  £n  la  ciudad  de  Aragua,  provincia  de  Barcelona»  á.  los  15 
dlee  del  mes  de  Enero  de  18S1,  eleeier  «iorregider  Meanel 
Valledeiee  maiiifeetA  4  loe  Htefeiyie  ee  halleben 
m  eila  eeala  igMa :  qee  habiéiideaele  fmentad»  < 
fo  coMidenble  de  feraoeee  lespeteblee  j  padree  da  fiuMlia 
suplicándole  se  sirviese  convocar  á.  los  Teeinos  mas  notablei 
para  que  6e  tuviesen  en  consideración  los  males  que  amena- 
zaban la  patria,  bastantemente  preconizados  en  los  sosurroe 
y  murmuracieiiee  que  se  dolaban  escuchar  por  tedee  petfieas 
el  deeooBteDte  aotefie  qtte,ee  edrertia  eA^todee  ^  lee 
cediwieptoe  vielenlae  qae  ee  eililNai  ftoneiidD'eKtvei 
digDeedelaBBaeltaoeMidereeiea:  la  desaprsbeeien 
ral  de, la  constitución,  que  ha  merecido  mas  bien  por  la 
que  amena/.a,  que  por  la  estabilidad  y  ré^^imen  del  Bstado 
que  ofrece,  pues  se  descubre  en  ella  el  germen  de  la  discor» 
dia  7  el  buidamente  de  Uk  diiociackNi»  no  había  tenido  oéi» 

fteerloedeeeeedetodoeeetoeTeeiiiei,  46«7ofifeleelift< 
eeeedo  pera  oír  fA  clainor  general  y  sus  opuiones,  y .  deUbe» 

rar  sobre  asunto  tan  diguü  de  una  detenida  C4)nferencia*  Ee 
este  estado,  la  conferencia  se  contrajo  4  ella  dei  modo  jmo 
4eeeate  y  sumiso,  y  varios  ciudadanos,  leeiirnn.k  palBhrm»x 
deepnee  de  haber  reflieaMmedo-ielwe  nveatre  ertrie  erteelf 
UtiBOi  Hifuna  psr  ponte  odotriee  lee  artloulee  sígei 

**  1.*^  Que  la  repáblíca  de  Golombn,  objeto  de 
i^ioá»  6ü  ettcue£uU&  en  .un  estado  de  disolución,  coAfio«uoate  Á. 
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li  Kparacion  de  Yeoexuela  ea  el  unes  de  Noríembre  de  829. 

Que  VeneztieU,  que  antes  era  una  sección  de  Colom- 
bift  j  it  ha  declarado  Estado  soberano  é  independiente*  m 
fm¿B  oMr  par  ii,atiiidtciido  á  la  fidta  ile  «IcoieiilMMCfr* 
tMlM  pm  M  conaer»acwa  j  «tttbiKdad." 

**  entudo  M  ctpmtai  qtie  los  reprcMiitates  ra- 

■Mas  «n  €l»ngreso  diMB  «da  «ontitiicioB  «¡ifc  mtaiie  4  la 
república  sobre  btiet  sólidas,  noa  han  dado  una  constitución 
que  ataca  á  la  religión  en  sus  principios,  desafuera  el  clero  j 
lo  sugeta  á  contribuciones  :  una  constituciaii  que  destruye  la 
milicia  j  su  fuero,  tan  necesario  para  fundar  y  oi^ganizar  egér- 
«Hnt,  tanto  ^ra  ntgmdmt  wam¡bm  costas,  como  paramm^ 
Iner  el  4rden  legal,  re«pcA«r  lis  MrtoriiMM  cooftíloMM  y 
tourcmpitr  Ift 

"4.*  Qne  obtemunot  que  nadie  tieae  aegmidad,  qie  ve* 
«M  persegúldea,  Tejados  j  expeliedoe  4  loe  prelados  ecle- 
siásticos, á  los  coras,  4  los  benemérito»  gefes  j  oficiales,  sia 
atender  á  que  estos  últimos  dieron  libertad  &  ta  [Mrtria,  qua 
ellos  la  fundáron,  y  que  ellos  dieron  á  tres  repúblicss  lu^ar 
en  el  catálogo  de  Imm  naciones,  haciendo  brillar  sus  virtudes, 
Win  en  los  tiempos  mas  calaaútoaoa,  aaíriendo  con  eenÉtanoia 
y  iinrksido  con  lealtad*" 

"S.^  Que  laa  ^lacieiiéa  ezteriores  diploaíi4ticaa  eataft-en- 
átfiyeeidaa,  alef4ftdeie  eada  wnai  de  oneatro  grirfnete  mh 
cioDal,  tecogidot  los  poderes  algnnaa  nacíenea'  evfopeM 
relacionadas  y  acreedoras,  j  perdiendo  Colombia  so  crédito 
j  la  confianza  é  impo^ibilifándose  cada  vez  mas  ée  cumplir 
ior  compromisos  con  los  prestamistas  extrangeros  é  internos* 
Por  todos  estos  praltaiinares  j  otros  mas  que  no  seria  posible 
«detyiar  e»  M^,  ae^riaolvié  defiaitíYamente  por  la  aiaaMea.'' 

**  Qae  se  deaconoce  al  fabierM  de  Yeneznela*  aa  eonatüi- 
eloii  y  lé7«8.*> 

"Itae  ae  proefiMie  Ia*  Integridad  de  la  i«|iábliea  ifarOe- 

■tombia." 

"  Que  se  invité  al  señor  general  José  Tadeo  Monac;as  k  que 
'^MM  widado,  heifi«4<^  P^triotis  y  amante  del  «rdea,  protc^ 
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este  pronunciamiento,  sin  permíLir  cjue  líi  fuerza  de  nm^nii 
poder  nos  combata  y  destruya,  caso  que  se  quiera  usar  de  las 
annts  por  nuestros  hermanos  de  Curacas,  repeliendk»  en  cata 
necesario,  la  fuerza  con  la  fuerza,  para  cayo  lance  cataasoi 
dispuestos  con  nuestras  personas,  nuestras  vidas  y  nnesdoi 
intereses,  facnltindole  desde  ahora»  como  lo  haceniosj  para 
que  dicte  cuanto  sea  necesario  á  nuestra  seguridad  y  cooser- 
vaciun." 

Que  acoja  bajo  sus  auspicios  y  protección  á  todos  los  de- 
mas  pueblos  que  se  vayan  pronunciando,  obrando  sin  liaita- 
cbn  alguna  de  facultades,  y  lo  investiaios  con  el  nombra* 
miento  especial  y  perfecto  de  gefe  civil  y  militar,  haata  (ante 
que  el  gobierno  de  Colombia  se  ínstale  y  adquiera  con  él  ver- 
datlcras  y  mutuas  relacione!»,  paia  cuj  u  fin  le  encajetamos  los 
mayores  esfuerzos.*' 

**Que  se  comunique  á  dicho  seüor  general  gefe  civil  y  au- 
litar  este  pronunciamiento  por  una  comisión,  con  laa  copian 
necesarias  para  que  las  frsnimite  ¿  quian  corresponds,  pro- 
testando, como  protestamos  ante  Bios  y  el  mando  entero,  no 
haber  tenido  en  esto  parte  alguna  la  8e<luccinn  y  la  fuerza,  y 
&í  el  deseo  de  la  iibet  tuii  é  itidependencia,  b  ijo  el  preciso  ré- 
gimen de  la  integridad  de  Colombia,  establecida  y  bauciotiadn 
por  sus  legítimos  representantes  en  la  constitución  de  Cuenta, 
bajo  la  forma  de  popular,  representativo,  altamativo»  eloctivaw 
responmble,  federal  central." 

Be  todas  las  primeras  ocurrencias  dichaa  con  relacioti  4  lan 
comunicaciones  de  los  gobernadores  deBurcelona  y  Cu  mana, 
.y  teniéndose  ú  la  vista  el  acta  de  Maturín,  se dió  c()r,(K  limcii- 
to  al  consejo  de  gobierno  por  el  niini^tro  secretario  del  ÍQto< 
rior  en  26  del  mismo  mes,  y  tomado  en  consideración  cnnaln 
espnao  el  mismo  funcionario  á  nombre  del  egecntivo^  povm 
ocurrir  prontamente  al  remedio,  lo  autoriz<,aconlándolo  lo  §^ 
cuitad  4.*  del  articulo  118  de  la  constitución  para  conceller 
amnistía?,  6  indultos  generales  y  particulares^  y  le  pre  stó  «u 
consentimiento,  para  que  pudiera  emplear  la  fuer/A  perma- 
nente del  £stido  en  reitalileccr  el  imperio  de  laa  loym^  om 
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»  «ato  necesario»  j  para  convocar  extraordinariamente  el  con- 
greso pan  el  SO  de  Febrero;  y  aprobó  también,  el  nombramien- 
to de,U  camiiioB  qna  debía  condncir  7  pmentar  la  amnistía 
4  loa  diatdcotea»  j  marchar  ímtniida  ademaa  paim  m?Ítar  4  loa 
habitantes,  á  qae  depuestas  las  armas,  enriasen  al  congreso 
los  representantes  de  sus  provincias  y  expusieran  por  su  con- 
ducto, 6  por  ellos  mismos,  sus  derechos  y  cuanto  juzgaran 
convenirles.  En  el  28  lo  autoríziá  iga*lnmnte  para  levantar 
5000  hiNnbraa  aobva  loa  10«000,  para  que  cataba  aatorixa- 
do  de  antemano  por  el  cooititttjeiite.  8e  wmM  por  el  cge* 
cotivo  para  gefe  de  operacioiiea  al  general  MariSo,  minbtro 
íi  la  sazón  de  la  guefraj  y  se  dirigieron  acia  Barcelona,  sin 
fruto  alguno,  lus  ciudadanos  comisionados  con  el  objt  t<j  di- 
cho,  Martin  Tovar  /  Alejo  Fortique,  con  alguna  esperanza 
por  parte  de  unoai  de  qoe  todo  ae  transigiría  amistosamente, 
jsín  mngnna  de  parte  de  otros«  qee  me|or  impeestoa  de  loa 
ñnca  4  qoe  se  dirigían  los  militares  j  civiles  comprometidoa, 
conocían  tambien,cnanto  era  el  poder  del  pretexto  que  se  ha- 
bia  lomado  con  el  desigjnio  de  alucinar  á  los  pueblos,  persua- 
diéndolos á  que  no  be  hacia  caso  alguno  de  U  religión  y  que 
aun  se  propendía  4  destruirla. 

A  la  ves  qae  los  de  Rio- chico  se  extendían  entonces  acte 
ITancagoa  j  otraSh  de  los  qoe  bebían  tonmdo  parte  en  la  levo» 
lacton.  lo  Teríficaban  acia  Oritnco^  qoedando  bq|o  sa  depen- 
dencia ana  gran  parte  del  cantón  del  mismo  nombre  7  el  de 
Chaguaramas;  ignorándose  en  el  Oriente  que  los  mandatarios 
de  la  Nueva  Granada  habían  perdido  con  la  muerte  del  Li- 
bertador, su  mas  firme  apojro$  ansiosos  por  tanto  de  ponerse 
con  ellos  en  relaciones  directasty  jmgando  tsmbien  el  gana- 
tal  Andrea  Bijas»  encaigMlo  del  gobierno  de  C«man4  por  los 
qoe  babian  snserito  laacte  de  so  capital  7  la  deMatnrin,qae 
era  necesario  dar  importancia  k  aquel  movimiento  jr  discul- 
par la  conducta  de  los  com[)roiiietido8  en  el  ncj^ocio  de  la  se- 
paración j  expedida  con  este  motivo  por  el  mismo  en  el  7  de 
Febrero  ana  circular  en  que  manifestaba,  que  habiendo  tenido 
mmhapofUmmuiUa  o6m  99iuíeimh  €Í  lemor  dé  m  cAo- 
TofM.  4.  35 
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qué  qye  hiHise  teritr  la  tongre  colombiana  entre  hermanoi  dt 
tam  nágmü fiamÜa  y  dfrds  conndertieiona,  no  habia  nd»  ptf» 
iSfU  perdtr  ht  ifptniimmM  de  unífi}  rtnattt  am  lot  de  Ata  gita, 
hmpae»  taro  facMñmoie  oi  dedrfo  aaf  il  gobcnuidor  de 
dsíMgeññ  j  flni^rsB  A  Ifc  iiúfeflui  fedfai  d  wdtx^buw  ddí  InCiB* 
IfMIrdií  U9«  Sttfléfc  |iéirilKAfi  dé  vioi  vi^t(o^  m  €0|hé  ftiCc* 
ipMT  de  no  «r  tórit  lacónim,  medíjmtí'fi  que  debe  repo- 
tftrse  como  muy  importante,  para  fíOfler  (  «  jn prender  los  maics 
(|oc  liabnun  aratrondo  á  Vp^r-m^':..  lo»  í¡ue  ya  no  refmraban 
en  b  sangre  caiomfoiana  j  procuraban  cohonestar  de  cualquier 
modo  la  rerúlucidn,  cnn  tnT  de  Ter  realizidoi  sus  planes. 

técretario  del  fntérior.''^*'BinÉA  ef,  tdión  la  telíc- 
fiedon  tfenlo  ti  dirigínne  &  VfL  bo^»  pat6cipáiidole  que 
lUn  ^CMw  todtt  die  Ifti  M  pAnrtaciaiqae  couiprnuD  d  de* 
liáttoiifftto  Mivi%,  wthaúpKédimáo  ddlff  id  C8  de  Ene- 
ro último  por  la  inteq^ridiíd  de  la  república  de  Colombia,  dc3- 
ronociendü  de  lancho  y  ¿c  derecho  la  soberanía  del  Estado  de 
Venezuela,  levantado  en  su  orí'^en  sobre  el  descrédito  del 
honor  nacional  por  la  violenta  sustracción,  que  sin  prudencia 
bizA  del  gobieÉno  kgitíino,  rompiendo  asi  los  pactos  de 
■nioD»  qne  en  generales  y  particulares  iotercies  ligaban  á 
dél  tos  que,  «mantea  de  la  giem»  de  Ik  pal»  del  6fden  y  de 
fil  CÉtÉbffideil  dé  en  gHbtéino  bando  an  liberalaa  pftnd^iiiiéy 
itMhtHfatt^'efen  eóli  ma  é  aiéniM  eáciIRcllia  mdfeóa  ií  funiKe 
d  éltáttttb  social  qH«  hubiere  de  fegWos  bájo  el  sbfemne  nmn* 
Wíft  coltimbbn*)  (jue,  imponente,  11«»st<  á  hacerse  rwp^tablo  al 
í)f^iYibte  df  buen  tentido,  y  entre  aquellos  pueblos  que  :tvan- 
7;id'os  e  j  :^.^be^,  c'fín^fderan  la  duración  de  sti  e^istenria  en  el 
receto  á  las  demás  nacioBe^qae  mereeen  jastainente  el  noa* 
bre  de  tal.  iMtiltca^f^  la  parte  prineipal  de  eata  ctáeiala  eeii 
el  envío  qae  bágo  á.  US«  de  hM  actM  eelebnídaa  an  ka  eii|A- 
tetes  de  las  plvvtDciei  de  Baieelona»  Usigsrila  y-ConeiiA» 
H§  'iua  SS)  i7  y  SS,  ¿  las  enales  (qee  an  kepieae  toe  «djun* 
tas)  acovhpftUo  táiabten  fas  qite  its  preeodieien  comm  orf^eu 

para  el  siniultánen  pronunciamiento,  y  fueron  aconladas  el 
15  j  16  en  los  cantones  de  Arsgtta  de  Barceltma  j  Maturin.'^ 
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**Fte  «it§  j  oÉrti  ictei  «bicnará  UB.,4|u  lA 

dañado  unánimemente  gefe  superior  civil  y  militar  de  las 
provincias  declaradaí?  pin-  la  intejíridad;  y  Uelee^n  de  LVittj 
§d%f  aegua  mi  sentir^  es  el  pronóstico  cierta  ée  q«e  eo  breve 
iMáNMtogpMb  álftrtfábUca  ^Cnlialiii  íaáú^^tuáo^ 

sMflib  No fiM^to ntijaki» w> «aro  wiwinb t  k»apoyo 
«■  Im  5Ffrtad«s  mmlet,  políticafl  y  mUitares  del  seftor  gent* 

ral  Monaji^as.  Sus  sentí nueoiofi  personales  \e  hati  grangcatlo 
en  todas  épicas  k  liienevoleocia  y  estimaciún  de  los  qu^  le 
baiL  coBocido :  su  coiuiucta  poli  tica,  le  Iml  distinguidle  mempre 

fhneo  oowi  pw  fat  Kbtiitnlji  j  fiimo  MHitet  tirae    ilte  hni" 

«•weatoi  erfücos  que  se  creería  lele  podría  esnilir  en  el  ce* 
rebro  de  los  que  asi  lo  pensaban  :  uno  do  los  que  La  selláron 
COD  sus  esCuerzoe,  suírimieDtos  de  todo  género,  coa  su  san* 
fftp  m  actividad,  sa  preitígpOi  lieiido  tambin  fme  coBMcuea* 
cía  OI»  da  loa  qu^  tm  mm  tarokioo  y  m  aoñkra»  omMni- 
ymm  k  ia  ctaicwa  do  Cat— hía,  qio  wm  léhiÉ»  yatt e^ir  ya* 
da  latamnayir  e»  eo  «mwcIm  y  amon,  para  raefoario  faaf  oaa 
mas  gloria,  mas  nombradáa,  y  can  el  poder  y  estaMKdad  qoe 
le  presta  en  sí  Iü  misma  natui-aiexa,  y  han  de»eovtieU<}  ^a  las 
iecciones  del  tiempo  en  ia  ja  lisongera,  ya  tríate  experiencia." 

«'8i  dceentendiéndome^  aaiory  del  paula  prÍMS|al  de  eaia 
oMaMOHÍaRtlM  pedido  domodar  4  an  M^doapalag^tA 
iMPar  áa  la  pereeaa  ^oo  otno  gtfo  mparior  Imb  pfttiaawdi 
lea  paoMBS,  tnpKeoá  U&  ta nrta  w  ea  él»  oo loa  laartrU 
snientos  que  reticro  á  su  persona,  sino  la  razea  que  teage 
|Mira  priísentn  la  breve  unioii  del  resto  ti'-  Venestetsla  á  C»|p- 
lombia,  por  medio  de  la  acUva  cooperaciou  del  señor  jieaeral 
ieee  IMeo  Mamgitt  Uanado  par  loa  paablea  peoaiaacíotloa 
yo;  4  r<gpiina  praeiiiaoaliontfc^ 

««Maarwá  Ua.  do  loe  Mwaii»  wtM^  qoe  difirícndoaM 
do  otm  oa  la  fiHTM.  ett  la  akacioa  do  aédiia  «tt  daha 
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|iMM«t  «I  elne  de  pravbionil,  y  aun  úkúdmaá^  ligü* 
■tt  Ift  Ine  qve  bijpadeMndr  4  Ift  «dniaiitncion  j  giriatíig 
dt  hft  Tiiiiailiww|  ftimniM  neolKliiilft  tedai  ét  «ma  na^ 
a«  cxfKn  y  «nfilanM  cu  l&inlcgridMldeU  nfábiÍMdc 
Col«nbía  f  dwiwnacÍBiMiiti  d»  la  tahwMda  dal  Estado  de 
Venecoela.  Rl  desacuerdo  en  la  forma  justifica,  mas  qü«  otrm 
ra/on  cualijuiera,  la  decii^ion  de  los  pueblos  en  todas  la^  pro- 
vincias priHiunciadas  ra,  «]ue  no  obro  la  seducción  ni  el  en* 
S^®'  7  contenidos  todos  en  ci  üa,  que  fué  el  de  la  in- 
tegridad j  deaconocÓBiaoto,  se  detuvieron  poco  en  atender  á 
la  ftnmia.  Aaí  filé  qtw  apénaa  podo  tiulocino  el  primer 
BMTÍMmio  habido  e&  Angva  de  BareeloiiA  el  tS  éUiaM^ 
cmbÍo  pem  el  t8»  en  qne  tnMomen»  trece  dias,  ae  le  Iiop 
kiui  ■■Mennado  lat  trae  apUales  de  la»  pioilBiiei  del  de» 
partamento  de  Maturín  con  tadoa  aoa  reapectiTos  cantoaes» 
€Xcc[)to  el  de  Güiria,  ile  quien  aun  nada  sé  por  su  disianciai 
jnas  existiendo  allí  los  mismos  eleineutos  desenvueltos  en  los 
puntos  pronunciados,  paedo  aiirmar  sin  aventurar  muchoi  lo 
catará  ya  tioibioe 

"Fijándoae,  paca»  lea  mas  de  iea  pueblos  en  la  conetits- 
cMB  deOádttatylqneaydecvetDaacotdadeahaitacleteSfib 
■en  catee  lee  cetatatoe  qae  g?tieialiecnie  w  reeeeoeen  j  eb- 
lemo,  oen  proteite  k  maa  fimo  de  eioederlee  aolo  en  d 
caso  que  un  pelif^  del  momento  comprobado  f>or  cierto  y 
mu  Y  trasrcntleiital,  obligue  á  la  autor  i  lid  en  egercicio  á  to- 
mar lina  providencia  cuin[jatible  con  hi  circunstancia  v  ur- 
gencia, j  consultada  con  la  ra-^on.  Ka  prueba  solemne  de  lo 
qne  aquí  expreso,  incluyo  4  US.impreaaa  las  alocuciones  de* 
das  en  25  de  Enero  y  del  corriente  por  S.  £.  el  gefe 
perior  y  esto  gobíenNs  con  protesta  4  nembre  de  aqod  y  «a 
el  mió»  de  ipie  no  abesaréaiaa  de  la  antoridad  que  provÍMO* 
mlMcnte  se  noa  ha  conferido;*' 

'^Bien,  como  yo,  han  juzgado  los  mas,  de  que  desconocido 
c)  gobierno  de  Venezuela,  debió  reconocerse  por  base  para  la 
administración  y  líataniía??,  la  constiüiciun  sancionatia  por  el 
congreso  constituyeatie,  que  loa  doaag^jgga  por  antonomasia. 
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j  troetndo  los  principios,  repitieron  adndrdbhf  nu  celosos» 
sin  duda»  los  agentes  del  excéntrico  gobierno  de  Venezuela, 
de  que  los  patriotas  aiauiUei»  del  nombre  colombiano,  ardie- 
sen mas  en  su  opinión  con  la  vista  y  recreu  de  la  obra  de  sus 
legitiinos  repre«entaAUs»  ocultároa  de  tai  modo  los  egamfda* 
res  fU  aquel  código  que  pudieron  venir  á  sus  tnanottjqiM 
|del  exterior  noe  ioformaii  lleno  de  sabidurU  y  previiÍM|«  q«e 
uno  solo  DO  !ie  podido  verse  hasta  hoj  en  esta  cspitsl«  spesar 
4e  la  mas  exquisita  indagación  por  consegnirlo*  üe  consi- 
guienCe  sin  verlo,  ún  haberse  sancionado,  j  sin  espemxa 
próxima  de  tenerlo  en  breve,  se  ha  juzgado  prudente  la  adop* 
cion  del  codito  de  Cúcutn,  riuf»(]ue  anulado  por  la  cuavencion 
de  Ocaüa.  Verdad  us  que  en  dclVí.  tD  de  este,  se  sanciotut  el 
reglamento  coaslitucional  expedido  en  ¿r  de  Agosto  de  B28y 
y  que  desconocido  el  gobierno  de  Yeoe3LtteUr4«bÍQCOi^syQÍver 
^  su  fuerza  y  vigor  las  leyes,  órdenes  j  resoluciones  vigentes 
basta  el  SO  de  Jlifitembre  de  829*  que  se  echi(  por  tierra,  al  4f 
Colombia  en  esta  ciudad  |  pero  como  al  reintjegrsne  este  da 
Hoevo  en  la  misma  piszs»  no  ha  sido  por  ii-rupciottf  ni  otra 
fuerza  extraña,  sino  por  el  querer  libre  de  sus  habitantes,  es* 
tu  Va  también  en  la  libertad  de  ellos  en  un  momento  de  pcli* 
g! o,  por  el  choque  de  opiniones,  la  elección  de  regla  que, 
adoptiida  en  un  medio,  les  sirviese  de  garantía  provisionaU 
mente  hasta  tanto  que  eu  comuiúcacioD  con  US.,  como  ór^fk» 
no  inmediato  jr  legal  del  poder  egecutlvo  de  Colombisi  acuer- 
da las  órdenes  correspondientes  al  sostén  y  conservación  de 
astos  pueblos  qne  son  patriotas»  amantes  del  órden  leg^,  quj^ 
respeten  al  gobierno  proclamado  y  constituido  constitacional* 
mente  por  toda  la  nación;  y  que  aun  han  deseado  y  deses|^ 
reformas  en  la  administración,  ahora  ni  nunca  ha  sido  su  fin 
alcanzarlos  sino  por  vias  de  derecho.  Las  de  hecho,  que  con 
mengua  fuí^az  de  la  buena  otiímÍ  im  lio  ellos,  se  han  advertido 
^  los  trastornos  generales  experimentados  en  la  república, 
han  tenido  su  origen  de  otros  distantes;  j  al  emplearse  se  ha 
jBonsultsdo  «I  peligro  del  momento  y  coniiderado  la  necesi* 
dad  de  at^jarnajons  males— UefiisiMida  twe  coImbIwi» 
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*<  Al  fingirme  k  US.  directsmente  esta  ret,  lo  Kago  por  la 
nutorizacíon  que  ten^^  de  S,E»  el  gefc  sopcrior  civil  j  mili- 
tar de  estas  provincias,  para  tomar  cuantas  medidas  juzgae 
«iportnim  á  fin  de  genentUsir  lo  mas  liievBid  ivuiuncnsucii* 
ts^lbiidiril-Men  7  eonaertiilib  T  eMMi  concilio  «m»^ 
piiuiciVB  «mcies  cu  oeneiicnv  pnoncCf  n  ^roiwcrwifow 
Ae  reheloiiM-coii  d  «ipftnw  golbienM  de  Colcttliia,  ttianM 
juzgando -que  por  estos  momentos  no  htbrk  podido  hacerte 
6.E.,  por  sas  ateDciones  en  la  actíva  organización  éd  egér- 
cito  que  marcha  sobre  Caracas,  ú  apoyar  los  votos  de  aquel 
vecindario,  ahogados,  acMo,  por  la  fyfítztt  J  la  iiiti%ii«  CM 
ttitieipc^  dicción  4  faacciiccipmeifte  filie,  tobn  ce joc 
iMnttosy'Iob  lilu  ^cc  ttoxdii|NiCBdBf  piiMflc  cef  hitenn^BÉc 
ptia  Att  'MélifecitnictrtD'Cl  primer  conandáiilc  de  ttlRiBÍn  de 
infantería  seuor  José  María  Otero,  qae  lo  conduce,  y  está  an* 
torízado  |)or  este  gobierno  con  initmccionea  m  tcñptú  j  á  ia 
▼oz  para  que  satisfaga." 

Ife^ooi^ratitlo  con  US.,  con  lapenoDaiiae  egerce  d  pe- 
der^egccirtívo  y  con  todoc  lCi|Mttiiotas4úttUitei  41aÍB(qgii* 
dadide  Colombia,  por  los  prdspcn»  succiMtle  q;ae  doy  coca- 
ti,  contendo  ton  tfvio  on  tiFerc  ▼ofémos  'uDHorumAoi  en  ncii» 

timientos  todos  los  pueblos  de  Venezuela^  pues  ademas  de 
las  provincias  de!  departamento  Maturin,  lo  eStan  también  d 
AÍto-]jtano  de  Caracas,  el  circuito  de  Rio-chico  y  la  prorÍB- 
da  de  Guayana,  k  excepción  de  la  eludid  do  Angortm  ■,  t|«0 
no  dudo  lo  liibr&*  f  crificcdo  iá  la  feclm,  H|[mi^Oi  dctci  'flbni* 
dhdw  i|ne tengo  pera  Juzgado  eif,^  (ttt) 
•  fKchidmianiciCion  'Iníbríe  -sido  en  extremo  ^afisTactom 
para  los  revolucionarios  de  Bo«^tÁ  en  otras  ctrcunstaneias| 

pero  preelsínncntc  IIp2;ó,  ruanilo  acababan  de  ser  derrotadas 

^1  —     -  ■  ■   

(l(f)'Sc  ha  crrido  deber  iof^eftar  íntegra  dicha «irciiÍM*i  eo  attfO- 
eiou  á  que  uo  es  muy  conocida  eotre  vcnezolaaos  :  la  misma 
rason  hubo,  eotre  otr»s,  seguo  se  ha  dicho»  para  copiar  el  acUi 

^  Ankgna  ¡Jm^^^cmeetosteilitarin  fai  ietdHfttiaa  de  todnn 
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990  ibCOflM  W  Wipira  ^^1.  4X7  M  P^m  3.*^);  cuando  en  4 
Cauca  j  WJUtroi  departamentos  ae  pwwmwiab^  p«r  el  gp- 
tNemo  legítimo  aoa  Wñ^untea^  V^jrtP»!»'-  miUtarca  fieles  i 
SU8  debcmi  cttaodo  )oa  do  Cfmuit^fH  jfftíj^  deí¿4it49  ^  to- 
rnar la  oíensiva  en  faw  de  lo»  puebl<#4<#  ifij^^^tW^t» M 
Boyacá,  tratados  con  inhumanidad.  BCgun  la  expo^tciqn  4f 
los  comisionados  para  iiuploi  ar  el  auxilio,  por  el  generjil  Justp 
^rice&p»  gefe  íc  la  facciou  vencedora  en  el  Santuario;  cuan- 
do por  la  aimilltaneidad  de  todos  estos  sucesos  se  aproxlmal?^ 
^  momoAto  de  ver  el  triunfo  de  las  leyes;  y  pocos  aias  ánle^ 
de  que  los  depeilgaflw    g^fe  de  e^te  Estado,  so|)re  su  pre- 
tepBion  de  r^lccor  1^  intq^ritiad,  por  .medio  ^e  la  nota  f 
dirigió  en  el  94  del  mencionado  m<?a    wnWro  de  Rel^cior 
Des  Exteriores  el  secretario  del  núamo  Bí^Udo  eH  ^1»»  pPP- 
vincins  contentando  la  del  16  de  Enero  Mjfttior^rfe  ^C.Pf 
ha  hablado  en  la  pas;.  539,  y  la  cual  dice  así. 

"He  dado  cuenta  k  S.E.  el  pt evidente  del  Estado -de  la 
fitfe^  oficial  que  S.  E.  el  encargado  del  goUicrno  de  la  Nuev^ 
íi^Am  le  dicigiá.pon  fecl>a  del  mes  ^próximo  pasado,  re- 
mendada por .el.aeaor  mipiiatío.dcl  lut^,  y  jle  loe  decrci^ 
que  contienen  los4nv««»  'flW'^  í»W»,W!P^Í»«^^^^^^ 

"  Por  estos  docnmentoa  ae  hn  íi^pneqjto  mi^bienio.fle4^ 
convocatoria  que  conforme  al  decreto.de /í  4e  M^o  MÚ^P 
ha  hecho  el  de  US.  k  los  pueblos  qucBchalton  ,Wo  ao.MllA- 
jádad,  para  que  concurran  á  una  convención,  pormedio^lp 
sus  delegadoa»  con  el  objeto  de  aconlar  uiu  constitución  ma» 
l^dwtada  ianainteceaea,  itivitando  al  mismo  tiempo  á  los  de 
•yeiKKliela.|iani  reaolvcr  de  una  vex  la  importante  cuestipn 
¿ehtWBm\'^itmi¡»^  de  Colombia  bajo 4e  unas  mis- 
puis  inatit1^cwnea|4ahabe^dado.^c4ew  ,Á  ios  cQwdan^a 
deias  tropas  apo-.Udaaen  laafro»teraa*i*íe.Venowel«ii^^ 
que  conserven  ia  n.as  extrictaUefentivary.de^aí^Aicgjl- 
.ciriatoria  qu.-  ba  uio.i.ao,  (le  enviar  un  owmW^^^^ 
objeto  de  iiegoc*iir  lUi  avenUu  .nio  entre  Ips  do8.Efta*W. 
"fin  Wto  ¿  lopii«ero..lbiea  siente  un  verdadero  pla- 
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Granada  y  allanará  los  inconvenientes  que  hao  existido  para 
el  establecimiento  de  las  relaeiunes  de  amistad  y  buena  inte- 
ligencia entre  Los  dos  pueblos,  la  constitución  de  este  Estjuiii 
se  opone  al  envío  de  dipatadot  4  la  convención  de  qM  ee 
fratei  7  aun  i  entrar  en  ptctM,  ni  conveníoe  de  ninguna  es- 
pecie» intes  de  que  se  halle  la  Nueva  Granada  perfectuMate 
constituida*^ 

Respecto  de  lo  segando,  animado  S.E.  el  presidente  de 
sentimientos  pacíficos,  y  deseoso  de  conservar  la  armonía  que 
conviene  entre  pueblos  hermanos,  ha  dado  las  órdenes  laaa 
estrecha»  k  loe  gefei  militares  de  la  líoea  para  qne  puMéem. 
sus  posiebnes*  evitando  todo  motivo  de  rompinaiento»  caam 
lo  acredita  la  conducta  que  constantemente  han  obeervndo  : 
así  que,  la  secretaría  de  guerra  no  ha  tenido  mas  que  reiterar- 
las, en  consecuencia  de  la  reciprocidad  que  promete  el  go- 
bierno de  US." 

T  por  lo  que  toca  k  lo  último,  el  comisionado  que  se  aña- 
da venir  cerca  del  gobierno  del  Estado»  seri  recibido  eea  ha 
atenciones  débidas  i  su  carácter,  j  su  misioa  eiday  oonmieim- 
*da«  en  todo  lo  que  no  se  oponga  k  la  independenda  nacianal.'' 
Los  agentes  de  la  revolueion  del  Oriente  se  haHabaa  á  ia 
Baz.on  en  Curazao,  y  nada  se  egecutaba  entónces  en  \m  \>ro- 
vincias  sublevadas  por  los  gefes  que  las  mandaban,  de  que  no 
se  diera  puntual  conocimiento  al  general  Pedro  BriceioMea* 
dea,  que  en  el  prindpal  y  d  conducto  intermedio  pava  ca- 
tendene  con  los  de  la  Nueva  Granada  en  todo  lo  coacemien- 
te  4  la  egecttdon  de  sus  planes,  dirigidos  en  aquellos  diaa  4 
ocupar  esta  ciudad  y  sublevar  el  Llano  y  contrariados  por  el 
general  Mariño,  quien  de  órden  del  egecutivo  había  princí- 
piiidu  sus  operaciones,  marchando  por  el  Sombrero  y  Calaba- 
zo acia  Chaguaramas,  en  cuyo  tránsito  y  en  otras  direcctoiM% 
fueron  batidas  las  guerrillw  que  heotilÜMa  el  paia  4  laa  4iw 
'  denos  del  eomandante  Bdisario  y  otrae  efiddesi  bien  qae»  aia 
grandes  ventajas  por  d  momento,  4  cansa  de  haberse  tenido 

que  replegar  acia  el  Calvario  y  estacionarse  algunos  días  en 

el  paso  de  Guainachito«  cobre  ü  Ofituco^  después  de  ipcoqic^ 
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nda  la  tropa  que  conducía  el  general  Soublette,  con  ei  objeto 
de  poder  atad^  al  nuuitefiitiiiento  de  «un  titvpts  y  al  reeni- 
pliio  d«  Im  qoe  iiibia  mcMid»  ét  Valcnm  j  rraaiio  «n  m 
muámt  bi  enl  litM»  tido  ctondiiaiA  m  baja,  por  efteto 
de  la  deserción,  j  atraaMote  ademas  en  sa  rotnwteg  y  salvd» 
por  Falta  de  sabsistencias,  loa  que  pei  iuan reían  ea  las  filas, 
resultando  isi  que  las  tropas  de  Mouagas,  á  las  órdenes  de  su 
hermano  el  general  de  brigada  José  Gregorio,  pudieran  ex- 
tendeneá  finca  da  Mano  ada  lea  vallea  del  B^Tajett 
direeeíaii  ácilft  ciodad,  en  oeasloii  dectlir  ioililado  yadat* 
de  allS  d  primer  eongreae  comCitacioiial»  enjo  acte  le  ha- 
bía  retardado  por  no  haber  concurrido  para  el  SO  de  Febrera 
loe  diputados  qne  se  requerían,  y  cuantío  üiiabli  n  había  sido 
declarado  presidente  del  Estado  en  el  &4  de  aquel  mes,  el 
general  en  gefe  José  Entonto  Paez,  j  rice-preádeate»  aa  ai 
flS  d  tMámimo  DiegüBmaisiaUrému/m^ 

A  la  aaton  de  ettoa  acoatecinneatoa,  te  deelwéraa  ea  d 
Oricate,  4  favor  del  gdrferao  de  estas  varieeved- 
aee  de  GHiría,  sostenidos  por  el  general  José  Francisco  Ber- 
mudez,  quien  dirigió  al  ejecutivo  el  acta  que  h  ibi.in  tnnnado 
en  el  ¿9,  contrariando  la  que  se  había  suscripto  por  olrus  en 
aáawra  menor,  el  9  de  Febrero,  4  favor  da  la  integridad  j  ea 
consonancia  de  laa  ja  BMBcieaadai.  Sale  laceae  y  le  ocani* 
da  4  ceatiaaadwi  ea  Bta*Caffibe»  CMaoa»  Oardpaae  y  €a«- 
Maacai,.en  deada dgaitiaa  d  meaiple  de  aqeeUa  eindad, 
Ivd  en  ^>lpe  mortaf  para  loa  de  M «magas,  no  solo  porque  des- 
mentía toiio  lo  que  se  había  escnto,  sobre  que  el  pronuncia- 
miento de  Enero  dimanaba  de  la  voluntad  general  de  aque- 
Uea  paeblos,  sino  también  paii|ae  demostraba  baala  la  evidei^ 
da  qae  habiaB  «da  aiilüam  aaa  príadpalea  antacee»  j  qaa 
.ekiaadaooB  mcaaetoieBeia,  hahian  Bwdade  expaliaré  -lea 
dintetoa  4  la  iategridadt  da  teaer  presente,  que  ana  igud 
disposición,  de  parte  del  gubicrno  establéenlo  y  reconocido 
en  \  eoezueia,  lea  había  ierrido  de  pretexto  para  activar  ia 
levolucioo. 

Pe»  |l|BkMM|M  aaadd  BanaedsK  desiÉniediiBeaa  sasÉdde^ 

•        ^^^^^w^^  ^vivaaiv  ^^v^vv^v  ^v^^aflaawnwwv  ^¡W^^^^eaieaw  ^^mw  v^^vaai^^av^ 


ccr  pl  órdeii,  y  no  dudaiiUo  el  gf  te  del  Kstado  <le  su  condac- 
lAo  «oterior  htliia  bedi»  d  umAUtf»a^  io  mtoogá  j^ayui 
áli>M«|iftBd9áCiuaA»i«9  i»l  tOjfle  AMU  pntd»f 

yfctmaJor  Hoya»  por  el  bateUon  de  miUcias,  que  rehusniidf» 
embarcarse  para  Barceloua,  ^or  hallarse  4  dos  leguas  de  la 
planta  el  preciUdu  Bermudez,  A  quien  esperaban  remúrse 
separúxidtíie  de  l&  mala  causa  en  que  lo  tenían  comprumetid»» 
is  desoargiron  jas  armas  ai  |>re8entarse  ea  su  cuartel,  A  A*, 
ffpfttde  vma  ^tatíBuríaj  tdm  rd  general  Bermudez,  numftm 

Taito»  iBfiiiMic««»  ÍBfil4iid«lo  i^iie<dii|Nififli»lM  mmh^  JiBr 
mwdMU  QMtt¡tin«yi  74«íJ^jmí»  tujoiftuqpHwM  de^M^ 

91  así  lo  hacia,  echiuMirun  velo  «obre  lo  .pasado.  Luogo  «m  ^ 

12  se  reunimm  los  vecinos  de  Cumaná,  y  cii  ctjuüapusician 
A  lo  que  <;eQtenia  el  acta  de  de  Enero,  extendiermi  titnx^ 
.^ecomooecesana.para.abstenersc  de  dar  crédito  á  cu»ntu  úi- 
cen  j  «gooutaii  los  qoe^caudUUo  revoluciones  por  énea  4mr- 
ÜCTbiMi  ie«0Q|iU  tembiw  iiMl^g^  ái  rwntimiiniiai  Me»  mL 

^  «Mt  «aaML'»slB4a  Icf  (f  ^^iMaaodcfMadBM». 
nidoi  los  ^mdtes  de  iíimIIU  ^  <f  ednMdiOMndM  .aiiifcMNi  — 

Mta  ciudad  en  la  sala  muntcipaU  con  el  objeto  de  dar  dina  rata- 
fiifostacton  al  universo  entere  acerca  de  la  acta  celebrada  ed 
de  Enero  último  por  la  cual  se  dtisconocKÍ  i'l  ^tíbierno .fie 
•¥aikezuela,  sujQDBatituciun  y  i^m^fMhm  ioaacoDÉeoiiBiea- 
te*quc  táemU  ingiiriia  ÜMéa  ém  mnmnáa,  fncaiKeroD  ¿4& 
«l«c^  dAfmidMiÉe  y  MoraÉMÍM,  «ngpw  DiwAi»wiiiáM 
wfsqri«MI,^fiBiii8fD  Miti  ,mMar  úcMm  Mi^icl  VSpiw 
y<cli  Mgfiiiii  igiiot  — gwMi  Btiiip»lChwMw8otato  fJhm.ámr 
doióo  liMniaes;  ^«MMdenmle:  •Iv^'ijiietk  «fia  #nm4tfil 
Í38  deüncro  fue  contraria  á  los  sentimientos  .de  eiíta  p«íbla- 
cion,  6  luj  i  lie  la  intriga  «le  aln-unos  pocus,  y  de  la  fuer/a.tar- 

«■da»>qiie  4  ím  itiakiitf  Jád jg^mti MiÚm 
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amcnaznba  la  playa  ilesde  Cuinanacoa,  acercÁutlüse  luego  lue- 
go á  eBtA  cA|iUal>  lleoandu  tic  ierror  á  su  pacífico  vecindario. 
fW*  QM-debún  ouwféstarw  íaí  tvcam  oainidiis  posterior- 
vente.  Ules  «Ano  la  rigorosa  itersecucíoH  que  «i&woa  casi 
Moa  teipidM  deteHlM7«lMbm4QBridii%fB^^ 
loail«iM  pMi»affr«kfttAadiMlBB4el  aM^i«atoUias««s 
flo  ■Mili»4l0  JaacaUctf  por  ut  afiwt»  «1  iréen  oanatituoío- 
mI.  9.*  Qoe  las  tiolamciM  ogeentete  oa  toifol  «Mitia  loa 
moradores  de  csU  ciudad,  al&rmáron  \m  pocos  que  quedáron 
en  ella,  y  deseando  cortar  los  males  qae  suirLaa  y  libertarse 
del  igruiininioso  yugo  en  que  un  ^íbierno  intruso  y  despótico 
l«iaienia  sumai^fuio^  prodiigeron  los  acootecinúeotos  qae  tu- 
MCDH  lt4g«r  m  \w4mBJ$f  9  jr  10  del  oorriente,  en  qii«4lii 
bcneméntoa  attlióanot»  deMtiid#  nH^oBir  U  Merte  de  tu  fi* 
iiúw  MMNdot'ea  «L  «luMtt  tMnán»  li»  «nui  «n  Mdá»4e 
nyjBtf  ariiiBiria— .iJ  pimaiúd^  V«iieuudat  pm«»poiime 
á  la.fBem  qna  !•§  obligaba  á  haotr  k  hmaum»  de 
qae  resulta  la  muerte  del  general  Andrés  Riijas,  que  por  U 
luur:¿a  Be  lubiá  puesto  4  U  cabe^^  de  la  proriocia,  é  tmnedia" 
tamente  abandonáron  la  ciudad,  marchándose  á  unir  con  las 
irqpas  del  ft,  gVMrayl  «n  geie  beoeoiérilo  ioae  Fcmncisq» 
Jtonudez,  ftue|wr.m>amoral  ¿gden»4it.aMiiáirwcMQ  y  i»- 
^  jipatiioiioM  coawidq,  •»  4u*í«  ^^tatoá  k  ctbcM^e 

^  vMMtaMle  Mk  4«pifaJ»,  ^.'^  Quft^i  M  éi* 
Imtim  fiieTOHk  k » ipijioii  fébUca  tiMcar  f  MiMidur  «»• 

JoMenente  la  acta  de  dO  de  Diciembre  d^  recouocieu- 
do  el  í»obiemo  de  Venex^áek,  pora  desmentir  la  que  obligó  4 
íormiar  la  fuerza  en  28  de  Enero  último*  Que  restableci- 
do el  urden  legal  en  los  pueblos  deJ^wtnUleBa  de  fi^okHP* 
to  porS.i£.  al  i^eral  .en  ¿gafe  iNneuériU  ios»  <F«|MSco 
BsHMMkBpifs^  Jh»  4k|Mk4  ssk  w^il  «düpMt dMl^nli 
nak|>sr  Jes.finrkiss,  imiiMiiJi  «i  k  insi  mmn^9ííB  mmv 
i|ttíi»  dfki  f  BSfiiar  4jMns<|gnridad  ftwaakmrmm  ybeiiiikr 
y  isaiaiidiUte  de  .armas  haata  la  resoluciun  del  supreino^o- 
iütísim.  Atoiiilitlss  las  cixuuea.ej(pa«sstas  y  jd  calado  m  que 
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se  encuentra  la  población,  acordaron  v  re«!€l vieron." 

**  1  °  Que  protestan  para  ante  el  gobierno  de  quien  dependen, 
y  para  ante  el  mundo  entero,  contra  el  tenor  de  ia  acta  de  28 
de  £nero,  por  haber  sido  dictada  por  la  fuerza  qne  amenarjite 
«ila  eMad,  eome  fle  ve  de  ella  míama^por  el  eficio'de  intima^ 
CHHi,  j  por  aer  contraría  á  toa  «eDiSmieiitos  de  eatM  vecinoa." 

**S.^  Que  protestan  formalniente  contra  el  gobierno  aiiár- 
«foico  que  te  habla  introducido,  como  opuesto  al  legítimamen- 
te constituido  en  Venezuela  que  luiii  jurado  y  aman,  por  cuya 
causa  han  sido  extrañados  la  ni.ivur  parte  de  los  vecinoá  hon- 
rados y  padres  de  fanúlia,  siendo  un  testimonio  irretraL^^bte 
la  noble  y  heróíca  resolución  que  tomó  la  milicia  de  este  can* 
ton  capital  de  sactdír  el  jugo  que  les  había  impuesto  el  can- 
dtUo  de  la  facción  general  Andrés  Rojas,  dispersándose  pera 
ittcerpoimrse  al  egérdto  eonstitttcional,  que  á  las  órdenes  de 
el' general  Bermndes  se  aceitsba  k  libertar  sn  patria  de 
tos  borrores  en  que  las  pasiones,  la  ignoratteia  y  la  fnenca  In 

habiaa  sepultado.** 

«•3.*  Que  re  validan  y  ratifican  la  acta  de  20  de  Diciembre 
de  899,  pnr  ser  ar|ueIIo<?  sus  verdai.leroR  sentiinieritos  v  obra 
de  la  voluntad  general,  sin  que  para  dio  hubiese  obrado  la 
ledsocion,  la  intriga,  ni  la  í«ena,  sometiéndose,  como  se  an- 
nelen,  al  gobierno  de  VeneKuelat  j  «eig^ndoae  i  la  protec- 
tñon  de  el  general  en  fgih  benemérito  toe*ti^neis«o 
Bemudes»  psim  que  esn^sn  enlMíasme  y  Tilor,  ^  el  dd  egér- 
cito  qué  manda,  confinée  soeteniende  el  drden»  la  eonsdtn- 
cion  y  leyes  de  Venezuela,  y  para  que  los  liberte  de  las  sgre- 
gioiics  fjye  el  egército  k  iaa  (írdenes  del  señor  general  José 
Tadeo  Monagas,  ó  cualquiera  otro,  quisiesen  hacer  para  (br- 
BSr  de  nuevo  so  veluntad.1'- 

*<4.^  Protestan,  que  como  padres  de  familia  amantes  al  dr- 
den  1^1,  jamsi  han  sido,  sen,  m  serán  afectos  k  ningnn  gobier- 
ne desArg^niiador»  j  que  solo  le  fneru  y  el  temor  les  ha  obU* 
gadoáobedeoer  las  antaridadesque  el  gobierno  hitrtso estsbln- 
c\ó,  y  que  nunca  se  han  separado  del  gobierno  de  VeneBneIn.'* 

**  S/-"  Frotestaa  .%uc  esta  acta  es  libre  y  espuulánea  vio« 
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,  iMcta,  y  iitte-ttrttn  ileóUidiw  4  Mttoner  sus  votos  mrí&oiia- 
4»  Mil  ífttmMS  y  itw  vidas»  li  necemo  luere.'' 

'«6.**  Ove  8,E*  ttl  geaml  benemérito  Jmt  Ffincieco  Ber* 
mudes  ee  enMigee  de  leeaendos  político  j  ntliterde  U  pro-r 
vincia  conforme  k  h  constUeeieii  del  Betide^  hute  que  ee- 
suelva  supremo  gobierno  lo  que  juzgue  convenieDttt«  4  cuya 
eíecto  se  le  dará  cuenta  con  copia  de  esta  acta." 

**  7»°  Que  se  manifieste  á  S.K.  el  general  Bermudez  la  gra- 
titud de  este  pueblo  por  haberlo  sacado  de  los  horrores  de  la 
•Mcqoia,  por  el  orden  y  tranquiliilad  que  produjo  bu  presen - 
de,  j  por  loe  leotimieiibDe,  filantiipicee  que  ha  desglegadoa 
haaeodo  volver  todet  leí  fiunilies  que  el  eepento  imperó  ét 
eite  cliided»  ofreciéndelee  eegarided»  j  todae  las  gareoCiee 
que  brinden  neeelree  leyes,  y  por  el  esmero  con  que  heioli* 
citado  la  unión  entre  los  hijos  de  una  misma  patria.*' 

**8.°  }'  último.  Que  de  esta  exposición  volunün  iit  )  espan- 
tánea«  se  dirijan  copias  á  las  provincias  hermanas  Barcelona, 
Margarita  y  GuajjiBe»  para  que  se  unan  en  seuüuúentos  j( 
depongan  las  armas  que  la  primera  prepeim  contra  el  gi»b¡er- 
Do  conrtUiiciooei,  reetableoiéndDse  la  pez  j  ta  buena  mteli* 
gpneia  que  debe  reinar  entre  una  mienia  faiiiUia:.'' 

Cuando  Bemudei  invité  al  general  Monegee  i  deponer  lee 
amias,  ya  había  eeto  deepnchado  acia  Valencia  doe  eomiabna- 
dos  solicitando  una  conferencia  con  el  presidente  del  Estado. 
Debe  atribuirse  este  paso  por  [>artt;  del  2.'^  al  conocimiento  de 
lo  ocurrido  hasta  Febrero  en  la  N.  Granada  y  á  la  dificultad  de 
adquirir  recursos  para  lograr  ia  empresa;  pero  muy  especial- 
BMnte  á  la  cenvieeion  de  qnerno  era  tan  considerable  en  Ve* 
aennela  el  núnero  de  loe  efectoe  4  la  integridad»  como  )e  hi> 
binahecbo  creer  loe  dinectoree  de  le  revelnáon.  Bicbne  cond« 
eboedoe  llcg4ren  4  Valeocin  4iitee  del  citado  dia  IS  de  AMl. 
7  eonetide  al  congreso  la  tolicitnd  de  Monegee,  ee  antoriii 
al  presidente  del  Estado  en  1 7  del  mismo  roes,  para  cele- 
brar la  entrevista  //  ¡loiJrr  ajiaíar  dtjhiidvamente  la  paz  con 
los  inmrrectos,  garaniizandohs  sf puridad  en  ms  personas  y 

profMéndu»  con  tanta  exteneion  j  gienerosidady  que  ni  aun 
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tamm  esceptaados,  l«t  que  habían  tomaéo  las  rnnoA  Muh  < 
do  al  oonveiik»  dé  ifat  ae  hadado  Botick  m  la  |iágíiia  Mf  il 
hablar  da  loa  aaeeaoa  do  IHo-ddea  ea  al  lOo  anterior.  Ea  el 
nyaaio  docrela  aa  ralleid  al  preaMaata  éal  Balado  dcaaaah 
ümiaatD  dol  congreso  para  que 

bezñ  del  ejército,  8i>bre  lu  cual  había  rfcaiiio  la  resoluck» 
competente  en  el  29  de  Marzo,  j  así  se  verificó  en  el  19  del 
citado  Abril,  quedando  el  vice -presidente  encargiadO'de  la  ad- 
mÍBÍstiacioB  doraote  aa  aaaeiicia. 

Como  aaria  naj  dtfiiao  entrar  on  ralacloo  de  ha  opeaeio* 
■08  «mtarea  ageeaiadaa  m  Ahril  y  Majo  por  parte  da  laa  íb« 
•arrectoa  dd  Oriento  j  de  loa  gaaofalea  Mari9o  j  Bermada  s 
hedió  cargo  de  que  todoa  loa  onenentroa  q«e  Habo-en  AHa* 
gracia.  Páparo,  Rio-chteo,  valles  de  Santa  Fe  y  otros  pontos, 
aolo  pueden  ser  considerados  comoacciones  pare  i  ales,  bien  que 
ventajosas  toila?  á  las  tn>pa8  del  gobierno  :  dejando  al  qu^ 
pueda  escribir  la  historia  de  Yenezuela,  con  otra  exteosioi), 
al  detalle  qae  aa  necoaaríe,  pam  eaiiifwder  If»s  nAoviflMea« 
laa  qoe  entf  ncoa  ae  practícánm :  acepQáadoiae  4  aa  naatto* 
da^  el  ooal  debo  atribairoe  á  la  ialal%;aiicia  oen  qaeel  gOM* 
ral  MariBoobr^on  la  adama  caiapate  para  analar  la  cia|ifea 
poi*  inodlo  do  marchaa  dirigiidaB  ooa  aderbi  aabro  la  rolaijaif* 
día  de  los  que  hnbian  ocapado  las  vUlaa  de  8ta.  Lucía  y  Oca» 
mare,  obligándolos  á  cTacuarlaa  y  dejar  coniprometidos  i  loi 
de  Rio-chico  y  tranco  desde  este  puehlo  el  camino  de  la  c(>^t* 
acia  Barcelona,  amenazada  luego  por  el  mismo  Mañño:  pcrte* 
nociendo, en  fin,  i  U  dicha  relación ,  hacer  méiito  de  coaoto  se 
iatortd,  é  haao  per  ei  geaora>  Joao  TadaoMoaagas»  pata  |i» 
bar  Ibrtana»  tetea  da  celebrar  la  oatreviate  coa  el  praiid** 
ie  del  Balado^  parooe  «onvaaloDtat  ala  cmbai^ps  dar  aid^ 
da  da  la  acta  eiteodida  en  Baaaeleaa,  aa  «aaaaoaaaaia  di 
otra  acto  semejante  celebrado  el  1S  de  Ma^no  sobra  la  dará* 
cha  del  Uñare  entre  el  mismo  Monag^as  y  d  general  Manü^k 
y  se  copia  pür  tfinlü  á  continuación,  para  poder  decccmierri 
desenlace  de  cuanto  ocurrió  después.  Es  como  sigue. 

«•Bn  htciadaddoBMecelonaáleaSSdiaadoftBMadaMai* 
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toill»)'«taMiMq|MiMtriW»w  l»mteÍglMk]Am' 

^[étá,      fvmmmtA^  4m  to  lntitMlgn  que  Mío  84B*  d  geii 

sopíínor  de  Oí  ieiitc,  benemérito  lose  Tadeo  Monagas*  en  un 
marirrie'ití»  ipie  fw^  publicado  ayer,  y  después  de  dada  lectura 
por  el  secretario  de  gobierno,  j  {MretkUda  ia  aaambiea  por  ei 
•ei«r  pshernmiaf  de  fai  pMinxicia^  ■cqwtÉiqB  4qw pnce- 
áfcw  4  Im  thukn  de  m  ymhiiMlij  qué  huígwga  y  ncttii 
rfai  que  fleteaM^  Piidté  el«cU  por  niiaiiiiiBdad  |mwi  puéifai^ 
ti  d  Milor  gMenI  gabtviMulor  de  It  ptoviack  Garlea  Míen» 
j  del  mismo  modo  para  secn  Uu  io  el  seüor  capitán  de  milicia 
Miguel  Dobles  de  lucei.  En  acto  continuo  se  pusieron  en  dis- 
caaion  lea  pontos  que  aqvel  encieifiy  j  ditpatt  de  va  díU- 
Éidodtl»tie,diteB«u'' 

««  Qn  «o  «¿ato  k  «eccM  del  ente  knpdlilí«% 
«n  qoe  despaet  d«  ki  ímmn  de  Netknkv  del  iBo  SO  en 
se  reconocw  el  gubtet  no  kgCtkM^de  Cakarfiia.^ 

"9.®  Que  los  pronunciamientos  de  lo^  pueblo8  de  Oriente 
j  demás  pueblos  de  Caracas,  ¿  príocipio  de  est&  año  por  la 
iotegridad  le^I  de  la  república»  tañeran  «a  wúm.  mk  «nkn  4 
I*  «acciaa  del  Cenlvik" 

«  Q«a  en  k  diaolMMi  eiM  de  k  lepábllM^  M  fi^ 
KgkdgiMde  k  qaeMgidikrMi  de  Celeibia»  eHui  ke 
pueblos  que  la  conaponian  en  el  easo  de  e^rcer  au  natural 
aoberania.'* 

**4.°  Que  en  egerdcio  los  pueblos  del  Oriente  de  sus  im- 
.pmofi|itible»  dereolioe  de  aabeaesk  6  indepe»deMk<de  ceejlr 
qekim  eire  peebkf  j  fMDde  eeM  eite  de  M  oelml  í|ir 
defMadenoii»  per  kdMne  dkeelk  centie  e«  lokeM  el  gp* 
bknn  4  que  legitieiimante  pentoneeke»  eat4cft  Mi4eber 
tefe!  también,  proveer  k  su  conservación  de  un  moflo  digiui^ 
de  fíu  lepuiai  iiiti  y  coni|>aül)U'  (  un  sut»  inlereaeSg  aq|^rkUa4tJ^ 
respeto  á  las  le  jes  generales  du  la  sociedad.'' 

d»"*  Que  k  mayoría  de  lae.pnelika  de  Yeaesboek  auaifcs- 
t4reii  deede  el  eñe  ÚBeÉ&^m  qwHer  Klim  pm.«p  ittln«m«CiHl 
'  iiwd,  mu  ontanráes  le«üfded»  tmUnén^J  ttktim^ 
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«nieii  redprbcA  entre  todos  los  que  compaiiitft  li  npMkrn^ 
6.*  Qae  lis  firo?iiicias  de  Orieiite    m  priflMr  MevdkHMa- 

to  político  el  año  (ie  lü  por  la  independencia  de  su  metrópoli 
de  Empana,  que  goLun  hoy  sin  ccmtradiccion,  se  unieron  j  cñ- 
gwrao  en  £stado  confederado  con  el  de  VeDez4aeU;lia  venido 
ei  iciolver  dicka  aaemUM,  como  definiüveoMBte  nmtáw»^ 
1.^  Q«6  laf  Giifttro  prnTÍneiei  de  Orieate»  qte  turmtkm 
d  antiguo  departanento  de  Orinoco,  le  erija  en  Eátmdm  tm 
U  denominación  de  Estado  de  Oriente,  federado  con  \o&  de- 
más Estados  de  Venezuela  y  con  los  otros  que  con  él  quieran 
entrar  en  pactos  de  federación,  j  cuyos  {Nieblos  bajan  perte- 
nectéo  k  la  república  de  Colombia.'' 

Que  eeMliteida  la  rep6blica  en  Katidoi  fiadmlaik 
le  convoque,  por  la  respeeüva  l«9slaliira«  «na  cen^fncien 
principal  pera  determinar  sobre  los  intereses  generales  de  la 
naciun,  la  conservación  del  nombre  república  de  Cotombtif 
bajo  estreclioi^  vínculos  de  unión  federal,  para  arreglar  parti- 
cularmente ei  modo  de  satiafiMor  los  comproraisea  que  el  go- 
bierno legttinn  de  la  aliena  vepAbtica  centn^  c«  eébditos 
y  nadiwei  €«*migeini>^ 

Qne  en  lafionstítndan  qne  se  dé  al  BstadedeOiinnH 
por  sus  legítimos  representantes,  se  reconozca  indispenaabV^ 
mente  la  religión  católica  apostólica  y  romana,  como  la  reli- 
gión exclusiva  del  Estado,  j  el  fuero  en  el  cgército  como  uo 
goce  debido  i  sus  bernicos  sacrifícioe  por  la  indepeodoKÍa.*' 
**4,*  Que  pan  qne  tenga  rfeoto  lepwfnndo  «o  el  aitknln 
l.%«e  lovH»  áiat  etina  Ifea  prorhieiea  del  Oriente^  Cnniaiié» 
Margarita  y  Guajane,  á  que  ee  nnan  en  eentímienloa  á  lee 
que  hoy  emite  esta  de  Barcelona,  puesto  que  los  de  arjuella* 
fueron  iguales  con  los  de  esta  en  el  pninuncianñerito  lieciio  4 
principio  de  este  año  por  la  unión  Isfai  de  Colombia,  y  |ier^ 
qne  Idenüftcadat  alempre  en  la  niinna  cansa  laa  enatre 
vinei  nit  ha  eido  mnpn  unir  an  merte  en  iode.** 

'^5,^  Que  para  que  acoja  j  soitenga  el  presente  piniinacin- 
miento »,  sea  investido  provisionalmente  con  el  earáeter  de  pie- 
iieroad  or  gefe  del  £stado  el     S.  general  en  gefe  beaeméni» 
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Santiago  Marino,  como  el  mas  antiguo  de  los  mas  ilustres  ca- 
pitanea de  la  independencia,  como  el  primero  <|ae  abrió  y  §o»- 
teTO  la  campaBa  par  la  libertad  aa  laa  pmriBciaa  da  Oriente, 
praaaatáadoltt  an  tadoa  tíanpoa  las  atajaras  pradMa  da  aa 
adhciiaD  j  nmt  por  la  engrandacimiarnto  j  dicha.'^ 

M  6.*  Qae  laego  qae  te  encargna  8.B.  el  beaemérito  gene- 
ral  Santiago  Marino  tlel  mando  provisional  del  Estado,  con- 
voque siti  dilación,  {>or  medio  de  un  decreto  expreso, un  con- 
greao  compuesto  de  representantes  en  las  cuatro  provincias» 
para  que  dicho  caerpo  acuerda  lo  maa  coofoma  4  aa  adroinis- 
tnckm  pública  an  todot  las  laaMM  qaa  han  da  coaipanaria.*' 
7*^  Qae  aatiifacfaas  los  pacbtos  da  Oriante  da  la  bien  ^ue 
ha  correspondido  8«  S.*  el  benaménto  general  da  diyiskm  loia 

Tadeo  Munagas  á  la  confianza  que  depositaron  en  él  cuundo 
sus  pronunciamientos  á  principio  de  este  nuo,  »e  le  invista  de 
la  autoridad  de  £.°  geíe  provisional  del  Estado,  hasta  los  ar- 
reglos del  primer  congreso,  aprobándose  como  válidos  todoa 
los  actoa  da  sa  admuústrMion,  desda  al  14  da  Snaro  últioiQ 
hasta  al  dia  qaa  casa  aa  sas  fuocioncs  da  gefa  saperior*  ^as- 
tándose  los  saaldos  del  egército  y  danus  aaiplesdas,  j  reco* 

notiéndose  su  monto  como  deuda  leptima  del  Estado,  que  se 
abonará  igualmente  t^ue  todos  los  demás  créditos  comprobados 
de  un  modo  legal,  y  que  resulten  contra  el  erario  por  razon 
de  suplementos  contraídos  dorante  la  misma  administración.'* 

a.®  Sa  reconoce  la  sapranoa  aatoiidad  del  gobierno  de  Ve- 
aaiaala  en  la  persana  da  sa  actaal  presidenta  al  benaaiéríta 
general  an  gefe  Josa  Aatooia  Fsaa,  caja  aatoridad  respeta  j 
considera  el  Oriente,  como  él  gobierno  principal  de  los  Esta- 
dos, y  como  el  mas  firme  apoyo  de  la  presente  resolución,  que 
es  ('unforrac  en  toilo  á  la  que  heroica  y  dignamente  sostuvo 
S.£.  en  el  grito  general  de  los  pueblos  de  Yenazaela  por  aa 
fftbiema  federal  an  el  aüo  26." 

9.^  Qa«  sa  anancia  4  al  pXt  saparisr  benaménto  fs- 
MTsl  da  difisian  Jasa  Tadaa  Monscsa  al  nsaibrsiaieiita  ha- 
cho en  ta  persona,  de  £•*  gefe  del  EtUuh  de  Oriente  j  demás 
ToM.  4.  36 
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fárticiillk^  que  endent  la  presehte  acti*  pitm  qne  cobi]m* 
réxca  á  ptesfÉt  fu  cmentiaiieiito.*' 

Í0>  Qtte  en  tanto  se  untiide  á  S.K.  él  benemérito  gene- 
til  SiittlBfeMarillo  e«ve  pnnronéiaiiiieiito  espontáneo  y  fnne, 

y  mientras  S.E.  se  encarga  del  gobierno  adminiftte^tívo  del 
Oriente,  para  qac  está  llamado  por  el  artículo  5.°,  lo  rosten- 

S.8.*  el  benemérito  general  José  Tadeo  Munagaa,  con  el 
inSsmo  cafátter  de  gefe  superior  de  Oriente  qne  tioj  lo  diitin> 
gne,  tecMendádole  eírcnle  cgemplara  de  la  preeente  túMmi^ 
feftacion»  por  medio  de  eomisiones  expresas  acia  lea  étmm 
provfnc^aa,  como  á  toa  cantones  de  estas  y  demás  antoridadcs 
que  estime  conveniente;  y  para  concluir  el  acto,  cumpliendo 
con  lo  prevenido  en  el  artículo  9.°,  se  ordenó  una  comiaioa 
terca  de  S.E.  el  gefe  superior»  compuesta  de  los  señores  pii- 
íñer  comandante  Julián  Ltamoias,  alférez  de  fragata  Migeel 
Baftel  Var;^  y  cirujano  Manuel  SaaTedm,  comparecí 
tale  ia  asamblea,  j  después  de  un  lacMco  dlscuitOk  te  ofire» 
ei^  cumplir  estrictamente  y  sostener  con  su  espada  la  Tolon- 
tad  que  los  pueblos  manifestaban;  con  lo  que  se  coociujó, 
firmando  S  E.  con  el  señor  presidente,  secretario  j  demaíi  ve- 
cinos que  componian  ta  asamblea.  VA  gefe  superior,  José  Ta- 
deo Monagss.— El  presidente^  Caries  FadrQn.~)üpMl 
bles  de  Incel»  secretario.^ 

Ta  ántes  desde  el  ST  de  Mareo»  á  resoltas  de  las 
noticias  del  fallecimiento  del  Libertador,  habia  propuesto 
Monasras,  que  se  suspendieran  las  hostilidades,  en  calidmd  de 
entenderse  con  el  gobierno  de  Bogotá  para  la  rcttiúon  de  uaa 
convención  en'que  seacordara  la  forma  federal  para  el  gobier- 
no de  las  tres  secciones  de  que  se  componía  la  repdblicn  de 
IColombia:  frustnido  el  proyecto  con  los  sucesos  posterioref^ne 
ints&té  qne  ta  federación  se  -limitara  k  las  provincias  de 
neznela,  suponiendo,  que  todas  entrarían  en  el  plan  de  revivir 
un  sistema  parecido  al  que  se  habia  adoptHflo  en  1810  v  que 
tanto  lisongeaba  las  esperanz4S  de  muchos  :  este  fué  el  motivo 
de  que  el  mismo  general  procurara  circular  el  B^t^  copiada^ 
mny  persuadido,  de  que  designándose  al  general  Marifte  psn 
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•iilaiMri#»no  se  le  podriaeoMÍdenrcoino  iatmwrio  en  rete« 
aer  «I  mado :  ¡abo  9tá6neM  Mpecha»  de  que  se  había  !»• 
giadaalaciaar  á  asta  gelat  qaíaa  aia  mbup^  ta  eoeiorvatia 
id  al  gubiaraa»  al  MésM  an  tyarianriai  pcia  ñata  k  iadife* 
reacia  con  «jiie  loa  paeUaa  MiaB  oido  la  iaTitadaaf  «lal  reei« 

bida  tambieo  por  el  presidente  dei  Estado  la  conferencia,  de 
Uuare,  según  se  advierte  de  U contestación  que  diii  al  rni^mo 
Mariño  en  el  2  de  Junio,  manifestándole,  (jur  ofendería  la  dig* 
miad  del  gobierno  y  faUaña  á  aus  deberé»,  si  por  ua  §olo  mú* 
mentó  erOttíuvUra  di  gmtnAMúmi§m€€^ 
ét  fm  ü^é9€ii»jf  tm gtfm meogitnnt  pniemimMfmu 

éMaprohada^ania,  ¡par  d  caagvaia  aaaata  aa  día  aa  hakía 
iaatada,  ooa^  cuyo  owtÍTo  ae  le  dijo  iguaUneeta  aa  d  3  dd 

mismo  mes  haberse  vitto  con  acerbo  dolor,  que  un  general  en* 
cargado  de  conducir  las  amias  que  debían  restablecer  la  rnnx- 
titucion  y  las  leyes  en  aquellas  provincias ,  hid)ieTa  moni/es  fa- 
do al  caudillo  de  los  disidentes  su  aquiescencia  á  condiciorus 
fm  km  mokrim  con  aacdndaüi»»  kltáron  pretextos  para  pío» 
kaigir  k  gaana;  ta  aanadó  k  kapaMbüidad  da  aatteaarki  j 
tacakMkaBÍfavkli»aii  d  fallada  k  Buaaa,  caaliii  da 
CShigittaMta»  d  ftSdd  diada  Jank^  4  lea  5ft  dka  de  laala- 
WaddaaBBeget&algohkraadekNaafaGriBada,pag.  418 
dd  taaio  S.°,  ccmcedléadeae  ea  d  94  4  lee  comprometidoa 
una  completa  ainnifilja,  con  I&  cual  s»e  puso  término  á  tas  ca- 
lamidades provocadas  por  las  actas  del  Oriente,  que  como 
todo  el  |nia  Ua  habría  experimentado  majrorca,  á  no  contar  la 
■adoe  con  en  egérdta  decidida  ea  toatener  taa  Intlitociones 
y  qaa  ta  Uxa  digaa  por  ttatadek  gistitad  da  tat  caactada* 
daiítty  oMiaeMMloqaad caagmaladadaiamead  $  de  Jalk 
tobadar  dtUptária  y  mMo  ée  dSw^dúia  jf  aiorfmclaii. 

Ba  dgaatt  didiitoa  dd  Ocddeate  pn>Mr4roa  tambiea 
trastornar  e!  orden  unos  cuantos  militares,  bajo  el  pretexto 
(le  integridad  j  de  que  se  ultrajaba  la  religión;  pero  en  todoi 
ellos  triunfo  el  gobípmo  por  los  esfuerzos  de  !?»"*  tropas  del 

•fisgado  j  |a  cnepfrujeB  de  ka  paehka.  Ki  avccae  de  eataa 
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que  cansó  maycNr  cuidado  en  ellos  fué  la  fnga  del  coronel  Cas- 
taieda»  verificada  en  el  11  de  Abril,  en  qae  con  otros  presoa» 
por  laa  eamat  qae  ee  han  didia  tu  la  pagi  6%9tíonáU  c4r* 
cel  deCarm,  caaton  de  Bhrqmsinalof  covetid  mica  eiea-> 
aaa  en  la  onaa»  poMaeteo»  j  augiieiiada-cim  algvnoa  deaotn* 
ten  tos,  ocupé  en  sc^idt  á  8iquistq«e  con  un  grupo  de  9QO 

hombres:  !ueE:o  en  el  18  se  atrevieron  varios  vecinos  de  la 
parroquia  de  San  Lázaro,  cantón  de  Trugillo,  4  declararse  ea 
favor  de  la  integridad  y  en  contra  de  la  expulsión  del  arKo- 
biapo,  capitaneados  por  el  comandante  Pedro  Alcázar :  en  ei 
■liiaio  mes  se  y\6  también  femar  as  Nutrias  otra  facción, 
por  la  cual  f aé  iiifaáida  Barínai»  navcbando  4  an  cakeia  «I 
comel  Eacalona.  Me  áltinio  dcaMe»  M  al  da  manar  dm- 
tamon,  por  habar  da|Maata  laa  annas  j  saeulldaaa  al  i^obiar* 
na  para  prinelpiaa  da  Mayo  laa  allioraladorsa.  Bl  pvoweada 
en  San  Lázaro,  en  el  cual  tomó  parte  el  coronel  CejE^rra. 
designado  en  el  acta  como  gefe  de  las  armas, se  contuvo  mu- 
cho con  la  prisión  de  Alcázar;  pero  duró  algunos  días  mas 
el  principiado  en  Carora,  por  haberse  unido  Cegarra  y  Cas- 
tañeda, quienes  al  fin  hubieron  de  sucambir,  salvando  no 
distante  las  vidas  en  virtad  dal  indnita  qna  an  19  da  Ja* 
nio  axpidid  i  aa  favoc»  y^la  loa  da  Tnig^llObCl  anaaiiulo  dal 
agacnüvo}  bian  i|aa,  deelariMdalaa  sin  pmdaa,  ni  amplaaa.  f 
4  reserva  de  poder  aepara^daaa  vaaindaiiaflanipoialaMOfea» 
4  los  que  fueran  considerados  como  peligrólos. 

En  Diciembre  de  1830,  Antes  de  estallar  la  revolución  del 
Oriente,  se  habia  proyectada  otra  en  esta  ciudac],  cuyo  obje- 
to era  muy  diferentei  pero  no  llegó  4  verificarse  hasta  mas 
daapuesi  pasados  los  primeros  meses  de  1851,  en  que  sua  an- 
torea  aa  figaráran  podan  UaaariaAi  caba^-  pfavaltdaa  da.  n%nn« 
Iloa  diataitíoa  j  da  ^ne  no  exiatian  an  aa  roainloy  ni  an  ann 
cereanlaa^  tropaa  qae  alieudietm  lamadlataaienÉa  4  k  daftii- 
aa  da  aa  vecindario)  tatbada  annan  el*  din,  da  no  oaidnr  ám 
su  seguridad,  sino  en  los  momentos  del  peligro.  Su  plan  se 
dirigía  á  apoderarse  del  parque  y  deponer  las  autoridades,  4 
deskair  una^partede  k  aociedad»  y  4  lepactim  Ittc^  ana  p^ 
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tista  Betancoiirt :  celei»r6  au  ^meim  rmioii  en  el  litio  da 
Palo- Seco,  (Mirroquia  de  la  Candelaria,  ei  7  del  citado  Di* 
ciembre  :  creen  mucboi,  que  desde  entonces  había  procurado 
hacerse  de  secuaces  :  en  concepto  de  otros,  se  había  conten- 
tado con  14  ó  15  de  au  cunüana^,  perauadido  de  que  te  lo 
ntíñtm  loa  esclavos  j  alg^iiaoo  leoiieraríoa,  y  «títe  once  y  4oM 
4o  k  noche -M  11  de  Majo,  oipciido  do  te  oorto  mámmo  j 
oíerte  qwila  oároel  lehoUobo  i»  U  cofotenle  gnavdui» 
oa^teiMla  w  g;MiUa  for  VIciiite  VilovHK  lli  lorpMdié» 
^oBMtícado  mioB  iioáiMilat  j  M  libartad  .i  lot  fnm» 
suponiéndose  los  que  la  componían,  dependiente  del  fócelo* 
ftt>  CibaeruBj  u  par&  alucinar  á  sus  partidarÍM^  é  con  la  idea 
de  no  presentar  de  lleno  la.  atrocidad  de  su  empresa,  conté* 
nida  egecutivaraente  por  ia  decisión  y  serenidad  de  José  Ui- 
vero,  quien  aviMda  por  el  denodado  Juan  QarrefiOt  se  aproxi- 
ttó  4  li-oároel  á  Ub  not^esa  de  cinco  6  seis  indivtdofio  do  lo 
pokiáo>y.ot<rf ^ár  Im^  ^onjotodoiM  loo  ^mo1<»i  ^yetoa  ém^t 
wmUm  •l-oí^  U»>iMt  de*  mió  w  fino  aiiiiol  dicUb»  dta« 
imlototi  de  oteqoe,  «an«  si  le  4Í0ii«nm  tiopit  wfioieiita 

para  escarmentarlos. 

.  El  atenüidu  be  coinetiú  con  tanto  sigilo,  que  el  1¿  por  la 
mañana  aun  se  ignoraba  el  nombre  y  número  de  los  que  lo 
habían  perpclrado:  pero  las  itidagaciones  juilicialea  fueron 
ten  esquiaitaa,  que  per  la  tarde  pudieron  tomarse  algunas  dis- 
pmásm^  (Mim  au  Oft^lonu  lográndose  al  fin  la  de  Betoocoort 
y!  dkiMs  qne-teran.  flOBdododui  ol  áiAmo  Mplicin  y  ogeeote* 
4m  m^uüm  ditt  éáám  do  qué  cA  oÉhiirMo  oontm  auo  letlo* 
BO»y  HMpl?adrt  9»  dUifOBtM  tralbsjas,  y  muy  especiolnuote 
en  la  discusión  de  loo  que  tuvieron  por  resultado  las  resolu* 
ciones  Y  leyes  que  hacen  al  propósito  de  estos  apuntes  y  son : 
la  resoluciüü  de  22  de  Abrii,  acordando,  que  se  enviara  por 
Ü  congreso  wia  comüi&fi  cerca  (U  la  primera  representación 
d$h$putbh9  de  la^Nueva  Granada^  n^derüemtnte  iaUrui» 
day  mácnzada  para  trutrnt  4$  /o  mooMioria  ét  «m  grm 
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jtérfeeí&menie  mmUiiuiéf,  j  qve  mi  arregilo  4  b  «mm  raa»- 

lucion,  se  contestara  por  el  egecutivo  a!  comisionado  iJe  que 
se  ha  hecUo  mención  en  la  pag.  540  :  la  del  10  de  Mayo 
pooiendu,  á  coDsecuencÚL  de  otra  nota  pAMáa  ea  el  26  <iei 
MOHM»  Abril  «1  egecQtif o  ^  dkb»  tnytado,  que  te  hi  kW»» 

tu  fu  ciiliiifi  tomlilluiltit,  AoNb^acpfdMilv  MvribiiiifittlfVH* 

organizara  debídamerUe  y  que  por  tanto  yemzuela  fio  st  ha-^ 
Uaba  dispuesta  á  enviar  representantes  al  congreso  de  /^^yt**, 
Hno  á  /a  ^ran  r¿rnt?mrúm  tohmiAana      u  reumerm:  la  4v 
17  éú  mmúú  Maj»  deelaniid»  ím  deaeot     MMr  m  9rm^ 
Udt9  em  Im  HwMiC'pint  b  «eÉMáMMb  ée  lo»  iiMItM 
*  &  M^crbtintem  y  debiiwwaobwa  <l  dBtiitto^M 
€lig^iefiii9  é  «iftf  e»cuf<uí        la  resideocia  éd  g^bterno  y  é# 
consi^iente  capital  de  la  república :  el  de  II  de  Judío  aut»« 
m^ndo  al  e^^ecutivo  para  promorer  directa  y  eficazncale  b 
tnmtp^scion  de  míurñl$$  da  Itff  t«¿0t  i?flw<n'W|  de  d«Mb  He* 
gé  deeprn  «n  cort»  mkm&mg  naiñaÉudtwi  b^M  tt 
cho  en  b  nota  de  b  ¡le^  497  del  bme  8»%«ib«4|eibÉiOT 
MvatriikteraiM  áeebcMÉe^  n^FM^devee»  é e«tar cm 
palperfaa :  el  de  13,  aprobando  el  iratadú  de  amiatad,  ceieer- 
cío  y  navegación  celebrado  entre  el  rey  de  lo«  Países  B;ijf>9 
j  la  república  de  Colombia,  ratificado  en  10  de  Setiembre 
de  1829  y  declarando,  qae  serta  obligatnriopeni  YMMeb ; 
b  feaolaoioo  de  b  mímm  feobe  dengMidd  m  VeotMeb  b 
drcitardel  'LíberlMbrée.  9  de  A^b  ái  Ktt  qee  ptM^ 
Me  d  l0e  «ifieftai»  mnimtr  HHtfHmomd  «n  Cb/omMa;  y  en 
Ün,  la  ley  de  15  del  citado  mes  reformando  la  de  14  de  Oc- 
tubre de  1830  sobre  forma  út  Juicio  contra  ha  congpiradom 
y  declarando,  que  el  conoduient»  de  feanejaateftdeütoe  cer« 
imyetMlb  4  la  jeriadiecbii'eeiWiÉ  iiiiibiila»  mm  Éfámám  é 
la  oerb  tepeitod^leatidbM  rn^f^dblrito,  tbtiwni 
cbA)  bt  fiero^^^Me-eii  edeAivHe. 

De&puci»  dtt  todo  lo  referidiiy  quedó  ea  calma  ta- república. 
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molzo  TP^liT  coP^fUlft  éñwa  tmpqiulida^  ^^ue  el  ciUda 
fwtmllm  Cimrai  per»  cii.«l  ipiisiiui  «Ío  «ttnvo  4  i^iw.iMi 
volf «c  á  fler  turfafifU  pov  i«ft  «ip^uíon^  4  íPWVWÍ^Im)»  4rt 
fmeral  Bermadez,  qaiea  poco  cofifceveate  con  enoto 

expuesto  al  cous  ti  lújente  y  con  lo  que  na»  adeian^bibi^ 
repre^ntado  al  gobierno  en  contra  del  proyecto  del  general 
Jase  Tadeo  Monagas,  contenido  en  el  acta  de  Barcelona  co- 
pina ea  la  pag.  ¿58,  aolxre  erigir  en  F.^tadu  lai  proviaciaf 
orientales,  trató  de  alterar  en  ellas  el  ór^en»  invitanilo  en  &\ 
9  dft  SeptÍBBbn  aI  ipbcniaidor  de  ^lyAiie,  f  éi  «tcos  em- 
plcedM»  |m.qve  tomaivi  perte  en  w  enpreui,  é,  pDet^^l 
de  que  el  gobienio  ftiMecido  pr«<solU«ii  Mo  fW)^  arlátrii^ 
¡piedad.  Bate  invitMÍOB  no  prudujo  el  efecto  que  d«Me^  Mt 
autor,  y  antea  bien  se  dio  por  aquellot  conoeimi^t»  4o  1© 
que  ocurría  al  egecutivo,  sin  (jue  üea  dable  hacer  mención, 
por  no  ser  aun  pública^*  de  las  razones  de  política  que  pu- 
dierpn  haber  intervenido,  para  no  hacerle  los  cargos  que  arro^ 
juben  de  sí  sas  cartas;  ni  menos  asegurar,  cual  hubie^  sido 
«n  conpUcidad  en  U  re?olucion  de  Carápano  del  29  de  No* 
tlenilM«i  4  CBj»  ctbtgm  «pmció  el  8.''  conendente  Bemar- 
49  Óllyíer,  iii#mÍBsi«iiiio»  ^e  mu  nfeot  eran  qut  murUru  ü 
mai  $pbimú  y  que  vivier»  el  precitado  geoer»!  Jlefroiadez» 
puesto  que  eqoel  no  había  querido  pagarle  ins  Meldot;  ep  ]^ 
cual,  si  hablaba  coa  exactitud,  procedía  estimiilado  de  bu  ín- 
teres personal,  costándole  la  vida  y  á  otros  que  lo  acompa- 
nabao,  por  no  haber  tenido  sei|uit()  su  descabellado  intentiiy 
por  U  t^vnoportnaidad  con  que  el  gobierno  de  la  pruvia* 
eia  piandiA  perseguirlos^  irnatrándose  aaí  aus  fwpenu)Z43  ó  U» 
4je  laiflpn  iQt  liebiMi  comprometido. 
.  D^qMifte  4  m¡|»o  siei  d^  Noviembre  «e  pudo  (»oieg^ir 
f^tOlurnt^iic^ám  eometene  el  gobierno  f  i;Hopiocer  U 
constitueion  y  leyes,  aiempre  que  «e  le  conaerrui»  cp 
grado  miliur  y  lo  mismo  4  cinco  oficiolei  que  lo  acempoQ^- 

km,  como  se  le  conceda,  por  decreto  del  22,  SObre  Cliyo acto 
también  i>ei  i¡i  aventurado  hacer  observaciones,  no  obstante  la 
^If^W.W'.y        4f  i*  opo&icÍQ^  de  alguao  de  ius  núem^ 
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bros  del  consejo  4  que  se  autorizara  al  egecutlvo  para  unas> 
concesiones  que  traspasaban  los  límitet  de  la  generosidad  ▼ 
hacían  poco  honor,  en  el  concepto  de  otros  Tenezolanos,  á. 
«M  rqpéblica  que  kubím  debido  aacrífiear  algo  para  hacerla 
Cittnr  en  óidcn,  áotes  que  aptMer  débil  j  en  pslpriile  coa* 
tndiecMNi  cea  el  denuedo  de  mee  habitaiitfej  que  rodead— 
de  niMittf  npcnodo  obifáealoe  incoocdWcs,  7  ñA  k  died 
fKÉa  neecwria»  hebiiii  ttbido  etcmcnlir  en  inR  eonlietes 
cuerpos  de  tropas  escogjidas  j  mandadas  por  gefes  acredHades. 

Antes,  en  el  mes  de  Octubre,  se  habla  instalado  en  Bogotii. 
la  convención  granadina,  ses^un  se  ha  diclio  en  la  pag.  41S 
del  Ser.  tomo.  También  se  habia  dado  en  1 7  de  Noviembre  1& 
Lej  fundamental  de  que  ae  ha  hecho  aüi  mención;  j  como 
por  este  importante  docwneato,  remitido  oficialmente  al  g»- 
kiemo  de  Veneaueta»  ae  pitao  término  4  laa  pretwionea  de 
loa  qnetodo  lo  aguaban  con  ú  {ireleilo  de  rettaMecer  la  m« 
pábÜcadeOolonditt  jdeobiefwk  AUinMYO^  étwm 
fbndador;  juzgaildo  de  indltpentalile  necesidad  nnirta  4  estos* 

apuntes,  para  conocer  las  bases  sobre  que  ha  continuado  go- 
bernándose aquella  sección  en  armoniosa  y  fraternal  corres- 
pondencia con  cata;  en  recuenlo  de  lo  que  el  ministro  de  re- 
laciones exteriores  manifestó  al  acompañaría,  asegurando  ea 
m  comnideacloii  de  8  de  Diciembre,  jrue  ü  golnemo  grmm* 
dStto  no  ad€ptariaprüi/^iia$  páigr99a$  y  nAvertha  ftmpm^ 
^erminiemm^  lapazf  y  fUB  dí^  ^  JkmdamMUd  km^ 
bhMo  di€tada  em  toda  labtímajk  ^  <m  propim  é$i&& 
dtíegado»  de  tm  pwhh  kMa  $Md9  tipneUir,  m  iodom 
HempoSf  stu  relaciones  con  f'cnezudaí  teniendo  en  fia  &  I& 
vista  la  contestación  que  se  le  dló  por  el  ministro  del  mismo 
ramo  en  estas  provincias,  sobre  que  los  pñnnpios  de poliíica 
que  en  dicha  Uy  se  cotUenian,  eran  cabalmente  h%  mumas 
qut  §e  habían  proclamado  por  éUa  al  rtanaam  su  so6emRÍ% 
se  copia  íntegra  á  conlmaacioo»  deieando  «ordialmealo  qme 
ámbaa  repéblicaa  nnnca  Ucfoen  ioMIane  de  toa  tenloa  dm 
amiatad  qne  lai  nnea  y  delm  procanr  caimhar  ma  j  m% 
raí  perja^  de  ra  tobaania,  pamnMmdiGli.  IKoaarf.- 
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io9  repreunimUi»  de  ku  prmnneUu  del  ceníro  de  Co- 

*■  OmiMefmdb.— Qoe  Im  paiblof  de  It  uitigua  YenezneU 
■e  Imh  erigido  «n  un  BttBdo  iiidependleiite.'*«-*«0Miiítférai«Í9. 
Que  en  €4Mitecitenciá1o8  pueblos  de  la  antigua  Noévi'Gránv- 
da  están  en  la  libertad  y  en  el  deber  de  oi^nizarse  y  cons- 
tituirse en  ta  manera  mas  conforme  á  su  felicidad." — •*  Con- 
siderando. Que  las  provincias  del  centro  tle  Colmnbia  poseen 
por  6Í  solas  todos  los  recursos,  poder  y  fuerza  necesaria  para 
existir  como  un  Estado  independiente,  y  para  hacer  que  se 
Mpeten  aat  derechoa^*^-^  Connéeméin  Que  sin  embargoi 
hay  wiof  interesca»  relaeiones  y- deberes  que  siendo  comunes 
á  éinbos  ptteMas,  deben  airearse  por  recíprocos  conveníoB, 
j  que  adema»,  es  átil  promcrver  aqoellos  pactos  de  anión  que 
aseguren  de  una  manera  sólida,  la  eterna  amistad  de  los  doa 
pueblos,  y  que  los  hagan  mas  fuertes  contra  íius  enemigos."— 
** Considerando.  En  fin,  que  al  a<i(iptar  esta  resolución,  es  de 
toda  justicia  dar  un  testimonio  explícito  de  nuestra  buena  fe, 
con  respecto  4  nuestros  acreedores  naeioliiles  y  estrangeros." 

•*  DeeretmMt,^'^*  Artículo  1.®  Las  prhvineiai  del  centro 
de  CohmbiaftrmmmJSeiadúionetnoftUfn^é^hievúOr^ 
fmiat  io  emuiUyMí  y  organiEetrá  ht  pfumitt  eemmtimJ^ 
^  Arttonlo  S.*  Lo9  Hmtím  de  ssla  Btkiáo  ton  /«•  miinios  que 
antSlOdMNan  é  §mU9H0  de  U  iikM  Ormíada,  de  km 
eapiimtue^gmmidutde^fhnezuela  y  Oémitmalat  y  de  loe  po^ 

sesiones  p()ríu2;ur.sas  dr}  Jh  aail:  por  la  parte  meridional ^  me 
limites  serán  dffinitivamrnfp  señaladas  al  Sur  de  la  provin- 
cia de  Pasto^  luego  que  se  haya  determinado  lo  conveniente 
reepeeio  de  loe  depariammítos  del  £ewUÍor,  Jhmy  y  Guaya* 
pMt  pura  h^tmd 99 prmf^9é'pmiá$emlú  éepmradOi  lá  Hneá 
4i  MNriiicii'fH»  Ma  iigiiftnM.lW^  Arifcfito'd»*  Ih  m^ImT* 
iwftlKÉs  pwsWot,y<e  aydidiirfssa  49lUck¡9  4é'9ir^£9ímh^ 

m      jwfmmiRBviy  msiwsis^incoipvrwv  vs  aa  w  iwweoet  uiii" 

fUHiff,  nt  ee  permitirá  por  el  eontrmrio^  que  he  que  hacen  parte 

de  este  se  agreguen  á  otroe.  Ninguna  adquieieion,  cambio  6 

enagenaeign;4e  tmit^  ee  verificará  por  parte  de  la  Numi 


Gtwmda,  sino  par  tralado*  púUicot  ceUbradoM  confarme  mi 
rffecAfl  4$  gente»^  y  ratificado*  ngun  d  modo  qtte  «e  imtcpi» 

irüiéi  lit  li  jykeptt  ffruiiia  i  tU^km  tm  d  if ■■■rfi  ái 
Vmmnkí  mmvw  p&elm,  bim  $om  d$  aSanza,  ó  Hm  cmím- 

guiera  otros  qut  pueAoji  convmirí  con  tal  que  ello*  se  ex» 
tiendan  á  rtnunciaT  los  derechos  de  su  sobcTaniaJ'^~^**  Aití* 
calo  5-**  Tamiñen  mirara  con  ti  misnw,  tan  pronto  mimo  oam 
posible^  en  aqwttoM  detiitiétt  f  «rr^ffof  f«e  dtbomkmuméB 

fue 4f  ewmnacttgfrf» « treanmaipropiot  y  arfip— rfé», ywg 
lograr  un  aüoiimmi^o  amigable  y  equitaiioo  oohrt  cada  ^aio 
de  aquellos  objetos,'*^ — Artícuio  6.°  £1  Estado  de  la  A  uei  a 
Granada  rtamoce  del  modo  mas  soiemno,  y  ff$mtUpmgmré 
ioomtmiinu  do  CViifeá»,  wc^iwidigf  y  ottnmgim§^  im  patio 
éo  dmda  fmptopmdmimmÉí  k  mvmtpmdBB  Pé 
pKr  to9i09iodoba^aiop§atéd$prrf€F$mmii§mttm 
fue  estimo  mas  ^caeesJ^ 

A  taa  solemne declaratnria  siguió  luego  una  ezcitirton  Je 
parte  del  gotueroo  de  la  Nueva  Granada,  olMervaado  al  da 
V«iMUMl»«a  ttBA  nota  de  16 iM  «ílad» 
•q«ell%  te  «poitwd«4  de 

€ÍpM  alaivqgki  déte»  negocioe qa«  tei  «ita«iMMBk]f 
proceder  ti  iwnibwi^to  de  plettiyétttcÍMWi  4  4% 

&aUo&  que  &e  ocuparaQ  de  cuantái  liabia  pendiente  entre  km^ 
bai  repúblicas.  A  la  sazón  del  recibo,  se  hallaba  reunido  di 
fi,""  congreso  conatitucioiial,  ioatalade  eo  el  31  de  ¡¿mam  da 
1«M^ /  ÍMihi<idw^te  imMíéa  de  *td«  por  d 
mAi  üw  idfiliiln  Bü  MMiéenfeiM»  w  te  i 
4  4mr^.été^miú  MíéaMwm^fotiUkmmdaamfmi 
«OMdjr,  avtorilindA  al  egecaüvo  de  m  «tiviMe.  pM 
ppamoviera  la  reunión  lie  \iyH  plenipoteiiciaríoe  de  la»  tres  ti^c* 
cÍMies  coa  el  fin  de  examinar»  aeotúor  j  proponer  4  km  res- 
pt9Ím$  golMemoi  te»  snevog  ptctoe  de  nite»  ^ 
eaadnaeiitMi  4<la  ■■■■oÉM^d-áiA  «adía  jüí^cmi  aam  i 
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y€neztida  reunida  i  en  congreso,-^  •■ 

Considerando,  Qae  por  el  articulo  Í27  de  la  constitución, 
los  congresot  constitucionales  están  autiMizados  para  dictar 
Im  pfovidffinciM  flpndttceBÉM»  4  que  w  Tenfiqwpi  de  la  ma- 
am  Mi  MMMÍnte  4  Im  ifmtím  los  pactos  fie  fedctscm 
trr^iMi  y  wpwwntafc  jütilM  wlaoiMM  ¿e  C»> 

ItN,  QtimJt <te  10  deMarag dH  pwwafti  i^a.  BtmúáuiPm 

Ju^imXt  1.*  FepleaiMlB  montee d  h»  EtMio*  de  la  N.  Orm- 
nada  y  el  Ecuador,  en  sus  nuevas  constiluciones  políticas,'-^ 
Artículo  Z.'*  Marchará  el  1  °  de  Nmnembre  de  e»te  año^  para 
la  capital  de  Bos^tá,  una  comúwn  eampttegta  de  do»  iméimh 
dm9  dégido»  por  d  congruo,  con  d  ot/jeto  de  tratar  con  loo 

iÍ0MKR*WAi4feslo  9a  ^        oowníown&doo  §^alarén  doniro^ 

del  territorio  de  Colombia^  el  punió  en  que  hayan  de  tener  su$ 
oeñones;  y  podrán  variarlo. — Artículo  4.**  Lo»  amerdos  de 
Cito»  cormMonadó»  (¡iteUmi  eugetoa  á  la  rat\ficí^^on  de  Jiit 
respectiva»  UgÍ9laturao^h0tí¡OM^MJ^mtm4t^ 

t^.défm  fmd$  mttm$M.  $mm§ími  m  mlHír  €ín§ 

ft»  iwJíywwi      filuiiii  <rtiangenL*> 

El  arreglo  de  la  deuda  de  Colombia,"  . 
••§  3.®  Que  ninguno  de  los  tres  Estados  pueda  ocurrir  ja» 
mas  al  funesto  recurso  de  las  armas  para  decidir  sttf  ^^inff 
lias  y  diferoocÍMt  tiq»  que  hayaa  de  aooiftem  MUfilfilj. 
»ente  4  alpitina  aateridad»  é  •i»itfft»i|f»Hüiiowia>y»  . 

Vi       QlW'bMMrMMIjb  CIIIIÉbClWMHI  'IMA^C&idvia 
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derechos  ^nenies,  contra  todo  iiiMlto,  ataque  é  agreaMMi 
CStftngera." 

"  §  5.°  farag^ntirse  mútaaiiente  la  forma  de  gobiar— 
nfMkm^t  j  ftékif^m  de  na  Méa  eficaz  en  todo  ouo  ^fm 
ananste  ütel  «riMMÍMida  m  aipiiiMÉM  íümhw» 

<«4  é.*  Vijm:  Im-émám  á^iüyiiUijln  iuipm>ii  te  l« 
peiMttlmf^eraty  y  «nlAnlnr  1m  ptM  jwMis.  el  wiám 

de  la  moDeda  y  el  pabeüoD.'' 

7.°  La  abolición  del  ignomiiiiDeo  Uá&co  de  eftciavei^ 
mo  las  mas  severas  peoas." 

Artícalo  7.°  Los  pactos  y  arreglos  fM  acifrfare  im  cmm»* 

etwi,  quedarán  sugetos  á  la  aprttfm^m  dd  cons^rc^o  ro7i*íi- 
tudonal  de  Feneiuc/a,  sin  la  cual  no  tendrán  efecto. — Artí- 
celo 8.''  Lo9tm$áthmém  g$MaHÍHédmiátko  y  dSUms  mmg*^ 

Al  ttlmstjo  de  gobÍ909^'^^inH9O9  #MÍblf{0MHl0il^  w  ef  MMI  4é 

haUarse  impedidos  los  nombrados  por  ei  compreso/* 

Lits  elegiduH  por  el  congreso  en  consecuencia  de  U  misma 
MMlncion,  ftieron  loscnidadaDOt  Jcwe4¿«8ebio.Gail^oa  j  g»» 

«Mto  la  tamtifoii  i  f»ef«iNiáMM  vmIiii  iltMiiihí  %m\  WH§m  •ia- 

lantaHan  eii  pfmíhim^     m^MtmiW  f  peiitaa»^ge  pM 

tratar  de  la  federación,  repugnada  por  algtinoi de  Wa  quece*» 
poninn  pI  gobierno  y  por  una  mayoría  consfdwaMe-^l  reste 
de  loe  hilHtantes,  coatiauáron  exceaándose  otros  nonibrmdea 
|ior  «I  cgecativa  dcapaciV^  oaágiaaa  haliía  cerrado  aus  ae- 
iÍbiiai»tMN»1ladii|EeM  pam  laa  nae'u^iwiilia  Nat-ialailitiaa 
étapMMnea,  q«a  ea%ia  lattaialuiéi«adaita#ftMa  4»lfe 
adnanistractoiii  canaaaMaa  algaáaa,  m  iiauaÉtoiaa  ftlfitaa 
muchas  veces,  T  acaloradas  en  otras  sin  motivo;  j  celebradas 
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de  m  wimktm  qte  m  te  pemtwihili  de  Mt  «ugutlN  Un- 
ciones y  dieron  tai  motivo,  para  que  aparecieran  ridicnliva- 
dos  por  U  prensa  sus  descuidus  en  descrédito  de  la  repre- 
sentAcion  nacional,  ctivos  actos  útiles  se  retlugerun  á  los 
f^.^kkm^  é>etio  perli»  número  de  re^lucionea  y  iejr^,  de 
ke  eetles  mrem  Mneíoiiarae.  la  lej  de  18  de  jU>ril  úin* 
dleado  la  repáMíc»  en  Jrn  éiábriíMj^iémaia  con  ia  deté» 
iMopeien  de  Mt0h  •fímp»uáo4%  la»  pcemoíesde  Güm» 
i4»GMjiua«y.BM«eloneyJfergui4t|  QMl»>«b4e  léideC»» 
nboto»  Cmcee,  Baríeas,  Apure  y  BarqeiiMMte)  j  Oeétdm* 
la,  de  las  de  Maracajbo,  Mérida,  Trugillo  y  Coro,  en  cada 
uno  de  lüg  cuales  deben  eélablecerse  una  corte  superior  de 
justicia,  con  residencia  en  Cumaná,  %  alenda  j  Maraca^bo  : 
1a  resolución  del  26,  nombrando  la  cámara  de  repreaeotaotea 
9Me  oonÍMOD  que  ae  octtipecede  las  reformas  que  conviniera 
liacer  en  el  art*     de  un  proyecto  de  ley  aobra  «6olMÍ0i»dc 

iweieetifae  tim^fio»  cen  le  HnstreoioD  %iie  pieacrílMft  Ci 
ieiportacie  i  etia  del  .87  deelenado  ti  cengraie  victele  U 
erdeMknze  de  mieae  de  N.  Espala  de  9ft  de  Majo  de  1785, 

con  at reglo  al  decretu  de  ColumUa  de  24  de  Octubre  (U 
el  decreto  de  28  del  1829:  mismo  mea,  mandando  que  conii- 
nuaran  admitiéndose  en  ¡os  puertos  dt  la  repúlUira  frutos^ 
efuiOM  y  tnanufacluras  pmimulare»,  aieiopre  que  la  impor- 
tación ae  hiciera  en  buques  neutraleai  permitítedo  le  entra* 
d»  á  loe  sébdilee  del  rey  de  Bspeie  qee  lUgaies  con  el  de* 
i^piio  de  eatablecerae  6  dfi^modar.eii  el  paíaj  j  eiracieiido 
U  miim  necien  abrir  lee  ¡mertoe  A  ioe  bequei  pera  el  ce* 
nercio  directo^  ti  ebria  loa  aoyoa  al  comercio  y  buques  Toee* 
zolanof,  y  con  cuyo  motivo  sedeclaráron  insubsistentes  los 
decretos  del  general  Bolívar  de  24  de  Noviembre  de  1826  y 
18  de  Noviembre  de  1828  :  y  en  fm,  la  nueva  Uy  de  elitcio* 
nea  dada  en  el  29  á  consecuencia  de  las  dudas  que  había  ofre- 
cido en  la  práctica  la  del  6  de  Octubre  de  1830  (oee). 

(uuu)  Por  otra  de  las  reaolucionea  del  mismo  congreso  se  apro- 
bd  «  se  da  Mane  el  áaaesle  eipedído  per  §1  naaeáfo  tn  aa 
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Durante  las  firecitadag  gesionea  se  trató  también  en  el  con- 
^rfH<)  del  regre^  del  arzobispo,  en  cu  jo  c&to  se  hallaban  el 
«ibiapo  de  Mecida  y  el  obitpe  de  Trícala,  TÍcane  afioetáhco 
ée  Hoi^iBi»  «ipttisadoi  tomo  iqeel  prelado,  por  mi  labir 
yieiMo  pmlii  eljÉiiiimuála^eMÜKioaito  ci«iMipi> 
imitut  y&nm vmáaámm  mmí^4Mmllímm mMémk^gm 
áMfrvor^pcfOAQj  eepedilweale-el  tlmdeesCaeifM; 
arfM  expoiMems  oy^  el  egecetÍTo,  expidiendo  en  el  IT 
Abril  un  decreto  por  el  cual  les  concedió  el  pasaporte  para 
que  lo  verificaran,  en  calidad  de  que  la  juraran  lisa  y  llana- 
mente, como  se  habia  mandado.  £1  primero  y  el  último  lie- 
gjfcrM  á  flita  cittdad  en  el  21  de  Majro  figaiente,  y  aquel  acto 
tafo  l^gir,  eñ  seguida,  ante  el  tite  pmÜMtB  de  krepéUi* 
cft  CB  ^[Bmeio  oei  ■uiaaa  poMf » en  cijn  praaaocM  ae  ees* 
gjntaUkMNi  áwbai  día  d^|ar  campBÉaa  Im  aÉ|alMi  da  b  IcjTt 
laa  daaeaa  del  gobianw^  laavataa  da  vn  pmUo  caMBce»  qvn 
pocos  dias  despuei»  recibid, por  la  N.  Granada,  la  célebre  eent- 
tüueion  apostólica^  dada  en  el  5  de  Agosto  del  año  precedente 
por  el  pontífice  vicario  de  Jesu  cristo  Gregorio  XVI,  quien  de- 
claró en  ella  :  que  la  Santa  Sede  prescindía  de  toda  indagacioia 
aeenm  del  derecho,  en  tralaBdo  de  negockw  ecMástíeos  coa 
fffjáuam  taaporalei,  cuya  AwMm  aaWlani  «Baatoáad^ 
canMadoii  6  diapata»  coim  iveadit  entra  loa  paaUaada  la 
¿uMilca  j  loa  rajea  m  napani  qw  aaio  awfaoiWi  os  veeam» 
carel  hecho,  según  lo  habian  practicado  virioa  de  mis  prsdn» 
cesoreg;  y  que  las  iglesias  establecidas  en  las  repúblicas  de 
esta  parte  del  mundo  serian  de  consiguiente  proinstas,  opor- 
tunamente, de  obispos  propietarios,  y  atendidas  ademas  lae 
«tfia  necesidades  espirituales  de  los  fieles  que  las  componían. 

de  Noviembre  anterior»  admideodo  la  samiiion  dtl  coronal  Dio* 
Ufio  Cisaeros :  esto  es  lo  que  hay  pdblico  oficialmente  sobre  el 
Aiftacnlar  ^  pero  nada  es  posible  decir  en  estos  apuntes,  acerca  de 
ta  generosioid  con  que  se  le  quiso  asegurar  una  propiedad,  dán- 
dole con  esto  objeto  una  cantidad  no  corta  del  tesoro,  porqu* 

mmm  nMOMl  00  OBOMOmi  lOBOrfOOO  WBKtm  MV  OHUO  HBBIMHmO  y 

li|;isladores  de  wpiel  año,  y  snrim  muy  aventuradas  coslesipMr 
«bservttciooes,  y  aun  la  relación  rnismn  (le  I05  [  iimuQni  gas  de* 
iMaron  toosne  pcessalps  pam  leaEMfwle  gneis- 
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I>e8pues  de  loa  sucesos  mencionadofi,  generalmente  se  pcn- 
wtí»,  que  DO  volvería  4  tratarse  ja  ea  Venezuela  del  restable* 
cmluto  d*  Colonia»  m  4  formarse  asonadas  eon'  teméjante 
pvttnlD :  Biéiioi-ptfveli  qua  ^padieim  adoptarlo,  para  cohonaa- 
lar-0ltaa«iifas¿6l  CMittal€ajttuioQti«Btervfib'd«  Moltfft.' 
laa(|M4aiiilaliabiaBUij«riaiiloal  Libertador»  al  aolieitaraallr  4 
campiúla  los  príiMvoa  en  aoateiiiiirioiito  de  la  separadoB,  se- 
gún se  ha  dicho  en  la  pájsrina  485  :  lo  clingi;\  gin  embargo  el 
ioteres  personal  y  resentido  de  no  liaber  conseguido  que  el 
cgaautivo  ie  mandara  pa£^>  en  ia  manera  k  que  aspiraba» 
diasi  iml  cuatrocientos  pesos  que  por  una  reaohtdoB  del  ceoi»' 
titajenta .  debían  aaüafiiaérBele»  eoofamie  4  las  reglaa  eMa-^ 
bhddaa  pam  oaatidadea'cottpMRididaa  en  U  desda  flotante; 
se  declatd  coaira  d  gofaicnio  en'el'Meá  de  Septiembfe  baafnt 
comprometer  á  otros  para  perturbar  la  tranquilidad  de  \üá 
caiiLüües  de  Chagruaramas  y  Oritiico,  proclamando  en  Tucu- 
pido  la  integridad  de  Colombia  el  14  de  Febrero  de  1833 5 
4  lo  que  se  cree,  animado  por  gefes  de  mayor  graduación,  que 
i>aiica/Ueg4roii  4  descubrirae»  eaperindo  abi  dada  poder  Ut'' 
octb  ten  aMiwr  peligro,  laegD  que  Gafante  engronn  an  ga* 
▼Illa,  peUMgaida  j  deaheoha  4  poooa  diae,  de  la  ouaiem  qUe 
aedír4, 7  eon  vn  reaaltado  firtal  pañí  el  q«e babia  tóted» 
4  an  cargo  ana  empresa  taa  temeraria»  propia  telaménte  de 
un  bombre  aturdido  j  desesperado,  é  incapaz  por  lo  mismo 
de  conocer  los  males  que  se  buscaba. 

En  ios  últimos  meses  de  18S£,  no  se  consideró  de  grave* 
dad  la  mencionada  ocurrencia  y  fíienHi  de  ooaaígaieiite  po¿ 
00  eficaces  las  disposicieBea  dictadaa  para  peoer  aquellos  tán- 
tenes  al  abrigo  de  iMlociuit  de  GavanlOp  Bnel  mmotieiii'» 
po  se  Idzo  nnij  de  notar  el  celo  con  qae  algunas  dipataclonea 
pnyvittdales  j  el  egecetivo  atendían  4  las  mejoras  de  la  edu^ 
cacion;  pero  no  con  acierto  en  todo^  como  deseaban,  por  efec*" 
to  de  la  errada  dirección  que  hasta  el  día  se  ha  dado  á  los  ra- 
mos que  la  constituyen  y  en  que  jüiuas  se  obtendrán  progre- 
sos útiles,  miéntras  se  continúe  estableciendo  escaelaa  j  co^' 
cgie^  laezqnhianentedetadosy  sin  larelacioo  quedebeÁ  te*' 
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Der  entre     p&ra  taciiitar  el  desarrollo  de  lo»  coiLOcímientof** 
qu«  eiMdP  iiLMtabUidad  de  auattm  initltiicioattft;  senrkljw 
íqmá\^,ea  lo  pfiMl^j^  mgitiii  que  no  ijueden  ÍMÉnMT 

cliyi  Um  «tan  '^lMMlalit'4«t  ü  kt         f  wm  wtkme 

cx^tc»r,  ramlted»  dt  «tli»><^  k»  irfltefiflBtar  b  mejor' 
de  su  edad  para  el  primer  aprendizage;  montados  aquellos^ 
9egun  la  rutina  anti¿;uat  cun  el  solo  ot^eto  de  ensenar  um 
mal  latin  j  lo  que  ne  Uaioa  filoioiia,  conozcan  6  no  los  alum- 
no*  «H  idÍQBit,  que  «a  W  cíDninn»  j  1m  üemaa  máteria»  que 
finrnim  yft  enflQiiBM.^iMMnlftl  emnidef  jr  niifiNiM^  cwil 

f«e  ^lo  Mt  pwporuieir  6  h  leiiéihiJ  Jémei  ^émmtímm^ 

909,  con  hábitos  muchas  veces  perniciosos,  destpiicedos,  ávi- 
do» por  empleos  de  que  vivir  y  dispuestos  siempre  á  tomar 
una  parte  decisiva  en  cuestiones  que  no  coihprenden.  Puede 
a9|t|;urarie  que  en  letiprtcilado»  meaea  no  hube  otro  acto  de 
jiwtqftciwi  4  lat  luces  que  ofreciera  un  porrenir  wrtiificloiit» 
q«t  Ift^peneiM  M  dacni»  de  la  de  OíaMm  étítao,  m 

mÜnm^üUk  Mamiel  Cagigal,  una  acüwia  »ilitT,  ^imhm 

latitud  4  la  enseñanza  de  las  matemáticas,  con  el  designio  de 
proveer  al  egército  de  oüciales  iacu Ilativos,  como  lia  princi- 
piado á  veríñcarse;  resultando  á  la  vez  en  beneficio  de  los 
que,iiAq^neKe«M9Hr«quaUa  carrerá,  peei  algnioé  qoe  salen 
4H^i«oameiite  aptai  pm  peder  ditedir  m  eeoedaneatea» 
es  prabnUe  qpaewttlIwiyMí  por  m  pwlií  «1  aMnite  dt  tta 
délos  q«e    dedkan  4  difliiitai  pniMéMt  (nx> 

(nx)  ¿escola  pesos  es  b  pags  menspad  edgnadi  por  la  d^^aal^ 

rínn  ée  Cnrnr!}?;  n  enría  nncítro  encargado  cíe  las  cfns  escuetas 
caninnales  dr:  esta  CApital  y  treinta  i  cada  uno  de  tas  de  los  Jemas 
caqtoD^s  de  iü  proviocúi)  <a  calidad  de  queenaedeo  yatuitameo- 
té  óchenla  n¡¿os  pobres  en  las  prüneras  y  ciecnents  en  ha  eina. 
¿  Y  como  seni  ponMe  que  un  nombre  solo  llene  este  debsr  por 
el  mt'iodo  de  mieitras  eseuelasr  (/Podrá  hallaiw  tampoco algunc^ 
baa^numenta  iuitnudo  que  se  semau  4  las  fwnabdadei  de  ia 
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Botrado  d  citado  aSo  de  188S,  aun  m  contiAnd  deiestimaii- 

do  bastante  lo  que  ocurría  en  el  Alto  Llano  con  la  peqa^a 

facción  de  Cavante  :  esto  al  menos  debe  deducirse  del  men- 
saj^c  dirigido  en  ci  S6  de  Enero  por  el  presidente  de  la  repá- 
blica  al  tercer  congreso  constituciouat  instalado  en  el  25.  Des- 
paea»  aabida  la  ocurrencia  de  Tucupido  y  otras  de  que  dieron 
oportano aviso  las  auturídadea  de  aquel  territorio»  no  pareció  la 
coia  tan  deapreciablo«  j  te  dieron  órdenea  maa  eficaces»  para 
impedirle  que  anmentara  aa  fuerza  de  27  hombrea»  confiando 
BU  peraecncion  al  comandante  Lorenzo  Belizarío  j  al  coronel 
lote  María  Zamora;  pero  advirtiendo  at  primero,  que  le  die-» 
ra  tlt  iupo  para  reconocer  su  falta  y  presentarse,  á  cuyo  efecto 
se  le  remitió  un  salvo  conducto,  de  que  no  hizo  gran  caso,  ó 
trató  de  eludir  mientras  le  conveniaf  de  cuyas  resultas  prin- 

mern  enflpfianza  por  un  estipendio  tan  miserable?  ¿Y  lo  que  se 
Te  en  di  te  rentes  .poblaciones  no  pe^^aade  cou  eücacia  la  necesi- 
dad de  mejores  dotaciones  y  de  extgii ,  qoe  los  aspirantes  i  regen- 
tear fscntlat  eonoicaii  el  laoiaAo  de  su  responsabilidad  y  do  las 
obtengan  sin  un  previo  y  detenido  exameo  deidooeidad»  pracii- 
Cado  por  sugctos  r^tie  no  sean  ignorantes? 

Si  los  fondos  piiblicos  son  cortos  y  ú  la  conveniencia  de  obligar 
h  los  pudientes  á  que  contribuyan  para  el  sosteoimieuto  de  las 
etenclas  primarias,  se  ered,  con  eqiiivoeacioB,  impracticable*  dis« 
mÍDÜjase  el  ndmero  de  aprendices,pMa  que  los  otros  aprovechen 
y  sean  lUites.  Porque  ¿  cnnl  beneficio  reportar!^  h  rcpüblica  de 
que  todos  pierdan  en  las  escuelas  cuatro  o  cinco  aitus  y  salgan  de 
ellas,  can  conoK>  entráron  ?  ¿  Es  acato  no  misterio  que,  aun  los  que 
pagan,  progresan  muy  poco  i  proporción  del  tiempo  que  inviertea 
en  ir  y  volver,  aprendiendo  muchas  veces  cosas  <^e  les  perjudi- 
cnn  i*  Y  qué  razones  pueden  ademas  alegarse,  para  no  nabersc 
adoptado  con  preferencia  escuelas  normales,  en  donde  se  iorma- 
rau  buenos  maestros  bajo  la  dirección  de  profesores  inteligentes 
V  oniromnadoB  en  el  sistema  de  enseflanta  que  prescribiera  el 
DÍeoestar  de  nuestros  conciudadanos?  ¿Como  es  que  han  dejada 
de  pesarsp,  en  los  congresos  pasados,  las  ventajas  de  ligar  las  es- 
cuelas pnmarias  k  los  colegios  de  las  provincias  y  estos  á  las  uni> 
versidades?  ¿  Porqué  no  se  han  designado  los  autores  que  deben 
iegnirsa  en  cuanto  condenie  k  la  mseñmm  elensental  y  clénifiiea 
y  no  ccmfiar  k  los  maestros  la  elección,  como  lo  biso  la  misnii^ 
diputación  en  su  decreto  sobre  escuelas  de  5  de  Diciembre  de 
io3a,  mandando  que  la  gramktica  castellana  y  la  aritmética  se  «n- 
sefiaran  por  los  compendioi  impresos  en  ttta  capiul,  sin  cj^ro* 
Mreiideienn? 

Ton.  4.  sr 
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cipíó  á  estrechársele  por  el  segundo  en  el  25  de  Mar7,o,  «or» 
prendiéndolo  en  el  26  á  no  larga  distancia  del  pueblo  de  li 
Iguana,  de  donde  huyó  despavorido,  dejando  un  muerto  y 
cuatro  prisioneros,  y  acompañado  de  ftolo  nueve  hombres, por 
haberse  dispersado  los  otros  o  entregádose  al  ge  fe  constitu- 
cional, quien  siguió  sus  huellas  acia  el  Chaguaramal,  logran- 
do al  fin  que  se  le  presentara  en  el  3  de  Abril,  hallándose  en 
Hato-Viejo,  desde  cuyo  sitio  lo  remitió  preso  á  esta  capitil, 
en  la  cual  fué  puesto  á  disposición  de  la  autoridad  que  cono- 
cia  de  su  crimen,  considerado  antes  como  un  extravío  por  li 
municipalidad  de  Chaguaramas,  que  juzgando  conveniente 
DO  perseguirlo,  para  evitar  su  obstinación,  decía,  y  la  pérdidi 
de  un  patriota  que  había  prestado  al  país  grandes  servicio», 
se  propasó  á  solicitar  del  gobierno  que  interpusiera  su  medii- 
cíon,  á  fin  de  obtener  del  congreso  que  se  le  tratara  con  in 
dulgencía. 

Dicha  petición  fué  desatendida  por  el  egecotiro  y  no  Heg» 
nunca  &  la  representación  nacional,  qiie  ocupada  de  sus  de- 
beres y  no  obstante  haber  sido  censurada  con  acritud  r  «i 
respeto  por  algunos  desacierto?;  en  posesión  ya  de  su  destino 
el  doctor  ^ndre»  iXarvarít,  electo  en  el  28  de  Enero  segun- 
do vice-presidentc  de  la  república,  expidió  distintos  decreto? 
y  leyes,  manifestando  en  varias  de  sus  disposiciones,  q"« 
DO  le  era  indiferente  la  felicidad  de  los  venezolanos.  L»' 
Aias  notables  entre  las  mismas,  fueron  :  el  tiecreto  de6rfe 
Febrero  incorporando  ni  ejército  y  marina  ios  gencra¡t**  S^' 
fti  y  o/iciaUs  que  se  hallaban  ausentes  de  la  república; 
iofo  con  el  grado  que  tenían  en  1.°  de  Enero  de  1830,  p>'* 
no  gravar  el  tesoro  con  sueldos  de  empleos  concedido» 
Nueva  Granada  después  de  su  separación,  puesto  que  no  l^* 
bian  contribuido  á  sostenerla,  y  en  cuya  disposición  se  dio  » 
estos  valientes  veteranos  un  testimonio  publico  del  aprec*® 
que  fcinerefcian  por  sus  anteriores  distinguidos  servictW  -^ 
(ie  15  de  Marzo,  declarando  vigente  la  ley  de  ¿8  de  Julio 
1824  iobre  patronato  eclesiástico,  cuya  suspensión,  6  refo»^*» 
habían  solicitado  los  obispos  de  Trícala  y  de  Jerícó,  y 
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«t  noMi^  étCuMUk  k  ^QMft  te  había  «lunbíio  ,mMMk 
«I  IBaOcQütoreiolveiottéB  14  de  OoMra»  flMiMk«4%  fUf 
fatitoHliefatm<yfl><t  y  mmma  mpinm^mm  en  U  fimae 
preaeripta  par  k  misM  ley,  j  que  U  ptima  IcgiaUtern  ter 

mará  en  oonsideracion  el  negocio,  cauM  hasta  el  día  de  gra- 
vea desavenencias, susí  liadas  en  perjuicio  público  por  la  reNar 
tencla que íia opuesto  el  último  prelado  al  puntual  cumplimien- 
to de  cuanto  se  ordena  en  ella;  sin  que  se  hayan  traslucido 
lea  raxones  de  eo  haberse  iievedo.á  efecto  lo  fNceveakle  eften 
mtikm\ú  ft.**  eobfeiielebnir  ««  «MMcerdetei  pe»  evltiraqeer 
Iloe  jeftne  Mlee»  oe«o  ieeflideniieite.jiiiiciim<  jriVipeM» 
el  eenycee  eeleeiWene  4el  eitedoele  14.*:  ü  4»4e  por  4 
WMgwee  wiKgeknp  ea  el  M  M  mee  jp»  Aelie.de  Mersii^der 
clarando  M^^ee  le  fepéMiee,e/  ciMbo  dd  Mee»,  tomo  opuoo- 
€o,  según  se  expresa  en  el  decreto,  á  &u prosperidad,  á  lamo- 
ral  de  ia.f  puebloM^  á  los  principios  que  ¡miñan  údo  proclmfUt' 
dos  y  á  la  eficacia  del  p<tí^o  de  ha  acreedores  esirangtron  á 
■que  kobian  sido  daíimdos  §u»  productos :  la  lev  del  2  de 
Abcii»  meedeiide  fUi  usara  ea  Vofmwla  ei  cobro  dü  dor^* 
tko  dtéiátmoff  j  áiipeiiiee^o,  que  ddia»po  púbiko  u  pingn- 
ta  d  OHlmMmUo  dd  tuUo  y  sm  mkwdroif  oegtm  d  jMnnf  • 
jtuiUoquefsfmmm  d  $§entarío  dd  interior, cmopfobudm 
dd  odHgnoof  eete  eo  Ke»  neeíbide  per  el  ei^wihiabo  y  de  gran 
«erabaraiio  para  mechee  de  lea  ebeenrentee  de  los  manda- 
nientofií  de  la  iglesia,  lo9  cuales  consideran  que  la  pote¿>tad 
.civil  no  li.i  píuliiio  ser  arbitra  de  alterarlos  por  sí,  ratificán- 
doles en  estr  juicio  ver  (jue  subsiste  escrito  el  precepto  y  que 
.ee  le  da  este  carácter  en  los  cateÚMBos  que  se  usan  eii  i^a 
.eeeuelas  y  ee  lee  ¿nnUias»  4  eejoe  miembros  se  les  exige  aa 
«MpUmenle  eli  éeaceige  de  ee  ceneieneia^  aw  niie  lee  airee 
dedieoelpe  Imber  tnieeda  de  em  enentiel  EfMe  el  reetnple- 
9e'de>le<nHiBU  lenta :  el  del  6  dceienendie  «m  s/edo  el  de  89 
•de  AMI  de*18SS»  copiado  en  ta  pag.  571  y  meedendo,  fue  el 
egecutivo  promoviera  é  iniciara,  con  loí»  gobiernos  de  la  Nue- 
-ira  Granada  y  Ecuador,  las  estipulación  cu  nec.eñnri(i4  para  la 
Uqtñéacwnde  la  deuda  ée^Cdombia  y.^^ii^flOf^,  4e  Itires 
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IfaMot  fie  múhw  Mtrá,  caye  Mctrgi»  concillé  él  igMum 
al  secretario  de  hacienda  Santos  Michelena,  quien,  en  calidad 
de  enviado  exti  aordinarío  j  ministro  plenipotenciario,  mar- 
chó  en  Junio  ¿  Bogotá,  celebrando  con  la  primer  repubiic» 
dot  timtados,  el  uno  de  amistad,  aliama^  coflMrcMt  tumigm 
dm  y  HmU9$B  cu  14de  Octubre  del  rnteoile^  j  com  mí- 
pleettoito  tojo,  la  eonTendoii  d«  Í5  de  Siitni  ét  IAS4|  j  d 
otre  en  98  de  Didembre  de  eet»  último  aÍo»  iobfo  clreeMo- 
cimiento  y  división  de  ha  créditos  activos  y  paiivoa  de  Co- 
Jomftírt,  de  todo  lo  que  se  hablará  mas  circunstanciadamente 
en  ios  años  que  siguen;  y  la  ley  del  20  del  citado  Abril  esia- 
bUeundo  les  úrignaeiones  eeluiéiiktta  fue  dtína  pagar  ü  te- 
aofo  á  h§  tninttlrof  dd  euUo^^m  lo  cual  eeoplicáM  siibiÍ* 
mente  48w000  peeoi  4  la  diéceili  de  Ctncnt  j  84.000  4  la 
de  Mérida,  ofredendo  aomenfar  dichas  tamas,  cuando  loa 
reutas  públicas  estuvieran  libres  de  empeños  j  forran  de  otra 
cuantía  msTor!  de  cuyas  resultas,  no  obstante  haber  ub&enra- 
do  el  cabildo  metropolitano  varios  ineon venientes  en  la  cge- 
cncion,  por  ser  insuficiente  lo  qne  ee  asignaba  4  esta  di4oe«B 
peía  la  eabalstenGia  del  alto  clero  j  do  loa  corai-p4noeoa  da 
aeta  capitel  i  teniendo  4  la  tiste  el  decrete  on  qne  «a  biiia 
mandado  que  cesara  el  cobro  de  loe  dlesmoe,  te  fi^«lé  4  lo 

ijue  ordenaba  la  lev,  sin  renunciar  empero,  á  lo  que  creía  per- 
tenecerle  en  justicia,  como  así  lo  expuso  al  egecutivo  en  una 
comunicación  respetuosa  y  documentada,  de  £5  de  Novícm* 
bre  del  mlsnio  a8o«  suscripta  por  el  doctoral  Rateel  físralniie, 
d  canénigo  de  merced  Jnito  Banm  y  el  medio-racieiierolfi* 
l^el  Santena,  qae  la  term¡n4nni  eon  estes  notebloe  cUasataL 

Per  tente  él  cabildo,  compHendo  los  cánones  de  la  ig)em 
••universal,  se  ve  obligado  a  repetir  á  V.  K.  lo  que  en  sLi>tAn- 
"cia  dijo  el  ano  de  29?  y  es,  que  no  estando  autorizado  p^ara 

enagenar,  remitir,  ceder,  ni  extinguir,  ni  en  todo  ni  en  par- 
*•  te,  los  frutes  y  rentas  con  que  fué  erigido  por  la  autoridad 

de  Clemente  VII,  nada  enegcni,  remite*  codoi  ni  extai^ines 
*'  qaa  libre  4  te  fra  do  te  igle«%  de  teda  pena  j  cenmn^obe» 
^  deoer4  te  ocdenado  por  la  potetted  dffl  da  Yinofala  z 
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**qiie  en  cttmto  tMé^m  ptrte  ittiifará»  con  Im  cAeteia  qae 

''ricinpre,  los  deberes  del  ministerio  que  ha  contraido  aiue 
*•  Dios  y  los  pueblos:  y  que  si  fuere  caso,  {\ue  el  gobierno  le 
y  provea  de  alj^una  (.^specie  de  cóni^rua,  lo  (juc  deja  á  su  con- 
"  sideración,  cualquiera  reata  que  reciba  de  los  íondos  púbii- 
eos,  la  reputará  como  uoa  parte  de  la  obligpicíon  que  el  evaa- 
galio  impoDo  4  loa  fidea  j  no  4  loa  gobiernoi.  ¡  Ojai4  que 
**  penooaa  tan  daspraociipidaa  cono  Y.B.  aepaa  Talorar  esta 
'^molttcion  j  que  otraa  niitchaa  contribuyan  4  promover  U 
I"  púbUca  felicidad 

Otro  de  los  decretos  dados  por  el  Ser.  conjg^rcso  constitucio- 
nal fué  el  de  25  de  Abril,  aprobando  el  íralado  preliminar 
de  comercio  celebrado  cq  el  11  de  Marzo  anterior  entre  el 
consejero  de  gobierno  José  Eusebio  Gallegos  y  el  cónsul  de 
ITraocia  Agaitin  Juan  Malielio,  ratificado  por  el  rey  de  la 
niama  nación  en  17  de  Agosto  y  por  el  préndente  de  la  re- 
pública en  S  de  Bneco  de  1834}  legon  el  cnal,  loa  franceses 
j  loa  TeDezolanoa  qaedáron  reciprocamente  igaaladea  j  en 
el  goce  de  pleno  derecho»  paraaoa  personas,  buquea  y  demás 
propiedades,  de  cualesquiera  franquicias,  privilegios,  é  inmtt- 
nidadci^  concedidas,  ó  que  se  concedieran  á  la  nación  mas 
privilegiatla. 

Durante  las  primeras  sesiones  de  la  misma  legislatura,  al 
tratarse  en  las  cámaras  con  separación,  de  lo  que  debía  de* 
cirse  al  presidente  de  la  república  en  contestación  k  su  men* 
sagOt  hubo  bastante  calor  cuando  llegó  4  hablarso  de  lia  parte 
en  qne  manifeataba,  gtie  no  MÜtfofia  ü  deseo  vehemente  de 
9U  eofoxent  al  en  aquelU  solemne  oportanidad  dejara  de  ex- 
citar loa  patrióticos  sentímienloa  del  congreso,  para  que  de- 
cretara hotiore&  públicos  á  la  memoria  del  ilustre  Libertador 
de  Venezuela,  Nueva  Granada,  Kcuador,  Perú  y  Bolivia, 
ciniiprímdo  así  un  deber  eu  que  se  interesaba  el  honor  y  la 
gloria  nacional.  El  senado  se  limitó  entdnces  á  decir,  que  ha* 
tm  «itlo  eoft  el  mae  vwaJníeree  aquellos  sentimientos  y  nom- 
brado nna  Goni¡stott,qne  abriese  concepto  sobre  el  asunto.  La 
disigpuuU  ffi€       cfprcaeatantas  pan  extender  U.miiivU 
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de  U  contestación,  expresaba  en  el  último  párrafo,  que  ta  cá- 
mara no  podía  acordar  los  honores,  sin  sufocar  el  grito  heroi- 
co del  86  de  Nofíembre  de  16S9;  tni  desmentir  la  proeiMDtt 
dAda  por  d  mismo  preiMente  en  el  aso  l«^deÍA  lejitisceii* 
friraur  d  decreto  dd  conifíCiiyéttCe»  rdatlfe  il  misme  iMmbrai 
sin  anotar  las  actas  j  hm  votos  anifiirmea  áe  loo  pieUoo  de 
Venezuela)  j  en  fin,  sin  declararte  ella  misma  ana  aatorídad 
usurjiadora.  Impugnada  esta  contestación,  que  aurujue  agra- 
daba íi  la  mayoría  de  la  cámara,  produjo  tanta  agitación,  que 
uno  de  los  representantes  tomó  después  la  palabra  para  reco- 
mendar el  ¿rden;  combatido  el  menasge«  en  todos  los  cea- 
ceptos  que  hacían  retacion  á  Bolívar,  por  un  diputado, 
ptegantando  ¿euai  batefldo  kabktn  redMo  de  dicho  gene* 
Mi  Ibt  pMM  i»  Vineztubi  3f  mi  é$  MotMmf  te  ras» 
pondid  4  ú  miMao,  que  ningtmo;  so  tM  y  retolfiA  la  aapro> 
sion  de  dicho  párrafo,  y  se  ofreció  que  la  cámara  considera- 
ría la  materia,  cuando  lo  creyera  conveniente;  quedando  no 
obstante  preparados  para  insistir  en  la  núüuia  pretensión  otros 
venezolanos,  que  al  recordar  los  grandes  y  singulares  servi- 
cios de  que  es  deudora  á  Bolívar  esta  parto  del  mundo,  jos* 
l^sban  también, i|ae  el  castigo  de  sos  errores  no  debía  eclipsar 
por  mas  tiempo  la  gloría  4  que  se  hsbia  hecho  acreedor  {yjj%, 

(yyy)  El  diputarlo  qup  mrís  ?e  Rrríloro  contra  la  memoria  del  ge- 
necttl  Bolívar,  asentj)Rdo  la  propn.sicioii  que  se  ha  copiado,  teuía 
contra  sf  el  haber  estado  «Itarricio  español,  casi  hasta  la  reodícioo 
dePto.-Gibello,en  cuya  delbem  habí»  sido  pritiooai^  f  por  cuyo 
razou  DO  puede  su  dicho  tomarte  por  texto  para  valorar  el  nitrito 
de  »quel  personage,  pues  quizá  aquelU  circunstaiicín  !e  hahía  ¡mpc- 
<iida  conocer  lo  mucho  ^ue  »e  le  debía.  A  pocos  rii»9  después  se  cir- 
OtoW  en  la  gaceta  de  pobiemo,  o.*  1 1 1 ,  un  editorial  en  honor  al  mil- 
moBotivar.  y  como  lo  juz^o  conforme  á  toque  se  ba  referido  en  la 
psg.  46i  sobre  sus  aspiraciooes,  lo  ioserto  i  eooliottscioo.  Dice  asC 

n  Documentos  para  la  AiiloWa  .a «^a  El  desti^ño  que  da  •! 

tiempo  es  el  consuelo  y  espernnz-í  en  que  no  queda  burlad*  el 
hombre  de  íiien  :  se  le  calinniiia.  las  »()Hriencias  eng  iñrtn,  y  la  vida 
que  no  es  sino  uii  tegido  necesario  de  iiiisteríos.  de  secretos  y  ve- 

'  MmUlludes,  prasenia  escollos  y  ftlbeits  al  ojo  que  no  es  mmf 
dbulP.  La  historia  reeoge  los  sucesos  conqoeilitONaa  los  eosdroo 

Se  pasan  k  la  posleri<I;id.  y  rp'ízincntí'  lioy  consignamos  en  niips- 
i  Columnas  uuo  de  ios  mú  documeotos  iuiportantes  que  faoj 
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TenwnadM  1^  mi<m^  d^l  Ser,  omigi^  eo  el  7  de  M^Tü* 

ocurrió  en  el  6  de  Junio,  i  las  cinco  de  la  tarde,  la  tuga  de 
Gavantp,  capí t aneando  33  presos  que  se  hallaban  con  él  en 
la  carcei  de  chU  capital  por  otros  delitos  y  debieron  sliIí- 
da  á  ia  valiente  decisloo  d^  su  hermano  y  cónoiplice  el  priu^jr 
comandante  Andrea  (^uí|1^d,  ^uien  w  U  franquc^ó,  acQBi(¡$* 
tieRdo  mIq  eftft  «cciop»  \%  pu^  inerece  wpr  ciditodA  de  f^* 

para  jn7!»ar  impiircinlinenle  fie  !a  vida  piíhüca  del  Libertador  dé 
Coloiithia ,  la  prdtpst^  de  Popavan  pat  a  uo  rerotioc^r  por  «ció 
prupiu  :»uyu,  sino  su  sumisión  corno  cÍ4n{adano  ai  guüicrno  tjwB 
flícm  el  congreso  constituyente.  4  de  este  documeoto  y 
de  la  positiva  invitación  que  circuló  fa  serret^iia  deMldrden»  y  en 
cnya  virtn  !  se  autorizó  al  Norte  de  Coluinbia,  pnni  prouunri^ríe 
por  un  gobierno  suyo  propio,  ¿q^uc  dinn,  qué  dii  in  los  calurn- 
niantes  de  Bolivar?  Que  solo  tuvieron  orejas  para  oír  ruidos  cptf- 
Ibioi :  respooderio :  que  tiidos  lAoi  proeedieroo  cén  lfgereae*f 
•i»  liMtaote  crileno,  para  etaQtber  los  datos.  Mo  \»y  duda  que  jí 
proyecto  d^  eslaKíecer  una  monarqníi,  iujiisfamcnle  fué  atiibiiído 
á  la  cnl)c?..i  llfiuiiitia  p.'iri  s^pnri  n-  !n  corona;  pero  era  preciso  iiO 
conocer  el  caudíd;<to  para  contar,  uo  digo  cqo  la  ioslig^cioo,  pero 
ai  ««o  cofi  $a  coQpenijBickDs  aa(fiié  <pie  el  eoasejo  de  foUemo  tra- 
bajo del  todo  eo  ?«oo,  porque  su  inOexible  opinioa,  é  incliaacion 
por  tiri  gobierno  republicano,  desbarato  y  desconcertó  ahsoíula- 
joieole  el  ptrm  qnc  Sf  (raz'dia  en  vano.  ¿Quí*  b'^Jnbre  que  quiere 
fer  rey  pretendo  cousulur  lo;»  pueblos?  ¿i>o  podrá  dccic  que  su  iu- 
Vitaeíon  circular  fué  dictada  por  ta  torpeza  ?  ¿  Será  posible,  que  el 
hombre  que  ha  dado  tantea  pruebas  de  peoetraciott  y  viveza  Iimn 
ae  tan  lerdo  y  topo  en  su  glande  y  única  empresa?  No  s«óor,  el 
Jiberalisino  de  sus  sentimientos,  hs  ¡dcis  que  alimcutó  desde  su 
íuveulud,  y  cjue  fortifico  su  adhesión  á  la  revolución  fraucesa,  fué 
io  que  I0  oUind  á  dar  eta  fainoia  circttiar  como  el  meclio  mas  opor- 
lUQo  f  e^CBZ  de  renovar  y  eicaltar  Ja  opinión  por  la  república  quo 
liabl^^n  gcncraliiado  los  pueblos  cii;irido  prnclama'ron  su  indepen- 
dencia ;  V  en  efecto  el  suceso  corrcsponflid  al  intento.  El  íiibcrta- 
dor  en  esta  v.ez  quizá  erró  couio  político,  porque  ta  carta  y  sairo 
Gptiducto  que  arrojó  para  afianzar  la  ñpiSbtica,  ú  opinar  por  u^a 
mooarquúk,  pudo  convertirse  en  un  proyectil  combu$dbfe,«6  atííff- 
cion  A  ía  variedad  de  opiniones  que  dividían  nuestro  suelo;  pünro 
siempre  seriiuuegable  que  los  repabllcn mo»;,  los  venezolanos,  gra- 
naduios  y  ecuatdrianos  quo  acarician  est  is  ideas,  deben  i  t.  onocer 
y  tíftútar  honores  pübbcos  á  Simón  Bolivar,  no  tolo  poi  cpie  fue 
anjibartadbr»  alvo  porque  sínodo  dictador  por  la  divbton  y  guerrp 
<que  en  su  ausencia  a/.olo  ei  suelo  de  .Colombia,  fue  taniiiien  el  res- 
'lauraflor  <\c  l  i  r.^piiblica,  porque  rnn  sus  |)rop¡as  manos  Icvinfo  el 
peso  de  1  j  ,iíi rniiilstrcíc : on  con  íjue  el  ctniscjci  de  i^nbicnio  ¡  r  h^íi- 
j^^fHÍuciu  la  ^úAuti  la  iájcilad^  ¿>ro|>a|(audo  el  de  id  uiuiku  tj^iua.» 
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nmentie  itrevida  y  peligroM,  pnei  aiuiqv<  el  Iral  caracSft 
de  la  faena  neceiaria  para  wa  cottodia,  w  eneaentra  litaado 

en  el  centro  de  la  población.  La  alarma  fué  funeral;  pero  sin 
tener  tiempo  las  autoritlades  para  impedir  las  muertes  que 
cgecutiroD,  ni  para  estorbarles  la  marcha  que  verifícáron  acia 
el  interior,  bien  que  en  desorden  y  volfiendo  4  pmeDtaraa 
algunea  de  loe  préfagoe.  Por  entdoeet  Be  igpior^  m  paiader». 
ein  embaigo  de  haberse  practicado  eiqnisitas  diligenms  para 
aTerignarlo.  Después,  4  tiempo  qoe  se  habia  instalado  ya  tm 

Valencia  desde  el  15  de  Septiembre  la  corte  superior  del 
Centro,  llegó  á  esta  capital  la  noticia  de  la  conspiración  cid 
8d  de  Jaiio  en  Bogotá,  j  mas  adelante,  en  el  4  de  Diciembre 
ae  ditf  conocimiento  al  consejo  de  gobierno  por  el  ninislp» 
dd  Interior*  de  otra  may  semejante»  qoe  wegan  loa  denanciaa 
INfincIpiados  4  dar  por  escrito  en  el  9  de  Septiembre,  se  fragua* 
ba  en  esta  capital  hacia  muchos  días,  de  acuerdo  con  Gavan* 
te,  y  debería  principiar,  dando  muerte  al  presidente  de  la 
república  y  4  los  demás  miembros  dei  gobierno,  con  cayo 
*  motivo  se  acordé  la  prisión  del  coronel  José  María  Meló  j 
otroe  militares,  paeslos  en  libertad,  6  por  folla  de  praefcas^ 
segon  el  resaltado;  4  ann  cnando  no  se  caredera  de  eUas,  por 
haber  legrado  defensores  astutos  qoe  las  embrollaran. 

Por  ninguno  de  los  sucesos  mencionadoí?  se  alteró  la  tran- 
quilidad del  pais  en  los  meses  últimos  de  1833,  y  entrado  el 
ano  de  1834,  se  instaló  el  4.^  congreso  constitucional  ea  el 
5i5  de  fineroy  continuando  la  calma  en  todo  el  territorio  de  la 
icpdblica  hasta  el  mes  de  Biano,  en  qae  se  apareéis  Gavaote 
en  los  bosques  de  Guaya,  cantón  de  la  Vietoria,  4  la  cabeaa 
de  un  corto  número  de  desesperados,  con  cuyas  correrías  yol* 
vió  á  turbarse  el  orden,  pero  casi  momentáneamente,  en  las 
cercanías  de  los  lugares  que  iiabia  escogido  por  guarida,  ea 
donde  lo  persiguió  activamente  el  coronel  Dionisio  Cisna* 
TOS,  quien  al  fin  logcá  batirio  en  el  II  de  Abril  en  la  qmkm» 
da  de  Acapro,  quedando  muerto  Chiillen  y  teniendo  i¿ual 
suerte  un  mes  después  el  mismo  Gavante,  asesinado  en  el  11 
de  Mayo,  entre  el  Sombrero  y  Ortiz,  por  ano  de  los  tres  imi- 
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ctos  Kttniirei  que  la  «compafitlmi, 
Rl  «ttedo  éñ  VcimsmU  á  la  imtilMioo  dtl  oongreio^  sut 

necesidades  j  lus  relaciones,  y  cuanto  paede  considenirae 
como  de  ilustración  preliminar  de  otras  ocurrencias  pusterio- 
re»  que  se  referirán,  se  halla  conteniilu  en  el  mensage  del 
|>re8ÍdeDte  de  la  república,  leído  ante  el  coogpreso  en  ei  26 
del  citado  Enero,  el  cual  es  como  sigue. 

"*  MmoiMa  tenadom  y  f€prumimiU9J^^  Doy  gneisi 
ftt  Todopodersso  j  felicito  nommente  á  Venesnels  por  la 
rsgQlaridad  que  se  confínAs  experimenfmndo  en  la  observan» 
cía  de  nuestras  institociones.  En  ef  alio  que  acaba  de  pesar 
se  lia  mantenido  el  orden  público  :  tüdus  las  venezolanos  han 
gozado  de  libertad  t  de  secruridad  en  sus  personas  y  en  sus 
propiedades  :  la  industria,  á  medida  que  se  consolida  la  con- 
fianza se  ha  aumentado :  se  ha  dado  principio  á  empresas  de 
ntilidad  pública,  y  si  aun  se  notan  algunos  defectos  á  vados 
qae  embarazan  la  acción  eficaz  del  egecutivo  y  de  svs  agentes 
en  los  diversos  ramos  de  la  admintsivacion,  todo  nos  promete 
qne  serán  progresivamente  remediados  y  que  con  vn  proce- 
der justo,  prudente,  é  ¡lastrado  por  ta  experiencia,  Venezuela 
conseguirá  perteccionar  su  sistema  de  gobierno,  aumentar  su 
población  y  ñ\i  ricpieza,  y  perpetuar  la  paz  de  que  disfruta." 

"Las  rentas  |)úbliciis  han  cubierto  hasta  ahora  todos  los 
gastos  de  la  adminiatracioo  y  alimento  la  esperanza  de  que 
lo  mismo  será  en  lo  sucesivo.  Sin  embargo,  existen  varias 
cansas  qne  pueden  producir  aignna  diminución  en  los  ingre- 
sos» Entre  ellas  debemos  lamentar  la  peste  qae  hace  dos  siles 
aflige  4  los  habitantes  de  la  provincia  de  Apure  y  la  qae  ha 
destruido  las  bestias  en  una  considerable  parte  de  nuestros 
llanos;  á.  que  se  agrega  la  escasez  de  las  cosechas,  ocasionada 
por  la  falta  de  las  lluvias  en  estos  últimos  anos;  y  mas  que 
esto,  el  contrabando  extendido  á  casi  tddas  las  provincias,  que 
amenaza  al  erario  j  4  los  particulares  honrados  que  hacen  un 
comercio  licito,  y  que  les  arruínar4  al  fin,  si  no  se  adoptan 
medidas  legpslslÍTae  mas  eficacest  que  iat  que  leJiaii  éecreta- 
de  hiala  hoj." 
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•*Se  ove  un  clamor  ^neral  por  la  necesiUatl  de  uoa  reftjr- 
ma  ea  el  autema  jiuiiciai,  y  el  congreso,  animado  dei  maa  ar^ 

4cM0i4eUiMcÍMi.'' 

ctsat  dt  cd«€icion,  y  fA  tt^temUfo  atgiliá  MtinMlliiil»  y  f*»- 

t^iendu  la  inslrucciuii  pública."' 

"A  este  aiiu  conesponde  la  reunión  de  la*»  asauíbleas  pri- 
atnas  j  de  ia»  electorales,  ¡iva  reeiapU^ar  los  senadores  j 
iCprtüHtonU»^  amida  jen  w  período  eo  esta  IcgMstai 

egercerá  ceu  modefactoa  r  con  acicrla:  wd  nm  lo  m^*^ 

auiur  á  la  constitución,  al  úi  clcn  y  ^1  trabajo;  su  respeto  a  la 
ley  j  8u  etupetio  por  la  coíiütrvacioa  de  la  pa/,  Hupenor4 

tqd»  tentativa,  9i  acaso  sfi  hiáeca  alfupa  gaca  tuii^arU  «a 
«IMÍ0B  tM  «nl^iiiiie.'' 

**SvbMito  la         liteligoncia  cta  Im  gAMiM  dt 
Omitía  y  Bcuadtri  j  «§  poat|»l^  qM^  en  eitia  nuiBiat  leiiattci 

se  09  presente  un  trataclo  de  amistad,  alianza,  conercsp  y 
navegación  cefebi  atlo  con  el  pritiieiu  de  dicUos  gobierpos.** 

"  Nada  se  bs  adelantado  en  el  arreglo  de  la  deuda  de  Cft- 
ImWif  p«r  íaUa  de  concurreiicia  del  ministro  del  Ecaadort 

U  fipiiBrab»  ta  9ofil4  ta  Dicitiiibra  üitmiH  J  MM|»t  d 
«tn^^ttM  ta  tdül  mmoa  ot  podrá  fai^r ytnoriiytfMte 
del  ijaste  qnt  te  oéUlMie,  juxgo  por  muy  iinportaoie  qne  se 
«capara  desde  ahora,  priacipaimcüU  de  uué»troé  com^roc&i- 
tos  con  loM  estrangeruá. " 

üe  ratiticado  d  tratado |ineUmliiar  de  comercio  celelM-ada 
éum»»M.fá  nfdttefiHNHBtttt^  UdtMtri»rf#  ^^^^ 

'«te99adeStp«ÍMlvo4l4íint  )f«4J^4r|Sft- 
ftUa,  7  flttttoiMitMMBitnltyMído  tl-mUmt  dt  «totear  Ut 
celaeiones  de  amistad  y  de  cumeiciu  que  exisitan  con  S.  M. 
el  rey  de  la  Gran  Bretaaa,  y  de  estrccliar  las  i]\ie  pnacipvan 

con  M.  ei  ire^  dt  Jm  imcoses,  me  ifaiUcipwadít  A  fi»* 
viar  4  Eoropt  on  miotetró  pútdko»" 
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lados  Unidor  del  Norte,  y  para  cbU)  y  cultivar  su  amUtad  y 
Ia  de  tollas  iaa  repúbiicaa  del  coutineote  americaoo,  ouealraa 
hrnnamf.  ■piwiiiihif^  todas  las  oportunidades  &mJ^ 

Do  hilittiáei  tm  UVivfmBiiméM.k  q¡m  htce  referea^ 
tfbdiclü  mií^  sopss&wa  4  te  etoarade  lepwwalwtM 
por  d  ogs—tiPo,  mt  a>  d»gmio  y  o»  5  de  Mafid»  d  dt  14  d» 
Octubre  de  1833,  citado  en  la  pag.  580  y  le  cOBflMtlI  eoeip 
plementaria  mencionada  allí  igualmente;  pero  sin  embar^de 
la  ur^iele  cemreeieacte  de  acordar  algo  sobre  su  contenido, 
¿itiiBinn  cieer  lee  eeipMelot  que  eran  preferentes  oUos  se- 
jwhe  j  ke  eeiiie|p  toi  reii  tnik  si  liiimii  it  i'  seimes; 
dmrMite  les  ceaks,  hiihssc*os.  per  caerto,  en  ^e  ao  prsédiá 
U  impercielidad,  TÍéndoee  con  sorpieM  y  eseándele^qnedee- 
pues  de  haberse  declarado  en  la  cámara  de  representantee 
con  lugar  a  íormacion  de  causa  al  presidente  de  la  corte  su- 
perior de  justicia,  scosedo  por  detención  arbitraria  como  mi- 
Mtw  de  snslMMieeienb  eeeiro  de  los  que  habían  rotado  en 
•ele  tealide  daelMlm  ea  asfiide,  ae  látele  een^ 
Mtm  qee  hebien  enmpuesAe  b  eein  y  ntiicide  j  cenfti» 
do  aquella  disposición,  con  cuyo  motÍTo  ee  setifM  4  todo  el 
cuerpo  por  una  faltü,  de  que  la  historía  liará  cargi>  a  los  que, 
otemndo  con  semejante  inconsecuencia,  se  oWidáron  de  sua 
deberes  y  de  qoe  estibe  reeiente  la  maniíesticion  dd  gs4e 
éú  Mnde^  eMgMsde  etr  gmmtd  d  domar  per  el  anwglo 
de  k  ■dwDÍstiaeien  de  íeHieie,  Mpeíe  qee  tepeen  Me^ 
eid  le  etoneiea  de  aquella  legislatura,  por  le  eael  se  expidie- 
ron  vario»  decretü»  y  leyes,  y  entre ollos,  algunos  de  ioterea 
general,  c<»mo  son  los  siguientes. 

La  ley  del  17  de  Febrero,  declarando  :  que  no  eatoóa  prO' 
AáMe»  en  le  repMiee,  te  li6ü«MÍ  ds  «díw>#  diipsátlee  on 
del  a|fede  de  iM  parle  del  defoveanelwe»  entre  lee  cáe- 
les Me  elgenee  qee  se  propee&ien  á  deekuMr  eeadn  elle  en 
los  pál pitos;  mal  recibida  también  per  el  arzebispo,  ifuieii. 
despees  de  haber  sido  consa;:^rado«  en  esta  capital  el  'ZG  de 

FebfCfo,  por  d  obispe  dekBecbede  y  de  Íes  AalUkide  5e« 
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tavento,  doctor  Guillermo  Ilart  Colerid^c,  con  asistencia  d«I 
egecntrvo,  del  cónsul  de  S.  M.  B.  Sir  lloberti»  Ker  Porter,  y 
de  una  nuioeroga  concurrencia  de  personas  de  todos  sexos,  la 
capilla  j  cimenterio  brttáoieo»  expaso  siit  Mstimienti^  al  p«ft* 
Bidente  de  la  repáWica  por  medie  del  secreluíe  del  lalaríar* 
vunileetáiidole  en  el  %\  de  Mam  dcide  la  cindad  de  Cua, 
hallándoie  de  vitita,  el  acerbo  dolor  con  qne  te  habia  cntw* 
do  de  la  expresada  lej;  la  cual  se  iiace  preciso  reconcxier 
como  confurme  á  las  necesiiiades  de  esta  despoblaHa  región, 
en  donde  es  reguUrt  sin  embargo,  que  no  prodioca  laa  vcb* 
tajas  j  utilidadee  qne  han  debido  tencrae  presentes  al  cxp»> 
diría*  4  «énea  qne  ae  facilite  4  loa  cfimigeraa,  patena»  nMdte 
con  qne  truladane  y  ann  para  ami^uae  en  aos  pnmucSnai 
poco  4  poco,  según  lo  permitan  los  recartoa  de  la  nadon;  d 
bien  valiéndoBe,  como  otras,  de  contratas  benéñcas  por  cierto 
número  tle  aa(w  f^a  los  empresarios  j  colonos  :  la  ley  de  5 
de  Abril  aabre  Uimiui  de  amtraios,  de  manera  que  kancn^ 
dorea  aaagnrainn  ana  Intnraieii  ain  qnepcfaontJilgBnn  pndin» 
im  reclamar  Icmon»  ni  raatitaden  in  intag^a :  el  decivin  ám 
7  del  mismo  mea  mandando  establecer  en  Maiyarila  mam 
escuela  de  náutica  y  pilotaje  a^res^da  4  sa  colegio :  d  de 
15  declarando  e^randes  dia^  nacÍQnüUs  el  19  de  Abril  t  el  5 
de  Julio,  como  épocas  de  la  emancipación  j  transformación 
|MiUtica  de  Venezaela :  la  le/  de  8  de  Mayo  deragaodo  la  én 
14  de  Ootnbre  de  ISSO»  pag«       qne  daaigwha  lea  fnaitan 
habUimdoa  pamia  hnperlaáon  y  exportacioo«  y  dedniaadn 
que  solo  lo  eatarian  en  adelante,  para  4mbaa  eaaaa,  Angoatme^ 
Carúpano,  Cumaná,  Barcelona,  Guayra,  Puerto -Cabello,  La 
Vela  en  Coro,  y  Maracaybo;  para  la  exportación  é  impfwta- 
cion  del  oonaumo  de  Margarita»  ioa  de  F&mpatur  yJoaa 
Grí^l  para  laesportatíen  de  ganados  y  roula^,  las  m4rgaMa 
del  Orinoco  entra  Angaatnia  7  el  apoatadeio  de  Yayai  y  pnn 
la  atraecion  de  frntos  y  criaa»  en  la  profincía  de  Cnmuiás 
el  de  GUiria,  y  en  la  de  Camcaa»  el  Carenero :  laa  cnali» 
leyes  de  la  misma  fecha  sobre  el  régimen     ¿as  adumms  la 

una^U  Otra  de  arawtkh  no  biea  raediíida  y  diactOida  con 
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|>recipitaciODi  según  los  inteligentes  en  el  comercioj  otra  so- 
|»K  el  comercio  de  eabatage;  y  la  cuarta  sotire  comiso»,  sin 
%ve  iMitm  ahoim  hayan  dejado  de  quejarse  los  que  no  bacAti 
el  coatrabtndo :  el  decfeto  ett  fin  del  IS  dedaimndo,  cod  el 
okjeto  de  laYorecer  U  ■gricaltoittv  el  comercio  j  le  íoduotiiA 
del  país,  lai  noBedas  de  evo  y  de  plata  que  eran  admiaiblei 
en  todas  las  oficinas  de  la  repííhUca,  en  lo  cual  no  ha  dejado 
de  salir  perjudicada  l.i  mayor  p.irte  tic  ([Ui-  se  iitHUcan  á 
los  mismos  ramos,  á  pesar  «Je  huberiu  adicionado  y  reiiat  tailü 
de  noevo  en  £5  de  Marzo  el  condeso  del  siguiente  auo,  pues 
también  te  ái6  en  esta  ven  4  algunaa  moneclas  est^ng^raa  el 
^or  qne  no  tienen  con  respecto  al  peio  feerte  de  las  tep¿- 
bikan  hispanonunerlcanas. 

Ambas  cámaras  se  ocepáron  edemas  en  el  mtemo  ello  de 
otros  negociados  altamente  importantes,  que  6  bien  quedaron 
peniiieiites,  ó  fueron  recíprdciiineiite  rechazados.  Entre  los 
primeros  dobc  «er  colocado  el  prc^puesto  por  el  e2;ccutivo  en 
SI  de  Knero,  pidiendo  la  designación  de  un  nuevo  pabeUon  y 
€tcudo  de  armas  para  la  repáblica :  el  senado  lo  tomó  en  con- 
«¡deracion  j  «prebó  el  projeeto  del  caso,  pasándolo  á  la  cár 
mtin  de  repieientautet  4  mediados  de  Abril  con  le  rsceuMn- 
daeion  qne  eiigU  le  seguridad  del  comercio  marlümof  pero 
nada  se  adelantó,  pues  aunque  las  sesiones  se  prolongaron 
«un  hasta  el  23  de  Mayo,  se  dejó  el  asunto  para  la  legislatu- 
ra siguiente.  Otro  proyecto  de  ley  pasado  por  el  senado  re- 
fundiendo la  de  Colombia  sobre  supresión  de  conventos  y  de- 
rogando el  decreto  dado  por  el  general  Bolívar  en  1828  (pag. 
407  del  tomo  S»^)  reatableciendo  los  suprimidos,  fué  diferido 
por  U  precitada  c4men$  sin  obtener  triunfo  alguno  Ise  afeo* 
tos  4  In  supresión,  pues  aenqne  present4roa  otras  proposi- 
dense  dírigtdes  4  consegniria,  lialláron  grande  oposición  en 
la  mayoría  de  sus  colegas,  cuyas  razones  juzgáron  muchos 
que  habrian  valido  muy  p)f)cii,  A  lialicrse  discutido  el  negocio 
con  la  calma  y  baju  del  punto  de  vista  que  era  debido,  respe- 
tando siempre  la  voluntad  de  los  fundadores  ó  piadosos  li* 
mmuum»  kt  cuales  nuicn  hnbíenui  podido  tener  4  nel  qie 
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taertn  tiabítados  los  conventos  que  haj  casi  d^iertM  y  el  be- 
neicio  que  nmltara  k  sus  jóvenes  compatríotu  fim  de  wm 
edacadoti  esmerada,  íovirtiéndoae  «n  «lia,  ém^mm  4«  tai 
pstot  del  ealtD  4  q«e  dettinárM  mt  doaadontl  j  d«  !••  qw» 
fle  ctnnnii  en  la  dmate  aHuntaoMii  de  los  pom  i  íW^í 
M  que  exiflien,  j  que  no  parece  Imdráii  ea  adelanta  MMt^^ 
res,  el  sobrante  de  unas  rentas,  que  para  ninguna  otra  co&a 
ll^aHin  á  ser  aplicables  con  mas  provecho. 

En  otro  proyecto  de  ley,  iniciado  eo  la  eániara  de  repre- 
sentantes, declarando,  que  no  había  en  Vmezuda fuero privi^ 
kgiadot  j  qee  por  oonaíguiente,  así  ea  lat  cMiai  chrilet  eoM 
«■  laa  crlnifaialeai  solo  regíriaii  lae  lofia  qte  amglÉbaa  Iw 
Iribenalea  ordinarioe  j  m  modo  de  proceder»  «e  tvto  por  eb» 
Jetoy  exiiegoir  el  que  gotn  lee  ocMMIoos,  dejande^olo  4 
BUS  superiores  el  conocimiento  de  las  &ltas  que  pudieran  eo*' 
meter  sus  inferiores  en  el  desempeño  de  su  ministerio :  et 
▼ice -presidente  de  la  república  en  egercicio  del  egeeiitivo  á 
quien  se  pasó  para  ia  sanción,  lo  objeté  en  el  J2S  de  Abril, 
fondado^  en  que  w^ee  hallaba  en  armonía  con  la  oonstitncien 
j  lejoi  que  repaiif  como  no  podía  dedarle»  cnalfriam  ^«e 
«muntrn  dotonidMnentifr  la  nalnrk  t  él  oeenM»  del  nmm 
present^en  peraona  lia  objecioneai  pero  eitinMdai.pav  Éi^ 
In»  cámaras  como  no  hechas,  á  pretexto  de  faltarles  la  aataii- 
zacion  del  mismo  ministro,  según  se  pregcríbia  en  un  artículo 
de  la  constitución,  cuyo  texto  no  pudia  aplicarse  sin  violen- 
cia al  asunto  en  cuestión}  habiendo  incwrrido  en  el  error  de 
éevolTerlas,  exigiendo  aqiel  rcqiíailoi  pteientada  la  Mft* 
teoda  del  egecntive,  q«ie«e«pQ!}^  en  laatonea  inemUeeliWM^ 
ianidnicoii  eifee  motfvo  diaeiioionee  en  edramoncalevedniiiv* 
«Mito  por  ámbaa  cámaras,  que  la  lej  se  promulgara)  hedhn«li 
BU  consecuencia  otra  manifestación  por  el  egecutÍTode  ae««r- 
do  oon  el  consejo  de  gobierno,  negándose  á  aquel  acto  ileg»l, 
quedé  el  proyecto  anulado  j  mejor  puesto  el  Gon(2^refM\  que  ti 
hubiera  dado  el  escándalo  de  acumr  al  egecutivo  en  despique 
éel»^  jaggpim  dcaiitcié  paroialldilt^pero  que  solo  d€*<a  w 
«iMidbfnibv  ramo  miillÉft'ilrf  fiÉ4f '■^^^¿s  «iidlMHMi 


Digitized  by  Go 


m 

éñ  el  MMio  ée'dkhM  «áukirts,  lü  kmtkmmtnmm  prtwwtog 

á  diaolverte  por  el  choque  «yue  produjo  entre  ellas  la  discu* 
rfon  de!  presupuesto  de  gastos,  de  que  al  fin  fue  excluida  la 
partida  dcstinjuia  por  el  egecutivo  al  sostenimiento  de  la  le- 
gación cometida  en  1.°  de  Diciembre  de  1833  aI  genend  de 
dmston  Mariano  Montilia  para  ag;enclar  en  Koffopft  elreoo* 
BocImieiitD  de  la  Independencia»  d»poaicien  no  dentraa  ae- 
gan  nnoa'j  precipitada,  j  coBfeniante  7  de  éiito  no  dndoae 
en  el  concepto  de  aquellos»  que  eOnoelendo  pooi  la  tuneídaé 
del  gatilfiete  de  Madrid,  llegáron  á  preaemir,  allaigadoa-por 
alq^unos  y  atendida  la  meíliacion  del  gabinete  bi  it/mico,  que 
el  nuevo  gobierno  empaño)  renunciaria  á  las  fjuiméricas  es- 
peranzas de  reconquistar  la  América,  ún  exigir  g^deajf 
ébatoias  indemnizaciones. 

Despoea  de  todo  lo  referido  y  tégin-anttBc¡4ett  iu  menMgib 
ya  copiado,  el  primer  pmidente  de  la  rapAblloa»'llcgd  el 
ti'empo  de  (¡ue  le  reunieran  las  ásambleaa  ptinmriai  y  eiecl»> 
fales  para  desdarle  sucesor  y  para  reemplazar  loffMiiadoraa 
y  representantes  que  habían  concluido  el  período  de  sns  fun- 
ciones :  pero  no  presidió  el  orden  en  todas  partes,  como  se 
había  prometido  el  mismo  gefe;  las  pasiones  se  sobrepusieron 
á  laraxon;  los  partidos,  cual  mas,  taal'ménoa,  tentáron  euan* 
tos  medios  se  bailaban  á  su  alcance,  para  Sacar  trinnfiuftoa'á 
énn  cañdidatosi  procoráron al  intento  aprovedmrK  deles  de- 
fectos que  les  ofrecía  la  pésima  ley  de  eleccleaeaque  esMa 
en  obsérTancta;  y  ciegos  algunos  en  sos  msnieliras  y  sm  pre» 
v(  t  r  los  resulüulos,  atrepellando  por  todo  cuanto  era  debido 
á  la  Hocieiiíid  viMiexolana,  la  preparáron,  con  escritos  insul- 
tantes á  muchos  de  los  que  la  formaban  j  con  actos  del  ma- 
yor escándalo,  días  de  sangre  y  de  lutn  que  nunca  podrán  ser 
eiridados  y  que  para  siempre  recordarán  laeonvenieneia  d# 
fio  precipitar  ta  cosa  páblica  por  fines  partkvhnrei»  f^'i'^!*^ 
nunca  ha  sido  tsmpoco  lo  ebmnn  lahraMO,  de  las  conscmin^ 
islas  que  prodaeen  tos  IraMbrtioa  peMtleos,  y  énfcss-ttfen  ea 
frecuente  perecer,  6  arruinarse  en  ellos,  los  -aMsmos  que  so 
lanzan  ó  se  comprometen  después  para  sostenerlos. 


Lo9  parlidüs  eran  dos.  El  denominado  MariñO'Urbmhtfiiim 
lo  componía  una  gran  parte  de  los  militares  y  muchos  cítí- 
les  de  los  que  se  cooiidemban  como  |i&tfioUs  anUguus,  sia 
otro  mérito»  tegun  8e  Ies  echaba  en  cara  por  el  ptrtido  anta- 
gotiiata»  para  gioríarae  de  tan  dÍ8ting;aido  tltale^  que  el  htJbtr 
enigrado  j  p^rnianecido,  durante  la  guem  de  la  indepeodca- 
eia,  en  lae  Antillas  6  en  otrot  puntos  del  Continente,  peen 
expuestos  á  lus  peligros  que  corrían  ios  primeros.  Al  princi- 
pio se  cuidó  de  presentar  como  candidato  principal  al  ciuda- 
dano Diega  Bautista  Urbaoeja,  cuo  ei  oliieto  de  adquirir  par- 
tidarioa  j  en  la  confianza  de  poder  reunirlos,  cuando  llegara 
el  eaao,  en  favor  del  geneml  de  división  Santiago  Bfarüio^  qne 
era  el  terdadero.  Después,  ya  no  fué  poaible  dejar  de  tmlujar 
péblica  7  directamente  por  su  elección,  de  lo  cual  resalté,  qwt 

muchos  be  adlunemn  al  partido  contrario,  que  era  tunib  en 
roas  numeroso,  teniiondo  vct  á  !a  cabeza  de!  fíobiernu  un  mi- 
litar, que  no  ototaote  su  gran  reputación  como  general  j  pa« 
triota  fundador,  con  otros,  de  la  república,  tenia  contra  s¿  nna 
bondad  de  carácter  que  no  le  permitía  desechar  de  an  lada  4 
ciertiia  hombres  qiae  careciendo  de  toda  recomendación,  tooi4- 
ron  tan  de  «u  eaenta  promover  su  nombramiento  por  medm 
ilef^áles,  que  aunicntaion  la  descontiaiiiUi  acia  su  persona  y 
lo  invalidaron  para  obtener  los  sufragios  de  que  nece^itabx. 
Todas  las  apreciables  cualidades  de  este  veterano  desapa- 
recieron al  hacerse  aquellas  y  otras  reflexionea  aobre  ana  de* 
aaciertoa  en  poljticai  pero  aunque  loa  mu  intereaadoa  en  m 
eleocion#  conocieron  la  fuerza  de  ellaa,  comprometidoa  en  Ite- 
^r  adelante  su  plan  y  contando  el  partido  con  buenas  agen- 
tes en  alonas  provincias,  y  con  no  corto  número  de  afectos 
.en  los  miembros  que  debían  continuar  en  la  representación 
mcional»  duplicáron  sus  esfuerzos  para  completar  la  nhn, 
Avziliadei  por  cuantoa  cifraban  en  ra  coosacndon  el  cootm* 
4a»ieotn  de  ras  fíituia  eapificiUBca. 

Tür  lea  eipresadea  motÍToa  ae  hizo  mas  fuerte  el  partido 
de  los  otros  dos  candidatos  el  general  de  división  Carlos  Sou  ~ 
blettc  y  el  doctor  José  María  Vargas.  Por  ei  primero  ac  de* 
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fiUrárpn  amdiof,  que  contidcrindaf^  con  I&  tptittid  uecm- 
ría  pan  destino  de  Unte  importancia  j  con  el  preat¡|pio 
qoe  ae  requería  para  contener  las  pretensiones  de  algunoa  mi* 

litares,  creían  que  era  el  único  capaz  ele  reemplazjir  al  gene- 
ral Paez,  quien  también  se  mostraba  a  su  favor;  pero  de  esto 
resultó,  que  los  del  partid»  contrario  atribujeran  al  mismo  gefe 
deseoa  de  parpetnarse  en  el  mando  por  medio  de  un  sucesor 
kccluiraaujra,  lo  cual  produjo  on  efecto  opuesto  4  las  miras  con 
que  «a  coadncian,  pueo  tolo  sirria  paca  aumentar  el  námero 
do  loa  que«  hallando  en  el  aegundo  todas  las  cnalidadea  que 
demandaba  el  buen  desempeño  de  la  presidencia,  jti7^bañ 
también,  que  era  lleg  ida  la  oportunidad  de  confiarla  u  un  ci- 
vil, distinguido  por  sis  saber  y  estimado  entre  cuantos  le  co- 
nociani  ó  tegun  &e  dijo  en  los  mismos  días  por  un  periodista 
da  asta  capital,  Íabori090  y  activo,  itntibU  oi  (umor  y  retpé-* 

.Aiaaa  con  h$  Aomftrst,  quñ  oUiUeia  ai  deber  ¡f  qpreaato  m 
r^pulation,  y  adornado  an  fin  de  otraa  prendas  7  de  jirateti^ 
cAadaMmOt  como  sa  confirmé  á  pocos  meaes,  poea  no  hul|o 
un  solo  vecino  de  Caracas  que  dejara  fio  admirarlo  en  las 
apuradas  cirrunstanci.i9  que  se  referirán. 

Por  las  maniobras  «le  los  dos  partido**  corrió  un  pran  riesgo, 
durante  las  elecciones  primarias,  la  tranquilidad  de  toda  la 
npébUcai  pero  felixmenta  solo  fué  turbada  en  Maracajba» 
tn  anjn  .^«dad  na  cqmatiorQD  algunos  deiérdanea  proveñt- 
ém  dn  la  rivalidad  con  qno  procedían  mnehoa  de  loa  babi- 
tanlea  de  la  provineia^  divididos  desde  el  aSo  de  1831  en  doa 
facciones,  6  bandos  denominados  iembUque»  y  campennoB, 
que  al  fio  hicieron  arie;j;ar  c n  saiiH:re  suh  hogares,  no  por  afec- 
ción especia!,  (i  por  ínteres  de  que  ia  primer  ma^jistratura  del 

.£ltAdo  recayera  en  tal»^  cual  sujeto  de  los  non^brados,  sino 
por  al  enpeio  da  loa  segundos  «n  apod^mte  de  Jas .  eleecio* 

.  iMi»  pan  impedir»  aa  d^cíat  qut  loa  tembleques  oa^tlimfaa 
iic«do  dnoSaa  do  todoa  ka  ramoa  de  la  admiftii(te^eif«i  pro- 
vincial, manijada  4  aa  arbitrio  desde  el  aflo  ya  dicbo. 
bando,  tegtm  informeM  ojlcialu,  lo  componia  casi  todo  el  po- 
puladlo y  algunos  veeinoa  de  notkbilídadi  pero  exaita4os }  jai 
ToM.  4^  91 


'<íkro  pertenecían  tnilos  !o9  pudientes,  la  mafona  de  la  ge&he 
notable  por  sus  destinos,  tos  artesanos,  j  una  parte  del  iMijo* 
pueblo. 

Los  primeros  excesos  cometidos  en  Jalio  hubieran  debido 
finalizarse  desde  Inegn,  atendida  la  prudente  conducta  ob- 
servada por  el  gobernador  de  la  provincia  j  aprobada  por  el 

pgccutivo,  quien  dictó  las  disposiciones  npcesarías  para  que 
imperase  la  ley,  que  ascgur.ihnn  sostener  unos  y  otros.  Se 
hallaban  ya  á  la  sa/.on  muy  encresfM<!;is  las  pasiones  :  se  cre- 
yeron entonces  desairados  los  campesinos :  consuieráron  que 
otras  providencias  del  gobernador  eran  obra  de  -la  parctait* 
dad :  lo  depusieron  j  redogeron  á  prisión  en  el  mes  de  No- 
viembre ;  se  lanz&ron  en  seguida  k  nuevos  atentados  y  tsm* 

iftlen  cometieron  algunos  excesos,  por  sa  parte,  los  del  partido 
tembleque  :  ofrecieron  todos  ellos  á  Venezuela  el  espectáca- 
lo  de  principiar  si  destruirse,  entre  sí,  los  quo  lonnuban  uno 
de  tos  pueblos  de  mejores  elementos  para  ser  felices  :  puaie* 
ron  al  egecutivo  en  el  caso  de  hacer  mover  tropas  pan  redu- 
cirlos por  la  fuerza,  desoian  la  voz  de  la  razón :  se  eatM 
la  empresa  al  general  Rafael  Urdanfeta  y  se  logré  reslibfecer 

ift  tranquilidad  Inmediatamente  después  de  ra  llegMla  e&  el 

'80  de  Diciembre,  bien  qve  solo  en  apariencia,  pves  duraote 
la  calma  que  se  síir^íió,  se  irritaron  tojs  \m  Hiiimosi  por  efecto 
de  otras  ocurrencias,  <»  provocadas  de  intento;  6  emanadas  de 
errores  cometidos  por  la  a  iministracion;  y  llevadas  al  cabo, 
en  desprecio  de  la  sociedad,  por  individuos  tqae  solo  procu- 

'rában  el  conéeiltamiento  de  sus  aspiraciones.  Bl  candidalo  ém 
los  canüpesiáos,  á  que  pertenecían  también  los  afectos  á  U 

'tegridad  de  Colombia,  era  el  general  ^lAlette  r  los  tenMe- 
ques  estaban  por  el  generad  Mariño  Mmos  y  otros  invocabnn 
U  coosiitucion:  pero  hasta  el  i*cstahleci miento  de  la  tranqui- 
lidail  en  dicho  año,  «olo  mererian  ser  ronsitírridíis  como  sus 
sot^nedores  los  segundos,  aunque  nunca  disculpables  en  va- 
íUé  de  sus  disposiciones  para  contrare^tar  á  los  prioterot» 

Rl  candidatif  de  mayor  séquito  en  -Ottnrnni  m  «I  gcnotri 
iMarmo  j  pbtabmi  mitt*  dót  cireunstuicfu  que  lo  hacían  peo*. 
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lerible,  entre  muchot  de  sur  habitantes,  4  los  demsit  mencto- 
nadoi|  porque  unoi,  contatido  con  su  amistad,  espenÜMn  ma* 
nciir  U  cota  públioA  colocaiiot  co  Ifi»  ¡iriinem  dettinos  t\% 
h  ndon,  y  «trat  pwMiniaa,  que  llcgwk  «il  la  oamom  ém 
vtdmr,  bijo  mía  ratpicHt,  «1  proyMto  de  f«derwÍMi  de 
ten!»  le  hMm  octtpMlo  cu  el  Onéátt  éttw  vcoet,  sia  el  re» 
•ttllado  4  que  anhelatiafi.  fioitenian  mi  partido  alanos  suje- 
to» de  conocido  despojo  oi\  ñüs  maniobra!;;  pcn»  muy  especial- 
mente el  licenciado  Andrea  Level  de  Groda,  preaidcnte  de 
aquella  corte  aoperier»  j  de  eiia  inetnicáeii  fieoo  cemun.  can 
leda  la  sagacidad  que  en  Mceiaría  para  aafiiiar  al  triaiire^ 
q«e  INI  duda  hahria  eblenldo,  4  no  haber  cieeatndo  epo- 
aíeieii  en  nraclioa  veeiaee  reepetabtea  f  la  irmeiía  que  le 

loquería»  para  mantener  el  úrdcn,  en  el  c;r»bfrririili)r  de  la 
provincia  corone!  Eduardo  Stopftjril,  (jue  contaba  al  tfocto 
con  la  disciplina  de  la  tropa  de  la  guarnición  y  con  el  buen 
sentido  en  qae  se  liallaba  sn  geCÍB.  Aatea  da  la  Uegsda 
de  Level  i  C«Ban4  pam  instalar  la  eerte  Mpeñeri  aolo  se 
Mt4iiaB  ea  lea  cteccieiies  prtiaariaa  iatrígas  parebtaa  qae  lo 
debían  dar  grjn  eeklado;  pero  een  se  presencia  rarí4ren  las 
cosas,  y  siempre  diltfrcnte,  nada  oinitiii  para  dar  mayor  sé* 
quito  al  raniiidato  de  «»u  devoción,  procodiendu  de  acnertlo 
con  otro»  de  esta  capital,  interesados  en  m  elección.  A  aa 
tieoipe  se  teanU  el  eelcgio  electoral,  j  úum  les  del  partidd 
apatal»  peafíetM,  qae  el  leaaltado  ao  aaria  ceafaniie  ¿  saa 
aapsnuwas»  ¡learrienHi  ea  al  grave  cargo  da  absüdaaar  saa 
puestos  f  lee  dff4fDn  4  BWrced  de  les  eleetorts  laerilkistas» 
que  juzgándiwe  árbitms  de  la  suerte  de  la  provincia,  en  nad;i 
titubearon  pr.ra  llevar  a«le  Un  le  tus  provéelos,  a|>ojriuidQse  «a 
la  deserción  de  sus  cdlegas. 

Aai  «Ipbaraadar  aema  la  mnicipalidBd  de  C«Mii4desea- 
baeianttaaa  acloa  jfar  eenslgaieata  las  aaaeidoadtf  ladipa* 
taeiaa»  daiaiaida  par  les  que  hsbia  elegido  para  coaq^leiar  s« 
náiaero  :  esto  pnxlujo  contestaciones  drsa «^dables  y  acusado 
equel  pefo  ^lor  la  mi«ma  corp(»r.H  iun  ant«  U  í  i»rte  pujteriur  del 

áiistAÚa*  m  U  df  cUf  ó  serpease  puc  >m  pcesideiM^       ¿3  de 
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Hici^nibre,  ¿iUht^uf  i>iu  U  ula  al|^uno  para  mai  lúista^.  };er  n(* 
Uaiivrhe  iiugetaiUMÍicho€B>plru(l()  i\  la  intimacinn  fjui'  kc  leUÍT«. 
Übiervando  Ltvcl.qoeStopford  continuaba  eo  mando  w  Im* 
■iftte  vedidas  para  mtciimci  aspirando  á  torpreniler  eon  kt 
MpoaicioD  de  que  todos  eo  Covsná  le  obcdeccHati  llepdo  q«t 
faera  el  caso  de  deponerlo,  lo  manifestó  sal  al  rgecotivo  |K»r  me- 
dio de  una  nots  alarmante  é  Irrespetuosa» en  q ue  pedia  se  le  hi* 
ciera  obedecer,  lo  qu«  no  consiguió,  pues  con  conwiflta  del  cim» 
«^jo  lie  K^^^iprno  i  psolviií  pn  \T  de  Enero  del  afio  ciguieiilr,  que 
el  prcbitienti'  df  la  cortt;  m»  había  tenido  nutori<!a<l.  }>or  m  s«!o, 
para  decretar  acto  que  envohicra  suspensión,  y  que  sí  couci* 
uba  el  pneblo  ú  la  violencia«d  tomaba  aoKtIto  de  la  fueren  mr* 
mada,  cono  indicaba  en  sn  exposición,  cometería  un  crimttm» 
Pe  todo  se  pasáron  copiu  4  la  corto  anprema»  para  que  pmo* 
diera  en  josticia;  pero  Lerel  continii^  en  sptitnd  «le  adelaanir 
en  sus  maniobras,  y  ya  para  aquella  fecha  habiii  expedido  una 
circular  á  las  autoridades  de  la  provincia,  mandín»ln,  nrn*  ileí»- 
ronocid.Tn  .i  iStoplonl,  en  ciivo  pn«n  salió  desaiiíido,  jmics  k 
excepción  del  p;efe  político  de  (>arúpano,  las  demás  siguicroa 
obedeciéndolo,  ]ja  corte  míRma  de  Oriente,  vista  la  reaolB* 
ekm  del  eg^tivo  y  que  JLevel  había  «uspendiüo  el  prooedU 
miento,  á  lo  que  te  erté  por  no  haber  hallado  cooperacMNi  en 
los  pnebloft  desronorió  el  poiler  del  epecotivA  para  aqnollm 
decisionc  devolvió  el  expediente  á  Level  para  que  lo  conti* 
nuat  a;  dispuso  que  el  lineal  aeu^Ht  a  á  los  que  habían  í»u«cnpto 
el  dictámen  <lel  consejo,  y  nada  excusé  en  dicha  ocation  para 
complacer  á  su  presidente,  presentando  á  los  habitantes  un 
egemplo  de  fatales  conietBencíat,que  ningún  honor  podía  hn- 
eer  tampoco  4  loa  encaiigndoi  de  administrar  jaaticia  j  dn 
lar  sobre  loa  intereses  de  sus  eoneindadanos. 
>  Dorante  el  citado  afto  de  1854  no  oenrrioron  otras  mneedn- 
des  de  importancia  dentro  de  Vcneiuela.  Con  refpecto  al 
exterior  solo  hubo  ¡a  de  la  convención  con  la  (Jran  lii  i-tnüa, 
celebrada  ctí  lióndres  el  29  de  Octubre  por  el  general  Mon- 
tilla  en  Calidad  de  ministro  plenipotenciario,  en  cyjro  eo- 
eaifo  caaé,  re|riundo  4  esta  capitalifor  •••  tnicrmedadcai  é 
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éamo  praMUMcron  miicboi*  |K>r  haber  pra? Uto  qnt  el  reeonin 
cimiento  de  U  imlepeDdencia  tolo  era  eatdncet  U  maiiifMte- 
CHNi  de  algunos  p(»co»  eiptilolei  que  oonocian  la  oonvenien^ 

cia  iie  soinpjante  acto.  Kl  general  9oablette  fué  nombrado 
pura  rcompla'/.arle  átites  de  concluirse  el  ana  y  se  trasíadó  ¿ 
lni;lateria  eii  el  siguiente,  á  tiemj>o  que  se  tinbia  instal  ólo  en 
•l  £0  de  Biiero  «1  5,^  congreso  de  la  república»  subte  cuja 
4fMica  haee  preciso  copiar  algunas  de  las  cláusulas  dichas 
por  el  presidente  de  la  c&mara  de  representantes  en  el  mo- 
netito  de  declararía  Instalada  constitucionatatente.  Dicen  así* 

HfpnifnItmtBt!  Hoy  empiexa  H.$tgunÚú  periodo  eomtiiU' 
ctonal,  1/  ni  en  eipnmero,  bajo  la  égide  de  la  opinión  pública» 
$ri\tcuida  por  el  prinur  presiiUnfe  de  Venezmfa,  ty  qutyo  me 
alrfvtrfi  a  ¡Unnar  mu  primer  ciudadano^  ha  pasado  iUto  nue»' 
tro  (ótHgo  tagrado  y  hecho  la  paz  y  felicidad  dé  ia  república, 
t*prrenw9  tranqtiUoe  que  suceda  h  nUemo  en  el  presente,^* 

Hepreeeftíantee!  Dentro  de  poeo  debéis  oeitparoe  de  let/un^ 
eíon  mae  importmiepor  ser  ia  de  mnyorte  ameentenda»,  Im 
de  verfjkar  el  eeúruiirtio  de  préndente  de  la  república  y  per* 
fcccionarlot  »i  fuere  necesario.  Xadie  dudará  que  no  las  afu- 
ciomn  prirada.9,  tío  las  pai^ioncs  innohlea^  no  el  espíritu  de 
pufiidút  sino  el  Oten  de  la  patria  y  la  conciouia  ilustrada  que 
potéis,  off  dirigirán  en  este  acloJ^ 

Que  otroH  machón  miembros  estuviesen  Auimadus  de  igua- 
les sentimientos,  seria  Imsta  temeridad  dudarlo;  per»  que  toa 
de  algunos  se  hallaban  en  consonancia  con  sus  niii>ss  priva- 
das, también  seria  aventurado  ne^.vlo.  B»to  causaba  bastan» 
te  inr|uicfuil  en  los  ániino«;  y  aunque, ilesde  úntes.  va  se  Itabia 
prncn I  a<lo  a«lemas  agitai  lui  ea  diferCRte  scntah),  i  irriilirido 
S4)Kpcclias  contra  el  j»;efe  que  ocupaba  la  primer  uia^i.sLratura,3u 
moiieracion  y  buen  deseuipeilu  lo  h»biaii  hr^cbd  tan  diftin^i- 
do»  que  solu  con  fines  malieiusoa  podo  haberse  ideado  la  inveo- 
ison,  deque  retendría  el  inandi»,  en  el  cual  ceró  el  mismo  día, 
diciéndolo  4  sus  compatriotas  en  ta  alocacion  que  sij^ie,  vei* 
Ma  de  conceptos  luminosos*  proptoa  d^  un  mttttiir  r<>pobYiea» 
AO  j  valiente,  qve  intercMario  en  U  iciiciU^U  úc  ku  [.^n^ay 

» 
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recelando  al^  de  U  ftniiihMuiad  de  los  partidos,  les  acombé  W 
unión  y  ia  aanreníeiiGia  iie  consenrar  ú  érdeo  conttitacMMiv 
Kfcopociend»  «n  el  c«erp»  legíalaüvo  U  potcttod  de  efutmm" 
km  rrf<mna$  que  prcseribieim  el  bienestar  de  k  rapéblíca. 

Dijo  así.  Ha  Uegeuio  el  momento  en  que  el  ciud«uiano  dm 
vtttBlra  tltcdun  dd)e  encargurst  de  la  preaidentia  de  f  ^enesice- 
la,  y  mu  Junciones  han  terminado^  En  tan  toiemnt  oca#toit» 
me  es  mity  satisfactorio  hacer  la  mas  clara  confetím^eUim 
gratitud pne  debo  á  mi paÍ9tpor  éúiHngmdm  hmmrm  fm 
fUe  ha  diqttnmtkt  y  jtar  ia  AfiMvoloiM  con  gu$  mt  Uamá  p 
ffte  ha  mnttmda  m  etttimjMíHmdt  fituto»  dmmUa  ti  ptñmém 
constitucional.'** 

*' Jll  recibir  tan  ddlccdo  cncars^o,  ni  prestar  el  Juretmenta 
que  exige  la  ley,  conod  que  contraía  un  empeña  superior  é. 
mU faerzaei  y  hoy  ai  exonerufme  de  él,  puedo,  sin  embmtga^ 
éedr  que  he  cooperado  é  ia  orgamzadon  yáia  mámimhiwm- 
don  del  gobierno  con  huena  intendon,  y  que  dejo  i  Fmuma^ 
ia  mwla  y  tranquila;  pero  también  debo  añadir^  qua  si  mió 
servicio.^  ¡tan  j)  roí  lucido  u/^unoíí  Oírnes,  ellos  ¿üu  d/rttlj  líf 
vuestra  con/tanza  en  mí  JiUeliilad  y  amor  a  ia palrittf  porgue 
sin  este  apoyo ^  nada  habria  podido  hacerJ*^ 

Me  connderaria  el  tnae  feliz  de  loe  moriúleo,  n  m  ém 
me  hubiera  sido  concedido  preunUtr  á  Venawim  fooMméstám 
por  iodo  ei  mundo  y  en  paz;  pero  un  ineideníÉ  iugrmiSmia 
detuvo  el  cfir.Ho  de  lai  ncí^vcittdonea  que  con  la  antigua  f/i#^ 
trópoli  se  habían  iniciado  bajo  ios  mas  favorables  auMpidos. 
tíia  embargo,  el  gobierno  acudió  m»  retardo  á  facilitar  Im 
eoniinuadon  de  ion  imporiunio  negoti»^  por  loa  jwsMtWs- 
dm  que  hay  de  un  pronto  y  fetéz  remtttadoJ^ 

<*  Pam  ia  eonMervacion>de  la  repábOea,  paira  «I  progresa  áa 
nuestro  favorable  Cbtaí!o  presente,  es  necesario  |C7*no  solo  que 
os  rcsi.ftais  a  (oda  dcsordtnada  y  tumuituaria  oposición  a  las 
auioriJadcjt  reconocidas,  eino  que  os  neguéis  á  toda  eapiriim 
de  violenta  ismavacion  en  me  prineipsa»,  por  mme  ptmmihie 
fue  en  apariencia  eeu  ei pretexio  que  ee  alegue  parm  nalar  ai 
étden  can8iitucimal.^:3Í  Tened  pneentaqmünmtitueiam 
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thl  año  tU  treinta  ot  ha  dado  duranfe  cSneo  aThs  paz^  órieiit, 
acertad  y  sf^urídadj  que  ha  JuL'ürLCidü  ti  prü¿^'  t  ^o  dt  jiues- 
tras  rentas  é  industria,  y  noi  ha  grangeado  la  ami^iad  de  lo» 
£sUdo9  vtcinos^  y  d  reconocimimto  dt  lo$  gobiernos  de 
JFwuiti  jr  la  Oran  BretaSm  que  ü  timpo  jf  la  epBiumbret  JOf% 
á  h  méw»  tan  nectioHoM  paralar  ti  vtrdaéerq  carácter  tf« 
lot  goídemos,  como  e/  de  lag  demos  mitifueiones  hunasnoM^ 
Jíeordaos  a.^i  nii.^uw  i¿ut  ti  ci>nL(i'(Si>,  la  augusta  a$atnblea  de 
vuestros  lcs¡isludorcs,  es  quien  la  consíidirion  atribuye 

Im  potutad  de  efectuar  las  refurnua  qut^  para  d  ttieny/tUci- 
dad  gtMral,  exigen  el  iiempút  la  opinión  y  los  progrtMi  dd^ 
árdm  $odai;m£Jk  ¡f  IP'^  P^n  d  snanqo  ^az  fie  ntífdros  vt-^ 
Ureeei  ttmiUfUM^  ti  indispensable  que  d  gobierno  eoneerve  d 
vigor  compatible  con  la  perfecta  seguridad  de  kt  libertad,  fíO" 
deeinus  al  nuevo  gfft  que  va  ñ  /;>tsí'//í  jí  >^  i  w¿  nm'.iinj  amur 
y  con  nuestra  conJiuma,y  tríbuUmodc  el  debido  rtapelo  para 
que  su  acdon  sea  salúdatele  y  protectora^  y  para  que  la  eons* 
láfticton,  qsse  _^  la  obra  de  vuedras  manios^  sea  religiosamente 
•  oostesdda»^ 

*•  ññrad  estos  sentimientos  como  la  expresión  sincera  de 

vuestro  riKis  fid  mnigo^  n  >í:rdlos  con  beneuoUncia,  y  niics' 
ira  patria  será  libre  y  diclLo^u.'^ 

**Me  es  muy  grato  en  esta  ocasión  mas^festar  al  egérdta 
permanente  mi  apredo  y  aprobadon  por  su  buena  eonducUu 
SufideMad  y  su  obeitienda  lo  han  he^ho  digno  de  la  con* 
JUmxa  de  sus  tomtudadanos^  y  yo  empero  que  nunca  se  desvie 
de  la  senda  del  lionor  y  del  debet\^^ 

**  Kn  18 lu  turné  las  nrjuas  para  sostener  nuestra  indepen- 
dencia :  ¡wy  obtengo  el  retiro  por  la  primera  vez,  Feiníicua" 
tro  años  he  edado  consagrado  al  servicio  público^  como  sol- 
dado y  lí^tmoBMii/e  como  mmgidrado^  £n  la  vida  prioadsk 
disfrutaré  de  la  dicha  tomtm;  me  desvdaré  por  conservar  la 
buena  opinión  que  me  dispetuai^t;  aeré  an  apóítol  de  ta  paz  y 
ihl  orí/til  pnldi^  convencido  dt  que  ron  paz  if  órdc/i  «e  ttJfe- 
gura  lu  libertad  y  prosperidad  dt  la  rejmblica;  y  fZj'^estaré 
pronto  en  todo  tiempo  i  servirla  y  d^wáerta^  haciéndola  d 
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iocriftcio  de  mit  bienes  y  de  srU  vida,  mí  Jmrt  netuarioJ^ ^.CM 
Lo  ocurrido  en  las  cámans  dorante  lu  pnniffll  8C9MNM9 
«femoitró  timbíen^  que  no  todos  oían  lis  inaptnckMMt  de  Im 
mon,  ni  atendiaii  al  deber  qoe  lee  impoDk  la  lej.  Uepemlm 
de  la  talidez  ó  nulidad  de  las  eleeeíoHes  hechas  en  diferen* 
tes  provincias,  ei  auinetilo  ó  (iitnínuctun  de  los»  priidiims  lic 
este  ó  aquel  candidato,  y  ningún  resorte  se  oU'idií  (xtra  ctm* 
seguirlo,  de  acuerdo  con  loe  qae  lo  agitaban  todo  en  el  exte* 
rier,  4  trueque  de  salir  vencedores.  Las  cántru,  diacurdcu 
ademas  entre  si,  efHáron  su  reunión,  que  deseaban  uncía  y 
excusaban  otroi,  con  el  objeto  de  que  nquella  cuestión  toma* 
ra  el  <^iro  que  á  su  parecer  ccniviMiia  :  un  úmbas  tuvieron 
diHCU&Lones  acaloradas, i»obre  &i  estaban,^  no  auturi^adas  parm 
bniocer  de  ciertos  actos  de  los  colegios  electorales;  peroal 
in  te  dedaráron  notos  los  de  Cu  maná,  j  Marillo  perdió,  en 
la  exclusión  de  sus  representantes,  el  principal  apnyo  con  qn« 
contaban  sus  apasionados,qotenes  ree^ándo^o  ja  de  antemano 
cu  vist:i  ilr  la^  iiolicias  que  circulaban  y  de  las  i eclaniacíunes 
diriffiílaH  al  t  ori;;i  eso  por  los  electores  de  Cunianá,  Muturin, 
Cariaco  y  Carúpaou»  y  por  la  municipalidad  del  segundo  can- 
tbni  habían  prscurado  nifelarse*  haciendo  a)  ioteutoobsertm'* 
cienes  en  una  exposición  presentada  k  la  cámara  de  represen- 
tantes sobre  varias  infracciones  eometidss.á  su  pareeer.cn  otrM 
provincias,  cujos  registros  fueron  no  obstante  aprobados,  ha- 
ciéndose ilusoria»  feus  r^pcranzas.  Ila^tta  el  tj  de  Febrero,  d.  i- 
puesde  excluidos  los  t^euadures   representantes  de  Cumaná^ 
no  se  reunió  el  congreso  para  perfeccionar  la  elección  de  pre- 
sidente de  la  repAblica :  ningún  candidato  había  obtenido  las 
dos  terceras  partes  de  fos  sufragios  que  exigía  ta  lej :  se  pro- 
cedió por  esto  al  acto  prescrtpto  pi»r  la  misma  y  fué  excluido 
Maritio  v  cuiicreUilüA  \'ai  u;as  v  Soublette  :  he  rejjíliá  la  vota.- 
don  y  eti  el  tercer  cscrutinki,  tuvo  ct  primero  les  votos  úm 
mas  de  los  dos  terceras  partes  de  los  micmbroi  que  compo* 
tdan  en  aquel  dia  el  congreso  j  se  le  proclamá  $igunéh  prtti' 
dttUt  de  Venexuefa,  prestando  luego  en  el  9  del  mismo  om 
el  juiaaicnto  r^ue  dcbia* 
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Las  íancloiMi  celebradai  con  ettt  motivo,  j  con  ínfhMcioa' 
de  las  ordentDsaa  de  policía,  faeron  ezpléndidas,  j  lo  iiiift« 
mo  laa  dadas  en  obsequio  de  so  pradecesor;  pero  no  todos  so 
dej&ron  llevar  de  aquellas  exteríoridade§,  y  constantemente' 

agornn»n  mal  ]>ara  en  adelante,  ó  bien  porque  advirtiesen  el 
lio  disimulado  (li>^;u-t(»  del  partido  \  f'iiciduj  ú  pfjKiüe  aí*í  se  luS 
hacia  presumir  la  publicidad  cim  (|ue  se  aseguraba,  qoe  se  ma- 
quinaba algo  por  nnos  pocos  militares  inquietos»  que  ávidos 
de  empleos  j  sueldos,  solo  liallatMn  godM  en  los  <|ue  te  ka* 
blan  decidido  á  f«v«ir  de  un  civll^  cuya  elecdoo  velan  con  de* 
ssgrado,  figurándose  que  aquel  puesto  correit|}ond{H  con  pro« 
ferencia  k  los  que  vestían  uniforme  y  se  habían  expuesto  con 
gloría  eii  los  eampos  de  batalla,  v  n  los  que  eran  considera- 
dos justamente  por  patt  iot4is  antiguos,  acreedoies  por  tanto 
áser  colocados  ántes  que  ningún  otro  venezolano,  aunque 
como  Vai|;a»  hubiera  pertenecido  ¿  los  primeros  independien- 
tes j  separádose  del  pais,  para  traer  consigo  los  eonocimien* 
tus  y  experiencia  que  adquieren  los  hombn»  aplicodus  fuem 
de  su  país  natal. 

Para  !a  misma  fecha  no  inspii  jba  aun  á  todos  miichd  con- 
fian/a la  estabiliilad  del  úrdeii  eti  Maracavbo,  ni  se  las  habia 
dado  el  nombran)i>2uttí  hecho  de^de  el  20  de  Kueru  pjtra  el 
mando  de  las  armas  en  el  general  de  división  Mariano  Mon- 
tilla,  por  reputarlo  conexionado  con  algunos  de  tus  principales 
del  bando  campesino :  la  incertidumbre  de  ver  conservada  la 
paz  se  aamentó  mas  con  la  elección  para  gobernador,  del  ciu- 
dadano Manuel  Ramires,  verificada  en  el  13  de  Febrero,  pues 
se  le  tenia  como  otro  de  los  del  partido  dicho:  pen»  üo  pu- 
diendo  ser  tan  próximas  las  consecuencins,  y  debiendo  pen- 
sarse que  en  aquellas  circunstanci:ts  proveniau  ¿emejantes  re- 
celos, d  de  pasiones  exaltadas,  ó  del  ínteres  que  se  tenía  de 
disfrutar  una  tranquilidad  dnradem;  amenazada  esta  de  cercn 
por  otras  especies  que  se  divulgaban  y  comentaban,  j  por  los 
misteriosos  impresos  que  salían  á  luz,  excité  méiiosla  atención 
pública  el  porvenir  de  aquella  prüvinci;i;  la  ocupó  bastante 
el  de  ia  de  Cumaná^  por  creerse  que  cstallarta  en  ella  alguna 


Digitized  by  Go  -^v^i'- 


mi4ttebn;  j  al-fin  llegd  4  tBiiiMM,  <|MmM^ 

gar  preyisto  para  reitlizarttf  Mirieadu  de  faodanitBi»,  la 
titincia  que  hizo  ante  el  congreso  el  presidente  de  la  repú- 
blica, manifestando  en  ei  29  de  Abril  la  conveniencia  de  ad- 
illitírsela  pm  salvarla  pttfMt  chacayo  aotírp' «aá* caira 
atns,  de  Im  cláiiselw  q«e  «(«ea» 

**  MiUmdQ  ya  al  Urmbiwne  vu^ra$  teitbficit  débo  Jt»  fár* 
didM  de  Hofipe  Invocar  vueitra  jutticia  y  vuetira  pairi^Umm, 

para  qut  acordéis  ántes  de  sejjararos,  una  medida  twi  jUMia 
como  imppríaníe  ai  bien  de  la  patria :  esta  ei  la  aaptücian  4c 
mt  renuncia  dé  la  presidencia  del  Estado '!  - 

^  Cuando  al  ptmapio  -da  puaira»  pnnaii»  udonm  rnenfiá 
d  emargo  de  ü  primera  magiein^wa  dd  Eiiado^fitá 
hñUmdo  mi  eoitmcdon  y  mi  eomunéla  y  damnand»  im  ra* 
pugnancia  invencible  de  mi  ánimo,  solo  por  obedecer  á  vues- 
tro mandato  soberano.  Creí  udcrnas  de  mi  deber,  tributar  mi 
homt  de  tan  alta  confuíala  estos  sacrificios f  asi  como  el  da 
minpaeo^de  mi  frida  tnisma,  si  fuese  fueeearias  fundóte 
teta  detenamadon  en  que  tema  sdgunae  eeperanza»  de  podar 
dirigir  con  aiguneueeeoy  et  awttÜo  de  ima poderosa  eoofm  • 
ración  los  destinos  de  la  patria  y  de  que  missaerijiaosfso  oe-^ 
rian  d^l  lodo  rsté  riles.  Quise  pulsar  la  empre&a,  y  ni^olar  lo  lo 
recurso  antes  de  llevar  al  cabo  mi  negativa  á  un  Uamamtento 
tan  honorífico.  JMae  una  modUacion  continua  y  profumln, 
ei  curso  dU  tiempo  y  de  toe  aeoniedsoMentoSf  han  rajjfioade 
mi  eomoietíms^  de  que  na  ngt  d  cUtdadano  que  debo  dirigir 
ioM  riendas  dd  Estado  en  las  prmentes  dreunstandasf  qm 
carezco  del  poder  y  de  los  recursos  adecuados  para  refrenar  los 
partidos  qifrpufdan  mnn^nr  la  trcniquiUiía/l  púh'i<a.  ronstrvar 
á  roj^  las  aspiracwms  inquietas^  conjurar  oportunamenta 
loe  males  que  en  adelante  amenacen  la  paz  pública^  é  sufocar 
em  pnmHtud  y  ffleada  loaya  preaentee  en  su  prisu^im»^ 

Bo  eite  ptee  de  deücadeaea  w  camiborabtn  loa  qae  áatet 
habia  dado  para  no  ser  elevado  á  la  preBÍdencia  :  también  se 
dijo  que  lo  repelía,  á  conacciiencia  de  una  fuerte  cr>mutiica- 

Qon  %tte  la  haliia  dirigido  ai  aeiiada  ea  .al  día  aotchor,  cask" 
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cioii»  qiie  Mcganha  hdMne  «^imelido  ¡lor  dí^ 

obstante»  como  ontineet  le  dejaboa  pieteor  loi  maki  fug  trnu" 

notaban  la  paz  pií¿/tca,  ju7.gáron  otros  qoo  la  rtiHinnia  partía 
de  datos  mas  positivos,  conocidos  9olu  del  cgecuúvo^  k  cuja 
cabeza  continuó,  por  no  habérsele  admitido;  pero  siguiéndolo 
otro  grave  mal,  porque  aleotailoa  loa  del  lurtidu  inariuista, 
attpoBÍeMbqae  aqaeUa  petictoa  era  obra  de  la  debilidad;  frua* 
trado,  por  laa  diapoucíonei  tomadai  tu  el  niamo  día»  el  intea* 
lo  detraaioroar  laa  inatiUiclooett  priocipiáron  4  tfibigar  m 
major  tesón  á  &for  del  sistema  federal  $  desaprobando»  caai 
todos  ellos,  la  conducta  de  algunos  militares  que  liabian  excU 
tado  la  vigilancia  del  gobierno,  victoreando  ¿  Marino  bajo  do 
viro  concepto  en  uní»  du  los  barrios  de  enta  capital. 

La  calma,  empeto»  continuó  todavía  y  también  las  esperan^ 
tas  de  machua  de  que  se  consolidaría  la  tranquiUdad  durante 
la  nueva  administFacioBt  sobre  todo,  ai  era  reconocida  la  ian 
dopendencia»  á  qoe  parecían  moj  inclinadoa  en  la  eámaiadf 
procnradorea  de  España,  como  inioo  remedio  qaa  lea  qneda- 
ba,  según  expusieron  á  la  re)  na,  para  evitar  los  males  que 
experimentaba  la  Península  en  su  comercio  é  industria,  por 
haberse  nlardado  tm  acto  de  lanía  necesidad,  cujros  efecto» 
látales  atriboian,  coa  .razón,  á  la  resistencia  obstinada  que  sa 
había  observado  en  el  rejnado  del  ja  difunto  Fernando.  El 
congreso  cerrd  saa  leaones»  sin  novedad,  en  el  citado  SO  de 
Abiili  eipidiendo»  entre  otras,  el  dccrelo  de  6  de  Bfarso,  en 
qne  se  mandaban  hacer  de  noevo  las  eiteehnt»  de  Cumanái 
mediante  á  haberse  declarado  nulas  en  cámaras  separadas  las 
verificLulas  en  Octubre  anteriui-,  sps;un  se  clijí»  ántps  :  la  nue- 
va iey  de  monedaf  expedida  en  el  25,  de  ia  cual  se  lia  dada 
tambieBL  noticia  en  la  pag.  569 :  ti  decreto  de  31 ,  apfobanda 
la  convención  celebrmia  con  el  rej  d«  la  Gran  BretiAa  «n 
eonimiacioQ  del  indtuh  d$  maitímit  em^nh  y,  naó^^n^ 
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cttenclas  poco  favorables  i  ▼eneaoela,  se  expresó  con  mucha 
pfcvUiou  ci  reprcaentaote  de  Coro  Juiian  García ;  el  de  4  da 
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Abril  crfando  tina  comition  que  ieilíirt;ira  cuaK  i  proyecte» 
dt  cúdie^os  cow  ^\\t  respectivoís  jirocediinifintüa  para  fo  civil, 
criminal,  militar  y  do  cumercia,  como  lo  demandaba  la  rwta 
aduiinistracton  de  juaticta  j  hatúa  lolicitadu  el  egecaUvo  n 
iS  deMarKo,  pr«)ieiitando  un  cuadro  verdadero  de  todo  %m 
qoe  te  rafría  en  algunos  puntos  de  la  república :  la Uy  iM 
14  refurmando  la  dada  en  el  8  de  Majo  del  año  precetiente 
en  qutí  se  designaban  lu;í  jnicríos  de  la  república  J>uhiHt(tf{o9 
pura  la  importación  y  ex|)ortacittn,  de  lo  cual  se  ha  hci  bo 
meticion  en  la  pa;^  d8B»  y  declarando,  que  Mrio  lo  estabM 
para  ónibat  cotas  Anji^istura,  en  Ouajami}  Comaná,  en  In  pro* 
viocía  de  so  nombre ;  Barcelona,en  In  de  Barcelona;  la  Ooay  • 
ra«  en  la  de  Cartea»;  Puerto  Cabello,  en  la  de  CarabotMi;  la 
Vela,  en  la  cUt  Con»;  y  M.'\raca) b»»,  en  la  del  mismo  nombre; 
para  U  importación  de  su  solo  cfmsumo  y  para  la  exportacicKi. 
Carúpano,  Maturin  y  GUiria,  en  Gumaná;  para  la  ezpurta- 
cimr  y  para  la  importación  del  contumo  de  la  isla,  Pampotar 
y  Joan  Griegn,  en  Maiigaritai  para  It  expnrtaoloa  de  ^nados 
J  molas  las  márgenes  del  Orinoco  entre  Angostura  j  el  apnc- 
tadero  de  Yayaj  y  para  extraer  su»  frutoM  y  crias,  Jayana  «n 
Con»  y  Páparo  en  Cart^cas  :  el  dei  rclo  de      conredipndu  íii- 
étíUo  ¿  cuanto»  lialñan  tenido  parte  en  los  deiordenesde  Ma« 
rncsybii,  lo  cotí  causó  el  mayor  desagrado  ó  los  del  pittid* 
tembleque,  que  hablan  sido  reputados  como  los  sostenedores 
de  la  constitución :  el  dado  en  el  mismo  día  estableciendo  «a 
impvento  fvhsidwrift  sobre  la  importación,  pait  subvenir  á  loi 
^íi-'ííís  de  ¡ijjLM  tura  de  cnmirms,  cMva  dispttsicion  fui'  la  cau^a 
de  las  contestaciones  tenidas  entre  el  prenidunte  úc\  Estado  y 
ta  cámara  del  senado;  y  en  fin,  el  de  S8  del  mismo  Abril  pres- 
tando an  consentimiento  i  la  eonoefteto»  concinida  co  Bug«»tá 
«n  el  f  8  de  Diciembre  del  afio  anterior,  entre  los  ndnittM 
plentpotencitrles  de  It  N.  Granada  y  Yeneftilelaj  arrpglattdto 
los  negocios  fiscale-i  de  Culombio  (z.7.z}. 

(m)  iSucliof  notarán  que  los  decretos  j  Ic)  es  dadns  por  los 
conjjrcsos  liayan  dejado  de  citar-f  »egiin  Itis  fcchis  del  egecütete 
dol  gefe  d  antsig^do  de  la  adoiiaisiration  y  sí  por  isa  do  loo  dk^ 
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Kn  el  iBct  <lc  Ma^a  iigvicAtt  no  iimlttcié  «I  publico  nove- 
dad qit«  ki  alarmara :  legaían  sin  eiiibars;4i  t  n  peor  séntU 
iki  varios  (»fíctal<rH  de  la  guarnición  y  no  fe  diidaba  f|ue  atni- 

tiscii  cí.iiti  .i  el  gobierno;  per<»  ocupando  siempre  la  atenc.on 
Cuntaiiii  [1(11  la*  H'f'innRH  que  proclamaban  varios  periódi- 
cos en  consonancia  con  el  fíerctdes,  que  ae  imprím^  en  Ca- 
racas. £»te  papel,  bastante  l^ieo  escrilP  7pnijecta«la  pacn  fie»* 
|iuaa  lie  haber  a¡4o  alcgidp  Vargas  pata, la  preaideiidas  aparacia 
con  fines  baenoai  peroinoportanos  y  que  teailían  4  principiar» 
en  el  concepta  de  los  que  pensaban»  por  ia  reroroia  dd  nit!»itio 
gobierno, que  intentaban  cambiar  los  marinistas  ciiiieji  en  fe- 
deral, como  se  ha  dicho,  para  que  ti  uihiar  i  su  partido  de  un 
toutio  nacional, put's  creiausuft  autoreH.quc  UhÍqh \m  ^nublus  se 
pronunc  iarian  por  üu  adopción,  lue|pque  lo  hkíeaen  lo»  de  Cti- 
Mná  y  narcdona.  $e  adclantiron  en  Maracaybo y  no  fué  mi»y 
Urato  4  los  interssadus  de  esta  capital  semfjante  anticipacions 
cual  fiiese  e!  motivo,  solo  es  dado  saborle  4  los.qQO  slirígian  «| 
proyectii,qtie  en  aquel  distrito  ae  paralixó  egecotivamente^por 
haber  ufaflo  de  gran  actividad  el  gobernador  de  hi  provincia  j 
el  gcnural  MuntiÜ  j.fjuien  derrotó  a  Ío?  iiravos.queernn  los  que 
Re  hahian  puerto  a  In  cabeza  de  los  amotinados  y  dado  el  grito 
de  federación  ea  el  7  de  Junio,  proclamando  á  Marino  como 
gefe  de  eUa«  Los  mendonados  oficiales  pertenecían  al  partido 
lambleqaa :  «iioa.pooQa  de  los  qoa  escaparon  de  caer  eii  podar 
de  MoDtilla»  la  itftin4mii  4  Perijú  j  fueron  también  batidos  por 
el  coMndiete  Paigsrf  de  cuyas  resnltaa  se  tntrcgúron  Im  ca* 
jbssasde  la  facción,  y  pe  volvió  &  restablecer  la  tranquilidad. 

En  el  entretanto,  ignorundosie  n«n  en  cnta  capital  la  suerte 
de  Iñí  Bravos,  aceleráron  «us  trabajos  los  oiiUtares  conspira- 
dores que  itubtUban  eu  su  recinto.  La  continuación  da  la  tr»- 
aaa  no  era  desconocida  4  los  ge  fes  de  la  g;namicioa,eial  c|{^ 
ctttlvo}  paro  «aiaeiéodasa  de  iaa  preebas  ^  ee  aecesitabaii 
pari,pmader*  se  linritd  todo  e|  oeidttlo  4  iodspeienM  i|ee 

eo  que  bao  sido  fírmad«s  por  tos  presidentes  de  las  ciinaias ;  psro 
esto  es  lo  que  parre tdo  mss  propio  sl  referir  sus  tareas  y  asta 
isbroviar  «nos  apuatea. 
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no  surtieron  efecto.  Pocos  <!e  lo«  civilet  manRistjis  le  ha11&«^ 
bftA  en  el  secreto  de  cu&nto  se  hacia  á  ñnes  de  Jodio,  j  aun- 
que te  intentó  dar  el  golpe  en  el  5  de  Jalio,  tniveraarío  de  la 
independeiieia,  te  ^oie  le  cettie  de  heberio  diferido  j  les  dr- 
centtenciei  qee  latervintenm  d««peee>|Miie  eeerderve  entre  if» 
lot  que  aspiraben  4  establecer  «n  gobierne  federal  f  lee  qne 
tnbajtban  por  que  fuese  milibir.  Otras  precauciones  en  el 
cuartel  habrían  retardado,  a)  minos,  el  movimiento;  ó  impe- 
ílítlolo :  no  hubo,  sP2;un  muchos,  previsión  para  a^e^rarlo  co- 
mo prescribía  la  dtsciptina,  j  aprovechándose  los  roalcontentxi* 
de  la  ocasión,  y  decebrir  te  guardia  un  oficial  de  su  dev<e* 
cien,  les  feé  fácil  poner  4  m  órdenes  k  trepe  del  betellea 
Amostegei,  qee  sededds  j  conduclds  per  ferise  de  sne  eft- 
«leles»  se  spoderé  del  parque  en  le  necbe  del  7  el  S  de  MwSSm 
j  por  le  nubdragada  del  presidente  de  le  repdblics.  quien  al 
amanecer  se  vio  rodeado,  y  lo  mismo  utro?  empleados,  d« 
las  bayonetas  de  los  amotinados,  v  en  riesgo  inminente  de  ser 
asesinados  á  presencia  de  una  publacion,  cuja  sorpresa  y  an* 
gastía  serta  muy  difidl  explicar.-  El  total  de  la  foerza  armada 
qne  egeeatd  los  primeros  alentsdos  excedía  peee  de  flOO  bsse 
bvesi  no  inclajendo  lee  qee  ceniponíen  la  gneid&i  de  peliefa 
leeiea  «gmeada  paira  la  seguridad  de  la  einded,  qnedejámn 
eempromettda,  eniéndote  eest  todee  4  los  fei^ectoeenee*  l^e 
dicho  baUllon  y  de  su  protestación  rejmblicana  ante  el  consti- 
tuvente,  á  quien  mertrcic»  título*  y  elogios  altamente  honorífi- 
cos que  no  supo  conservar,  se  ha  dado  noticia  en  la  pag.  5  1 1 
de  este  tomo.  De  lo  ocurrido  del  r  al  8  en  que  fué  redicido  4 
prisien  el  prsfldenis  4e  4a  repdblioa  j  destiteidas  les  nateri- 
4sdee  eenstitncSunsles»  fdngnaa  relseÍDn  paede^larss  iMeelr- 
«inslanciida  qne  It  «opia  ktegra  der  lea  decaasnten  e6cialea 
^qne  sigeen« 

í       Sesión  cxtraurdinaria  del  cornejo  de  gobierno  con.ttitu- 
tioncd  dd  día  8  df  Jidiñ  de  1 B3 5.'*— •*  Reunido  e-ítraonlina- 
riamcRte  el  consejo,  por  convocación  del  £.  S,  presiden  te  de 
U  república,  se  abrió  sesión.^ 
^«d.fi.  inlennd  al  caerpode  qae  4  Isfr  tina  f.andia  ám  Im 
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«mdrng^  \m  \iMm  praitiitado  loi  iciiom  golxMailor  d€ 
k  prof iMÍft  Jwui  de  Im  Madrts,  cemantlanie  de  amat  cor»- 

nel  Cniz  PitredcFf  priiii«r  comandniie  NtrcisoGbncll,  el  tar 
fritan  Antonio  Jclambi  y  otro  señor  oficial,  noticiándole  que 
el  biítallun  Anzoatepiji  y  la  guardia  de  puiicía  de  la  ciudad 
en  BU  majur  parte,  cediendo  á  la  seducción  contra  el  gobier- 
iM»  habían  digado  tn  cuartel  y  eaerpoft  de  guardias,  habiao 
-toando  el  perqie  j  te  hallabaii  en  fonnteioQ  al  frente  de 
-este*  Que  el  euartode.hora  le  preeeDti  en  eficiel  llenedf» 
Nemm  con  en  piquete  de  tropa,  intimendo  &'8.&  de  ptrte 
de  lot  generales  Diego  Ibirra  y  Jeito  Brieeilo,  qee  debie  ene* 
'^rcarii€  dentro  de  este  mismo  diu;  pues  el  gobiernu  había  ja 
caído,  porque  la  fuerza  militar  y  el  pueblo,  según  él  dccia, 
querían  ua  nuevo  orden  de  coj»as,  establecido  sobre  refurmae 
de  la  coDttítnciont  el  qne  presidiese  el  Kscmo.  leñer  gene* 
Peez  cene  gefe  mpreno»  y  el  Bscmo*  scier  geeend  He<- 
.riie»  gefe eupeikr :  que  á.e»te  mtifeacion  conteetd  que  m 
-«ederte  iifie  i  le  fiienet  que  hebie  mendedo  -4  citar  4  loe  le- 
-lifvres  del  g«ibierao,  j  que  se  contestación  la  daría  por  etcríte: 
que  poco  después  se  le  mandó  que  retirase  ¡os  empleados  que 
estaban  en  su  ca^a,  á  lf>  que  se  opu9o,  manifestando  que  de 
núiguna  manera  fiespediria  de  su  casa  u  empleados  que  ha- 
ibian  sido  fieles  á  sus  juramentoe  7  leales  al  i^rerno :  que 
«telawteeeien  4e  íeé  4iceha  dc«p«ea«  per  e^  gefteml  Jeato  Bri- 
-eeSe^  éqeien  dié  igual  oeuteatacíeni  7  que  ¡gnalneiile  ue  le 
vká  iMtímade  eiro  de  aimle«en  sn  eaea."  -  • 

I  4 

Hábiéndeee  retíiede  3.     coetimt^  el  eentcje  en~aciioa» 

preítidido  por  el  Excmo.  seííur  vice-presidente  de  la  repábüca, 
é  impuesto  de  todu^  acordó  :  1.**  que  siendo  el  caso  árduo, 
-debía  con  vaca  rso  extraordinariamente  el  congreso,  conforme 
.al  arláeub  1 17  de  k  constitudoa :  2.*  que  autofi^eal  peder 
«tgMutíee.pef»  que  emplee  la  líiemenDade  permanente  en 
el  reitablecimiente  del  drden  :  SJ*  pare,  qne  Uame  al  tertício 
ía  milicia  naciemd,  hatta  el  némero  de  10.000  headme»  eom- 
brando  un  gefe  de  operaciones  para  que  fo  uMnde;  j  4,**  para 
que  Ututi  las  cantidades  qu a  &ean  nece^ias  anticipadamente.'^ 
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^  Vtm  lo  qii«  le  cmiclu JÓ  j  ñrmárM  t^Anilm  Ninraricw 

Fraticiico  J.tvier  V:incs. — Atitnnío  L.  líurman. — Santoft  Mt- 
rhclí-na. — Jiise  Ü,  Duartc. — t  ranc»¿co  Avcudaiio.— ^Franci»- 
c«  Conílc  (*)." 

"En  consecuencia  de  ia  antecedente  mu  tnrizAcion»  jr  dc»pu«ft 
de  haber  probado  inútil  meóte  hasta  el  medio  día  eon  los  su- 
blevados, lot  AniooB  meilioB  que  el  gvbiermi  podía  emplear 
paiu  traerloa  al  ordeB,  nombré  S.R.  el  presKlente  de  la  re|ié* 
bliea  ai  Rxemo.  sefior  «enenl  en  ^fe  beaeraéríto  Jiiae  Aiib»* 
nii»  l'at'/.,  j^efc  lie  operaciones  y  del  e^^ército  constitucional, 
f|ue  ])(ulia  lí'vantar  hasfa  pI  número  de  10.000  luunlíro;  e<un 
todaB  las  autorty.acioi)eü  que  d  poder  eg^cutivo  pcniia  conce< 
der  4  hallándose  infeatido  cerno  se  hallaba  con  las  atri- 
baelonea  extnuirdinariat,  qae  encierra  la  le/  faadamciital,  j 
-que  el  conaejo  te  acordé.^' 

Después  recibi6  8.  E.  el  sigutenta  dociiinento  Loa 
gefes  (le  las  rpft»rmas  proclamadas  en  la  maiiana  de  e^te  día, 
animados  fiel  mn»  ardiento  patriolismíi  v  rf'spt  tnndo  eii  cuan- 
to sea  compatible  con  su  solemne  pniDunciamierito  la  consti- 
tución y  los  principies  del  gpbiemo  representativoy  han  acor« 
dado  por  «náninte  j  eapontáneo  aTeaiiaiaiita  maoifeite  4 
S.fi*  el  preiidglile  da  la  república,  qaeastamla  la  provincia 
de  Maracaybo  aclaalmente  inaarreccionadar  la  de  Gaamaé. 
rayada  da  la  f«preaeiit»eiaii  nteional  'pnr'-  aa  *acf»  arUtrario 

del  confijreso  de  Venezuela  y  'a  caj/itd  de  la  república  en  ac- 
titud Hrinada  sostenida  por  el  voto  del  pueblo,  virtualnienLe 
«está  roto  el  pacto  social,  y  en  una  crisis  de  reformas  la  coaa* 
'  titacion  dd  Estado.  En  semeiantes  ctroaaatanciat  loa  iafini- 
crí ptoa,  con  el  fin  da  dar  al  miivimiento  qaa  aa  tatá  aperante 
para  obtener  aqoellaa  toda  ta  rcgalaríatcioa,  ftnaeaa  y  garaa- 
"tfas  que  ano  neceaaHaa,  preaentae  á  S.E.  el  altiaiatani  éa  la 
irrevocable  determinación  que  han  jurado  sostener,  4  toda 
trance,  en  las  preposiciones  siguientes." 

0}Loe  ieflores  Carrefio  y  Naago  ao  eoneonieroa  porque  to- 
davia  no  habí  m  recibido  la  cítaeioa :  Uegiroo  pocos  anaataa  do»- 
pues  de  eemda  la  fenoa. 
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*'  1 .  S.  £.  el  presidente  reuoirá  ea  U  capital  una  junta  de 
siete  4  Duefe  cradsdsiioe  notables,  que  sean  conocides  en  la 
repábllca  por  sns  antiguos  semeios  j  patriotUmo,  jde  la  con- 
Éanxa  de  los  gefes  de  la  reforma,  para  qae  esta  junta  redacte 

un  reglamento  que  arregle  las  elecciones  que  deben  hacerse 
para  la  gran  convención  nacional  que  queda  de  heciio  convo- 
cada^  j  deberá  instalarse  eo  esta  ciudad  á  la  major  brevedad, 
j  ocuparse  en  hacer  las  reformas  que  eiíg^  la  constitución.''^ 
En  manos  de  esta  conrencion»  luego  que  se  instale» 
entregará  S.  B.  el  presidente  el  mando  supremo  de  la  nación 
4  quien  ella  elija.'* 

••5.®  Entretanto  se  organiza  este  cuerpo,  y  promúlgala 
constitución  que  acuerde^  quedarán  vigentes  la  actual,  j  las 
le  jes,  excepto  solo  en  aquella  parte  que  se  oponga  al  presen* 
te  convemo.'' 

*'4.*  Para  él  despacho  del  golñemo  se  nombrará  nn  secre- 
tario general  que  des¡)aclR',  üolo,  todos  los  no;;(ici()S  del  Esta- 
do, debiendo  recaer  esta  elección  en  una  pert»ona  que  inci  eL» 
ca  la  coD&atj  Aü  de  los  gefes  de  la  reíorma;  quedando  supri**, 
mido  el  consejo  de  gBbienMk'' 

5.*  El  mando  general  de  la  fuerza  armada  se  oonferir4  i 
8«E.  el  genersl  en  gefe  Santiago  Marifioi  el  cual  lo  retendr4 
hasta  que  se  promulgue  la  nueva  constitución,  y  los  mandos 
de  armas  localet,6  activos,  se  coníenráa  entretanto  á  propues- 
ta del  mismo  comandante  general»" 

*  *  G.**  El  gobierno  snpertor  potitieo  de  esta  provincia  se  pro* 
veerá,  desde  lueg^  4  propoesta  dd  seereiarío  general*  j  la 
misma  regla  se  oliserfar4  piri  proveer  lea  demás  qoa  vaca- 
ren legalmente." 

•'Z."  Los  gefe»  que  aetualmeote  dirigen  la  rau«a  de  la  re- 
forma, consenrarán  los  puestos  que  se  les  luin  dado  jr  todas 
las  demás  medidas  qne  han  dictado  quedan  de  hecho  apro- 
badas.'* 

"  6.*  Puesto  que  loe  sucesos  oeorridoo  en  MsrsesTbo  en  el 

ines  próximo  pasado  no  han  tenido  otro  objeto  {jul>  el  de  las 
rtfbrmas,  se  eipediráa  érdenes  para  que  cese  toda  hostilidad 
Ton.  4  S9 
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entre  los  que  lai  han  proclamado  y  las  tropas  del  gobierno; 
debiendo  conservarse  las  fuerzas  de  los  reformistas  en  el  es- 
tado que  tengan,  para  que  sean  destinadas  por  el  comandante 
en  gefe  del  mudo  mas  conveniente  á  la  segundad  :  lo  mismo 
deberá  hacerse  con  los  demás  cuerpos,  ó  ciudadanos  armados 
que  se  hayan  pronunciado  por  la  misma  causa/' 

"9.°  Con  arreglo  á  las  bases  anteriormente  sentadas,  S.E. 
el  presidente  de  la  república  dictará  instantáneamente  un  de- 
creto que  se  publicará  por  bando  á  cualquiera  hora  que  aea, 
circulándolo  con  un  manifiesto  á  todas  las  provincias  y  pue- 
blos en  que  se  les  patentice  la  urgente  necesidad  y  los  gra- 
ves motivos  de  este  pronunciamiento." 

'*  Tales  son  los  votos,  los  deseos  y  la  resolución  firme,  é  in- 
violable de  los  gefes  que  suscriben  :  ellos  se  dirigen  al  gefe 
de  la  nación  :  ellos  usan  del  derecho  imprescriptible  de  va- 
lerse de  la  fuerza  nacional  para  restablecer  los  principios  del 
sistema  popular,  representativo,  alternativo  y  responsable,  ho- 
llados y  pisados  por  las  facciones  ocultamente  tramadas  por 
los  encarnizAdos  enemigos  de  la  independencia  y  lit>ertad  de 
la  América;  y  esperan  que  S.  E.  el  gcfe  del  Katado  las  aco- 
gerá con  tanta  prontitud  y  deferencia,  como  son  graves  y  pe- 
rentorias las  circunstancias  calamitosas  en  que  está  envaello 
el  pais.  Por  último,  los  gcfes  de  las  reformas  e«»peran  del  j^- 
triotismo  de  S.E.  que  acogerá  este  pronunciamiento,  pues  ds 
otro  modo  la  revolución  del  8  de  Julio  de  1835  será  consu- 
mada de  una  manera  que  dé  á  Venezuela  leyes  protectoral 
de  su  dicha  y  prosperidad,  y  garantías  sociales  á  los  que  tie- 
nen el  honor  de  firmar  el  presente  acuerdo." — Caracas  8 
de  Julio  de  1835. "a**  El  comandante  general  de  la  provin- 
cia, p.  Ibarra. — El  general  Justo  Briceño. — El  general  Pt- 
dro  BriceHo  Méndez. — El  comandante  de  la  infantería  Pedrs 
Garujo. — General  JoseL.  Silva- — General  L.  P.  de  Lacroix« 
gefe  de  E.  M. — Coronel  J.  M.  Meló. — El  coronel  Carlos  Ma- 
na Ortega. — Coronel  P.  Mares. — Coronel  Rimon  Suto.-^El 
coronel  B.  Herrera. — El  coronel  .\.  Ibarra. — El  coronel  Sal- 
vador Plores. — ^El  coronel  Rafael  Picazo." 


6U 

8.B.  remití^  lu  pgí)  4  lot  gefct  de  U  inivm ctiini  la  prot^' 
ta  j  íirmc  declaración  que  sio;uc,  diri^da  á  los  veneiolwiot.*' 
**Jo9e  Vargas,  presidenU  de  la  repúbikaJ^ 
ios  vtnrzoínnosy — Ctncittdadaaot :  «1  «g^rcer  eJl 
imeioM  derecho  de  elección»  que  oe  correepoiide  por  1m  te- 
jes qoe  Tosotroe  mismos  formuteis»  7  por  los  sagrados  pría* 
cíplos  qae  el  raondo  liberal  ha  proelamadoi)  j  la  América  ha 
adu|»tddo,  qui»«i<^te*ts  sacarme  del  estrecho  recinto  de  mi  exis- 
tencia privada  y  hacerme  el  depositario  de  vuestras  ieycA,  de 
Toestrss  libertades  j  de  yuestra  sondad.  Sabéis  que  agol^ 
evantos  recursos  tuve  á  mi  alcance»  para  persuadiros  d^  qup 
DO  debíais  pensar  en  mf  para  ten  alto  f  importante  destino  2 
il,  esto  j  seguro  de  que  ningano  de  vosotros  ha  dudado  do  n4 
sinceridad.** 

"  El  conlóese  de  la  república,  consumando  la  elección,  me 
isBpuso  ai  deber  de  consagrarme  k  la  patria,  como  lo  hice,  con 
nn  corasen  patriota  j  una  conciencia  desintsresada»  De  en- 
jt4iices  aci  he  hecho  cuanto  ha  estado  á  mi  alcance  para  cor- 
fBsponder  4  vuestra  confianza,  j  siempre  dispuesto  &  hacer 
todos  los  sacrificios  posibles  en  c!  altar  de  la  lev,  ile  la  patria 
y  del  bien  de  Veney.ueia,  he  vivido  con^gradu  á  ella.  Kn 
este  momento  mismo  mi  conciencia  me  dice  que  he  Uena4f» 
mía  doboreSi  en  cuanto  lia  estado  al  aicance  de  los  medios  qn^ 
la  nación  no  di6»  j  de  mi  corta  capacidad.  Cito  ante  ella  ^ 
loa  onenugoo  del  fobiemot  paim  que  dela^  laa  faltas  que  la 
presente  administniGion  ha  cometido.  Sin  embar^t,  untes  del 
amanecer  de  este  día  se  me  ha  notu  ¡uiio  la  defección  del  úni- 
co cuerpo  de  tropa  que  existe  eo  esta  capital,  con  excepcio^i 
.de  su  comandanta  j  pocoa  oficiales,  la  ocupación  del  parque 
j  do  todea  los  otase  puestos  militares,  intiinindosama  amito 
un  mi  prupin  casa  p»r  el  gelf  4«  un  piquete  miUtsr  armado^á 
que  no  podía  oponer  sino  la  serenidad  de  mi  Inocencia  j  do 
la  dignidad  nacional.'*' 

Convoque  a  mi  casa  loí»  altos  empleadas»  que  componen 
M  admini^tncjipn  del  Rstndo.  7  por  el  ;e«ipscio  de  catorce  h^- 
HMk  ea  9|se  so  m^  ^  ccM^fide^  fu  leproso  arr^to^  be  mo' 
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tfTiitlo  el  carnrter  rm  re>|j«uul>f  ntc  al  qut  coiiucf  '-ui  na^ri- 
tlos  deberes,  que  hace  del  honor  6u  profesión,  j  que  do  pucdé 
moverse  filíio  dentro  del  c»rril  de  las  instituciones  que  Vene* 
xuela  se  ha  dado,  Bespoes  de  dislintis  iotimaciones,  ya  pirm 
que  abdícase  con  vilipendio  la  autoridad  que  legftimametit» 
me  disteis,  5a  para  hacer  que  ella  aprobase  hechos  y  planes 
contrarios  ú  la  ley  occrib,  y  ú  lo  qne  resistí  seguii  mi  deber, 
llegó  el  gobierno  á  lisongearae  con  la  esperanza  de  que  pu- 
diese, al  fia  del  día»  hacer  compatibles  los  deseos  é  internet 
de  la  fuerza  armada  7  deliberante  que  Invocaba  las  refonma, 
con  el  cumplimiento  de  los  deberes  constítocionales  que  pe* 
san  sobfe  él.  ^coré  indagar  el  verdadero  ongen  qoe  tratan 
las  intimaciones  recibidas,  y  de  donde  partieran  las  órdenes, 
en  cuya  virtud  estaba  perfectamente  interrumpida  (a  acciaa 
del  poder  egecutivo;  y  no  presentándose,  ni  existiendo  usa 
junta  6  cerpofmcioB,  pueblo,  ni  fracción  de  pueblo,  de  que  pn* 
diese  creerse  que  emanaba  la  fuerza  que  se  opouia  al  gobier* 
no,  hube  de  hacer  llegar  por  medios  indirectos  á  los  geléa 
militares,  que  inmediatamente  estaban  mandando  la  tropa  ar- 
mada que  {íuarnecia  t'sta  pla/.a,  la  expresión  de  los  de**eo!i  que 
abriga  el  gobierno  |>ara  salvar  las  instituciones,  salvando  al 
mismo  tiempo  la  tranquilidad  y  el  sosiego  públicoi  y  evitar 
en  cnanto  de  mi  dependiav  el  que  los  buenos  habitantes  da 
esta  ciudad,  sufriesen  los  desaatres  de  la  revolocieii.*' 

♦*  Tanto  tiempo  y  tan  patrióticos  esfuerzos  se  han  perdida, 
porrjue  tas  proposiciones  que,  en  nueve  artículos,  se  han  jiue«- 
to  en  mis  manos,  firmadas  por  trece  gefes  militares,  que  se 
titulan  gefes  de  las  reformas^  son  entera  y  escandaloaameate 
incompatibles  con  las  lejres,  con  la  dignidad  del  gobiermi^cam 
ia  voluntad  solemne  y  repetñlameute  prmnndada  por  loa  piie* 
blos  de  Venezuela,  j  con  el  honor  mismo  del  nombra  vene* 
zolano.'^ 

"Interrumpida  pues  la  acción  del  poder  egccotiTO,  arrea- 
tado  j  sitiado  en  mi  propia  casa,  j  sin  foerzaa  ni  medina  ém 
ningnnn  especici  para  oponerme  á  la  coacción  qne  te  cstm 
tabft  míf  por  el  mencionad»  caerpo  dt tropa  annada,  jm 
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(¡«biendo  separarme  del  caminot  que  me  trazan  li»  iejei»  «l 
liooor  j  mi  propia  coDciencia,  hago  cuanto  puedo  en  este  mo^ 
nento  por  salvarlo»  e^^  |»reseli4e  ddcomento»  protestando» 
cono  solemnemente  prolestoi  ante  la  nación  j  el  mundo^  con* 
tra  estos  actos  de  violencia  y  total  soju  /.gacion  de  la  autori« 
ciad  pública  del  «^ubierno;  y  su^^etando  lui  pcráuna  á  cuantoi 
males  y  sacriQcius  puetia  exponerme,  por  dejar  bien  puesto  el 
honor  del  gobierno  y  de  las  instituciones  de  Venezuela." 

Kl  atentado  militar  referido  do  hubo  de  sorprender  á  to« 
desi  porquoi  ano  fireseiodiendo  de  cuanto  se  ha  referido* 
M  inuj  suficiente  motivo  para  recelarlo,  ver  la  porte  ac* 
tivaquc  tomaban  en  el  partido  de  -Mariiio  muchos  de  Jos 
oonocidos  por  bolivianos,  enemigos  suyos  desde  la  separa* 
ciuu  de  Veuc'/.uelíi  :  vaiioj»  de  ello»  maiiifestáron  el  mas  \ivü 
ínteres  en  sacarlo  de  '2.^  presidente  de  la  repúbücaj  p^ro 
frustrado  su  plan,  ningunos  otros  nos  solícitos  ea  trastoroai: 
el  gobierno,  prevaliéndose  de  sa  carácter.  Nunca,  sin  en>- 
hSfigOiSe  habrían  lanaado  tí  dar  aquel  dia  de  escándalo  sin  la 
coopenaion  de  los  oficiales  subalternos  del  batallón  Anzoa« 
tegui,  los  cüalea  logrúron  seducir  á  ios  que  lo  componían, 
aee^rátMlotes  que  ta  revolución  se  hacia  por  orden  del  gene^ 
ral  Pae/.  y  ^\^^  ¡su  objeto  era  restablecer  el  faero  y  las  prero- 
gativ.iH  (le  que  decuu  hiilUiac  privados  por  una  t(!n-liiiu ¡oii 
y  un  gobierno  que  solo  aspiraba  á  dv^truir  el  lustre  de  la  mi* 
licia.  Con  semejantes  sugestiones  los  alucináron  ántea  de  sa« 
lir  del  cuartel  j  los  dispusieron  4  sostener  sus  proyectos,  coi* 
dando  no  datante  de  impedirles,  desde  aquel  momento»  toda 
eomnnieacíon  eon  su  primer  comandante  Narciso  Gunell  y 
los  capitanes  Juan  Antonií»  Camejo,  .iacubo  Fuentes  y  Anto- 
nio Gelanibi,  que  merecu  ruu  por  su  litlcLdad  ser  presos  in- 
mediatamente y  deportados  á  pocos  dias,  llevrnnlu  conmigo  el 
sentimiento  de  dejar  el  cuerpo  4  las  órdenes  del  comandanta 
Pedro  Canijo,  coya  mala  reputación,  como  cómplice  del  ase- 
sinato de  Bogptá,  ofrecía  una  idea  muy  triste  de  las  preten- 
didas reformas  y  de  la  poca  previsioB  con  que  sus  lostenedo- 
m  le  habían  dado  la  primer  influeocia  en  el  trastproo,  bsstn 
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execraban  su  nombre*  ^ 

En  la  noche  citada  del  octio  extraj^tron  de  su  casa  a!  pre- 
sidente y  al  vice-presidente  qae  lo  acompaiabA  J  los  eocer* 
ráron     la  de  gobierfto^  y  luego,  en  U  tempestuosa  dei  nvete, 
los  condttgeron  al  ptorto  de  U  Guiiytft  y  doportám  pmSoa^ 
tómas,  á  tiempo  que  no  poeoi  Védnos  doesúi  capital  j  dosM 
alrededores  abandonaban  susdesuUdas  familias  y  marchaban 
infl¡o;nado9,  6  buscar  en  el  ji^eneral  Paez  el  vengiulor  de  tanto 
ultrage,  miéatras  que  otros  se  dirigían  aciaOcumare,contan- 
do  hallar  en  el  genenil  Felipe  Macero,  quien  se  opuiiera,  cb 
el  entretanto,  á  los  i|«e  f  nteatiban  oprínitr  el  psis,  estable- 
ciendo el  gubiemo  que  se  les  antojaba.  Faen  Midia  en  s* 
hato  de  San  Pablo,  jurisdicción  de  Ortis,  á  38  leg;uas  de 
esta  capital.  Mariño  se  hallaba  en  la  Victoria  á  13  5,  en 
comunicación  con  los  amotinados  y  rodeado  de  otros  compro- 
metidos  en  el  mismo  plan,  £1  general  Brice&o  Méndez  fué  el 
elegido  por  sos  compafteros,  desde  ei  ocho,  para  dirígprtes,  w- 
terin  aquel  venia  á  encargarse  del  mando :  erité  con  sn  ¡o- 
tenrencion  muchos  males :  tUTo  que  respetar  la  firme  resshi<» 
cion  con  que  lo  desconoció,  y  desobedeció  sus  órdenes,  la  fn«- 
nicipalldad  :  se  vio  también  desairado^  por  no  liaLiei  comur* 
rido  los  vecinos  ai  llamamiento  que  les  hizo  por  bando,  esi  el 
citado  día  nueve,  para  formar  una  asamblea  popular  con  qvisB 
legalizer  el  atentado :  sirvió  para  contener  k  todoa  los  insv« 
rectos  el  dessgrado  y  actitud  silenciosa  con  que  el  pueble  de* 
saprobaba  su  conducta;  y  iinicamente  lográron  eng7x>8ar  99» 
illas  con  criminales  Kacados  de        carctles;  con  vagos  do 
aquello^  que  siempre  están  prontos  k  cuanto  anuncia  deaér* 
den  j  piltage)  con  algunos  jóvtnes  inexpertos  que  pensafana 
én  ascensos!  j  con  varios  antigu&s  oficiales  que  creisn  Hedi- 
da la  ocssion  de  recobrar  las  preemlnendas  que  les  em  a»» 
cesarías  para  tener  en  vasaltage  á  sus  conciudadanos. 

A  Marifio,  que  se  apareció  al  anochecer  del  I "i,  juz^nuK» 
€|ue  con  »u  pre:»encia  cambiaría  el  aspecto  de  los  negocios,  lo 
desalentó  mucha  la  ináííereacia  con  ^le  ae  le  redbié.  PMi 
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etitónces  la  agitación  era  extrema,  asíí  entre  los  reformistas, 
como  entre  los  constiturionalf'>:  p  ro  estos  sufrían  mas,  por  no 
tener  expeditas  sus  relaciunes :  tres  ó  cuatro  pueblos  se  ha- 
bian  proDonciado  á  la  sar^n  por  las  reformas  :  alguno  de  elloi 
tapteiA  en  ene  aetat  el  estaUedmrento  de  la  federacnm;  lá 
reitítueion  det  faero  militar^  ta  decfatraioríat  de  que  la  religioii 
católica  fuese  la  de  la  repáblica;  y  la  necesidad  de  confiar  to- 
dos los  empleos  á  los  antiguos  patriotas.  Sabían  los  reformis- 
tas la  decisión  t!c  Macero  y  del  coronel  Dionisio  Cisncros  p?\ra 
opouérselcs^y  io  ocultaban,  ó  aparent.ibau  no  temerlos  :  dupli* 
cáron  por  esto  su  celo  en  afectar  seguridades  de  Paez;  y  ptr^ 
iuadidoB  de  que  alucinando  4  los  caraqueüos,  mejorarían  de 
causa*  se  les  dirigid  MarÜlo  en  el  13  suponiendo»  que  lo  ha* 
bian  llamado»  para  sostener  las  reformas'  proclamadas  por  el 
grupo  de  hombres  qoe  titulidia  e¿;ércitx)  libertador,  y  les  ha- 
bió sobre  el  establecimiento  de  un  gobierno  federal;  iaviiáu- 
düios,  (lí'spues  de  hiber  or^^imizado  una  adminisfnici  vn  rjue 
se  deooiainó  de  la  Nueva  Epoca^  4  que  concurrieran  á  sus 
iespectifas  parroquias  para  segundar  con  sus  votos  el  plan 
4ue  le  sugerían  sos  directores  j  parecía  el  mejor,  en  aquellas 
ttrcnnstsncias,  4  la  mayoría  de  los  comprometidos. 

Todo  él  se  redujo  4  proclamar  como  necesaria  la  Mera- 
cion  y  á  designar  pai*a  el  mando  supremo  al  i:  neral  Paez,  y 
4  Marin»)  para  el  de  lasarma§,  hasta  f|':e  se  rcuaicra  una  gran 
convención :  algunos,  afectos  al  trastorno,  se  presentaron  4 
suscribir  las  actas  en  el  14  y  el  15,  y  los  imitároa  otros»  por 
el  temor  de  ser  perseguidos :  hubo  firmas  suplantadas,  pam 
aumentarlos  sufragiosi  y  sucesivamente  se  publicárooplo  mis- 
mo qne  los  pronunciamientos  de  Valencia  y  de  Puerto-Cá- 
bello  y  de  otros  pueblos  de  menor  importancia.  Entonces  se 
insultó  á  los  constitucionales  con  el  renombre  de  facciosos  :  se 
aumentó  su  confianza  con  el  pronunciamiento  de  Cuman4,  4 
que  se  prestó  el  general  elegido  pocos  días  4ntes»  por  el  pre- 
sidente de  la  república»  para  el  roaudo  de  las  armas  y  la  con- 
senracton  del  drden  en  la  provincia :  se  príncipi4ron  4  díetsf 
«n  tcgttlda  proTidencias  fuertet  en  contra  d«  Biicero  y  pará 
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impedir  que  engrosara  sus  tuerz^as;  y  cuando  mé nei  «e  lo 
guraban,  se  hallaron  con  la  noticia,  de  que  el  mencionatio  ge- 
neral  Paez,  fiel  i  sus  promesas  j  muy  distante  de  aprobar  !«• 
etcándaloa  del  8|  habiendo  recibido  en  el  i4  el  Dombraiiiienl»y 
1m  iacttltades  que  ae  han  referido^  estaba  en  marcha  acia  loa  vm- 
lies  de  Aragua,  después  de  haber  tomado  &  tu  cargo  el  reate- 
bleciunentü  del  urden  constitucional,  t  díchü  coa  ette  motivo 
en  el  15  desde  su  retiro,  lo  que  consta  de  la  si«ruientc  pn  ciaiaa- 

*'  Venuolanos  dia  2ü  de  Enero  de  e^íe  año  devoM  é 
la  nación  ü poder  qtte  me  confió  el  año  de  1831.  Jíl  nttmpHr 
yo  un  precepto  eonMiUucionaIt  y  con  tos  dueoe  de  mi  earmxmm 
qaedé  contento  porque  oe  empeüáhteia  en  pereuadifmc  ^ue  m 
mi  administración  procuré  la  dicha  y  comcrvacion  de  la  re- 
pública, y  la  pr<.s¡iCí  li¡ad  de  sus  hab'trrtUsV 

**  Libre  ya  de  ¿os  cuidados  de  ¿a  re^ponsabdidad  gue  qfeeim 
Ib  primero  magu^ratura  del  Estado t  me  retiré  al  eampa  óect* 
emulo  un  desahogo  de  mu  pasadas  fatigas:  cuanda  eaidbm 
mas  tranguUOf  recibí  la  infausta  nueva  del  pronundamsicssia 
que  hicieron  en  Caracas  ci  Ua  S  de  e^ítc  mes  algunos  ^^fes  y 
oficiales, y  de  la  dt  stUucion  de  los  uUos  funriojiarios.  Jii  mü- 
nw  tiempo  llegó  á  mis  Tnanos  la  autorizaciun  de  E,  el  pro* 
Midcnte  de  la  r^ública,  con  acuerdo  del  eonsefo  de  goldcma^ 
ffara  Icüan^ar  un  egércUa  de  dUz  mil  hambres  y  nambramsUsS" 
ta  de  gefe  de  apcraaanes^  para  ponerme  i  §u  cabeza  y  reate* 
bltcer  el  orden  constitucional.  Muchos  pueblos  me  han  dis- 
ptnaadú  el  ¡loiwr  de  confcnt  me  la  misma  empresa  que  ti  •go- 
bierno, y  un  respetable  número  de  mis  antiguos  eompañcrac 
han  volado  acia  mí,  y  me  han  hecho  ofrecimientos ^  que  rcca^ 
nueruian  a  nucstroi  bracos  á  la  gratitud  nadonaL** 

^  fletan  critíca  sUuadon  yo  no  he  vacilado^  vcnesolumaa^ 
acerca  dd  partido  que  debo  tomar.  Como  gefe  del  Estado, 
mandé  cum  id  ir  y  tí^'t:rular  ¿a  con^fLliaion  drl  ano  de  30;  de 
cumplirla  y  egecvtaria,  renové  como  presidente  comtituciomU 
CMtejurasnenia  en  1831.  Jkíi  deber  es,  puec^  sostener  esto  eá- 
digoypara  elh  na  excusaré  aacriftcios  y  compranulcri  me 
fjTíff encía  mtsma**^ 
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**  Si  M  dmm  Im  reforma  dé  la  etmUitudon^  illa  fsiabUcM 
Im  medioa  dt  ebtmerla»  No  cf  pombU  ioUrar  qut  el  grito  dM 
doodmtoM  hombru  ormadM,  arranque  lo  quo  debe  iolicitar$$ 

y  conMeguifíi  por  las  vias  puciftcdn  y  propias  dt  un  pufbio  c«- 
vitizttdo;  que  ííC  lia  diuin  una  con^iliiiicioi]  y  ticnt'  leyes,  fficS' 
graciada  l^'entzueia  9¿  ae  reconoriene  d  futal  prúicqíio  guc  efi- 
ftuilve  el  pronuncUanitnto  del  dia  oehoP^ 

**  Jie  deeeolgado  mi  tipada  con  la  teperatiza  de  no  emplear" 
ta  conira  mh  eompatriolae.  Loe  que  ee  han  comprometido  t e- 
rán  dácilee  á  la  voz  de  la  razon^  y  no  Umarnn  de  afliceion  a 
ttna  paina  que  nos  pide,  con  iii^¡<nn  ¡n,  urJat,  quiitnd  y  puz.*^ 

**  Cuento  pitee,  con  los  recursos  neccsurtos  pma  suitetiir  ti 
egéreitOf  con  el  valor  de  ilustren  guerreroe  y  con  el patriotis' 
«19  de  loepyetloe,  /  Quiera  el  Helo  no  verme  compromelido  á 
ioeenoainar  mi  e^jiada  l  SiJUere  precieOt  llenaré  mi  deber,  y 
oerén  reeponeabke  de  la  eengre  que  te  derrame*  loe  que  $or* 
dos  a/  isritu  dt.  la  palrut,  se  ¡uui  etnpehado  en  ¿levur  adduntt 
proyectos  irrealizaOUsJ*^ 

"  Venezolanoei  £etoy  en  medio  de  vosotros  para  defender 
mmiroi  dorechoe  y  para  tacar  la  repúbliea  del  naufragio  qut 
I0  amenazad* 

Kfcctivaniciita  dMile  el  IThjibia  deja  do  su  fnto  j  dirígldo* 
se  acia  Ortiz.  acomp^Muiiu  lie  solo  50  hombrea,  mal  muiitudo» 
j  mal  armaili>s|  pero  dispuestos  k  correr  cuaiiio»  peligros  «e 
kt  preteDUran  en  la  empi  eüa  de  restablecer  la«  mfttítuctuoe»: 
fQ  aquel  pueblo*  todo  se  le  feciliU  para  continuar  su  marcha 
con  loa  que  lo  tcompaiabin,  miéntraa  ae  orgaoísaba  y  le  ae- 
fuia  un  eatuadron :  eo  Parapara  aumentó  aua  eíocoeota  va* 
lientes  con  otro  nú  mero  i<;ual .  jiiiiius  se  vio  un  entii!^ia.smo 
parecido  al  que  ie  mostraba  en  las  mencionaflas  y  en  otraa 
poblaciones  del  tránsito:  con  una  celeridad  poco  cotnua  le 
•praiii|i4  imtgp  4  Mamcaj*  jr  aorpreodié  al  gefe  militar  que 
lo  ooupaba  por  la  laecioa  s  siguió  acia  Valencia  y  al  Ilefar  al 
oitio  del  Saladillo,  le  salieron  al  encuentro  eon  el  pronuncia* 
miento  di'  Puorti»-C¿ibcilo  \o%  comi^iunadui»  elfj^idoH  al  efecto 
por  los  reíormiitas :  la  pérdida  ü«  esta  plaxa  no  ie  detaro : 
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cmtiniié  /  húlá  armaidct»  y  ditpafistM  4  tenrír  bije  m  érd«- 
hm  ilot  Tednoi  principates  de  Saiiloii|ii¡ii :  lo  mwmm  mm* 
álá  en  los  Ge»  jos  j  en  Gaiem;  j  pam  d  MS  dkfntté  el  gr«a 
placer  de  presentarse  con  300  tionbres  lobre  la  capitel  d€ 

Carabübo,  y  de  someter  sin  sangre  las  tropas  que  se  habían 
soblevatlo  en  ella,  garantizando  al  efecto  la  vida  j  los  ¿radoa 
de  lea  qne  laa  mandaban. 

EngpMado  con  loa  ampentidoo»  j  dadaa  proridencíai  paim 
reducir  á  loa  de  Paerto-CabellOt  contramarchó  en  et  d4  mám 
eata  capital :  haltd  en  Cagua  loa  trea  broToa  escvadronea  de 
Ortía,  loa  Tiznados  j  Calabozo»  que  llegaban  ansloaoa  do  In- 
corporársele :  fué  recibido  por  los  del  pueblo  con  un  júbilo 
indescribible  :  ocupó  la  Victoria  dejada  por  los  refurmistaa 
que  la  guarnecían;  y  enterado  de  que  su  retirada  la  babian 
ofectaado  para  disputarle  el  paso  en  los  desfiladeros  do  las 
Cocaixas»  tratd  de  tomarles  la  retaguardia;  aunque  sin  legrar* 
lo»  por  haber  continuado  ada  Sao  Pedro.  Inm^iatamente 
destacáron  80  hombrea  en  an  aeguimiento,  sin  dejar  la  mar- 
cha el  resto  de  las  tropas  :  los  alcanzaron  aquellos  en  el  sitio 
de  las  Palizadas;  pero  apenas  oyó  su  gefe  las  reconvenciones 
que  se  le  hacian  por  el  olvido  de  sus  deberes,  volvió  á  reco« 
nocerlos  y  se  sometió  al  gobierno  en  el  sitio  de  la  Lsja,  dm« 
reciendo  con  loa  aojoa  la  indulgencia  que  loa  de  Valeocin  y 
el  honor  de  que  aa  incorporaran  en  laa  filas  constitadoml«a« 
Esta  triunfo  obtenido  en  el  £6,  tampoco  coatd  aangre :  fué  mi 
golpe  mortal  para  los  reformistas  :  les  privó  de  una  gran  parto 
de  sua  mpjdres  tropas;  y  dejó  sin  obstáculos  un  camino,  en 
que,  por  sus  fuertes  posiciones,  pudieran  haber  «ido  detenitlos 
y  aun  batidos  los  que  tenían  contra  sí  todas  laa  desveati^iaa 
de  laa  agrias  montaüaa  por  donde  se  dirigían. 

A  la  aa«m  se  habla  acercado  áCaracas  el  general  Macm 
y  preparádose  loa  reformistas  k  recibirloi  pera  cnleradon 
la  suerte  de  sus  compañeros,  resoltferon  en  la  noche  del  9ft 

al  ~7  evacuarla  sin  tarJair/.a.  l^s  preparativos  p:n  a  esta  ope- 
ración en  los  momentos  de  iu;n(irar  los  verincrs  lo  (jue  sucoilia.  v 

de  temer,  que  se  ínteAtanialgo  contia  sus  pertonasjr  propied^* 
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dtti  lot  ttf  éMaim  U  nudiaMi  de  tqiiel  dk  «n  la  mñfw  com-' 

ternacion  :  eüla  te  aumento  {lür  la  tarde,  á  i  t^sutta^  de  haberse 
aproximado  mas  las  tropas  de  Ucutnare :  todas  las  casas  j 
ventad  ae  halbbae  cerradas,  ofreciendo  la  ciadad  el  aspecto 
4m  «na  pina  allíada :  la  Ihnria  y  laega  la  lobNgaea  de  la  no* 
«lie»  laa  mea  de  loe  poeelne,  lee  aagertiaa  de  loa  comfNimie* 
tidoe«  j  el  mido  de  en  tirotee  tenido  por  equivocación  entro 
ios  mismos  reformistas,  la  hicieron  mas  pavyrosü  :  nadie  eape* 
raba  pasar  tranquilo  el  28;  y  todo,  sin  embargo,  sií  convirtió 
en  aiegríat  cuando  al  rajar  la  aurora  resonó  el  aire  con  loa 
▼tvaa  repetidoa  de  loa  aotifos  y  valientes  constitaeiooalea» 
qao  ain  taidaoaa  al|paieioo  aea  kaeHaa  condecidoa  per  ao  ge* 
Mial  f  otm  ontigoee  patrietae»  en  cuyos  aenMantiea  ae  Tela 
loaplandecer  la  noble  resolución  de  aacriíicar  su  existencia, 
¿ntes  que  permitir  la  cuniinuacton  de  los  males  producidoá 
por  la  indi«>cipitria  y  por  la  repreheniible  conducta  de  uo  corto 
número  de  militarea  y  civilca  incennderados,  é  irreflexivoe. 

Libre  Geneia  for  dicba  eampala»  é  mareha  de  trienibi 
en  qee  con  geoenlidad  ee  eempetiat  pam  eontribolr  al  to> 
tal  feataMcciw tentó  del  orden,  y  reunido  el  consejo  de  go- 
bierno en  el  mismo  día,  quetlú  en  esjercicio  del  fwder  ego- 
cutivo  su  vice-preHuleiite  el  general  de  división  José  María 
Carreño  y  volvieran  á  ocuparse  de  sus  funciones  las  autorida* 
dea  4|na  bebían  aído  deatituidaii  naofdándoae  también  llamar 
al  praaidenle  j  ñeo*pteaÍdenta  de  la  ropMiea»  para  qne  re* 
grcaann  4  onoaagano  do  wm  deatinoa :  igaal  eiícitacion  le* 
hizo  desde  Petare  el  p^neral  en  gefe,  qeten,  destacadas  algu- 
nas trupas  en  pos  de  Marifio  y  cnnsiderando  necesaria  su  prc- 
aeoctaen  cata  capital»  contramarcbó  inmeciiatamente,  mién- 
tiaa  qao  loe  rafaimiataa  llegaban  4  Ooarenas,  desde  donde  in* 
Imit&ioD  paraHaar  laaepmicioaea,  ptopooloado  al  elbole  rat* 
penaian  de  armae,  mo  la  oeodidon  do  qoo  oe  ooifocara  on 
congreso  extraordinario  que  decidieim  eobre  las  pretendidas 
reformas.  Pae-¿  entró  en  t'^racaael  19  en  urmIhí  <.Ic  ücI.i* 
■aciones  públicas;  y  tomada  en  consideración  por  el  gobierno 

lia  jfc*ía'  i^ífiin^la^  ^^ht^iNruoron  oía  ípaí^j^tíaatí^    jjeoo^^Wíi^  jnoíl^i^i^ 
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QfrvctdM  HD  iiiil«lto  á  Miii^aMa  úeVáa  Vileneb,  n  átpB* 
oían  Ut  ariMS  jr  no  praluogaban  ia  gmm,  |»ra  lo  cual  at  m* 
t»ri'/ó  al  nÍMno  gentral  Paefty  aiinf|«e  ata  el  atonor  firntai,  par 

habfisf  decidido  los  reí'ünni?»tas  ú  continuar  acia  la  pruvÍDCta 
lie  BarceJonu^  muy  persuadidos  de  que  hallaiiaii  en  ella  loi 
recursos  que  dewajidába  »u  «Hipresii,  patruciiiada,  biijo  otraa 
tmít»,  por  el  ganarai  da  división  Jost  Tadeo  Monagas,  pa« 
triota  «atigiH»»  aatimada  j  rico,  i  quica  había  aillo  CácÜ  aailo* 
cir  deida  Cumaaá  j  «ala  capital  por  mailio  de  afl^etea  tsite- 
leatoa,  que  jaoua  liabrbtt  panaado  ea  alhamtar  coa  refoma» 
ai  aa  hubíeaen  viato  preferidos,  y  colocadoa  como  qverBaa. 

FeliznaMílc  para  Venezuela,  8<do  eii  ül^uiias  publa.cione?i  de 
las  pioM.')LÍas  íl^chati  »>e  iuUta  dixlarado  en  favur  iJe  la  rr\o- 
lucion  parte  de  iua  habitaiiteé :  en  las  demás  íms  luuuileaié 
gnuideM^ado;  pero  con  especialidad  en  las  de  Apure^Gaa* 
jraiM,  MargariUi  lUi  ioaa.  Merida,  Ban|aÍMinato  y  Cora»  tm 
Gujra  HlÚHia  provineia  sé  aingalarisó»  no  «hataote,  al  oaslo* 
^a  Coala-Arriba,  eelabraiido  «oa  ada  opácala  al  ¿rden,  qao 
tuddi  atríbuyeron  á  su  contacto  con  los  refomktaa  de  Puer« 
t«»-C.ibcll(»,  V  no  tuvo  el  séquito,  o  éxito  (jue  d»  >LMbjii.  Se» 
inijciNU's  noticias  cuntribu^erun  luas  al  esplendor  del  Iriunfo 
de  lus  Quustitucionaleé  ea  YaUsncia  y  ea  Caraeaa^  y  luegti  «e 
aiiinaiiU  coa  ia  de  babenc  aooMtido,  ciaw  laa  4e  la  capital 
de  Carabubt»,  laa  trapaa  Telaranaa  de  Bojaoo  j  de  Jaow»  qoe 
guarAcciaa  la.pU«a  iiieiicioaadA«  Sn  lo'iaifa»,  es  Bof^atiai- 
neto  y  en  Maracaybo,  existían  »hi  eaibargo  miHtarea  diapoea- 
tos  Á  renovar,  ó  pi^vocar  nuevos  de«íór(ler\es,  y  si  disimulaban 
ó  callaban,  no  era  ciertamente  |>ur  autor  á  las  institucttine», 
#A0  mientra»  tenian  canaoiniieiilo  de  la  auerte  de  Marido»  4 
aa  hadan  de  prosélitos  para  quitarse  la  máacara.  En  el  ctt« 
tretanto  batáa  atado  d  g^eral  Pae^  lo  política  do  naailuMi 
k  Mompm  eoaMBdanle  general  del  Oiiesia,  pam  wanloaar 
«1  drdeo  en  la  provincia  de  Baroaloiia  y  rfotableeerlo  en  la 
de  Cumaná  :  el  eu;ecutivo  aprobó  también  la  elección  con  ei 
objeto  (le  liacerlü  volver  8<ibre  sus  pasos  :  se  a2:otáron  al 

teoto  cuiwta»  oíertaa  podia  iiiapinur  la  maa  cordial  amíMail  z 
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atribujcron  cntónceg  los  reformistas  ú  teniur,  !n  tjne  il«  IjíiT.in 
haber  estimado  como  acU>:^  (!p  «/«Miprosa  fiafernid.'u!  •  muclios 
dé  etlus  se  fonnuron,  con  este  indtivo,  nuevas  csperatr/.as;  y 
•abedores  de  que  Marifío  había  logrado  atravesar  las  tnárge- 
iiet  del  Uiiare»tratáfoii  de  llétar  «delante  ta  guerra  y  de  cnit- 
inever  el  resto  de  la.  república  por  medio  de  sus  parlidaríos. 

Kn  dkbk  octiliun,  al  dirigir  Paer.  á  Monagas  sos  observá- ' 
dimes  para  IHiifiarto  al  Men,  esetiliM  la  mas  bella  páo^ina  de 
h\i  iiistijiia  :  no  |iermiten  estos  ajjunte-i  reíerir  toda  lo  (¡iie  le 
dijo  en  excusa  de  su  liiltri  de  obediencia  al  ^bicmo  de  Co- 
lombia, de  lo  cual  se  ha  tratado  en  el  auo  de  18¿6 :  se  valió 
de  este  mismo  snteso,  para  excitarlo  á  la  recondlbcinn;  pero 
«in  deseaidane  eo  los  apréstss  necesanos  para  seguir  U  caüi* 
paAa»  j  para  contener  j  escarmentar  4  los  veteranos  de  Fuer* 
1o-Cabello,  que  liabian  vtoéito  á  desconocer  al  gobierno  y 
^etidose  á  Mariño»  despueA  de  cometer  atentndo^  horrendos 
en  el  17  de  A^>sto,  en  cuya  tarde  sorprentlieron  k  Ins  ciuda- 
danos que  componían  su  tnilicia,  quedarído  ascsinadffs  al^^ti- 
aos  jr  en  la  inajor  consternación  el  resto  de  los  vecinos,  que 
nunca  llegaron  á  presomír»  de  parte  del  general  de  brigada 
ifoo  mandaba  tu  armas,  nna  perfidia  tan  atroz»  temida,  ¿  sos- 
pechada ánicamente  por  otros  venezolanos,  qne  atentos  á  so 
condncta,  no  podían  olvidarse,  de  qne  el  mismo  gefe*  habla 
aido  en  aquella  plaza  el  egeeotor  de  la  volontad  de  los  amo- 
tinados del  8  de  julio,  á  pesar  de  h;iber  presenc  iado  v  eloji^iado 
en  dicho  dia  los  sentimientos  patrióticos  de  los  iiabitantes  de 
esta  capital, que  luego  se  ei»candai  izaron  de  su  malafe,jrsticeai- 
▼amenté  de  so  ingratitud  al  indulto  de  que  se  había  aprovecha- 
do, pan  marcar  con  sangre  ao  noeva  traición,  causa  de  la  pro- 
longación de  la  goerrai  egempio  funesto  de  ini(|mdad$  y  origen 
principal  de  todos  los  males  que  continuáron  afligiendo  por 
muchos  meaes  á  Ion  cimstitucionales,  y  que  continúan  sufrien- 
do j  lamentandn.en  tierras  extrañas, mudios  de  los  sublevados. 

El  general  Paez,  en  egecucion  del  expresado  designio,  se 
trasladó  sin  tardanza  á  Maracaj :  pocos  días  después  regre- 
«ármi  &  esta  capital  las  dot  prímeru  aiitorididet  de  la  repé*^ 


Uicit  T  tnida  « iq«cl  |»elila  por  d  pmidiBie  m  ivbf  « 

▼iffta  con  el  «epcionado  gefe.  ptra  tconbr  lo  eonvenieate  di 

total  restablecimiento  del  orden;  hecho  cargo  otra  vez  del 


\m.  interesante  j  bien  concebida  aiocuctoD  qoe  tigae. 

*•  Venezolano»  /—Y  u  estro  patriotismo  y  firmeza  han  sal  ra» 
4o  de  ntt  fittal  trutomo  lai  uotitncioiiff  del  |»if»  visdicoaclo 
M  bonor  j  d  de  Venezmlej  j  restabledendo  á  §■  ecciea  el 
gobierno  qee  ellas  legiünan  j  qee  «a  corto  námeio  de  oiiti^p 
tare»  artaíidos  pretendió  destruir  el  malhadado  8  de  JuUo.^* 

•*En  vuestras  ansias  invocasteis  á  los  liberíafliires  de  ie 
|)atria :  al  tn&tanle  hallá&teis  un  padre  en  el  ilustre  caudillo 
de  loe  petriotat  de  Yeoexeele,  que  nideido  de  muclioi  de  sot 
entígeoi  j  digipMe  ceinpflicrw  de  arrees,  el  Uaaieiiileal» 
del  gslHcnio  7  i  les  reclamee  del  pneblo^  con  ene  dedsie» 
toda  de  lealtad,  petriotúrao  j  g¡k»rie*  VeneBueU  se  salva  j 
triunfa  eo  li  tremenda  pruebe  de  lee  pciücipios,  eeotft  Iw 

embates  de  una  facción  parricida." 

"Con  la  máscara  del  bien  común,  y  con  el  fementido  pre- 
texto de  reformas  en  la  constitución  y  en  las  leyes,  bombín 
de  principios,  partidos  y  miras  opuestas»  se  unieron  solo  e« 
el  crisBsnal  designio  de  trastomar  el  gobíenio  esisteetes  |pm 
entrar  desposa  &  deslindar  anp  plai^ss  iaeeiiteitos,  Neceai«k> 
bao  coorertir  larepábliceeai  «ft  caeede  ¡ncertídeaibree  j  da- 
sastres;  hacerla  k  la  vez  el  joguete  y  la  vletima  de  pasiones 
é  interese?,  de  aspiraciones  y  proyectos  diversos  y  aun  con- 
trarios entre  sí;  mas  ninguno  favorable  á  la  libertad,  civiliza- 
.cion  y  bienestar  de  los  pueblos.  Bien  conocéis  U  ^Isedlid  de 
estos  pretextos  y  La  hipocresis  de  les  qee  los  inTef^aSt  prte- 
.ciedieodo  inaliaosaineBte  de  la  maidia  gndeal  7  pieipewm 
.de  ledaa  las  cosas  hamaoas  acta  su  perfeeóeo;  y  pmlf  ndiaa 
.do  conei^r  de  un  gpipe  los  defectoe  de  la  legiskciQii,  por  sm> 
dio  de  una  asamblea  tumultuaria,  convocada  en  la  efenre?^cen- 
xia  de  sus  pa^ioit^s  y  b¿  jg  la  garaatia  de  sus  bayonetas.  Asá 
je  desechan  las  vias  ordenadas,  pacíficas  y  legales  que  estaa 
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ft  frcimdc  rtfiinnar  ddftraytndo.  Pii*  oorrfgir  defecto»  d« 

un  carácter  teórico  y  cuestionable»  6  por  lo  ménos  de  una  iin- 
portaocia  muy  subalterna,  se  huellan  los  principios  fundamen* 
tales  y  prácticos  de  todo  gobierno  papular.  Recusan  al  cuer- 
po legiaUtiTo  y  apelan  á  una  coQTencionj  como  si  e»ta  pala- 
bra tuviese  alguna  irírtud  mágica  para  asegurar  el  acierto  da 
las  pretendidas  reformas;  como  si  la  reaníon  de  los  delegadas 
del  pueblo  ofreciese  mes  gmntias  bajo  diferente  denomina- 
don,  en  medio  del  cooflicto  de  la  guerra  dvil  j  rsdcsda  da 
las  armas,  que  en  la  calma  del  orden  legal;  como  si  la  sabi- 
duría de  los  Ipgisl.i  lures  pudiese  manifestarse  en  el  tumulto 
de  las  pabiuneh,  mas  bien  cjue  en  el  seno  de  la  tranquilidad  pú- 
blica para  discutir  loa  intereses  comunales.  Ellos  fingen  bus* 
fSKt  el  voto  de  los  pueblos,  intimidándolos  y  tratando  da  sob- 
jng^  sn  folantad  k  los  temores  de  la  fiierza :  sa  aireven  i 
iosnltarles,  atribnyéndoles  la  tmbeeilidsd  de  preferir,  4  los 
bienes  prietices  de  la  paz,  al  tranquilo  goce  de  la  libertad,  i 
la  marcha  progresiva  de  la  industria,  de  la  moralidad,  y  del 
futnento  de  que  se  goza,  las  aspiraciuaes  personales  de  unos 
pocos,  contrarias  á  los  derechos  de  la  comunidad,  y  la  com- 
plejta  subversión  del  orden  social :  se  empeñan  en  establecer 
an  dama  fatal  entre  el  pueblo  j  los  ciudadanos  armadoSf  qn»* 
ñendo  hacer  de  estos  un  cuerpo  distinto,  con  «iras  é  ínteres 
ses  opuestas  i  los  de  los  demaSi  é  imigindoles  el  atm  Insul- 
to de  atribuirles  resentimientos  injustos  j  deseos  de  distin-  - 
ciones  y  pretensiones  liberticidas,  que  ^io  e&tan  en  la  cabeza 
j  en  el  corazón  de  muj  pocos." 

«« Pero  habéis  presenciado,  inc|Íor  que  yo,el  espectáculo  tier^ 
no  é  imponente  de  las  disposidones  de  los  pueblos»  priouro 
apombrados.i^  Indignados  contia  la  violencia  de  los  oonspicif- 
llores,  oponiéndoles  eusntas  dcmoatraciones  de  dcsaprobaeioa 
estaban  á  su  sicance  en  los  momentos  de  sorpresa;  luego  vo- 

landu  al  centro  dul  patriolibnio  iil  rededor  del  ilustre  gele  del 
^ercito  de  Vene/.uela  y  de  sus  escUrecidos  compañeros,  para 
que  dirigiese  sus  nobles  esfuerzos  y  los  condujese  á  reducir 
i|l  órden  sus  A^i^iirrisdos  hermanosi  j.iwdmenita  tiasportadsa 
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cic  jubilo  eii  torno  del  ilustre  caudillo,  del  Padrk  dr  la  Pa- 
tria. V  formando  una  masa  coa  nuestro»  ieales  cumciudmda- 
not  (k-l  fgército,  haciendo  deponer  lu  annis  á  loa  «Boa»  j 
ItoxaiHlo  á  loa  otroa  de  Yueatro  aeiio,  mu  qae  por  U  faena 
ite  tai  armas,  por  el  poder  irresistible  del  patriotiaaaaa  ét  la 
lealt.  d,  (le  las  viitudes  y  de  la  temida opinioQ  del  valor  j  pa- 
rias de  nuestros  fieles  capitanesí.** 

'*Habeia  experimentado  también  la  satisfacción  mas  ¡g^MJU 
al  ver,  qae  níéntraa  un  corto  número  de  militarea  ctímmIcb 
oa¿  mancillar  las  glorías  del  egército,  aos  maa  ilaatrca  Bber- 
tadore»,  inspirados  del  mas  nuble  civismo,  han  aaotificada 
este  título,  erigiéndose  en  virtuosos  custodios  de  noestroa  de- 
rechos y  libertades;  y  habéis  ísido  testigos  de  la  eíiponianei- 
dad  cou  que  todos  se  han  apresurado  á  ofrecer,  para  U  de- 
fensa de  la  patria»  sus  personas,  saa  propiedades  j  todo  gé- 
nero de  auxilios,  como  el  testimonio  mas  anténtico  de  la  wam- 
tidad  de  la  cansa  qoe  defendemos,  j  de  la  confianza  bies  te- 
dada  que  todos  teníamos  en  el  gefe  del  egército." 

**La  (irtiv ideficia  parece  haber  destinado  á  Vene- 

zuela para  egeinplo  de  gloriosas  acciones  :  fué  la  primera  qaa 
en  la  América  del  Sur  dio  el  grito  de  independencia;  j  ca 
también  la  primera  en  patentizar  al  mundo»  qua  loa  Tentoda 
M  gnardianea  de  sus  instituciones  y  legres  sacrosantas  aan  laa 
mismos  que  la  libertaron  del  jugo  espaBol.  Este  noble  ef^em* 
plo  va  á  ser  un  faro  que  guiará  con  su  luz  resplandeciente  e! 
rumbo  que  seguirán  hís  caudillos  de  ias  otras  repúblicas  her- 
manas; proclanundo  aolemnemente,  qae  el  militar  patriota  M 
liberté  sa  patria  de  eitrailo  dominio  para  dejarla  eaclaraada 
4  aus  pasiones,  é  interesea  personales :  que  la  virtaoaa  alaa 
de  Washington  y  su  inmortal  civismo,  boyando  en  el  torrente 
de  lii  civdizaciim  progresiva,  arrastra  )acon  irresistible  en- 
canto á  otras  almas  generosas,  que  como  él.bttscaa  la  inmor- 
talidad en  la  libertad  j  bienestar  de  su  patriai  eonvcocidaa 
de  qne  la  gloría  militar»  por  grande  que  sea,  se  deslastra  pMK 
to  y  perece,  ti  no  Ta  acompañada  de  laa  virtudes  dvicas«  qoe 
te&taSaQdo'la  sangre  j  enjugando  las  lágriioas  que  ioevitabie- 
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mtnte  cfwU  aqiieltt»  ettiblecen  el  reposo  j  la  dicha  de  mi- 
Uonet  de  hombres  y  centenares  de  generaciones.'* 

*'  La  voz  tremenda  de  los  pueblos  j  el  ilustre  caudillo  de 
Venezuela,  por  si  y  k  nombre  de  sus  leales  y  honrados  com- 
pañeros de  arma??,  han  jurado  á  la  fay.  del  mundo  que  sere- 
mos definitivameute  libres :  que  no  es  posible  tolerar,  que  el 
pito  de  doscientos  hombres  armados  arranque  por  la  fuerza 
lo  que  debe  solicitarse  y  conaeguirse  por  las  Tías  pacificas  7 
propias  de  on  poeblo  ci?iUzado«  que  tiene  una  constitución  y 
leyes  propias  :  por  todas  partes  ha  repetido  el  eco  aquel  após* 
trofe  en  adelante  inmortal  j  clásico  :  "¡  Desgraciada  Vene- 
zuela si  se  reconociese  el  fatal  principio  que  envuelve  el  pro- 
nunciamiento del  dia  ocho  ¡"  Y  nadie  osará  repetir  el  absur- 
do mas  inmoral  y  liberticida  del  derecho  d  e  í  u  surrección  en  un 
poeblo  gobernado  por  instituciones  populares  las  mas  libres." 

"  Conciudadanos :  firmes  en  nuestra  resolución  de  defea- 
der  estas  instituciones  que  ganntizan  nuestra  libertad,  nues- 
tra igualdad»  nuestra  seguridad  j  nuestros  derechos,  nada  te- 
nemos que  temer  de  un  pequeño  número  de  hijos  desnaturali- 
zados de  Venezuela,  que  en  el  delirio  de  sus  pasiones,  intentó 
trastornarlas,  llevando  el  puñal  al  seno  mismo  de  la  patria.'* 
Venezuela  quiere,  que  cada  uno  cumpla  su  deber.  Nos 
debemos  todos  k  nuestra  patria  7  k  sus  leyes  tutelares,  que 
Bos  ordenan  vigilancia  7  Talort  7  el  tributo  de  cuanto  sea  ne-» 
ceaario  para  aalvarla;  7  al  miimo  tiempo^  moderación  7  res* 
peto  4  esos  mismos  principios  que  defendemos.  Acordémo- 
nos que  los  extraviados  son  nuestros  hermanos,  y  que  debemeo 
vencerlos,  mas  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  por  la  irresis- 
tible de  la  opinión.  Jamas  emplearemos  el  crimen  contra  el 
crimen,  ni  las  pasiones  para  conquistar  las  pasiones." 

^Obrando  con  arreglo  k  estos  principios,  lograremos  el 
triunfo  final  de  nuestras  instituciones,  vindicando  su  honor 
nltrajado;  dcjarémos  aliansada  la  libertad  de  VeneEoela  7 
consolidadas  las  garantías  dd  órden  futuro;  restableeerémos 
su  crédito  j  seguirémos  sin  mas  interrupción  la  marcha  rápi- 
da que  llevábamos,  de  civüi;6acioa  7  prosperidad.^ 
Ton.  4.  40 
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Para  la  misma  fecha  habían  ocurrido  en  algunas  provincias 
comí  muy  notables;  pero  con  e8{>eciaii(lad  en  la  de  Barcelo- 
na,  €n  donde  t\  genenl  MiNiafii,  al  excitar  4  loa  pueblos 
para  que  le  adhíríenin  al  preDimciamiento  de  loa  amotiiiailoa 
en  Caracaa  y  en  Camaná,  j  para  que  lo  nombraran  gefe  supe- 
rior del  Oriente,  arreglando  sus  respectivas  actas  á  ana  nninata 
extravaganlí',  infundada  é  injusta,  que  no  se  acordaba  mu- 
cho con  el  plan  proclamado  por  a((ueUos,  había  revivido  su  an- 
ticua pretensión  de  restablecer  la  república  de  Colombia  y  or- 
gamxarla  en  Estados federalet,  para  «acor,  decía,  á  lo»  «ene- 
bro/unos dtl  esireeko  úreulo  en  qut  los  connderabat  coo  cojo 
pretexto  exigió  qne  las  actas  de  las  parroquias  terminaran  ex- 
presando :  con  admiración  y  ueándah  habian  vi$ío  per* 
Mtguidos  y  postergados,  con  la  ma»  violenta  pastan,  i  he  im- 
i¡í^((os  1/  verdaderos  patriotas,  á  los  libertadores  y  funduili' 
rea  de  la  patria,  en  premio  y  recompensa  de  sua  cruentos  sa- 
crificioe,  hechos  por  libertar  este  pais,  á  costa  dt  sus  propias 
vidas,  con  peligro  de  su  juventud  y  de  sus  bienes,  stifriendo 
iodo  género  de  deegradae  para  llevar  al  eo6o  la  obra  grande 
de  eetMeeer  y  Jijar  siente  el  estado  de  libertad  en  un  pasa 
de  esclavos^  que  habian  devado  también  á  la  dignidad  de  Aom- 
bres  libres  y  hecho  iguales  en  derecho;  y  que  siendo  uno  de 
los  puntúa  ctirilinfdes  manifestarles  gratitud.  Injusticia  exi- 
gía la  restitución  del  fuero  imiitar  y  ecUuiústico;  que  se  dt- 
clarara  q¡ue  la  reUgion  C.  era  la  de  la  república,  prote* 
gida  y  sostenida  por  el  gobierno  y  las  leyess  que  los  empleos 
pébHeos  de  todas  clases  debían  estar  en  manos  de  he  Junda* 
sfores  de  la  libertad,  y  antiguos  paíriotasi  que  las  autoridades, 
aú  políticas  como  militares,  continuarm  rigiéndon  por  las 
leyes,  en  ruanto  no  se  opusieran  á  .su  proi/ecío;  y  en  fin,  f¡ue 
sr  mnnhfarau  (omisiones  que  fe  presentaran  estos  documentos 
ÜrmadoK  \h)v  ion  padre»  de  (amiiia  y  demás  veciooSy  coo  el 
designio  sin  duds«  de  dar  fuerza  popular  i  lo  que  nunca  po* 
dian  desear,  ni  aceptar  francamente. 

Los  del  cantón  de  la  Soledad»  teniendo  á  su  cabeza  a)  an- 
tiguo patriota  coronel  Eduardo  A.  Hurtado»  habían  sido  loa 
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primeros  en  rechazar  la  seducción  y  en  prepararse  k  sostener 
«^l  <ír(len,  auxiliados  por  el  gobernador  de  Giii^anA  Uamon 
QonUftti :  los  del  cantón  del  Pao,  eo  U  misma  provincia  de 
Barcelona»  loe  heliieo  imitailo  lacg|0|  j  en  le  de  Cumená»  ir* 
ritadoe  coa  lu  vejacieiies  que  tefirien,  hebian  vuelto  de  le 
eorpreae  les  perroqoiet  de  8oro  é  Irapa  y  retrtctádote  leo  de 
Güina,  á  cuyos  vecinos  se  Iris  había  entranadoascgurándosclci, 
que  todo  lo  ocurrido  t-ra  ubra  espontánea  de  los  pueblos^  [iro- 
nunciadoa  hasta  eatóaces.  Nada^  sin  embargo,  &e  sabia  de  la 
dicboi  en  este  capitel»  4  fineo  del  cátodo  Agooto.  Méoot  m 
eonocie  el  eotedo  de  les  tropoe  de  MeríSo  j  oei  inteacionei  s 
ee  creie  con  gcneraUded.  que,  por  te  contecto  con  Mooogai, 
procnraría  ocupar  los  cantones  de  Chaguaramas  y  Calabozo 
en  los  llanos  de  esta  provincia  ;  jtero  inesperadamente  se  cor* 
rió»  que  parte  de  sus  fuerzas,  en  número  de  3UÜ  hombres,  ha- 
ble retrocedido  por  la  coote y  tomado  la  villa  de  Rio  chiuf^ 
deipoet  de  beber  tenido  ene  pérdida  ooosidereble  en  la  re«i- 
tencia  que  o|nio  el  coronel  Vicente  Fknyo«  quien  kebo  el  fin 
de  retiruie  ocie  el  Goepo»  dejando  también  en  el  campo  no 
corto  námero  de  los  200  constitucionales  con  que  cubría  aque* 
lia  avtmda.  Es»ta  funciot)  ocurnó  en  el  1.**  de  Septiembre,  y 
tegun  se  presume,  ei  objeto  &e  Umitú  á  &acar  recursos,  apode- 
rándose de  los  frutos  del  Bajo-Tuy.  Pudo  iUvane  le  doble 
núra  de  llemer  le  eteocion  del  gulúeme  j  peralizar  la  reo- 
Bien  que  ae  haciat  en  loe  Llenoa,  de  lea  tropu  lealea}  pero 
laa  novedadea  de  Curoená  en  los  prímaraa  diaa  del  mismo 
mes  caosáren  tal  cuidado  á  Marítio,  que  inmediatamente  hi- 
zo conti  ciiii.iu  !iai  ;i  liís  invasores,  ó  para  impedir  q  le  los  pue- 
blos de  aquella  provincia  siguieran  deciarandoie  por  el  urden» 
cooMi  ae  había  veriicaáo  en  Caneco,  Maturin  y  otras  poblé- 
eienaai  4  pan  taatanerae  en  la  proYÍnoia  de  Barcelona,  acia 
la  cual  ae  encammeben  díferentae  cuerpea»  organisedoa  coa 
actividad  eo  asedie  de  grandae  obatAcelos,  pro? eoidoe  de  la 
escasez,  de  caudales  y  mas  aun  de  falta  de  armas,  pues  Ma- 
iuiu  había  cuidado  de  hacer  inutilizar  a  su  .salida      ^»(a  ca- 
pital laa  que  90  pndiea  Uevaj:  aua  tropas  y  tcuie  4  su  áugO' 
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iieioD  lif  de  Im  almacenes  de  Puerto-Cabello  j  de  otn»  de-" 
|i¿i¡toi  iltoadoa  en  el  territoría  que  dominaba. 

Bl  suceso  de  Cariaco,  dirigido  por  el  capitán  Julián  Lht- 
tooias  4  la  cabeza  de  S6D  caHaqueños,  mal  aHnados,  con  loo 

cuales  tomó  por  asalto,  en  la  madru^da  dpl  4  de  Septiembre, 
el  cuartel  de  los  reformistas  que  defendía  Facomu»  Level,  ha- 
bría sido  por  el  pronto  de  fatal  resultado,  si  casi  á  la  vez  no 
se  hubieran  pronunciado  en  el  mismo  sentido  los  habituitci 
de  otros  cantones  de  la  provincia,  fiicilitándose  de  este  modo 
las  operaciones  projectadas  por  el  distinguido  g^etal  de  divi- 
sien  FrsnciscoS.  Gomes,  que  estando  4  la  sazón  elegido  por  d 
general  del  egército  constitucional,  gefe  del  ala  ixquterda,  para 
restablecer  el  orden  en  aquella  parte  di'  la  rcpiiblica,  nada 
omitia  para  llenar  sus  deberes»  auxiliado  eficazmente  por  el 
gobernador  de  Margarita  Manuel  Maneiro,  á  quien  había  ofi- 
ciado en  «l  dia  anterior  desde  Carúpano  el  general  Valdez, 
eligiendo,  que  suspendiera  toda  hostilidad  $  en  el  concepto  de 
que  no  abandonaría  los  pueblos  que  lo  hablan  proclamado  ge- 
fe  superior  de  la  proTtncia,  como  se  titulaba.  La  falsa  posi- 
ción en  que  se  hallaba  el  ^neral  reformista*  lo  decidió  á  se- 
mejante paso  :  frustrado  su  intento,  reuiiia  á  los  vecmcys  de 
Carúpano  en  el  6  y  se  retracto  de  aoa  errores,  pidiendo  al 
mismo  Maneiro  nn  gefe  de  crédito  que  mereciera  la  confian* 
sn  de  tes  cnmaneses  en  aquellas  circunstancian»  Pan  Cmnk* 
Co  sali4  de  Margarita  el  comandante  Francisco  Carrera  j  to- 
mé el  mando  en  el  8,  como  lo  habla  pedido  Llamosas,  inte* 
resado  en  que  se  sostuviera  lo  hecho,  por  un  ^fe  de  rep«» 
tacion.  En  el  10  llegfj  también  Gómez  á  Carúpano,  proce- 
dente de  la  misma  isla^  j  organizada  una  columna  de  600  hom* 
bres,  cujm  majToría  se  hallaba  sin  armamento  úú\f  se  dicigié 
á  Csrídeo,  en  donde  fué  atacado  el  80  por  los  reformistas  y 
sUigBdo  4  dqjar  la  pobladon  después  de  cinco  horas  de  fue* 
go,  retiréndose  4  Carépano  con  una  pérdida  casi  insignificaB* 
te  respecto  de  la  do  aquellos,  los  cuales  tuvierun  49  muertos 
J  68  Keridos. 

Bn  Maturin  eatendisron  su  retractación  mucho  después 
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qiM  en  Carúpftiio.  Deide  Julw  le  hibía  notado,  qoe  U  majo* 
ría  de  aot  habitaolea  era  o|niesta  k  la  revolución  del  ocho,  no 

obstante  habérseles  participado  por  Valdez  en  el  17,  que  el 
purbio  entero  de  esta  capital,  apov:ido  en  ia  fuerza  armadíi  j 
susteuido  por  el  generdl  Paez>,  liabia  proclamado  las  reformas. 
Hasta  el  289  en  que  se  recibió  el  pronunciaimenta  de  Cama* 
ná>  pennanecieion  todos  en  U  najor  ansiedad  1  pero  enteim* 
doa  de  que  en  loa  otroo  cantonea  jr  en  loa  de  Barcelona»  ae  hM.* 
bian  adherido  i  la  miama  causa,  ae  aogetáron  k  laa  cirenna- 
Uñetas  y  loa  ioittároD;  bien  que  continuando  en  aquel  esta* 
dü  por  algunos  días  riKis.  Recibida  luego  órdeii  de  Val- 
dez,  para  que  el  batallón  de  milicias  dei  cantón  marchara 
acia  Aragua  de  Barcelona  jr  reunida  en  la  plaza  del  pueblo 
una  parte  de  loa  que  lo  componían,  reaíatleron  la  salida  7  so 
retiráron  k  aua  caaaai  de  cujraa  reaultaa  ae  comiaiond  en  Cn^ 
moni  al  comandante  Pablo  Conde  para  hacer  egecntar  aque- 
lla disposición  j  remitir  presos  j  aseguradoa  4  loa  electore» 
del  cantón,  suponiéndolos  autores  de  la  desobediencia.  Los 
electores  se  fugánm  y  ^sta  fué  la  señal  de  alarma  en  el  pre- 
citado canloQ  j  cu  el  de  Ara|;ua  de  CumaDá*  entre  los  cua* 
lea  reuniennit  pam  fin  del  mismo  mes,  mas  do  700  hombreo, 
que  resueltfia  k  restablecer  el  órden,  eligieron  por  gefe  al  co* 
nmel  Blanuol  Isaba,  quien  deatini  aln  tardanam  200  al  punto 
de  loa  Magueyes,  con  el  ob|eto  de  repeler  cualesquiera  fuer» 
zas  que  dirigieran  de  la  capital  sobre  Matnrin. 

Faltándole  armas  y  launiciunes,  y  temeroso  de  ser  atacado 
por  los  de  Munagas,  se  encaminó  acia  Tabasca,  contando  con 
aer  auiiliado  por  el  gobierno  de  Guajrana :  recibió  de  Aogoa* 
tura  7  de  Barrancaa  un  corto  número  do  fusilea  7  algunaa 
.lansaa  7  pertreohoa,  7  volvió  4  Matnrín«  cuyo  pueblo  había 
catado  ocupado  durante  au  ansencla  por  una  columna  de  re* 
formistas  al  mando  del  coronel  Manuel  Arévalo.  Su  entrada 
en  dicha  población  se  verificó  en  el  ¿8  de  Septiembre  ;  en  el 
SO  se  reunieron  los  vecinos»,  para  anular  el  [irunuíiciamiento 
hecho  á  favor  de  las  reformas  :  firmáron  el  ¿icta  498  indivi^ 

4ttoa  7  exprea4ron  en  ella  el  nombre  de  loa  que  habían  attae* 
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do  en  la  provineia  el  faego  de  U  revolución  :  tom&roa  para 
defenderte  entntu  dlspoñcionet  le  hallaben  4  tu  alcaaee;  j 
|iera  el  6  de  Octubre  le  encontré  Isebe  en  iptitnd  de  eniprm* 
der  la  ofensiva^  confiando  al  eorond  Joan  de  Dioa  Infiuite  900 
hombres  para  atacar  á  Arévalo,  que  le  liabia  rimado  en  Urica 
y  pereció  en  la  acción  del  8,  quedando  destruida,  toda  su 
colunuKi  cié  150,  tle  los  cuales  salváruri  inuv  {hicoh  la  vida, 
p&ra  ser  testi^  del  entusiasmo  de  los  maturineaes,  c:ajo 
cantón  siguió  en  tranquilidad  y  actitud  guerrera,  annqae 
alecladoa  de  dolor  todos  ina  habítantea  j  loa  deoMS  conatitn- 
clónales  de  la  repóbltca  por  la  snerte  del  braro  InftDtet  qnc 
mnrié  nneve  dias  después  á  resultas  de  las  heridas  recibite 
ea  a<juella  memorable  joriud a. 

Antes  de  estos  filtimos  acontecimientos,  j  cuando  los  de 
Carápaoo  j  otros  pueblos  de  Cumaná  acababan  de  decía* 
rarse  por  el  érden,  habia  estallado  en  Maracajbo  una  nue- 
▼a  rcvolucioni  j  ñas  adelante  en  el  SI  del  mismo  8ep* 
tiembre,  otra  facción^  aunque  pequeüa»  formada  en  Quibor» 
depaso  al  grfe  político  del  cantón  j  obligé  al  pueblo  á  pro* 
nuriciarse  por  las  ruluiinas,  marchando  i  a  mediatamente  sobre 
Harf|ui>iinrfi),  suponiendo  cjuo  [)iHlria  ocuparla  sin  contradic- 
ción y  combinarse  con  los  de  Maracajbu  j  Puerto  Cabellou 
£1  coronel  Florencio  GKmenes.  bastante  conocido  por  so  con- 
ducta en  Bogotá,  como  gefe  del  batallón  Callao,  uno  de  Ion 
cuerpos  que  traatomáron  el  gpbiemo  de  la  Nueva  G^atmda 
en  18S0,  según  se  ha  dicho  en  ta  página  415  del  tomo  5.*,  fué 
también  en  esta  ocasión  la  cabewi  principal  de  los  amotinadoij 
pero  hall6  tal  ener;^ía  en  el  gobernador  de  la  provincia  Juan 
EUzondo  y  en  los  vecinos  de  toda  ella,  que,  menos  feliz  que 
en  aquel  aiio;  batido  tres  teces  en  la  ciudad,  7  sos  alrededi»- 
res,  en  los  dos  siguientes  dias,  j  humillada  ra  arroganciai  bar« 
ladu  también  sus  esperanzas  de  rehacerse  en  Quiborcon 
hombres  del  Toco  jo  y  de  Carora,  por  la  vigilante  decisión 
de  sus  autoi  iilades  j  vecinos;  y  perseguido  con  los  pocos  qae 
le  artuupauübiin,  por  el  activo  comandante  Francisco  Chiri- 
nos  y  las  tropas  enviadas  4  sus  órdenes  desde  Barinas  en  au- 
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sillo  de  Barquisimetoi  no  hallando  modo  do  ialfane,  oe  ao- 

metió  al  indulto  que  le  ofrecí»  dicho  j^efe  sin  autorización  al- 
guna y  tuvü  la  suerte  ilc  (|Ut'  lo  a{jrp!);iia  el  es^ecutivi»,  satis- 
fecho  de  ver  restablecida  en  aqucila  tiel  proviocia  ia  tranqui- 
lj<Ia(I  de  qae  gozaban  antes  sus  habttaotea» 

LiO  de  Maracaybo  había  sido  maa  grave  f  conaecaoncia  mat 
prdxima  de  la  revolaeion  del  6  de  Julio;  porque  llegada  allí 
la  noticia  en  el  20  por  medio  de  nn  anónimo  remitido  de  Coro, 
y  dlvulpido  el  suceso,  principi*»  desde  Iupí^g  á  iidtarse.  (|ue  no 
desagradaba  a  una  gran  parte  de  los  militares  de  ta  guarnición 
y  de  los  que  se  haiiaban  de  cuartel,  sin  embargo  de  que  pocoa 
días  antes  habían  dado  |)niefaaa  eapléndidas  de  patriotismo  j 
úm  diaciplíoa,  perstgoiendo  j  deatnijrendo  la  fiwcion  de  loa 
Bravea.  Por  aqael  motivo  Invité  el  gobernador  i  todos  4  la 
paz,  dirig;iéndole8  al  intento  ana  alocución^  pero  habiendo 
manifestado  en  ella  la  posibilidad,  de  que  el  put  bla  entrara  4 
deliberar  en  aquellas  circunstancias,  se  comenzó  á  sospecliar 
de  8u  conducta;  jr  según  la  agitación  de  los  ánimos,  pocoa  dtt* 
dáron  de  que  aquella  ciodad  fueae  otra  vez  teatro  de  majo- 
res  eacándalosy  obaervando,  en  oapectaly  la  indiferencia  con 
qae  se  habia  recibido  j  leido  la  proclama  dada  en  Stn  Pablo 
por  el  general  Paez;  el  orgullo  é  ideu  de  alganoa  militarea| 
jr  el  silencio  de  las  primerns  autoridades. 

En  semejante  estado,  siguieron  ihs  lii n  iulnsp  mas  y  mas  los 
militares  de  ius  civiles,  y  encrespándose  los  udios  pasados. 
Todo  el  mea  de  Agosto  j  loa  días  primeros  de  Septiembre  se 
puáron  sin  otraa  novedadeai  pero  en  el  14  le  dtó  en  Altagra* 
cía  el  grito  de  reformaa  por  el  coronel  Francisco  Maria  Fariat 
7 en  la  tar^e  del  ihismo  dia  se  reunieron  también  tamul tuaria- 
mente  en  la  plaza  dü  San  Juan  de  Dios  de  Maracaybo  los 
conspiradores  del  7  de  Junio  y  se  pronunciáron  en  el  misma 
sentido.  Otros  vecinos  que,  recelosos  de  lo  que  podía  ocur- 
rir, ae  habían  juntado  en  la  pía»  mayor,  sabedores  de  la  ocurr 
reacia  j.  |ijdi;irtiiMMÍo  que  nada  se  disponía  para  contenarloii 
•e  lanz4fon  lohre  elloa  j  logr4ron,  que  dejaran  ti  pveato  aiii 
díspntarlo;  pero  sin  otro  fruto,  qua  al  de  opa  lytíafMcjyi^d^ 
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|K>cas  horas,  por  haberse  adherido  á  la  revolución  en  el  18,  ▼ 
¿ntes  de  entrar  eu  la  ciudad»  los  dragones  montados  j  ua* 

♦  _ 

compa&la  de  Bojacá  que  ngresabiii  de  Peñjá  4  lia  érdettcs 
de  loa  capitanea  M triano  Tnig^llo  j  Joaquín  Citado;  c&  cm* 
ja  consecnencia  tom^  el  rootin  de  Fariaa  otro  carácter»  d«* 

pilcándose  la  inquietad  de  1o9  vecinos  de  Maracaybo,  p«ca 
no  podian  conciliar  la  insubordinación  de  aq^iella  tropa  coo 
los  suministros  que  recibían  del  tesoroi  aunque  se  mantenían 
fuera  de  la  ciudad. 

En  ia  noche  del  83  se  anment^  aa  conflicto  al  presenciar  la 
escaodaloia  detercion  de  la  columna  de  Coro  j  m  udíoo»  cb 
eompaSfa  de  ▼arios  Teteranoe,  k  los  amotinadoa :  majror  ímé 
aun  y  dio  motivo  k  un  manifiesto  y  profundo  disgusto,  entre  ím 
constitucionales,  el  embarque  del  general  Montilla,  que  entre- 
gó el  mando  de  las  ui  hkys  al  comandante  Hennque  \V«er  en 
aquellas  criticas  circunstancias,  sin  decir,  si  había  recibido  ór* 
denes  superiores  para  dirígirae  4  esta  capital :  llcfá  la  indig- 
nación 4  sn  colmo  con  la  tumultuaria  reunión  que  se  eeIeM 
luego  en  San  Francisco  de  drden  del  gobernador  j  el  praonn* 
eiaraiento  que  se  hizo,  por  los  mismos  consf^radores  átJwnim 
y  otros  allegados,  á  favor  de  la  revolución  de  Caracas  nom- 
brando ^efe  superior  militar  al  precitado  ;j:;('rieral  .Montilla.  que 
ae  hali&ba  á  la  sa^Lon  sobre  la  embocadura  de  la  laguna, adonde 
se  le  participó  por  medio  de  una  comisión.  Vuelta  la  misma 
con  su  mpuesta  de  no  aceptar»  fué  llamado  Fariaai  y  celehmdn 
otra  reunión^  se  le  di^  el  mando,  que  principié  4  cg^rcer  en  d 
d  de  Octubre  de  la  manera  mas  violenta,  sin  haber  logrado  jn> 
mas  ni  él,  ni  los  de  so  facción,  que  tomaran  parte  en  sus  fecha- 
rías  las  personas  notables  de  la  población,  ni  (^hos  dÍ5tini;uulM§ 
militares,  como  el  comanddiitc  de  Bojacá  Antonio  Pulgar,  que 
habia  podido  salvar  de  la  seducción,  y  embarcar  consigo,  ann 
parte  de  SU  tropa;  el  comandante  de  marina  Felipe  Baptista  j 
les  demás  oficiales  del  mismo  cuerpo,  cuja  primer  dtligancin 
fué  la  de  sacarse  algunos  buques,  pan  dominar  la  laguna,  y  «I 
armamento  que  pudieron;  el  comandante  del  castillo  de  San 
Callos  Diego  Jugo, que  lo  ceoiei  vo,  impidiendo  4  loa  al/aüoa 
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toda  comunicAcioD  por  ta  parte  marítíniá;  el  gefe  de  Tas  armas 
Weer,  j  otroa  qae  conocían  las  paaionea  y  miras  de  loa  au* 
torea  y  de  los  cómplices  en  aquel  trastorno, 

A  la  sa/on  de  haber  tomado  el  manilo  Farias  en  Maracay- 
bo»  se  movieron  los  reformiiitas  de  Cu  maná  y  Ue  Cariaco  con- 
tra el  general  Gómez  y  lo  atacáron  en  Carúpano  el  5  del  ci- 
tado Octubre  k  laa  órdenes  de  Carujuj  aprovechándose  at 
afecto  de  loa  momentoa  en  que  se  habla  dirigido  i  Margarita» 
con  la  pequdía  escuadrilla  de  que  era  gere,  Mr.  Dotan.  Loa 
constitucionales  defendieron  el  terreno  palmo  k  palmo  cerca 
de  cinco  horas;  ()ero  careciendo  de  municiones  y  c  >iii¡M»uién- 
dose  su  ai  iiianíentn,  en  »;ran  parte,  de  escopetas,  s»'  li  illó  Gó- 
mez en  la  necesidad  de  retirarse  k  Rio-Caribe  y  embarcarse 
luego  en  el  6  para  la  misma  isla,  cometiendo  el  encargo  de 
hostilizar  k  Garujo  al  presbítero  Máximo  Pérez,  miéntras  se 
hacia  de  los  elementos  de  guerra  que  le  eran  necesarios  para 
asegurar  et  éxito  de  la  caropaBa.  La  pérdida  de  los  constitu- 
cionales alcanzó  á  diez  oficiales  y  64  hombres  de  tropa,  en- 
tre muertos  y  heridos:  la  de  los  reformistas  fué  tiijíle;  pero 
vengada  con  el  saqueo  del  pueblo  y  otras  violencias.  Para  el 
11  en  la  tarde  se  presentó  Gómez  sobre  el  puerto  de  Carú- 
paño  con  nuevaa  fuerzas  y  fondeó  á  tiro  de  caAon.  Garujo 
dejó  el  pueblo  y  ae  retiró  á  Cumaná  con  866  hombres  de  baja 
en  la  columna  de  750  con  qoe  lo  habla  atocado^  La  pérdida' 
de  los  de  Urica  j  la  actitod  de  los  habitantes  de  casi  toda  la 
provincia,  por  nna  parte;  y  el  aviso,  por  otra,  de  que  el  ge- 
neral Paez  se  hallaba  dentro  de  la  provincia  <ie  liarccluna, 
motiváron  acju  el  la  operación  v  suresivanienle  las»  de  abandonar 
Marino  y  sus  tropas  ámbas  provincias  y  embarcarse  en  direc- 
«ton  k  la  Onayra,  confiados  en  que  les  seria  fácil  invadir  potr 
la  costo  esto  capital*  miéntras  que  el  general  Monagaa  entre- 
tonla  el  gmeso  del  egércHo  constltacional. 

Sato  cálenlo  ae  hizo,  saponiendo  que  Caracas  cireeia  de 
suficiente  número  de  defensores,  en  lo  cual  no  procedían  sin 
*algo  de  exactitud;  pues  aunque  se  rontaba  ron  un  escuadrón 
da  cabaiieria  y  1200  hombrea  de  un  batallón  de  milicias»  se 
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hallaba  este  recién  organiz^ido  y  de  consiguiente  sin  la  ío»- 
truccion  que  se  requería,  para  hacer  freote,  con  éxito  seguro» 
á  800  hombret  disciplinadM  j  compromettdof.  £1  generml 
PaeZf  por  «na  fetiz  previsioiii  habia  mandado  retroceder  por 
la  coata  la  coUimna  de  450  qae  mandaba  el  bizarro  coma* 
dante  A¿^ustin  Codazzi,  y  nada  debía  temerse;  pero  no  ha- 
biendo lle^jilo  para  el  18  en  que  se  recibieron  los  primero» 
avtsus  de  <)ue  intentarían  un  desembarco,  angustió  mucho, 
¿  loa  que  conocían  loa  reaiiltadoa  de  un  pequeño  retardo.  |« 
consideración  de  qae  podieran  acercarte  4  la  ciudad  j  atacar- 
la,  ¿ntea  de  que  aqaellos  se  reunieran  para  escameatv 
loe*  Después  con  la  oportuna  llegada  de  la  columna,  se  di- 
sipó todo  temor;  y  hecha  en  el  23  al  metliodia  la  señal  de 
alarma,  por  haberle  visto  sobre  Catia  su^  buque»,  poco^  hom- 
bres útiles  dejaron  de  correr  á  las  filas,  disputándose  mar- 
char ios  primeros  á  defender  las  instituciones  j  sus  hnga* 
res,  4  las  órdenes  del  gefe  de  la  primera  brig¡sda  el  bravo 
coronel  José  de  la  Cruz  ParedeSf  j  del  ggeneral  Mariano 
Montilla,  quien  para  aquella  fecha  se  hallaba  de  segundo 
gefe  del  egército,  no  con  aceptación  de  todos,  por  h»bér<»ele 
visto  rehusar  el  rinmsterio  «le  guerra,  cuyt»  iiouíbiuiunjutu  fe 
habia  servido  de  pretexto,  según  la  voz  pública, para  eotregar 
el  mando  de  Maracaybo. 

Kn  dicha  ocasión,  varioa  milicíanoe  oírectcron  en  s«  con- 
dncta  rasgos  sublimes  de  patriotismo :  el  Men  rejné  en  ludo 
la  ciudad :  tolo  se  advertía  aquel  sentimiento  desconsolador 
de  que  hubieran  de  deRpedaziir.se  entre  sí  lus  hijos  de  ona 
misma  mailrc  :  tluru  e^ta  aiisicihul  algunas  horas;  pero  >-ab  én- 
dose  en  el  £4  que  habían  desistido,  ó  variado  de  intento,  se 
-restableció  la  calma;  ocupándose  todos  en  calcular  tus  folu- 
jraa  operacione»,  j  el  gobierno  de  repelerlo*  j  de  conservar 
la  tranquilidad  de  cualquier  punto  4  que  se  encaminafan. 
Enl6ncea  le  creyó  por  unos,  que  continoarian  acia  If  araeay- 
bo:  otros  presumiaroo  que  harían  alto  cu  Puerto-Cat)ellu,  para 
emprender  al^o  nuevo  por  a({uel  ruaibu;  y  no  faltó,  en  ñtu 

«l^nao»  que  coptidcfáadoloa  xa%or  dirig^doSi  jttz§aca»qofi 
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efectuarían  su  desembarco  en  las  costas  de  Coroj  qae  se  ín» 
teraarian  en  las  proiincías  de  Occidente^  para  engrosarse  y 
monter  algnoa  caballeríai  que  Monagas  se  subdividiría  en 
guerrillas,  para  fiitigar  la  del  general  Paez  j  entretenerlo,  slii 
oemprometerse^  7  que  prolongarían  atf  la  guerra,  estrechan^ 
do  cuando  ménos  al  gobierno  y  á  los  habitantes  íkles,  por 
medio  de  un  plan  bien  combinado,  al  acomodamiento  que  pres- 
cribiera la  conveniencia  de  terminar  las  hostilidades. 

Llagados  á  Puerta-Cabello  en  el  S5  jr  alucinados  con  la 
esperanza  de  tomar  esta  eapitali  aumentada  sa  fuerza  hasta 
1100  hombivsy  marchárott  á  pocas  horas  acia  el  falle  de  Sia 
Ssteran,  en  que  se  hallaba  la  linea  de  los  eonstitueionalei 
puesta  desde  Agosto,  y  lo  ocuparon,  por  haberlo  dejado  es- 
tos, al  saber  su  desembarco,  y  seguido  para  Valencia  bajo  la 
dirección  del  bir.arro  coronel  Torrellasj  quien  á  consecuen- 
cia de  iaa  órdenes  dadas  con  este  motivo  por  el  comandante 
de  armas  de  la  provincia  de  Carabobo,  volvié  sobre  el  valle 
-en  el  86^  teniendo  que  hacer  alto  ántes  j  tomar  posiciones  en 
el  sitio  del  Pino,  en  virtud  de  habérsele  enterado,  de  que  los 
reformistas  debían  continuar  en  aquella  tarde,  dispuestos  4 
apoderarse  de  Valencia.  La»  fuerzas  deTorrellas  apenas  al- 
can/.aban  á  280  hombres,  los  cuales  fueron  atacados  al  ama- 
necer del  27  con  el  majror  arrojo,  y  correspondieron  del  mis- 
mo modo,  6  con  superior  denuedo,  disputando  el  terreno  pal- 
mo 4  palmo»  ta  su  retirada  al  llano  de  Nagnansgna»  en  cujo 
pueblo  entrd  la  misma  tarde  poco  mas  de  la  mitad  de  aquel 
némero,  uniéndose  al  grueso  de  las  tropas  de  operaciones  de 
la  provincia,  (¡ue  únicamente  consistían  en  400  hombres  de 
infantería  j  300  de  caballería,  no  bien  montados,  y  a!  mando 
del  general  de  división  José  Maria  Carreuo,  recien  encarga^ 
-do  de  ellas  y  que  no  considerándose  bien  situado,  ni  en  dia« 
-posieioa  de  resistirlos,  replegé  en  el  £8  sobre  Valeneiaf  t^sui-* 
do  4  poca  distancia  de  les  reformistas,  los  cuales  marchabin 
en  tres  trozos  4  las  Menos  de  les  generales  de  brigada  lusto 
Bríceiio  y  Diego  I barra  j  del  ya  nombrado  Garujo;  y  el  todo« 
m  las  del  general  de  diviaioA  Pedro  Briceno  Méndez», 
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Amentauida  luegii  de  ctfca  aquella  dadad»  dij^  CaircM 

en  ella  400  hombres  k  las  órdenes  del  bizarro  comanduite 
Manuel  Torres,  con  encarga  de  defomlerla  á  Ukío  trance;  j 
continuo  retirándu^e  acia  lus  Guayus,  en  la  espectacion  de 
que  DO  tardarían  en  reuníraele  tropas  de  los  valles  de  Aim* 
fina  j  la  colamoa  de  Codas^i»  que  efeotlvameate  se  le  iacar* 
perémn  en  la  uaiaaa  del  fi9,  poniéndolo  en  a|idtnd  de  vol- 
ver ún  dilación  sobre  la  capital  de  Carabobo,  ocopada  por  let 

reformistas  desde  la  víspera  en  la  tarde,  exccpro  los  edificioe 
en  que  se  tiíibian  parapetado  los  fieles  cotisLitucionalcs,  veci- 
nos, en  la  maynria,  de  la  misma  provincia  de  Carabobo»  j  ea- 
pecialmente  de  la  ciudad  indicada»  en  donde  nunca  padri  el» 
.▼idarae  an  pntriotiamo,  j  el  berótoo  valor  con  que  rachmánm 
loa  repetídoa  aiallaa  de  loa  invaaoraa,qne  apénaa  ñeran  aprnod- 
4narse,  á  ka  dea  de  la  tarde,  las  tropea  de  Carrefto,  etopren- 
ilieron  ta  marcha  acia  Naguanagua  con  el  desiernto  de  elegir 
mejores  posiciones  y  en  el  concepto  de  que  tendrían  bastaote 
tiempo  para  andar  la  distancia  á  que  se  bailaban.  Las  órde- 
nca  dadaa  en  consecuencia  de  haberse  pseYÍato  an  intento^ 
fneran  tan  cgacntívaa»  como  aceriadaa^  Oeidt  Incfo  aa  mb- 
dé,  qne  ni  comandante  Domingo  Hemandes  ae  poamiannim 
-de  la  ciudad  y  que  dos  compa&ías  de  Codazzi  les  picasen  k 
-retaguardia  :  compiometidos  entonces,  prineipiáron  á  dispu* 
tar  el  campo  y  al  tin  tuvieron  que  decidirse  mas  adelante  á 
«na  acción  ^ueialt  para  lo  cual  dcaplegiron  en  batalla  en  la 
sabana  de  GfMfpora  al  abrigo  de  nn  nailon  j  con  grandes  mn- 
tenmiea  4  ana  flanooa.  Bl  eombata,  aunque  daró  poco,  no  de- 
jó de  aer  aangrlantof  pero  habiéndose  desordenado  algunea 
cuerpos  de  su  centro  y  vanguardia,  les  quedri  solo  el  recurro 
-de  rendirse,  ó  huir;  miéntras  que  su  retaguardia,  batiéndose 
con  obstinación,  lograba  salvarse  j  con  ella  los  gefea  princt* 
pales»  qne  cntráren  por  éitimo  en  Pnertn-Cabélle  osa  nan  pér» 
dida  dn  mas  de  500  bembrss  j  la  triste  esperanna  qne  podk 
efiwwiles  una  imaginación  exaltada. 

A  la  sazón  estaba  el  general  Pacz  en  comunicaciones  con 
Monagas,  j  próximo  a  Aragua  de  l^celoua :  en  30  del  ci- 
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tedo  Octttbre  tenia  en  dicha  población  m  evartel  general :  en 
•1  1.*  de  Noviembre  se  reunieron  en  el  ñtio  del  Pirttil  doi 
eoniiionadot  encargadoe  por  el  rníimo  Pacz  de  oir  j  llevarle 

fH>r  e§críto  las  proposiciones  que  aquel  hiciera.  A  tu  nombre 
las  presentó  el  coront'l  Florencio  Melean  t  en  real  ni, id  rif) 
eran  admisibles!  pero  habiendo  vuelto  este  en  el  2  autorizado 
para  teraiinar  la  eaestion;  penetrado  el  geíe  conatitttcional  de 
la  convaniencia  qae  había  en  no  alargar  la  gnerra^  ezpidíd  en 
al  3  el  decreto  de  amniiftfa«  titulado  del  PirUa^  reatableet^ 
naí  la  tranqatlidad  y  el  drden  en  todo  el  Oriente;  devolvió  á 
la  patria,  sin  sangre,  algunos  centenares  de  ilusos  ó  extinvla- 
do»,  di<»nos  muchos  de  indule;encia  p<»r  ¡sus  antimios  servicios; 
liceoció  las  trop^^  que  con  tanto  eotasitsmo  lo  habían  acom- 
¡laiado  4  defender  laa  inttítneiones,  j  tcgresó  á  dirigir  en 
partona  al  aitío  paeato  de  nuevo  4  Paerta-Cabelio»  en  don- 
da  todo  era  caténeaa  niaeria  /  projectoa  diferentea,  conce- 
bidoa  por  hombrea  caai  deaeaperados,  que  tampoco  podían 
contar  con  que.  Fanas  prng;resara,  pues  no  obstante  su  fortu- 
na en  haber  batido  k  Piil;:;ar  el  ^4  de  Ortubre  en  Juand  df 
Jivi/a,  cuntinuaba  aislado  entre  loa  constitucionales,  que  mas 
adelante  lo  redogeron  4  un  estrecho  caropo»  por  el  aumento  de 
la  eaeuadrilla  con  que  dominaban  el  lago;  por  loa  auxilioa  con 
que  el  gobierna  conaiguid  aocorrerloa  oportunamente;  por  el 
feli«  retomo  4  aua  banderea  de  varioa  oficiales  que  te  presen  • 
táron,  arrepentidos  de  haber  tomado  parte  en  las  reformas;  y 
en  fín,  por  las  derrotas  de  6us  parttdarioa  en  Ferijá  y  otros 
puntos  de  las  cercanías. 

Bn  seminantes  circunatancias  j  hall4ndose  loa  de  Puerto* 
Cabello  con  aiénaa  racuraoa  de  hombrea,  por  haiieraa  reaaei* 
ta  4  daamcmbnr  aua  fuenaa»  poniendo  parte  de  ellaa  4  laa 
Menea  del  coronel  8oto,  que  ae  dirigid  4  aotavento  de  Coro 
con  el  íibjeto  de  reunirse  á  Fariaa  por  los  puertos  de  Allagra- 
tia,  como  lo  ronsiffuió,  aunque  no  sin  penlid.i  ;  privados  tam- 
bién, loa  miamos»  de  cinco  oficialea  y  BO  soldados»  que  de&puea 
de  haber  vagdb  por  maa  de  un  mea  4  lu  drdenes  del  ctpitaii 
iwdfcrialiartiiiWf  artmviadaadaide  lalaci^^ 
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cU,  halHan  tomado  el  partido  de  proBUDciarse,  en  Itt  bocas 

del  Aroa,  en  contra  de  sus  errores;  liado  en  fin  el  de  Di- 
ciembre por  el  presidente  de  !a  república,  el  decreto  en  cjue 
se  üeciaralia  á  la  precitada  plazA  en  e&tado  de  bloqueo,  prin* 
cipió  el  general  Paez  4  dictar  en  Valencia  lea  diapoeiciocM 
que  eran  neceaarias  para  eatrecharta;  la  declaró  en  citado  do 
litio  en  el  17;  y  le  trasladó  luef^o  en  el  M  al  Talle  de  San 
Estevan,  en  donde  concibió  el  proyecto  de  apoderarse  en  la 
madrugada  siguiente  del  pueblo  exterior.  Esta  operación  se 
egecutó  felizmente  bajo  su  inmediato  mando.  A  pocos  mmu* 
toi,  hallándose  el  mismo  general  en  la  Y%íat  panto  iaipor* 
tute  por  dominar  la  plaza  j  qae  habia  conservado  con  sore- 
nldad  dnrants  la  tnvaúon  predicha  el  ciodadano  Mifaol  llar* 
rerai  oboenrándoie,  que  de  los  atrÍDcheraiaientos  de  aqoéita 

sallan  lüO  hombres  en  dirección  á  Pasu-Keal,  t^at(^  de  cortar- 
les !a  retirada  y  conrií»  el  movimiento  al  «íeie  del  E.  M.  ge- 
neral de  brigada  León  Febres  Cordero»  quien  lo  practicó  co« 
mo  se  le  liabia  ordenado.  Roto  el  f«c$go,  no  quiso  PacE  per« 
maneccr  en  la  altura  pasivo  eipectader  de  la  fnncion  j  le  ¡n« 
corporó  4  loa  qae  se  batían  al  pie  de  la  cordillera  conlim  Ga- 
rujo, decidiendo  la  Ttctaria  con  in  preiencia«  El  gefe  refor- 
mista qued6  mal  herido  y  prisionero  ademas  con  su  sepindo 
j  £3  soldados  :  murieron  otrob  dos  oficiales  y  ^0  indivuluos 
de  tropa,  y  el  resto  se  dispersó,  en  términos  de  no  haber  po* 
dido  volver  4  la  plaza  mas  que  1 8  hombresi  j  de  ellos,  bcri* 
dos  la  núud.  íiaego  w  ligaió  4  este  mceio  tan  do^gn^íido 
para  los  reformadores  de  la  rep4blica«  al  de  la  rendición  de 
Maracaybo  en  el  dO,  seis  días  después  de  haber  voeltD  4  to- 
mar el  mando  de  las  tropas  constitucionales  que  la  hostiliza- 
ban, el  general  Montilla,  quien  al  efecto  habia  llevado  poco 
4nte8  500  hombres  y  los  recursos  que  eran  necesarios.  Dicho 
acto  fué  precedido  da  ana  entrevista  coa  Varias  j  de  no  ín« 
dolió  en  qne  ee  le  pnntifabsn,  y  lo  mimao  4  loa  otroa  com* 
Iprometidoii  ta  vida  j  las  propiedades^ 

Casi  en  la  misma  fecha  se  habia  celebrado  también  otra 
fauevi:>U  áú  general  Paez  j  Mariaoi  pero  sin  el  íruio  qaf 
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se  deseaba,  porque  exigiénduse  |>or  este  para  deponer  las  ar- 
mas la  conservación  de  los  grados,  so  pretexto  de  que  la  re- 
volución había  ntlo  fundada,  6  al  méaosdiiculpable:  tenidas 
lucg;»  á  principÍM  de  Enero  diferentes  contestaciones  oficie- 
Ies,  en  cu  JO  contenido  se  notaba»  que  solo  habia  de  parte  de 
Marífio  aspiraciones  á  entretener,  contando  tal  Tez  con  que 
los  suyos  podrían  mejorar  de  situación  :  no  siendo  tampoco 
tolerable  la  infracción  del  convenicí,  por  el  cual  se  habían  sus- 
pendido provisoriamente  las  hostilidad y  que  bajo  de  seme- 
jante salvaguardia  se  hubiera  intentado  sacar  ventajas,  8or« 
prendiendo  á  los  constitucionales :  teniendo  en  fin  á  la  vista 
¡os  daiios  que  en  aquellos  dias  se  hacian  en  los  edificios  de 
la  población,  se  halló  precisado  el  general  en  gefe  &  decla- 
rar rotas,  por  su  parte,  las  hostilidades  j  lo  manirestó  ssf  al 
geneiiil  Mai  iüü,  añadiéndole,  qucdalja  suíj^eto  y  todos  los  que 
no  querían  someUr&e  al  gobierno ,  á  las  maldiciones  de  la  pre* 
smíe  y  futura  generación  y  á  la  severidad  Ue  las  leyes, 

Marino,  cuya  suerte  lo  habia  reducido  k  depender  de  la  vo- 
luntad de  Carabaüo,  no  obstante  su  pomposo  título  de  gefe 
supremo,  trató  entóneos  de  marcharse  k  Curazao  j  someterse 
al  gobierno,  preño  el  servicio  de  úmpr  acia  Chuao  con  el  mis- 
mo objeto  varios  boques  de  la  escuadrilla.  Para  lograrlo,  pre- 
textó la  convetíiencia  de  invadir  el  Oriente  y  saliú  de  Puerto- 
Cabello  en  la  noche  del  8  en  la  y;uletii  Eloína  y  en  su  conserva 
la  Carlota  y  doa  flecheras  :  estas  últimas  navegaron  acia  Cho- 
roní  j  se  entregaron,  como  habían  convenido,  conducidas  por 
su  comandante  José  Miguel  Alcalá;  pero  no  así  el  autor  del 
proyecto,  pues  permaneció  en  aquella  isla  por  causas  que  no 
son  bastante  conocidas*  SI  egecutivo  se  Impuso  4  contínuacioA 
de  las  medidas  tomadas  por  el  general  Paez  para  reducir  la  pla- 
7.a  á  su  deber  y  las  aprobó  satisfactoriamente;  pero  con  motivo 
de  la  rendición  de  Maracuybo  y  deseoso  de  ahorrar  sangre, 
dejó  á  voluntad  del  mismo  gefe,  que  hiciera  nueva  intimación 
k  los  que  la  guamecian  bajo  un  tiempo  dado,  dentro  del  cual 
deberían  deponer  las  armas.  A  la  sazón  de  estas  indicaciones* 
babia  sido  despreciado  un  decreto,  que,  en  consecuencii  del 
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nÚMno  Mceto,  espidí4  Pier.  en  .d  19  «Grecíjiidalw  la  vids 

t 

y  pasaportes  para  donde  les  convinienu  Vista  sa  repalsa,  ex- 
puso entonces  al  gobierno,  ([ue  la  obstinación  de  lo»  de  Puerto- 
Cabello  h»bia  llegailü  a  »u  colini)  y  que  solo  liabia  con^ri:;ui- 
do  descubrir,  que  los  grados  militares  iban  á  cavar  la  tundng 
de  los  siliados.  Puso  no  obstante  en  práctica  el  26,  lo  q«e  ae  le 
advertía  por  el  cgecutivo  j  les  seilalé  £4  horas  para  aceptar  el 
¡ndultn  de  yidas»  m  el  concepto  de  qm  tnucurndaM^  tendrían 
j¡ftie  at/nr  ¿af  omMicumda»  de  una  rendieion  disencUmaL  Se 
contestó  preguntándole  ¿si  podrían  pedir  sus  pasaportes  j 
quien  se  \os  garaiiti/aba  ?  Fueron  satisfechos,  como  no  deíjiau 
esperar;  pero  sin  embiiri^o  correspondieron  con  un  segundo 
desprecio, de  coyas  resultas  coaocióy  dijo  oficialmente,  quecrm 
fucisario  ya  ocurrir  á  las  amuu^  puesto  que  loa  medios  aea* 
▼es  adoptados  hasta  aquella  fecha  aoio  habian  lerTido  paim 
alentarles  mas  en  la  prosecución  de  su  temeridad. 
Para  sostenerla,  contaban  Anícamente  con  loe  recuiM  de 

bdcn  (jue  pudiera  retornai"  la.  guleta  Mezcll'?,  que  habían  pre- 
paraiio  y  cardado  con  efectos  nacionales  de  guerra  y  destino  á 
Saotómas.  Este  buque  emprendió  su  víage  en  1.**  de  Febrero| 
pero  4  mediados  del  mes  y  en  eoDsecttencia  de  los  reclamos  he« 
ches  por  el  gobierno,  fué  detenido  por  el  gobernador  de  la  Is- 
la j  remitido  á  la  Guajra  con  an  cargamento  j  trípuladoo. 
Enterado  CarabaBo,  por  el  gefe  constitucional,  de  semejante 

pérdida,  en  ocasión  de  que  en  la  pla/,a  estaban  lodos  atenidos 
á  una  miserable  ración,  que  tampoco  pndia  durar  muchos  días 
Aparenté  no  causarle  pena  un  contratiempo  de  tanta  entidad; 
que  sin  embaigoi  lo  hizo  mudar  de  tono»  muj  pronto,  j  pro- 
poner la  entrega  exigiendo  para  al  /  sua  compaSeroat  qne  ti- 
tulaba últimos  restos  dd  egárcito  libertador^  pasaporte  y  las 
garantías  necesarias  para  dejar  el  país  y  buques  en  que  veri- 
ficarlo. No  juzgándose  el  gefe  constitucional  bastantemente 
autorizado  para  resolver,  en  atención  al  obstinado  desprecio 
con  que  habían  rehusado  someterse,  aun  después  de  la  última 
•  intimacloD,  consultó  el  negpcio  al  egecutívo  y  este  al  congre- 
so, cvjas  cánana  se  hallaban  instaladas  desde  el  51  del  mm* 
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010  mes  j  celebnibAii»  rennidai  en  el  89,  U  tercen  aeiioii  det 
6.*  congreio  constitneiouti»  tratando  lo  que  debía  contestar •> 

ae  ai  préndente  de  la  repáblica  en  satisfacción  á  otro  men<ia- 
ge  de!  citado  día  t-n  (¿uf  h  ibia  datlo  cuenta  Ue  la  respuesta 
de  Carabañu,  al  !>aber  la  suerte  de  la  Mexeite. 

Entonces  se  lejó  un  dictamen  snacñto  por  la  comiaion 
nombrada  al  intento  y  atinadamente  ooncebido,  puesto  que 
no  era  en  realidad  decoraao  al  gobierno,  ToWer  4  brindar  eon 
la  paz  á  los  qae  la  habían  menospreciado  y  se  encontraban 
en  la  necesidad  de  solicitarla,  acogiéndose  ú  la  generosidad 
de  sos  conciudadanos.  Xo  d'huin  denoirse,  anadia  la  mi<;ma 
comisión,  ht$  proposicionts  ^¡ut  iúdcran  los  sitiados  sobre  el 
perdm  de  stts  vidasj  y  aunque  esto  redundaba  también  en 
decoro  del  gobierno,  no  faitá  quien  lo  combatiera.  Aignnoa 
representantes  proco  ráron  que  se  les  concediese  un  nuevo  In- 
dulto por  medio  de  otra  intimaelon  y  esto,  k  la  verdad,  ni  con- 
venía, ni  podia  ser  estimado  como  oportuno.  Su  voluniaria 
rendición;  y  iuet^)  el  uso  de  la  clemencia,  en  armonía  con  la. 
péblica  segoridad,  decía  mejor*  Las  proposiciones  de  los  con* 
gresales  quediron  sin  embargo  en  suspenso  al  imponerse,  de 
que  había  llegado  el  caso  de  que  se  sometieran;  y  aprobado 
entonces  en  todas  sus  partes  el  dictámen  jra  dicho,  se  nombrd 
en  el  acto  otra  comisión  para  redactar  la  minuta  de  la  resolu* 
CHin  fjuc  debía  darse  con  esencia  de  las  consultas  ennncia- 
daii  y  á  las  doce  y  media  de  la  noi  he  <nicdó  antori/.ado  el  ej;*^- 
Ctttivo»  para  egercer  lu  facultatl  4.*  del  art,  118  de  la  consti-» 
tocion  con  respecto  á  todos  los  individuos  guarecidos  en  Pto.- 
Cabello;  en  cuya  virtud^  y  con  sugecion  i  las  condiciones  que 
se  insertaban  en  ella,  eií pidió  el  presidente  de  la  república,  4 
la  una  y  medía  de  la  madrugada  del  t.*  de  Marzo,  un  indulto 
de  vida«.  vn  C(MK  iliúndoÑc  l;i  ( liMucncia  con  !a  destitución 
de  grados  y  expuUion  perpétua,  ú  temporal  de  los  culpables 
por  sus  delitos  politicos,  y  por  su  tenacidad  en  prolongar  las 
calamidades  de  la  patria  y  de  sus  mismas  familtaa,  se  dejaba 
&  la  posteridad  un  cgomplo  severo  de  escarmiento,  difícil  de 
ToM.  4.  41 
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olvidarse  y  suficiente  para  contener  k  otros,  que  pudieran  atre- 
verse á  perturbar  la  república  por  aspiraciones  personales. 
.  La  aplicación  empero  <le  este  infinito  no  llegó  4  verificarse* 
por  haberse  hallado  el  general  en  gefe  en  la  necesidad  de  sos- 
peoderlo  j  consultarlo,  mediante  4  qae  4  so  recibo  estabn  ja 
ocupada  la  plaza  por  las  tropas  constitucionales,  y  rendídoe  4 
discrecicin  Carabafn)  v  las  tropas  qwe  j^arnecian  Uis  puestos 
fort  fichdos  del  puebíu  interior,  á  resultas  de  haberse  pronun- 
ciado por  ta  constitución  y  de  acuerdo  con  el  general  Paej^ 
el  i^e  del  csstiHo  Libertador  c(»mandante  AguatÍD  Rodrí- 
guez j  demás  reformistas  que  tenia  4  sos  órdenes.  Este  s«* 
ceso  tuvo  lugar  al  amanecer  del  mismo  dia     de  Marzo,  dos 
é  tres  horas  después  de  haber»  expeflido  el  indulto  citado. 
IjO  facilitó  mucho,  unióridoseal  ^ef'e  lio  l;i  línea  constiturio- 
pal,  el  teniente  Victor  Lut^o,  encar^^ailu  de  la  linea  exterior 
de  la  pía/ a;  y  hecho  cñfffi  el  general  Pue?,  fie  que  no  por  ua 
acontecimiento  tan  casual  debía  dejarse  de  aplicar  4  los  ren* 
didos  la  gracia  que  se  les  había  concedido  4  consecncncta  de 
su  petición»  lo  expuso  así  al  egwcutivo,  recordando  la  genero* 
m  indul^ncia  ron  que  en  tiem])09  pasados  había  tratado  4  fff»s 
esnañolob  (¡ue     it  cK'.iau  la  minina  plaza,  no  obstante  lo*  ma- 
les con  que  hnhuin  abrumatlo  el  pais;  el  nilio  que  se  les  pro- 
fesaba j  y  su  resistencia  á  entregarla,  aun  después  de  haberlos 
intimado  con  las  expresas  cláusulas,  de  que  no  admUiriatmm 
tapUuladan  y  de  pu  quedurim  excluido»  de  ia»  garantim 
acostumbrada»  por  derecho  de  guerra, 
.  El  egecutivo  dió  cuenta  al  congreso  de  lo  ocurrido,  j  ren* 
nido  con  este  motivo,  anuló  el  indulto  y  manando  por  otri 
resolución  del  16  la  conducta  que  dcbia  observarse,  declaró 
sugetc»s  á  juictu  al  t:;PMeral  Mariñu;  á  los  que  habían  maoilado 
la  plaza  de  Puei  Ui-Cabeilo  despnesdei  17  de  A^^isto  j  4  los 
que  habían  sido  causa  de  la  muerte  de  los  milicianos  en  el 
mismo  día  jr  del  sscsinato-del  ciudadano  Franci^eo  Sacrft  ea 
Barcelona;  4  los  empleados  póblicos  civiles,  que  hobiersn  si- 
do autores  principaU  fi  de  la  revulucion,  ó  cooperadores  d^ 
rila  V  «^e  hailai  nu  encausados  y  en  prisión |  j  4  los  que  iuvie- 
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rtn  causa  ctiaiinal ,  por  conspiración  anterior  al  8  <le  Julio, 
DO  icntenciada  defíitiúvameote  j  roiuiuira^que  liabian  Uüva* 
d«  M  lybatinacton  hasta  encerrarse  en  la  citada  pla/a  üenpiies 
M  mencioiiado  17  de  A^to.  Caii  todot  loa  gefiea  militares 
Mterea  y  egecutores  del  graode  atentado  del  8  de  Julio,  orí* 
p^D  de  todaa  las  calamidades  posteriores!,  quedáron  asi  «Hijue- 
los, únicamente,  4  expulsión  perpetua  y  |)érili<la  de  f^r.i«iu»,  / 
.tocios  !'  s  denms  itidividuo^  de  la  guarnición  y  civiles  exigien- 
tes en  la  plüza  ú  íuera  de  ella«  cotupiicaüus  eii  las  reíi»rinas« 
«■getns  tamlÑea  4  U  nieina  pérdida  de  empleos  j  á  espulsíoa 
teoiporal  de  cbco  4  10  aflos,  4  juicio  del  epcntÍTo,  que  qae- 
dd  Arbitro  ademas  de  confinar  4  otrse  dentro  del  territorio  de 
la  repéblica,  é  de  expulsarlos  por  méno»  tiempo.  Al  que  qoe- 
brantara  la  expuUitni  per[>i'iLi:i  v  voi\  k  i  i  h  cujlijuifr  punto 
de  V  enezuela,  §e  le  declaró  augeto  a  la  pena  de  muerte  coniu 
conspirador  de  primera  clase,  ain  otra  prueba,  para  que  cual* 
qnier  tribunal*  4  jaex  de  la  república  pudiera  hacérsela  su- 
Crir»  que  la  identidad  de  la  persona.  A  los  restantes  se  les 
decisré  segetos  4  juicio,  según  las  leyes,  si  quebrantaban  la 
expulsión  ó  confinación. 

La  pin  i  dente  reíi(»lucií)n  se  dictó  en  medio  di-  mny  acalo- 
rados debutes.  Según  notoriedad,  tío  presidió  en  elloi  la  cal- 
ma, ni  la  imparcialidad.  Fué  opinión  casi  general,  entre  los 
bibitantaa  de  esca  capital,  que  habría  hecho  honor  al  congreso 
nenfimsar  el  mdultew  SostuTieroa  dignamente  esta  idea  algu> 
nos  representantes.  Desagradé  mucho  que  se  exceptuara  4 
los  gefes  militares  del  8  y  que  se  mandara  sujetar  a  juicio  á 
otruá,  reputaiiii>  como  mí»nos  culpables;  ó  que  no  se  li  illaUau 
eutrc  los  rendidos.  Se  atribuyó  esta  lalta  de  equidad  á  aíec- 
cienes  particulares.  Desagradó  mas,  que  el  congreso  se  exce- 
áieim  de  sus  funcienet  Icgíslatif as  y  la  íacaltad  que  dié  4  lea 
tribunales  y  jaeces  pam  cgercur  actos  opuestos  4  la  coostitn- 
eion  y  que  siempre  habían  sido  repugnados  en  los  países  bien 
gobernados.  Se  pu»o  el  cúinpla<^e  á  la  resolución,  por  el  pie- 
'Sideniede  U  i  epablíca,  en  rl  IIM  y  casi  t  *  iuUu<l.il)li'  que»li  j  i 
da  o^ielarU,  con  ui  ¿ii  üc  calmar  la  exallaciou  de  aigunoa  / 
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en  la  conñanza  de  quedar  expeditas  las  facultades  del  ege^ 
cutivo  para  conmutar  las  penas,  de  acuerdo  coo  el  consejob 
Expidió  luego  en  el  21  el  decreto  en  que  se  arreglaba  el  modo 
de  llevar  á  efecto  lo  mandado,  y  aunque  el  general  Paez.  re- 
presentó al  congreso  con  posterioridad,  sobre  la  conveniencia 
de  que  el  decreto  de  1 .°  de  Marzo^se  declarara  subsistente  para, 
todos,  sin  las  excepciones  que  se  han  indicado,  se  le  coDtestó 
,  que  no  era  posible  acceder  á  su  solicitud  sin  violación  de  las 
disposiciones  constitucionales;  pero  que  tendría  lugar  lo  que 
deseaba,  ocurriéndose  al  egecutivo,  en  cu  jo  encargado  j  m 
consejo  recayó  después  la  satisfactoria  complacencia  de  salTar 
la  vida  a  todos  los  condenados  á  muerte  por  los  tribu  nal es,como 
se  habia  propuesto  y  observado  en  distintos  casos  anteriores  por 
el  presidente  de  la  república  doctor  José  María  Vargas,  quien 
solícito  siempre  en  separarse  de  tan  distinguido  puesto,  y 
viendo  restablecida  la  tranquilidad,  consiguió  al  fin  que  ee  le 
oyera  y  concediera  en  el  £4  de  Abril  volver  á  la  vida  prírada, 
de  que  necesitaba  para  reponer  su  salud. 

Los  otros  decretos  y  resoluciones  dadas  por  el  mismo  con- 
greso con  anterioridad  á  la  ya  mencionada  de  16  de  Mano, 
no  pasaron  de  siete,  y  entre  los  primeros  fueron  los  mas  no- 
tables  :  el  decreto  de  25  de  Febrero  aprobando^  en  todo  lo  que 
no  hacia  relación  á  límites  y  á  intervención  recíproca  en  con- 
mociones interiores,  el  tratado  de  amistad»  comercio^  navega^ 
cion  y  limites^  celebrado  en  Diciembre  de  1833  con  la  Nueva 
Granada;  y  el  de  5  de  Marzo  mandando  demoler,  acertada- 
mente, varios  puestos  fortificados  de  la  república.  Antes  de 
este  decreto  aprobó  también,  el  congreso,  la  convención  cotn- 
plertientaria,  celebrada  con  la  misma  república  y  firmada  m. 
Bogotá  el  25  de  Enero  de  1834,  sobre  el  modo  de  llevará 
efecto  la  alianza  pactada  por  el  tratado  de  amistad  predicho; 
pero  no  en  cuanto  á  lo  que  allí  se  habia  convenido  entre  1m 
plenipotenciarios,  para  auxiliarse  recíprocamente  en  Ion  cnioi 
de  fiubversion  del  órden  público  por  alguna  facción  armada. 
Después,  \,\%  leyes,  resoluciones  y  decr<  tn^  mas  notables  fue- 
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de  armas  de  la  república,  de  lo  cual  se  hará  mención  en  su 
lugar :  la  ley  del  30,  imuidando  establecer  tribunales  de  co- 
mercio en  las  capitales  de  provincia  j  en  la  Guayra,  Puerto- 
Cabello  y  Carúpano,  con  designación  de  los  negocios  de  que 
debian  conocer  y  del  modo  de  proceder  :  el  decreto  de  5  de 
Majo  aprobando  el  tratado  de  paz,  amistcult  navegación  y 
comercio,  ürinado  el  ¿O  de  Enero  en  esta  capital  entre  los  ple- 
nipotenciarios de  la  república  y  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica :  la  ley  del  mismo  dia  5  reformando  la  de  29  de  Abril  de 
1 832  sobre  elecciones :  el  decreto  del  1 2  concediendo  honores  y 
recompensas  al  general  en  gefe  José  Antonio  Paez  y  al  egér- 
cito  constitucional  como  defensores  del  ¿rden  y  de  las  insti- 
tuciones; en  cuya  virtud  se  previno  por  el  mismo  decreto,  en- 
tre otras  cosas,  que  al  expresado  gefe  se  le  diera  en  lo  suce- 
sivo el  renombre  de  ciudadano  esclarecido  en  todos  los  actos 
públicos  y  <|ue  el  egeiutivo  le  presentara  en  una  función  pú- 
blica, y  en  si;:^o  de  honor  y  de  gratitud  nacional,  una  espada 
de  oro  con  el  lema  de,  ^l  ciudadano  esclarecido  defendiendo 
la  constitución  y  las  leyes  de  su  patria ,  la  representación  na- 
cional en  1836,  y  que  en  la  capital  de  la  república  y  en  las 
de  las  provincias  se  celebraran  en  el  5  de  Julio  del  mismo  aSo 
funciones  que  recordaran  el  triunfo  de  los  constitucionales  j 
en  el  8  honores  fúnebres  en  conmemoración  de  los  que  habían 
perecido  defendiendo  la  constitución  :  las  dos  leyes  del  14, 
liándose,  en  la  una,  nueva  organización  á  los  tribunales  y 
juzgados  de  la  república  y  en  la  otra  mandando  observar  el 
nuevo  código  de  procedimiento  judicial ,  obra  del  ilustrado  ve- 
nezolano Francisco  Aranda,  abogado  de  reputación  y  repre- 
sentante por  Caracas  en  el  mishio  año,  quien  en  desempeño 
de  sus  funciones,  concurrió  y  tomó  parte  en  su  discusión  y 
corrección,  que  sin  embargo  nunca  podrá  ser  considerada 
como  exacta,  hasta  tanto  que  con  la  experiencia  se  lleguen  á 
conocer  bien  todos  sus  inconvenientes  y  las  mejoras  de  que 
puede  ser  insceptible;  y  en  fín,  el  decreto  del  15  disponiendo, 
en  beneficio  general,  que  el  egecutivo  solicitara  de  iSu  Santi- 
dad la  diminución  de  los  dios  festivos^  como  liabia  pedido 
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ántei  al  congreso  la  diputación  proYÍncial  de  Caracal. 

Bajo  lüs  auspicios  de  la  pa/.  y  del  órdcn  §e  abrió  en  eaU 
capital,  en  el  19  de  Abrii,  el  colegio  de  la  /ndqtendmeia,  que 
mmoQ  eatablecimiento  particular,  no  deinimce  ctlM  Uaeass 

4ttiioMiii  á  (|iit  ha  lido  t\  primt ro  qo«  te  hm  plmlcido  «ft 
que  crm  áiitet  ^spaMa,  m  gmkmcii  dal  tMro 
•pébllco,  para  «OMiar  prtneraa  letras,  Idimnaa,  «atemátacaii 
poras,  ^eugruíia,  física,  ilibii  jn  y  música.  El  mas  interesado  en 
su  aptfrtura  fué  el  doctor  José  Maria  Varga»}  y  no  babíéíitio- 
se  podido  lograr  en  el  tiempo  de  sa  preaklencta  por  falta  <le 
local  f  de^Miáoai  reallsada  deapueat  tagoii  te  lia  dicho»  tme 
-la  ganaraaMlaid  deoirecor  jeotragM*  áao  direelor  la  íom  mt' 
-ceaaria,  para  pagar  por  on  afeo  el  que  te  había  elegido  pnioi- 
eoriametite.  Poeodeapaea  el  ciadadatto  Manoel  Felipe  Tovar 
«e  prestt'í  á  dar  otro  edifíeio  hennoio  y  nías  capaz,  y  recom- 
puesto á  su  costa  con  grandes  gastos,  lo  entrego  también  al 
.director  haciendo  doaacioa  del  alqailer  de  aeia  meaca*  A  aa 
.fiatriotiiaio  aenujailte  aol*  ae  poede  cofteapeoder  eos  la  gm* 
•tíCnd  debida  4  loa  qoe  toaMui  iatarea  por  la  ilostraeioa  de  wm 
cendodadanoa,  y  ¡ojalá  que  otraa  te  animen  con  ealoa  cyenn- 
píos  á  promoverla  con  mas  extensión  j  sin  diesmaju  1 
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ADVERTENCIAS 


fhin^ira;  giwc^iros;  Binhiirata  :  así  aparecen  impresos  en 
algunas  páginas  estos  nombres  propios;  pero  siguiendo  el  orí- 

SD  que  se  Íes  conoce,  deben  ebcribirse  Goagirai  goagiros; 
arintfaiú.  He  ínenrrido  en  wmejanto  error  por  vn  deocuido 
qne  debe  repattrae  como  efecto  de  la  costviiibre,  pues  es  mu  j 
coman  entre  noiotros  eseribirloi  j  pranunciarlot  del  primer 
moflo. 

También  se  notará  que  en  ale:!jnas  de  las  primeras  páginas 
y  siguiendo  la  costumbre,  casi  j^eneral,  se  ha  impreso  Mara- 
Caibo;  Guaira;  pero  en  atención  á  m  origen,  lo  he  rectificado 
en  las  restantes  escribiendo  Muracaybo;  Guayra, 

TVvxiUúi  Drujiilo;  TrugUh^  En  i^fta  et  mnjr  comon 
etcfibírlo  del  primer  modo  y  entre  nosotros  del  segundo,  y  asi 
se  nutará  en  aignoai  de  laa  primefaa  pá{|¡nas :  juzgando  que 
de  ámbn<!  ^nsneras  «e  incurre  en  impropiedad,  Ío  correg(  en 
las  reataatesy  en  laa  cuales  se  leerá  Drugüio* 


ERRATAS. 
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cabo  Mará c apaña 
al  Oriente 
cabo  Maracapana 
el  cabo  Maracapana 


Macarapana.  Este  es  el 
nombre  del  cabo  j  se  ha 
incurrido  en  aquel  error 
por  su  semejanza  con  el 
Hiombre  antiguo  de  bt  lla- 
nura  de  Catia,  de  que  le 
hace  mención  en  bipeg» 

44, en  donde  ^e  ve  que  se 
denominaba  Miraca/ianéi 
en  10  de  Octubre  se^  en  5  de  Octubre  se  resta- 
remitieron  presos  á  j  bleciú  la  audiencia  : 

Cádiz*      en  3  de  I  en  el  10,  se  remitieroii 
Octubre  se  resta-  >i 
bleciú  la  audiencia, 
situándose  en  Va- 
lencia : 

asonihraráe  SU  dcs- 
trucciuíi 


—  y  —  — 

>pre8oa  4  Cádiz  &t« 


U.Miguel  Guerrero 
regentear  escuelas 
general  de  dífbioD 


asombrarse 

ruccion 


de  au  dea  • 


D.Joae  Guerrero 
regentar  escuelas 
genml  en  gafe 
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PRIMERA  PARTE. 
DEL  CALCULO  DECIMAL. 

1.  *'  Antes  de  la  explicación  del  nuevo  sistema  métrico,  ob- 
jeto de  este  apéndice^  darémos  una  breve  Uiea  del  cákulo  paw 
ébeím0le$  «obrt  el  cml  está  fomMo»  tan  wperigr  al  tAe  Uní 
irameroi  denominados  é  cmnplcxoe  (*)»  comer  i|«e  ademes  de 
cslv  apoyado  ea  I»  base  de  nuestra  nnmnncM,  sigse  «n  to- 
das las  operaciunes  aritméticas,  las  mismas  reglas  que  loe  nú- 
meros eotero?. 

Némendaiuru  de  los  decknaleM  y  sti  éeflrámM, 

2.  Se  entienden  por  derímnlen  los  niinH'ít»?^  de  clase  infe- 
rior 4  los  enteros,  ú  las  parles  en  que  se  dividen  y  subdii  iden 
la»  uniditdeg  ntnpiei;  llamándose  asi,  porque  las  divisiones  se 
cgecutan  invariablemente  por  una  misma  lejr  dedisminacioo, 
siendo  todas  submnltiplices  de  10  en  10  hasta  lo  infinito. 

Jja  unidad  consto  de  10  partes  j  cada  nna  de  estas  se  lla- 
ma déeinuL 

La  décima  se  compone  de  otrriS  10  partes  ú  cenírnimUM 
que  Hon  100  veces  menores  (\in'  la  unid:\(l. 

La  centésima  se  divide  también  en  10  partes  6  milésimas, 
10CO  veces  menores  que  ta  unidad  principal ;  siguiéndose  el 
mismo  ¿rden  paralas  diezmiléHnuu,  cUnrnilMnuiB,  miltO' 
néñma»,  diemUtonénma»,  eienmtUonésUna$,  ^a.  ^a, 

Im  docimrWw  sen  vmlodmo^  ytfe&iwiss,  4Me4<sMf«6]íf4MU 

5.  Las  decf  males  no  son  otra  cosa  que  «nea  quebrados  que 

tienen  por  denominador  k  )a  unidad  seguida  de  uno  ó  mas 

 .  .  ,  ,  ,  ,  ■ 

prro  rt* LliVM  S  «o  miimo  jr^net o,      g.  4  pcMM»  3  reales,  la 
diiet ;  i  varw,  a  |»ím,  á  |»4i^«il«fl»  S  uocas,  $  puntos. 


tf 

ceros,  se^n  M  U  fmecHin  que  «e  amneie.  TVea  tléeimim 

por  los  quebrados  comunes  se  escriben  así  ^ ;  pero  en  el  sis- 
tema decimal,  tioliaj  necesidinl  de  expresar  el  denominador* 
liaslando  que  los  guarismos  del  numerador  í»e  coloquén  4  k 
^erechu  de  los  enteros  con  la  interposición  de  una  coma,  á 
la  c«a!  se  ba  dado  el  nombre  lie  Hgn»  duúnai:  coando  m 
'bay^fitem»  ocupa  sn  lag^r  un  cero.  Socede  á  cada  pno  pre^ 
"^edtirae  unos  nánien»  en  los  cálculos  que  careciendo  de  las 
prínenn  dedotales,  solo  tienen  las  éltimas,  que  son  las  q«e 
se  pronuncian;  ent/mccs  se  llena  con  (crds  el  lugar  de  las 
que  faltau,  cen  el  ñürÚB  que  las  cifras  bigiiificalivaa  icDffui 
60  valor  legítimo. 

En  dichos  casos  seescribirán  de  «rtamanert  las  caftlidi- 

ides  rigttieiftM. 

Cuatro  enteros  y  tres  décin^.  «  4,3 
Siete  décimas,  ,  ,     "     ,  0,7 

Cuatro  milésimas.     ,       •>        »  Q,004 

Modo  de  leerlas, 

4.  Habiéndose  establecido  que  el  valor  de  un  gnarismoioo- 
locado  k  la  derecha  de  la  unidad,  j  separado  por  una  coma 

pi'a  1  n  veces  menor  que  ella,  y  que  los  demás  «jue  le  sigan 
guarden  la  misma  disminución,  resulta ;  que  para  conocer  la 
«specic  de  la  última  cifra  de  una  fracciim  decimal,  y  saber 
-romo  se  pronuncia,  se  ha  de  boscar  de  izquierda  4  derecha: 
-de  eoBsigniente»  las  dédma»  ocupan  el  -primer  lug^,  las  cepi- 
féHma»  el  segundo,  las  ndUmma»  el  tercero,  las  dieMíKfat* 
mas  el  cuarto.  &a.  <&a.  :  bajo  este  principio,  la  cantidad 
•     0,325  789  se  lee  así,  5  décimas,  2  centésimas,  5  mílésinia», 
7  diezniiU'í^ima*?,  8  cienmilésimas,  T  9  millonésimas  |  <í  mas 
^1ireve«  trescienluM  9einí€  y  cinco  mii  seteeitnhu  ochenta  ly 
•futesa  «stfofMiHMif»  leyéndola  como  ai  estuviese  compuesta 
de  Múmera  anteras»  principiando  ,por  la  izquiecda»  /  afta* 
diéndóie^la^nominacion  de  la  decimal  de  la  úXúmk  especie 
de  la  derecha,  que  como  se  dijo  arriba  «s  laque  debe  pro- 
cuiiciarse^ 
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III 

Omú  m  mhtu  «  fraeeiamirío  m  mémerú  eompuiato  de  m- 

teros  y  f  raedime$. 
5.  Si  una  cantidad  que  contenga  4  la  vez  números  enteros 
j  fracciones,  conviniere  considerarla  toda  como  IVací  iguaria 
para  dar  mayor  facilidad  al  cálculo^  no  hay  que  liacer  otra 
cosa  sino  saprímir  el  signo  decimal,  como  por  ^mplo, 
S2»30325  que  ton  8£  entem  y  30325  ciemiiiléBiiiiai  qneda- 
m  figvfida  d€  Mte  manerit  81230325 1  pero  entíoces  es  ne- 
ccnrb  leerla  é  considerarla  como  equivalente  á  este  qaebra* 


do  impremio   =  :2:2,3{)32j. 

*    *  aooooo 

£fto  ocurre  con  frecuencia  en  la  multípUcacioa  j  parti- 
ción como  ae  ver^  deapuea* 

No  m  oUerü  d  valor  de  laededmoket  eitmdo  H  mmaOm 

ceros  ú  su  derecha. 

6.  HemoR  dicho  ya  (n.®  3)  que  las  decimales  son  unos  ver- 
daderos quebrados  que  tienen  por  denominador  k  la  unidad 
aegntda  de  uno  ó  mas  ceros  1  ü,  100,  1 000,  &a.;  por  eso  es 
qae  eaaado  4  contianacioii  de  ana  cifra  decimal  seaSaden 
«no  6  mas  ceros»  no  se  altera  so  Talor,  porque  esto  equhrale 
4  multiplicar  sa  numerador  y  denominador  por  un  misatio 
fue  tí  ir,  por  ^cmplo,  0,9s=0,S0s=0,200,  ó  lo  íjuc  es  lo  mis- 
ino <^aB-^aB«^S^   Lo  único  que  hay  que  advertir  en  es* 

fuepefacivfies,  es  qae  si  el  n4mero  de  la  fraeckm  se  ha  ido 
haciendo  diea  vecea  mayor  en  eada  una,  sus  partes  se  han 

ido  redneiendo  en  la  misma  proporción ;  esto  es,  se  Han  heeho 
10  veces  mas  |>e(|ueria8,  respecto  á  ([ue  una  dccima  vale  10 
centésimas,  j  una  centésima  iO  milésimas.  ' 
Ai  por  la  tupreñm  de  los  ceros. 

7.  Tampoco  se  pitera  sa  valoTt  si  4  la  fracdon  se  le  qui- 
tan loa  ceras  qne  en  ella  se  encuentren  4  la  derecha,  t.  r.» 

0,40  oB*^  quedaría  reducida  á  0,4=       porque  no  se  ha 

hecho  otra  cosa  que  dividir  el  numerador  j  denominador  por 
el  námcro  10  :  de  eonsigniente,  aunque  el  quebrado  apareja 
mas  peqneBo  de  lo  que  era  primitivamente,  sos  psrtes  sin  em« 
bai^  han  adquirido  m  valar  10  veces  major. 


Sumar, 

8.  Se  ha  visto  ya  (n.°  4)  que  las  Jecimales  se  leen  como 
lo«  números  enteros,  por  cuya  razui»  para  la  udiccion  tle 
tracciones  decimales  y  de  lo»  enteros  que  la»  acompañen»  se 
sigue  ona  mbma  regla  sin  ofre  cer  la  menor  ifíficultad;  no 
l^endo  otro  cuidadoi  que  el  de  colocar  la  coma  de  la 
•tt  el  lug^  correspondiente»  debajo  de  las  de  los  somanto 
•h  if ta  fomuu 

303.221 
378,85 


734,271 

9*  Nada  hay  que  advertir  acerca  de  la  mbñtraccion^jft/t^ 
^ue  para  ella  sirve  la  misma  regla  de  los  enteros,  por  cgeaplo» 


919,794 

fjSS  pruebas  de  la  adiccion  y  substracción  de  las  dociiiia<* 
les»  son  absolutamente  las  mismas  que  se  usan  psm  loa  bé- 
meros  enteras. 


£1  iMgoir       dejan  vacío  las  decitmits  puedé  ocuparu 

cerof.'  ^ 
10,  Para  evitar  confusión  j  equivoeacioMa»  tari  coov»* 
IMentOf  ñ  se  quiere^  llenar  con  ceros  el  lugar  de  laa  dedma* 
les  que  faltan,  bien  en  loa  sumandoa,  bien  en  el  minaendo  j 
substraendo:  de  este  modo,  los  doa  cgemplaa  antenorsaas 
presentarían  así : 

303,221  A^nr  qoo 

r34,2n  919,794 
Sin  que  por  esto  se  haya  alterado  en  nada  su  valor  (n.^  6); 

pero  debemos  advertir,  (jue  esta  |;rHc  tii  a  no  es  de  neccndad, 
j  que  para  evitar  crrorcií  basta  poner  un  poco  de  atención  cía 
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la  colocación  <1<'  las  declínales  de  una  misma  QifL^e,  unta»  de* 
mo  de  otras  ea  linea  vei  Ucal. 

JIfuitiplkttr, 

11.  En  la  mulíipUt  ation  de  las  cifras  decimales  no  se  Hace 
caso  del  si^nií,  ya  sea  que  se  eiicueritre  eii  (;l  mnUiplirímdo, 
•ja  en  «I  muí  ti  pillador»  6  yé.  en  una  y  en  otro  $  pero  luego  que 
ae  obtiene  el  producto  total»  se  dctien  aepaf «r  é%  «krtoba.á 
isqnierdaf  tantas  ciíras  cuantas  se^  las  que  se  hajpn  pp^* 
lentado  eo  uno  de  los  dos  factores^  á  en  ámbos. 

Sean,  por  egemplo,  6,38  que  se  deban  multipltcar  por  0*4 : 
prtKiédabe  de  este  modo  : 

638 

.   „  4 

m 

£,552 

Razan  en  qtt^  se  funda  la  separación  de  cifran  en  el  produtí0 
m  nét^ro  ig^ol  á  /o^  dtcimale$  de  Um  ^¡v/orci. 

Id.  Kt  motivo  de  separar  tres  cifras  en  el  producto  de  este 

egcniplo,  es  porque  habicudü?it:  hecho  el  mulu^ucaiido  y  muU 
tiplicadoi  j>or  la  su  presión  de  la  coma,  tantas  vece*  mayort* 
<piianlas  líon  lu9  veces  que  vule  la  unidad  seguid;^  de  ta«Htos 
ceros»  Qsm  ctf^ras  deoimules  habla  so  silos,  quedó  el  frÍMf- 
;ro.)LOO  vecet  /  d  seguido  10  vocea  mas  ek vados  de  W  ^o 
iJüigjMMMsala  MU»  y  por  Dotupoocpoia  el  pnsduots  b»  sa- 
lido lorzosamente  1000  veces  mayor  j  da  modo^ue  p^ab- 
_  tensr  su  verdadero  vaior  fué  que.  en  el  ejemplo  propuesto,  se 
separárua  lantas  cifras  á  la  derecha,  cuatiUis  eian  deci- 
malea  ^ue  babia  en  ámbos  factores  (n.°  11). 

.      déí$  kacviu  emmioi  la»  eifirat  éel  p/éáutio  nd  ém  el 

número  de  decimales  de  los  factorei. 

13.  Hay  casos  en  que  es  menester  agregar  uno  6  mascaros 
4  la  izquierda  del  produfcto^  para  que  este  tenga,  el  n^^iero 
^e  decimales  que  le  corresponde  con  arreglo  ^  íp  qjie 
de  decirse  en  el  ntiroero  12.  Esto  acontece,  cuando  las  cifras 

signiiktilivi^  del  ^ruductu;  Udas  juiilasi  au>ou  sutíciontes 


TI 

pan  dar  tm  Dámero  ¡goal  á  laa  de  áaubca  bdom.  Malti|li- 
cadatf  por  egemplot  laa  cantidadca  0«893  por  0,00(k5,d  pro- 
ducto aerá  4465 ;  pero  como  entre  ámbos  Iketoret  había  «ele 

íiecimales  y  en  el  producto  iiü  han  salido  sino  cuatro,  es  pre- 
ciso añadir  á  la  izcjuierda  tres  ceros  por  las  decimales  que 
tkitan  y  uao  mas  para  figurar  cuino  entero  3)»  jenlÁBcea 
qacdari  U  íracciaii  aaá :  0,0004465. 

Cuando  d  muitiplicador  ai  la  unidad  seguida  de  cero9,  $€ 

a&r€vta  Iü  cjiaivclofi* 

14.  Si  la  multiplicación  hubiera  de  hacerae  por  10,  6  por 

100,  ó  por  1000  &.a.,  bastaria  avanzar  la  toma  acia  la  tlere- 
cHa  uno,  ó  dos,  ó  ü  es,  ó  mas  lugares  en  la  cantidad  dada. 
Por  egeniplo  el  número.         ,         *  6,3478 

X  10  qnedaria  en  esta  forma 

X  100      '    ,  , 

X  1000         ,  , 

X  10000         ,  , 

En  el  primer  caso,  (63,478)  la  unidad  se  ele^ó  á  decena, 
la  décima  4  unidad,  la  centésima  4  décinu»  laBÜlésiraa  4 
centésima,  y  la  diesmiléaíma  4  milésima  f  j  de  canágaVeate 
por  la  sola  mutación  de  la  cmna»  TeoMO  que  cada  «ifra  aelm 
hedió  10  Teces  eiajror  de  lo  qae  era  en  d  multiplicaado,  4 
pruporciuii  que  cada  una  de  ellas  se  ha  ido  anteponiendo  á  la 
coma,  ó  acercándosele* 

Ea  dicho  egemplo  se  ha  practicado  la  multiplicadon  haata 
10000  j  se  han  agotado  laa  cifraa  del  maltipticandow  8í  te  pi» 
diese  ahora  el  producto  de  la  misau  cantidad  d,S478  x  lOOOOH 

6c  suplirla  la  cilVa  (^ue  í'aha  al  multiplicando  con  un  cero  4 
la  derecha  y  el  resulUdo  sena  6347  tíO«. 

Partir.^ 


63^6 
634,78 
6347,8 
•63478, 


15.  Para  la  parHeion  de  laa  decimalea  se  aplica  la 
regla  quo  para  loa  enteros,  medíante  4  que  en  la  dÍTÍakm  d» 
un  námero  por  otro,  no  ae  llera  otro  objeto  qae  d  da  aTtci* 
guarcuantaa  Teceacoatiane  el  primero  al  acgundo» 


Digitized  by  Google 


VII 

Im  eonm  tn  d  dividendo  y  ditiiwr  es  nula,  OAondo  ámlnis 
Umai  igual  número  de  duiioalcs». 

t6*Caatido  en  el  draMesclay  diviier  107a  mn  oémuQ  igeil 

de  decimales,  tM^rrese  en  ámbee  la  ommi,  y  eoMÍdérifideloft 

enfónce.s  como  enteros,  el  trociente  demostrará  el  resultarlo 
4e  la  diviüioa  en  Ubi  entecus  que  quefKV)  y  t»u  lettuluu  t>i  iu 

SetD  99 AS  Um  te  huywm  de  dividir  por  te  pnc- 
t¡flMé.de  este  nwdiv 

3945    I  3gt 

735  „t 

95  3si 

defte  haeereé  euandít  no  ion  igtudtf^  y^mque  razón» 

17.  Pem  Si  lai»  decimftles  del  diu*lendo  y  divisor  no  fueren 
^ak'S,  se  eHcribirán  por  regla  general  ú  la  dereclui  del  que 
tenga  nténos»  tautofl  cerus  cuaiUuB  S4>an  necesarios  liasta  igua- 
larlo aoAcLq^  leiifi  ma^t  ^  w  hahk  la  particioD  lia  atender 
álacooHu 

La  razón  de  este  procrdímiento  es,  que  et  aumento  de  loa 
ceros  en  el  término  que  tiene  menos  cifras  decimales,  no  al- 
tera su  valor  (n  **  fi),  y  porqtic  la  abstracción  ó  supresión  de 
la  coma,  hace  que  '^c  inultiiilnjuen  liiii  dos  términos  por  la 
'  anidad  seguida  de  otm  tantu^  cerof^,  como  cifras  decimalca 
'  bahía  en  eitoa»  eeÉ»at».per  10,.  por  lOOp  por  lOOO,  ta, 

Eoaiiptoft. 

1  Para  divklii*  d»45  por  3»^  iguálese  el  divisor  eon  el  di- 
videodok 

^    .  f?. 

Para  dividir  8^  por  6^7  iguálese  d  dividendo  coa  el 
.  di?¡aor« 

890  |6or 

«83     -  í? 
'  607 
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Como  $e  expresan  kt  retíduoa  m  úedmalu, 

18.  En  loB  egempIo«  [fropuestot  hemoi  prateotado  Im  W9aí* 
dttos  CMHp  q««tiraifew  coiiMinet  9  pcio  eono  d  éa  dd  dUcvlo 

de  colocar  la  última  reata  al  la<ia  (Icl  cuociente  coa  ima  mj» 
y  el  (livisnr  deb:ijo,  se  continuará  la  divijíion,  después  de  po- 
ner una  cuma  ú  los  enteros  tlel  cuocíeote*  Al  intento  se  nia- 
de  al  primer  reaíduo  que  resalte,  na  cero  1  j  hecha  Ia  partí- 
^diKi»  tt-aparcce  «n  iegofid»  ««iMna,  a»  le  líade  otra  cero»  y 
aal  suceBÍTanHeiite*  eoo  lo  cnal  ae  irán  conwtiaiKb  en  déci- 
mos, eentésimos,  tnilésnnoi,  díezmtléaiaioa  &a.&a^  liasta  ha- 
llar un  cuociente  e7.acto  ó  á  lo  menos  tan  aproximado  cuino 
el  calculador  quiera.  Cuando  no  sea  menesfer  unagranda 
exactitud,  Mm  mas  que  «uiicieutes  dos  dcciismks. 

SI  se  pidiese  el  cvootenle  «xacto*  por  i^nplo»  de  135  di* 
viüido  por  8,  se  procedería  de  eate  modo. 

195  L?  

55  24.375 

ler.  residuo  50  convertuio  enSDKriMAs. 

*2.  ®  i-eMduo  60  convertido  en  7  Cektesima». 

der.  residuo  40  convertido  en  5  MiLsaiitai* 

00 

Pero  si  no  íuere  necesaria  tanta  esactitud*  bastará  el  cuo- 
ciente 84,37  «nspendienda  la  <^t)erMciaA  «BeLiegmide  aaiáéie 
j  despreciando  los  demv.. 

De  la  opciacit  ii  .ni't  cedentc  resulta,  que  el  dividendo  se 
ha  hecho  mavor  de  lo  que  era  en  su  origen,  cada  vez  qee  se 
ha  aumentado  un  cero  á  los  tres  residuos,  porque  eütoeqei* 
vale  á  elifvar  !a  cantidad  195  4  195000  %  pero  dicho  anaien- 
to  no  altera  el  valor  del  cuociente»  como  no  lo  ha  alterade  ea. 
el  último  egemplo,  ai  seattiende  k  que  loi  reanltadea  de  la  di- 
visión  han  ido  á  parar  k  un  logar  en  el  cuociente, -eti  donde 
valía  cada  número  tantas  veces  ménos  á proporción  dci  pueé- 
te  que  ie  cupo  deapue»  de  la  coma. 
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IX 

CuaniQ  ti  dkfUar  a  h  wnidad  nguida  dt  eirotf  H  tíbnma 

la  divUhn. 

19.  La  división  decimal  se  abrevia  considerablemente, 
cuando  el  divisor  es  la  unidad  scguitia  de  ceros,  bastando 
jMtni  dividir  una  cantidad  cualquiera  en  donde  haja  décima» 
leSt  retirar  la  coma  acia  la  izquierda  Uatoa  logares,  cuaotoe 
eean  loe  ceroe  que  teoga  el  divisoc 

Por  egemplo,  la  cantidad        ,        82$.4j3  ^  ^ 
:  10  .         •         ,  $«5,43 

:  100  >    K     »  *  02,343.;  ' 

:  1000  ,     '     ,  ,  8/2343 

:  lÜÜUO  ,  ,  ,  0,8¿343 

Si  después  de  haberse  concluido  las  cifras  decimaies  se 
quisiese  contiiiuar  la  divisioa  de  * la  cantidad  propuesta,  se 
'igeoutefi  M^endo  ao&  «aiea  el  «aeí»de  las  cifiraa  aignifi- 
estivas :     pm  dividir        ,         ,  8834,3 
Por  lOOOOOi,  ié  bttiá  esf»        ,  O,08«84S 
Por  1000000       ,  ,  ,  0,0082343 

Cuando  el  dividendo  carezca  de  decimales,  se  separarán 
con  la  coma  tantas  cifras  de  ia  derechat  cuantos  ceros  tenga 
'd'dtfiisor,  ^egempl«  ,         »  733 

:  100  da  al  oaoeieiile        ,  r,8d 
:  100000        .        ,        ,  o,oor8« 
Sedueeim  de  km  í^tébmáñt-cmmmén  é  dedmahs, 

20.  "Basta  lo  dicho  en  lú  i'gcmphi  iL  l  numero  18  para  co- 
nocer el  modo  de  reducir  tos  quebrados  comunes  ^decimales» 
pues  se  vi6  en  él,  que  el  primer  residuo  3,  que  con  el  di?Í8or 
lorma  él  quebrado  i,  equivale  á  0,375  milésimas  t  «in  em<* 
"bargo  ampliaremos  esta  expUoacion.  Xa  Tcdoecton  de  un 
quebrad»  impropio  no  preseata  desde  luego  difleultad,  por- 
que teniendo  el  numerador  mayor  que  el  denominador,  no 
hay  mas  que  hacer,  que  dividir  el  primero  p<ir  el  segundo  :  no 
sucede  así  con  un  quebrado  propio^  por  ser  necesarias  otras 
operacsones.  Boaiéadole  .su  nussenHlor  por  .dividendo  y  su 
denominador  por  divisor,  es  claro  que  oo  ¡mede  praictioaM  la 
iHtftldOD,  por  6er  eitc  ntijor  qoe  anfiel  i  sir  escribe'  .gitüliiceB 
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un  cero  al  cuociente  y  luego  una  coma,  para  indicar  qse  Tas. 
cifras  que  van  k  8e«;utr  compunen  una  fracción  decimal  :  lue- 
go se  colocarán  en  el  tlivideudo  los  ceros  <jue  *e  necesiten 
para  que  el  tlivisor  quepa  siquiera  una  veíL  eu  él  $  j  después 
de  la  coma  del  cuociente  los  mirnu«  ceros,  menos  «no  j  ae 
sigse  hacletidu  la  divuion  en  U  forma  arriba  dicha  (lu*  18). 

^  EOEMPLO. 

Sea  el  quebrado  propio  que  se  Va  4  convertir  en  de- 
cimal :  escríbase  el  uu lacrador  y  á  su  liid  uel  denominador  á 
alguna  distancia  para  dar  entrada  á  losceroSi  j  practí^uese 
la  operación  como  sigue. 

40000  < 

•  •7950    0,00051  &a. 
.109&a. 

Fueron  necesarios  cuatro  ceros  para  poder  hacer  la  divisioti^ 
y  se  colocáron  tres  ai  cuociente  después  del  signo  dedmal^y 
hedíala  opeiacloa  le  ha  suapentlido  al  ohtenene  5t  cminU 
lésUatSyqae  ie  sopoae  aer  el  valor  que  ae<iMMcaitÉba»  padién- 
4oie  continuar  la  divbíon  ai  se  quiere. 

JReduccion  de  loa  números  con^dexoa  á  decimuics. 

21.  Pur  todo  lo  dicho  puede  concebirse  el  unido  <k'  [H-esen- 
tar  también  en  decimales  loa  numeres  complexos,  i^ondré- 
mos  un  egemplo. 

Sea  6  pesos  6  reales,  9  maravedises  el  nánmro  complexa 
del  cual  ae  buacan  las  decimales  de  peao.  Redúzcanse  4  la 
última  expresión  loe' reales  j  maiavcdiaes  y  saldrán JilS  ma* 
ravedises»  los  cuales  ae  pondrún  por  numerador  de  un  que* 

bradoj  cuyo  denominador  se  compone  de  los  raaravedi;*es  c|{ie 

sil  3 

tiene  uu  peso,  y  quedará  ügurado  así  (*J.  hecho  e^^tii  se 
pondrán  al  numerador  tantos  ceros^  cuantas  sean  las  décima^ 
leaqua  ae  quieran  j  ae  pnrtiaátt' por  el  denomimider)  j  supo- 
«todo  que  aolo  at  quiaíena  c€nt¿aMnaa,ae  lendriaB-al  c«^ 

ciente  0,78,  pudiendo  sacarseotras  decimales,  9Í  se  desea  mas 
apruxuuacioQ.  El  núm^o  complexo  dicho  quedé,  pues^  re- 
ducido  á  6, 7  8  pesos. 

n  Clpcm  i  ision  de  S  ieaki^  y  d  lest  á  34  maiavediiti. 
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Voiuaeian  dt  tma/rateian  dtamaí, 
ItSL  Pm  tiImt  um  cftatUbd  deciMlt  por  ^gemplo  0»84 
de  Ttrm,  debe  cmiiídeivrae  com  iq  qvclicido,  j  que  etle 

pan  ser  valuado  necesita,  (}ue  su  numerador  ge  multiplique 
por  el  número  que  exjMTsa  cuantas  veces  cabr  la  unidad  en 
que  se  ha  de  valuar  el  quebradu,  en  la  unidad  á  que  el  mismo 
quebrado  se  refiere,  y  el  producto  se  ptrürá  por  el  denomina- 
dor. Esto  quiere  decir,  ea  témúnos  mas  cUnM,  que  debe 
iNMoene  en  jnei»  COBO  la  detteminacioii  d  especie  mee  inme- 
disils  4  h  wa,  el  Telor  de  le  referida  cantidsd  deeiaud  $  f 
que  multiplicadcis  0,84  por  los  3  pies  que  tícne  la  vara,  sale 
el  producto  232.  Si  fuese  un  q^ucbradu  el  propuesto,  la  parti- 

dan  se  baria  por  100  porqae  se  representsria     ~  I  pm 

en  las  dednales  se  shona  este  trsbi^  por  no  ossne  en  ellas 

del  denominador  (n.*  d):  de  conñguiente  en  el  prodncto  ftSS 

arrilKi  demostrado,  sejxamiido  con  la  coma  las  cifras  corres- 
ponduMiUííi,  t|uedará  eneiita  íonua  ¿,5¿ ;  que  son  2  pie»  y  52 
ceutésimos  de  pie,  Prosi<*;uiendo  el  cálculo  con  los  medidas 
de  especie  inferior,  el  resnitndo  sería  el  sigaiente. 

0,84  de  vara. 
X     3  pies  que  tiene  la  vara. 

Pies.  »  >   •   »  2,54 

K   Ift  poIgMlss  qne  tiene  el  píe. 

104 

52 

■ 

Puljpuias.    •  9  6,24 

X    Ifí  líneas  que  tiene  la  pulgada. 

48 
-  t4 

lineas.  »  t  »  $,88 

X    12  puntos  que  tiene  la  línea. 

176 
88 

Ftaloa»  '  I  t  10«56 
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Equi^Tilfn.  pues,  los  0,^i  fie  vara  á  2  pies,  G  pulgada-^,  3 
lineas  v  1 1  puntos.  Debe  advenirse,  quo  cuando  en  una  par- 
tición i^e  omite  el  álttmo  residuo  decimal,  si  e^te  U<*g;a  k  pa- 
mt  de  5,  se  debe  aiadir  um  «nidad  á  la  eapecíe  iantdiato* 
como  se  ha  Teríficado  en  el  egemplo  aoteríor,  ea  donde  por 
liaber  sobrado  56  centésimas  de  punto,  se  agregó  1  punto  4 
loa  10  7  se  dijo  qne  eran  1 1  pantos. 

Fraccione»  periódicas, 

23.  Los  cuociente**  exactos  de  que  se  ha  bablatlo  ántea 
(n.*  18)  no  resultan  fino  cuando  el  «livisor  ó  denominador, 
tienen  por  factores  á  los  número»  Q,  ó  5,  ú  i»utt  potencia»  :  de 
aquí  premene,  que  Ini  ínaámim  qne  no  pueden  mkwme 
cxiictamente^  con  declnude»,  repiten  en  el  cnoclenfe  (por  mas 
lejoB  qne  quieran  llevarse]  las  mismas  cifras  en  un  nnsin  i  ór» 
den,  por  cuya  razcm  se  les  ha  dado  el  nombre  ÚQfrarrionés 
periihlicris :  y  otras  vcceá  sucede  que  la  vuelta  periódirn  th> 
«e  de^cubre,  úno  dei>pues  de  una  ó  in¿LS  decimalci.  jPoiifiK- 
Dios  algunos  es^mplos. 

1*^  De  una  fracción  decimal  jw  periMca. 

P404    I  75 

174 
•240 
150 

"000 

íL*  De  fracciones  decimales  j[»erüSdBm. 

9,7^    I  4852  I 


80      6,181818 juu       1£5       134,777  ¿u. 

360  -ira 

.•80  -  S80 

300  «280 

..ísn  .  .280 

SCO  .28 

*  -8  ka.,  &a. 


3.^  De  líneciones  decimales  m  parte  pm6di€tt$  y  en  parte 

5^380   1  302  1 

.18(  0     8.6J4J4  ¿¿a.  .270    5,4909090  &a. 

•1500  • 500 

•1250  ««dOO 

•1500  «.500 

.1250  ..50 

•150  &a.  &a. 


Digitized  by  Go 


XIII 

Modo  de  reducir  íae  deehnatee  ai  qu^krúdo  d€  iti  migen, 
24.  Las  fraccioneB  decimales  se  redacen  al  qndMndo  de 

donde  provinieron  en  esta  forma. 

A  una  fracción  no  perifídícn,  0,32  por  *';:;(  mplo, póngansele  por 
numerador  lo^  iruarismos  de  que  se  compone,  y  por  denomina- 
dor la  UDÍdad  sot^uida  de  tantos  ceros  como  guarismos  tiene  la 
fracción  r  será  il  cujo  quebrado  simplificado  se  redace  á  _ 

loo  aS 
A  la  fracción  periódica  0,181818  póngasele  por  numerador 

uno  de  los  peiiudos  y  pur  dcnonúnador  tantos  )iu«uef  como 
gnartsmos  tiene  el  periodo  j  simplifiqaese :  ^  »  ^.  La  ote 
fracción  periódica  del  SL*  cgemplo  del  ardciSo  anterisr  q«e« 
daría  asi      la  cual  no  puede  simplilicaráe. 

A  la  fracción  0,65454  que  en  parte  es  peñódici  j  en  parte 
no,  mnltipUquesele  el  número  no  periódico  por  otro»  tantos- 
deevescomo  guarismos  tiene  el  periodo,  7  al  producto  aládb* 
0e1e  e!  periodo  y  la  suma  será  el  numerador ;  6x99+54^648» 
Pérmefie  el  denominador  con  tantos  nuevc8  cuantas  eran  las  ci- 
fras que  habia  en  el  período,  scíjuidos  de  un  número  de  ceros 
igual  á  las  cifras  no  poriódicnH  v  cjucdarú  el  quebi  ado  represen- 
tado de  esta  manera  ~  =  ^  La  otra  fracción  del  ¿Ipr.  efi;em* 
pío  del  artículo  anterior  (i'uedaria  fiinirada  así :  ^  =  %, 

Cuando  en  las  íracciones  de  las  clases  diclias  Uub  ere  una 
ó  mas  ceros  interpuestos  entre  el  &igno  decimal  j  la«  cifras 
iignificativas  de  la  fracción,  se  pondrán  dichos  ceros  á  U  de- 
rechi  del  .denominador.  Supongamos  que  si  los  cinco  egtm* 
píos  que  acallamos  de  proponer  se  bailasen  en  este  caso,  st^ 
fcdnccion  se  haria  de  esta  manera : 


£11.°  figurado  así :  0,0S2  seria  igual  á 

,  »  0,001818  Sea. 
Kl  S.^"  9  ,  0,OOÚ077&1. 
£1  4.**  f  f  0,065434  &a. 
Bl  f         ,       9       0^00040090 1». 


1000 
a8 


90000 
64» 
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Los  cuales  se  simpUfícarán  hasta  donde  se  puoib. 

La  teoría  <ie  ian  decimalcH  |>enú(iicas  es  muj  extensa  jr 
compUcaila,  y  aun  se  roza  con  cálcttioa  analíticos  del  ídíhí* 
tp ;  peix»  lo  que  queda  ezplicadOt  noi  parece  baatante  paim 
uuéiitro  ufajetD. 


S£GUNJ)M  FJÍMTE. 
DBL  SISTEMA  METRICO  MODERNO. 

Veniajas  que  resuUarian  de  la  univcrsaüdad  dt  la  nutvm 
■    '  metroiogia, 

'95,  Aunque  la  uniformidad  de  pcsoa  j  medidas  te  halUte 

mucho  ticm|)o  ha  reclamada  por  la  voz  de  la  razona  faTcn^de 
la  r<  oMí)niía  social,  las  ancjiis  costumbres  y  las  pn'  K  Uj acio- 
nes se  oponían  obstinac^ amenté  4  la  reíiinna  del  antiguo  giste- 
ma  métrico»  nn  dar  oídos  á  la  copveníencia  páblica.  Eala  re- 
sistencia tenaz  aumenta  nuestra  admiraciiiD,  cuando  wtmcm 
que  aun  aquellas  personas  mas  venadas  en  los  cálculos,  su 
arredran  á  la  vista  de  esa  inmensa  variedad  de  pe^n  y  medn 
das  usadas,  no  solo  en  las  diferentes  naciones  del  globo,  sino 
hasta  en  Uih  jtioMiiciasy  ciudades  de  una  mism:i  nai^  i'*n  :  y 
cuando  considerumos,  los  errores  y  abusos  que  for/.ní>tt.ni<  ntf' 
debe  producir  este  conjunto  de  valores  extravagantes,  en  el 
cambio  recíproco  establecido  por  el  comercio  entre  los  diver* 
sos  puddtis  del  mundo  civilizado* 

'  Les  factoctnioo  de  los  sabios  fundados  en  demostrucioBca 

prácticas  incontestables,  asegundados  por  la  interposición  de 
la  aut4»i  iilatl  ilr  ntií)  de  los  g;obiernos  mas  ilustrados  ilola  Ku- 
ropa,  fueron  rciiun  leiido  píic)  á  poro  los  ob«itácuUií>  <pie  k 
cada  paso  presentaba  la  rutina  j  la  inepcia,  para  la  introduc- 
ción del  nuuvo  sistema  métrico.  Sos  constantes  esfuensou 
dieron  á  csnoeer  la  ventaja  que  la  metrología  moderna  tenia 
sobre  la  complicada  y  capriebosa  estructura  de  lea  námenu 
denominados  6  complexos  de  la  antigua,  j  pstentizáron  de  una 
malura  itirijuívoca,  ([uc  la  incoherencia  y  vaguedad  de  estos  j 
lo  moUuito  y  dilatailo  de  su  cálculo,  cqpsültuan  un  manantial 
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fecundo  de  dificultades  é  incertidiiintires,  jcon  qne  je  enervu- 
ban  las  transacciones  mercantiles,  los  prop-esos  de  las  artes  y 
las  operaciones  científicas,  sirviendu  ademas  de  embaraza  per- 
petuo y  peijudicidl  para  el  acIclantamVentn  de  la  industria,  y 
de  lodos  los  ramos  mas-interesantes  á  la  vida  |  j  aunque  haata 
ahora  no  ha  sido  coiapleto  el  tiiunfo.  es  de  esperarse  que  U  ex- 
períencia'deaengane  y  convenzftii  loa  que  por  hallarae  ape^oa 
4  loa  antiguos  usos,  desoyen  la  raxon  j  obedecen  ciegamente 
á  la  rutina.  No  está  lejo?,  tal  vez,  el  día  en  que  el  nuevo  sis- 
temíi  se  vea  ti  ni  versal  mente  admitido.  ]  Cuan  fáiiles  serán 
enlóüces  las  especulaciones  del  comercio  y  de  los  cambios  ? 
EntuDcesae  veriñcaráu  los  cálcalos  con  mas  áegurMlad,.por- 
que  la  cantidad  que  representase  la  madida  de  una  setcan» 
ck^  seria  igual  an  I^odreib  a»  fianBbm^  an  Caracas»  y  aa 
tudiis  ka  países  del  «nundo»  TinleiMla  4  reducirse  las  opeim-* 
aíonca  4  solo  el  aj  usté  de  su  precio* 

Historia  dd  nut^o  sistema:  sus  tases» 
26.  Estaba  reservado  4  los  franceses  dar  los  primeros  pa- 
ana  en  tan  brillante  carrera,  y  4  au  gobierno  llevar  al  cabo 
d  establecimiento  mas  importante  da  nuestros  tiempos*  Desu- 
de el  reliiffdo  "de  Felipe  IV  se  |»ríncípi4ron  los  ensayos,  y  il- 
Umamente,  en  «4  del  desgrachklo  Lois  XVI  se  propuso  «n 
sistema  basado  en  la  numeración  decimal  y  por  consiguit  nte 
acomodado  a  todas  las  nacioiu  s  :  y  jiaia  (|ue  so  admisión  uni- 
versal no  bu friese  los  entorpecimientos  de  la  rivalidad,  se  tra- 
t&  de  «vitar  todo  motivo  d«  zelos,  quitándole  cuanto  pudiera 
tener  de  hical.  Al  intento»  y  con  la  mira  también  -de  hacerlo 
iimiterable  para  que  pertenecieae  4  todos  tos  sigloa,  se  con- 
cibió la  gigantesca  idea  de  elegir  la  rai?.  primitiva  de  las  uni- 
dades en  las  climenmones  mismas  de  la  tierra  i  pero  la  revo- 
lución \ iiio  :i  tuibiii  la  empresa  y  á  suspender  por  almui  tiem- 
po los  trabajos  lie  los  iicadt'inicos  íVanceses  (¡ue  liabian  toma- 
do á  sn  cargo  este  lilo&óáco  proyecto,  hasta  que  en  el  ano  de 
179S  la  cimvencion  decreté  la  unifomidad.de  pesos  y  medí- 
daa  I  mas  no  pudo  ponerse  inmediatanjiente  en  firáctiaa*  por- 
que para  darle  al  plan  de  ceta  iatovniita  obra  tuda  la  eziw- 


Digitized  by  Go  ^v,i'- 


zn 

titud  que  demandaba  su  objeto,  eran  ncccsari:is  todavía  va- 
rias operaciones  cicntiñcas  que  desvaneciesen  toda  incerti- 
dumbre  acerca  del  verdadero  valor  de  la  unidad  fundanientai« 
Se  había  c4mveDÍdo  en  tomar  por  base  de  todas  las  nedidaa. 
el  cuarto  del  neridiaoo  terrestre,  esto  es»  la  distancia  det 
ecuador  al  polo  boreal,  y  para  averiguar  tu  longitud  se  ezco* 
gitáron  cuantos  medios  pudieron  estar  al  alcance  de  los  gran* 
des  talentos  que  concurnerua  a  esta  memorable  empresa. 

éxUa  dé  la  «mma  mad tcion. 

27.  Desde  luego  concibieron  que  no  era  prudencia  vmtenie 
de  las  aaedícumes  eiistentes  en  «quelia  época»  paos  aMMfae 
dirigida»  por  los  mu  céldiireft  geénetno,  sieaipce  en  wa 
fuerte  aigaiMcnt»  contra  ellas  tu  Mcha  diveiyiicSa»  efecto 
sin  duda  de  la  construccien  defeetuoaa  de  loa  instrumentae 

anl¡<^uu.s  de  que  Ubárou,  los  cuaUii  contribuían  á  desviar  al 
observador  mas  cscrupulusu  *1A  verdadero  cnlculu,  prudu- 
cÁéndole  resultados  |m>co  segurosji  los  que  eran  crntiguru" 
tas  y$B,  mluagwBm  y  ajmNiiiMicíones  aibítiariaL  ^Como^ 
pues*  evitar  este  grave  iaconvenieote  capas  por  tí  solo  de 
despiyar  á  la  Biadcriia.iBetral«§$a  da  Uaule»ücídad  de  q«a 
^eiía  raveMícsela  ?  No  babíaotra  medio  que  el  de  ana  nae- 
va  medición.  Grande,  4  la  verdad,  era  la  idea,  pero  posible 
su  logro,  en  atención  a  que  con  el  auxilio  de  instrumentos  re- 
cientes llevados  &  la  última  peí  lección,  podían  conducirse 
con  aciertOi  y  de  un  modo  hasta  entonces  desconocido,  las 
operaciones  proyectadas  por  los  mas  bábilea  astrémimosde 
naestros  tiempea. 

Medición  dtl  nunío  dtl  meridiano  ic/rtwin, 

88.  Los  ingenieros  Dclambre  jr  Mechain  fueron  comisiona- 
dos  en  1795  para  llevarlas  á  cabo,  j  verificar  la  medición  de 
liloni^túddel  cuarto  del  meridiano  terrestre. 

Con  bna  exactitud'  admirable  y  sin  separante  del  provecto 

adoptado  por  los  sabios,  procedieron  ú  modir  el  arco  úd  n.e- 
rídiano  que  atravesando  la  Francia  pasa  por  su  capitai  y  se 
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corta  por  las  ptntelu  de  Dunkerque  y  Barcelona  (*]«  habien- 
do lepado  por  la  inimitable  perfección  de  sao  trabajoo  y  de 
loa  métodos  ingeniosos  qne  desplegáron,  resolver  la  cuestión 
y  dar  á  sus  nombres  una  celebridad  indeleble.  No  es  este 
ciertamente  el  lugar  de  referir  todos  los  medios  que  pusie* 
ron  en  acción,  pero  al  ménos  se  nos  permitirá  dar  una  ligera 
idea  de  algnnas  de  sus  operaciones,  á  fin  de  qae  se  deduzca 
lina  parte  de  an  mérito,  el  cual  aolo  poede  apreciarae  como 
debe,  leyendo  las  deacripcionea  escritas  por  elloa  mismos. 

Con  los  cfrcnlos  repetidores  perfeccionados  por  Borda,  j 
con  los  cuales  puede  disiiunuirse  cualíjuu^r  error  bastado  uti 
segnnilo,  rnlcnlárnn  los  nnjiiiilos  de  90  triángulos,  j  observA- 
ron  cinco  latitudes  en  Dunkerque,  París,  Evaux,  Carcasona 
y  Barcelona,  precaríendo  con  esmero  y  atención  diligente 
hasta  loa  errores  mas  insignificaatea.  Cerca  de  Melón  deter- 
minaran la  posícioii  de  los  dos  pontos  extremos  de  ona  Tasta 
llanura,  y  habiendo  hecho  después  lo  mismo  en  otra  4  las  ín* 
mediaciones  de  Perpiuan,  se  empeSánm  en  el  molestísimo 
trabajo  de  nicdir  ia  extensión  de  una  v  otra  base,  con  dobles 
toesas  de  platina  tenninadas  con  <  iei  ío  artificio  y  de  una  ma- 
nera adecuada  para  que  el  contacto  pudiera  efectuarse  per- 
fectamente :  operación  harto  diíicil  y  lenta,  pero  indispensa- 
ble, pnea  ein  esta  precaución  no  hubiera  aido  suficiente  la 
nivelacioo  de  dichas  medidas  en  línea  recta,  para  obtener  nn 
éxito  seguro  y  felix ;  4  lo  que  debe  agregarse,  el  minucioso 
cálculo  empleado  en  las  correcciones  que  á  cada  paso  exi- 
gían las  toesas  para  rectit'u  ar  su  longitud,  por  causa  de  las 
variaciones  de  la  temperatura. 

En  seguida  midieron  por  medios  indirectos  el  espacio  que 
forma  el  inténralo  de  dichas  dos  bases,  y  vieron  al  fin  corona- 
das sus  üstigas  con  on  resultsdo  general,  en  ol  cual  no  se  ha- 
llé ningún  errar,  pues  no  debe  contarse  como  tal,  el  de  algu- 
nas pulgadas  de  diterencia  que  no  llea^áron  n  un  pie  :  prueba 
evidente  de  haberse  llevado  al  mas  alto  grado  de  precisión  á 

(*)  La  protong*cioo  tie  dicho  arco  haita  lag  Orcadrf  por  ona  parte, 
y  hüla  lii  Belcafs»  per  ote»,  «e  debe  S  kt  Stct.  Biot  j  Arago. 
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que  puede  alcanzar  una  operación  de  esta  nnfuralesa,  j  <ié 
la  cual  hasta  entánce^  nadie  había  podido  liaongeane  %  j 
aunque  es  cierto,  que  4  pesar  de  los  numerosos  viages  y  re- 
))etidas  tentativas  de  varios  navegantes  celebres,  no  ha  sido 

pt'siL'lc  lle*i;ir  al  polo,  so  luí  ilftciininado  biu  cuiluirgo. después 
lie  la  rcÍLMuia  o¡  fiaiion  y  biii  a¡fartur»e  dc  la  lev  que  sií^ue 
la  curvatura  de  la  tierra,  t|ue  la  longitud  del  cuarlu  de  mi 
merídiaiio  se  eleva  á  .".  1 30. 740  tocsas,  sin  que  el  aplana- 
miento del  esferoide  en  loa  polos,  reducido  por  loa  cálcolcis 
mas  rigurosos  á  del  diámetro  del  ecuador,  piiiduzcm 
ninguna  dilcrcDcia  ehcuciui  en  e¡>te  resultado. 
La  nuim  tnetrohgia  autorizada  con  la  Moxuion  de  /ot  Mfrioa. 

89.  Como  la  nueva  iiietro|on:¡a  era  un  punt(n|m*  concernía 
k  todas  las  naciones  iivHi/,adas,  se  invitó  ú.  sus  gubieiuus 
para  que  enviahen  cumisionadus  á  VaÚ'á  ;  y  en  efecto^  el  con» 
eurso  de  sus  luces  unidas  4  las  de  loa  geóroetntf  mas  día- 
tinguidoa  de  la  Fi-ancia,  perfeccioD4r6n  loa  trabajos  y  dMnNi 
al  nuevo  sistema  una  autoridad  j  sanción,  de  que  pocas  insd- 
tucioues  hamaoaa  pueden  gloriarse. 

Su  esíruclura,  '  - 

SO*  Los  resultados  fueron  los  siguientes.  Be  la  gran  medi- 
da del  cuarto  del  meridiano,  se  tomó  una  pequeBa  acomoda* 

da  ú  lUH  strus  usus  y  aiialojia  a  la-^  auli^uas,  poniémiola  cn 
arnHínía  con  el  cuki  lo  dedma!.  Ksto  ae  egecutó  dividiendo 
el  cuarto  del  meiidiauode  10  en  10  hasta  la  diezmillouéaiaui 
parte,  de  modo  que  cada  una  de  estas  pequefiaa  secciones  li< 
neales,  vino  á  importar  0»5 130740  de  toesa,  (mitad  de  una 
toesa  con  corta  diferracia)  que  hacen  S  pies,  11,296  líneas 
francesat^,  Ci|uivalente8  4  1  vara,  7  pulgadas  0,8  líneas  vene* 
zulanas. 

A  dicha  sección  se  le  üiu  el  nombre  de  METRO,  del  grie- 
go MKTRON,  que  significa  medida,  como  para  manireiilar  que 
cata  es  la  medida  por  fexcelencia  ó  el  prototipo  de  todas  lu 
llamas. 

Quedé,  pues,  elegido  el  metro  por  raíz  de  li  mtnm  medi- 
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«fes,  7  por  tmlflMMt  dela»di  hngUud,  de  U  cual  le  púa  fácil- 
mente á  las  medidas  de  superficie  y  á  las  de  los  volúmenes» 

CUJ09  elementos  son  las  líneas. 

La  unidad  para  /a¿  superficies  se  formó  de  un  cuadrado, 
al  cual  se  le  dio  una  ioDgjltud  de  10  metros  (un  decámetro) 
por  cada  lado,  j  cuya  extensión  compuesta  de  100  metros 
cuadrados,  se  llama  AREA  (*). 

La  unidad  para  lo$  volámme»  se  form^  de  un  cubo  cuyas 
seis  fiices  cuadradas  tienen  de  lado  cada  una,  un  metro  de 
longitud  y  se  llama  ESTEREO,  medida  destinada  particu- 
larmente para  la  leiia  (t). 

De  dicha  unidad  de  volumen  se  pasa  á  la  de  capacidaJei 
de  loa  vasos*  £s  claro  que  para  estos  se  necesitan  varias  uni- 
dades, según  sean  las  sustancias  que  se  hajan  de  medir,  por- 
que no  podemos  serrirnos  de  una  misma  medida  para  los  lí- 
quidos que  para  los  granos  j  otras  materias  secas  $  pero  la 
unidad  principal  es  la  que  se  forma  de* un  cubo  con  la  base 

de  ^  de  metro ;  por  consiguiente,  conlurme  á  la  subdivisión 
adoptada  que  se  replicará  después,  es  un  dedmetro  eúbieOf 
el  cual  se  llama  LITRO  (t)*  suponerse  hueco  j  de  tal 
forma  que  su  contenido  quepa  mil  yecea  en  un  volámen  igual 
al  del  estéreo  6  metro  eéhieo.  Como  el  lifro  as  para  medir 
los  licores  y  p:rano8  que  se  venden  por  menor,  se  vio  que  la 
forma  cúbica  no  era  la  mas  a  proposito  para  los  vasos  destina- 
dos á  dicho  uso,  y  por  este  motivo  se  le  sustituyó  la  cilindri- 
ca $  y  &  fin  de  que  cada  uno  pudiera  cerciorarse  de  la  exactt- 

Loi  franceses  escriben  ARE,  pero  «o  español  d*  hr  decirse  asis*, 
▼Ot  btina  que  significa  pUmieiet        ó  tti0h  «ietembaraxúdo  pam  eont» 
írti'n-  edificios  o  para  sembrar,  y  es  la  mas  propia  para  expresar  ia 
pues  si  uticsemos  ara,  como  quieren  vario»  autorei,  iodicummos  uoa 
COM  muj  disUnta  de  su  obicto. 

(t]  Loa  fraoceaca  eacribeo  STERB,  del  griego  araaana  que  srgnifie» 
tóíiao.  Esta  palabra  está  traducida  con  niuch^  variedad  por  loa  que 
han  epc  rito  sobre  \«  materia;  pero  c«  mns  propio  qof*  enrípafinlmT 
diga  BsicrWf  que  es  como  se  pronuncia  <-»ta  vi  ?.  ruarxio  «  ntra  en  la 
eompoaieioii  de  otraa  qne  t^nemoi  noeatro  idioma  derivadaa  del 
griego,  como  etUrtotipia,  estereométria ^  ete* 

(X)  Los  fraoceaes  escriben  LITRE:  esta  to?  vlrnr  ile  litbok,  que 
debió  ser  una  medida  antiguaj  pues  los  griego»  ttoiau  uoa  llamada, 
dtmtUrmt, 


Digitized  by  Go  ^v,i'- 


TU 

iud  de  las  mcdkfat  de  que  quisiera  servirse  7  evitar  toA 

adulteración,  se  dispuso,  que  las  de  la»  materias  secas  tuvie- 
sen una  altura  iguiil  á  su  (iuimctro,  j  las  de  ios  lít^uidos  unai 
áltura  dublé  de  su  diámetro. 

De  los  volúmeaes  j  capacidades  se  pasa  á  los  pesos.  He* 
moa  visto  yUf  que  los  primeros  se  miden  con  el  e$tireo  4  me- 
iro  eábka,  }  las  segundas  con  el  lUro  &  deeimeiro  eá^eo^  f 
siguiendo  el  mismo  órden  se  estableció,  que  el  peso  de  la  can- 
tidad deagua  (k^iiladade  que  luese  ca^iaz,  un  pci^ucnito  vaso 
<  úblco,  que  tuvli  -e  por  base  la  centésima  parte  ilel  nielni 
(el  ceníimetro  cúbico),  sirviese  de  uiaiUd  para  los  pesos  y 
se  le  dio  el  nombre  de  GRAMA  (*)9  del  cual  se  derivan 
iodos  los  pesos,  tantos  superiores  como  inferiores.  Pan  ob- 
tener esta  unidad»  se  tomáron  las  precanciones  masrignro- 
íNis,  y  en  atención  á  que  ta  densidad  del  agua  cambia  según 
la  temperatura,  se  a«¡,uard(j  pai  a  e\  experimento,  el  in«>tantc 
en  que  estuviese  fija  en  su  miixiatum  ;  y  comn  ia  jK-ijueñex 
•del  volumen  del  grama  podia  inducir  á  errores,  jr  no  daba  ín* 
.gar^  ni  permitía  piacticar  opemcMOcs  muy  exaetas  pan  po- 
nerlo en  relación  con  las  pesas  antiguas,  fué  necesario  valer- 
se de  una  capacidad  mayor.  Al  efecto  se  escegp^  el  decfane- 
tro  xúbico,  cuyo  contenido  de  agua  pun  destilada  lUé  el 
quiliograiua  (mil  veces  el  grama),  que  es  un  peso  isual  a 
18827,15  «:^ranos,  ó  2  libras,  5  oclavas,  35,15  granos  peso 
•«leí  marco  francés,  equivalentes  á  2  libras»  ¿  ottxas,  12  adar» 
mes»  14»73  granos  venezolanos  $  de  suerte,  que  nn  fuUiognt 
ma  y  nndecimeiro  cático  son  una  misma  cosa. 

£1  FRANCO  (t)  es  la  wudad  moneiwria  en  Francia,  y  ka 
sido  timbien  sometida  al  sistema  general  de  las  medidas  tu- 

(*)  Los  frACicescs  c»crlbeo  GRAMME,  úr.  ciiamm4  nombra  dé  «aa 
lizua  OH  «Mtlj  pliega,  £otre  lo»  vario*  «ígaificadoa  de  cala  foi»  aso  de 

«líos  es  hnea, 

(i)  No  aabemos  porque  te  haya  dejado  aobústir  eaU  denonini^iw 

«n  rl  nu«'To  »i«t<ui}íi,ruaudu  niiij^una  coherencia  guarda  coa  él.  Parecía 
maa  conforme,  a!í  f¡<!it  nrío  á  |a  relariun  'juv  iW-nvn  ti)daa  las  iiuctrat 
iue<Ii<)af  coo  1j  n^Mur^li u,  y  aiguicndu  ia  liuLltiua  útii  dualre  Say,  qufe 
ae  dlstinKuieae  t>or  pean,  y  no  vemoa  ningnn  loconvetiieole  pava 
«|ae  lo  qiir  ahorü  «i*  Uains  f  rV.-ii  tfr  \  fS,!,,ro,  he  llfiaac  pÍ9tM  d$  5  grm* 
iMf ;  y  üua  da  ¿  iliacos,  pUta  d$      gr*un«Lt,  ctc* 
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nadas  de  la  naturaleza  j  ae  divide  en  d^jcimos  j  centésxmo»; 
por  cuya  razón,  cuando  llegue  á  generalizarse  el  sistema,  será 
forz,o8o  adoptar  tati)bien  ja  di\iaioQ  inouetaria  de  que  habUi- 
rénuw  en  el  art  32.  'Pesa  el  franco  5  ^nuui  con  de  lej  y 
^  de  liga,  6  lo  que  «8  lo^  mismo  4  i  gramas  de  ^ata  pura  y 

é  e:rama(le  li^a.  Una  pieza  de  5  francos  está  en  raz.on  del  peso 
fuerte  espauol,  como  15  á  16  }  de  modo  que  para  representar 
nn  fuerte  se  necesitan  d  íraneas  j  0,0625  mas  del  fuerte  (*}. 

M<fMh  de  e^uar  ia  finura  de  lo$  miiatet, 

31.  La  ley  es  la  que  expresa  la  purez-a  del  oro  y  de  la  pla- 
ta. Con  arreglo  á  la  antigua  denominación,  el  oro  mas  tino 
es  el  de  24  quilates»  así  es  que  cuando  tiene  k  de  liga  se  Dh' 
tíUL  oro  deis  qttilatee;  j  sí  la  liga  es  de  |  se  dice  que  es  de 
SI  fuUaiee,  En  cnanto  á  la  plata»  se  designa  su  pureza  se-^ 
glin  el  uso  antiguo,  por  Ifi  dineros,  j  si  su  liga  es  de  |  se  lia* 
ma.  platel  de  9  dineros^  ^'(¡.:  ])ero  en  el  nuevo  sistema  se  divi- 
de la  fimir;\  de  estf»s  uietale^  vn  lOfK)  parti'^,  las  cuales  se 
subdividen  en  razón  de  la  cantidad  de  liga  que  se  encuentra 
en  ellos  al  ensayarlos :  así,  par  egemplo«  un  oro  de  21  quila- 
tes se  dice  que  9A.de  875  ffdláeifnmes  jm^  4e  118»  de  750  imíá- 
tSmúBf  j,  la  plata  de  9  dinecoa  se  aprecia  como  de.  750  miU" 
ñma»  &a.  &a«  La  proporción  entre  el  oro  y  la  pla^  es  C9i)9ji^ 
1'5»5  4L 

Bmdon  de  loe  monedae  y  tm  táUae* 

32.  Las  monedas  francesas  se  divideD  en  ^ta  Ufv^ : 

yovjBAAa  ñu .Q9M»« (t)  •     •■  :.r., 

¥¡eza  de  dó  francos.         ,      ,      ,  ,  ,  , 

•1  £gecutiTo  circulo  a  la^  «(iuanüs  de  ia  rqpnblica  a  tines  del  íIqu  de 
Gon  pioPB libéis  éí% 

•e  da  al  fí.jiu  •  < !  v.»lur  de  0,1873  tic  pcio  fucrti' ;  piro  cuitívisu-  i  Ia 
tarifa  niooc<Ías  t;lcrti?a«,  Toruiada  eo  Francia  por  la  a(i(iiini«tracioo 
é%  fiif#r«afé,  ra  difereocia  viene  á  Mr  majror,  porque  en  uo  pc«o  fuer- 
tt  entran  5,4*1  ínncim,  i-  '  V 

ffj  T  o  laiaio  qt  h>  ds  Mata.  boBttww»  o  décipios  dalif  y  i  éá^ 
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Pieza  de  5  finMioos.          »      t  »  ^ 

Pieza  de  £  fiiDCOB.          *      $  ,  Í0 

Pieza  de  1  franco  é  90  eneldoe.   ,  ,  5 

Pieza  de  50  céntimos  o  lü  sueldos.  ,  9^5 

Pieza  de  £5  céotiinos  ó  5  sueldos.  ,  1|£5 


Pieza  de  1  décimo  de  franco  ó  2  sueldos. 

Pieza  de  5  céntimos  de  franco  ó  1  sueido. 

Pieza  de  1  céntamo  de  franco  6  i  sueldo. 

Según  queda  demoitndo.  las  fracciones  del  firanco  gvar« 
dan  eeiríctimente  el  eistema  décima]»  pues  el  céntimo  ca  la 
5a.  parte  de  1  sueldo  j  la  centésima  del  franco. 

Las  tallas  de  his  monedas  de  oro  tienen  también  n  lacíuii 
con  la  longitud  del  metro.  La  pieza  de  40  francos  tiene  ¿6 
mUímetroB  de  diámetro,  y  la  de  20  francos  21  milimetioa  | 
de  manera,  que  colocadas  en  línea  recia  11  de  las  primeiaa* 
j  54  de  las  segundas,  componen  dicha  loni^tud. 

Unidades  del  nuevo  nstenm* 

93.  De  todo  cuanto  acabamos  de  decir  de  lai  unidades  en 

general  se  deduce,  que  no  siendo  posible  en  el  nuevo  ustena, 

así  como  no  lo  era  en  el  antiguo,  medir  las  cosas  en  sí  mis- 
mas, 6  de  una  manera  absoluta,  se  les  ha  dado  su  unidad 
particular  de  la  misma  naturaleza  que  la  cosa  ¿  que  se  apli- 
CU»  pura  tomarla  por  término  de  oompuracion,  pues  es  eYÍden- 
te,  que  una  pieza  de  muselina  no  puede  m«firse  con  la  mis- 
ma medida  que  una  pipa  de  vino.  De  consigoienta,  se  necesi* 
ta  que  haya  en  dichto  térininoe'  de  comparación,  una  variedad 
de  nombres  y  de  formas  relativas  á  las  diterentas  especie»  dc 
magiiiludes  y  sustancia*».  Reasumiendo  todo  lo  explicado  an- 
tes, las  unidades  del  nuevo  sistema  sen  las  siguientes. 

Unidada, 

De  longijtndes  é.iniérralei.  ,  «  «  Bl  Aftfro.  ' 
Oeatfpecfidoféagnuiis.     »     »     .     La^TM-  ' 


xxut 

De  los  volúmenes  u  sólidoi.    ,      ♦      ,      El  Estérto. 
De  las  capacidades.  Litro, 
Be  los  pesos.       »      >      »      »      *      £1  Grama. 
.  De  las  moiiedas.    ,      ,     t      g      »      SI  /Vanee. 

Vóce$  para  expresar  ¡os  multíplices  y  sidmultipKetM, 
34.  Se  determiüiuon  en  seguida  lu»  multíplice»  y  subinul- 
tipHces  de  la  unidad,  caracterizándolos  con  ciertos  nombre^t 
temados  del  griego  j  del  latín,  recordando  los  primeros  las 
colecciones  de  dichas  onidades»  j  lee  segnndes  el  decremeii- 
to  de  cada  «na  de  lOen  10 1  á  saber  (*)• 

Voces  ooleotivas  griegas. 
JkcOm       9      9      9       1^      veces  la  unidad. 
Buto*      9     9      9      100    Teces  la  nnidad. 
QiMk     9     9     9      1000  veces  In  nnidad. 
Jftfía.     9      9     9      10000  veces  la  anidad. 

VOOKS   PARTITIVAS  LATIXAH. 

Bfci*       9      ,      0,1     décimo  de  la  unidad. 

Ceníi.      y      ,      0,01  centéiimo  de  la  anidad. 

Müi^  «  9  0»00i  milésimo  de  la  nnidad. 
Estas  voces,  aplicadas  j  aatepneslas  á  la  nnidad^  dan  4  ee- 
noeer  tm  dtficsltad  el  némere  de  las  eosas,  y  las  cosas  mis- 
tn^  íjue  se  quieran  expresar  :  a>í  es,  i|ue  ú  cualr^uiera  que 
se  le  dije<*e  que  el  camino  tal  tiene  un  decamrtro  do  unchura, 
é  qne  una  aihj^a  tiene  un  quiliográma  de  plata,  entendería 
prontamente  qoe  tm  mefro  repetido  10  eeeet.  es  la  andinra 
del  camino,  7  qne  tm  grmam  repetido  1000  v$ce§t  es  d  peso  de 
la  plata  «en  qne  estfc  conslrnida  la  alhaja ;  si  se  le  pidiese 
tm  decímetro  de  paBo,  comprendería  que  se  le  hablaba  de  un 
pedazo  is:u:í\  á  la  décima  parte  drl  metro;  y  ni  q'ie  le  in- 
dicase que  un  terreno  tiene  de  extensión  una  hectúreOf  sabrÁ 
que  su  superficie  se  compone  de  100  arta$. 

(*)  El  duplo,  el  triplo,  t\  cuadruplo,  el  qaintoplo  etc.  de  iinA  co*n 
lepetids  mucha*  vecfs,  es  lo  que  ett  renrral  se  deai^a  coa  Is  dtoo» 
oiiiiacioa  de  tnullipliec;  pr<ro  lus  multíplices  decimales  ion  I05  que 
fepitea  la  cosa  10  veces,  100  veces,  1000  veces  cto.  Por  iutimuUiolicé 
•t  — thndt  b  Mltid,  el  tereiOt  etc.  de  ana  cosa :  v  Mbnieltiple«  d«et* 
ma1«  «1  fie  la  dMde  es  dMáoi»  ceettdmos,  nUtoiaiOi  etc.  ete.  *^ 
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Reducción  dt  las  nueva$  nudidíu  á  Jas  cofUiguoM. 
35.  Los  sijE^uicntes  cuadros  maniñesüin .  la  composición  de 
dichas  denominaciones,  las  abreviaturas  adoptadas  pai  a  de- 
signarlas, su  vaior  en  guarismos  con  referencia  á  la  unidad 
•imple  ó  abMluia,  y  su  icdoccion  4  Jas  medidas  antígw  $ 
mdvirtiendo  qne  aqnellM  «n  donde  ae  omite  la  rediifióoiif  so 
se  «san  por  ser  inútiles  les  medidas  que  expresan. 

^    Medidas  de  Lon^Uud* 


Abrevia- 


h  Coaito  del  mcTÍd.  Urrottre. 
y  Grado  decimaU 

*!•  Miri:)metrOt 
Quiliónu'tm. 
iJcctónit'Iru. 
Decámetro. 
MrTBO, 
y  Dccinirtro. 
o  Ct  nlituríro. 

0  Milímetro. 

1  Medida*  de  superficie.  Abreria- 


O 

M.me. 

Q.nic. 

U.iuc. 

D.me. 

me. 
d.mc. 
c.nie. 
m«me> 


y  i\Tirinrra.  , 
o  Quilioárea.  • 
A  Uectiirca.  . 

^  AhiK  I>t  ciimetrocuad.*) 

O'ntíarea.  • 
Miltárce. 


turas. 


35*88^1$ 

o,3S8o9at6 
jai6 

Su  redocrion  |II 
á  fanegaáasC)  Z 


Medidas  de  $4>lidei 


ll  Miriacsléreo.  . 

\  Quilioeatéroo.  • 

H«cto«Ktéreo*  • 

tfTRKBu  (Metro  cübko.) 

Deciesléreo.  . 

rpiiiicítcrco.  • 
Milieatéreo. 


Abrevia- 

Su  val.  en 

tul  aa. 

,  ««ICf«0S* 

M.st. 

lOOOO 

Q.st. 

lOOO 

H.si. 

100 

D.st. 

10 

st. 

1 

d.st. 

0,1 

c.  st. 

o,oi 

io.st« 

09001 

(*)  Poi*  la  It'j  de  Colonibia  de  ta  de  Octubre  de  iSat» 
ii  conaU  dt4oo  caledafef  cnaándoa  d«  A  a^i  ^fi^Mme^ 
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72 
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i* 
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o 
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3 
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ta 
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-  !?  S  ® 


^■.')    r  — 

■O  lO  30 

.   .  -  -  3r  -"«^  - 

—      w      w      »■  >\ 

-  ci  o  o  o 


o 

[  O" 


o  5 


y,  «■  B  •■•  i»  a. 
•  -  s%    -  o 


8 O  O 
o  O  x 


o     M  >  M 

g  2  -  o  I 
«  o 


511 


I 

e 


I 


•1 


B 

«  o  ó  •  ^ 

p  w  |¿  o  ^ 


O  2  O 


i 

'O 


T 


a 
o 

•c 

u 
o 

TJ 
«; 

3 
iTi 


E 

to 


a 


3 
•5 


¿   ^  i  S  ^  *  «• 

M  <r«f  uT  ^  <r  o' 
■■■  I  11*^  1 1  I 


m  O 


^  w       ^  w       w  m 

«    •     •  qC   «     •  • 


i 

í 
I 

fi 


3 

a 


-55" 

^     '■^  ,^ 

^eitic  >^  ^  2  — 
irí  ^  í      c  ia 


El  mt/j¿rní»ui  e«  necesario  lolaMnte  ptim  las  operactonca 
químicas  y  para  las  monedas. 
Según  aparece  de  los  pracedenfcé  cnadros»  los  moltfpticet 

se  colocan  á  la  ¡¿quierda,  y  cuandó  no  Ibs  hny  se  suplen  con 
un  cero,  s'x^e  el  si^o  decimal,  y  luego  los  submultípHces. 

ciite  el  lugar  de  advertir,  que  los  enteros  del  tranco  se 
pronancian  con  los  números  ordinario!; :  no  se  dice,  mtria- 
franco»  qníKoftanco»  hectofVanco»  decalranco»  sino  éiez  mil 
francos»  mil  fmncos»  cita  francos»  4icK  francos  i  y  que  las 
fracciones  decinúdes  se  expresan  diciendo,  décimo,  céntimo 
milc;iimO|  en  lugar  de  dcciíianco,  ceutiíiauco,  uülifi'aBcOi 
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lluevas  divititmea  (utronómkas  y  JUicat> 
S6.  fil  cuarto  del  meridiano  terrestre 


le  divide 
*  £1  grado  en 

El  minuto  en 
El  segundo  en 
El  día  se  divide  ea 
La  hora  en  , 
El  mbnto  en.  , 
£1  segando  en 

Sus  rdaciimes, 

Sr.  El  grado  antiguo»  ó  ^  del  círculo 

e<|utv;il(»  á  $99       1*  ir  1  M  1  '  ccnicíMiuaU 

El  imuutü  k  f       t  l'  B5,185"  „ 

£1  segundo  á         t      »      y  S»08G4á" 


» 
» 

9 

t 
» 


100* 
,  100' 

IDO" 
,  100"' 

lOh. 
100' 
100" 
100"' 


El  grado  centesimal,  6  ^  del  circulo 


» 

9 


» 
9 
9 


antiguo. 


54' 

•      O'  32,4  " 

0.áá4"  „ 


ei|uÍYaie  á  , 
Et  minuto  á  ' . 
El  segundo  á  * 

La  hora  antígua^  ó  ^  del  dia  equi- 
vale á  (•)     ,      f      ,      ,    ■  Oh.  41' Ü6,r  '  decimal. 
El  minuto  4      »      »      >  ,      O'  69,4" 
El  segundo  4   •      •      ,  ,      ,    1,157$  '  „ 
La  hora  decimal,  6      del  diá  equi- 

*0(^<  ^ 

equivale  á     »      ,      ,      ,  ^i.  d4'  antigua. 

£1  minuto  4      «      «      •  «      1'  ^^^,4" 

£1  s^ndo  4     ,      ,      ,  ,      »    Oyd&l "  „ 

El  grado  ^  del  termómetro  de  Reau- 

mui  equivale  á       »       »       »  ,  1,25®  ceutigrado. 


(*)  Fácil  es  ctnicbir  que  Ua  divúkioDe*  del  tlia  de  que  Irata  csti-  pátrafo, 
*I  pato  que  muy  nccrajiriaa  para  facilitar  las  uperr^iunej  a»tiuuC>iuif.a>, 
QO  Incn  oiiifaas  Teolaja  p^i*  el  «ao  común,  cu  el  cual  c-i  rwm  la 
▼czquese  empica  el  tiempo  rodio  iniilliplu ador  ó  como  divisor;  ail 
ca  que  por  cata  raxoo,  como  por  la  diUcuilad  de  acomodarlaa  k  loa  re* 
U'jca,  mIh  aarpencUflo  §aw9  ÍB<kfiflÍikot«al«. 
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H^adon  de  hi  anÜguM  iminmMM  con  lot  mimt • 

38.  En  cuaiíto  á  los  instrumeatos  j  vasos  con  que  se  rniden 
las  eosat  eo  ámbot  nstemas,  no  es  posible  hacer. una  com|Mi- 
ncúm  eiactt,  fiaes  en  alganos  U  diferencia  ea  tan  notable» 
qne  solo  por  analog^  podrémoe  nianifettBr,ettales  de  ka  Me- 
ra inatminentot  han  reemplazado  4  loa  antiguos/ 

Medidas  db  LoiierruD* 

La  tocsa  está  substituida  por  el  doble  metro. 

La  rara  por  el  metro, 

£1  pie  por  el  doble  detxmetro, 

hk  pulgada  por  el  doble  cerUimeiro^ 

La  Vmea  por  el  dobU  mUimetro. 

Medidas  db  sopamnciB. 

Ni  el  antiiTíKi,  ni  v\  mu  vo  sistema  tienen  instrumentos  para 
medir  las  suptí  líciea  iamediatamente,  pues  estas  se  calculan 
por  el  cuadnuio  de  sus  lados  |  asi  es  que  la  cuerda  de  100 
mas,  de  que  nsan  en  algpnas  partes  para  la  agrimensura,  se 
representa  por  el  heeiámein,  cnjo  cuadrado  forma  una  keC' 
térea,  medida  agraria  de  1  é  fimegidu  apnndmadamente, 
Puede,  pues,  decirse  que  la  hectárea  snbititaTe  4  la  fanegada 
pai  .1  la  valuación  de  los  terrenos. 

De  consiguieote,  el  esíadai  cuadrado  está  reemplazado  por 
la  orea. 

Mbdioas  db  uqvxDos. 

El  contenido  de  dos  ¡jipas  de  vino,  compone  con  muy  poca 
dilereiicia  el  quiliolitro. 

EL  de  una  cuarterola^  el  hectolitro. 

La  arToba^  medida  mu j  iraria,  es  dificil  companria»  pue- 
de substituirse  por  el  deeoHtra. 

El  medio  azumbref  por  el  Utro, 

Las  pccjueilas  medidas  usadas  para  la  Tenta  de  licores  per 

menor,  son  equivalentes  al  decilitro. 

Las  medulas  de  que  solo  se  hace  uso  en  los  laboratorios  de 
química  y  íannacia,  se  sabstitujen  por  el  eeníititro. 
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B«i&ur»|ined^r«»ip9luv8epor  el  jtitltol^iv. 

La  aiartÜ^o-  de  fanega,  por  el  ilecaKtro^ 
'  hSL.cvartiUa  (del  celemín)  por  el  /¿¿ro. 

La  arroba  no  puede  compararse  9Íno  con  el  miriagrama 

(21  I  libras.) 

No  haj  medida  antigua  á  quien  reti  rir  el  qiniiograma.  Su 
p<?so  es  iguAl  4  2  libras,  2  on?^,  12  adarmes,  14,73  grano». 
Del  quiliograma  se  ha  formado  el  iemiquUhgrialha  para  reem- 
plazar lai  peaaa  de  k  Hbra. 

El  fnediü  mareo^  k  lo  que  mas  te  acerca  ea  al  hutogramm 
(3  onzas,  7  adarmes,  23  granos.) 

La  ciaría  áfs  una  i)mn,  al  decagrama  (5  adarmes,  20  gra- 
nos.) 

El  tamUi,  al  grama  (20  granos. ] 
El  frana  al  doble  f^rmna. 
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